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ALOCUCIÓN  DE  S.  S.  BENEDICTO  XV 

PRONUNCIADA 
ÉN  EL  CONSISTORIO  SECRETO  DEL  DÍA  4  DE  DICIEMBRE  DE  1916 


Venerables  Hermanos: 

No  siendo  posible,  como  en  otros  tiempos,  tratar  en  Consistorio 
todos  los  negocios  que  de  las  diversas  partes  del  mundo  se  someten 
a  la  decisión  de  esta  Sede  Apostólica,  ya  por  su  excesivo  número,  ya 
por  no  poder  ser  diferida  la  resolución  de  algunos  de  ellos.  Nos  ha 
parecido  bien  seguir  el  laudable  uso  de  Nuestros  Predecesores,  de 
comunicar  con  vosotros,  reunidos  en  solemne  junta,  aquellos  que 
pueden  interesar  a  toda  la  cristiandad.  Por  eso  Nos  es  grato  poner 
en  vuestro  conocimiento  un  suceso  de  tan  gran  importancia  y  utili- 
dad para  la  Iglesia,  que,  no  dudamos  decirlo,  hará  época  en  la  His- 
toria. Nos  referimos  al  Código  del  Derecho  Canónico,  que  llevado 
ya  a  feliz  término,  Nos  promulgaremos  dentro  de  poco  en  confor- 
midad con  vuestros  deseos.  Ya  que  no  se  nos  olvida,  que  este  preci- 


Venerabiles  Fratres, 

Quandoquidem  quae  huic  Apostolicae  Sedi  undique  solent  deferri 
decernenda,  non  ea  in  Consistorio,  ut  olim,  tractari  possunt  omnia— sunt 
enim  frequentiora  in  dies,  multaque  ex  lis  dilationem  non  recipiunt— eum 
retineamus,  quem  a  Decessoribus  accepimus,  praeclarum  morem,  ut  si 
quid  inciderit  quod  christianae  reipublicae  intersit,  vobiscum,  in  solem- 
nem  coetum  convocatis,  communicemus.  Ex  eo  genere  gratissimum  est 
Nobis  quod  rem  licet  ad  vos  afierre  tam  magnam  tamque  Ecclesiae  oppor- 
tunam,  ut  ejus  gratia  haec  aetas  apud  posteros  nobilis  futura  videatur.  Co- 
dicem  dicimus  Juris  Canonici  feliciter  absolutum;  quem  Nos  quidem,  se- 
cundum  vestra  ipsorum  vota,  |quaraprimum  promulgaturi  sumus.  Nara 
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sámente  fué  el  ruego  que  nos  hizo  Nuestro  V.  Hermano,  el  llorado 
Cardenal  Antonio  Agliardi,  al  presentarnos  la  felicitación  del  Sacro 
Colegio  el  día  de  Nuestra  Coronación. 

A  ninguno  mejor  que  a  vosotros,  Venerables  Hermanos,  es  no- 
torio cómo,  con  el  correr  de  los  siglos,  las  leyes  y  disposiciones, 
emanadas  por  la  solicitud  y  cuidado  maternales  de  la  Iglesia  se  ha- 
bían acumulado  en  tan  gran  número,  que  era  sumamente  difícil,  aún 
a  los  más  versados  en  el  Derecho,  adquirir  un  conocimiento  acabado 
de  ellas.  Por  otra  parte,  muchas  disposiciones  canónicas,  mudadas 
las  condiciones  de  los  tiempos,  no  respondían  ya  a  las  necesidades 
actuales,  y  era  por  consiguiente  necesario  cambiarlas  prudente  y 
oportunamente.  Así  pues,  para  que,  con  provecho  de  la  disciplina 
eclesiástica,  fueran  perfectamente  conocidas  las  leyes  vigentes  en  la 
Iglesia,  convenía  reunidas  en  un  Código,  que  pudiera  andar  en  las 
manos  de  todos,  cosa  que  esperaban  con  verdadero  anhelo,  no  sólo 
el  Episcopado  y  el  Clero,  sino  cuantos  se  dedican  al  estudio  del  De- 
recho Canónico.  La  Santa  Sede  intentó  repetidas  veces  realizarlo, 
pero  impedida  por  graves  dificultades  no  pudo  llevarlo  a  la  práctica; 
habiendo  querido  el  Señor  reservar  el  mérito  y  la  gloria  de  esta 

que  die  insignia  rite  suscepimus  Pontifícatus  maximi,  id  probé  memini- 
mus  signifícatum  Nobis  a  venaribili  Fratre  Nostro  desideratissimo,  Car- 
dinali  Antonio  Agliardi,  cum  amplissimi  Ordinis  vestri  nomine  Nobis  gra- 
tularetur. 

Prefecto,  si  quos  alios,  non  vos  fugit,  Venerabiles  Fratres,  legas  praes- 
criptionesque,  Ecclesiae  matris  providentia  et  cura,  jam  inde  ab  initio  us- 
que  adhuc  conditas,  continuatione  quadam  accessionum  per  tot  saecula  in 
eum  excrevisse  quasi  cumulum,  ut  eas  omnes  habere  perceptas'et  cognitas 
yel  juris  peritissimus  quisque  haud  facile  posset.  Ad  haec,  multorum  sta- 
tuta  canonum  cum  ob  temporum  commutationem  jam  nom  moribus 
congruerent,  apte  prudenterque  erant  novanda.  Quo  igitur  melius,  cum 
disciplinae  emolumento,  constaret  quae  jura  et  instituía  valerent  in  Eccle- 
sia,  apparebat,  ex  Ecclesiae  legibus  componi  codicem  oportere,  qui  facile 
Ínter  manus  versari  posset:  id  quod  non  solum  Episcopi  Clerusque  ex' 
spectabant,  sed  omnes  qui  se  Juris  Canonici  studio  dederant.  ídem  ipsum 
Apostólica  Sedes  cum  sibi  habuisset  jam  diu  propositum,  maximae  tamen 
semper  difficultates  obstiterant  quo  minus  ad  rem  incumberet.  Scilicet  pro- 
visum  erat  divinitus,  ut  hujus  tam  insignis  in  Ecclesiam  promeriti  Pió  X, 
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grande  empresa  a  Nuestro  Venerado  Predecesor  Pío  X.  Bien  sabéis, 
Venerables  Hermanos,  con  qué  magnanimidad,  apenas  fué  ascendi- 
do a  la  Cátedra  de  Pedro,  dio  principio  a  ella,  y  con  cuánta  solicitud 
y  constancia  la  prosiguió  durante  todo  el  tiempo  de  su  Pontificado. 
V  aunque  no  le  fué  concedido  el  llevarla  a  feliz  término,  únicamente 
él  debe  ser  considerado  como  el  autor  de  este  Código,  a  causa  del 
cual,  su  nombre  será  dignamente  ensalzado  en  los  siglos  venideros, 
al  lado  del  de  Inocencio  III,  Honorio  III  y  Gregorio  IX,  Pontífices 
esclarecidos  en  la  Historia  del  Derecho  Canónico.  Para  Nos  bastará, 
si  Nos  fuere  dado,  promulgar  este  Código  que  a  él  sólo  se  debe. 
Mientras  tanto  reciban  las  más  expresivas  gracias  del  Vicario  de  Je- 
sucristo cuantos  Cardenales,  Obispos,  Prelados,  Sacerdotes  de  uno 
y  otro  clero  y  aún  simples  legos,  que  con  su  asiduo  trabajo  han 
contribuido  al  mayor  esplendor  de  esta  obra.  Nos  se  las  damos  con 
sumo  gusto,  creyendo  cumplir  con  ello  un  dulce  y  agradable  encar- 
go confiado  a  Nos  por  Nuestro  Predecesor.  En  particular  Nos  es  su- 
mamente grato  el  tributar  un  homenaje  de  alabanzas  y  de  gracias  a 
Nuestro  Amado  Hijo  el  señor  Cardenal  Pedro  Gasparri,  que  llevó 
siempre  el  peso  mayor  de  la  Codificación  del  Derecho;  dando  mues- 

sanctae  memoriae  Decessori  Nostro  deberetur  laus.  Nostis,  Venerabiles 
Fratres,  qua  is  alacritate  animi,  vixdum  inito  Pontifícatu,  immensum  pae- 
ne  opus  inceperit,  et  qua  deinceps  sedulitate  et  constantia,  quoad  guber- 
nacula  Ecclesiae  tenuit,  sit  prosecutus.  Quod  si  non  ei  licuit  inceptum 
absolvere,  is  tamen  unus  hujus  Codicis  habendus  est  auctor,  ejusque 
propterea  nomen,  ut  Innocenti  III,  ut  Honorii  III,  ut  Gregorii  IX,  Ponti- 
ficum  ¡n  historia  Juris  Canonici  ciarissimorum,  perpetuo  posthac  praedi- 
cabitur:  Nobis  satis  fuerit  si,  quod  illeeffecit,  promulgare  contigerit— Jara 
grati  animi  significationem  a  Jesu  Christi  Vicario  universi  et  singuli  sibi 
habeant  quotquot  e  Sacro  Cardinalium  Collegio,  ex  Episcoporum  ordine, 
ex  utroque  Clero,  ex  ipso  laicorum  numero  aliquid  operae  ¡n  hanc  rem, 
pro  sua  quisque  sollertia  et  industria,  contulerunt.  Quod  cum  facímus 
verbis  Nostris  perlibenter,  simul  suavi  quodam  jucundoque  offício  ac 
muñere,  quod  ipse  Nobis  Decessor  commiserit,  fungi  videmur.  Praecipuas 
vero  et  laudes  et  grates  libeí  hic  agere  dilecto  Filio  Nostro,  Cardinali  Petro 
Gasparri,  qui  quidem  in  confectione  Codicia  cum  amplius  oneris,  quam 
ceteri,  usque  a  principio  sustinuit,  tum  egregiam  suam  non  modo  ingenii 
facultatem  jurisque  scientiam  ostendit,  sed  eüam  studii  ac  laboris  perseve- 
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tras,  no  sólo  de  su  claro  ingenio  y  vasta  ciencia  jurídica,  sino  tam- 
bién de  su  incansable  y  ferviente  laboriosidad,  no  disminuida  ni  aún 
después  que,  elegido  Nuestro  Secretario  de  Estado,  tuvo  que  atender 
a  otras  graves  ocupaciones. 

No  sin  razón  confiamos  que  esta  importante  y  oportunísima  obra 
servirá  para  consolidar  más  y  más  la  disciplina  eclesiástica,  ya  que 
difundiendo  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  Iglesia  facilitará  no 
poco  su  observancia,  con  gran  fruto  de  las  almas  e  incremento  de  la 
Iglesia  misma.  Es  un  hecho,  que  en  toda  sociedad  humana,  y  aún  en 
el  campo  del  Derecho  Internacional,  allí  donde  florece  la  observan- 
cia de  las  leyes,  reina  con  la  paz  la  prosperidad;  por  el  contrario, 
donde  no  se  cuida,  o  se  desprecia  la  autoridad  de  las  leyes,  domi- 
nando la  discordia  y  la  arbitrariedad,  todo  el  orden  privado  y  públi- 
co amenaza  ruina.  Y  la  prueba  de  ello,  si  fuere  necesaria,  bien  clara 
la  tenemos  en  lo  que  está  sucediendo.  La  horrenda  locura  de  la 
guerra  que  desvasta  a  Europa,  ¿no  dice  bien  claramente  a  cuantas 
ruinas  y  miserias  puede  conducir  el  desprecio  de  las  leyes  supremas, 
que  rigen  las  relaciones  entre  los  Estados?  A  todos  es  dado  ver,  en 
la  general  convulsión  que  agita  a  los  pueblos,  cómo  son  indigna- 
mente tratadas  cosas  y  personas  sagradas  insignes  por  su  dignidad, 

rantiam,  eamque  ne  postea  quidem  visus  est  intermitiere,  quam,  Negotiis 
Publicis  praefectus,  gravibus  alus  coepit  occupationibus  distineri— . 

Itaque  hoc  maximi  ponderis  summaeque  opportunitatis  opus  jure  con- 
fídimus  fore  ut  valeat  multum  ad  ecclesiasticae  disciplinae  ñervos  roboran- 
dos:  quia  enim  notiores  reddit  Ecclesiae  leges,  ideo  non  parum  earumdem 
observantiam  adiuvat,  idque  cum  fructu  animarum  et  cum  catholici  nomi- 
nis  incremento.  Hoc  sane  in  quavis  hominum  societate,  atque  in  ipsa  civili 
universarum  gentium  consociatione  usu  venit,  ut,  ubi  solemnis  est  obt  em- 
peratio  legibus,  ibi  in  sinu  pacís  uberrime  res  floreant;  ubi  vero  auctoritas 
legum  negligi  solet  vel  contemni,  "ibi,  discordia  dominante  et  cupidine, 
privatim  ac  publice  omnia  perturbentur.  Quod,  si  confirmatione  indigeat, 
rerum  cursu  in  quo  sumus,  máxime  confirmatur.  Horrenda  belli  hujus 
imania,  quoe  vastitatem  affert  Europae,  nonne  clamat  quantum  cladis  et 
ruinarum  possit  exsistere,  iis  contemptis  summis  legibus  quibus  mutuae 
civitatum  rationes  temperantur?  Cerneré  enim  in  tanta  populorum  conflic- 
tione  licet,  vel  res  sacras,  sacrorumque  administros,  etiam  dignitate  praes- 
tantes,  quamvis  divino  ac  gentium  jure  sanctlssimos,  indigne  violari;  vel 
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siquiera  unas  y  otras  sean  inviolables  por  derecho  divino  y  por  de- 
recho de  gentes;  numerosos  y  pacíficos  ciudadanos  alejados  de  sus 
casas,  entre  el  llanto  de  las  madres,  de  las  esposas  y  de  los  hijos; 
ciudades  abiertas  e  indefensas,  muchedumbres  hechas  blanco  de  in- 
cursiones aéreas;  por  tierra  y  por  mar  cometerse  tales  atropellos,  que 
llenan  el  ánimo  de  horror  y  de  tristeza.  Nos,  mientras  deploramos 
este  cúmulo  de  males,  y  nuevamente  reprobamos  las  injusticias  que 
se  cometen  en  esta  guerra,  vengan  de  donde  vinieren,  formamos 
este  voto,  en  la  confianza  que  el  Señor  lo  oiga,  que  así  como  con  la 
publicación  del  Nuevo  Código  aparecerá  para  la  Iglesia,  lo  espera- 
mos, una  era  más  feliz  y  tranquila,  así  para  la  sociedad  civil,  resta- 
blecido el  orden  por  el  respeto  a  la  justicia  y  al  derecho,  brille  cuan  - 
to  antes  el  alba  de  la  suspirada  paz  que  reporte  a  los  pueblos 
ligados  de  nuevo  con  los  vínculos  de  la  amistad,  todo  género  de 
prosperidades. 

quietos  cives  complures  procul  a  domo,  matribus  conjugibus  fíliisque  cam- 
plorantibus,  abripi;  vel  urbes  non  munitas  ac  multitudines  indefensas  aeriis 
potissimum  incursionibus  vexari;  passim  térra  marique  talia  patrari  facinora 
quae  horrore  animum  et  aegritudine  perfundant.  At  Nobis,  huno  malorum 
quasi  acervum  deplorantibus,  et  quidquid  inique  in  hoc  bello  fít,  ubicum- 
qiie  et  a  quoquo  fíat,  iterum  reprobantibus,  illud  pergratum  est  votum, 
quod  Deus  evenire  velit,  ut  quemadmodum  cum  promulgatione  novi  Co- 
dicis  tranquillior  Ecclesiae,  ut  speramus,  ac  fructuosior  quaedam  oritura 
est  aetas,  sic  societati  civil!,  restituto  per  juris  ac  justitiae  verecundiam  or- 
dine,  expectata  celeriter  illucescat  pax,  quae  gentibus  rursus  inter  se  ami- 
ce  compositis  bonorum  omnium  pariat  ubertatem. 


CAUSAS  políticas  Y  JURÍDICAS 

DE  LA 

CRIMINALIDAD^) 


1.  —  Las  formas  de  Gobierno,  los  trastornos  políticos,  la  debili- 
tación o  firmeza  de  la  autoridad,  la  rectitud  y  el  nivel  moral  que  al- 
canzan los  funcionarios  del  Estado,  la  mayor  o  menor  libertad  de  que 
gozan  los  particulares  y  la  organización  y  condiciones  de  la  Admi- 
nistración pública  en  los  diversos  órdenes  que  comprende,  son  ma- 
terias dignas  de  estudio  en  sus  relaciones  con  la  delincuencia. 

Nuestros  antiguos  escritores  de  Política  nos  legaron,  acerca  de 
todas  estas  cuestiones,  magníficos  tratados,  asi  técnicos  como  prácti- 
cos, que  no  merecen  el  olvido  de  la  generación  actual.  En  lo  que  se 
refiere  a  nuestro  asunto,  su  idea  capital  puede  reducirse  a  estas  pocas 
palabras:  tanto  el  Gobierno  exageradamente  duro  y  tiránico,  como 
el  excesivamente  tolerante  y  débil,  son  ocasionados  a  numerosos  des- 
órdenes y  delitos. 

Veamos  algunos  de  sus  pensamientos  en  confirmación  de  ello. 

fA  la  condición  de  los  hombres,  ni  toda  sujeción  es  tolerable,  ni 
toda  libertad...;  por  lo  cual,  ni  la  república  oprimida  ni  la  libertada 
con  extremo  especialmente  podrá  hallar  el  sosiego  y  quietud  que 
conduce  a  la  seguridad  de  su  fin,  sino  aquella  que,  con  singular  amor 
y  providencia  de  su  príncipe,  ni  la  oprima  de  manera  que  la  divierta, 
ni  la  privilegie  de  suerte  que  la  desenfrene  (2).» 

Juzgaron,  sin  embargo,  nuestros  antepasados  que  el  libertinaje, 
procedente  de  la  inercia  del  Poder  público,  influye  mucho  más  que 
el  extremo  opuesto  en  la  criminalidad.  «No  hay  repúblicas  más  per- 


(1)  De  la  obra  en  prensa  Derecho  penal  español. 

(2)  Tovar  Valderrama,  Instituciones  políticas,  1646,  lib.  I,  cap.  III. 
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didas  —  decía  el  célebre  Obispo  de  Mondoñedo,  Fr.  Antonio  de 
Guevara  —  que  aquellas  adonde  las  gentes  son  libertadas,  porque  la 
condición  de  la  libertad  es  ser  de  muchos  deseada  y  en  pocos  bien 
empleada...  La  experiencia  nos  enseña  cada  día  que  en  una  república 
libre  más  daños  hacen,  más  blasfemias  dicen,  más  delitos  cometen, 
más  escándalos  levantan,  más  buenos  infaman,  más  hurtos  intentan 
solos  dos  mancebos  libres  que  doscientos  que  estén  sujetos...  En  la 
vida  humana  no  hay  otra  igual  riqueza  como  es  la  libertad;  mas, 
junto  con  esto,  no  hay  cosa  más  peligrosa  que  es  ella  si  no  la  saben 
medir  y  no  todas  veces  della  usar  (!).> 

La  experiencia  invocaba  también  el  cronista  Fernando  de  Pulgar 
para  demostrar  el  paralelismo  entre  la  debilidad  del  Poder  público 
y  la  delincuencia,  cuando  decía,  dirigiéndose  a  Isabel  la  Católica: 
«Notorios  son,  muy  poderosa  Reina  e  señora,  los  delitos  e  crímenes 
cometidos  generalmete  en  todos  vuestros  reinos  en  tiempo  del  Rey 
Don  Enrique,  vuestro  hermano,  por  la  negligencia  grande  de  su  jus- 
ticia e  la  poca  obediencia  de  sus  subditos...  No  podemos,  por  cierto, 
negar  que  en  aquel  tiempo  tan  disoluto  no  fueron  cometidas  algunas 
fuerzas,  muertes  e  robos  e  otros  excesos  por  muchos  vecinos  desta 
cibdad  (Sevilla)  e  su  tierra,  los  cuales  causó  la  malicia  del  tiempo  y 
no  excusó  la  justicia  del  Rey;  y  estos  son  en  tanto  número,  que  pen- 
samos haber  pocas  casas  en  Sevilla  que  carezcan  de  pecado,  quier 
cometiéndolo  o  favoresciéndolo,  quier  encubriéndolo  o  seyendo  en 
él  partícipes,  o  por  otras  vías  e  circunstancias.» 

Mucho  de  esto  podría  decirse  del  estado  político  presente;  pero 
no  siéndonos  posible  tratar  con  la  debida  amplitud  de  estas  cuestio- 
nes, vamos  a  fijarnos  en  un  punto  solo,  el  más  saliente,  sin  duda  al- 
guna, respecto  de  la  criminalidad:  aludimos  al  sistema  de  elecciones 
comúnmente  usado  en  los  Estados  modernos. 

2. —  En  la  ciencia  política  podrá  pensarse  lo  que  se  quiera  acerca 
del  sufragio  universal  y  la  intervención  del  pueblo  en  las  elec- 
ciones —  la  cuestión  está  fuera  de  nuestro  asunto  — ;  pero  es  un  he- 
cho que  nadie  puede  negar,  porque  todos  le  presenciamos,  que  las 
elecciones  populares  son  ocasión  permanente  e  inevitable  de  infrac- 
ciones de  todo  género.  Además  de  los  delitos  estrictamente  electora- 


(1)    Epístolas  familiares.  Carta  al  embajador  Jerónimo  Vigne,  1525. 
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les  —  coacciones,  cohechos,  fraudes,  falsificaciones,  etc,  — ,  que  son 
incontables,  todo  el  mundo  sabe  que  no  hay  elecciones  sin  que,  aquí 
o  allá,  ocurran  perturbaciones  del  orden,  riñas,  lesiones,  homicidios 
y  ©tros  excesos  punibles,  y  en  tan  gran  número  a  veces,  que  espan- 
tarían si  se  vieran  en  su  totalidad. 

Con  ser  éste  un  mal  de  consideración,  síguense  otros  más  graves 
todavía.  Uno  de  ellos  es  el  ejemplo  de  corrupción  e  inmoralidad  que 
las  elecciones,  o  más  bien  muchos  de  los  candidatos  y  sus  represen- 
tantes o  colaboradores,  llevan  con  demasiada  frecuencia  hasta  los 
pueblos  más  humildes  y  los  últimos  rincones  de  la  nación,  emplean- 
do a  veces  los  medios  más  escandalosos  e  indignos  para  lograr  el 
triunfo  a  toda  costa.  Se  compran  los  votos,  se  violentan  las  concien- 
cias, se  injuria,  se  amenaza,  se  excitan  las  pasiones  del  bando  adicto 
contra  los  del  bando  opuesto,  se  procesa,  se  encarcela,  se  priva  de  su 
libertad  a  los  que  estorban,  se  embriaga  a  los  electores,  hasta  se  paga 
a  un  asesino  en  determinados  casos.  Y,  francamente,  no  es  así  como 
puede  educarse  a  los  hijos  del  pueblo  ni  en  sus  deberes  de  hombres 
ni  en  sus  deberes  de  ciudadanos.  El  mal  ejemplo  de  los  de  arriba 
fácilmente  hace  del  labriego  honrado  un  vicioso  o  un  criminal  a  poco 
que  empujen  las  circunstancias. 

No  paran  aquí  las  cosas.  En  estos  países  latinos  particularmente; 
sea  por  falta  de  cultura  en  la  generalidad,  por  espíritu  poco  tolerante 
para  con  la  opinión  ajena,  aun  en  las  cosas  más  triviales  de  la  vida, 
por  carácter  de  raza,  más  apasionado  y  excitable,  o  por  otras  causas, 
es  lo  cierto  que  las  elecciones  políticas  dejan  en  muchísimos  pueblos 
un  sedimento  de  odios  y  enemistades,  de  divisiones  y  discordias  que 
dan  lugar,  cómo  se  comprende  fácilmente,  a  una  serie  de  represalias 
por  turno,  de  venganzas  interminables  y  de  delitos  de  todo  género. 

Por  último,  como  es  natural  que  los  que  han  cooperado  al  triunfo 
en  las  elecciones  no  prestaran  sus  servicios  sino  bajo  el  pacto  expreso 
o  tácito  de  fació  ut  facías,  es  también  muy  natural  que  tales  coope- 
radores cuenten  con  el  apoyo  del  diputado  en  sus  asuntos  con  la  jus- 
ticia, y  que  el  pueblo  tenga  que  presenciar  en  ocasiones  el  poco  edifi- 
cante ejemplo  de  ver  sometidos  a  jueces  y  jurados  a  la  voluntad  om- 
nipotente de  un  cacique.  De  suerte  que,  tal  como  están  las  cosas  en- 
tre nosotros,  no  sólo  algunos  centenares  de  senadores  y  diputados 
gozan  en  la  práctica  de  una  impunidad  casi  absoluta,  sino  que  ésta 
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se  extiende  con  harta  frecuencia  a  otros  muchos,  en  ciertos  casos  a 
distritos  enteros. 

Y  no  hay  para  qué  decir  de  qué  no  serán  capaces  muchos  hom- 
bres contando  con  la  garantía  de  una  protección  que  les  asegure,  o 
poco  menos,  la  impunidad;  ni  es  preciso  tampoco  ponderar  la  lec- 
ción de  moralidad  y  ciudadanía  que  se  da  al  pueblo,  poniendo  ante 
sus  ojos  tales  ejemplos  que  sublevan  toda  conciencia  sana,  y  hacen 
concebir  la  justicia  como  algo  que  depende  de  la  voluntad  o  el  ca- 
pricho de  un  político  influyente. 

Duro  es  todo  esto;  pero  más  duro  es  que  las  cosas  pasen  de  esta 
manera.  Podríamos  citar  hechos  concretos  si  hiciera  falta  demostrar 
lo  que  nadie  ignora.  Cuando  uno  de  estos  protegidos  comete  un 
crimen,  de  antemano  sabe  la  gente,  y  lo  dice  en  todas  partes,  que 
no  le  pasará  nada. 

Tengamos  en  cuenta,  sin  embargo,  que  el  mal  es  compatible  con 
todas  las  formas  de  gobierno  y  de  elecciones;  pero  no  puede  dejar 
de  reconocerse  que  se  agrava  por  necesidad  con  el  sistema  electoral 
moderno. 

3.— La  inmunidad  y  la  protección  políticas  no  son  las  causas  úni- 
cas de  la  impunidad  o  de  la  esperanza  en  la  impunidad;  existen  otras 
de  orden  jurídico,  más  o  menos  enlazadas  con  aquéllas,  de  que  de- 
bemos decir  algo. 

Hay  personas  a  quienes  basta  el  freno  de  su  propia  conciencia 
para  mantenerse  dentro  de  los  límites  del  deber,  sin  necesidad  de  la 
amenaza  de  la  pena.  Hay  otras  para  quienes  sería  suficiente  la  san- 
ción social,  el  miedo  al  deshonor,  y  respecto  de  ellas  rara  vez  podrá 
ser  necesaria  la  sanción  penal.  Pero  hay  también  un  número  consi- 
derable de  hombres  para  quienes  la  amenaza  de  una  pena  es  el 
único,  o  a  lo  menos,  el  más  poderoso  freno  que  les  puede  impedir 
precipitarse  en  el  crimen,  y  si  este  freno  falta  o  se  debilita,  nada  hay 
capaz  de  contenerlos. 

Para  que  la  pena  ejerza  sobre  esta  clase  de  personas  una  fuerza 
preventiva  eficaz,  hace  falta  que  sea  relativamente  severa,  de  tal  modo, 
que  la  teman;  pronta,  porque  el  mal  que  amenaza  a  largo  plazo  im- 
presiona poco,  e  ineludible,  en  cuanto  humanamente  cabe,  pues 
cuando  el  criminal  abriga  esperanzas  fundadas  de  eludir  la  pena, 
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ésta  pesa  poco  en  sus  resoluciones  y  pierde  en  gran  parte  su  efica- 
cia. De  esta  última  condición  nos  toca  hablar  ahora. 

Cuando  el  temor  a  la  pena  es  el  único  o  principal  obstáculo  que 
encuentra  el  criminal  para  el  delito,  necesariamente  ha  de  influir  en 
su  resolución— muchas  veces  de  un  modo  decisivo— la  probabilidad 
de  burlar  la  pena.  Y  esta  probabilidad,  aunque  tiene  especial  aplica- 
ción a  los  crímenes  premeditados,  influye  también  en  los  instantáneos, 
porque  la  idea  de  la  impunidad  va  afirmando  la  predisposición  para 
el  delito,  va  siempre  adherida  al  alma  del  criminal  y  constituye  una 
especie  de  premeditación  permanente  que  sólo  espera  la  ocasión 
para  realizarse.  Aveces  se  comete  el  delito  con  el  solo  fin  de  demos- 
trar su  autor  que  a  nadie  tiene  que  temer,  que  él  está  por  encima  de 
los  jueces  y  de  la  ley:  se  dan  casos. 

No  es  necesario  repetir  que,  después  de  tanto  proclamar  la  igual- 
dad ante  la  ley,  después  de  tantas  revoluciones  y  tanta  sangre  derra- 
mada, como  dice  Lombroso,  por  abolir  antiguos  privilegios  y  afir- 
mar aquella  igualdad,  hay  una  multitud  de  personas  influyentes,  y 
otra  multitud  más  numerosa  de  personas  protegidas,  bien  seguras 
de  que  el  presidio  no  se  ha  hecho  para  ellas.  Podrán  seguir  decla- 
mando los  escritores  de  hoy  contra  ciertos  privilegios  y  ciertas  des- 
igualdades de  otras  épocas;  pei;o  preciso  es  confesar  que  nos  hemos 
alejado  mucho  en  este  punto  de  aquellos  tiempos  en  que  se  podían 
escribir  palabras  como  éstas  del  P.  Mariana:  «Armados  hoy  los  ma- 
gistrados de  facultades  y  de  leyes,  pasan  por  un  mismo  rasero  todas 
las  clases  del  Estado,  que  es  lo  que  más  podemos  desear,  y  los  que 
más  deben  procurar  los  príncipes,  pues  fácilmente  puede  la  repú- 
blica desviarse  de  tan  buen  camino»  (1). 

Ni  se  pueden  repetir  ahora  estos  juicios  de  otro  autor  más  anti- 
guo: «A  los  jueces  se  les  hace  examen,  y  toma  cuenta  y  residencia 
rigurosa,  y  aun  siempre,  desde  mucho  tiempo  atrás,  la  Justicia  en  Es- 
paña es  muy  recta  e  igual  para  toda  suerte  de  personas,  ricos  y  po- 
bres, caballeros  y  los  que  no  lo  son.  No  se  puede  decir  agora  en  Es- 
paña que  las  leyes  son  como  las  telas  de  araña  que  prenden  a  las 
moscas  y  no  a  los  elefantes.  Por  esto  no  se  hacen  en  España,  como 
en  otros  reinos,  desafueros  y  agravios  a  los  pobres,  porque  recono- 


cí)   De  rege  et  regís  institutione,  1598,  lib.  III,  cap.  X. 
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cen  los  más  poderosos,  igualmente  como  los  pobres,  la  potencia  y 
la  vara  de  nuestros  reyes...  Esta  es  la  igualdad  que  se  requiere  para 
la  conservación  y  buen  gobierno  de  la  república  y  para  su  amplia- 
ción y  duración;  sin  la  cual  igualdad,  tengo  por  imposible  ser  dura- 
ble la  paz,  ni  aún  poder  permanecer  la  misma  república»  (1). 

He  aquí  los  privilegios  personales  y  las  desigualdades  que  exis- 
tían en  la  época  más  gloriosa  de  nuestra  Patria  en  la  justicia  penal. 
Precisamente  a  la  igualdad  ante  la  ley  y  la  justicia,  y  a  la  inflexibili- 
dad  de  los  jueces  para  conservarla  atribuían  nuestros  escritores  se- 
rios toda  la  grandeza  de  España.  Y  no  hablemos  del  Tribunal  de  la 
Inquisición,  «ante  el  cual  tanto  significaba  el  último  labriego,  como 
el  Arzobispo  de  Toledo  y  Primado  de  España».  No  tenemos  dere- 
cho a  hablar  de  antiguos  privilegios  ante  la  ley  penal,  los  que  esta- 
mos presenciando  «esa  especie  de  derecho  de  asilo  de  tremenda  ex- 
tensión para  los  delincuentes,  que  poseen  algún  poder  político:  mi- 
nistros, diputados,  caciques  y  periodistas».  (Lombroso.) 

4.— Prescindiendo  de  este  este  estado  de  hecho,  debido  a  causas 
extralegales,  hay  instituciones  de  derecho  que  favorecen  la  esperan- 
za en  la  impunidad,  contribuyendo,  directa  o  indirectamente,  a  la 
delincuencia  al  debilitar  la  fuerza  intimidadora  de  la  pena.  Tales  son 
ciertas  formas  y  prácticas  procesales,  el  Jurado,  el  indulto  y  la  «con- 
dena condicional»,  o  remisión  condicional  de  la  pena,  sin  hablar  de 
las  lamentables  y  lamentadas  deficiencias  del  elemento  auxiliar  de  la 
policía  judicial. 

a)  El  juicio  oral  y  público  de  un  crimen  sensacional,  ya  por  sus 
circunstancias,  ya  por  la  calidad  de  los  protagonistas,  se  convierte 
no  pocas  veces  en  un  triste  espectáculo  teatral,  donde  acude  un  pú- 
blico ávido  de  impresiones,  que  no  busca,  ciertamente,  la  verdad  y 
la  justicia,  sino  los  episodios  emocionantes  del  drama,  que  son  los 
que  le  interesan;  donde  la  Prensa  actúa  en  ocasiones  de  juez,  for- 
mando una  determinada  opinión  que  pesa  sobre  el  ánimo  de  los  ju- 
rados y  los  mismos  magistrados;  donde  se  concede  al  reo,  no  ya  un 
derecho  de  defensa  que  a  nadie  se  puede  negar,  sino  una  verdadera 
beligerancia,  un  derecho  de  guerra  en  que  vencerá  quien  cuente  con 


(1)    Pedro  de  Medina,  Grandezas  y  cosas  notables  de  España,  1543,  parte  I, 
cap.  XI. 
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mejores  armas  de  combate;  donde,  en  fin,  el  criminal  más  abyecto 
se  siente  protagonista,  objeto  del  interés  del  público,  acaso  satisfe- 
cho del  papel  que  representa  y  del  mismo  crimen  que  fué  su  causa. 
Y  el  que  debía  aparecer  abatido  ante  sus  jueces,  como  reo,  se  pre- 
senta con  la  altivez  del  beligerante  que  cuenta  con  medios  para  ha- 
cer triunfar  el  crimen  sobre  los  fueros  de  la  razón  y  la  justicia.  Y 
entretanto,  sus  víctimas  yacen  en  el  sepulcro,  y  las  familias  de  sus 
víctimas  esperan  en  vano  de  la  justicia  humana  una  justa  reparación. 
Pero  de  ellas  nadie  se  acuerda  ya. 

Todo  esto,  que,  afortunadamente  para  nosotros,  ocurre  con  más 
frecuencia  y  con  caracteres  más  graves  en  otros  países  que  en  el 
nuestro,  tiene  poco  de  serio  para  la  administración  de  justicia  y 
poco  de  ejemplar  para  el  pueblo  que  presencia  semejantes  espec- 
táculos, y  por  sí  solo  bastaría  para  disipar  en  el  alma  de  los  grandes 
criminales  el  natural  temor  a  los  tribunales  y  a  la  pena. 

Por  otra  parte,  las  doctrinas  antropológicas  y  los  modernos  es- 
tudios de  patología  mental  prestan  hoy  a  los  abogados  un  gran  re- 
curso para  lograr  la  absolución  de  sus  clientes,  como  está  sucedien- 
do a  cada  paso,  aunque  se  trate  de  los  más  desalmados  criminales. 
A  un  hábil  abogado  defensor  le  es  fácil  llevar  la  duda  al  ánimo  de 
los  jurados  y  los  jueces  acerca  de  la  responsabilidad  del  acusado, 
alegando  tal  o  cual  vicio  o  enfermedad  de  sus  padres,  estigmas  in- 
dudables de  degeneración  o  de  locura  existentes  en  el  reo,  prece- 
dentes detallados  del  mismo  desde  su  nacimiento  hasta  la  fecha  ac- 
tual, todo  confirmado  con  testimonios  de  vista,  y  de  autoridades 
científicas,  y  de  informes  periciales,  tan  fáciles  de  obtener. 

Y  los  jueces  vacilan  ante  el  temor  de  condenar  a  un  irrespon- 
sable; y  los  jurados  absuelven  o  aprecian  atenuantes  que  sólo  están 
en  la  fantasía  del  defensor;  y  el  criminal  sufre  una  pena  irrisoria,  o 
se  va  a  su  casa  llevando  consigo,  no  ya  sólo  la  absolución,  sino  una 
patente  de  impunidad  para  lo  futuro:  es  un  irresponsable. 

En  otro  lugar  propondremos  el  remedio  a  este  mal,  que  tiende 
a  hacerse  cada  vez  más  grave.  Aquí  sólo  indicaremos  que  se  impone 
la  creación  de  manicomios  judiciales,  a  fin  de  que  a  estos  seres  pe- 
ligrosos, declarados  irresponsables  o  semirresponsables,  no  les  quede 
otra  alternativa  que  el  presidio  o  el  manicomio.  Seguramente  que  en 
muchos  casos  esta  arma  de  la  ciencia  psicopatológica,  que  se  emplea 
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para  lograr  la  absolución  de  ciertos  reos,  se  volvería  contra  ellos,  y 
podrían  vivir  tranquilas  sus  futuras  víctimas. 

b)  Viene  a  aumentar  el  mal  y  a  hacer  más  incierta  la  recta  ad- 
ministración de  la  justicia  penal  la  institución  del  Jurado,  cuya  razón 
de  existencia  es  más  política  que  judicial.  De  él  podrá  pensarse  teó- 
ricamente lo  que  se  quiera— respetamos  todas  las  opiniones—;  pero 
quien  estudie  sin  prevenciones  ni  idealismos  la  cuestión,  difícil- 
mente llegará  a  convencerse  de  que  doce  hombres  elegidos  por  la 
suerte,  de  ordinario  ignorantes  del  derecho  y  de  otras  muchas  co- 
sas que  necesitaban  saber,  influidos  por  los  apasionados  debates  del 
juicio  y  las  argucias  o  las  declamaciones  patéticas  de  un  hábil  abo- 
gado defensor,  por  los  relatos  de  la  Prensa,  por  las  conversaciones 
del  café  o  la  taberna,  y  a  veces  por  la  amenaza  o  el  soborno,  pue- 
dan ser  un  instrumento  adecuado  para  resolver  sobre  puntos  tan  de- 
licados como  los  de  la  justicia  criminal  mezclados  casi  siempre  con 
gravísimas  cuestiones  de  psicología. 

Esos  hombres  que,  además  de  lo  dicho,  no  están  obligados  a 
atenerse  a  la  ley,  ni  a  dar  razón  de  su  veredicto,  ni  se  hacen  respon- 
sables de  sus  decisiones,  y  juzgan  de  los  hechos  y  las  pruebas  con 
arreglo  a  su  conciencia — caso  menos  desfavorable — ,  esto  es,  por 
impresión,  no  pueden  menos  de  engendrar  una  gran  desconfianza 
en  toda  persona  honrada,  y  a  la  vez  una  esperanza  de  absolución  en 
aquellos  criminales  que  cuentan  con  medios  para  influir,  de  cual- 
quier modo  que  sea,  en  el  ánimo  del  Jurado  (1). 


(1)  Oficialmente  se  han  confesado  estas  deficiencias  del  Tribunal  popu- 
lar. He  aquí  algunos  testimonios,  entre  los  muchos  que  pudieran  citarse.  Don 
Luciano  Puga,  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  en  su  Memoria  de  1895,  refirién- 
dose a  la  misión  del  Jurado,  se  expresa  en  estos  términos:  «Repugnada  abier- 
tamente por  los  que  han  de  ejercerla,  ejercida  por  los  más  indoctos  e  ignoran- 
tes, y,  en  ocasiones,  convertida  en  modo  de  vivir,  más  que  una  garantía,  más 
que  un  elemento  de  tranquilidad,  más  que  el  medio  de  llevar  un  criterio  po- 
pular y  humano  a  las  determinaciones  de  la  justicia,  es,  no  ya  un  peligro  para 
los  intereses  a  ésta  confiados,  sino  una  realidad  triste  que  apena  y  descora- 
zona.» 

Tiene  aún  más  valor,  por  sintetizar  la  opinión  general  de  todo  el  ministe- 
rio fiscal  de  España  acerca  del  Jurado,  las  siguientes  palabras  del  Sr.  Sán- 
chez Román  {Memoria  de  1898):  «Los  fiscales  apoyan  sus  desfavorables  opi- 
niones en  que  los  jueces  de  hecho  van  a  formar  el  Tribunal  con  un  prejuicio, 
producto,  según  el  rumor  público,  de  sus  compromisos  contraídos  con  ante- 
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Es  el  veredicto  del  Jurado  un  verdadero  caso  atávico  de  absolu- 
ción o  condenación  ex  informata  consciencia,  cosa  que  no  se  toleraría 
en  un  Tribunal  de  Derecho  por  elevado  que  fuera;  es  un  fallo  dicta- 
do por  impresión,  que  lo  mismo  puede  condenar  a  un  inocente  que 
absolver  a  un  culpable,  a  un  homicida  convicto  y  confeso,  aprecian- 
do alguna  causa  eximente,  y  proclamando  así,  en  la  práctica,  el  dere- 
cho al  homicidio,  como  ocurre,  a  veces,  en  los  delitos  llamados  pa- 
sionales, aunque  hayan  sido  cometidos  con  premeditada  crueldad. 

Podrá  tener  el  Jurado  su  lado  bueno  y  haber  cooperado,  en  mu- 
chos casos,  eficazmente  a  la  recta  administración  de  justicia;  pero 
este  lado  bueno  no  compensa  las  injusticias  y  enormidadades  de  que 
es  causa.  Dé  todas  maneras,  no  tratamos  aquí  de  combatir  la  institu- 
ción como  un  ente  ideal  y  abstracto,  sino  tal  como  funciona  entre 
nosotros;  y  en  este  sentido  no  creemos  que  tenga  un  solo  defensor 
serio. 

Los  impugnadores  de  la  institución  misma  se  encuentran  en  to- 
todas  las  escuelas  penales  y  en  todos  los  países.  No  se  puede  decir 
más  contra  el  Jurado,  que  lo  que  expresan  las  siguientes  palabras 
de  Wach,  pronunciadas  en  la  Cámara  primera  'de  Sajonia  (sesión 
de  16  de  Marzo  de  1906):  «Si  se  estableciese  un  premio  para  el  des- 
cubrimiento del  peor  de  todos  los  tribunales,  este  premio  corres- 
pondería al  inventor  del  Jurado.>  Y  añade  Gross:  «El  noventa  por 
ciento  de  los  juristas  y  una  grandísima  parte  del  público  culto  están 
hoy  convencidos  del  escaso  valor  y  del  peligro  inmenso  de  la  insti- 
tución del  Jurado>  (1). 

c)  Del  indulto  y  la  condena  condicional  trataremos  en  los  lu- 
gares oportunos;  aquí  sólo  los  citamos  en  cuanto  uno  y  otra  pueden 
contribuir  a  determinados  delitos  o,  por  lo  menos,  a  restar  eficacia 
preventiva  a  la  pena.  El  indulto,  dada  la  profusión  con  que  suele 


rioridad;  que,  por  lo  mismo,  prestan  poca  atención  a  las  pruebas  y  a  todo  lo 
que  en  el  juicio  ocurre;  que  son  sistemáticamente  benignos  con  una  clase  de 
delitos  y  extraordinariamente  severos  con  otros;  que  hacen  afirmaciones  dia- 
metralmente  opuestas  a  las  pruebas  practicadas;  que  entra  por  mucho,  en  el 
éxito  de  los  veredictos,  que  el  procesado  sea  o  no  vecino  del  partido  judicial 
a  que  el  Jurado  pertenece,  y  que  ejerce  influencia  decisiva  en  la  resolución  la 
calidad  de  ese  mismo  procesado  y  la  persona  del  defensor.» 

(1)    Tomadas  ambas  citas  de  un  estudio  de  Ordine  publicado  en  la  Rivista 
pénale,  t.  LXXV,  pág.  159. 
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concederse,  la  falta  de  motivos  racionales  para  otorgarle  y  lo  que 
en  esto  pueden  las  influencias  de  todo  género,  constituye  una  espe- 
ranza última  para  el  criminal,  que  todo  tiene  su  peso  en  la  delibera- 
ción, particularmente  cuando  el  criminal  cuenta  con  poderosos  va- 
ledores (1).  Por  otra  parte,  la  desigualdad  y  la  injusticia  son,  a  veces, 
tan  manifiestas,  que  hacen  imposible  la  corrección  de  otros  muchos, 
acaso  menos  culpables,  que  no  logran  la  gracia,  y  subleva  la  con- 
ciencia de  todo  hombre  que  ama  la  justicia. 

d)  En  cuanto  a  la  condena  condicional — perdón  de  la  pena  im- 
puesta, dentro  de  los  límites  y  condiciones  que  marca  la  ley,  bajo  la 
condición  de  no  volver  a  delinquir  el  reo,  durante  el  tiempo  que  se 
le  señala—,  tiene  sus  ventajas  incuestionables;  pero  tiene  también  el 
inconveniente  de  la  impunidad  por  el  primer  delito,  que  en  muchos 
casos  puede  ser  un  aliciente  para  su  ejecución,  sobre  todo,  si  los 
Tribunales  no  hacen  uso  de  esta  facultad  con  suma  prudencia.  Tanto 
esta  institución  como  otras  semejantes,  y  las  «leyes  protectoras  del 
crimen  >,  según  la  expresión  de  Garófalo,  tienden  a  ampliarse  a  fa- 
vor del  reo  y  de  los  derechos  individuales  del  reo:  ¡hermosa  tenden- 
cia si  fuera  compatible  con  los  derechos  y  ios  intereses  de  la  so- 
ciedad! 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(1)  Los  principales  autores  de  los  horrendos  crímenes  cometidos  hace  al- 
gunos años  en  Cullera  (Valencia),  se  burlaban  cínicamente  del  proceso  y  de  la 
pena,  seguros  del  indulto.  «Quien  puede— decían — nos  ha  prometido  que  se  nos 
indultará.»  Y  así  sucedió. 

En  el  Congreso  penitenciario  de  Coruña  (1914)  se  propuso  la  sustitución  de 
la  pena  de  muerte  por  otra  adecuada,  y  una  de  las  razones  que  se  alegaron 
fué  el  indulto  casi  sistemático  de  la  misma,  con  los  tremendos  efectos  que  el 
hecho  produce  en  el  desgraciado  a  quien,  por  falta  de  un  protector  poderoso, 
no  alcanza  el  indulto. 


EL  CÓDICE  OVETENSE 

DE  LA 

BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 


Este  códice  es  acaso  el  más  famoso  de  todos  en  nuestra  historia 
literaria  desde  mediados  del  siglo  XVII  y  muy  conocido  también 
en  la  historia  literaria  de  Europa.  Es  el  más  antiguo  que  posee  la 
Biblioteca  del  Escorial,  y  son  pocos  los  códices  de  igual  fecha  que  se 
conservan  en  otras  Bibliotecas.  Nuestros  antepasados,  como  se  verá 
por  la  historia  que  de  él  publicamos  más  adelante,  le  consideraron  y 
tuvieron  como  una  joya,  y  juntamente  con  algunas  santas  reliquias 
le  fueron  salvando  de  la  invasión  de  los  árabes  en  nuestra  España, 
trasladándole  de  ciudad  en  ciudad,  hasta  que  fijamente  le  deposita- 
ron en  la  Iglesia  de  Oviedo.  Su  texto  tiene  grandísima  importancia 
por  su  corrección  y  pureza,  y  ha  sido,  de  algunas  de  las  obras  que 
contiene,  varias  veces  utilizado  en  ediciones  impresas.  Aún  tiene 
algunos  textos  no  utilizados,  que  se  publicarán  después. 

He  reunido  algunas  descripciones,  no  todas,  que  de  él  han  hecho 
los  bibliógrafos  y,  aunque  causarán  pesadez  por  tantas  repeticiones, 
las  insertaré  aquí,  pues  bien  merece  la  pena  juntar  cuanto  sea  posi- 
ble todo  lo  relativo  a  un  monumento  tan  venerable  de  la  antigua 
literatura.  Haré  yo  también  la  descripción  directa  del  códice,  y  exa- 
minaré el  texto  dando  a  conocer  la  parte  no  utilizada  o  inédita. 

I 

HISTORIA   DEL  CÓDICE 

En  el  Parecer  que  Ambrosio  de  Morales  escribió  sobre  las  san- 
tas reliquias  que  se  guardaban  en  la  Iglesia  de  Oviedo,  y  cuyo  autó- 
grafo se  encuentra  en  un  Ms.  de  esta  Biblioteca  del  Escorial  (signa- 
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tura  II.  8t.  15),  se  hace,  aunque  de  una  manera  vaga,  referencia  a 
este  códice,  y  se  pondera  su  excelencia  con  estas  palabras:  «Los  li- 
bros de  mano  que  se  refieren  en  la  relación  parece  son  excelentes, 
aunque  esto  no  se  puede  bien  juzgar  sino  uiendolos  con  cuydado. 
Los  de  san  Isidoro  de  natura  reram,  y  Líber  senteniiaram  ejusdem, 
sin  uerlos  se  pueden  tener  por  excelentes,  pues  no  se  hallan  en  otra 
parte.»  Después  el  mismo  Morales,  por  orden  de  Felipe  II,  examinó 
con  detenimiento  los  libros  de  aquella  Iglesia,  y  su  relación,  bastante 
detallada,  se  puede  ver  en  el  Viage  que  publicó  el  P.  Flórez  (Madrid, 
1765).  De  este  códice  tiene  allí  las  siguientes  importantes  y  curiosas 
noticias:  «También  se  puede  tener  por  de  los  mismos  libros  de  Tole- 
do (llevados  a  Oviedo  por  los  cristianos  en  el  tiempo  de  la  destrucción 
de  España  por  los  árabes),  por  la  semejanza  de  la  letra  y  lo  demás, 
un  libro  donde  esta  lo  de  San  Isidoro:  De  natura  rerum  ad  Sisebu- 
tum.  ítem  hay  en  el  mismo  libro:  Breviarium  Ruffi  Festi  Victoris.  An- 
tonini  Imp.  itinerarium,  y  otras  cosillas  pocas:  y  porque  al  principio 
y  al  fin  le  faltan  algunas  pocas  hojas,  se  las  añadieron  de  otra  letra 
Góthica,  mas  muy  diferente  de  la  mayúscula  del  libro.  En  una  hoja 
blanca  al  cabo  está  una  lista  de  libros  que  como  en  ella  aparece  ha 
mas  de  seiscientos  años  que  se  hizo,  y  yo  creo  que  era  de  los  libros 
que  entonces  habia  en  aquella  libreria  de  la  Iglesia  de  Oviedo,  pues 
están  agora  en  ella  muchos  libros  de  los  contenidos  en  la  lista:  ella 
dice  asi  de  letra  Gótica  bien  antigua:  (copia  la  lista  distinguiendo  los 
que  en  su  tiempo  aún  existían.)»  Al  fin  de  este  estudio,  publico  yo 
también  esta  lista  de  libros,  que  es  tenida  como  uno  de  los  prime- 
ros Catálogos  de  Biblioteca  que  se  conocen,  y  señalo  los  que  se  con- 
servaban en  la  iglesia  de  Oviedo,  en  tiempo  de  Morales. 

Juan  Grial,  en  la  edición  que  por  orden  de  Felipe  II  hizo  de  to- 
das las  Obras  de  San  Isidoro  de  Sevilla  (Madrid,  159Q),  utilizó  este 
códice  para  corregir  el  texto  del  libro  De  natura  rerum,  como  lo 
dice  en  la  advertencia  preliminar  al  lector:  Librum  de  natura  rerum 
ad  Sisebutum  scoliis  bene  longis  ab  eo,  cui  fuerat  commissus,  auc- 
tum  ostendimus.  Quae,  quia  emendationi  parum  serviebat,  placuit 
iis,  qui  haec  Regio  iussu  curabant,  illis  procul  reiectis,  librum  ex 
quattuor  ms.  codicibus,  inter  quos  erat  ex  Ovetensi  Ecclesia  Longo- 
bardicus  pervetustus,  per  nos  reforman,  notasque,  quae  ex  usu 
essent,  affigi,  quod  est,  ñeque  frustra  factum.»  La  edición  de  Grial 
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fué  reproducida  después  en  Madrid,  1778,  corregida  y  aumentada, 
y  el  editor  examinó  de  nuevo  este  códice  Ovetense  y  publica  en  las 
Addenda  del  tomo  II  al  libro  De  natura  reram  ad  Sisebutam  el 
cap.  De  pariibus  Terrae  y  algunas  lecturas  variantes  a  otros  capítu- 
los y  varias  otras  cosas  que  indicaré  en  su  lugar. 

El  historiador  Jerónimo  Zurita  estudió  el  texto  del  Itinerario  de 
Antonino,  y  fruto  de  este  estudio  son  las  lecturas  variantes  y  enmen- 
daciones, cuyo  autógrafo  aún  se  guarda  en  la  Biblioteca  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  y  fueron  publicadas  por  Andrés  Schotto  en  la 
edición  que  de  dicho  Itinerario  publicó  en  Colonia  el  año  1600,  y 
después  reproducidas  por  Pedro  Wessenlingio  en  Vetera  Romano- 
runí  Itineraria  (Amstelaedami,  MDCCXXXV),  y  después  en  otras 
ediciones  posteriores. 

Don  Francisco  Pérez  Bayer  hizo  el  catálogo  y  examen  crítico  de 
este  códice,  como  se  verá  en  el  testimonio  y  juicio  del  P.  Andrés 
Merino;  pero  no  pueda  transcribirle  aquí  por  no  alcanzar  a  la  sig.  //, 
R.  18  los  dos  solos  volúmenes  que  del  notable  trabajo  de  Pérez  Ba- 
yer se  conservan  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  Tan  solamente  puedo 
transcribir  aquí  de  aquel  docto  bibliotecario  la  nota  que  en  el  tomo  I, 
pág.  335,  de  la  Bibliotheca  Vetas  de  Nic.  Antonio  pone  al  hablar  de 
la  obra  De  natura  rerum  de  San  Isidoro:  «Exstat  hodieque  pervetus- 
tus  hic  Ovetensis  olim  Ecclesiae  in  Regia  Escurialensi  Bibliotheca 
Lit,  r.  Plut.  II,  n.  18,  constatque  partim  cursivo  charactere  Longobar- 
dico  (quem  nos  Ataulphicum  dicimus),  partim  quadrato  seu  vulgari 
Romano.  Videtur  autem  saeculo  VIII  eoque  non  multum  adulto 
scriptus:  ex  quo  ineditum  eatenus  Isidori  Caput  XLVII.  de  pattibus 
terrae  in  novissimam  Matritensem  anni  1778  editionem  permanavit, 
necnon  Anonymi  De  Solé  poemation  hoc  initio:  Tu  forte  in  lucis 
lentus  ect.  ellipticum  tamen  et  misere  defoedatum.> 

El  P.  Andrés  Merino,  en  su  Escuela  Paleográphica  o  arte  de  leer 
letras  antiguas,  publica  en  la  lámina  3.a  dos  muestras  tomadas  de 
este  códice  y  da  curiosas  noticias  y  hace  importantes  consideracio- 
nes: «ATú/n.  2.^  En  el  núm.  2°  se  pone  un  exemplar,  que  trae  tam- 
bién el  citado  Señor  Arcediano  (D.  Francisco  Pérez  Bayer)  en  su 
Bibliotheca  Escurialense,  y  que  sacó  de  un  Código,  que  se  halla  en 
el  Escorial,  á  donde  es  regular  lo  hiciese  trasladar  el  Señor  Felipe  II, 
desde  la  Cathedral  de  Oviedo,  porque  es  libro,  que  pertenece  á 
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aquella  Iglesia,  y  por  eso  se  conoce  bajo  el  nombre  de  Código  Ove- 
tense. Morales  hace  mención  de  este  Código  en  su  historia  del  Santo 
Viage,  y  dice  haberlo  visto  en  la  Biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de 
Oviedo,  y  cree  se  escribió  en  la  Era  920,  que  corresponde  al 
año  de  882,  porque  á  lo  último  del  libro  se  lee:  Inventaríum  (Oveten- 
sís  scílicet  Ecclesiae)  adnotatum,  Deo  adj avante,  sab  Era  DCCCCXX, 
Pero  con  poco  fundamento,  como  nota  muy  bien  el  dicho  ilustre 
Escritor,  porque  aquel  inventario  es  cosa  añadida  en  el  dicho  año 
de  882,  y  que  no  tiene  relación  con  lo  restante  de  la  obra;  y  solo 
prueba,  que  aquel  inventario  lo  hizo  la  Iglesia  de  Oviedo  el  año  ya 
citado.  Ni  aun  lo  restante  de  aquel  Código  tiene  relación  entre  sí, 
ni  se  escribió  en  un  mismo  tiempo,  ni  de  una  misma  mano;  porque 
son  diferentes  manuscritos,  que  se  encuadernaron  juntos,  quizá  por- 
que no  se  perdiesen.  Esto  se  prueba  en  los  dos  exemplares  que  po- 
nemos en  esta  lámina,  pues  siendo  de  un  mismo  Código,  las  letras 
son  diferentísimas:  a  entrambas  la  llama  cursivas  el  ya  alabado  Es- 
critor, quizá  porque  estando  escrito  todo  el  Tratado  así,  y  hallándose 
otros  muchos  escritos,  todos  con  letras  mayúsculas,  parece  debe  lla- 
marse este,  cursivo;  y  su  formación  no  es  contraria  á  este  nombre, 
porque  se  forma  cada  parte  de  ella  con  un  solo  golpe  de  pluma,  sin 
necesitar  de  pulimento;  lo  que  igualmente  executaban  con  los  demás 
modos  de  escribir,  aunque  la  letra  fuese  menuda;  y  una  de  las 
reglas  para  conocer  la  letra  antigua,  así  gothica,  como  Francesa, 
hasta  la  mitad  del  siglo  décimo  quinto,  es  el  que  tenga  su  formación 
hecha  con  golpes,  y  tiempos;  y  si  esto  falta,  se  puede  tener  por  sos- 
pechosa: y  esta  es  una  de  las  causas  porque  los  exemplares  antece- 
dentes, aunque  están  escritos  fuera  de  España,  dan  mucho  en  que 
pensar  y  en  que  dudar. 

El  exemplar,  pues,  de  que  hablamos  del  núm.  2°,  son  parte  de 
unos  versos  al  Coro  de  las  Musas,  que  se  encuentran  en  dicho  Có- 
digo Ovetense.  La  letra  es  de  forma  mayúscula,  pero  formada  con 
ligereza,  y  magisterio;  es  legítima  Española,  de  la  que  se  encuentra 
mucha  en  los  Códigos  antiguos,  en  especial  en  una  de  las  Biblias 
de  Alcalá,  de  la  que  hablaremos  en  su  lugar:  cuyas  mayúsculas  son 
tan  semejantes  a  estas,  que  parecen  de  una  misma  mano,  si  se  ex- 
ceptúa el  tamaño.  La  lectura  de  esta  letra  es  fácil,  y  si  causa  alguna 
dificultad  a  los  principiantes,  es,  porque  todo  escrito  que  consta  de 
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solas  mayúsculas,  es  más  obscuro,  por  no  haber  tanto  uso  en  leer 
escritos  de  este  género,  como  en  el  minúsculo,  y  también  por  la 
falta  de  ortografía,  de  la  que  ni  por  estos  tiempos,  ni  por  muchos 
siglos  después  se  cuidaron  mucho;  bien,  que  algunas  veces  se  suelen 
encontrar  algunos  puntos,  y  comas;  pero  que  regularmente  causan 
mayor  confusión,  que  claridad,  porque  les  ponían  sin  que  sepamos 
por  qué,  como  se  dirá  luego. » 

*Siglo  VIH.  Num.  3P  El  exemplar,  que  presenta  este  número, 
es  propiamente  de  letra  gothica  cursiva,  bajo  cuyo  nombre  es  cono- 
cida de  nuestros  Autores.  Ella  en  realidad  es  un  mixto  de  góthico 
redondo,  obscurecido  al  parecer,  porque  lo  harían  más  de  prisa; 
pero  á  la  verdad  su  formación  es  más  difícil  que  la  del  góthico  co- 
mún. (Pone  después  la  clasificación  de  letras  góticas  que  tiene  el 
P.  Terreros  en  su  Paleografía.)  Tal  es  la  comparación  que  hace  este 
sabio  Antiquario,  de  las  letras  góthicas  con  las  Francesas.  Se  encuen- 
tra muy  poco  escrito  en  cursivo  góthico,  y  aun  creo,  que  se  reduce, 
á  lo  que  traemos  en  este  exemplar,  que  está  sacado  del  Código  Ove- 
tense, en  el  que  se  halla  esta  carta  de  S.  Geronymo  á  Acalcia,  y  al- 
gunas otras;  y  esto  es  lo  mas  extenso,  que  yo  sepa,  hallarse  escrito 
de  esta  letra;  porque  aunque  se  encuentran  en  algunos  Códigos  ras- 
tros de  este  carazter,  solo  es  en  algunas  notas,  ó  adiciones,  como  se 
verá  en  la  siguiente  lámina.  Y  por  esta  razón  sospecha  con  gran 
fundamento  el  Sr.  Arcediano  Pérez  Bayer,  que  esta  letra  no  tuvo 
uso  general  en  España,  sino  que  solo  se  valían  de  ella  en  algunos 
casos  particulares.  Es  larga  cuestión  la  de  nuestros  Antiquarios 
sobre  la  antigüedad  de  esta  letra;  el  referido  Escritor  cree,  que  esta 
del  Código  Ovetense  es  del  siglo  octavo:  otros  son  del  parecer  que 
es  mas  moderna  por  ser  semejante  á  la  de  los  exemplares,  que  da- 
mos en  la  lámina  siguiente,  que  son  del  siglo  undecimo.> 

G.  Parthey  y  M.  Pinder,  en  1848,  hicieron  una  edición  crítica  de 
Itinerarium  Antonini  Augusti  et  Hierosolymitanum  ex  libris  manus- 
cripiis.  Utilizaron  en  ella  este  códice,  y  de  él  hacen  la  siguiente  des- 
cripción: 

«Scorialensis  II.  R.  18,  antea  Ovetensis,  in  membranis  plerisque 
deleticiis  scriptus;  forma  fere  quadrata,  continet  varia  geographica, 
histórica,  theologica,  in  quibus  Itinerarium  Antonini  saeculo  VIII, 
ut  videtur,  exeunte  scriptum,    paginis  bipartitis,  columnis  ver- 
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suum  36-38,  et  inscriptionibus  et  quae  numeris  adiici  solent  sup. 
litteris  rubricatis.  Fol.  1  Sancti  Isidori  de  natura  rerum,  capiti  de 
partibus  terrae  inscripto  fol.  23,v  praeponitur  carmen  quod  Sisebuto 
tribuunt,  P.  Burm.  Anthol.  V,  46.  Fol.  35.r  Breviarium  Rufi  Festi. 
Fol.  44.r  Antonini  Itinerarium  maritimum,  cui  fol.  47.r  ab  eadem 
manu  adscripta  sunt  «igitur  iheronimi  prsr.  succedit  auctoritas. 
Drepanum  bitiniae  ciuitatem  in  lionorem  luciani  martiris>  etc. 
Fol.  47.V  et  48r  «ex  libro  ethimologiarum».  Fol  48.v  Chronicon 
Prosperi  <Arcadius  theodori  filius>.  Fol.  bbj  «ex  libro  de  origine 
gotorum  a  domno  Isidoro  editum>.  Fol.  55.v  Dimensio  terrae  <Julio 
cesare  marco  et  antunino»  ect.  (quae  ex  Aetico  habet  codex  Vatica- 
nus  3864,  Mus.  Rhen.  1842,  p.  489).  Fol.  62.r  Disputatio  de  haere- 
ticis  et  alia  recentiora.  Fol.  67.r  Antonini  Itinerarium  provinciarum. 
Fol.  83.r  <Sermo  sancti  Ambrosii  epci.  de  pace»  et  alia  ex  his 
eadem,  qua  Itinerarium  Antonini  manu  scripta  sunt  opuscula  Rufi, 
Prosperi,  Aethici;  reliqua  saeculis  IX,  X,  XI.  ultimum  folium  95, 
super  deletis  uncialibus  ab  eadem  manu,  quae  alia  codici  antiquiori 
postea  adiecit,  habet  indicem  bibliotheca  inscriptum.>  In  nomine 
domini  hoc  est  inventarium  librorum  adnotatum  domino  annuente 
sub  era  D.CCCC.XX  «qui  annus  aerae  Toletanae  incidit  in  annum 
Christi  882,  errat  autem  Hieronymus  Surita  cum  (p.  174)  hunc 
annum  ad  Itinerarium  Antonini,  multo  antiquiore  manu  scriptum, 
refert.  Praestantissimum  hunc  codicem,  anno  1572  Oveti  a  se  ins- 
pectum  Ambrosius  de  Morales  putat  origine  Toletanum  esse.  Eodem 
usus  est  Surita,  cuius  emendationes  nunc  Matriti  adservantur  in 
Bibliotheca  Academiae  historicae,  ex  quarum  apographo  quae  in 
editione  Coloniensi  a.  1600  Andreas  Schottus  publicavit,  ea  magna 
parte  mendosa  erant:  correcta  autem  sunt  Oustavi  Heini  opera,  qui 
a  nobis  rogatus  non  tantum  codicem  cum  edito  accurate  contulit, 
sed  etiam  diagraphas  scripturae  confecit  cum  ipsius  Itinerarii  tum 
eius  paginae  quae  sequenti  saeculo  scripta  aeram  continet.  Dubita- 
tiones  quasdam  postmodum  nobis  natas  benigniter  solvit  bibliothe- 
carius  Scorialensis  Don  José  Quevedo,  praeter  alia  consultus  de 
p.  510  V.  4  raro  Suritae  auctoritate  usi  sumus,  qui  fortasse  vidit 
quae  postea  evanuerunt,  velut  p.  70  v.  7  et  p.  510  v.  489  v.  3  habet 
codex  quae  paginis  Wess.  1-373  et  487-529  continetur.» 
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Reproduce  esta  edición  una  página  del  códice  y  el  mapa  del 
estrecho  de  Gibraltar. 

El  presbítero  Sr.  Fernández  Montaña,  siendo  bibliotecario  del 
Escorial,  y  el  Sr.  Muñoz  y  Rivero,  conocido  paleógrafo  español,  sos- 
tuvieron una  interesante  polémica  sobre  el  tiempo  en  que  se  escribió 
el  famoso  códice  de  N.  P.  S.  Agustín  de  baptismo  parvalomm,  que 
se  conserva  en  el  llamado  Camarín  de  Santa  Teresa  del  Monasterio 
del  Escorial,  y  fué  considerado  como  autógrafo  por  el  P.  Sigüenza 
y  otros  escritores  antiguos.  Aunque  es  de  muy  venerable  antigüe- 
dad, hoy  nadie  le  tiene  ya  como  autógrafo  de  San  Agustín.  Se  pu- 
blicó aquella  polémica  en  la  Revista  de  Archivos,  tom.  II. 

Utilizando  un  argumento  de  semejanza,  dice  el  Sr.  Muñoz  y 
Rivero: 

«En  la  Biblioteca  del  Escorial,  que  el  Sr.  Montaña  tiene  a  su 
cargo,  hay  un  precioso  códice  en  4°  (II.  R.  18)  que  contiene,  entre 
otros  varios  tratados  de  distintas  épocas,  uno  de  Rerum  natura, 
de  S.  Isidoro,  de  cuyo  cap.  XXXVI  son  las  siguientes  palabras: 
qui  a  secretis  dei  ad  salutem  humani  generis  per  universum  mundum 
mittuntur.  ítem  non  numquam  venti  incentores  spiritus  poni  solent 
pro  eo  quod  mate  suggestionis  flatu  ad  terrena  deside  (las  reproduce 
en  facsímil),  y  es  tan  igual  su  escritura  a  la  del  códice  agustiniano, 
que,  á  no  ser  que  modifique  nuestra  cronología  histórica,  no  le 
deja  otro  recurso  que  aceptar,  como  buena  doctrina,  que  la  escri- 
tura del  códice  agustiniano  es  posterior  a  los  fines  del  siglo  VI,  y 
entregarse  á  la  desesperación,  lamentando,  ya  lo  mucho  que  tardó 
en  nacer  el  prelado  sevillano,  ya  la  prontitud  con  que  el  de  Hipona 
pasó  á  mejor  vida  para  tormento  de  los  amantes  de  la  verdadera  cri- 
tica, á  quienes  su  muerte  prematura  deja  sumidos  en-  un  revuelto 
mar  de  confusiones.  > 

El  mismo  Sr.  Muñoz  y  Rivero  había  utilizado  este  códice  en  su 
notable  obra  Paleografía  visigoda:  método  teórico -practico  para 
aprender  á  leer  los  códices  y  documentos  españoles  de  los  siglos  V 
al  XII.  Toma  de  él  las  láminas  I,  II  y  V!. 

Don  José  María  Eguren,  en  su  Memoria  descriptiva  de  los  códices 
más  notables  que  se  conservan  en  las  iglesias  de  España,  muchas  ve- 
ces se  refiere  a  este  códice  para  confirmar  su  parecer  o  para  añadir 
datos  nuevos  de  la  cultura  española.  Véase  la  relación  de  cuanto 
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dice:  «El  aumento  de  los  manuscritos  y  la  belleza  de  la  escritura, 
fueron  objeto  de  los  desvelos  de  San  Isidoro,  ejecutándose  con  per- 
fección en  su  época  la  letra  romana  liberal,  como  lo  acreditan  los 
preciosos  fragmentos  que  contiene  el  códice  ovetense  de  la  Bibliote- 
ca del  Escorial,  manuscrito  que  hace  mirar  con  desdén  las  ediciones 
tipográficas  de  las  obras  de  aquel  gran  Prelado  (p.  XVII). >— Daba 
prueba  de  la  perfección  a  que. llegó  aquélla  (la  escritura  visigótica  en 
la  primera  mitad  del  siglo  VII)  en  dicho  periodo  la  colección  de  con- 
cilios que  había  en  la  iglesia  de  Oviedo,  y  como  ya  desapareció 
aquel  libro,  tenemos  únicamente  que  atenernos  a  una  parte  de  los 
tratados  que  forman  el  códice  ovetense  del  Escorial,  único  testimo- 
nio que  existe  de  la  letra  romana  liberal,  que  es  la  gótica  española, 
usada  a  principios  del  siglo  VII  (p.  XXI).»  —  «El  códice  llamado 
Ovetense  de  la  biblioteca  del  Escorial,  que  varias  veces  tendremos 
que  mencionar,  aumentaba  el  número  de  aquellos  manuscritos  visi- 
godos (de  la  iglesia  de  Oviedo).  En  el  folio  Q5  y  último  del  mismo 
códice,  se  halla  el  índice  de  los  libros  que  poseía  la  citada  iglesia  de 
Oviedo  en  la  era  DCCCCXX  (año  882  de  J.  C),  y  en  él  vemos  la 
noticia  de  cuarenta  y  cuatro  códices  bíblicos,  canónicos,  litúrgicos, 
de  ciencias  exactas,  y  de  poesía  española  católica  y  latina  del  genti- 
lismo. Hallábanse  en  aquella  selecta  librería  las  composiciones  de 
Prudencio  y  Juvenco,  y  de  Virgilio  y  Ovidio  (p.  XXVI).» — «Créese, 
no  sin  fundamento,  que  varios  tratados  del  códice  Ovetense,  joya  in- 
estimable de  la  regia  biblioteca  del  Escorial,  pertenecen  al  número 
de  los  manuscritos  que  logró  salvar  San  Eulogio  (p.  XLII).» — <El 
tratado  De  natura  rerum,  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  según  se  halla  en 
el  códice  Cesaraugustano,  y  en  el  Ovetense  de  la  Regia  Biblioteca 
del  Escorial,  merecen  mucha  atención.  Parte  esencial  es  esta  obra  en 
los  códices,  que  no  ha  sido  hasta  ahora  atendida.  Hemos  descrito  ya 
la  rosa  de  los  vientos  del  códice  Vigilano,  la  más  ingeniosa  que  se 
ha  pintado:  también  nos  agrada  sobremanera  el  sistema  planetario 
del  cdí/zce  Ovetense,  en  el  que  está  el  sistema  planetario  de  Ptolomeo, 
dibujado  en  el  siglo  VII  con  tanta  perfección  como  puede  verse  en 
el  mejor  grabado  de  nuestros  días.  Los  signos  son  rojos,  y  las  letras 
que  forman  los  renglones  negras,  expresando  éstas  la  revolución  si- 
deral de  cada  planeta.  Citaremos  uno:  Sturnus  feriar  explere  circu- 
lum  saum  triginta  annis.  Respecto  a  la  revolución  sideral  de  Saturno, 
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lo  mismo  exactamente  se  opina  hoy.  Por  esta  circunstancia  y  por  la 
expresión  hipotética  feriar,  vemos  que  San  Isidoro  comprendía  muy 
bien  la  geograh'a,  conociendo  las  mudanzas  que  pueden  ocasionar 
los  estudios  (p.  Q3).> 

E.  Ewald  en  Riese  nach  Spanien  im  Winter  von  1878  auf  1879 
describe  con  bastante  amplitud  este  códice.  Véase  la  descripción: 
«R.  II.  18.  membr.  saec.  VII.  VIII.  ist.der  berühmte  Ovetensis,  auf 
fol.  1  saec.  XVI:  De  la  yglesia  mayor  de  Oviedo?  Obwohl  seit  Am- 
brosio de  Morales  (Viage  p.  93)  verschiedentlich  besprochen,  zuletzt 
wohl  von  Parhey  und  Pinder  (Vorrede  zum  Antoninischen  Itinerar, 
p.  XX)  (1)  und  von  Tailhan  (vgl.  oben  S.  219),  verdient  diese  mer- 
kwürdige  Hs.  doch  eingehendere  Würdigung,  ais  ihr  bisher  zu  Theil 
geworden.  Ein  Theil  meiner  Beschreibung  (fol.  44-48)  ist  zwar  durch 
den  Brand  zu  Orunde  gegangen,  doch  theile  ich  das  Uebrige  hier 
mit. — Quaternio  1  (fol.  1-8)  Palimpsest;  untere  Schrift  Uncial  (2) 
(saecl.  VII?),  obere  westgoth.  Minuskel,  saec.  VIII.  Hinter  moderner 
Ueberschrift  de  natura  rerum'  beginnt'  Incipit  liber  de  natura  rerum 
domni  Ysidori  Spalensis  episcopi  directus  ad  Sisevutum  regem. 
Domno  et  filio  Sisevuto  Ysidorus.  Dum  te'  ect  (3).  Schon  auf  der 
5.  Zeile  fol.  1  beginnt  eine  neue  Hand,  welche  den  ganzen  Quater- 
nio zu  Ende  schreibt.  Quaternio  2  (fol.  9-12,  die  vier  ersten  Seiten 
sind  abgeschnitten),  nicht  rescribiert;  Uncial  saec.  VII.  Der  Text  be- 
ginnt etwas  vor  dem  Schluss  des  1.  Quaternio,  so  dass  man  sieht, 
dass  2  Hss.  des  Isidor  combiniert  sind.  Quaternio  3  (fol.  13-20)  des- 
gleichen  Uncial;  nicht  rescribiert,  mit  Randnoten  in  westgothischer 
Cursive  und  arabischer  Schrift;  sehr  zierlich  geschrieben.  Quater- 
nio 4  (fol.  20-24)  Uncial  nich  rescribiert.  Auf  fol.  23.  24  steht  hinter 
dem  cap.  XLVI  de  natura  rerum  in  Capitalschrift  (4)  das  Gedicht: 
'Tu  forte'  ect,  Riese,  Anthologia  latina  n.  483;  fol.  24  fáhrt  cap.  XLVII, 


(1)  Ebendaselbst  auf  Tab.  il  ein  ganz   ungenügendes  Facsímile  eines 
Stückes  Text  aus  dem  Ovetensis. 

(2)  Nach  der  Untersuchung  des  Herrn  Prof.  Hübner  ist  hier,  wie  auch  sons 
in  der  Hs.  die  untere  Schrift  eine  Vulgata  der  Bibel. 

(3)  Hinter  cap.  XI.  daselbst  nach  opp.  Isidori  Madrid  1778;  roth:  Eulogii 
mementote  peccatoris'.  Vgl.  Arevalo,  Isidoriana  LXXVI,  5. 

(4)  Eine  ungefShr  richtige  Vorstellung  von  dieser  Capitalschrift  giebt  Me- 
rino Escuela  de  Paleografía  lam.  III,  2. 
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fort.  (Ist  de  partibus  terrae  in  der  Ausgabe  Migne,  Patrologia  lati- 
na 83,  1018,  cap.  48...  estimaverunt).  Quaternio  5  (fol.  25-34)  Pa- 
limpsest,  uniere  Schrift  Uncial  saec.  VII,  obere  westgoth.  Minuskel; 
die  Gleiche  Hand  2  von  Quaternio  1.  'De  Asia  et  partibus  eius.  Asia 
ex  nomine'...  fol  32'  designabant'.  Ist  also  aus  den  Etymologien  des 
Isidor  XIV,  3-5.  Nach  breiterem  Spatium  folgt  fol.  33:  'Hec  consan- 
guinitas'  ect.  Isidor  Etym.  IX  Schluss  von  cap.  6  und  7.  Dann'De 
nominibus  ventorum',  desgleichen  aus  Isidor  Etym.  XIII,  11  bis  §  16: 
et  Altanus.  Explicit.  Folgen  die  Verse  fol.  34:  'ítem  versi  de  supra 
nominatis  ventis:  Quattuor'  ect.  Riese,  Anthologia  lat.  n.  484...  ore 
Camena.  Explicit'.  Quaternio  6  (fol.  35-42  mit  alter  Quaternionen- 
bezeichnung  auf  fol.  42:  Q.  I)  Uncial  saec.  VII.  nicht  rescribiert.  'In- 
cipit  breviarium  Rufi  Festi  ui.  c.  de  breviario  rerum  gestarum  populi 
Romani.  'Brevem  fieri  clementia...  'Quaternio  7  (fol.  43-50)  Uncial 
nicht  rescribiert...  (fol.  44)  pacis  accedat'.  Explicitum  breviarium 
Rufi  Festi  vic.  Agusti  Valenti  scriptum  feliciter.  Folgt:  Incipit  Impe- 
ratoris  Antonini  Ag.  itinerarium   maritimum.   Ut  navigans  ect., 
schliesst  fol.  46  (1).  Folgt  auf  fol.  47  Uncial  saec.  VII  die  Chronik 
des  Hieronimus  mit  der  Ueberschrift:  'Igitur  Iheronimi  prbr.  succe- 
dit  auctoritas.  Drepanam  Bitiniae...  ex  cesaribus  agusti  appellantur'; 
auf  fol.  47.  Es  folgt  wiederum  nachgetragen  in  ^yestgoth.  Minuskel 
saec.  VIII.  'Ex  libro  ethimologiarum  Isidoro  (verb.  Isidory)...  fol.  48' 
Celera  permanent  ut  fuerunt'.  Fol.  48'-55  des  Prosper.  in  Uncialen; 
vielfach  Marginalnotizen  in  Keilform  in  sehr  kleiner  Uncíale  ge- 
schrieben  und  beim  Einbinden  stark  beschnitten.  Alies  genau  colla - 
tioniert.  Beginnt  nach  moderner  Ueberschrift'  Prosper  Aquitanicus': 
Acadius  Theudosi  filius...  Dei  auxilio  pugnaturus.  Folgt  wohl  nach- 
getragen saec.  VIII.  westgoth.  Minuskel:  Incipit  ex  libro  de  origine 
Gotorum  a  domno  Isidoro  editum,  ein  Stück  aus  der  Oothenge- 
schichte.  Gotorum  antiquissimi...  regibus  (fehlt  quorum  ect.).  ítem. 
Anno  ante  eram  conditam  duodécimo...  nisi  nox  prelio  finem  de- 
disset.  ítem  ex  eodem  libello  recapitulatio.  Goti  de  Magog...  ibique 
sedem  vite  atque  imperii  locaberunt,  námlich  die  Recapitulatio: 
Nunc  hereticorum  sententias...  maiorem  esse  quam  térras  dicunt. 


(1)    Mit  fol.  44  schliesst  meine  genauere  Beschreibung,  die  erst  wieder  von 
iol.  88  an  erhalten  ist. 
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Auf  fol.  65'  steht  auf  rescribiertem  Pergament  (alte  Schrift  Uncial) 
in  westgothischer  Cursive  saec.  Vil!,  nachgetragen  ein  Bisthumsver- 
zeichnisSpaniens,  welches  ich  nebst  den  ihm  folgenden  historischen 
Notizen  hier  abdrucke:  (Publica  Nomina  civitatum  Ispanie  sedes 
episcopalium,  y  las  dos  notas  que  tiene  el  Códice.) 

Die  folgenden  Seiten  enthalten  theologische  Fragmente  meist  ín 
westgoth.  Minuskel,  doch  auch  ganze  Seiten  Cursive,  wovon  eine 
dürftige  Probé  bei  Merino  Escuela  de  Paleographia,  lam.  III,  3; 
fol.  83:  Sermo  sancti  Ambrosii;  fol.  84:  Tractatus  sancti  Augustini'  de 
petere  pulsare  querere';  fol.  87:  In  nomine  domini  nostri  Jesu  Christi 
incipit  opusculum  sancii  Eucherii  episcopi  de  situ  Hierosolime,  vel 
ludae.  Fausto  presbytero  insulano  Eucherius  episcopus'.  Dahinter 
fol.  89'  Fragmente  von  Briefen  des  Hieronymus  in  Cursive;  so  Ihe- 
ronimus  ad  Acalciam.  Quod  autem  (Merino  a.  a.  O.).  Vom  letzten 
Quaternio  13  (fol.  91-95  das  vorletzte  Blatt  ist  ausgeschnitten)  sind 
nur  2  Blátter  fol.  91  und  95  rescribiert  und  entsprechen  genau  dem 
bisherigen  Palimpsetpergament.  Die  drei  nicht  rescribierten  Blátter 
in  der  Mítte  haben  anderes  Format  und  anderes  Pergament.  Die 
Brieffragmente  gehen  weiter  fort  bis  fol.  92';  Incipit  indiculum  de 
adventum  Henoc  et  Elia  adque  Antichristi'  ect.  von  Hieronymus. 
Alies  in  Minuskel,  die  aber  schwerer  und  spáter  der  berühmte  Hand- 
schriftencatalog  von  Oviedo,  der  in  der  Reise  des  Ambrosio  de  Mo- 
rales publiciert  ist  und  danach  mit  seinen  Fehlern  ófters  abgedruckt 
wurde,  vgl.  darüber  Tailhan  in  den  Noveaux  mélanges  d'archéolo- 
gie  1877  p.  301  ff.  Er  ist  in  westgothischer  Minuskel  geschrieben, 
enthielt  aber  in  Cursivschrift,  jetzt  fast  ganz  ausradiert,  etliche  Ña- 
men, die  jedenfalls  Entleihern  von  Büchern  angehoren  und  nach  der 
Zurúcklieferung  der  Bücher  getilgt  wurden.  Was  von  den  leizteren 
den  vereinten  Austrengungen  von  O.  Lowe  und  mir  zu  entziffern 
gelang,  gebe  ich  in  Cursive  (publica  el  inventario). 

En  Biblioiheca  Patrum  latinomm  Hispaniensis  (Viena,  1887),  de 
Loewe- Harte!,  mandada  hacer  por  la  Academia  de  Viena  como  pre- 
paración necesaria  para  la  edición  del  Corpus  que  está  publicando 
se  describe  también  este  famoso  Códice: 

«2.°  membr.  95  foll.  saec.  VII.  VIII  (Exempl.  tab.  IV-VII  bieten 
fol.  85r ,  90r ,  65v  und  88r ,  sowie  in  der  Praef.  ein  Verzeichniss  der 
von  anderen  gegebenen  facsímiles  dieser  paláographisch  interessan- 
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ten  Hs.  Vgl.  auch  Parthey  und  Pinder,  Itin.  Aug.  et  Hieros.  1848, 
praef.  p.  XX  sq.,  K.  A.  F.  Pertz.  De  cosmographia  Ethici,  Ber- 
lin,  1853.) 

Fol.  U  am  unteren  Rande  m.  s.  XVI: De  layglesia  mayor  de  Ouiedo. 
Der  Codex  ist  zum  Theil  Palimpsest,  und  zwar  f.  1-8.  25-34.  5Q.  66. 
83-Q5.  Die  Nichtpalimpsestpartien  sind  in  Unciale  (etwa  VII.  Jah- 
rhundert),  wo  Verse  vorkommen,  in  Capitale  (so  f.  20,  lin.  6  von  un- 
ten sinortv,  f.  21,  lin.  11  und  12  von  unten  corrvptacaeli),  und 
ebenso  das  gedicht  f.  23v  und  24r .  Die  Palimpsestpartien  sind  in 
wesígothischer  Sclirift,  tlieils  in  Minusi<el,  theils  in  Cursive  geschrie- 
ben.  Einzelne  freigebliebene  Stelien  des  nicht  rescribirten  Theils 
wurden  auch  mit  westgothisch  beschrieben,  námHch  f.  47v  und  48r 
(prima),  fol.  55v  (gotorum),  f.  65v  (Normina  ciuitatum.)  und  ein  paar 
Randnoten.  Diese  westg.  Partien  sind  also  offenbar  ais  Blattfúllungen 
und  Anmerkungen  spáter  zugeschrieben.  Es  ist  klar,  dass  eine  in 
Uncial  geschriebene  Handschrift  durch  Verlust  verschiedener  Blátter 
und  Lagen  defeet  geworden  var.  Um  die  Handschrift  zu  completiren, 
nahm  man  eine  andere  (wohl  auch  defeet  gewordene)  Handschrift, 
einen  Bibelcodex,  dazu  und  beschrieb  diese  Blátter,  nachdem  die  alte 
Schrift  getilgt  war.  Es  beweist  das  klárlich  die  Partie  des  Uebergan- 
ges  von  Westg.  zu  Uncial  f.  8  zu  q:  f.  8»'  hórt  im  Beginne  des  Absch- 
nittes  de  quantitate  solis  el  lune  auf  mit  superius  sit  a  luna,  f.  qr  (die 
alte  Hs.)beginnt  mit  diesem  Abschnitte.  Das  man  auf  f.  8v  einen Theil- 
des  auch  auf  der  íolgenden  Seite  Stehenden  schrieb,  rührt  wohl  da- 
her,  dass  man  das  Zusammentreffen  nicht  so  gehau  berechnen  konnte 
Oder  die  halbe  Seite  nicht  leer  lassen  wollte,  was  den  Anschein  eines 
nicht  completen  Codex  erweckt  hátte.  Ferner  fehlte  die  áussere  Lage 
eines  Quaternio.  Man  hatte  eine  Lage  des  Bibelcodex  darum  ge- 
schlagen,  ohne  sie  von  neuem  zu  beschreiben  (f.  59  und  f.  66).  Der 
neue  Codex  scheint  nur  auf  f.  8v  unten  Quaternionenbezeichnung  zu 
haben,  doch  ist  diese  Bezeichnung  nicht  gleichzeitig.  Von  dem  alten 
Codex  sind  folgende  Quaternionenbezeichnungen  sichtbar:  f.  12v  un- 
ten rechte  Ecke  q"  ;  vom  diesem  Quaternio  sind  nur  die  vier  letzen 
Blátter  erhalten  und  die  Falze  (Reste  der  abgeschnittenen  vier  ersten 
Blátter.)  f.  20v  desgl.  q"i.  Dieser  Quaternio  ist  vollstándig.  f.  24v 
desgl.  Qnn  ein  Binio;  denn  es  fehlt  nichts.  í.  35  Uncial.  Es  beginnt 
mit  dem  neúem  Inhalt  eine  neue  Quaternionenbezeichung:  f.  42v : 
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Qi  .  f.  50v :  Qii .  f.  58v  Qiii.  f.  66v  enthált  nichts,  hier  ist  eben  das  áus- 
serste  Blátterpaar  verloren  gegangen  und  durch  Palimpsest  erzetzt; 
f.  74v:  qv.  Der  letzte  mit  f.  82v  schliessende  Quaternio  der  ursprün- 
glichen  Hs.  trágt  kein  sichtbares  Quaternionenzeichen,  Von  einen 
andern  Codex  (auch  Palimpsest)  ist  f.  92  94  genommen.  Format 
und  Pergament  sind  verschieden.> 

En  Exempla  scripturae  visigoticae  de  Ewald  y  Loewe,  se  dice  de 
este  códice:  «Codex  Escorialensis  membr.  4.*^  Fol.  1/  in  margine  in- 
feriore  manu  saec  XVI  signatus  est:  <De  la  yglesia  mayor  de  Ovie- 
do» ubi  Philippi  II  regis  tempere  Ambrosius  de  Morales  eum  rep- 
perit.  In  «inventario  librorum»  anni  882,  quod  in  calce  huius  codi- 
cis  additum  est,  ipse  verbis  «lib.  nature  rerum  qui  et  in  manus  est» 
manifestatur.  Ut  Arevalo  refert  et  nos  vidimus  fol.  6.v  verba  «Eulo- 
gii  mementote  peccatori»  circulo  inscripta  et  capiti  XI  Isidoriani  de 
natura  rerum  praemissa  sunt.  Sed  haec  utrum  scriptorum  an  potius 
lectorem  quetidam  significent  non  liquet.  Satis  varia  codex  continent 
si  libros  qui  insunt  spectas  et  si  scribendi  genus:  ñeque  desunt 
notae  arabicae.  Non  dubitamus  quin  integer  olim  fuerií  uncialis 
saec  VII.  Is  iam  saec.  VIII  lacunis  pessumdatus  et  ita  suppletus  est, 
ut  alius  codicis  qui  vulgatam  S.  Hieronymi  continebat  (at  fol.  92-94 
Ítem  palimpsesta  et  membranae  et  mensurae  diversitate  insignia  se- 
cundi  cuiusdam  codicis  sunt)  membranae  delutae  et  scripturae  pri- 
vatae  rescriberentur  et  inserentur,  cuius  scripturae  genus  visigoti- 
cum  est,  et  cursivum,  et  minusculum.  Haec  codicis  redintegratio 
ante  a.  779  facta  est.  In  partem  enim  libri  quae  vacua  erat  relicta 
illa  fere  aetate,  ut  re  ipsa  liquet,  illatae  sunt  notae  duae  ad  eclipses 
solis  annorum  778  et  779  spectantes.  Specimina  scripturae  ex  hoc 
códice  ante  nos  protulerunt:  capitalis  (quam  artificiosam  appellave- 
ris),  qua  perscriptum  est  fol.  23  v,  24r  Anthologiae  latinae  carmen 
483  (ed.  Riese  II,  p.  9-13),  versus  1-8  Merino  Tab.  3,  2  (iteravit  huius 
exemplum  Deigras  II  Tab.  1,  2).  Post  eum  maiorem  partem  (ver- 
sus 10-26)  dedit,  sed  multis  eum  mendis  p.  114  transcripsit  Muñoz 
y  Rivero  Tab.  I,  uncialis  ex  Antonini  itinerario  Parthey  et  Pinder 
1.  ss.  Tab.  2,  2  et  ex  Isidori  de  natura  rerum  libro  Muñoz  y  Rivero 
Tab.  2;  minusculae  cursivae  fol.  90r  Merino  Tab.  3,  3  unde  repeti- 
verunt  Deigras  II  Tab.  I,  3  et  Arndt  Tab.  8  b.),  quod  specimen  non 
sine  utilitate  comparabis  eum  nostris  Tab.  IV- V:  minusculae  non 
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cursivae  fol.  95r  Muñoz  y  Rivero  Tab.  4,  ubi  inventarium  librorum 
ecclesiae  Ovetensis  a.  882  supra  allatum  datur.  Eundem  catalogum 
publicaverunt  Reisebericht  p.  278,  A.  de  Morales  1.  s.  s.  p.  94,  95, 
notis  illustravit  Tailhan  p,  301,  303.— Tabula  IV.  Fol.  95.r  Pars  est' 
tractatus  sancti  Augustini  de  petere  pulsare  querere'  (hlc  titulus 
fol.  84v  :  ¡nitium  est:  Quoniam  voluit  dominus  me  hinc  non  discere 
debitorem  reddendi;  finís  fol.  86v  :  laudabimus  eum  amen,  expli- 
clt.'),  quo  de  nihil  in  Patrum  initiis  indicatum  repperimus.  Scriptu- 
ra  est  folii  cursiva  minúscula... — ^Tabula  VII.  Fol.  88r  .  Eucherii 
episcopi  ad  Faustinum  presbyterum  epistnla  (Labbaei  Novae  Bibl. 
manuscript.  librorum  t.  I.  Parisiis  a.  1657  p.  665,  2  a  fine  666,  31). 
Lebbaei  textum  qui  comparaverit  egregie  nonnullos  locos  ex  Esco- 
rialensi  enmendare  poterit.  Scriptura  est  minúscula,  cuius  dúo  dis- 
cerni  possunt  librarii...» 

En  las  descripciones  transcritas,  como  habrá  visto  el  lector,  se 
encuentran  indicadas  varias  otras  obras  en  que  se  habla  o  describe 
también  este  códice.  Por  no  tenerlas  a  mano,  yo  no  las  copio  aquí. 
En  estos  últimos  años  ha  sido  estudiado  en  la  Biblioteca  misma  del 
Escorial  por  algunos  sabios  españoles  y  extranjeros  bajo  diversos 
aspectos,  pues  es  muy  varia  la  materia  que  contiene,  como  se  verá 
después.  El  inglés  Lindsay  le  estudió  como  un  monumento  paleo- 
gráfico  de  los  más  notables  del  mundo.  El  Sr.  Blázquez,  para  funda- 
mentar su  creencia  de  que  realmente  se  conserva  en  algunos  códi- 
ces del  siglo  XIII  la  famosa  Hitación  de  Wamba,  en  contra  del  pa- 
recer de  nuestro  P.  Flórez.  Las  provincias  eclesiásticas  con  sus  dió- 
cesis que  el  Códice  tiene  al  fol.  65v.  son  para  el  Sr.  Blázquez,  como 
un  compendio  de  aquella  Hitación.  El  belga  benedictino  D.  De 
Bruyne,  miembro  de  la  Comisión  nombrada  por  S.  S.  Pío  X,  de 
santa  memoria,  para  fijar  el  texto  genuino  de  la  Biblia,  le  estudió  en 
sus  folios  palimpsestos  que  contienen  fragmentos  de  la  vulgata. 

Todo  esto  demuestra  bien  la  gran  importancia  que  ha  tenido  y 
tiene  este  venerable  Códice  Ovetense  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 


(Continuará.) 


P.  Guillermo  Antolín. 

o.  S.  A. 
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(continuación) 
RÉGIMEN  FISCAL  DE  LA  PROPIEDAD 

Conviene  dejar  sentado  que  es  opinión  general,  entre  los  pro- 
pietarios sobre  todo,  que  este  proyecto  no  llegará,  si  se  discute,  a 
obtener  la  aprobación  de  las  Cortes.  ¿Es  fundada  tal  opinión?  Y 
dado  caso  que  lo  sea,  ¿qué  han  hallado  digno  de  censura  en  este 
proyecto  los  que  sostienen  con  tanto  ahinco  en  la  Prensa  y  hasta 
en  las  conversaciones  particulares  la  alternativa  en  que  se  encuen- 
tra el  Sr.  Alba  de  rectificar  su  camino  o  darse  por  fracasado?  Se 
afirma  por  unos  que  este  proyecto  de  ley  no  es  original,  y  correrá  en 
España  la  misma  suerte  que  otras  copias  hechas  más  o  menos 
fielmente  de  leyes  extranjeras;  se  alega  por  otros  que  es  un  pro- 
yecto esencialmente  socialista  que  cva  directamente  contra  el  sa- 
grado derecho  de  propiedad >.  Francamente,  la  verdad  del  primer 
supuesto  en  nada  se  opondría  a  la  bondad  intrínseca  del  proyecto, 
ni  restaría  mérito  alguno  al  Sr.  Alba,  y  harían  muy  bien  las  Cortes 
dándole  su  aprobación.  ¿Acaso  sería  la  primera  de  nuestras  leyes 
cuyos  antecedentes  habría  que  buscar  en  otras  extranjeras?  Pero  sea 
o  no  sea  el  citado  proyecto  obra  propia  del  señor  ministro  de  Ha- 
cienda, tal  como  está  redactado,  ¿merece  o  no  que  se  convierta  en 
ley?  Esta  es  la  cuestión  que  vamos  a  tratar  ahora  haciendo  un  dete- 
nido examen  del  articulado  del  mismo. 

El  proyecto  en  cuestión  consta  de  dos  capítulos,  el  primero  de 
los  cuales  trata  de  implantar  en  nuestro  país  una  contribución  espe- 
cial sobre  la  plusvalía  o  el  aumento  de  valor  de  la  propiedad  inmue- 
ble, terrenos  y  edificios,  cuando  éste  no  sea  debido  exclusivamente 
a  mejoras  hechas  por  el  propietario  (Base  1.").  Tan  sólo  quedarán 
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exceptuados  de  este  impuesto  los  bienes  propiedad  del  Estado,  los 
que  pertenezcan  a  las  Provincias  o  Municipios,  siempre  que  estén 
destinados  a  servicios  públicos,  y  los  directamente  dedicados  al  cul- 
to, es  decir,  los  templos  o  capillas  de  las  distintas  confesiones 
(Base  2.a). 

El  fundamento  de  esta  disposición  está  en  la  moderna  teoría  eco- 
nómica que  sostiene  el  derecho  del  Estado  a  disfrutar  el  aumento 
de  valor  que  en  la  propiedad  inmueble  resulte  de  las  obras  públicas 
de  mejoras  y  urbanización.  La  excepción  apuntada,  tal  como  está  en 
el  proyecto,  sólo  se  aprobará,  a  condición  de  que  en  las  Cortes  siga 
la  mayoría  del  Gobierno  el  mismo  proceder  que  cuando  se  puso  a 
votación  la  modificación  del  artículo  11  de  la  ley  de  Junio  de  1911 
que  suprimió  el  impuesto  de  consumos.  ¿Volverá  a  darse  otro  tije- 
retazo al  artículo  11  de  la  Constitución,  según  el  cual  la  única  reli- 
gión privilegiada  en  España  es  la  católica?  El  Sr.  Alba  nos  va  resul- 
tando, en  cuanto  a  materias  religiosas  se  refiere,  bastante  más 
radical  que  el  propio  Sr.  Canalejas.  No  insistiré  más  sobre  este 
punto,  ya  que  bastante  se  ha  dicho  y  escrito  por  eminentes  publicis- 
tas católicos,  al  comentar  el  articulado  de  este  primer  capítulo  del 
proyecto,  del  cual  puede  afirmarse  que  si  llega  a  convertirse  en  ley 
sin  perder  de  vista  las  enmiendas  defendidas,  con  tanto  acierto  como 
valentía,  por  la  Prensa  católica,  producirá  excelentes  resultados,  ya 
que  en  lo  sucesivo  no  será  cosa  fácil  la  enorme  ocultación  de  la  ri- 
queza inmueble. 

Pasemos  al  análisis  del  segundo  capítulo  de  este  proyecto,  cuyo 
epígrafe  es  como  sigue:  cDel  régimen  fiscal  de  la  propiedad. > 

El  Sr.  Alba  dijo  ante  la  Cámara  popular:  «Recordamos  un  prin- 
cipio general  en  tributación  que  va  a  parecer  nuevo  a  muchos,  y,  sin 
embargo,  estaba  ya  en  nuestras  leyes:  el  de  que  la  contribución  te- 
rritorial se  exigirá  por  el  producto  que  la  finca  sea  susceptible  de 
rendir,  cualquiera  que  sea  su  producción  actual  efectiva.  ¿Por  qué  el 
Estado,  la  sociedad  han  de  pagar  el  lujo  o  el  capricho  de  un  propie- 
tario? Y  establecemos  un  recargo  del  25  por  100  sobre  la  contribu- 
ción territorial  que  satisfagan  las  fincas  que,  siendo  susceptibles  de 
un  cultivo  remunerador,  se  encuentren  total  o  parcialmente  incultas. > 

>No  faltarán  quienes  encuentren  excesivo  el  recargo  del  25 
por  100  y  tal  vez  tengan  razón.  De  lo  que  no  puede  dudarse  es  del 
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acierto  y  de  la  justicia  en  que  se  funda  esta  disposición.  A  tales  y  tan 
reprobables  extremos  han  llegado  muchos  propietarios,  que  se  ha 
hecho  precisa  la  intervención  del  legislador  corrigiendo  los  abusos 
por  medio  del  impuesto.  No  puede  el  Estado  cruzarse  de  brazos  ante 
el  espectáculo  vergonzoso  que  ofrecen  esas  fincas  abandonadas  sin 
recibir  del  hombre  el  menor  cultivo,  y  todo  porque  el  propietario 
no  quiere  (los  casos  de  imposibilidad  nos  parecen  raros)  que  pro- 
duzcan. Hora  es  ya  de  que  se  traduzcan  en  leyes  los  avisos  más  o 
menos  razonados,  pero  constantemente  repetidos  en  el  mitin,  en  el 
periódico,  en  el  folleto  y  en  la  revista.  Hora  es  ya  de  que  todos  nos 
convenzamos  de  que  al  dueño  de  una  finca,  por  el  mero  hecho  de 
serlo,  no  le  es  lícito  disponer  de  ella  según  se  le  antoje,  cultivándo- 
la mal  o  dejándola  estéril,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  que  hay 
altas  conveniencias,  urgentes  y  graves  necesidades  sociales  que  lo 
impiden;  tantos  hijos  de  la  tierra  deseosos  de  disponer  de  una  hectá- 
rea de  suelo  laborable  donde,  mediante  el  esfuerzo  de  sus  brazos  y  el 
fecundo  sudor  de  su  rostro,  poder  obtener  honradamente  un  peda- 
zo de  pan.  El  interés  individual,  cuando  no  reconoce  otro  fundamen- 
to que  el  egoísmo  o  el  orgullo  de  los  malos  propietarios,  en  modo 
alguno  es  justificable  ni  ante  Dios  ni  ante  la  ley,  si  ésta  ha  de  ser  fiel 
expresión  del  orden  moral.  Comprendiéndolo  así  el  IX  Congreso 
Agrícola  de  Castilla  la  Vieja,  celebrado  en  Soria  el  año  1913,  sancio- 
nó con  su  voto  esta  conclusión:  <E1  Estado  fijará  tributos  extraordi- 
narios a  las  tierras  que,  reuniendo  condiciones  para  el  cultivo,  las 
utilicen  sus  propietarios  para  su  diversión  y  recreo.> 

No  ha  estado  tan  afortunado  el  Sr.  Alba  en  la  base  17  que  tex- 
tualmente es  como  sigue: 

«Toda  persona  natural  o  jurídica  que  posea  bienes  inmuebles  o 
derechos  reales  cuya  renta  líquida  o  líquido  imponible  acumulado 
exceda  de  30.000  pesetas,  satisfará  un  recargo  en  la  contribución 
por  dicho  exceso,  en  la  proporción  siguiente: 

De  más  de  30.000  pesetas  hasta  60.000,  el  2  por  100. 

De  más  de  60.000  pesetas  hasta  100.000,  el  3  por  100. 

De  más  de  100.000  pesetas  hasta  150.000,  el  4  por  100. 

De  más  de  150.000  pesetas  hasta  200.000,  el  5  por  100. 

De  más  de  200.000,  el  6  por  100. 

Cuando  las  fincas  rústicas  sean  cultivadas  por  sus  propietarios, 
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esta  contribución  se  reducirá  a  la  mitad.  Se  considerarán,  para  estos 
efectos,  como  cultivadas  por  los  propietarios  las  fincas  dadas  en 
aparcería. 

Los  propietarios  que,  a  los  efectos  tributarios,  simulen  el  cultivo 
directo  de  sus  fincas  y  las  cultiven  realmente  mediante  cualquiera 
de  las  formas  de  arrendamiento  distintas  de  la  aparcería,  carecerán  de 
acción  para  desahuciar  a  los  colonos  por  falta  de  pago.» 

El  fin  que  el  señor  ministro  de  Hacienda  se  propone  conseguir 
es  doble:  obtener  un  nuevo  ingreso,  esto  es  lo  principal,  y  fomentar 
el  cultivo  del  suelo  mediante  la  unión  en  una  misma  persona  de  los 
dos  factores  de  toda  producción:  el  capital  y  el  trabajo.  Pero  si  tales 
fines,  en  sí  mismos  considerados,  son  buenos,  los  medios  para  obte- 
nerlos no  tienen  otro  fundamento  que  la  arbitrariedad  y  la  injusticia. 
¿Puede  ser  justa  la  imposición  de  tal  «recargo»  sobre  la  renta  liquida 
procedente  de  la  propiedad  inmueble,  si  queda  libre  del  mismo  im- 
puesto la  que  proceda  de  otras  industrias  que  no  sea  la  agrícola? 
Para  atajar  los  males  del  latifundio  otros  medios  más  eficaces  y  me- 
nos sospechosos  de  socialismo  ha  podido  emplear  el  Sr.  Alba. 
Y  no  vale  argüir  que  la  gran  propiedad  rústica  contribuye  en  gran 
manera  al  atraso  de  la  agricultura.  ¿Acaso  no  puede  y  debe  afirmar- 
se lo  mismo  de  la  pequeña  propiedad  dividida  y  subdividida  hasta 
lo  infinito? 

Claro  está  que,  proponiéndose  el  Sr.  Alba  en  este  proyecto 
«combatir  el  absentismo»  y  «proteger  el  que  las  tierras  sean  de  los 
mismos  que  las  cultivan»,  no  podía  menos  de  intentar  una  reforma 
de  esa  institución  tan  generalizada  entre  nosotros,  y  que,  tal  como 
se  realiza,  viene  a  ser  un  «atraso»  de  la  agricultura.  Nos  referimos 
al  régimen  de  los  arriendos  de  predios  rústicos.  El  joven  y  laborioso 
ministro  de  Hacienda  pretende  resolver  esta  cuestión  con  una  serie 
de  artículos  de  subido  sabor  socialista,  y  no  ha  conseguido  resolver 
nada.  ¡Y  tanto  y  tan  bueno  como  se  ha  escrito  sobre  el  particular! 
El  proyecto  en  esta  parte  es  una  desdicha. 

Veamos. 

Dice  la  base  18:  «Con  objeto  de  que  el  mayor  tributo  que  resul- 
tare de  la  aplicación  de  lo  establecido  en  las  bases  anteriores  no 
recaiga  sobre  los  cultivadores  de  la  tierra,  se  concederá  a  éstos  la 
facultad  de  prorrogar  los  contratos  en  curso  al  presentarse  a  las 
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Cortes  este  proyecto  de  ley  por  un  plazo  que  no  exceda  de  cinco 
años,  sin  que  los  propietarios  puedan  oponerse  a  dicha  prórroga, 
mientras  no  demuestren  el  incumplimiento  de  cualquiera  de  las 
condiciones  estipuladas.> 

¿Por  qué  el  Sr.  Alba,  tan  respetuoso  en  otro  proyecto  con  los  de- 
rechos adquiridos,  se  muestra  ahora  tan  intransigente?  En  el  con- 
trato de  arrendamiento  celebrado  entre  propietario  y  colono  éstos 
han  convenido  en  ciertos  derechos  y  obligaciones;  han  obrado  así 
al  amparo  de  la  ley.  Y  uno  de  los  derechos  del  propietario  es  que 
sus  fincas  queden  libres  pasado  cierto  tiempo.  ¿Por  qué  el  legislador 
ha  de  hollar  este  derecho?  No  basta  decir,  a  título  de  razón,  que 
uno  de  los  vicios,  tal  vez  el  de  mayor  monta,  de  tales  contratos  está 
en  el  corto  plazo  convenido  por  las  partes.  Está  bien;  el  propio 
Sr.  Alba  habrá  podido  apreciar  la  magnitud  de  tal  vicio  en  la  región 
castellana,  donde  es  costumbre  establecer  un  plazo  de  uno  y  dos 
años.  Contra  este  plazo  breve  hay  que  legislar,  pero  no  contra  el 
derecho  legítimamente  adquirido  por  el  propietario.  Estatuyase  que 
en  lo  sucesivo  será  nulo  todo  contrato  cuyo  plazo  de  tiempo  sea 
menor  de  quince  años,  por  ejemplo,  pero  respétese  el  acto  legal  del 
propietario. 

Por  otra  parte,  si  el  plazo  actual  es  tan  corto,  ¿qué  grave  incon- 
veniente hay  en  esperar  a  que  finalice,  dando  asi  tiempo  al  dueño  a 
fin  de  que,  convenientemente  preparado,  pueda  él  mismo  cultivar 
sus  fincas,  si  no  es  conforme  a  su  voluntad  arrendarlas  de  nuevo? 
¿No  sería  mejor  hacer  esto  que  reconocer  ahora  al  rentero  la  facul- 
tad o  el  derecho  de  prorrogar  el  contrato  por  cinco  años,  mientras 
cumpla  las  condiciones  estipuladas?  ¡Pero  si  una  de  las  condiciones 
estipuladas  que  ha  de  cumplir  es  que,  pasado  el  corto  plazo  conve- 
nido, ha  de  entregar  las  fincas  al  señor!  Por  lo  demás,  hay  condicio- 
nes estipuladas  que  son  verdaderas  enormidades,  incalificables  injus- 
ticias para  el  llevador  de  tierras  en  arriendo.  De  modo  que  si  éste  se 
resigna  a  seguir  cumpliéndolas,  puede  hacerlo  durante  otros  cinco 
años,  a  virtud  de  lo  establecido  en  la  base  18,  y  esto  es  precisamente 
lo  que  debiera  impedir  el  Sr.  Alba. 

Pero  hay  más:  los  renteros  que  hayan  firmado  un  contrato  que 
deba  finalizar  este  año  ¿qué  provecho  notable  obtendrían  acogién- 
dose a  la  facultad  concedida  en  esta  base  18,  si  no  estaban  prepara- 
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dos  para  seguir  cultivando  más  tiempo  las  fincas?  En  cambio,  los 
propietarios  que  hubieran  acumulado  el  capital  conveniente  (abo- 
nos, aperos,  máquinas,  etc.)  para  dedicarlo  exclusivamente  a  labrar 
sus  tierras  sufrirán  graves  perjuicios,  y  en  ambos  casos  la  agricultura 
saldrá  perjudicada,  es  decir,  que  se  logrará  el  fin  completamente 
contrario  al  que  en  esta  base  se  persigue. 

El  Sr.  Alba  no  puede  ignorar  que  la  mayor  parte  de  los  contra- 
tos de  arriendo  de  fincas  rústicas  no  están  inscritos:  son  simples 
convenios  entre  las  partes.  Si  el  propietario  se  obstina  en  burlar  el 
precepto  del  legislador,  ¿cómo  podrá  obligarle  el  arrendatario  a  que 
respete  su  derecho  de  prórroga?  Esto  en  el  supuesto  de  que  propie- 
tario y  rentero  no  se  pongan  de  acuerdo  en  no  hacer  caso  alguno 
de  la  ley,  tanto  en  este  como  en  otros  extremos  integrantes  del  pro- 
yecto. De  poco  servirán  las  leyes,  por  excelentes  que  sean,  si  a  los 
interesados  en  infringirlas  se  les  deja  expedito  el  camino  para  ello. 
¿Qué  hacer?  |Ah!,  muy  sencillo;  el  Sr.  Alba  no  debe  ignorarlo,  no 
es  posible  que  lo  ignore:  declarar  nulo  todo  contrato  de  arren- 
damiento de  tierras,  si  no  está  inscrito.  Si  esto  no  se  hace,  nada  se 
habrá  conseguido. 

Una  de  las  cuestiones  a  resolver,  cuando  de  esta  clase  de  contra- 
tos se  ocupe  el  legislador,  es  la  relativa  a  la  cuantía  de  la  renta.  A  la 
subida  de  ésta  contribuyen  dueños  e  inquilinos:  aquéllos,  por  egoís- 
mo, y  éstos,  por  la  constante  competencia  que  se  hacen.  El  Sr.  Alba 
ha  querido  poner  remedio  al  mal  de  un  solo  plumazo  estableciendo 
la  tasa. 

Dice  así  la  base  19: 

«En  los  contratos  de  arrendamiento  de  fincas  rústicas  que  se  ce- 
lebren en  lo  sucesivo  no  podrá  exigirse  un  precio  mayor  que  el  im- 
porte de  la  renta  líquida  con  que  figuren  inscritas  dichas  fincas  en 
el  Avance  catastral,  o  que  el  del  líquido  imponible  con  que  aparez- 
can en  el  Amillaramiento, 

>En  los  contratos  que  hayan  de  quedar  subsistentes,  con  arreglo 
a  la  base  anterior,  tendrá  el  arrendatario  derecho  a  exigir  baja  del 
precio  del  arrendamiento,  si  éste  fuera  superior  a  la  renta  líquida  o 
al  liquido  imponible  declarado  o  que  declare  el  propietario,  dentro 
del  término  de  cuatro  meses,  a  contar  desde  la  promulgación  de 
la  ley.> 
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La  gran  dificultad  en  no  cometer  injusticias,  al  hacer  efectivo 
este  precepto  legal,  consiste  en  que  no  hay  base  fija  para  establecer 
un  precio  fijo  también,  mientras  en  España  no  esté  hecho  el  Catas- 
tro al  estilo  de  otras  naciones.  Acudir  al  Avance  catastral,  que  está 
incipiente,  o  al  Amillaramiento,  con  todas  sus  imperfecciones,  es 
dejar  el  problema  en  pie.  ¡Y  esta  es  la  única  medida  directa  que  el 
señor  ministro  de  Hacienda  establece  en  su  proyecto  para  dejar 
arreglada  la  cuestión  de  los  arrendamientos! 

La  base  20,  que  bien  podía  ser  un  apartado  de  la  base  18,  se  re- 
fiere al  derecho  del  propietario  a  reclamar  del  cultivador  una  eleva- 
ción en  el  precio,  cuando  aquél,  durante  el  contrato,  hiciere  mejo- 
ras que  produjeran  o  pudieran  producir  aumento  en  las  utilidades 
para  el  arrendatario.  Este  derecho  se  refiere  tan  sólo  a  los  contratos 
prorrogables  por  cinco  años.  ¡Si  creerá  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda que  con  esta  base  20  conseguirá  que  el  propietario  olvide  el 
despojo  establecido  en  la  base  18!  ¡Poca  generosidad  la  del  Sr.  Alba! 
¿Por  qué  regla  de  tres  esta  limitación?  ¿Por  qué  no  respetar  el  mis- 
mo derecho  cuando  el  contrato  dure  más  años,  dando  así  estímulo 
al  dueño  a  que  haga  mejoras  cuyos  completos  resultados  no  se  ob- 
tienen sino  después  de  largo  tiempo? 

La  base  21,  aunque  un  poco  extensa,  merece  ser  copiada  textual- 
mente. 

Dice  así: 

«Todo  arrendatario  podrá  realizar  en  las  fincas  rústicas  que  cul- 
tive las  mejoras  que  tenga  por  conveniente,  previo  aviso  al  propie- 
tario, por  si  éste  quisiere  realizarlas  u  oponerse  a  su  ejecución,  ale- 
gando no  estimarlas  necesarias  para  el  cultivo  ni  útiles  para  las 
fincas. 

Las  mejoras  que  hiciere  el  arrendatario  una  vez  cumplidas  tales 
formalidades,  le  darán  derecho  a  percibir,  cualquiera  que  sea  el  pro- 
pietario, el  importe  del  mayor  valor  que  por  ellas  haya  adquirido  la 
finca  al  terminar  el  contrato;  y  si  el  propietario  se  negara  a  abonár- 
selo, a  prorrogar  dicho  contrato  por  un  plazo  de  cinco  a  veinte  años, 
que  se  determinará  en  la  ley,  según  la  índole  de  las  mejoras. 

Cuando  por  razón  de  las  mejoras  realizadas  por  el  arrendatario, 
en  la  forma  establecida  en  el  párrafo  primero  de  esta  base,  aumente 
el  líquido  imponible  de  las  fincas  en  más  de  un  50  por  100,  tendrá 
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aquél  derecho  a  la  expropiación,  previo  pago  al  propietario  de  la 
cantidad  que  resulte  de  capitalizar  al  5  por  100  la  renta  liquida  o  el 
líquido  imponible  de  dichas  fincas  antes  de  las  mejoras,  más  el  10 
por  100  por  quebranto  y  precio  de  afección. 

No  podrá  ejercitarse  este  derecho  sino  cuando  se  trate  de  la  to- 
talidad de  una  finca.  En  el  caso  de  ser  varios  los  arrendatarios  de 
una  sola  finca,  habrán  éstos  de  ejercitar  conjuntamente  dicho  de- 
recho. > 

Parece  que  en  el  ánimo  del  Sr.  Alba  ejerce  demasiada  influencia 
la  célebre  máxima  de  Michelet,  Ihomme  fait  la  ierre.  Sea  como  quie- 
ra, permítasenos  esta  observación:  toda  mejora  en  el  cultivo  en  tanto 
merecerá  este  nombre  en  cuanto  se  den  estas  tres  condiciones: 
1.a,  que  la  finca  sea  de  regular  extensión;  2.^  que  el  cultivador  pue- 
da usar  libremente  la  finca  durante  un  largo  periodo  de  tiempo; 
3.*,  que  el  cultivador  pueda  y  sepa  hacerlas.  Prescindiendo  ahora  del 
tercer  extremo,  ya  se  adivinará  por  qué,  todos  sabemos  que  en  Es- 
paña, desgraciadamente,  nada  se  ha  hecho  para  combatir  el  latifun- 
dio y  el  minimifundio,  y  respecto  al  período  de  los  arriendos,  el 
Sr.  Alba  no  ha  querido  fijar  un  plazo  mínimo;  mientras  esto  no  se 
haga,  es  inútil  toda  reforma  que  tienda  a  dar  fin  al  «régimen  odioso 
y  absurdo  de  los  arriendos>,  y  ninguna  ventaja  apreciable  consegui- 
rá el  arrendatario  con  la  facultad  otorgada  a  su  favor  en  ésta  y  otras 
bases  del  proyecto.  Y  vea  el  señor  ministro  de  Hacienda  cómo,  pues- 
tos en  práctica  estos  dos  medios,  modificación  del  estado  acual  de 
propiedad  (el  ideal  sería  llegar  al  coto  redondo)  y  período  largo  de 
los  arriendos,  resulta  innecesario  acudir,  para  resolver  la  cuestión 
batallona  de  la  cuantía  de  la  renta,  al  desacreditado  sistema  de 
la  tasa. 

Y  ahora  una  pregunta:  siendo  esto  tan  evidente,  ¿ha  podido  igno- 
rarlo el  Sr.  Alba?  Creemos  que  no.  De  la  lectura  atenta  del  proyecto 
se  deduce  que  la  razón  es  otra.  Establecer  un  plazo  mínimo,  exigía 
una  rebaja  notable  o  la  supresión  total  de  los  gastos  que  ocasionan 
la  escritura  pública,  derechos  del  notario,  papel  sellado,  Registro  de 
la  propiedad  y  derechos  de  la  Hacienda,  y  precisamente  este  fin  es 
totalmente  opuesto  al  que  en  el  proyecto  se  persigue,  donde  se  bus- 
can todas  las  combinaciones  posibles  para  aumentar  los  ingresos  del 
Tesoro. 
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El  tercer  apartado  de  esta  base  halla  su  fundamento  en  una  mo- 
derna teoría  económica  muy  discutible  y,  aplicada  al  régimen  de  los 
arriendos,  muy  peligrosa.  No  es  propio  de  este  lugar  el  exponerla  y 
criticarla.  Cuando  este  proyecto  se  discuta,  seguramente  que  los 
mismos  diputados  que  en  el  Congreso,  al  leer  su  discurso  el  Sr.  Alba, 
mostraron  su  falta  de  conformidad  con  ella,  sabrán  hacer  uso  racio- 
nalmente de  su  voto  en  contra. 

Volvemos  a  repetirlo:  este  proyecto,  que  pudo  ser  bueno,  es  una 
desdicha  en  gran  parte  de  sus  artículos.  ¿Es  posible  que  el  Sr.  Alba 
lo  haya  redactado  ni  siquiera  leído?  El  que  esto  escribe  se  resiste  a 
creerlo.  ¿Quién  medianamente  versado  en  cuestiones  agro-sociales 
puede  ignorar,  porque  se  ha  repetido  mil  veces,  que  en  la  reforma 
que  actualmente  exige  la  institución  de  los  arriendos  de  predios  rús- 
ticos no  se  puede  prescindir  de  los  casos  fortuitos  ordinarios,  extra- 
ordinarios e  imprevistos?  Pues  en  el  proyecto  no  se  dice,  respecto 
del  particular,  ni  una  sola  palabra.  Y  para  esto,  para  esta  lamentable 
omisión,  además  de  las  arriba  apuntadas,  ¿tanto  interés  el  del  señor 
ministro  de  Hacienda  en  hacernos  ver,  en  el  preámbulo  del  proyec- 
to, que  su  labor  es  «una  obra  castiza  y  netamente  española»?  ¿Por 
ventura,  no  lo  hubiera  sido  si  en  ella  hubiese  dado  cabida  a  la  Par- 
tida quinta?  (1).  Hubiérala  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Alba,  y  los  arren- 
datarios se  lo  hubieran  agradecido. 

P.  Ambrosio  Garrido. 
(Concluirá.) 


(1)    Ley  XXII,  título  VIII,  Partida  quinta. 
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(continuación) 
IV.  —Propiedades,  ventajas  e  inconvenientes  del  aire 

COMPRIMIDO. 

Los  ingenieros  belgas  M.  M.  Solier  y  Massar,  en  una  Memoria 
intitulada  Éiude  sur  l'emploi  de  l'air  comprimie  a  haute  tensión 
comme  moyen  de  transport  mécanique  souieíerrain  (Bruxelles,  1904), 
redactada  por  encargo  del  Consejo  de  Administración  de  las  minas 
de  carbón  del  norte  de  Flénu,  y  presentada  con  el  informe  a  dicho 
Consejo  por  los  autores,  reproducen  (pág.  14)  las  conclusiones  prác- 
ticas deducidas  por  M.  Barbet  en  su  estudio  acerca  del  aire  com- 
primido, aplicado  como  fuerza  motriz  a  los  tranvías  y  locomotoras 
de  cualquier  clase.  Véanse  dichas  conclusiones,  que,  en  obsequio  al 
lector,  nos  permitimos  transcribir: 

«La  tracción  por  medio  del  aire  comprimido  —  dice  M.  Bar- 
bert  —  tiene  las  propiedades  siguientes: 

1."  Permite  desarrollar  un  esfuerzo  de  tracción  que  no  está  limi- 
tado más  que  por  la  adherencia  de  las  ruedas  a  los  railes  de  la  vía. 
Dentro  de  este  límite,  las  pendientes,  tanto  subiendo  como  bajando, 
pueden  ser  recorridas  a  toda  velocidad,  lo  cual  permite  utilizar,  a  lo 
largo  de  todo  el  trayecto,  las  velocidades  máximas  permitidas  por 
las  ordenanzas  de  policía. 

2.'  Responde  a  todas  las  exigencias  de  salubridad,  siendo  com- 
pletamente inofensivo  su  manejo,  puesto  que  jamás  produce  humo, 
ni  gases  delectéreos,  ni  emplea  materia  alguna,  ni  ninguna  corriente 
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peligrosa  que  pueda  producir  ningún  accidente  ni  pueda  tener  in- 
fluencia dañosa  en  las  instalaciones  de  utilidad  pública,  tales  como 
teléfonos,  canalizaciones,  etc.  Esta  tracción  es,  además,  silenciosa. 

3.^  No  necesita  cables  aéreos,  ni  tampoco  artefactos  elevados, 
que  afeen  el  aspecto  general  de  las  poblaciones  (1).  La  vía  es  la  mis- 
ma que  la  de  los  tranvías  de  sangre,  sin  ninguna  otra  instalación  es- 
pecial. 

4.a  El  aire  comprimido,  conducido  por  una  tubería  desde  la  fá- 
brica central  hasta  la  estación  de  tranvías,  en  donde  es  almacenado 
y  utilizado,  constituye  el  medio  de  transmisión  de  fuerza  del  máximo 
rendimiento.  Nosotros  hemos  demostrado  —  dice  este  autor  —  que 
en  una  tubería  de  transporte  de  4  kilómetros  de  longitud,  la  pérdida 
de  fuerza,  por  el  mero  hecho  del  transporte,  no  llega  al  /  por  100  de 
la  energía  producida  en  la  estación  central. 

5.a  El  aire  comprimido  se  presta  admirablemente  a  las  variacio- 
nes en  el  gasto  de  fuerza  necesaria  a  la  tracción.  Si  se  interrumpe 
una  parte  del  servicio,  no  hay  peligro  de  accidente  ninguno  en  la  fá- 
brica central  de  compresión,  las  máquinas  continúan  comprimiendo 
aire  en  los  acumuladores  (depósitos)  y  en  la  canalización  de  la  red, 
los  cuales,  en  conjunto,  constituyen  un  inmenso  resorte  de  seguridad 
y  garantizan  a  las  máquinas  en  contra  de  los  choques  o  contragolpes 
que  en  el  servicio  pueden  producirse. 

6.a  Esta  elasticidad  de  la  instalación  no  es  simplemente  acciden- 
tal, se  puede  hacer  variar  hasta  una  mitad  su  producción  normal  sin 
que  se  modifique  sensiblemente  el  rendimiento  o  el  peso  de  carbón 
quemado  por  kilogramo  de  aire  comprimo;  no  hay  más  que  cambiar 
la  velocidad  de  rotación  de  las  máquinas.  Las  instalaciones  eléctricas 
no  están  en  este  caso.  La  velocidad  de  las  dinamos  es  casi  constante,  y 
para  modificar  el  rendimiento  de  las  mismas  es  preciso  obrar  sobre  la 
resistencia.  En  una  palabra,  los  compresores  de  aire  funcionan  con  ve- 
locidad variable  y  resistencia  constante.  El  vapor  puede  ser  utilizado 
siempre  con  la  misma  expansión,  aunque  la  producción  sea  variable. 
Las  máquinas  eléctricas  son  propias  para  trabajar  con  velocidad  cons- 
tante y  variable  resistencia.  La  dilatación  debe  variar  con  la  produc- 


(1)    Se  trata  aquí  de  la  tracción  por  medio  del  aire  comprimido,  no  de  las 
instalaciones  de  motores  aéreos,  que  han  de  estar  al  aire  libre. 
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Cíón.  En  cambio,  el  rendimiento  de  los  acumuladores  de  aire  perma- 
nece constante,  mientras  que  el  de  los  generadores  eléctricos  disminuye 
cuando  se  aleja  de  ana  producción  normal  determinada. 

7.*  Cuando  se  trata  de  una  explotación  determinada,  con  idén- 
tico número  de  caballos  de  vapor,  hay  que  contar  en  la  fábrica  cen- 
tral, ya  se  verifique  la  explotación  por  medio  del  aire  comprimido, 
bien  se  realice  mediante  la  electricidad,  con  una  red  de  cables  eléc- 
tricos al  aire.  En  el  primer  caso,  los  compresores  de  aire  reempla- 
zan a  las  dínamos.  El  cuidado  y  conservación  de  los  primeros  no 
necesita  de  mecánicos  especiales.  Los  dos  sistemas  vienen  a  resultar 
idénticos  por  cuanto  se  refiere  a  su  coste  y  precio. 

8.*  El  precio  de  una  canalización  subterránea  de  aire  comprimido 
es,  por  kilómetro  de  longitud,  el  mismo  que  el  de  la  instalación  de 
un  cable  eléctrico  aéreo  con  sus  postes,  etc.  En  muchos  casos,  la  ca- 
nalización de  aire  comprimido  puede  suprimirse  (bastaría  instalar  en 
la  misma  localidad  las  máquinas  compresoras  y  la  estación  de  tran- 
vías), y  de  todos  modos  su  longitud  jamás  llegaría  a  la  mitad  del 
tendido  de  la  línea  recorrida  por  los  tranvías. 

9.a  El  trabajo  prácticamente  devuelto  en  la  tracción  por  automó- 
vil (de  aire  comprimido)  supera  la  tercera  parte  del  que  producen 
los  motores  de  la  fábrica  central.  Llega  a  una  mitad  en  las  locomoto- 
ras de  grande  expansión,  y  que  no  se  paran  sino  en  estaciones  y  pun- 
tos fijos.  Este  rendimiento  es  susceptible  de  ser  aumentado  por  el 
rescaldamiento  del  aire  en  el  instante  mismo  de  ser  empleado.  Nin- 
gún otro  medio  de  transporte  de  fuerza  se  presta  tan  fácilmente  a  es- 
tas mejoras. 

10.  El  coste  de  la  tracción,  propiamente  dicha,  es,  en  París,  de 
francos  0,35  por  cada  kilómetro  recorrido  por  un  automóvil  de  50 
asientos.  Desciende  a  0,23  francos,  por  kilómetro  y  coche,  en  el  caso 
de  que  el  automóvil  arrastre  dos  de  50  asientos  cada  uno.  En  Bél- 
gica, en  donde  el  precio  del  carbón  y  de  la  mano  de  obra  son  una 
mitad  de  los  de  París,  el  coste  de  la  tracción  por  aire  comprimido 
podrá  reducirse  a  0,20  francos  por  cada  kilómetro  y  automóvil. 

Si  ahora  en  vez  de  estos  precios  se  busca  la  fuerza  que  es  necesa- 
rio suministrar  en  la  fábrica  para  el  recorrido  de  un  kilómetro,  recor- 
daremos ante  todo  que  el  automóvil  gasta  por  término  medio  10  ki- 
logramos de  aire  por  cada  kilómetro,  y  que  un  caballo  de  fuerza  al- 
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macena,  según  la  presión  adoptada,  de  5  a  6  kilogramos  de  gas.  Será, 
pues,  necesario  gastar  como  máximo  2  caballos-hora  para  que  el 
automóvil  haga  un  kilómetro  de  recorrido.  En  fin,  resulta  de  lo  que 
precede  que,  suponiendo  que  el  caballo-hora  de  fuerza  consume  un 
kilogramo  de  carbón,  el  coste  de  un  kilómetro  de  recorrido  por  el 
automóvil  costará  dos  kilogramos  de  carbón. 

Tales  son  las  propiedades  de  la  tracción  mediante  el  aire  compri- 
mido. Este  sistema,  sin  embargo,  no  se  halla  aún  tan  desarrollado 
como  su  rival  y  su  igual  desde  el  punto  de  vista  económico:  la  trac- 
ción por  cables  eléctricos...  Cinco  mil  kilómetros  de  extensión  son 
explotados  actualmente  «en  América»  por  el  sistema  del  aire  com- 
primido... Generalmente  mal  conocido  y  despreciado  este  sistema 
de  locomoción,  inventado,  perfeccionado  y  aplicado  en  Francia,  ten- 
drá su  época  de  moda  cuando  haya  recibido  la  sanción  de  algunas 
aplicaciones  en  América,  como  ha  sucedido  con  la  electricidad. 

Por  su  parte  los  ingenieros  Sohier  y  Massart,  consignan  como 
consecuencias  de  su  estudio  comparativo:  «Hemos  visto  (según  los 
datos  que  aduce)  que  el  gasto  anual  necesario  para  el  arrastre  de  ma- 
teriales, etc.,  en  las  minas  por  medio  de  caballerías,  se  eleva,  en  nú- 
meros redondos  a  139.400  francos;  y  que  la  tracción  por  medio  del 
aire  comprimido,  no  costaría  más  de  81.000  francos,  inclusos  los  in- 
tereses al  5  por  100  del  coste  total  de  la  instalación.  La  diferencia  de 
58.000  francos  constituiría  un  beneficio  anuo  que  recaería  sobre  el 
coste,  disminuyéndolo  de  cada  tonelada  extraída  de  carbón.  Así  ten- 
dríamos un  beneficio  de  38  céntimos  por  tonelada,  contando  con 
150.000  toneladas  y  de  41  céntimos  si  lo  extraído  llega  solo  a  140.000 
toneladas;  esto  es,  en  cinco  años  un  beneficio  de  2Q0.000  francos,  y 
deduciendo  de  ellos  el  interés  del  coste  de  instalación,  o  sean  fran- 
cos 70.000,  quedarían  como  economía  efectiva  220.000  francos. 
A  nuestro  entender,  añaden,  no  hay  lugar  a  dudas  respecto  de  esta 
instalación  (de  aire  comprimido)  indispensable  para  la  buena  mar- 
cha en  lo  porvenir,  de  esta  industria  carbonífera.» 

Pernolet  había  dicho  veintiocho  años  antes:  «Las  ventajas  parti- 
culares que  ofrece  este  modo  de  transmisión  de  fuerza...  son  princi- 
palmente, el  no  exigir  más  que  una  tubería  de  corto  diámetro,  más 
corto  que  el  que  exigen  el  vapor  y  el  agua,  el  no  estar  expuesto  en 
todo  el  trayecto  a  ninguno  de  los  inconvenientes  causados  por  el 
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calor  de  las  canalizaciones  del  vapor  de  agua,  ni  a  las  filtraciones 
subterráneas  de  ésta,  ni  a  los  de  los  movimientos  rápidos  de  los 
cables  teledinámicos.  Es  independiente  o  casi  de  las  diferencias  de 
de  nivel  y  de  las  curvas  y  ángulos  acodados  de  las  tuberías,  que  en 
otras  clases  de  instalaciones  y  sistemas  de  transmisión  de  fuerza  re- 
sultan obstácclos  de  mucha  consideración.  Además,  y  esto  solo  pue- 
de tener  un  interés  capital  en  ciertas  aplicaciones,  el  aire  comprimido 
es  el  único  agente  de  transmisión  de  fuerza  que  puede  ser  aislado  de 
la  energía  motriz  que  debe  transmitir,  y  almacenado  en  un  recipien- 
te que  con  sólo  hacer  girar  a  una  llave  permita  utilizar,  cuando  y 
como  se  quiera,  una  parte,  mucha  o  poca,  de  la  fuerza  almacenada  (1). 
Esta  propiedad  tan  interesante  ha  sido  ya  objeto  de  aplicación  a  las 
locomotoras  de  aire  comprimido  y  a  los  barcos  llamados  submari- 
nos...» El  mismo  autor  señala,  sin  embargo,  los  dos  inconvenientes 
que  a  continuación  se  expresan: 

<\°  Lo  elevado  del  coste  de  la  primera  fábrica  y  de  la  produc- 
ción, debido  a  la  necesidad  de  una  maquinaria  especial  para  compri- 
mir el  aire.  2.^  El  débil  rendimiento  de  este  modo  de  transmisión  de 
fuerza.  >  No  necesitamos  recordar  que  el  coste  de  la  producción  del 
aire  comprimido  en  el  sistema  que  proponemos  de  motores  aéreos 
desaparece  completamente,  y  que  el  rendimiento  útil,  sea  poco  o  sea 
mucho,  es  gratuito.  El  mismo  autor  agrega:  «Estos  dos  inconvenien- 
tes desaparecen  desde  el  momento  en  que  la  fuerza  es  suministrada 
gratuitamente  por  un  salto  de  agua  (o  por  el  viento,  etc.),  y  llegan  a 
ser  de  orden  secundario  cuando  la  distancia  entre  la  fuerza  motriz  y 
el  punto  en  que  ha  de  utilizarse,  es  tal,  que  cualquiera  otro  medio 
de  transmisión  es  ineficaz,  entonces  sólo  queda  el  medio  de  elegir 
entre  la  fuerza  animada  que  es  siempre  muy  costosa,  y  el  aire  com- 
primido» (2). 

Pernolet  cita  también  a  Mr.  Devillez,  quien  supone  el  gasto  de 


(1)  Cuando  Pernolet  escribía  su  obra,  los  acumuladores  eléctricos  apenas 
se  conocían  fuera  de  las  clases  de  Física.  En  la  actualidad,  ofrecen  todas  estas 
ventajas  que  Pernolet  señala  al  aire  comprimido. 

(2)  Diremos  respecto  de  la  transmisión  de  la  energía  por  medio  de  la  elec- 
tricidad lo  mismo  que  respecto  de  los  acumuladores.  En  tiempos  del  autor,  co- 
menzaban las  primeras  tentativas  de  transmisión  de  energía  por  las  corrientes 
eléctricas,  medio  que  ahora  puede  llamarse  vulgar. 
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60.000  francos  en  una  instalación  central  suficiente  para  producir  y 
transmitir  20  caballos  de  fuerza  a  500  metros  de  distancia,  y  dice: 
«Contando  por  interés  y  amortización  de  este  capital  6.000  francos 
al  año  y  repartiéndolos  entre  trescientos  días  de  trabajo,  se  llega  a  un 
gasto  diario  de  20  francos,  a  los  cuales  es  preciso  añadir  aproxima- 
damente otros  35  francos  cada  dia,  repartidos  en  la  siguiente  forma: 
6,50  francos  como  salario  de  dos  mecánicos  (hoy  seria  muy  poco  ese 
salario);  2  francos  a  un  fogonero,  y  25  francos  de  consumo  corriente 
en  carbón,  aceite,  grasas,  etc.,  y  gastos  de  conservación.  De  este 
modo  se  obtendrían  diariamente  20  caballos  de  fuerza  al  precio  total 
de  54  francos.  Los  20  caballos  equivalen  a  200  hombres  que  traba- 
jaran en  buenas  condiciones  de  asiduidad  y  constancia.  Lo  cual 
quiere  decir  que  el  trabajo  de  un  hombre  realizado  por  una  máqui- 

54 
na  de  aire  comprimido  costaría  como  máximo    „qq    =  0,27  francos 

en  cada  doce  horas  de  trabajo  continuado.  Si  la  máquina  hubiera  de 
trabajar  durante  las  veinticuatro  horas  del  día,  el  aumento  de  gastos 
se  elevaría  a  34  francos  más.  Es  decir,  a  88  francos  el  coste  total  en 
las  veinticuatro  horas,  con  un  trabajo  equivalente  a  doce  horas  rea- 
lizado por  400  hombres.  El  coste  del  trabajo  de  cada  uno  se  reduci- 

88 

ría,  pues,  a  .^^  =  0,22  francos»  (1).  Mucho  han  cambiado  las  cir- 
cunstancias de  cuarenta  años  a  esta  parte,  y  atendiendo  a  las  nuevas 
exigencias  y  necesidades  creadas  en  la  vida  humana,  es  probable 
que  actualmente  los  resultados  económicos  de  una  instalación  seme- 
jante no  fueran  tan  buenos;  pero  así  y  todo;  aun  cuando  se  admita 
un  aumento  general  en  el  precio  de  las  cosas,  el  caballo-hora  de 
fuerza  mecánica  obtenido  por  este  procedimiento,  no  resultaría  caro. 
En  cuanto  al  rendimiento  efectivo  del  aire  comprimido,  el  autor 
citado  reproduce  un  párrafo  de  la  Nouvelle  mécanique  indusirielle,  de 
Mr.  Pochet,  que  dice  así:  «Supongamos  una  gran  fábrica  central  en 
la  que  fuesen  instalados  los  aparatos  de  compresión  de  aire  acciona- 
dos por  máquinas  de  vapor  de  gran  potencia.  Hoy  día  se  pueden  es- 
tablecer estas  máquinas  de  modo  que  el  consumo  de  hulla  por  ca- 
ballo y  hora  no  llegue  a  un  kilogramo.  Las  bombas  de  compresión 


(1)    L'air  comprimé  eí  res  applications,  par  M.  A.  Pernolet,  pág.  16.  Pa- 
s.  1876. 


rís,  1876 
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utilizarán  un  75  por  100  de  la  fuerza  efectiva  que  reciben.  La  canali- 
zación, suponiéndola  de  6  kilómetros  de  recorrido  como  máximo, 
podrá  ocasionar,  cuando  más,  un  5  por  100  de  pérdida  respecto  de 
la  presión  dada  al  aire  por  los  compresores.  (En  el  túnel  del  monte 
Genis,  esta  pérdida  era  mucho  menor.)  Las  diversas  máquinas  motri- 
ces (receptoras)  utilizarán  en  sus  cilindros  el  60  por  100  del  trabajo 
desarrollado  por  el  aire.  En  fin,  este  trabajo  ejecutado  a  plena  pre- 
sión o  poco  menos;  es  decir,  sin  que  el  aire  se  dilate  en  los  cilindros 
de  las  máquinas  receptoras,  vendrá  a  reducirse  al  50  por  100  del  tra- 
bajo que  produciría  el  mismo  aire  comprimido,  si  la  dilatación  fuese 
completa,  hasta  la  presión  atmosférica.  El  rendimiento  total  del  siste- 
ma sería,  pues, 

0,75  X  0,95  X  0,60  X  0,50  =  0,214 

con  relación  al  trabajo  efectivo  producido  por  la  o  las  máquinas  de 
la  fábrica  central. > 

Pero  recordemos  que  los  perfeccionamientos  llevados  a  cabo  en 
la  maquinaria  moderna  permiten  contar  con  un  rendimiento  más 
elevado  y,  desde  luego,  haciendo  que  las  máquinas  receptoras  tra- 
bajen no  a  plena  presión,  sino  con  dilatación  más  o  menos  amplia 
del  aire  comprimido. 

Presupuesto  cuanto  precede  que,  como  ya  se  ha  indicado,  sólo 
tiene  por  objeto  patentizar  la  facilidad  del  empleo  del  aire  compri- 
mido, pasemos  a  examinar  las  condiciones  teóricas  y  prácticas  en  que 
su  aplicación  debe  realizarse, 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

o.  s.  A  . 
(Continuará.) 


NOTAS  DE  INFORMACIÓN 


PUBLICACIONES  ACERCA  DE  LA  GUERRA 

Dentro  de  la  profusión  de  escritos  dirigidos  a  informar  sobre  la  actual 
contienda  en  todos  sus  aspectos,  nuestro  círculo  es  bien  limitado.  La  pro- 
paganda germana  se  resiente,  para  nosotros  al  menos,  de  los  rigores  del 
bloqueo.  En  cambio,  poseemos  de  la  propaganda  francesa  no  pocos  volú- 
menes, de  los  cuales,  por  no  poder  dar  idea  en  el  reducido  marco  de  nues- 
tra bibliografía,  deseamos  señalar  aquí  la  importancia  en  una  breve  reseña 
de  su  contenido. 

Como  consecuencia  del  sacudimiento  enorme  que  han  sufrido  los  pue- 
blos levantados  en  armas,  nótanse  en  ellos  corrientes  nuevas  de  carácter 
psicológico,  cuyo  estudio  no  puede  menos  de  inspirar  sumo  interés,  reac- 
ciones más  o  menos  poderosas  que  muestran  la  vitalidad  respectiva  de  las 
razas,  y  de  algún  modo  anuncian  sus  orientaciones  para  lo  porvenir.  De 
ello,  por  lo  que  se  refiere  a  Francia,  tenemos  un  testimonio  fidedigno  en 
los  presentes  opúsculos  del  Comité  Católico  de  propaganda  francesa,  en 
los  cuales,  aun  concediendo  que  por  la  intensidad  de  la  emoción  el  pensa- 
miento de  sus  autores  vaya  demasiado  lejos,  se  ve  claramente,  sin  embargo, 
que  es  muy  general  la  aspiración  a  que  la  marcha  de  las  cosas  en  la  nación 
vecina  sufra  modificaciones  esenciales. 

Un  fin  laudabilísimo  entrañan  todos  estos  opúsculos,  que  es  mantener 
y  fomentar  el  calor  del  entusiasmo  patrio;  pero  sus  perspectivas  son  muy 
diversas.  Algunos  describen  el  resurgimiento  admirable  del  patriotismo 
francés  ante  el  peligro  extranjero.  Los  más  constituyen  una  crítica  acerba 
del  enemigo.  No  faltan  los  de  examen  y  censura  de  los  males  propios  que 
han  precedido  a  la  crisis  actual.  Y,  por  último,  son  muchos  los  referentes 
a  la  significación  de  la  guerra,  presentándola  como  la  lucha  de  dos  civiliza- 
ciones, la  racionalista  y  la  clásica,  personificadas  respectivamente  en  Ale- 
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manía  y  Francia.  Coincidiendo  en  unos  temas  y  separándose  en  otros, 
hemos  de  someterlos  a  examen  por  el  orden  en  que  el  asunto  principal  de 
que  tratan  encaja  en  la  clasificación  expuesta. 

No  puede  negarse  que  en  esta  conflagración  mundial  ha  brillado  el  pa- 
triotismo francés  con  todos  los  esplendores  de  sus  mejores  tiempos.  Divi- 
dida la  nación  en  los  últimos  años  por  una  política  de  odios  contra  el  Ca- 
tolicismo y  representada  por  un  Estado  puesto  a  las  órdenes  de  la  masone- 
ría, sin  embargo,  de  todos  los  puntos  del  globo  han  acudido  sus  hijos  a  su 
defensa,  y  han  pasado  por  cima  de  todos  los  agravios  y  han  olvidado  las 
torpezas  innúmeras  de  un  régimen  suicida,  para  fundirse  todos  en  el  hon- 
roso ideal  común  de  luchar  por  la  patria. 

Reflejo  a  la  vez  que  estímulo  de  esa  llama  patriótica  ha  sido  la  Prensa,  y 
un  bello  ejemplo  tenemos  en  el  librito  Francia  por  cima  de  iodo  (1),  colec- 
ción de  cartas  procedentes  de  los  puntos  de  combate,  y  que  por  pertenecer 
a  todos  los  grados  de  la  jerarquía  social,  a  combatientes  de  diversos  esta- 
dos y  creencias,  son  un  reflejo  del  alma  del  país  en  la  actual  contienda. 
Allí  donde  debía  sentirse  más  el  peso  de  la  campaña  y  de  los  peligros,  era 
donde  la  voz  del  entusiasmo  brotaba  con  más  pujanza,  llevando  el  aliento 
a  todos  los  ámbitos  de  la  nación.  Cada  una  de  esas  cartas  constituía  una 
lección  aislada  de  civismo,  de  solidaridad  y  de  intrepidez  confortantes  del 
espíritu  nacional;  era  un  bien  prolongar  su  efecto,  multiplicándolo  con  la 
reunión  de  tantas  notas  en  magnífica  consonancia,  y  he  ahí  la  razón  de  ser 
de  esta  obrita,  florilegio  de  himnos  a  la  patria  francesa  inspirados  entre  el 
vaho  sangriento  de  los  combates.  Mil  relatos  de  otros  tantos  episodios  in- 
teresantísimos y  conmovedores,  a  la  vez  que  ofrecen  una  imagen  intensa 
de  la  guerra  en  todos  sus  aspectos,  son  lección  hermosísima  de  altas  virtu- 
des militares  que  las  generaciones  venideras  leerán  con  legítimo  orgullo. 

Se  había  dudado  de  la  verdadera  unión  de  todos  los  franceses  para  la 
defensa;  mas  la  guerra  ha  venido  a  demostrar  lo  contrario.  Es  de  esperar 
que  la  unión  no  sea  efímera,  sino  que  continuará  después  con  la  paz  reli- 
giosa, y  subsistiendo  siempre  el  espíritu  que  hoy  anima  a  los  que  comba- 
ten, espíritu  de  abnegación,  de  solidaridad,  de  resistencia,  de  labor  modesta 
y  continua.  Tal  es  el  ideal  que  acaricia  Víctor  Qiraud  en  su  obra  El  mila- 


(1)  La  France  au  dessus  de  tout.  Lettres  de  Combattants  rassemblées  et  prece- 
dées  d'une  Iniroduction,  par  Raoul  Narsy.  — Bloud  et  Gay,  editéurs,  Place  Saint 
Sulpice,  Paris. 
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gro  francés  (1),  en  la  que  el  recurso  excesivo  a  la  declamación  quita  no 
poca  fuerza  a  los  juicios  en  ella  formulados.  En  Rectitud  y  perversión  del 
sentido  nacional  (2)  hallamos  un  análisis  muy  preciso  de  los  conceptos  de 
nación  y  patria,  de  lo  que  son  el  patriotismo  y  el  sentido  nacional,  que  el 
autor  define  sobre  el  modelo  de  Francia,  fijándose  en  su  carácter  y  dones^ 
en  su  Geografía  y  en  su  Historia.  Con  miras  a  las  reivindicaciones  ansia- 
das ya  las  alianzas  políticas  de  la  hora  presente,  hace  resaltar  la  excelencia 
de  la  nación  en  haber  recibido  una  casa  cálida  y  bien  cerrada  como  domi- 
cilio eterno,  cuyos  límites  naturales  son  los  Pirineos,  los  Alpes  y  el  Rhin. 
El  mapa — dice  el  autor— está  indicando  sus  límites  y  sus  preferencias,  los 
pies  orgullosamente  fijos  en  las  montañas,  la  cabeza  inclinada  sobre  su 
querida  Bélgica,  los  ojos  puestos  en  los  ojos  de  Albión,  y  las  aguas  de  la 
mar  y  las  del  Rhin  estrechándola  como  dos  brazos.  Refiérese  el  autor  a  la 
Francia  de  mañana,  no  a  la  de  hoy  mutilada  por  los  prusianos— y  pudiera 
añadirse  que  ni  a  la  de  ayer,  a  quien  tantas  veces  Albión  sacó  los  ojos—. 
Es  indudable  que  el  patriotismo  francés  se  ha  distinguido  siempre  por  una 
inteligencia  discreta  de  todo  l'^  pasado,  que  rinde  culto  a  sus  monumentos 
gloriosos,  sin  dejar  por  eso  de  respetar  y  aplaudir  los  recuerdos  y  glorias 
de  otras  naciones.  Así  lo  prueban  tantos  ejemplos,  de  los  cuales  uno  bien 
culminante  es  'a  admiración  con  que  se  ha  celebrado  la  filosofía  de  Kant 
entre  los  filósofos  franceses  del  último  siglo. 

Si  el  autor,  para  esclarecer  la  idea  de  rectitud  del  sentido  nacional, 
pone  por  modelo  a  Francia,  el  ejemplo  de  perversión  de  ese  sentido  lo  en- 
cuentra en  Alemania,  que,  por  carecer  de  límites  naturales  bien  determi- 
nados, sueña  siempre  en  ir  más  lejos;  y  de  ahí  que  se  considere  con  dere- 
cho a  dominar  en  los  Vosgos,  y  que  piense  en  la  anexión  de  Polonia, 
mientras  el  mal  de  la  emigración  indica  su  falta  de  amor  al  suelo  natal  y  el 
afán  de  destrucción  muestra  el  exclusivismo  de  sus  glorias.  Otros  muchos 
cargos  presenta  el  autor  acerca  de  la  nación  actualmente  enemiga;  pero  es 
de  temer  que  alguien  no  comprenda  cómo  Alemania  puede  carecer  de 
límites  naturales  en  la  parte  que  colinda  con  Francia  que  los  tiene,  ni 
cómo  pudo  haber  soñado  con  la  anexión  de  Polonia,  cuando  ella  le  ha 


(1)  Le  Miracle  Frángais.  París,  Libraire  Hachette  et  CM,  Boulevard  Saint- 
Germain,  72.  1915. 

(2)  Rectitude  et  Perversión  du  Sens  National,  par  Camille  JulHan,  Membre 
de  rinstitut,  professeur  au  College  de  France.— Bloud  et  Gay,  éditeurs. 
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dado  la  independencia.  Y  si  su  población  excede  tanto  por  el  número  a  la 
de  Francia  con  igual  territorio,  y  ha  sido  uno  de  los  coeficientes  de  su 
fuerza  en  la  lucha  actual,  ¿qué  violencia  no  hubiera  adquirido  el  desbor- 
damiento sin  esa  emigración  que,  al  parecer,  el  autor  deplora? 

Es  un  hecho  muy  frecuentemente  experimentado  que  la  contradicción 
mueve  a  extremar  la  violencia  contraria,  y  esto  no  puede  echarse  en  olvido 
cuando  se  trata  de  apreciar  los  actos  y  el  valor  de  los  juicios  acerca  de  una 
nación  enemiga  en  las  circunstancias  actuales.  Páginas  negras  de  todo 
punto  reprobables  hay  en  la  historia  de  la  ocupación  de  Bélgica,  como  las 
hay  en  Grecia  y  en  otras  naciones  empujadas  desde  el  exterior  a  la  catás- 
trofe. Es  la  violencia  de  las  pasiones  que  nadie  puede  aprobar  y  que  de 
algún  modo  explica  la  violencia  de  los  juicios  en  aquellos  que  se  conside- 
ran más  directamente  lastimados  por  la  oposición  adversaria. 

Los  alegatos  contra  el  país  alemán  son  muy  numerosos  y  alcanzan 
todos  los  tonos  de  la  invectiva  bajo  la  indignación  producida  por  los  he- 
chos (1).  Como  típico  y  comprensivo  de  otros  muchos  trabajos,  mencio- 
naremos el  que  lleva  por  título  La  guerra,  tal  como  la  entienden  los  ame- 
ricanos y  tal  como  la  entienden  los  alemanes  (2).  Es  una  réplica  al  doctor 
Von  Mach,  distinguido  por  sus  campañas  en  la  Prensa  de  los  Estados 
Unidos  a  favor  de  los  métodos  humanitarios  del  ejército  alemán,  gracias 
a  su  instrucción  y  espiritual  cultura,  y  que  en  uno  de  sus  artículos,  «Una 
lección  de  francés  en  la  línea  de  fuego»,  presentaba  a  los  soldados  del 
Kaiser  entretenidos  en  aprender  francés,  y  luego  acudiendo  al  combate 
con  la  invocación  a  Dios  de  la  plegaria  de  Koerncr.  Al  cuadro  del  doctor 
Von  Mach  opone  otro  el  autor  en  «Una  lección  de  alemán  en  la  línea  de 
fuego>,  y  es  un  tríptico  con  las  escenas  de  terror  habidas  en  Aerschot, 
Lovaina  y  Termonde,  según  los  relatos  del  corresponsal  americano  Ale- 
jandro Ponwel.  Hácese  aquí  una  alusión  a  los  métodos  españoles  en  Cuba, 
lo  cual  significa  un  verdadero  desacierto,  por  cuanto  que  la  comparación 
es  como  alabar  en  nuestros  oídos  los  métodos  alemanes  en  Bélgica.  Dar 
cebo  a  la  insurrección  no  puede  llamarse  humanitarismo,  y  eso  encontra- 
ron en  los  Estados  Unidos  los  insurrectos  cubanos;  lo  mismo  exactamente 


(1)  Les  Surboches,  par  André  Beaunier;  L'Armée  da  Crime,  par  Vindex, 
d'aprés  le  rapport  de  la  Commission  Frangaise  d'enquéte.— Bloud  et  Gay,  édi- 
teurs. 

(2)  La  Querré,  ieíle  que  Ventendent  les  Americains  et  telle  que  l'eníendent  les 
Allemands,  par  Morton  Prince,  M.  D.— Bloud  et  Gay,  éditeurs. 
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que  ha  ocurrido  en  esta  conflagración  mundial,  que,  después  de  proveer 
de  metralla  a  los  beligerantes  y  cuando  ya  no  encuentran  oro  que  satisfaga 
sus  apetitos,  claman  por  las  violencias  del  incendio.  He  ahí  la  guerra  y  el 
humanitarismo  tal  como  lo  entienden  los  norteamericanos. 

Interesante  como  la  obra  ya  citada  de  Víctor  Qiraud,  a  pesar  de  su  me- 
nor extensión,  nos  parece  su  opúsculo  Pro  Patria  (1),  por  tener  vistas  a 
muchos  problemas  de  importancia  suma  y  de  muy  diversa  índole.  Prescin- 
diendo de  las  revelaciones  del  capitán  Hans  Pommer,  censor  de  su  propio 
país  y  del  mismo  prestigio  moral  que  el  renegado  inglés  Houston  Stewarí 
Chamberlain,  autor  de  «Un  catecismo  pangermanista»  (2),  indícanse  en 
este  opúsculo  varias  cuestiones  de  innegable  transcendencia,  como  las  in- 
cluidas bajo  el  epígrafe  El  Papa  de  mañana,  y  las  referentes  al  problema 
de  la  despoblación  de  Francia  y  del  alcoholismo.  Respecto  de  la  política 
religiosa,  dice  el  autor  con  muy  buen  sentido  práctico  que,  estando  enco- 
mendados al  Papa  los  más  graves  problemas  consiguientes  a  esta  conmo  • 
ción  general  que  sufren  las  naciones,  Francia  debe  reanudar  sus  relaciones 
oficiales  con  la  Santa  Sede,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Gran  Bretaña,  para 
así  deshacer  las  prevenciones  de  los  católicos  neutrales  que  generalmente 
juzgan  a  Francia  por  su  poh'tica  anticlerical.  Después  el  autor  traza  en  el 
artículo  Psicología  imperial  un  retrato  moral  del  Kaiser,  en  que,  aparte  los 
epítetos  de  un  gusto  no  muy  delicado,  se  notan  los  cambios  de  la  opinión 
que  el  autor  llama  interpretaciones  diversas.  Al  principio  se  le  creyó  entre 
los  aliados  causante  único  de  la  catástrofe  contra  la  voluntad  de  su  pueblo, 
un  Cronwell  redivivo.  Después  fué  el  militarismo  quien  le  alentó  en  sus  ilu- 
siones del  imperio  de  Europa.  Y,  por  último,  fué  todo  el  pueblo  alemán,  a 
cuyos  sueños  del  dominio  del  mundo  no  pudo  substraerse  su  Emperador, 
y  este  último  supuesto  informa  todo  el  capítulo  Germanismo  y  Catolicis- 
mo, en  donde  el  autor  trata  de  hacer  ver  la  oposición  entre  el  catolicismo 
y  la  cultura  germánica. 

Páginas  substanciosas,  inspiradas  por  un  profundo  sentido  patriótico, 
son  las  que  Víctor  Qiraud  consagra  al  estudio  de  los  remedios  de  la  des- 
población y  del  alcoholismo  en  Francia.  «Cada  año  que  pasa— decía  el  ge- 


(1)  Pro  Patria,  par  Víctor  Giraud.  Blond  et  Gay,  éditeurs. 

(2)  Houston  Stewart  Ctiamberlain.  Un  Cathéchisme  Pangermaniste  a  l'usa- 
ge  du  soldat  aliemand.  Traduit  par  un  mobilisé.  Introduction  par  M.  E.  C.  Ar- 
chiviste  paleographe.  P.  Lethielleux,  Libraire-éditeur.  Rué  Cassette,  10. 
París. 
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neral  Moltke,  comparando  la  natalidad  francesa  con  la  de  su  país— es  para 
mí  el  equivalente  de  una  victoria.»  «Tened  por  seguro— dice  el  autor  a  sus 
compatriotas  acerca  del  alcoholismo — que  los  alemanes  contaban  con  este 
vicio  nacional  para  rompernos  los  huesos,  como  contarán  mañana  para 
preparar  y  tomar  el  desquite.» 

Si  la  guerra  es  ya  por  sí  misma  fecunda  en  enseñanzas,  conviene,  sin 
embargo,  que  haya  quien  las  divulgue  para  mejor  aprovechamiento  de  sus 
lecciones,  porque  no  siempre  se  aprende  con  los  excesos  del  mal.  Por  esta 
razón,  señalar  los  errores  con  sus  consecuencias  funestas  y  abrir  nuevos 
horizontes  de  salud  y  de  esplendor  es  obra  del  más  acendrado  patriotismo. 

En  este  concepto  debiéramos  incluir  aquí  también  algunos  de  los  tra- 
bajos ya  mencionados;  pero  los  hay  más  especialmente  ceñidos  al  asunto^ 
y  de  ellos  pondremos  en  primer  lugar  el  de  Renato  Doumic,  La  defensa 
del  ingenio  francés  (1),  que  contiene  dos  estudios  literarios  de  gran  impor- 
tancia. Habla  en  el  primero  acerca  de  los  extravíos  que  en  los  últimos 
tiempos  ha  sufrido  una  gran  parte  del  teatro  francés,  y  que  prueban  hasta 
qué  punto  se  ha  perseguido  en  Francia  la  obra  de  desorganización  interior 
a  beneficio  de  lo  extranjero.  Sus  dos  últimas  novedades  son  el  «teatro  vio- 
lento», en  que  el  desecho  de  la  sociedad  se  ha  convertido  en  flor  de  la  mis- 
ma, y  el  «teatro  mórbido»,  cuya  atmósfera  constituye  literalmente  un  riesgo 
para  la  salud  pública.  Contra  el  estoico  fatalismo  de  los  que  se  resignan 
ante  la  idea  de  que  el  mal  es  irremediable,  el  autor  muestra  sus  más  vivas 
esperanzas  en  el  soplo  purificador  de  la  guerra,  y  en  que  después  de  esta 
crisis  recobrará  el  teatro  todo  su  antiguo  esplendor.  El  segundo  de  sus  es- 
tudios pide  un  cambio  en  los  métodos  de  enseñanza  y  educación,  orien- 
tándolas sobre  las  huellas  de  la  verdadera  cultura  francesa.  De  la  Sorbona 
partió  el  movimiento  de  desviación,  contrario  a  la  enseñanza  clásica  tra- 
dicional para  sustituirla  por  los  pretendidos  métodos  científicos  alemanes, 
que  han  rebajado  la  mentalidad  del  país  y  puesto  en  peligro  su  gran  pa- 
trimonio secular.  Cada  nación  tiene  su  carácter  propio,  y  el  genio  francés 
no  puede  satisfacerse  con  la  simple  acumulación  de  hechos,  con  frías  des- 
cripciones en  que  la  historia  todo  lo  absorbe,  sino  que  reclama  un  alimen- 
to para  el  espíritu,  para  el  gusto  y  la  sensibilidad,  que  son  el  signo  de  su 
cultura,  la  «más  noblemente  humana»,  en  frase  de  Nietzsche. 


(1)    La  Béfense  de  VEspritFrangais,  par  Rene  Doumic,  de  rAcademie  fran- 
Qaise.  Bloud  et  Gay,  éditeurs. 
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Renán  hizo  muy  mala  obra  en  El  porvenir  de  la  ciencia,  confundiendo 
a  ésta  lastimosamente  con  el  germanismo  y  abriendo  con  su  ejemplo  las 
puertas  a  la  invasión  del  pensamiento  alemán.  Como  reacción  contra  este 
vasallaje,  reconocido  en  tantos  órdenes,  se  han  publicado  no  pocos  traba- 
jos en  Francia.  Muy  hermoso  es,  por  lo  que  a  la  filosofía  se  refiere,  el  del 
señor  Obispo  de  Agen,  Del  subjetivismo  alemán  a  la  fliosofla  católi- 
ca (1).  Entre  los  filósofos  franceses  ha  ejercido  Kant  un  imperio  que  ningún 
rival  le  disputa.  Bajo  su  influencia  directa  prolongó  sus  raíces  en  Francia 
el  criticismo  que  ha  dado  al  dogmatismo  filosófico  ios  golpes  más  fu- 
nestos, hasta  perder  la  confianza  en  las  fuerzas  propias.  Los  mismos  siste- 
mas originarios  de  Francia  han  sido  sus  auxiliares  en  la  obra  anárquica 
del  pensamiento,  y  así  los  «noumenas»  han  encontrado  asilo  en  el  vasto 
campo  de  <Io  incognoscible»,  como  «los  fenómenos»  lo  han  encontrado  en 
la  rueda  inmensa  de  la  evolución.  Sobre  los  destrozos  de  la  razón  pura  y 
los  fracasos  de  la  razón  práctica  no  han  podido  fundar  nada  sólido  y  dura- 
dero ni  la  filosofía  de  la  creencia,  ni  la  filosofía  de  la  voluntad,  ni  la  del 
sentimiento:  fórmulas  vacías  inventadas  para  cubrir  una  inmensa  defección. 
¿Por  qué  el  fracaso,  que  es  alemán,  han  de  hacerlo  suyo  los  escritores 
franceses?  El  autor  fustiga  con  acritud  el  desmedrado  servilismo  de  sus 
compatriotas  que  han  aceptado  el  yugo  del  filósofo  de  Koenisgberg  y  se- 
ñala como  único  remedio  de  la  anarquía  presente,  volver  los  ojos  hacia  los 
sagrados  tesoros  de  la  filosofía  católica  tan  en  armonía  con  la  cultura  tra- 
dicional francesa. 

Acerca  de  los  modos  y  condiciones  de  la  influencia  kantiana  nos  da 
detalles  muy  interesantes  y  de  propia  experiencia  León  Daudet,  que  hubo 
de  atravesar  el  peligro  común  a  la  juventud  de  su  tiempo,  si  bien  pudo 
substraerse  al  contagio  por  el  contrapeso  de  otras  influencias  de  familia.  Su 
obra  De  Kant  a  Krupp  (2)  no  es  una  refutación  en  regla  de  las  doctrinas 
del  filósofo  de  Koenisgberg,  pero  sí  una  exposición  de  los  riesgos  demole- 
dores del  criticismo  kantiano  y  un  estudio  de  su  desenvolvimiento  en  las 
teorías  de  Fichte  y  Schopenhaüer,  que,  realizadas  políticamente  por 
Bismarck,  son  como  la  esencia  del  nacionalismo  guerrero  alemán.  León 
Daudet  piensa  también  en  el  reflorecimiento  en  Francia  de  las  humanida- 


(1)  Du  Subjectívisme  Allemanda  la  Philosophíe  Catholigue,  par  S.  G.  Mgr.  du 
Vauroux,  Evéque  d'  Agen.  -  Bloud  et  Gay,  éditeurs. 

(2)  Contra  I'  Esprio  Allemand.  De  Kant  a  Krupp,  par  León  Daudet.— Bloud 
et  Cay,  éditeurs. 
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des  clásicas  y  en  una  filosofía  fundamental  que,  sacudido  el  yugo  de 
Kant  y  Fichte,  se  encontrará  en  Aristóteles  y  el  Tomismo. 

¡Feliz  renovación  si  llegara  a  realizarse!,  no  por  lo  que  tiene  de  antiger- 
mánica sino  por  su  oposición  a  los  sistemas  racionalistas  de  ultra-Rhin  que 
no  podemos  confundir  con  la  raza  alemana,  digan  lo  que  quieran  los  exalta- 
dos del  pangermanismo.  A  nuestro  entender,  el  biblismo  protestante  con 
todas  sus  derivaciones  no  es  más  que  un  hopo  que  lleva  la  nación  alemana 
muy  en  la  raíz  y  que  le  ha  crecido  a  expensas  de  un  mayor  florecimiento  en 
belleza  moral,  pero  que  de  todos  modos  no  constituye  su  entraña.  Windt- 
horst  venció  a  Bismarck,  y  su  espíritu  puede  vencer  al  del  Superhomo. 

La  necesidad  de  la  unión  en  la  defensa  nacional  explica  de  algún  modo 
el  que  no  sea  tanta  la  insistencia  sobre  los  males  ocasionados  a  Francia 
por  la  política  antirreligiosa  de  los  partidos.  Se  supone  y  se  confía  que  no 
seguirá  el  desacierto.  «La  ciega  habilidad— dice  Esteban  Lamy— que  des- 
pués de  un  tercio  de  siglo  imponía  como  higiene  libertadora  de  discordias 
y  tenía  por  el  más  vital  interés  de  un  país  mutilado  en  su  territorio,  dismi- 
nuido en  su  potencia  laboriosa,  decaído  en  su  prestigio  exterior  y  en  su 
fecundidad  de  raza,  la  ruina  de  las  creencias  religiosas,  ya  no  comprome- 
terá más  el  porvenir.  Si  se  pretendiese  todavía  que  los  valientes  de  la  gue- 
rra fuesen  considerados,  a  causa  de  sus  creencias,  los  sospechosos  de  la 
paz,  se  probaría  que  ciertas  fealdades  de  la  ingratitud  no  son  france- 
sas» (1). 

Males  peores  que  el  de  la  ingratitud  son  de  temer,  mientras  dure  y  man- 
de la  legión  de  sectarios  que  han  puesto  a  la  nación  francesa  en  el  borde 
del  abismo;  pero  de  todos  modos,  el  movimiento  de  reversión  hacia  Dios 
se  ha  mostrado  con  intensidad  creciente  desde  que  comenzó  la  guerra, 
gracias  a  la  acción  restauradora  de  los  sentimientos  religiosos  que  los  bue- 
nos católicos  han  realizado  por  el  país,  aprovechándose  sabiamente  de  las 

enseñanzas  de  los  actuales  infortunios. 

P.  Benito  R.  González. 

o.  s.  A. 

(1)   Du  XVIII  Siécle  a  PAnnée  Sublime,  par  Étienne  Lamy,  de  rAcademie  frian- 
gaise.  Bloud  et  Gay,  éditeurs. 


REVISTA  CANÓNICA 


DE  LOS  SEMINARIOS 

Motivo  de  escribir.— Nos  mueve  a  exponer  brevemente  algunos  con- 
ceptos acerca  de  los  seminarios  el  Motu  proprio  Seminaria  dericorum 
de  Bened.  XV,  que  se  publicó  el  4  de  Nov.  de  1915  en  Acta  Apost.  S.,  vo- 
lumen VII,  p.  493,  y  por  el  cual  dejan  de  estar  sujetos  los  seminarios  a  la 
Congregación  Consistorial  y  pasan  a  la  jurisdicción  de  una  nueva  Sagrada 
Congregación  que,  fundida  en  ella  la  antigua  «Congregación  de  Estudios», 
recibirá  el  nombre  nuevo  de  Congregación  de  los  Seminarios  y  de  las  Uni- 
versidades de  estudios.  Acta  Ap.  S.,  1.  c. 

Concepto  de  los  seminarios. — Pueden  ser  considerados  de  muy  diver- 
sos modos,  habiendo  tenido  efectivamente  en  el  transcurso  del  tiempo 
formas  muy  variadas.  Hoy,  según  la  disciplina  vigente  del  Concilio  Tri- 
dent.,  son  unos  lugares  piadosos  o  colegios  en  los  que  se  educan  a  los  jó- 
venes como  clérigos  seglares,   reciben  la  alimentación  y  estudian  las 
ciencias  eclesiásticas  en  orden  al  sacerdocio.  Wernz,  las  Decr.,  III,  n.  90. 
Derecho  de  la  Iglesia  a  los  seminarios. — Se  funda  en  la  naturaleza  de 
la  misma  sociedad  soberana  y  perfecta,  que  debe  tener  en  sí  todos  los  de- 
rechos que  le  son  necesarios  para  su  existencia.  Entre  los  medios  necesarios 
debe  contarse,  sin  duda  alguna,  la  potestad  de  preparar  individuos  que 
puedan  continuar  las  enseñanzas  de  J.  C.  y  dirigir  al  pueblo  fiel  por  los 
caminos  de  la  virtud.  Porque  si  la  Iglesia  tiene  derecho  verdadero  e  inalie- 
nable para  imponer  su  moral  a  todos  los  hombres  y  éstos  la  obligación  de 
recibirla,  una  vez  conocida,  ¿cuánto  más  no  podrá,  con  exclusión  de  cual- 
quier otro  poder,  respecto  a  la  enseñanza  que  deben  recibir  los  llamados  a 
ser  ministros  suyos  y  dispensadores  de  sus  gracias? 

Génesis  de  los  seminarios.— Psisaáos  los  primeros  tiempos  de  lucha  de 
la  Iglesia,  comenzó  a  pensarse,  si  no  por  una  disposición  general,  por  de- 
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terminaciones  particulares,  acerca  del  modo  de  preparar  la  carrera  a  los 
jóvenes  aspirantes  al  sacerdocio.  Merece  consignarse  como  uno  de  los 
primeros,  si  no  el  primero,  que  concibió  la  idea  de  los  seminarios  al  gran 
San  Agustín,  el  cual  fundó  una  especie  de  conventos  de  clérigos  regulares 
que,  por  el  orden  de  los  estudios  y  bajo  la  disciplina  común,  eran  imagen 
ejemplar  de  los  seminarios  futuros.  Habla  San  Agustín  de  su  colegio  de 
clérigos  en  los  serm.  49  y  50,  y  declara  que  él  no  ordenará  a  ninguno  en 
su  iglesia  si  no  quiere  vivir  antes  en  aquél.  Cappello,  De  Visitatione  SS.  Li- 
minum,  II,  cap.  VIII:  De  semin.  dioecesano,  2. 

No  se  vayan  a  confundir,  sin  embargo,  estos  colegios  de  clérigos  que 
fundó  San  Agustín  con  las  otras  casas  creadas  igualmente  por  él  y  deslina- 
das  a  ser  conventos  de  monjes.  Dentro  del  gran  plan  que  desarrolló  San 
Agustín  en  la  Iglesia,  es  esta  obra  que  le  hizo  ser  fundador  de  religiosos, 
una  de  las  que  más  gloria  dan  al  Santo. 

El  ejemplo  de  San  Agustín  cundió  pronto  por  las  otras  regiones  de  la 
Iglesia,  tales  como  Italia,  Francia,  Inglaterra  y  varias  diócesis  de  África. 
Aquí,  en  España,  se  habla  expresamente  de  estas  cosas  en  los  Concilios  II 
y  IV  de  Toledo  (527  y  633,  respectivamente),  determinando  aquél  que  los 
clérigos  más  jóvenes  se  eduquen  en  la  casa  de  la  iglesia  bajo  la  dirección 
episcopal,  y  distinguiendo  éste  de  seminario  menor  de  clérigos  jóvenes  y 
seminario  mayor  formado  del  obispo,  de  los  presbíteros  y  diáconos. 
Wernz./as  decr.,  III,  n.  92. 

Se  desarrollaron  al  mismo  tiempo  que  los  colegios  episcopales  las 
escuelas  parroquiales  que,  aunque  de  enseñanzas  más  rudimentarias,  eran 
también  semillero  de  aspirantes  al  sacerdocio.  Cappello,  1.  c. 

Desaparecieron  unos  y  otras  cuando  más  adelante,  hacia  el  siglo  XII,  se 
edificaron  en  los  monasterios,  además  de  las  clases  interiores  para  los  reli- 
giosos, otras  exteriores  y  canónicas  para  los  clérigos  seglares.  La  enseñan- 
za que  se  daba  antes  en  los  colegios  episcopales,  se  hizo  así  exclusiva  de 
las  universidades  de  los  religiosos  que  suplieron  de  este  modo  la  diligencia 
de  los  obispos.  Bargilliat,  Praeíectiones  Juris  can.,  I,  n.  254;  Cappel.,  1.  c. 

Hubo  todavía,  antes  de  llegar  a  la  constitución  vigente  del  Trid.,  nuevos 
modos  de  prepararse  para  las  ciencias  eclesiásticas;  porque  fundadas  las 
universidades  públicas,  en  las  que  tenían  parte  principal  el  estudio  de  la 
Filosofía  y  Teología,  y  haciéndose  casi  exclusivo  suyo  el  esplendor  que 
iluminaba  a  aquellas  generaciones,  se  vieron  concurridísimas  de  toda  clase 
de  jóvenes  estudiosos,  incluso  de  los  aspirantes  a  clérigos,  como  puede 
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leerse  en  la  Historia,  siendo  esto  causa  del  abandono  en  que  quedaron  las 
antiguas  episcopales  y  monacales. 

Pero  la  misma  exuberancia  de  dichas  universidades  públicas  quizá 
fuera  motivo  de  no  poder  sostenerse  en  ellas  los  vínculos  de  la  disciplina 
escolar,  viniendo  a  degenerar  posteriormente  en  centros  poco  recomenda- 
bles por  la  libertad  de  las  costumbres.  Fué  entonces  cuando  consideró  la 
Iglesia  llegada  su  hora  para  dar  leyes  en  este  punto  de  capital  importancia 
dentro  de  su  constitución:  el  de  proveer  a  la  formación  de  los  jóvenes  que 
aspiran  al  sacerdocio. 

El  precepto  del  Tridentino.— Como  hubo  en  las  primeras  centurias  de 
de  la  Iglesia  un  santo  Padre  que  dio  un  modelo  de  seminario  para  la  edu- 
cación de  los  jóvenes  clérigos,  así  lo  dio  posteriormente  San  Ignacio  con 
la  fundación  en  Roma  del  Colegio  germánico,  imitado  luego  en  Francia  e 
Inglaterra.  Wernz,  1.  c. 

Una  forma  parecida  adoptó  para  sus  seminarios  el  Concilio  Trid.,  el 
cual  en  la  sesión  XXlll,  cap.  18,  de  reform.,  no  sólo  recomienda  a  los 
obispos  la  erección  del  seminario,  sino  que  absolutamente  se  lo  prescribe. 
La  consideración  que  mueve  al  Trid.  a  tomar  estas  medidas  es  la  de  ver 
cómo  los  jóvenes,  si  no  se  les  dirige  bien  en  sus  primeros  años,  se  incli- 
nan fácilmente  a  las  cosas  del  siglo. 

Y  a  fín  de  evitar  esto  último  y  hacerlos  perseverar,  con  el  auxilio  de 
Dios,  en  el  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas,  manda  guardar  las  deter- 
minaciones siguientes: 

I.  Que  todas  las  iglesias  catedrales  y  metropolitanas  tengan  un  colegio 
cerca  de  ellas,  o  en  un  lugar  conveniente,  según  el  dictamen  del  Obispo, 
en  el  que  puedan  vivir  cierto  número  de  alumnos,  pertenecientes  a  la  ciu- 
dad, a  la  diócesis  o  a  la  provincia,  y  a  los  que  se  les  ha  de  proveer,  permi- 
tiéndolo las  facultades  de  la  iglesia,  de  lo  necesario  para  la  vida,  se  les  edu- 
cará religiosamente  y  recibirán  la  instrucción  de  las  disciplinas  eclesiás- 
ticas. 

II.  Si  alguna  iglesia  de  la  provincia  eclesiástica  fuese  tan  pobre  que  no 
pudiere  ella  sola  erigir  dicho  colegio  para  clérigos,  se  procederá  de  la  si- 
guiente manera:  el  Concilio  provincial,  o  el  Metropolitano  con  los  dos 
sufragáneos  más  antiguos,  estudiará  el  modo  de  erigir  uno  o  más  de  di- 
chos colegios,  según  las  necesidades,  en  la  iglesia  metropolitana,  o  el  algu- 
na sufragánea,  si  resulta  más  cómodo,  donde  tendrán  los  alimentos  y 
recibirán  la  instrucción  conveniente  los  niños  de  la  iglesia  o  iglesias  en  las 
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que  nó  se  pudo  edificar  el  seminario,  siendo,  sin  embargo,  obligación  de 
estas  últimas  el  concurrir  con  sus  frutos  para  obtener  el  fin  propuesto  por 
el  Tridentino. 

III.  Se  concede  a  los  Obispos  de  las  diócesis  amplias  y  ricas  que,  ade- 
más del  seminario  de  la  ciudad,  y  del  que  deben  depender  los  restantes, 
puedan  erigir,  si  lo  consideran  útil  para  los  intereses  de  la  Iglesia,  uno  o 
más  en  otros  lugares  de  la  diócesis. 

De  esta  permisión  a  los  Obispos  ha  resultado  prácticamente  que  en 
muchas  diócesis  hay  dos  seminarios,  mayor  y  menor,  y  en  los  que  reciben 
los  niños  distinta  instrucción;  porque  en  el  primero  se  ensenan  las  cien- 
cias superiores,  como  Teología,  Moral,  Sagrada  Escritura,  Derecho  canó- 
nico, etc.,  y  en  el  segundo  las  menores,  tales  como  Gramática,  Retórica, 
Historia,  Ciencias  naturales,  etc. 

La  abundancia  de  estudiantes  puede  hacer  que  no  quepan  todos  en  el 
mismo  edificio,  viéndose  entonces  obligado  el  Prelado,  si  quiere  retener- 
los a  todos,  a  levantar  un  nuevo  centro,  dando  esto  lugar  a  tener  dos  se- 
minarios; mas  serían  sólo  distintos  materialmente,  digámoslo  así,  siendo 
uno  y  otro  igualmente  principales.  Cappel.,  1.  c,  sed.  V. 

Otras  veces  se  da  lugar  a  dos  seminarios  porque  se  admite  en  algunas 
diócesis,  además  de  la  carrera  ordinaria,  otra  denominada  breve,  estando, 
por  esta  razón,  separados  los  estudiantes  de  uno  y  otro  centro.  Deben  de 
quedar  ya,  sin  embargo,  muy  pocos  seminarios  de  los  que  preparaban  a     o 
los  estudiantes  de  carrera  breve. 

Acerca  del  número  de  seminarios  dice  así  nuestro  Concordato,  art.  28: 
«El  Gobierno  de  Su  Majestad  Católica,  sin  perjuicio  de  establecer  oportu- 
namente, previo  acuerdo  con  la  Santa  Sede  y  tan  pronto  como  las  circuns- 
tancias lo  permitan,  seminarios  generales  en  que  se  dé  la  extensión  conve- 
niente a  los  estudios  eclesiásticos,  adoptarán  por  su  parte  las  disposiciones 
oportunas  para  que  se  creen  sin  demora  seminarios  conciliares  en  las  dió- 
cesis donde  no  se  hallen  establecidos,  a  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  haya 
en  los  dominios  españoles  iglesia  alguna  que  no  tenga  al  menos  un  semi- 
nario suficiente  para  la  instrucción  del  clero. 

Si  de  resultas  de  la  nueva  circunscripción  de  diócesis  quedasen  en  al- 
gunas dos  seminarios,  uno  en  la  capital  actual  del  Obispado,  y  otro  en  la 
que  se  le  ha  de  unir,  se  conservarán  ambos  mientras  el  Gobierno  y  los  Pre- 
lados, de  común  acuerdo,  los  consideren  útiles.» 

Cualidades  de  los  alumnos. — Dice  otro  párrafo  del  art.  28  del  Concor- 
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dato:  «Serán  admitidos  en  los  seminarios,  y  educados  e  instruidos  del 
modo  que  establece  el  sagrado  Concilio  de  Trento,  los  jóvenes  que  los 
Arzobispos  y  Obispos  juzguen  conveniente  recibir  según  la  necesidad  o 
utilidad  de  las  diócesis.>  Y  según  el  Trident.  en  el  lugar  citado  deben  pre- 
ferirse para  estudiantes  de  los  seminarios  a  los  hijos  de  los  pobres,  ya  que 
la  alimentación  que  se  había  de  proporcionar  en  dichos  centros  era  gra- 
tuita; pero  no  se  excluyen  los  de  los  ricos  con  tal  de  sufragar  ellos  los 
gastos  que  ocasionen. 

No  se  exige,  por  regla  general,  ninguna  caución  para  reparar  las  ex- 
pensas que  se  hagan  en  favor  de  alguno,  caso  de  no  perseverar  en  los  pri- 
meros propósitos  de  permanecer  en  el  seminario  hasta  el  sacerdocio.  Bar- 
gilliat,  1.  c,  n.  259.  Pero  si  hay  alguna  ley  sinodal  que  determine  cierta 
fianza  para  restituir  los  gastos  hechos  por  el  seminario  de  parte  de  los 
alumnos  cuando  éstos  no  quieran  ser  promovidos  por  su  culpa  a  recibir 
las  Ordenes,  debe  mantenerse  aquélla,  de  tal  modo  que  tienen  que  respon- 
der por  los  pobres  sus  próximos  parientes.  S.  Congr.  del  Conc,  1  de  Di- 
ciembre de  1685.  Se  admite  asimismo  como  legítima  la  costumbre  que 
estableciese  en  algunas  diócesis  la  obligación  de  restituir,  si  no  se  perse- 
vera en  el  seminario,  los  gastos  hechos  por  éste.  S.  Congr.  del  Conc.  16  de 
Diciembre  de  1820.  Y  si  prometieran  por  escrito  los  alumnos  pagar  des- 
pués al  seminario  la  cantidad  que  adelante  para  su  manutención  de  varios 
años,  no  se  excusará  de  pagar  dicha  deuda  ni  aun  queriéndose  librar  por 
la  prescripción.  S.  Congr.  del  Conc.  27  de  Nov.  de  1858. 

La  tasa  de  lo  que  deben  pagar  los  ricos  por  la  enseñanza  y  alimentos 
recibidos  en  el  seminario  la  determina  el  Obispo  después  de  oir  el  consejo 
de  la  Comisión,  deputada  para  estos  negocios  de  administración  por  el 
Tridentino,  y  de  la  que  luego  hablaremos.  Dicha  tasa  debe  fundarse  en  la 
realidad  de  cada  localidad;  porque  puede  variar  mucho  según  varíen  las 
circunstancias  locales,  personales  o  de  tiempo.  Y  no  debe  el  Obispo  con- 
donarla aunque  tenga  el  seminario  frutos  suficientes  de  que  sustentarse, 
ya  que  se  funda  aquélla  en  un  concepto  de  equidad  y  de  justicia.  Única- 
mente podían  ser  causa  las  riquezas  del  seminario  para  disminuir  cierta 
cantidad  de  la  tasa,  según  el  juicio  prudente  del  Obispo  y  oído  antes  el 
consejo  de  la  Comisión  tridentina.  Cappel.,  1.  c,  sed.  III. 

El  Concordato  español  asigna  a  nuestros  seminarios  la  dotación  «de  90 
a  120.000  reales  anuales,  según  sus  circunstancias  y  necesidades.»  (Artícu- 
lo 35).  Además,  «el  producto  de  la  Bula  de  Cruzada  se  invertirá  íntegra- 
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mente  en  pago  de  las  atenciones  del  culto  o  de  los  seminarios,  si  hubiere 
sobrantes,  de  manera  que  los  rendimientos  de  este  ramo  en  una  diócesis, 
no  se  apliquen  a  otra.»  Real  decreto  de  8  de  Enero  de  1852,  art.  12.  Pero 
como  la  cantidad  asignada  por  el  Concordato  es  insuficiente,  y  los  sobran- 
tes de  que  habla  el  Real  decreto  no  existen,  resulta  nula  o  casi  nula  (excep- 
to un  corto  número  de  gracias  que  conceden  algunos)  la  acción  benéfica 
de  los  seminarios  españoles  respecto  a  los  pobres. 

Exigencia  tridentina  es,  asimismo,  que  los  alumnos  del  seminario  sean 
hijos  de  legítimo  matrimonio,  de  doce  años  de  edad,  como  mínimo,  de 
índole  y  voluntad  tales  que  den  una  esperanza  muy  fundada  de  que  han  de 
ser  útiles  en  el  ministerio  eclesiástico,  y,  finalmente,  que  sepan  leer  y  es- 
cribir. 

Un  decreto,  aprobado  por  Pío  X,  de  la  S.  Congr,  del  Conc.  establece 
nuevas  normas  para  la  admisión  de  estudiantes  en  el  seminario.  Son  las 
siguientes:  I.  Ningún  Prelado  admita  en  lo  sucesivo  en  su  seminario  a  un 
subdito  de  distinta  diócesis  si  no  tiene  primero  secretamente  informes 
del  mismo  por  el  obispo  propio  de  éste;  porque,  si  llegara  a  saber  que 
había  sido  expulsado  el  presunto  alumno  del  seminario  de  la  diócesis  pro- 
pia, no  lo  puede  recibir  en  la  suya.  II.  Y  si  hubiera  sido  admitido  de  bue- 
na fe,  porque  no  manifestó  el  alumno  que  había  estado  antes  en  otro  se- 
minario y  del  que  salió  expulsado,  se  le  debe  intimar  la  salida  del  nuevo 
seminario  apenas  se  conozca  su  condición;  aunque,  si  desea  permanecer, 
se  le  puede  permitir  el  Ordinario,  equivaliendo  ésto  a  la  incardinación  en 
la  nueva  diócesis  y  con  la  limitación  futura  de  que,  si  llega  al  sacerdocio, 
no  puede  volver  a  la  antigua,  de  cuyo  seminario  fué  expulsado,  para  ad- 
quirir allí  domicilio,  IV.  Tampoco  deben  ser  admitidos  en  el  seminario  los 
que  salieren  de  alguna  Orden  religiosa,  en  tanto  no  inquiera  el  obispo, 
secretamente,  de  los  superiores  religiosos,  las  causas  por  las  que  volvie- 
ron al  siglo,  no  sea  que  exista  en  ellos  algo  que  les  impida  aspirar  dig- 
namente al  sacerdocio.  S.  Congr.  del  Conc,  22  de  Dic.  de  1905. 

(Concluirá.) 


64  IllSVISTA  CANÓNICA 

SACRA  CONGREGATIO  DE  RELIGIOSIS 
DUBIA 

CIRCA  EORESSUM  POSTULATIUM  E  MONASTERIIS  (1)  MONIALIUM. 

Sacrae  Congregationi  de  Religiosis  sequentia  dubia,  pro  opportuna  so- 
lutione,  proposita  sunt: 

I.  An  puellae  postulantes  e  monasteriis  clausurae  papali  subiectis  egre- 
di  possint,  parentes  vel  notos  invisendi  gratia,  aut  alia  de  causa.  Et  quate- 
nus  negativa: 

II.  Utrum  ad  huiusmodi  egressum  venia  Apostólicae  Sedis  indigeant, 
an  satis  sit  consensus  Ordinarii. 

Eadem  S.  Congregatio,  re  mature  perpensa,  respondendum  censuit: 
Ad  I.    Negative. 

Ad  II.    Affirmative  ad  primam  partem;  negative  ad  secundam. 
Datum  Romae,  ex  Secretaria  eiusdem  S.  Congregationis  de  Religiosis, 
die  7  novembris  1916. 

D.  Card.  Falconio,  Episcopus  Veliternen,  Praefectus. 

L.  *S. 

t  Adulphus,  Episcopus  Canopitan,  Secretarias. 

COMENTARIO 

Estas  dudas  hacen  relación  al  decreto  del  15  de  Agosto  de  1912  de 
la  S.  Congr.  de  Religiosos  prescribiendo  el  postulantado  en  los  monaste- 
rios de  monjas  de  votos  solemnes  y  de  clausura  papal. 

Tres  son  las  reglas  que  constan  en  aquél:  1.^.  No  hay  necesidad  de  pe- 
dir licencia  a  la  Santa  Sede  para  permitir  a  las  postulantes  el  ingreso  en 
los  monasterios  de  clausura  papal. 

No  están  comprendidas  en  este  privilegio  las  jóvenes  que  quieren  vi- 
vir en  los  monasterios,  no  como  postulantas,  sino  como  educandas,  ni 
ciertas  mujeres  piadosas  que  pagan  una  pensión  por  vivir  entre  estas  re- 
ligiosas. 


(1)    Acta  Apost.,  S.,  v.  VIH,  pág.  446. 
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2.^  Cualquier  postulanta,  antes  de  entrar  en  el  noviciado,  debe  ser  pro- 
bada todo  el  tiempo  y  según  el  modo  que  prescriben  las  constituciones  del 
monasterio. 

Había,  anterior  a  estas  prescripciones,  muchos  monasterios  en  que  no 
estaba  en  uso  el  postulado,  o  era  menos  el  tiempo  del  que  ahora  se  señala, 
habiéndose  dado  para  ellos,  más  particularmente,  la  norma  que  sigue: 

3.*  En  los  monasterios  en  que  no  haya  establecida  ninguna  cosa  par- 
ticular acerca  de  este  punto,  se  procurará  que  el  postulado  dure,  por  lo 
menos,  seis  meses.  Las  postulantas  usarán  un  traje  de  color  modesto,  dis- 
tinto del  de  la  Orden,  no  pudiendo  vestir  el  de  ésta,  sino  al  comenzar  el 
noviciado.  ActaApost.  S.,  v.  IV,  pág.  565. 

Este  decreto,  que  se  dio  para  evitar  defecciones  y  desengaños  futuros, 
como  se  dice  en  su  parte  expositiva,  recibe  ahora  con  estas  declaraciones 
mayor  autoridad;  y  por  el  sentido  en  que  se  resuelven  las  dudas,  quedan 
equiparadas  las  postulantas  a  las  ya  novicias  en  lo  tocante  a  la  clausura,  y 
se  deroga  la  costumbre  de  salir  de  ella  al  tomar  el  hábito  y  aún  al  profe- 
sar, como  se  hacía  en  algunos  conventos,  con  el  pretexto  de  despedirse  del 

mundo,  como  solía  decirse. 

C.  Martín. 

o.  s.  A. 
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La  civilización  moderna:  Su  valor  social,  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez,  agus- 
tino. Profesor  de  la  Universidad  de  El  Escorial,— Un  vol.  de  205  páginas.— 
Precio:  2,50  ptas. 

Siguiendo  la  costumbre  establecida  en  nuestra  revista,  de  no  hacer  la 
crítica  de  las  obras  de  sus  redactores,  sino  limitarse  a  reproducir  algunas 
de  las  que  en  otras  publicaciones  se  han  hecho,  copiamos  a  continuación 
la  de  un  diario,  i4  fí  C,  y  la  de  una  revista,  La  Calasancia. 

«Antes  de  publicar  este  libro  tenía  ya  el  P.  Teodoro  Rodríguez,  rector 
de  la  Universidad  de  El  Escorial,  una  intensa  y  copiosa  labor  repartida  en 
las  ciencias  naturales,  en  la  educación  y  en  la  sociología.  En  esta  nueva 
obra,  el  autor  ha  recogido  en  una  síntesis  profunda,  sencilla  y  clara,  el 
fruto  de  su  variada  actividad  intelectual,  alcanzando  una  visión  íntegra  y 
una  valoración  total  y  comprensiva  del  arduo  tema  en  que  se  condensa  su 
último  trabajo.  Este  libro  suyo  es  breve  en  su  extensión  y  simple  en  su  ex- 
presión, pero  de  raíces  hondas  y  seguras.  Los  descubrimientos  científicos, 
los  sistemas  filosóficos,  la  historia,  la  literatura,  el  derecho,  la  sociología, 
y,  por  ultipo,  el  difícil  atisbo  de  la  vida  misma  de  los  movimientos  univer- 
sales y  locales,  tienen  en  estas  páginas  un  reflejo  estricto  y  directo,  como 
de  cosa  enfrontada  por  los  ojos  propios  del  autor.  El  pequeño  volumen  es 
como  un  breve  y  precioso  caudal  recogido  en  fuentes  innumerables.  Pocos 
hombres  como  el  rector  de  la  Universidad  escurialense  han  reunido  en 
una  feliz  coyuntura  una  varia  disposición  hacia  la  física,  hacia  la  química 
y  hacia  la  matemática,  y  de  otro  lado  hacia  la  filosofía,  la  sociología,  la  pe- 
dagogía, la  historia  y  la  literatura.  Además,  una  actividad  infatigable  y  un 
espírit  libre,  firme  y  renovador  encienden  todo  el  valor  teórico  de  estas 
páginas,  poniendo  en  cada  una  de  ellas  un  ardor  generoso,  una  propul- 
sión impaciente  y  viva  hacia  la  transcendencia  práctica. 

Por  último,  en  La  civilización  moderna  se  reúnen  con  el  vigor  caste- 
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llano  de  una  pluma  certera  los  giros  de  un  didáctico  ameno  y  moderno  a 
la  manera  de  los  ensayistas  ingleses. 

El  análisis  de  los  pragmatistas  contemporáneos  y  las  páginas  dedicadas  a 
poner  de  relieve  la  civilización  yanqui  son,  a  nuestro  juicio,  los  fragmentos 
más  sagaces  y  más  actuales  de  la  obra.> 


«Esta  obrita  del  P.  Teodoro  Rodríguez,  tan  conocido  entre  los  profesio- 
nales y  aficionados  a  los  estudios  sociológicos,  es  una  apología  del  Cris- 
tianismo desde  el  punto  de  vista  de  su  valor  insustituible  como  factor 
social. 

La  sociedad  contemporánea  gloríase  de  haber  llegado  en  este  orden  a 
una  etapa  de  perfección  admirable,  que  se  deñne  con  el  pomposo  nombre 
de  Civilización  moderna.  Si  es  así;  si  verdaderamente  la  civilización  mo- 
derna representa  en  el  desenvolvimiento  social  un  producto  de  tan  gran 
valor,  lo  será  en  función  de  su  adecuación  a  las  aspiraciones  humanas; 
porque  «todo  valor  corresponde  a  una  necesidad.» 

Pero  el  caso  es  que  hoy  también  la  Humanidad  sufre,  y  sufre  más  que 
en  épocas  pasadas.  Pruebas:  el  aumento  progresivo  del  suicidio  en  las  na- 
ciones más  cultas  y  la  sobreexcitación  de  los  problemas  sociales. 

Luego  algo  hay  que  rectificar  en  el  concepto  de  ese  valor.  Preciso  es 
repasar  la  ecuación  y  examinar  por  qué  ese  resultado  de  la  moderna  civi- 
lización no  es  tan  satisfactorio  como  a  primera  vista  parece. 

Cierto  es  que,  desde  el  punto  de  vista  material,  en  el  dominio  de 
hombre  sobre  la  Naturaleza,  la  civilización  moderna  representa  un  gran 
progreso;  pero  hay  que  reconocer  que  para  que  este  progreso  lo  fuera  ver- 
daderamente en  el  orden  social,  sería  preciso  que  las  comodidades  consi- 
guientes a  ese  dominio  estuvieran  al  alcance  del  mayor  número  de  indi- 
viduos. 

Además,  en  lo  que  llamamos  «Cultura  moderna»  se  han  descuidado 
otros  valores:  los  que  corresponden  a  las  aspiraciones  espirituales  del 
hombre.  El  Materialismo  las  ha  negado;  pero  negar  no  es  suprimir. 

Para  remediar  esta  imprevisión,  el  Positivismo  contemporáneo,  preten- 
de introducir  una  nueva  fórmula:  el  «Pragmatismo.» 

Pero  si  esta  solución  llegara  efectivamente  a  aplicarse  al  problema 
social,  si  nuestra  sociedad  contemporánea  llegara  a  inocularse  la  idea  de 
que  para  satisfacer  las  aspiraciones  éticas  y  religiosas  basta  crearse  una 
ética  y  una  religión  subjetivas,  según  la  orientación  de  los  propios  impul- 
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sos,  mirando  sólo  hacia  el  éxito,  las  consecuencias  en  el  orden  social  serían 
verdaderamente  apocalípticas. 

Sólo  el  esplritualismo  real  y  sólido  de  la  Filosofía  cristiana  es  de  valor 
suficiente  para  satisfacer  todas  las  aspiraciones  de  la  Humanidad,  integran- 
do los  valores  descuidados  por  la  civilización  materialista. 

Tal  es,  en  resumen  el  contenido  de  la  obrita  del  P.  Rodríguez. 

La  exposición  no  corresponde  a  un  plan  rigurosamente  metódico;  li- 
mitándose más  bien,  en  cuatro  rasgos  característicos,  a  dar  idea  de  la  insu- 
ficiencia del  valor  social  del  Materialismo,  de  la  nulidad  del  Pragmatismo 
y  del  único  valor  integral  de  la  Civilización  cristiana. 

Es,  pues,  una  apología  concisa,  plástica,  vigorosa  y  útilísima  sobre 
todo,  por  esas  condiciones,  para  nuestra  juventud  española,  éntrela  cual, 
por  la  propaganda  anticristiana  que  solapada  o  descaradamente  se  hace  en 
algunos  Centros  oficiales  docentes,  no  es  rara  ya  la  impía  paradoja  de  que 
«la  Religión  embrutece». — A.  B.  B. 


¿Sindicatos  o  Circuios?  Conferencia  de  propaganda  y  Memoria  leída  en  la  Es- 
cuela de  Artes  Industriales,  por  su  director,  D.  Eugenio  Madrigal,  canónigo 
de  la  S.  I.  C.  Falencia.  Imp.,  Abundio.  19l6. 

El  ¡lustre  canónigo  de  Palencia  y  director  de  aquel  centro  palentino, 
que  tiene  la  gloria  de  haber  sido  uno  de  los  primeros  que  iniciaron  el  ac- 
tual movimiento  católico  obrero,  ha  publicado  su  importante  discurso  es- 
tudiando en  él  los  problemas  sociales  más  debatidos  hoy.  Tiene  el  señor 
Madrigal  una  buena  preparación  de  estudio  y  de  experiencia,  y  con  estas 
armas  entra  en  el  campo  de  la  sociología,  dedicando  a  ella  todas  sus  ener. 
gías  y  buena  voluntad,  buscando  soluciones  para  el  problema  obrero,  de 
día  en  día  más  difícil  de  resolver,  dado  el  ambiente  de  anarquía  que  res- 
pira la  sociedad  actual,  y  ausencia  de  idea  religiosa  en  el  elemento  obrero 
extraviado  por  demagogos  y  vividores.  Se  inspira,  para  ello,  en  las  nota- 
bles Encíclicas  de  León  Xlll,  y  en  lo  observado  en  Bélgica,  en  donde  la 
democracia  cristiana  reunió  a  miles  de  obreros  en  torno  de  las  enseñanzas 
de  Cristo,  expuestas  por  su  Vicario  en  la  tierra,  como  las  únicas  capaces 
de  conjurar  el  cataclismo  que  amenaza  concluir  con  toda  idea  de  orden  y 
de  propiedad.  Basándose  en  las  palabras  de  León  XIII  de  que  la  cuestión 
social  es  ante  todo  una  cuestión  moral  y  religiosa,  y  examinando  los  Sin- 
dicatos y  Círculos  católicos,  concluye  diciendo  que  la  base  de  todo  es  el 
Círculo  católico,  en  donde  se  enseña  al  obrero  a  ser  honrado,  a  convivir- 
con  la  familia  y  a  conservar  las  ideas  religiosas.  El  Círculo  es  como  la  base 
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del  Sindicato,  el  fundamento  sin  el  cual  de  nada  serviría  el  Sindicato.  En 
el  Círculo  se  forman  obreros  buenos,  y  sobre  este  cimiento  se  puede  po- 
ner el  tejado  del  Sindicato. 

Felicitamos  al  Sr.  Madrigal  por  su  trabajo,  que  suponen  en  él  concep- 
tos muy  claros  acerca  de  la  cuestión  social.  Está  perfectamente  documen- 
tado con  los  testimonios  de  León,  Laveleye,  Rutten,  Manjón  y  Aznar. 

Un  nombre  echamos  de  menos  entre  las  autoridades  citadas,  el  del  Pa- 
dre Teodoro  Rodríguez,  que  fué  el  primero  que  con  el  título  ¿Circuios  o 
Sindicatos?,  vindicó  a  aquéllos  de  las  censuras  de  que  eran  objeto  por 
parte  de  eminentes  sociólogos  españoles  y  extranjeros  y  fundador  del  Cen- 
tro obrero  de  El  Escorial,  que  sigue  con  vida  próspera;  y  que  ha  publica- 
do varios  libros  acerca  de  la  cuestión  obrera,  libros  que  se  leen  al  empe- 
zar la  reunión  en  varios  Centros,  entre  ellos  el  que  dirige  en  Granada  el 
Sr.  López  Dóriga,  secretario  de  Cámara  de  aquel  Arzobispado;  libros  que, 
de  seguro,  conoce  el  Sr.  Madrigal. 

Tiene  una  segunda  parte  este  folleto  y  es  la  que  se  titula  Al  margen  de 
una  pastoral  no  tabilisima. 

Es  un  comentario  a  la  pastoral  que,  hace  poco,  publicó  el  Cardenal 
Guisasola.  En  este  comentario,  justamente  laudatorio,  se  lamenta  del  sin- 
número de  sociólogos  que  por  generación  espontánea  han  surgido  en  es- 
tos tiempos,  sociólogos  que,  no  habiendo  saludado  el  más  rudimental  com- 
pendio de  Ética,  entran  a  troche  y  moche  en  el  campo  de  la  sociología 
queriendo  pasar  por  hombres  doctos  y  eminentes.  Entrando  sin  prepara- 
ción en  el  campo  de  la  sociología,  han  confundido  los  más  elementales  con- 
ceptos. Unos  confunden  el  derecho  a  la  propiedad,  que  es  abstracto,  inna- 
to e  ilegislable,  con  el  derecho  de  propiedad  que  es  concreto,  individual  y 
legislable.  Otros  han  admitido  el  derecho  al  salario  familiar  colectivo,  sin 
fijarse  si  debe  pesar  inmediatamente  sobre  el  patrono  y  mediatamente  so- 
bre el  Estado.  Por  esta  falta  de  preparación"  han  confundido  el  socialismo 
callejero  y  de  plaza  (reparto  de  riquezas,  abolición  de  propiedad,  liquida- 
ción), con  el  científico  profesado  por  Carlos  Marx,  Engels  y  Jaurés.  No  está 
mal  esto,  pero  deben  trabajar  todos  por  presentar  soluciones  concretas.  Un 
poco  exageradas  nos  parecen  estas  palabras.  ¿Sería  exagerado  afirmar  que 
el  90  por  100— y  quizás  me  quede  corto— de  nuestros  insignes  sociólogos 
y  eminentes  apóstoles,  no  han  tenido  aún  tiempo,  no  ya  para  estudiar  la 
Encíclica  Rerum  novarum  de  León  XIII,  pero  ni  aún  para  hojearla  a  la  li- 
gera?—P.  Hompanera. 
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Obras  del  Emmo.  y  Revdmo.  Sr.  D.  Marcelo  Spinola  y  Maestre,  Cardenal- 
Arzobispo  de  Sevilla.  -Tomo  I.  Pastorales  de  Adviento.— \Jn  vol.,  en  4.*, 
de  501  páginas.  —  Imprenta  y  Librería:  Sobrinos  de  Izquierdo.  —  Sevi- 
lla, 1916. 

Muy  de  veras  aplaudimos  al  Sr.  D.  Bartolomé  Romero  Gago,  canónigo 
ilustre  de  Sevilla,  por  la  publicación  de  los  escritos  del  Cardenal  Spinola, 
una  de  las  glorias  de  la  Iglesia  española  en  estos  últimos  tiempos.  La  em- 
presa del  Sr.  Romero  Gago  viene  a  ser  un  complemento  feliz  al  homenaje 
de  cariño  y  admiración  que  la  capital  de  Andalucía  dedicó  a  su  inolvida- 
ble Arzobispo,  haciendo  de  su  tumba  un  monumento,  y  elevándolo  como 
un  laurel  de  su  hermosa  catedral.  Si  el  monumento  artístico  que  guarda 
sus  despojos  es  allí  un  loor  perenne  a  las  grandezas  de  su  apostolado,  el 
monumento  de  sus  obras  irá  diciendo  loores  y  grandezas  por  todas  partes. 
Así  se  puede  asegurar,  juzgando  por  los  atractivos  e  importancia  que 
reúne  la  lectura  de  este  primer  tomo. 

Con  ser  tan  extenso  el  índice  de  materias  que  en  esta  voluminosa  obra 
se  exponen,  no  es,  sin  embargo,  el  mejor  indicador  de  la  importancia  y 
belleTas  de  su  contenido.  Idea  mucho  más  sumaria  y  exacta  se  nos  da  en 
un  excelente  grabado  que  aparece  en  la  portada  de  la  obra,  y  que  repre- 
senta al  ilustre  Prelado  con  el  semblante  bañado  en  dulzura,  y  cerca  de  él, 
la  imagen  de  Cristo,  de  quien  fué  el  apóstol  y  el  enamorado  cantor  de  sus 
divinas  proezas.  Pues  que  Cristo  es— parece  decirnos— salud  y  gloria  del 
corazón  del  hombre  y  del  corazón  de  la  sociedad,  llamadle  y  allanadle  las 
sendas.  He  ahí  el  pensamiento  capital,  uno  de  los  que  más  profundamente 
estimulaban  el  celo  de  aquella  alma  bendita,  y  que,  transfundido  al  calor 
de  sus  solicitudes  por  la  gloria  de  Cristo,  se  derivó  en  los  mil  pensamien- 
tos que  admiramos  esparcidos  como  una  flora  por  todo  este  volumen,  y 
que  nos  dan  luminosísima  idea  de  los  bienes  de  Cristo  en  el  corazón  hu- 
mano, en  la  familia  y  en  la  sociedad  y  de  los  males  que  se  siguen,  cuando 
se  ponen  obstáculos  a  su  reino,  a  su  llamamiento  y  presencia. 

Más  que  como  leído  distingüese  el  Cardenal  Spinola  como  pensador, 
al  mismo  tiempo  que  artista  para  vestir  de  bello  ropaje  sus  pensamientos. 
Hasta  en  las  cosas  teológicas  no  es  frecuente  su  recurso  a  la  tradición, 
sino  que  de  ordinario  procede  por  razonamiento  propio,  dándonos  mues- 
tra feliz  de  la  reverberación  de  la  luz  increada  en  su  alma  hermosa.  De 
ahí  que  sin  ser  nuevos  los  temas  que  le  dicta  su  celo  pastoral,  lo  sea  mu- 
cho su  exposición,  por  saber  el  preclaro  autor  colocarse  en  puntos  de 
vista  originalísimos,  desde  los  cuales,  lo  mismo  en  las  armonías  de  la  na- 
turaleza visible,  que  en  las  sinuosidades  de  la  Psicología  y  de  la  Historia, 
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sorprende  perspectivas  no  conocidas,  panoramas  de  edificación  y  hermo- 
sura, iluminados  por  la  fúlgida  visión  de  su  poderosa  inteligencia. 

Que  el  Señor  bendiga  una  vez  más  al  prologuista  Sr.  Romero  Gago 
en  su  generosísima  empresa,  y  veamos  pronto,  para  edificación  de  las 
almas  y  realce  de  nuestra  literatura  mística,  el  total  de  escritos  en  que  dejó 
el  reflejo  de  su  corazón  aquel  Prelado  de  tan  dulce  memoria. — P.  B.  R. 


Cuentos  de  la  Sonslerra.  Colección  de  cinco  volúmenes,  en  8.»,  de  la  «Biblio- 
teca del  Hogar»,  titulados:  El  pastor  ciego,  La  primera  nevada,  Los  pequeñue- 
los,  Adelma  Pierdechivos,  por  Serafín  Puertas.  —  Ilustraciones  de  Barradas. 
Librería  Católica  Pontificia.— Barcelona.  1916. 


No  participamos  de  la  opinión  de  aquellos  que,  con  un  exclusivismo 
injusto,  pretenden  limitar  las  fuentes  de  inspiración  a  las  populosas  urbes 
y  lugares  clásicos,  mil  y  mil  veces  cantados  y  popularizados  por  novelistas 
y  poetas  insignes  de  todos  los  tiempos.  Yacen  en  la  sombra  del  olvido  re- 
giones y  pueblos  de  nuestras  provincias,  montañas  y  valles  de  legendarias 
y  heroicas  tradiciones,  dignos  de  mejor  suerte  y  acreedores  a  la  publicidad 
en  estos  tiempos  que  corremos,  cuando  se  dedican  brillantes  páginas  a  los 
fétidos  arrabales  de  villas  y  ciudades. 

El  Sr.  Puertas,  cantor  de  las  montañas  de  León,  narrador  ameno,  esti- 
lista correcto,  profundo  conocedor  de  la  psicología  de  los  serranos  y  em- 
bebido en  sus  sanas  y  patriarcales  costumbres,  roto  el  molde  en  que  se 
vaciaran  folletines  y  novelones  románticos,  intenta  encauzar  la  corriente 
por  los  poéticos  valles  y  adustas  montañas,  testigos  mudos  de  nuestra  glo- 
riosa historia.  Es  posible  que  muchos  no  gusten  las  delicias  de  esta  litera- 
tura montañesa,  quizá  sin  interés  y  un  tanto  monótona  para  aficionados  a 
impresiones  fuertes  y  novelas  de  distinto  ambiente  social;  pero  éstas  llegan 
a  producir  hastío  y  aquéllas  parecen  siempre  nuevas. 

Las  breves  páginas  de  los  cinco  tomitos  que  forman  la  colección  son 
un  retrato  de  la  más  acrisolada  honradez,  reflejada  en  todos  los  actos  de 
aquel  pueblo  de  campesinos,  con  su  señor  a  la  cabeza,  verdadero  padre 
de  los  pobres,  consuelo  en  las  tristezas  y  alivio  en  las  desgracias,  un  respe- 
tado jefe  de  tribu,  cuya  voz  resuena  con  imperio  en  todo  el  contorno  de 
Sonsierra.  La  lectura  de  estos  cuentos,  que  recomendamos,  nos  sugerirá:  en 
Adelma,  la  melancólica,  un  tipo  de  feliz  invención,  exhumado  de  los  re- 
cuerdos moriscos  de  la  maragatería  de  Astorga;  en  el  Pastor  ciego  ^  la  per- 
sonificación de  los  de  su  oficio,  ahorradores,  huraños  y  mal  avenidos  con 
las  modernas  instituciones;  en  La  primera  nevada,  un  argumento  podero- 
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SO  de  que  el  amor  es  más  fuerte  que  la  muerte;  en  Los  peqaeñuelos,  a  ese 
cáncer  social,  que  se  llama  minero,  que  hace  de  las  santas  reuniones  de 
la  aldea  focos  tabernarios,  que  roban  la  felicidad  y  la  inocencia  del  corazón 
de  un  pueblo  honrado;  en  Pierdechivos,  se  palpan  las  consecuencias  de  la 
desigualdad  de  carácter  en  persona  de  nobles  sentimientos.  El  arreglo  de 
este  último  para  la  escena,  por  J.  Recaséns  Bartina,  a  fuer  de  cosa  nueva 
merece  un  aplauso,  en  especial  la  primera  y  las  últimas  escenas,  que  cons- 
tituyen su  principal  interés. — M.  M. 


Manual  de  dibujo  geométrico  e  industrial,  por  A.  Antillí,  profesor  de  la  Real 
Escuela  Militar  de  Módena.  Segunda  edición.— Un  volumen  de  156  páginas, 
de  20  X  13  cms.,  con  2  láminas  y  132  grabados.  En  rústica,  pesetas  2,50.  En 
tela  inglesa,  pesetas  3,50. 

De  una  manera  clara  y  brreve  expone  el  Sr.  Antillí  las  reglas  para 
resolver  gráficamente  los  problemas  geométricos  principales,  tan  útiles  a 
todos  aquellos  que  empiezan  el  dibujo.  El  capítulo  referente  a  las  escalas 
creo  que  el  autor  no  ha  podido  ponerlo  más  claro;  con  él  los  noveles  en 
el  arte  encontrarán  la  facilidad  para  la  ampliación  y  reducción  de  los  dibu- 
jos, necesario  hoy  día  por  la  demasiada  extensión  que  se  da  al  dibujo  en 
algunos  Centros.  A  nuestro  modo  de  ver,  la  parte  del  dibujo  industrial 
merece  poca  aceptación  en  este  librito,  porque,  si  es  para  jóvenes  que  co- 
mienzan el  arte,  algunas  nociones,  como  las  referentes  a  la  Instalación  de 
un  alternador,  difícilmente  pueden  comprenderlas,  y  si  han  de  ser  para 
los  adelantados  tales  nociones,  apenas  les  servirán  por  su  poca  extensión. 
A  pesar  de  esto,  esperamos  será  bien  acogido  este  Manual,  como  lo  fué  ya 
su  primera  edición,  debido  también  a  la  buena  presentación  con  que  lo  ha 
revestido  el  editor,  Sr.  Gili.— Ai. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Nuevo  método  de  operar  en  la  hernia  crural,  por  D.  Antonio  de 
Gimbernal,  cirujano  de  Cámara  con  exercicio  de  S.  M.  Católica,  y  Director 
del  Real  Colegio  de  Cirugía  de  S.  Carlos  de  Madrid,  dedicado  al  Rey  nues- 
tro Señor  Don  Carlos  IV  (que  Dios  guarde).  Madrid,  MDCCLXXXXIII.— 
En  la  imprenta  de  la  Viuda  de  Ibarra.  Con  licencia. 

—Museo  Arqueológico  Diocesano  de  Barcelona.  (Acto  inaugural  y  Ca- 
tálogo de  objetos.)— 1916.— Imprenta  de  E.  Subirana.  Barcelona. 

—Carta  Pastoral  que  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Rigoberto  Domenek 
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Valls,  Obispo  de  Mallorca,  dirige  al  Clero  y  fieles  de  la  diócesis  al  inaugu- 
rar su  Pontificado.— Palma  de  Mallorca.  — 1916. 

—La  situación  política  de  España.  Conferencia  pronunciada  en  el 
Salón  Regio  de  Tarancón  el  día  13  de  Septiembre  de  1916,  por  D.  Alfredo 
Serrano  Joven— Madrid,  Imprenta  de  San  Francisco  de  Sales,  calle  de  la 
Bola,  8.— 1916. 

—Pobreza  del  Culto  y  Clero  en  España,  por  el  P.  José  N.  Güene- 
chea,  S.  J.— Un  folleto  de  80  págs.  en  12.°.— Administración  de£/  Mensa- 
jero del  Corazón  de  Jesús,  Bilbao.— 1916. 

—¿Sindicatos  o  Circuios?  Un  programa  de  acción  para  los  Círculos 
Católicos  como  centros  de  organización  obrero-sindicalista  y  base  de  todas 
las  demás  obras  económico-sociales.  Conferencia  de  propaganda  y  Memo- 
ria leída  en  la  inauguración  del  curso  1916-1917  de  la  Escuela  de  Artes  In- 
dustriales por  su  Director,  D.  Eugenio  Madrigal  Villada,  Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral.— Palencia,  Imprenta  y  Librería  de  Abundio  Z.  Me- 
néndez.— 1916.— Un  folleto  de  48  págs. 

— Pie r dechivos.  Cuento  original  de  Santiago  Puertas,  arreglado  para 
la  escena,  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros,  por  J.  Recaséns  Bartina. — Un  fo- 
lleto, en  8.°,  de  31  págs.— Barcelona,  librería  de  «La  Hormiga  de  Oro». — 
1917. 

—Juan  Cueto.  La  vida  y  la  raza  a  través  del  Quijote.  Resumen  de  las 
conferencias  dadas  por  el  autor  a  los  exploradores  del  Escorial  y  a  los 
educandos  de  los  Colegios  de  Carabineros.  Con  un  prólogo  de  Miguel  de 
Unamuno.— 1916. — Talleres  gráficos  de  Manuel  Méndez,  Luarca. 

— Paoes  actuelles  (1914-1916).— Poar  teutoniser  la  Belgique,  par 
Fernand  Passelecq.— le  General  Leman,  par  Maurice  des  Ombiaux. — La 
Belgique  boulevard  da  Droit,  par  Henry  Cartón  de  Wiart.— la  Belgique 
en  Ingleterre,  par  Henry  Davignon. — Bloud  et  Qay,  editeurs,  París-Barce- 
lone. 

—Restauración  social  de  los  inválidos  de  la  guerra.  Conferencia  de 
D.  Alvaro  López  Núñez.— Un  folleto  de  27  págs.— Madrid,  Imprenta  de  la 
Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos. 

—La  Provincia  de  España  de  los  Frailes  Menores.  Apuntes  histórico- 
críticos  sobre  los  orígenes  de  la  Orden  Franciscana  en  España,  por  Fray 
Atanasio  López,  O.  F.  M.— Santiago,  Tipografía  de  El  Eco  Franciscano. — 
1915. 

— Estudios  critico-históricos  de  Galicia.  Primera  serie:  Estudios  histó- 
ricos. Literatura  gallega.  Bibliotecas  y  códices  litúrgicos  de  Galicia,  por  el 
P.  Atanasio  López,  O.  F.  M.— Santiago,  Tipografía  de  El  Eco  Francisca- 
no.—1916. 
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—Adolfo  Bonilla  y  San  Martin.  Cervantes  y  su  obra.  Don  Quijote 
y  el  pensamiento  español. — Los  bancos  de  Flandes.— Las  teorías  estéticas 
de  Cervantes,— Los  picaros  cervantinos.— ¿Qué  pensaron  de  Cervantes 
sus  contemporáneos? — La  Tía  Fingida.- Un  vol.,  en  8.°,  de  262  págs.— 3,50 
pesetas.— Librería  de  Francisco  Beltrán,  Príncipe,  10,  Madríd.— 1916. 

— Ángel  Salcedo  y  Raíz.  La  literatura  española.  Resumen  de  histo- 
ria critica. — Segunda  edición  refundida  y  muy  aumentada,  ilustrada  con 
profusión  de  retratos  y  de  reproducciones  de  documentos,  monumentos, 
etcétera,  etc. — Tomo  III,  El  Clasicismo.— Un  vol.,  de  555  págs.,  en  4.". — 
Casa  editorial  Calleja,  Madríd. — MCMXVI. 

—Catecismo  litúrgico,  para  niños  y  adultos,  por  D.  Juan  Fernández, 
Presbítero.— Un  vol.,  de  96  págs.  En  rústica  pesetas  0,50.  Por  correo  0,80. 
Luis  Gili,  editor.— Barcelona,  Claris,  82. 

—  Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  Fr.  Pelegrín  de  Mataró,  ca- 
puchino.—Un  tomito  de  8  X  12  cm.— En  rústica,  con  cubierta  en  colores, 
pesetas  0,30;  100  ejemplares,  pesetas  25.— Luis  Qili,  Librería  Católica  In- 
ternacional, Claris,  82,  Barcelona. 

— P.  Francisco  de  Barbens.— Cízrso  de  Psicología  Escolar  para  Maes- 
tros, dado  en  la  Universidad  Industrial  de  Barcelona  el  año  de  1915.— Un 
vol.,  de  501  págs.,  en  8.°.— Luis  Gili,  Barcelona. 

—Tratado  elemental  de  Sociología  cristiana,  por  el  Dr.  D.  José  María 
Llovera,  Presbítero.  Obra  laureada  en  el  primer  concurso  de  la  «Acción 
Social  Popular>. — Tercera  edición  notablemente  aumentada.— Un  vol.,  de 
XI  364,  págs.,  en  8.°.— Luis  Qili,  editor.— Barcelona,  Clarís,  82. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Diciembre  de  1916. 

ROMA 

Ha  llegado  a  su  fin  el  año  1916  sin  traernos  la  paz  de  las  naciones  tan 
ansiada  por  todos  y  más  bien  anunciándonos  un  recrudecimiento  en  la 
obra  de  destrucción,  contra  la  cual  tantas  veces  ha  protestado  la  voz  nobi- 
lísima de  Benedicto  XV. — Era  universal  la  expectación  por  conocer  la  alo- 
cución pontificia  que,  según  costumbre,  había  de  dirigir  al  Sacro  Colegio 
reunido  para  felicitarle  con  motivo  de  las  Pascuas  de  Navidad,  y  la  alocucu- 
ción  es  ya  conocida  por  su  reproducción  en  la  Prensa  de  todos  los  países. 

En  efecto,  el  día  24  de  Diciembre,  Su  Santidad  recibió  a  los  Eminentí- 
simos Purpurados  en  la  sala  del  Consistorio,  donde  el  Cardenal  Vannutel- 
li,  como  decano  del  Sacro  Colegio,  pronunció  un  discurso  de  salutación 
a  S.  S.  Benedicto  XV,  recordando  su  constante  y  autorizada  acción  en  favor 
de  la  paz  del  mundo.  «El  primer  impulso  de  la  caridad— dijo  su  Eminen- 
cia—es volver  las  tristes  miradas  hacia  los  pueblos  angustiados  y  seguir  el 
ejemplo  de  las  paternales  solicitudes  del  Pontífice  para  llegar  a  una  paz  es- 
table y  plena.  Honroso  y  necesario  para  todos  es  cooperar,  por  todos  los 
medios  posibles,  a  aliviar  dolores,  enjugar  lágrimas,  infundir  ánimos,  soco- 
rrer miserias,  inculcar  razones  de  justicia  y  condenar  todo  género  de  vio" 
lencias.  Los  Cardenales— terminó  diciendo— se  unen  de  todo  corazón  en 
los  felices  augurios  por  la  gloria  del  Apostolado  del  Pontífice.» 

Contestó  Su  Sanlidad  haciendo  notar  primeramente  la  inquebrantable 
adhesión  del  Sacro  Colegio  a  su  sagrada  persona. 

*Los  Cardenales— dijo — quieren  hoy  expresar  su  complacencia  por 
nuestra  labor,  encaminada,  hasta  que  llegue  el  día  de  la  paz,  a  suavizar  los 
males  de  la  guerra.  Sabido  es  que  Jesucristo,  cubriendo  con  su  persona  los 
diferentes  miembros  de  la  Iglesia,  avalora  las  obras  de  caridad.» 
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Hizo  luego  constar  la  identidad  de  sus  deseos  y  aspiraciones  con  los 
del  Sacro  Colegio,  tan  fielmente  interpretados  por  el  Cardenal  decano, 
afirmando  que  entre  el  fragor  de  las  armas  y  la  explosión  de  los  odios, 
quiere  repetir  su  llamamiento  a  la  pacificación  de  los  hombres;  pues  si 
bien  no  olvida  que,  hasta  el  presente,  su  voz  no  ha  sido  escuchada,  no  por 
eso  deja  de  suspirar  constantemente  por  la  paz,  una  paz  que  esté  acompa- 
ñada de  las  mismas  condiciones  que  acompañaron  a  la  paz  en  la  gruta  de 
Belén:  la  paz  a  los  hombres  de  buena  voluntad.  No  nos  cansaremos  nunca 
de  repetirlo:  la  buena  voluntad  es  la  condición  necesaria  para  ello. 

Recordad— prosiguió  el  Papa— que  en  todos  nuestros  documentos  no 
hemos  cesado  de  hablar  de  esa  paz,  recomendándola  por  medio  de  avisos 
dirigidos  a  todos  nuestros  hijos,  indistintamente.  ¿Y  cómo  podrán  nuestros 
hijos  aspirar  a  la  paz,  una  paz  justa  y  duradera,  que  ponga  término  a  la 
guerra,  sin  la  condición  de  la  buena  voluntad?  Al  leer  las  dolorosas  súpli- 
cas de  las  madres,  de  las  esposas,  de  los  padres  afligidos  por  esta  guerra 
feroz,  no  podemos  menos  de  recordar  las  lágrimas  que  Jesús  derramara 
ante  Jerusalén,  despiadada  y  cruel.  ¡Conozca  la  tierra,  a  través  de  las  angé- 
licas armonías,  que  la  Natividad  será  la  paz! 

¡Quiera  Dios  que  los  poderosos  de  la  tierra  secunden  ahora  la  voz  del 
Sacro  Colegio  y  pongan  término  a  la  destrucción  de  pueblos,  preparándo- 
se al  advenimiento  de  la  paz!  Al  escuchar  la  voz  del  egregio  Senado  de  los 
Cardenales,  reflexionen  las  naciones  que  la  Iglesia,  por  singular  asistencia 
del  Todopoderoso,  mira  horizontes  adonde  no  alcalzan  los  ojos  de  los 
hombres.  Cedan,  al  fin,  los  contendientes  a  las  reiteradas  admoniciones  y 
súplicas  del  Papa,  y  preparen  por  los  caminos  de  la  justicia  el  asiento  y 
abrazo  de  la  justicia  con  la  paz.  Los  sufrimientos  de  los  buenos  nos  hacen 
esperar  que  la  paz  no  está  tan  lejana,  y  Nos,  seguros  de  la  suerte  de  la 
Iglesia,  a  la  que  jamás  faltará  el  divino  auxilio,  aguardamos,  confiados,  el 
día  de  trabajar  por  el  afianzamiento  de  los  Estados. 

También  vosotros,  señores  Cardenales — terminó  diciendo  el  Papa — 
participáis  del  ejercicio  de  esta  misión,  que  fué  siempre  dichosa  herencia  y 
noble  tarea  de  la  Santa  Romana  Iglesia.  Pidamos  a  Dios  que  la  paz  custo- 
die las  inteligencias  y  los  corazones  mientras  os  damos  nuestra  apostólica 
bendición.» 
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EXTRANJERO 

Después  de  la  invitación  hecha  por  los  Imperios  centrales  a  los  Gobier- 
nos de  la  Entente  para  entrar  en  negociaciaciones  encaminadas  a  lo  que 
llamaban  una  paz  honrosa,  se  hizo  pública  una  nota  del  presidente  de  los 
Estados  Unidos  dirigida  a  todos  los  beligerantes  invitándoles  a  que  procu- 
curasen  buscar  un  modo  de  poner  fm  a  la  sangrienta  lucha,  con  la  que 
también  los  neutrales  padecen  no  pocos  perjuicios  y  daños  agravados  de  día 
en  día.. 

Esta  nota,  a  la  que  se  han  adherido  ya  varios  Gobiernos  de  las  poten- 
cias neutrales,  como  Suiza,  Noruega,  Suecia  y  Dinamarca,  produjo  en  los 
primeros  días  gran  revuelo  en  la  Prensa  mundial,  advirtiéndose  una  rara 
coincidencia  de  los  periódicos  aliados  con  los  germanoaustrohúngaros  en 
interpretarla  cada  cual,  favorable  a  los  intereses  de  sus  enemigos.  Hoy  va 
ya  rectificándose  aquel  primer  criterio'  y  se  reconoce,  en  general,  la  since- 
ridad con  que  ha  procedido  el  Jefe  del  Estado  yanqui;  el  cual  no  propone 
la  paz,  ni  siquiera  una  mediación,  sino  que  propone  únicamente  que  se 
efectúen  sondeos  a  fin  de  que  neutrales  y  beligerantes  puedan  saber  a  qué 
distancia  se  halla  la  paz,  hacia  la  cual  se  dirige  la  aspiración  intensa  y  cre- 
ciente de  todos  los  pueblos  del  mundo.  La  vida  del  mundo  entero — dice 
la  nota — ha  sido  perturbada  profundamente;  cada  parte  de  la  gran  familia 
humana  ha  sentido  el  terror  ante  este  conflicto  sin  precedente:  cada  na- 
ción del  mundo  civilizado  puede  considerarse  alcanzada,  en  su  influencia 
o  en  su  seguridad,  y,  sin  embargo,  nunca  han  sido  declarados  claramente 
los  fines  porque  se  lucha...  El  mundo  entero  se  ve  obligado  a  hacer  «con- 
jeturas respecto  a  los  resultados  definitivos,  a  las  peticiones  mutuas  de  ga- 
rantías, a  las  modificaciones  y  agrupacionas  territoriales  y  hasta  al  grado 
de  los  éxitos  militares  que  pueden  poner  fin  a  la  guerra». 

Aparte  de  la  adhesión  a  la  nota  americana  por  las  potencias  neutrales 
mencionadas  anteriormente,  el  primero  de  los  Gobiernos  de  las  naciones 
beligerantes  en  contestar,  ha  sido  el  alemán;  cuya  respuesta,  en  su  parte 
esencial,  dice  así:  «El  Gobierno  imperial  ha  acogido  la  cordial  excitación 
del  presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  de  fijar  las  bases  para  el 
establecimiento  de  una  paz  permanente,  con  el  mismo  espíritu  amistoso 
que  se  exterioriza  en  la  comunicación  del  presidente,  examinándolo.  El 
presidente  deja  ver  los  fines  en  que  se  inspira,  dejando  abierta  la  elección 
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del  camino.  Al  Gobierno  imperial  le  parece  lo  más  acertado  el  cambio  di- 
recto de  ideas  para  llegar  al  resultado  deseado.  Por  ello  se  honra  en  pro- 
poner, confirmando  el  sentido  desús  declaraciones  del  12  del  actual,  que 
ofrecían  su  mano  para  entablar  negociaciones  de  paz,  una  pronta  reunión 
de  delegados  de  Estados  beligerantes  en  una  ciudad  neutral.  También  el 
Gobierno  imperial  es  de  opinión  que  la  gran  obra  de  evitar  futuras  gue- 
rras sólo  puede  acometerse  a  la  terminación  de  la  actual  contienda  arma- 
da; y  cuando  de  este  momento  llegue,  Alemania  se  encontrará  dispuesta, 
con  alegría,  a  colaborar  con  los  Estados  Unidos  en  esta  elevada  misión.  > 
Los  aliados,  debido  al  tiempo  que  por  su  número  necesitan  para  po- 
nerse de  acuerdo,  no  han  contestado  todavía  a  la  nota  de  Wilson.  Pero  se 
conoce  ya  su  contestación  a  las  proposiciones  de  paz  honrosa  hechas  por 
los  Imperios  centrales,  y  la  contestación  es  una  negativa  en  redondo  y  un 
atajo  a  la  pretensión  alemana  de  querer  eludir  las  responsabilidades  de  la 
guerra  en  tiempos  ulteriores.  «Con  plena  conciencia— dicen  los  aliados—, 
pero  teniendo  también  en  cuenta  las  necesidades  del  momento,  los  Go- 
biernos aliados,  unidos  en  la  más  perfecta  comunión  con  sus  pueblos,  se 
niegan  a  tomar  en  consideración  esa  oferta,  falta  de  sinceridad  y  sin  alcance 
alguno.  Afirmando  una  vez  más  que  sólo  hay  una  paz  posible,  y  ésta  será 
cuando  queden  aseguradas  las  reparaciones  de  los  derechos  y  de  la  liber- 
tad violados;  cuando  se  concierte  el  reconocimiento  del  principio  de  las 
nacionalidades  y  de  la  libre  existencia  de  los  pequeños  Estados;  cuando  se 
establezca  un  Reglamento  que  suprima  definitivamente  las  causas  que 
desde  hace  tiempo  han  amenazado  a  las  naciones,  y  cuando  sean  dadas  las 
únicas  garantías  que  se  estimen  eficaces  para  la  seguridad  del  mundo.  Las 
potencias  aliadas  consideran  su  deber  exponer,  al  terminar,  las  considera- 
ciones que  pueda  sugerir  la  situación  en  que  quedó  Bélgica  después  de 
dos  años  y  medio  de  lucha.  En  virtud  de  los  tratados  internacionales  fir- 
mados por  cinco  grandes  potencias  de  Europa,  entre  las  que  figuraba  Ale- 
mania, Bélgica  disfrutaba  de  un  estatuto  especial,  que  hacía  su  territorio 
inviolable,  y  la  ponía,  bajo  la  garantía  de  las  dichas  cinco  grandes  poten- 
cias, a  cubierto  de  cualquier  conflicto  europeo.  Bélgica,  sin  embargo,  y  a 
pesar  de  esos  tratados,  fué  agredida  la  primera  por  Alemania.  Por  tal  ra- 
zón, su  Gobierno  hace  constar  el  fin  que  Bélgica  persigue,  y  que  jamás 
dejó  de  perseguir,  combatiendo  al  lado  de  la  Entente,  y  que  no  es  otro  que 
el  del  derecho  y  la  justicia.» 
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ESPAÑA 


Nuestro  Gobierno  ha  sido  el  último  de  los  neutrales  en  contestar  a  los 
requerimientos  del  presidente  de  los  Estados  Unidos  a  que  antes  hicimos 
referencia,  y  en  su  nota  se  ha  separado  de  la  actitud  general  entre  los  de- 
más Gobiernos  neutrales,  no  aceptando  por  el  momento  la  invitación  de 
secundar  la  proposición  de  Wilson  a  favor  de  la  paz.  Apóyase  el  Gobierno 
en  que,  «conocida  ya  la  diversa  impresión  que  ha  producido  la  iniciativa 
norteamericana,  no  tendria  eñcacia  la  actuación;  mucho  más,  cuando  los 
Imperios  centrales  han  expresado  ya  su  decidida  intención  de  concertar 
las  condiciones  de  paz  sólo  entre  las  potencias  beligerantes >.  Añade  que, 
«apreciando  que  el  nobilísimo  anhelo  del  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos merecerá  siempre  el  reconocimiento  de  todos  los  pueblos,  el  Gobierno 
español  está  resuelto  a  inhibirse  de  cualquier  negociación  o  acuerdo  enca- 
minadq  a  facilitar  la  humanitaria  obra  que  ponga  término  a  la  guerra  ac- 
tual; pero  suspende  su  acción,  reservándola  para  el  momento  en  que  los 
esfuerzos  de  cuantos  deseen  la  paz  puedan  ser,  más  que  ahora,  útiles  y 
eficaces,  si  hubiera  entonces  motivos  para  considerar  provechosa  su  ini- 
ciativa o  su  intervención.  Mientras  este  momento  llega,  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  cree  oportuno  declarar  que  en  todo  aquello  que  se  refiera  a  una 
inteligencia  entre  las  potencias  neutrales  para  defensa  de  sus  intereses  ma- 
teriales, quebrantados  durante  la  guerra,  está  dispuesto  ahora,  como  lo  ha 
estado  desde  el  comienzo  de  la  actual  lucha,  a  entrar  en  negociaciones 
que  lleven  a  un  concierto  capaz  de  unir  a  todas  las  potencias  no  beligeran- 
tes que  se  consideren  lastimadas  y  con  necesidad  de  remediar  o  aminorar 
sus  perjuicios.» 

— No  a  todos  ha  satisfecho  la  nota  anterior,  así  como  también  han  sido 
muy  encontrados  los  comentarios  referentes  a  otra  nota  muy  extensa  que 
ha  dirigido  nuestro  Gobierno  a  los  Imperios  centrales  en  orden  al  torpe- 
deamiento de  buques  españoles.  El  Gobierno  ha  reclamado  contra  el  hun- 
dimiento de  buques  de  nuestra  nacionalidad  y  ha  defendido  la  libertad  del 
tráfico  marítimo,  fortaleciendo  esa  argumentación  con  citas  de  convenios 
y  declaraciones  internacionales,  interpretados  del  modo  que  más  nos  favo- 
recen; en  lo  cual  ha  hecho  obra  patriótica.  Pero,  ¿por  qué  no  se  ha  pro- 
testado igualmente  contra  otras  medidas  de  las  naciones  aliadas  que  tam- 
bién han  dañado  no  poco  nuestros  intereses  comerciales? 
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El  nudo  de  la  cuestión  es  este:  España  necesita  carbón  y  lo  pide  a  In- 
glaterra, que  lo  tiene.  Inglaterra  lo  concede,  pero  a  cambio  de  mineral 
nuestro  qua  necesita  para  armas  y  municiones.  Alemania,  por  propio  y 
vital  interés,  se  opone  a  que  proporcionemos  a  Inglaterra  los  medios  con 
que  ha  de  armar  sus  ejércitos,  y  con  los  submarinos  da  eficacia  a  sus  de- 
seos, pero  perjudicando  también  nuestros  intereses.  ¿Cómo  encontrar  so- 
lución a  este  problema? 

Es  lo  que  hasta  ahora  no  han  podido  conseguir  nuestros  gobernantes; 
pero,  entretanto,  es  de  notar  que  no  en  todos  se  confía  igualmente  cuando 
se  esperan  medidas  de  templanza  y  de  atención  a  nuestras  necesidades  na- 
cionales. 

B.R. 
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Se  habla  y  se  escribe  ordinariamente,  aun  por  personas  cultas  y 
de  merecidos  prestigios  científicos,  con  no  poca  inexactitud,  dando 
por  ciertas  y  probadas  una  multitud  de  afirmaciones,  que  de  la  ver- 
dad sólo  poseen  apariencias  engañadoras  que  se  desvanecen  al  ser 
sometidas  a  serio  examen,  a  análisis  concienzudo.  Hoy  que  tan  pro- 
lijamente se  analiza  todo  lo  que  de  alguna  manera  reviste  carácter 
material  desde  los  minerales  y  plantas  hasta  las  ruinas  de  antiguas 
ciudades  y  los  restos  de  pasadas  civilizaciones,  y  se  bucea  en  archivos 
y  bibliotecas  y  se  turba  la  paz  de  los  sepulcros  de  generaciones  des- 
aparecidas, para  comprobar  o  rebatir  afirmaciones  admitidas  por  la 
generalidad  como  verdades,  se  dejan  correr,  sin  preguntarles  de  dón- 
de vienen  y  adonde  van  y  cuáles  son  sus  títulos  para  entrar  en  el  cam- 
po de  la  ciencia,  a  una  multitud  de  hipótesis,  teorías  y  afirmaciones 
peregrinas,  cuyos  autores  ni  se  toman  la  molestia  de  darnos  pruebas, 
siquiera  sean  sólo  aparentes,  de  su  verdad,  yo  no  sé  si  es  por  preten- 
der sean  recibidas  en  virtud  de  un  acto  de  fe  en  quien  las  lanza  a  la 
publicidad,  o  por  no  admitirse  diferencia  entre  la  verdad  y  el  error, 
o  por  no  reconocer  capacidad  y  medios  en  el  hombre  para  llegar  a 
distinguir  entre  una  y  otro.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  resulta  un  fe- 
nómeno raro  y  una  inconsecuencia  flagrante  tanta  investigación  y 
tan  escrupulosa  en  unas  cosas  y  tanta  negligencia  y  tanta  desapren- 
sión en  otras,  como  si  las  notas  esenciales  de  la  verdad  fuesen  dis- 
tintas en  cada  caso,  o  como  si  no  tuviesen  más  transcendencia  para 
la  vida  humana  las  verdades  de  orden  social  y  espiritual,  que  las  de 
orden  puramente  material,  por  ejemplo,  el  que  sea  o  no  elemento 
esencial  en  la  sociedad  la  autoridad,  o  que  lo  sea  o  no  el  nitrógeno 
en  los  alcaloides. 

Nosotros,  que  hemos  creído  siempre,  y  seguimos  creyendo,  que 
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las  ideas  son  las  que  mueven  al  mundo  mens  agitat  molem,  que 
parodiando,  o,  mejor,,  dando  mayor  alcance  a  la  frase  de  Bis- 
marck  (1),  no  dudamos  afirmar  que  la  sociedad  paga  con  crisis  horri- 
bles de  tiempo  en  tiempo  las  afirmaciones  inexactas,  ligeras  o  erró- 
neas, de  sus  filósofos  y  sabios,  opinamos  se  debe  ser  cauto  en  hacer 
afirmaciones,  y  más  cauto  en  admitidas  como  verdaderas,  mientras 
no  vayan  garantidas  con  las  correspondientes  pruebas,  porque  si  el 
alimento  averiado  intoxica  a  los  más  sanos  y  robustos  organismos, 
produciendo  en  ellos  transtornos  graves  y  a  veces  hasta  la  misma 
muerte,  no  son  menos  funestos  los  efectos  del  error  en  la  inteligen- 
cia humana,  cuyo  natural  alimento  es  la  verdad.  Estudíense  con  de- 
tenimiento, investigúese  el  origen  y  desarrollo  de  todas  las  pertur- 
baciones sociales,  búsquense  las  causas  mediatas  y  ocultas  de  las  cri- 
sis atravesadas  por  la  humanidad,  y  se  verá  cómo  las  corrientes 
arrolladoras  de  opinión,  no  han  brotado  jamás  por  generación  es- 
pontánea, sino  que  así  como  los  grandes  ríos  tienen  su  origen  en 
mansas  fuentes  ocultas  en  los  repliegues  de  lejanas  montañas,  así 
aquéllas  proceden  de  las  altas,  tranquilas  y  lejanas  cumbres  de  la  filo- 
sofía. Es  ley  humana,  contra  la  cual  nada  pueden  todas  las  teorías 
científicas,  de  que  la  voluntad  y  la  acción  siguen  al  entendimiento, 
y,  por  consiguiente,  cuando  éste  se  extravía  saliéndose  de  su  natural 
camino,  que  es  la  verdad,  no  se  necesita  ser  profeta  para  presagiar 
desastres  sin  cuento.  La  locomotora  que  sale  de  sus  carriles  lleva  el 
convoy  al  cataclismo. 

Si  tratásemos  de  averiguar  las  verdaderas  causas  de  por  qué  co- 
rren como  ciertas  una  multitud  de  afirmaciones,  si  no  completamen- 
te falsas,  por  lo  menos  de  notoria  inexactitud,  quizá  nos  encontráse- 
mos con  no  pequeñas  dificultades,  para  precisarlas  todas  a  causa  de 
su  multitud  y  complejidad.  Pero  no  creemos  separarnos  de  la  ver- 
dad si  afirmamos  que  existe  en  el  hombre  cierta  tendencia  ingénita 
al  mínimo  esfuerzo,  que  si  fuéramos  de  los  que  ven  leyes  en  cual- 
quier fenómeno,  con  frecuencia  repetido,  le  podriamos  titular  ley 
humana:  a  su  imperio  tiránico  se  hallan  sometidos  hasta  aquellos 
que  viven,  y  aun  se  precian  de  vivir,  en  continua  actividad.  Y  no  es 


(1)    Las  naciones  pagan  cada  diez  años  los  vidrios  rotos  por  sus  oradores  y 

periodistas. 
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sólo  en  el  orden  material  donde  esta  tendencia  muestra  sus  variados 
efectos,  extiéndese  su  acción  del  mismo  modo  y  con  igual  imperio 
al  orden  espiritual. 

De  los  millares  que  hoy  leen  libros,  revistas  y  periódicos,  ¿cuán- 
tos son  los  que  se  toman  la  molestia,  que  realizan  el  esfuerzo  de 
pensar  en  lo  que  leen,  de  ver  si  es  exacto  o  inexacto  lo  leído,  de  so- 
meter a  severo  análisis  las  opiniones  ajenas  para  formar  consciente- 
mente las  propias?  ¿No  constituyen  legión  los  hombres  de  cerebro 
almacén,  siendo  muy  contados  los  de  cerebro  fábrica?  Aproxímese 
cualquiera  a  una  tertulia  donde  se  discute  con  calor,  con  entusiasmo 
y  hasta  con  elocuencia,  y  si  el  observador  conoce  las  ideas  de  toda 
la  Prensa  diaria,  sin  dificultad  irá  señalando,  por  las  opiniones  que 
cada  cual  sustenta,  los  periódicos  que  cada  uno  de  los  acalorados 
contrincantes  lee.  Es  que  para  crear  se  necesita  esfuerzo  soberano; 
repetir  es  cosa  muy  fácil. 

Evidentemente,  por  esta  malsana  tendencia  a  dar  como  cierto  lo 
que  se  nos  presenta  con  apariencias  de  tal  y  es  por  muchos  admiti- 
do, han  tomado  carta  de  naturaleza,  y  pasan  por  indiscutibles  cier- 
tos aforismos,  ciertas  proposiciones  generales  con  pretensiones  de 
principios  que,  en  puridad,  son  meros  convencionalismos  sin  base 
sólida  y  real,  son  afirmaciones  tan  inexactas  como  ligeras. 

En  algunas  materias  tales  convencionalismos  e  inexactitudes  ca- 
recen de  transcendencia,  pero  no  sucede  lo  propio  en  otras.  Las  hay 
como  las  sociales,  donde  esa  facilidad  en  admitir  proposiciones  ge- 
nerales inexactas  es  funesta,  por  servir  éstas  de  fundamento  a  teorías 
falsas  y  a  veces  de  consecuencias  fatales. 

Estas  ligeras  observaciones,  a  guisa  de  proemio,  justifican,  o  al 
menos  explican  la  revisión,  la  crítica  de  ciertas  aseveraciones  que 
creemos  infundadas,  aunque  admitidas  por  la  generalidad  de  los  que 
en  materias  sociales  se  ocupan.  Muchas  de  |ellas  las  hemos  impug- 
nado en  anteriores  libros,  y  como  sucede  siempre  que  se  choca  con 
las  opiniones  ajenas,  sobre  todo  cuando  son  acariciadas  con  amor, 
se  ha  producido  la  consiguiente  reacción,  y  ello  nos  ha  valido  el  dic- 
tado de  socialista  en  unos  casos,  y  de  plutonio  en  otros.  Nada  tiene 
de  particular  si  se  atiende  a  la  poca  precisión  de  ideas  existente  en 
las  ciencias  sociales;  y  precisamente  esto  me  mueve  a  emprender  el 
presente  trabajo. 
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¿QUIÉNES   TRABAJAN?   ¿QUIÉNES  PRODUCEN? 

Los  socialistas,  en  general,  los  sindicalistas  revolucionarios,  en 
especial,  que  con  habilidad  digna  de  mejor  causa  llaman  producto- 
res (como  si  sólo  ellos  trabajasen  y  sólo  ellos  produjeran)  a  los  obre- 
ros manuales,  y  algunos  de  los  sindicalistas  católicos  niegan,  desco- 
nocen o  menosprecian  la  influencia  del  elemento  patronal  en  la 
producción,  y,  como  consecuencia,  niegan  asimismo,  desconocen  o 
menosprecian  sus  legítimos  derechos  sobre  el  producto. 

Es  una  impropiedad  grande  y  que  da  origen  a  graves  y  erróneas 
apreciaciones  aplicar  el  vocablo  trabajador  y  obrero  sólo  a  aquellos 
que  intervienen  en  la  producción  empleando  particularmente  la  fuer- 
za material,  como  si  la  fuerza  material  fuese  lo  más  importante  y  lo 
característico  en  la  producción  humana. 

La  realidad  nos  demuestra  todo  lo  contrario.  El  sello  de  lo  hu- 
mano es  la  inteligencia,  es  lo  espiritual,  por  ello  nos  distinguimos  y 
ocupamos  lugar  aparte  y  preferente  en  el  mundo,  y  cuanto  más  se 
perfecciona  el  hombre  y  la  sociedad,  más  prescinde  de  lo  material  y 
más  predomina  en  ellos  lo  espiritual,  y  precisamente  en  la  produc- 
ción encontramos  el  ejemplo  más  palpable,  la  prueba  más  contunden- 
te de  nuestro  aserto.  Fijémonos  en  la  producción  agrícola  y  veremos 
cómo  con  el  progreso  humano,  la  parte  material  del  trabajo  del  hom- 
bre va  disminuyendo  y,  en  cambio,  va  aumentando  la  intelectual.  Pri- 
mitivamente, el  hombre,  empleando  su  fuerza  muscular,  removía  la 
tierra  con  garabatos,  azadas...  al  prepararla  para  la  siembra  y  ésta  la 
hacía  depositando  por  su  propia  mano  la  simiente  en  el  surco.  Más 
tarde,  la  fuerza  muscular  humana,  empleada  en  remover  la  tierra,  es 
suprimida,  substituyéndola  por  la  de  animales,  mediante  un  instru- 
mento inventado  por  el  hombre,  limitándose  éste  a  dirigir  los  ani- 
males, colocar  convenientemente  el  instrumento  para  que  la  labor  se 
haga  en  provechosas  condiciones  y  depositar,  en  una  u  otra  forma,  la 
semilla  en  el  seno  de  la  tierra.  La  inteligencia  humana  consigue  nue- 
vos triunfos,  y  hoy,  la  fuerza  de  la  gasolina,  de  la  electricidad  o  del 
vapor,  mediante  adecuada  máquina,  se  encarga  de  hacer  todas  estas 


FALSOS  AFORISMOS  SOCIALES  85 

operaciones  materiales,  quedando  reducido  el  trabajo  del  hombre  a 
manejar  y  dirigir  la  máquina. 

Quizá  esto  aparezca  todavía  más  claro  en  los  transportes.  Supon- 
gamos que  se  trata  de  transportar  de  Madrid  a  Irún  300  toneladas 
de  mercancías.  Demos  que  cada  hombre  pueda  llevar  50  kilos  a  cues- 
tas y  andar  con  esta  carga  20  kilómetros  al  día:  una  sencilla  opera- 
ción aritmética  nos  mostraría  que  para  realizar  el  transporte  indicado 
sería  necesario  que  una  caravana  de  6.000  hombres  partiese  de  Ma- 
drid y  después  de  treinta  días  de  viaje  llegaria  con  las  300  tonela- 
das a  Irún.  El  trabajo  material  realizado  por  el  hombre  en  esta  hipó- 
tesis es  enorme,  espantoso.  Pero  el  hombre  discurre  e  inventa  un 
artefacto,  como  es  el  carro,  que  puede  ser  arrastrado  por  caballerías 
y  con  un  millar  de  éstas,  doscientos  carros  y  otros  tantos  carreteros, 
en  quince  días  se  puede  verificar  el  transporte.  Aquí,  el  trabajo  mate: 
rial  del  hombre  ha  disminuido  extraordinariamente,  habiendo  au- 
mentado el  intelectual,  puesto  que  tanto  la  invención  de  los  artefac- 
tos para  el  transporte,  como  la  dirección  y  guía  de  los  mismos, 
supone  más  inteligencia  que  la  necesaria  para  llevar  una  carga  a  la 
espalda.  Hoy,  gracias  al  progreso  de  las  ciencias,  que  es  obra  todo 
de  la  inteligencia,  las  300  toneladas  se  transportan  en  veinticuatro 
horas  en  un  tren  conducido  por  una  docena  de  hombres,  habiendo 
quedado  reducido  el  trabajo  muscular  a  una  insignificancia  y  creci- 
do, en  cambio,  el  intelectual,  aunque  no  en  la  misma  proporción, 
porque  un  pequeño  aumento  en  el  desarrollo  intelectual  y  cultural 
como  es  el  que  existe  entre  los  doce  hombres  que  conducen  un  tren 
de  mercancías  y  el  de  los  doscientos  carreteros,  es  relativamente  pe- 
queño si  se  compara  con  la  disminución  del  esfuerzo  muscular  exis- 
tente entre  uno  y  otro  procedimiento  de  transporte.  Lo  cual  demues- 
tra que  el  trabajo  intelectual  vale,  incomparablemente,  más  que  el 
material,  puesto  que  rinde  en  la  producción,  produce  de  hecho,  in- 
comparablemente, más  aquél  que  éste. 

La  tendencia  actual  del  progreso  industrial  es  relegar  a  las  fuer- 
zas materiales  de  la  naturaleza  la  parte  material  del  trabajo,  quedan- 
do sólo  a  cargo  del  hombre  la  parte  intelectual,  y  si  no  se  ha  llegado 
a  conseguir  ni  se  conseguirá  jamás,  en  absoluto,  porque  el  espíritu 
humano  vive  y  encarna  en  un  cuerpo  material  mediante  el  cual 
obra,  la  tendencia,  no  obstante,  es  a  aproximarse  a  ese  ideal  todo 
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lo  posible.  Y,  realmente,  hoy,  en  las  fábricas  perfeccionadas,  más  del 
90  por  100  del  trabajo  material  incorporado  a  los  productos  procede 
de  las  máquinas;  por  eso  hemos  dicho  que  el  distintivo,  la  caracte- 
rística del  trabajo  humano  no  es  la  parte  material  sino  la  intelectual: 
aquélla  es  la  característica  de  las  máquinas,  que  la  realizan  con  más 
poder,  economía  y  a  veces  perfección  que  el  hombre. 

De  ahí  el  que  sea  un  contrasentido  llamar  trabajadores,  obreros  y 
productores  sólo  a  aquellos  en  que  predomina,  con  relación  a  los  de- 
más, que  en  la  producción  intervienen,  la  parte  material  o  mecánica: 
siguiendo  este  criterio,  con  más  razón  debiera  llamarse  trabajadores 
u  obreros  y  productores  a  los  caballos  de  vapor  de  las  máquinas  y  a 
las  bestias  empleadas  en  la  producción,  puesto  que  nadie  desconoce 
que  la  inmensa  mayoría  del  trabajo  material  ellos  lo  realizan.  Se  dirá 
que  esto  es  un  absurdo,  y  yo  en  ello  convengo;  pero,  puestas  las 
premisas,  las  consecuencias  vienen  ellas  solas,  y  si  sentamos  la  absur- 
da premisa  de  tomar  como  base  para  la  denominación  de  trabajado- 
res y  productores  la  parte  material  del  trabajo,  a  nadie  con  más  razón 
que  a  los  caballos  de  vapor  o  de  sangre  se  les  debe  dar  tal  nombre. 

Preciso  es  no  tergiversar  las  cosas,  no  acudir  a  mixtificaciones  y 
embelecos  para  engañar  gentes  sencillas  o  poco  reflexivas;  es  nece- 
sario no  sentar  premisas  absurdas  si  no  queremos  encontrarnos  con 
consecuencias  absurdas,  porque  un  abismo  trae  otro  abismo  y  un  ab- 
surdo trae  otro  absurdo  mayor.  Trabajador  y  obrero  es  todo  hombre 
que  emplea  su  actividad  en  producir  algo  útil,  sea  del  género  que 
sea  y  consúmalo  él  o  consúmanlo  otros.  Así,  trabajador,  es  el  legis- 
lador que  da  sabias  leyes  para  regular  los  derechos  y  deberes  de  los 
ciudadanos,  evitando  con  ello  las  contiendas  y  luchas  y  produciendo 
la  armonía,  de  la  que  brota  la  paz  y  el  orden,  elementos  necesarios 
para  la  prosperidad  y  desarrollo  de  las  naciones;  trabajador  es  el  mi- 
nistro, que,  oculto  en  su  despacho,  se  pasa  largas  horas  del  día  y  de 
la  noche  estudiando  los  problemas  de  su  departamento^ para  darles 
solución  adecuada  y  llevarla  a  la  práctica;  trabajador  es  el  médico 
que  extiende  una  receta,  prescribe  un  plan,  ausculta  un  enfermo,  da 
el  diagnóstico  correspondiente  y  con  sus  asiduos  cuidados  logra  de- 
volver la  salud  perdida;  trabajador  es  el  abogado  que  da  un  informe 
por  escrito  o  de  palabra,  pronuncia  un  discurso  en  defensa  de  los 
intereses  de  un  cliente;  trabajadores  son  el  sacerdote  que  con  su 
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ejemplo  y  palabra  moraliza  e  ilustra  a  un  pueblo  haciendo  que  ame 
el  hogar  y  el  trabajo  y  aborrezca  la  taberna  y  el  juego;  el  profesor 
que  enseña  artes,  letras  o  ciencias  a  sus  discípulos;  el  arquitecto  que 
idea  los  planos  y  dirige  las  obras  de  una  construcción;  el  director 
de  una  fábrica  que  con  su  vigilancia  y  sus  prescripciones  ordena  el 
movimiento  y  operaciones  de  todos,  obligándolos  a  que  cada  cual 
esté  en  su  puesto  y  cumpla  su  cometido;  el  magistrado  que  absuelve 
al  inocente  y  condena  al  culpable...;  todos  ellos  hacen  algo  que  satis- 
face necesidades  humanas,  individuales  unas  veces  y  colectivas  otras; 
por  consiguiente,  todos  trabajan,  cada  cual  a  su  manera  y  en  su  es- 
pecialidad y  no  es  menos  útil  ni  necesario  el  trabajo  de  unos  que  el 
de  los  otros.  Es  una  verdadera  vulgaridad,  una  falta  de  reflexión  y 
de  conocimiento  de  la  realidad  propias  de  gentes  incultas  des- 
conocer y  menospreciar  los  trabajos  intelectuales.  Más  de  una  vez  he 
oído  a  individuos  que  desmayadamente  y  trabajando  todo  lo  menos 
posible  se  ocupaban  en  la  construcción  de  una  casa,  al  ver  pasar  a 
un  sacerdote  que  dedicaba  hora  y  media  algunos  días  a  esparcir  su 
fatigado  espíritu  paseando  por  el  campo,  decir:  «buena  vida  se  dan 
los  curas»,  sin  percatarse  los  desgraciados  que  ese  sacerdote  había 
tenido  siete  horas  antes  del  paseo  y  después  tendría  otras  cinco  o 
seis  de  trabajo  intenso  y  extenuador.  Me  inspiraban  lástima  infinita 
los  pobres,  pues  su  incultura  o  su  malicia  les  hacía  creer  que  el  tra- 
bajo animal,  material  es  el  trabajo  humano  cuando  bien  estudiadas 
las  cosas,  como  ya  se  ha  dicho,  esos  trabajos  son  los  menos  huma- 
nos de  todos. 

Alguien,  con  razón,  podrá  decir:  si  el  uso  del  vocablo  «trabaja- 
dor» y  «obrero»  es  hoy  inadecuado,  ¿cómo  se  han  de  llamar  los  que 
se  emplean  en  cavar  una  tierra,  en  construir  una  casa...?  La  respues- 
ta no  es  dudosa,  si  las  palabras  han  de  representar  y  determinar  las 
cosas,  preciso  será  buscar  las  notas  que  caracterizan  el  trabajo  de 
tales  individuos  y  con  arreglo  a  ellas  darle  el  nombre;  lo  cual  no  es 
tan  fácil  como  a  primera  vista  parece,  por  no  distinguirse  unos  tra- 
bajos de  otros  más  que  en  algo  accidental,  muy  bueno  para  ser  ex- 
presado por  un  adjetivo  que  especifique  el  término  genérico  traba- 
jo, pero  no  para  constituir  un  substantivo  distinto. 

Veamos  en  qué  convienen  y  en  qué  se  diferencian  el  trabajo  de 
un  médico  y  el  de  un  albañil  y  nos  convenceremos  de  lo  preinserto. 
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Ambos  trabajan  para  otros,  los  dos  trabajos  son  remunerados,  los 
dos  ponen  en  actividad  su  inteligencia  y  sus  energías  físicas;  ambos 
fatigan  y  consumen  el  organismo,  sobre  todo  cuando  exceden  los 
justos  límites  señalados  por  la  naturaleza,  uno  y  otro  redundan  en 
beneficio  propio  y  de  la  sociedad,  uno  y  otro  se  hallan  sometidos  a 
la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda...  Las  diferencias  son  tan  insigni- 
ficantes, que  pueden  reducirse  a  cuestión  de  más  y  de  menos  que, 
como  es  sabido,  no  cambia  de  especie.  En  el  del  médico  predomina 
la  parte  intelectual  sobre  la  material,  y  en  el  del  albañil  no  sucede 
lo  propio;  de  ordinario  la  fatiga  corporal  es  mayor  en  el  segundo 
que  en  el  primero,  y  la  intelectual  es  siempre  mayor  en  éste  que  en 
aquél.  Y  casi  puede  decirse  que  ya  no  hay  más  diferencias,  porque 
lo  de  trabajo  servil  y  liberal  pasó,  y  bien  pasado  está,  a  la  Historia, 
después  que  el  cristianismo  dignificó  el  trabajo  manual  reservado  en 
la  antigüedad  a  los  siervos  o  esclavos. 

Por  consiguiente,  la  palabra  obrero  o  trabajador  debe  aplicarse  a 
todo  el  que  no  sea  un  gandul  o  zángano  social,  desde  el  Papa  al  úl- 
timo monaguillo,  desde  el  Rey  al  último  barrendero.  Para  distinguir 
unos  de  otros  habría  que  acudir  a  algún  adjetivo  unido  ai  término 
genérico,  y  así  como  se  dice  obrero  del  ramo  de  fontanería,  de  me- 
talurgia, se  debía  decir  obreros  del  ramo  de  medicina,  de  .abogacía, 
de  administración...  o  a  lo  más  designar  a  unos  como  obreros  ma- 
nuales, y  a  los  otros  como  intelectuales,  por  razón  del  predominio 
de  lo  manual  o  de  lo  intelectual  en  el  trabajo  respectivo,  aunque  la 
clasificación  no  goza  de  gran  exactitud. 

Pero  ¿a  qué  esta  precisión  de  lenguaje?  ¿No  son  estas  verdade- 
ras minucias  que  no  merecen  la  pena  de  ocuparse  en  ellas?  Quizá 
alguien  piense  y  diga  esto,  y  quizá  tuviese  razón  si  el  problema  so- 
cial no  estuviese  tan  agudizado  y  tan  descentrado,  y  si  todos  los  que 
en  su  solución  se  ocupan,  o  al  menos  de  ella  tratan,  procediesen  de 
buena  fe;  pero  en  las  circunstancias  actuales  en  que  por  todos  los 
medios,  sin  excluir  ios  menos  rectos,  como  son  la  adulación  y  el  en- 
gaño, se  pretende  conquistar  las  masas  populares,  toda  precisión  de 
lenguaje  y  de  concepto  es  poca  para  no  dar  armas  a  los  enemigos 

del  orden  social. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

Agustino. 

(Continuará.) 
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(conclusión) 

S¡  en  todo  tiempo  ha  dado  pruebas  de  una  vitalidad  intensa  y 
múltiple  el  pueblo  belga,  en  ninguno  ha  llegado  a  conseguir  un  es- 
plendor tan  grande  como  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  y  lo 
que  llevamos  del  XX.  Proclamada  su  independencia  por  el  conve- 
nio de  Londres  en  1831,  su  desarrollo  ha  seguido  una  marcha  pro- 
gresiva y  rápida,  hasta  colocarse  a  una  altura  envidiable  para  las 
mismas  grandes  potencias  que  la  rodean,  pues  si  carecía  de  los  vas- 
tos dominios  de  Inglaterra  y  de  su  potencia  naval  y  no  tenia  la  his- 
toria legendaria  de  Francia  ni  el  formidable  ejército  de  Alemania, 
tampoco  sufrió  el  dominio  de  una  oligarquía  egoísta  y  sin  entrañas 
como  la  inglesa,  ni  fué  tiranizada  por  el  sectarismo  solapado  y  to- 
zudo de  los  franceses,  ni  aun  siquiera  llegó  a  sentir  las  preocupacio- 
nes del  Imperio  alemán,  envidiado  y  temido  por  su  misma  robustez 
y  poderío.  Dentro  de  lo  posible  y  con  las  reservas  propias  de  toda 
obra  humana  y  de  todos  los  tiempos,  Bélgica  semejaba  a  una  Arca- 
dia o  un  oasis  entre  las  envidias,  odios  y  acidas  reyertas  subterrá- 
neas de  las  grandes  potencias.  Gozaba  de  una  libertad  amplísima, 
que,  si  no  es  una  perfección,  que  no  puede  serlo  la  triste  facultad 
de  poder  obrar  mal,  permitía  al  menos  la  vida  pacífica  de  contrarias 
opiniones,  la  convivencia  de  ciudadanos  que  de  otro  modo  se  hu- 
bieran deshecho  en  revoluciones  sangrientas  y  el  poder  asentar  la 
base  del  Estado  sobre  una  zona  neutral  de  patriotismo  que  insensi- 


(1)  Al  trazar  estas  ligeras  indicaciones  sobre  la  Bélgica  moderna,  hemos 
seguido  la  reciente  producción  de  Redmond-Howard  citada  en  el  número  an- 
terior, procurando  corregir  algunos  juicios,  dimanados  de  su  criterio  protes- 
tante. 
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blemente  se  ha  hermanado  con  la  acción  creadora  de  la  religión  ca- 
tólica. 

Para  ocupar  el  Trono  de  Bélgica  fué  elegido  el  Príncipe  de 
Saxe-Coburgo,  con  el  título  de  Leopoldo  I,  quien  aceptó  gustoso  la 
dirección  de  un  pueblo  que  conocía  a  fondo.  Todavía  el  Monarca 
holandés,  a  pesar  del  convenio  de  Londres,  no  se  dio  por  vencido, 
y  organizó  un  ejército  de  50.000  hombres,  que  penetró  en  Bélgica 
a  los  quince  días  de  haber  sido  nombrado  el  nuevo  Rey;  mas  la 
rápida  movilización  de  la  escuadra  británica  y  del  ejército  francés, 
la  enérgica  actitud  de  Inglaterra  y  Francia  enfrente  de  Holanda 
hicieron  comprender  a  los  holandeses  que  era  preciso  renunciar 
a  la  mano  de  Doña  Leonor,  y  aquí  puede  decirse  que  termina  la  his- 
toria moderna  de  Bélgica,  pues  con  la  toma  de  Amberes  por  las  tro- 
pas aliadas,  los  holandeses  renunciaron  a  sus  pretendidos  derechos 
sobre  dicha  nación,  y  ésta,  por  su  parte,  no  ha  vuelto  a  suscitar  con- 
flicto alguno  de  carácter  internacional.  Y  esta  sencilla  relación  de 
los  hechos  explica,  a  nuestro  modo  de  ver,  la  invasión  de  Bélgica 
por  las  tropas  alemanas.  Porque,  si  es  cierto  que  Bélgica  permane- 
cía neutral  en  la  contienda,  su  neutralidad  se  hallaba  comprendida 
en  su  origen  y  en  su  desarrollo  bajo  la  influencia  mancomunada  de 
Inglaterra  y  Francia.  Era  una  especie  de  tapón  diplomático,  hábil- 
mente colocado,  y  que  hicieron  saltar  los  cañones  Krup  con  todo  el 
peligro  de  las  consecuencias.  Nosotros  no  podemos  entrar  en  el 
fondo  de  esta  cuestión,  en  la  licitud  o  ilicitud  de  estos  hechos,  cuya 
discusión  habría  de  lastimar  intereses  y  amores  respetabilísimos; 
pero  creemos  con  toda  seguridad  que,  una  vez  pasada  la  borrasca, 
todo  juicio  imparcial  y  sereno  habrá  de  tener  en  cuenta  la  encade- 
nada serie  de  los  hechos. 

Los  acontecimientos  posteriores  al  nombramiento  de  Leopoldo  I 
son  muy  escasos  y  pocas  palabras  serán  suficientes  para  dar  un  es- 
quema de  la  situación. 

La  revolución  francesa  del  48  no  turbó  la  vida  tranquila  y  labo- 
riosa de  los  belgas,  y  cuando  por  un  golpe  de  Estado  Luis-Napoleón 
de  Presidente  de  la  República  se  convirtió  en  Emperador,  Leopol- 
do I  influyó  con  la  Emperatriz  de  Inglaterra  para  que  reconociese  el 
nuevo  estado  de  cosas.  Leopoldo  II  siguió  en  todo  la  política  de  su 
padre,  resistiéndose  por  igual  a  los  ofrecimientosde  Bismarck  y  a  las 
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pretensiones  de  Napoleón,  los  cuales  intentaban,  respectivamente,  co- 
locar bajo  su  exclusiva  influencia  al  minúsculo  Estado.  Desde  este 
punto  de  vista  seria  imposible  negar  que  la  neutralidad  belga,  cual- 
quiera que  sea  su  origen  ha  contribuido  a  sostener  la  tranquilidad 
europea.  Por  lo  demás,  la  historia  contemporánea  de  la  nación  bel- 
ga se  halla  completamente  desprovista  de  hechos  ruidosos  y  memo- 
rables. Sus  reyes  se  han  dedicado  exclusivamente  en  lo  exterior  a 
sostener  la  independencia  y  neutralidad  de  su  pueblo,  y  en  lo  inte- 
rior a  fomentar  su  laboriosidad  antigua.  Sin  embargo,  en  medio  de 
esa  apacible  uniformidad  se  distinguen  tres  períodos  perfectamente 
definidos:  el  de  Leopoldo  I,  que  echó  las  bases  de  la  organización 
económica,  diplomática,  militar  y  política  del  nuevo  Estado;  el  de 
Leopoldo  II,  que  cifró  su  empeño  en  la  consolidación  de  la  hacien- 
da y  el  fomento  de  la  riqueza  del  país  y  sostuvo  una  política  de  equi- 
librio entre  católicos,  liberales  y  protestantes,  y,  por  último,  el  de 
Alberto  I,  sobrino  de  Leopoldo  II,  quien  mereció  el  título  de  rey  so- 
cialista por  su  inclinación,  tal  vez  excesiva,  a  las  masas  obreras.  Pero 
si  la  nación  belga,  por  su  origen  reciente,  si  se  exceptúan  los  últimos 
hechos  de  la  guerra  europea,  no  puede  ofrecer  una  historia  legenda- 
ria y  emotiva,  en  su  desarrollo  interno,  para  nosotros  los  españoles, 
sobre  todo,  que  en  muchos  capítulos  nos  hallamos  tan  atrasados, 
presenta  un  bello  ideal  que,  aún  siendo  conocido,  no  deja  por  eso 
de  merecer  un  repaso,  a  fin  de  que  las  ideas  nobles  y  regeneradoras 
penetren  hasta  los  últimos  rincones  de  nuestra  mentalidad.  Se  da  el 
caso,  mucho  más  digno  de  llamar  la  atención  a  los  católicos  españo- 
les, de  que  la  nación  belga  ha  permanecido  siempre  fiel  a  la  religión 
católica;  a  su  vigoroso  impulso  debe  su  independencia  y  en  gran 
parte  su  desarrollo  posterior.  «La  religión  católica,  según  confiesa  un 
autor  protestante,  ha  sido  siempre  bastante  fuerte  para  resistir  a 
todos  los  ataques  que  se  han  dirigido  contra  ella,  considerada  como 
Iglesia,  y  nosotros  hemos  visto  que  constituyó  el  factor  principal, 
aunque  no  el  único  de  la  expulsión  de  los  holandeses,  y  la  primera 
preocupación  de  los  belgas  fué  obligar  al  nuevo  Rey  protestante  a 
que  educara  sus  hijos  en  la  religión  católica.  Sin  embargo,  por  ex- 
trañas influencias,  no  fué  proclamada  religión  del  Estado,  hecho 
político  inverosímil,  pues  de  8.000.000  de  habitantes,  únicamen- 
te 50.000  pertenecen  a  otros  cultos.  Como  Estado,  la  nación  belga 
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no  es  ni  católica  ni  protestante;  el  Gobierno  paga  7.000.000  de 
francos  para  el  culto  católico,  117.000  para  el  protestante  y  32.000 
para  el  israelita.  Mas,  a  pesar  de  todo,  la  religión  católica  se  ha  con- 
servado siempre  en  Bélgica  mucho  más  vigorosa  y  activa  que  en 
otros  pueblos  de  franca  nacionalidad  católica.  En  1911  contaba  con 
6.476  edificios  consagrados  al  culto,  2.474  conventos,  de  los  cuales 
291  contenían  6.237  religiosos,  y  2.183  estaban  habitados  por  31.668 
religiosas  consagradas  a  Dios  en  los  distintos  grados  de  la  vida  en 
comunidad.  A  raíz  de  la  persecución  religiosa  en  Francia,  las  cohiu- 
nidades  encontraron  en  la  minúscula  Bélgica  un  rincón  hospitalario, 
donde  se  las  recibió  a  todas  sin  excepción  alguna  y  sin  trabas  ni  lími- 
tes para  su  amplio  desenvolvimiento.  Y  sobre  todas  estas  manifesta- 
ciones del  espíritu  católico  se  levantó  la  Universidad  de  Lovoina, 
centro  de  cultura  cristiana,  de  sobra  conocido  por  nuestros  lectores 
y  que  debe  su  nacimiento  a  la  actividad  y  espíritu  evangélico  y  em- 
prendedor del  episcopado  belga,  unido,  como  un  solo  hombre,  en 
una  santa  aspiración  que  Dios  ha  remunerado  con  una  fecundidad 
extraordinaria;  pues  llegó  a  ser  el  laboratorio  intelectual  donde  se 
formaba  un  clero  celoso  y  cultísimo,  maravillosamente  apto  para  las 
necesidades  que  impone  la  civilización  contemporánea.  En  pleno  si- 
glo XÍX  y  lo  que  llevamos  del  XX  volvió  a  ser  la  Universidad  de 
Lovaina,  la  Universidad  netamente  cristiana  del  siglo  XIll,  el  acerbo 
común  donde  iban  a  desembocar  los  caudalosos  ríos  de  la  cultura 
moderna,  donde  se  tamizaban  sus  aguas  y  se  regulaban  sus  corrien- 
tes impetuosas,  donde  se  templaban  los  espíritus  y  se  formaban  no- 
bilísimos corazones,  ágiles  y  esforzados  después  para  toda  clase  de 
empresas.  En  las  aulas  de  la  Universidad  belga,  como  en  los  áureos 
tiempos  de  la  Edad  Media,  se  formaron  hombres  de  Estado,  sociólo- 
gos, historiadores,  filósofos,  etc.,  cuyos  méritos  son  universal  mente 
conocidos,  y  de  aquel  Centro  salían  multitud  de  libros  y  revistas 
impregnados  de  la  savia  cristiana,  reovadora  y  fecunda,  y  que  en 
medio  de  la  anarquía  científica  moderna  supieron  hacerse  escuchar 
y  supieron  además,  y  sobre  todo,  asentar  los  polos  del  buen  sentido 
sobre  la  base  inconmovible  de  la  revelación.  Sin  desprestigio  para 
nadie,  ni  menosprecio  para  ninguna  empresa  noble,  nosotros  cree- 
mos sinceramente  que  la  Universidad  de  Lovaina  es  uno  de  los  tim- 
bres más  gloriosos  del  episcopado  belga;  porque  si  las  ideas  no  son 
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fuerzas,  como  decía  Fuillee,  son  la  condición  indispensable  de  toda 
acción  ordenada  y  estable,  y  porque  reunidas  las  energías  y  aspira- 
ciones dispersas  en  apretado  escuadrón,  se  hacía  irresistible  su  em- 
puje, e  irradiando  las  luces  de  un  mismo  foco  a  todos  los  rincones 
de  la  nación  y  a  todos  los  problemas  que  ofrece  la  vida  contemporá- 
nea, hizo  posible  una  democracia  consciente  de  pensamiento  claro  y 
fijo  y  sobre  ella  la  paternal  hegemonía  de  un  Gobierno  católico, 
profundamente  sabio  y  generoso. 

De  todos  los  pueblos  europeos,ninguno,  sí  se  exceptúa  el  alemán, 
tenia  una  visión  tan  clara  de  los  problemas  políticos  y  sociales  como 
el  belga,  ni  el  concurso  de  las  clases  populares  al  Gobierno  del  país 
era  tan  extenso  y  consciente  como  en  la  nación  belga.  En  1831, 
tenía  50.000  votantes;  en  18Q2,  1.354.000;  en  1900,  1.472.000,  sobre 
una  población  de  8.000.000,  según  se  ha  dicho;  es  decir,  que  en 
Bélgica  emitían  su  voto  la  inmensa  mayoría  de  los  incluidos  en  el 
censo.  Bélgica  se  halla,  además,  en  cierto  modo  libre  de  la  presión 
ciega  de  las  turbas  por  el  voto  plural,  en  cuya  virtud  es  más  acce- 
sible el  poder  a  las  clases  ilustradas  y  selectas.  Sin  llegar  a  la  oligar- 
quía de  los  ricos  o  nobles,  le  es  permitido  ejercer  una  selección 
necesaria  en  las  personas  que  han  de  disfrutar  el  poder.  Sin  embargo, 
no  se  crea  que  la  vida  interior  de  Bélgica  ha  sido  completamente 
uniforme  y  pacifica.  También  en  ella  han  repercutido,  como  no  podía 
menos,  las  agitaciones  y  revueltas  de  la  vida  contemporánea;  mas 
en  eso  precisamente  han  resaltado  de  un  modo  extraordinario 
los  méritos  del  partido  católico  belga.  Desde  los  comienzos  de  la 
Monarquía  se  destacaron  dos  partidos  irreconciliables:  el  católico  y 
el  liberal,  complicado  muy  poco  después  este  último  con  el  socialis- 
ta y  anarquista.  El  partido  liberal,  capitaneado  sucesivamente  por  Ro- 
gier  y  Frere-Orban,  ocuparon  el  poder  hasta  1854,  en  que  les  suce- 
dieron los  católicos;  en  1857  volvieron  los  liberales,  permaneciendo 
en  las  alturas  hasta  1870,  y  así  continuaron  las  alternativas  con  lar- 
gos intervalos  de  tiempo  hasta  la  explosión  de  la  guerra  europea, 
que  sorprendió  a  los  católicos  en  su  gloriosa  carrera  de  continuo 
progreso  en  todos  los  órdenes.  La  encarnizada  lucha  de  católicos  y 
liberales  ofrece  algunos  momentos  agudos  que  hicieron  resaltar  la 
energía,  unión  y  tacto  político  de  los  primeros.  Cuando  en  1877  vol- 
vieron al  poder  los  liberales,  el  conocido  radical  Frere-Orban  inició 
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una  campaña  furiosa  contra  la  Iglesia,  prohibiendo  la  enseñanza  re- 
ligiosa en  las  escuelas.  Fueron  aquellos  unos  tiempos  de  tan  extraor- 
dinaria tensión,  que  el  Papa  llegó  a  prohibir  la  asistencia  de  los  ecle- 
siásticos a  las  fiestas  celebradas  con  motivo  del  cincuenta  aniversario 
de  la  emancipación  belga.  Con  tal  motivo,  el  nombre  de  Malou  su- 
bió a  la  misma  altura  que  el  de  O'Connel  en  Irlanda,  y  Montalem- 
bert,  en  Francia;  pero  con  muy  distinto  resultado,  porque  los  católi- 
cos belgas  arrebataron  el  poder  a  los  liberales  y  los  decretos  de 
Frere-Orban  fueron  abolidos  inmediatamente,  quedando  los  Muni- 
cipios en  libertad  para  escoger  sus  escuelas.  Fué  un  cambio  político 
oportuno,  que  ante  la  amenaza  de  una  guerra  civil,  apaciguó  los  áni- 
mos, y  en  cuya  virtud  los  Municipios,  católicos  en  su  mayoría,  de- 
volvieron la  enseñanza  religiosa  tradicional  a  las  escuelas.  Pero  al 
mismo  tiempo  asomaba  por  el  horizonte  (1886)  otra  tempestad  que 
no  ha  cesado  hasta  la  guerra  europea  y  que  introdujo  un  nuevo  pro- 
blema y  un  nuevo  factor  en  la  política:  las  huelgas.  Las  agitaciones 
de  los  obreros  hicieron  pensar  en  las  reformas  sociales,  que  han  he- 
cho resaltar  la  cohesión  y  la  clarividencia  del  partido  católico.  Los 
Ministros  belgas,  ayudados  por  un  clero  sufrido,  celoso  e  ilustrado, 
han  sabido  sortear  los  escollos,  defendiendo  pro  aris  etfocis,  el  voto 
plural  y  la  representación  proporcional  que  evita  la  destrucción  de 
la  aristocracia  y  el  advenimiento  de  una  democracia  estúpida  y  apa- 
sionada, como  la  francesa. 

A  la  hora  crítica  de  estallar  la  guerra  europea  figuraban  en  la  po- 
lítica tres  partidos  de  fuerzas  casi  equilibradas:  el  católico,  el  liberal 
y  el  socialista;  pero  como  las  contiendas  se  referían  principalísima- 
mente  a  los  negocios  de  carácter  práctico,  la  historia  brillantísima  del 
partido  católico  en  el  Poder  servía  de  apoyo  fortísimo  contra  el  em- 
puje mancomunado  de  socialistas  y  liberales.  Los  principales  caudi- 
llos de  la  batalla  política  eran  el  barón  de  Brogneville,  Presidente 
del  Consejo;  Carlos  Voeste,  leader  del  catolicismo  y  Ministro  de  Esta- 
do; Emilio  Vandervelde,  jefe  del  socialismo;  Pablo  Hymaos,  caudillo 
de  los  liberales,  y  Emilio  Chapelier,  manipulador  de  los  anarquistas. 

En  1912  atravesaron  los  católicos  una  situación  grave,  motivada 
por  los  vientos  revolucionarios  de  la  Internacional;  pero  con  el  apoyo 
de  los  liberales  conservadores  pudieron  sortear  el  conflicto  y  elevar 
los  contingentes  militares  a  300.000  hombres. 
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Tales  son  los  pequeños  vaivenes  de  la  vida  política  y  social  de  la 
nación  belga  en  los  últimos  tiempos,  vida  tranquila  y  de  gran  senti- 
do práctico,  en  cuya  virtud  le  ha  sido  posible  desarrollar  su  labor 
económica  de  un  modo  prodigioso.  Dos  son  las  fuentes  peculiares  de 
la  riqueza  belga:  la  agricultura  y  las  manufacturas,  diseminadas  por 
un  comercio  activo  y  sagacísimo. 

De  7.278.000  acres,  totalidad  del  suelo  belga,  se  cultivan  dos  ter- 
cios, que  forman  en  conjunto  1.736.000  hectáreas;  la  octava  parte  se 
destina  a  pastos,  y  la  sexta,  a  bosques;  medio  millón  se  halla  ocupado 
por  marismas  y  terrenos  estériles.  De  la  parte  laborable,  130.000  aére- 
se destinan  a  jardinería  y  horticultura,  que  constituye,  como  en  Ho- 
landa, una  base  de  riqueza  importante.  Las  parcelas  pertenecen  a  pes 
queños  propietarios,  que  las  cultivan  por  sí  mismos,  siendo  escasísi- 
mo el  proletariado  campestre,  porque  al  producto  del  campo,  extraído 
ordinariamente  por  las  mujeres,  se  unen  los  productos  de  la  industria 
a  que  se  dedican  los  hombres.  La  proporción  entre  la  agricultura  y 
el  comercio  varía  según  las  provincias.  En  Lieja,  v.  gr.,  se  dedica  al 
cultivo  de  la  tierra  un  10  por  100,  y  en  el  Luxemburgo  un  40  por  100. 
Los  salarios  recorren  una  escala  sumamente  reducida,  bajando  hasta 
0,70  céntimos,  si  se  incluye  la  comida  en  el  jornal,  y  los  obreros  tie- 
nen sumamente  desarrollado  el  instinto  de  la  economía.  El  ideal  de 
un  obrero  belga  es  hacerse  dueño  de  la  tierra  en  que  trabaja,  ideal 
que  favorecen  el  Estado  y  Asociaciones  poderosas,  cuyo  fin  es  fomen- 
tar la  descentralización  del  suelo.  La  producción  fué,  en  1912,  de  8  mi- 
llones de  quintales  de  trigo,  10  de  avena,  2  de  cebada  y  10  de  cen- 
teno. A  estas  cifras  es  necesario  añadir  la  producción  en  animales  y 
bestias  de  carga  que,  según  Ib  estadística  de  1912,  arroja  un  prome- 
dio de  262.000  caballos  y  1.348.000  cerdos.  También  producían  mu- 
chos millones  de  francos  las  industrias  de  mantequilla,  leche  y  hue- 
vos, los  bosques  y  minas.  Solamente  la  producción  de  maderas  ren- 
día un  total  de  2  millones  por  año;  de  las  minas  de  carbón  se  ex- 
traían 22  millones  de  toneladas  por  año;  las  canteras  daban  un  ren- 
dimiento de  69  millones  de  francos;  45.249.000,  el  plomo;  32.264.000, 
la  plata,  y  133.970.000,  el  zinc.  Para  el  fomento  de  toda  esta  riqueza, 
contaba  la  nación  belga  con  un  Ministerio  de  la  Industria  y  el  Traba- 
jo, vigilante  y  activísimo,  cuyo  norte  consistía  en  fomentar  las  orga- 
nizaciones particulares.  Así,  pues,  lo  que  no  podía  realizar  el  Gobier- 
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no  por  sí  mismo,  se  completaba  con  la  iniciativa  particular,  y  una 
gran  multitud  de  Asociaciones,  de  variadísimos  matices  y  perfectas 
en  su  género,  organizadas  y  sostenidas  casi  todas  por  los  católicos. 
La  agricultura  se  hallaba  sostenida  y  dirigida  por  una  especie  de 
Cooperativas  llamadas  Boerenbandy  las  famosas  Raiffeimsein,  o  Ban- 
cos rurales,  destinados  a  prestar  el  capital  para  toda  empresa  razona- 
ble. Había,  pues,  en  Bélgica  una  gran  solidaridad,  variada  hasta  lo 
infinito,  de  organización  tan  perfecta  y  actividad  tan  grande  que  ha- 
cía de  la  nación  un  inmenso  laboratorio  y  un  taller  modelo  en  el 
viejo  continente.  Las  principales  manufacturas  continuaban  siendo 
las  tradicionales  en  telas  de  lana,  algodón,  seda,  encajes,  acrecenta- 
das con  las  de  plomo  y  otros  metales.  Para  comprender  la  importan- 
cia de  estas  manufacturas,  baste  decir  que  las  lencerías  de  Flandes 
ocupaban  350.000  obreros;  150.000,  la  de  encajes,  con  un  rendi- 
miento de  25  millones  de  francos.  Los  centros  productores  de  paños 
eran  Gante,  Tournaí,  Iprés  y,  sobre  todo,  Verviers,  con  un  promedio 
de  20.000  obreros;  en  Bruselas  y  Lovaina  se  fabricaban  tapices  y  go- 
rras; sombreros,  etc.,  en  Hainant.  El  comercio  de  algodón  se  hallaba 
establecido  en  Gante.  Se  habían  realizado  grandes  progresos  en  la 
industria  de  cueros  y  guantes,  y  la  metalurgia  seguía  en  continuo 
progreso  desde  que  el  ingeniero  Cockerill  enseñó  a  fundir  el  hierro 
con  el  koc.  Lieja,  Charleroi,  Gante,  Mons  y  sus  alrededores,  fueron 
los  centros  principales  de  la  metalurgia.  En  Lieja  y  Amberes  se  fa- 
bricaban armas  de  fuego  y  máquinas;  en  Charleroi,  clavos;  en  Mali- 
nas, trabajos  de  cobre;  en  Lieja,  de  hojalata,  y  en  Namur,  hilo  de 
hierro  y  latón.  Las  manufacturas  de  plata  y  oro,  en  Lieja,  Bruselas  y 
Amberes;  cristalería  en  Charleroi  y  Namur,  y  porcelanas  en  Turnai. 
Había  además  130  fábricas  de  azúcar,  250  destilerías  y  2.000  fábricas 
de  cerveza. 

Para  que  se  forme  una  idea  aproximada  del  progreso  enorme 
de  la  nación  belga,  compárense  las  exportaciones  e  importaciones 
en  1831  y  1912. 

En  1831  fueron  las  primeras  de  95.555.250  francos  y  83.988.550, 
respectivamente,  y  en  1912,  de  3.951.478.575  francos  las  primeras  y 
4.958.009.175  las  segundas.  En  el  mismo  espacio  de  tiempo  la  po- 
blación ha  subido  de  cuatro  a  ocho  millones,  y  así  en  todos  los  ór- 
denes; con  un  régimen  aduanero  proteccionista  y  el  trabajo  intensí- 
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simo  de  sus  habitantes,  Bélgica,  reino  minúsculo,  casi  microscópico, 
ha  conseguido  ocupar  el  quinto  lugar  entre  las  potencias  comercia- 
les, no  sobrepujándole  más  que  Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  Ale- 
mania y  Francia.  El  bienestar  que  produce  la  acumulación  de  tanta 
riqueza,  el  comercio  activísimo,  el  orden  exacto  en  los  detalles  míni- 
mos, la  suavidad  de  costumbres,  la  tolerancia  de  los  Gobiernos  y  la 
misma  apacibilidad  del  clima  y  la  circunstancia  de  ser  el  punto  cén- 
trico y  de  tránsito  para  todos  los  grandes  focos  de  cultura  y  de  co- 
mercio, han  atraído  siempre  multitud  de  extranjeros,  muchos  de  los 
cuales  se  han  establecido  en  el  país  definitivamente.  Antes  de  la  gue- 
rra vivían  en  dicha  nación  80.000  franceses,  70.000  holandeses, 
60.000  alemanes  y  6.000  ingleses,  sin  contar  los  de  otras  naciones, 
como  italianos,  españoles,  etc.,  y  la  riada  enorme  de  viajeros  que 
pasaba  continuamente  por  sus  ciudades,  y  dejaba,  como  es  lógico, 
un  producto  líquido  muy  importante. 

A  toda  esta  prosperidad  han  contribuido,  no  solamente  la  acer- 
tada constitución  del  Estado,  que  permite  la  preponderancia  de  una 
democracia  selecta  e  ilustrada,  sino  también  la  autonomía  de  los  Mu- 
nicipios, en  los  cuales  persevera  todavía  el  espíritu  medioeval  crea- 
dor de  las  grandes  ciudades.  En  países  como  España,  Francia  e  Ingla- 
terra, organizados  por  el  sistema  de  las  grandes  ciudades  y  la  centra- 
lización absorbente  y  unitaria,  no  se  comprende  la  honrada  y  activa 
gestión  de  los  Municipios  belgas,  y,  sin  embargo,  se  puede  afirmar 
que  el  progreso  de  Lieja,  Gante,  Bruselas,  etc.,  más  que  a  circuns- 
tancias exteriores  y  sobrepuestas,  como  el  desarrollo  y  crecimiento 
de  Madrid,  verbigracia,  se  debe  a  la  interna  vitalidad  de  los  Muni- 
cipios, cuyas  discusiones  y  negocios  son,  a  veces,  mucho  más  inte- 
resantes que  los  del  Parlamento.  Se  puede  afirmar  que  todo  el  equi- 
librio de  la  sociedad  belga  proviene  de  los  Municipios,  que  tienden, 
por  natural  impulso,  a  la  conservación  de  los  usos  tradicionales  y  al 
fomento  de  un  patriotismo  profundamente  arraigado.  Reconocida 
esa  labor  intensa  y  acertada  de  los  Municipios,  los  Gobiernos  han 
delegado  en  ellos  multitud  de  atribuciones,  como  la  enseñanza  pri- 
maria y  la  que  podríamos  llamar  de  bachillerato,  administración  y 
fomento  del  comercio,  industria,  artes,  etc.  Para  los  belgas  es  un 
principio  soberano  el  respeto  a  la  familia;  cada  hogar  es  un  castillo 
independiente  y  el  padre  de  familia  es  el  rey  de  su  casa,  mientras  los 

7 


98  BÉLGICA  Y  LOS  BELGAS 

hijos  no  llegan  a  la  mayor  edad.  De  ahí  proviene  la  libertad  religio- 
sa y  de  enseñanza,  en  cuya  virtud  pueden  enseñar  con  beneplácito 
del  Estado  los  sacerdotes  y  religiosos  y  se  pueden  crear  centros 
autónomos  y  de  universal  renombre  dedicados  a  toda  clase  de  ense- 
ñanzas. Las  Universidades  de  Bruselas,  Gante,  Lieja  y  Lovaina,  go- 
zan de  absoluta  libertad.  Claro  es  que  todo  esto  no  representa  un 
ideal  del  estado  cristiano  incompatible  siempre  con  la  enseñanza  del 
error  ni  mucho  menos  aprobar  el  carácter  francamente  librepensador 
de  la  Universidad  de  Bruselas,  etc.;  pero  en  la  práctica,  entre  la  en- 
señanza de  un  Estado  netamente  católico,  tiranizado  por  la  fuerza 
irresponsable  de  la  Institución  de  Enseñanza  libre,  como  la  española 
y  la  de  Bélgica  en  que  la  doctrina  católica  se  puede  desarrollar  con 
holgura,  es  evidente  que  aparte  las  fórmulas,  se  halla  muchísimo 
mejor  la  segunda.  Los  Municipios  belgas,  en  su  mayoría  católicos, 
sostuvieron  siempre,  con  grandísima  energía,  la  enseñanza  religiosa 
tradicional,  y  se  da  el  caso  de  un  país  oficialmente  laico  y  católico 
en  la  práctica,  al  revés  de  España  cuyo  catolicismo  oficial  no  le  per- 
mite sacudir  un  régimen  escandalosamente  laico.  Sin  embargo,  como 
todas  las  cosas  humanas,  esa  especie  de  autonomía  de  los  Munici- 
pios y  familias  tiene  igualmente  sus  quiebras.  En  virtud  de  la  liber- 
tad de  enseñanza  se  quedaban  muchos  sin  aprender  las  primeras 
letras;  pero  como  el  trabajo  era  muy  abundante  en  los  talleres,  el 
perjuicio  del  analfabetismo  resultaba  neutralizado,  emergiendo  de 
ese  estado  de  cosas  y  del  carácter  profundamente  equilibrado  de 
los  belgas,  un  ambiente  sumamente  simpático  de  ingenuo  candor 
entre  el  ruido  ensordecedor  de  la  maquinaria  y  la  riada  vertiginosa 
del  comercio.  Por  su  parte,  el  Estado  daba  toda  clase  de  facilidades 
para  la  enseñanza  técnica  y  especialista  fuera  del  marco  oficial  de 
las  carreras.  Había  seis  grandes  escuelas  de  Comercio,  una  Acade- 
mia de  Bellas  Artes,  ochenta  cursos  de  dibujo  con  15.000  estudian- 
tes y  escuelas  de  música  con  más  de  20.000  discípulos,  sin  contar 
otros  ramos  de  cultura  especial,  como  electricistas,  mecánicos,  etc. 
Como  resultado  de  toda  esta  perfectísima  organización,  vigorizada 
por  las  ideas  católicas,  se  ofrece  una  estadística  de  pobres  y  crimi- 
nales que  no  puede  ser  más  reducida  ni  más  elocuente.  Durante  el 
año  1911  no  pasaron  de  721  los  condenados  por  delitos  graves  y  de 
4.104  los  detenidos  en  prisiones  secundarias  por  faltas  de  escasa  im- 
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portancia.  En  los  depósitos  de  mendicidad  se  reunían  unos  5.000 
ancianos  mendigos  y  un  cierto  número  de  casas  religiosas  socorría 
a  los  escasísimos  pobres  errantes  que  vagaban  por  las  campiñas  y 
nada  más. 

El  progreso  de  Bélgica  en  las  ciencias  y  en  las  artes  corresponde 
a  su  prosperidad  económica,  y  su  característica  se  halla  determinada 
por  la  libertad  oficial  que  permite  las  opiniones  más  opuestas,  y  por 
ta  mezcolanza  de  gentes  y  países  de  la  nación.  En  Bélgica  se  da  de 
todo,  unas  ciudades  recuerdan  los  tiempos  legendarios  de  la  Edad 
Media,  otras  dan  la  impresión  de  actividad  fabril  de  Nueva  York,  y 
otras  se  envuelven  en  el  aire  frivolo  y  elegante  de  París.  Maresouds 
recuerda  la  vetusta  abadía  de  Saint-Edmond;  Amberes,  la  agitación 
de  los  yanquis;  Bruselas,  es  una  ciudad  francesa,  y  la  estudiosa  Lo- 
raina  es  el  prototipo  de  la  Universidad  medioeval.  En  una  misma 
ciudad  alternan  las  iglesias  y  casas  góticas,  con  los  palacios  del  re- 
nacimiento y  las  construcciones  metálicas  de  los  modernos  talleres; 
en  un  rincón  de  la  ciudad,  el  mágico  sonido  del  órgano  de  campa- 
nas eleva  el  espíritu  a  las  regiones  de  lo  ideal  y  de  lo  fantástico,  y 
en  otras  el  estridente  silbato  de  la  fábrica  nos  aturde  y  nos  vuelve  a 
la  enojosa  realidad.  Un  viajero  encuentra  en  una  misma  librería  el 
Kempis,  junto  a  una  parodia  sangrienta  de  la  Biblia,  un  libro  de  me- 
cánica, una  tesis  filosófica,  o  un  libro  de  cálculo  integral  mezclados 
con  otros  libros  de  cuentos,  de  chascarrillos.  Es  el  carácter  de  la 
nación  belga,  contrastes  de  unas  razas  con  otras,  alternativas  y  gra- 
daciones intermedias  fundidas  al  calor  del  patriotismo.  Ni  las  con- 
tiendas políticas,  ni  el  contraste  de  las  ideas  más  opuestas,  ni  la  di- 
versidad de  caracteres  ha  sido  bastante  para  romper  esa  unidad  su- 
perior que  preside  a  su  intenso  desarrollo.  Sin  embargo,  como  era 
lógico,  la  Bélgica  moderna  ha  perdido  la  nota  característica  de  los 
tiempos  medioevales.  Fundida  en  la  gran  corriente  del  industrialis- 
mo contemporáneo,  han  desaparecido  aquellos  famosos  miniaturis- 
tas de  pinceles  finos  y  delicados,  aquellos  artistas  de  la  aguja,  de 
lizón  y  lanzadera  que  trazaron  las  pomposas  figuras  de  los  tapices,  y 
como  nota  típica  no  queda  más  que  la  literatura.  Y  en  ese  punto  sí 
que  la  Bélgica  de  nuestros  días  ha  sido  muy  superior  a  la  antigua. 

Desde  luego  reprobamos  las  doctrinas  de  muchos  autores  belgas, 
como  Verhaegen  y  Maeterlinck;  pero  en  el  aspecto  puramente  lite- 
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rario,  es  indudable  que  han  sobresalido  muchos  nombres  de  fama 
reconocida.  Y  todo  esto,  a  pesar  de  que  no  existe  una  lengua  exclu- 
siva o  preponderante;  pues,  como  es  sabido,  luchan  tres  lenguas  por 
obtener  el  dominio:  el  walon,  el  flamenco  y  el  francés.  La  literatura 
belga  recibió  un  gran  impulso  a  partir  de  1830.  Hasta  la  menciona- 
da fecha  no  tenía  más  que  un  representante,  el  príncipe  de  Ligne, 
cuyas  Memorias  causaron  mucha  más  impresión  en  el  resto  de  Eu- 
ropa que  en  el  país.  La  explosión  romántica  removió  profundamente 
el  alma  de  los  belgas.  Un  ejército  de  escritores,  polemistas,  críticos, 
artistas  y  políticos  se  levantó  por  aquel  tiempo  al  calor  de  la  unidad 
nacional.  Decker,  Malcu,  Van  de  Weyer,  Alvín,  Potvin  y  Leclerc 
son  los  promotores  de  la  renovación  literaria.  Grandgagnage  escri^ 
bió  las  Aventuras  del  señor  Nicolás;  Víctor  Joly,  Los  Ardennes;  Le- 
clerc, es  autor  de  veinte  novelas  exquisitas,  y  Emilio  Greyron  es  co- 
nocido por  las  Narraciones  de  un  flamenco  y  el  Tío  Celestino.  En  el 
género  dramático  sobresalió  Potvin  con  su  Santiago  Artevelde,  y  la 
épica  tuvo  igualmente  su  expresión  más  o  menos  adecuada  en  las 
Cuatro  encarnaciones  de  Jesucristo.  Carlos  Coster,  en  su  Ulenspingel 
llegó  a  formar  juntamente  con  las  producciones  de  Notet  el  tipo 
psicológico  de  la  musa  belga;  Octavio  Pirmet  se  distinguió  igual- 
mente en  sus  Días  de  soledad  y  las  Horas  de  Filosofía,  extraña  combi- 
nación de  optimismo  y  pesimismo.  Otros  muchos  figuran  en  los 
cuadros  de  literatura  amena,  algunos  por  su  mérito  sobresaliente^ 
como  Jorge  Estrout,  Edmond  Picard,  Camilo  Lemonnier,  Luis  De- 
lattere,  Rodembach,  y  sobre  todos  Henry  Cartón  de  Wiart  con  su 
Ciudad  ardiente,  una  de  las  producciones  que  mejor  reflejan  el  ca- 
rácter belga  con  sus  grandes  virtudes  y  sus  defectos.  A  toda  esta  pro- 
ducción literaria  es  preciso  añadir  los  críticos  Gilbert,  Pedro  Not- 
homb,  revistas,  periódicos,  la  enorme  y  escogida  producción  filosó- 
fica de  Lovaina,  estudios  históricos,  y  otras  mil  producciones  que  el 
amable  lector  deberá  estudiar  en  las  fuentes. 

O.  Z. 


teorías  principales  acerca  oe  la  atención 


WUNDT  Y  SU  ESCUELA 

Uno  de  los  que  con  preferencia  merecen  ser  escuchados  al  tratar 
de  resolver  los  difícifes  problemas  de  los  grados  de  conciencia  y  de 
la  atención,  es,  sin  duda  alguna,  Guillermo  Wundt,  por  la  importan- 
cia que  tienen  en  todo  su  sistema  psicológico.  Wundt,  ya  lo  hemos 
dicho  muchas  veces,  ha  dado  un  impulso  poderoso  a  la  Psicología 
experimental,  logrando  ganar  para  la  causa  de  sus  doctrinas  y  opi- 
niones en  esta  materia  a  un  crecido  número  de  pensadores  contem- 
poráneos, que  le  veneran  como  a  su  maestro.  Por  otra  parte,  la  con- 
cepción \x^undtiana  de  la  vida  psíquica  no  carece  de  cierta  solidez  y 
originalidad  científicas. 

Se  recordará  que  para  Wundt  la  palabra  «conciencia»  no  expresa 
propiamente  un  conocimiento  o  saber,  sino  la  totalidad  de  los  hechos 
psíquicos  actuales,  que  se  suceden  en  el  individuo.  Según  esto,  el 
término  «consciente»  aplicado  a  un  fenómeno,  designará  que  éste 
forma  parte  integrante  y  activa  en  un  momento  de  la  vida  psíquica 
del  individuo,  pero  no  que  sea  percibido  o  conocido;  antes  bien,  la 
opinión  de  Wundt  en  este  particular  es  que  únicamente  una  porción 
de  los  contenidos  conscientes  es  percibida  por  el  conocimiento  in- 
terior, distinguiendo  así  entre  los  fenómenos  simplemente  conscien- 
tes y  los  que  además  son  percibidos.  Entre  los  primeros  incluye  él 
los  tonos  más  agudos  de  un  sonido  y  las  asociaciones;  todos  estos 
productos  deben  pertenecer  a  la  conciencia,  porque  tienen  alguna 
actividad  en  la  misma;  sin  embargo,  ellos  mismos  no  son  conocidos. 
Aparte  de  esto  habla  también  de  otros  grupos  integrantes  de  nues- 
tra conciencia,  que  llama  cinconscientes»,  concepto  íntimamente  re- 
lacionado con  lo  que  él  denomina  «el  umbral  de  la  conciencia»,  que 
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traspasan  los  fenómenos  unas  veces  y  en  cambio  otras  no  llegan  a 
salvarle,  quedándose  fuera  de  él.  El  hecho  que,  al  parecer,  obliga  a 
Wundt  a  introducir  en  la  Psicología  este  nuevo  concepto  del  «um- 
bral de  la  conciencia»,  es  que  los  fenómenos  de  conciencia  pasan  y 
se  suceden  rápidamente  unos  a  otros,  pero  dejan  en  pos  de  sí  un 
fondo  de  disposiciones  para  la  renovación  de  fenómenos  semejantes 
a  los  anteriormente  vividos;  y  estas  disposiciones  las  distingue  ex- 
presamente de  todas  las  circunstancias  psíquicas  concomitantes, 
aunque  juzga  estéril  cualquier  hipótesis  acerca  de  su  naturaleza.  La 
diferencia  entre  contenidos  conscientes  e  inconscientes  de  nuestra 
actividad  psíquica  no  está,  según  Wundt,  en  que  los  primeros  son 
conocidos  y  los  segundos  no;  antes  bien,  en  que  aquéllos  son  real- 
mente activos  y  éstos  tienen  una  energía  potencial,  que  obra  sólo  en 
circunstancias  determinadas  (1). 

En  la  ininterrumpida  sucesión  de  los  estados  de  conciencia,  per- 
cibimos, más  o  menos  claramente,  una  actividad  interna,  que  llama- 
mos fatención>.  La  observación  interior  nos  enseña  que  esa  activi- 
dad no  se  aplica  igualmente  y  a  la  vez  a  todos  los  estados  de  con- 
ciencia, sino  que  hay  algunos,  que  ella  eleva  al  grado  más  alto  de 
claridad  y  distinción.  Se  ha  convenido  en  llamar  a  la  conciencia  una 
visión  interna;  y  adoptando  esta  comparación,  podemos  decir  que 
todos  los  estados  existentes  en  un  momento  dado  se  encuentran  en 
el  «campo  visual»  de  la  conciencia,  y  que  solamente  aquéllos  a  los 
que  se  aplica  la  atención  entran  en  el  «punto  visual»  de  la  misma. 
<La  entrada  de  una  representación  en  el  campo  visual,  es  la  percep- 
ción; su  entrada  en  el  punto  visual,  es  la  apercepción.»  Por  otras 
palabras:  lo  que  entra  en  la  conciencia  de  una  manera  general  es 
percibido;  lo  que  entra  en  la  atención  es  apercibido.  La  atención  re- 
presenta, por  consiguiente,  para  Wundt  el  momento  más  elevado  de 
la  vida  mental.  Hay  también  diversos  grados  de  claridad  en  los  fenó- 


(1)  La  naturaleza  de  este  estudio  no  nos  permite  exponer  la  idea  de  Wundt 
con  sus  mismas  palabras.  En  obsequio  a  aquellos  de  nuestros  lectores  que 
deseen  compenetrarse  bien  del  pensamiento  de  este  autor,  iremos  poniendo 
las  citas  de  las  obras  que  pueden  consultarse  en  cada  cuestión.  Para  lo  dicho 
hasta  aqui,  pueden  verse:  Sistema  de  Filosofía,  tercera  edición,  tomo  II,  pági- 
na 142  y  sig.  Psicología  fisiológica,  sexta  edición,  tomo  II,  pág.  127,  y  el  Com- 
pendio de  Psicología,  novena  edición,  pág.  250  y  sig. 
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menos,  tanto  percibidos  como  apercibidos;  pero  acerca  de  la  natu- 
raleza de  esa  «claridad»,  no  se  puede  deducir  nada  seguro  de  sus 
escritos.  A  veces,  al  hablar  de  grados  de  claridad,  parece  referirse  a 
los  actos  mismos  de  la  observación  interna,  como  cuando  supone 
que  por  la  influencia  de  la  atención,  un  sonido  que  al  principio  no 
se  percibe  llega  a  ser  claramente  percibido,  sin  admitir,  sin  embar- 
go, diferencia  alguna  entre  ambos  fenómenos.  Esto  mismo  indica 
también  cuando  habla  de  «la  preferencia  que  damos  en  nuestra  con- 
ciencia a  unos  contenidos  respecto  de  otros>.  Distingue,  además,  la 
«claridad»  y  la  «precisión»;  y  entiende  por  la  primera  la  aprehensión 
del  contenido  mismo  relativamente  más  favorable,  y  por  la  segunda 
la  delimitación  más  determinada  de  un  contenido  respecto  de  otros 
contenidos  psíquicos,  propiedad,  dice  él,  que  generalmente  va  uni- 
da a  la  primera  (1).  Otras  veces,  sin  embargo,  al  leer  algunos  pasa- 
jes de  las  obras  de  Wundt,  se  inclina  uno  a  creer  que  descubre  los 
grados  de  claridad  de  la  conciencia  en  el  desarrollo  superior  y  la 
actividad  o  causalidad  más  intensa  de  los  fenómenos  en  la  asociación 
total  de  los  hechos  de  conciencia;  así,  por  ejemplo,  cuando  escribe 
que  la  medida  del  grado  de  claridad  está  en  la  persistencia  más  du- 
radera y  perfecta  del  fenómeno,  persistencia  que  se  echa  de  ver  en 
la  posibilidad  de  su  reproducción  y  reconocimiento  posterior  (2). 

Tenemos,  pues,  que  los  términos  de  apercepción  y  atención  de- 
signan el  mismo  fenómeno  psíquico,  considerado  desde  distinto 
punto  de  vista.  Llámase  apercepción  al  proceso  especial  por  el  que 
cualquier  contenido  psíquico  es  llevado  a  un  conocimiento  claro; 
atención  es  un  estado  caracterizado  por  sentimientos  especiales,  que 
acompañan  a  la  aprehensión  más  clara  de  un  contenido  psíquico.  Si 
un  proceso  psíquico  se  levanta  por  encima  del  umbral  de  la  concien- 
cia, los  elementos  sentimentales,  cuando  tienen  intensidad  suficiente, 
son  ordinariamente  advertidos,  tanto  que  penetran  en  el  punto  vi- 
sual aun  antes  de  que  sea  apercibido  alguno  de  los  elementos  repre- 
sentativos. Esto  puede  acontecer  cuando  obran  impresiones  nuevas, 
como  cuando  emergen  procesos  anteriores.  De  este  modo  se  forman 


(1)  Wundt,  Compendio  de  Psicología,  pág.  281.  (Traducción  española  de 
|.  González  Alonso.  Madrid,  La  España  Moderna.) 

(2)  Wundt,  Septem  der  Philosophie,  tomo  II,  pág.  141. 
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las  disposiciones  especiales  de  ánimos,  cuya  causa  no  sabemos  ex- 
plicar bien,  disposiciones,  que  llevan  en  sí,  a  las  veces,  el  carácter 
de  placer  o  disgusto,  y  otras,  y  con  mayor  frecuencia,  el  de  tensión. 
En  este  último  caso,  la  aparición  repentina  de  los  elementos  repre- 
sentativos pertenecientes  al  sentimiento,  dentro  de  los  límites  de  la 
atención,  se  halla  acompañada  de  una  sensación  de  alivio  y  satisfac- 
ción (1). 

Si  un  contenido  psíquico  entra  en  el  punto  visual  de  la  concien- 
cia, a  los  procesos  sentimentales  descritos  vienen  a  agregarse  otros 
especiales,  que  pueden  presentarse  en  formas  muy  diversas,  según 
las  condiciones  en  que  aquel  fenómeno  entra  en  el  punto  visual  in- 
terno. Estas  condiciones  son  de  dos  clases:  hay  casos  en  que  el  nue- 
vo contenido  se  presenta  a  la  atención  de  un  modo  imprevisto  y  sin 
la  acción  sentimental  preparatoria;  a  esta  clase  la  llama  Wundt 
«apercepción  pasiva».  Mientras  el  fenómeno  llega  a  la  mayor  clari- 
dad respecto  a  sus  elementos  representativos  y  sentimentales,  se 
une  a  él  por  de  pronto  una  sensación  de  padecer,  que,  como  perte- 
neciente a  la  clase  de  sentimientos  deprimentes,  es,  en  general,  tanto 
más  fuerte  cuanto  más  intenso  es  el  proceso  psíquico  y  mayor  la  ra- 
pidez de  su  aparición;  pero  bien  pronto  este  sentimiento  pasa  al  con- 
trario de  la  actividad.  A  ambos  van  también  unidas  sensaciones  ca- 
racterísticas en  los  dominios  del  aparato  muscular.  El  sentimiento 
del  padecer  suele  ir  acompañado  de  una  sensación  pasajera  de  rela- 
jamiento o  flojedad;  el  de  actividad  de  una  sensación  de  tensión, 
que  sucede  a  la  primera.  Hay  otros  casos  en  que  el  nuevo  contenido 
halla  preparado  el  camino  por  las  manifestaciones  sentimentales  ya 
indicadas,  pues  que  dirigimos  sobre  él  nuestra  atención  antes  de  que 
aparezca:  esta  es  la  < apercepción  activa».  Aquí  la  apercepción  del 
contenido  se  halla  precedida  por  un  sentimiento  de  expectación,  a 
veces  durante  un  tiempo  breve  y  otras  bastante  largo;  también  lo 
vemos  ligado,  ordinariamente,  con  sensaciones  de  tensión  en  los 
respectivos  dominios  musculares.  Pero  en  el  momento  en  que  el 
contenido  entra  en  el  punto  visual,  aquel  sentimiento  es  sustituido 
por  la  satisfacción,  que,  la  mayor  parte  de  los  casos,  es  muy  breve; 
y  a  éste  sigue  inmediatamente  el  de  actividad,  que  acompaña  el  final 


(1)    Wundt,  Compendio  de  Psicología,  pág.  290. 
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de  la  apercepción  pasiva  y  que,  a  su  vez,  se  halla  asociado  a  un 
aumento  de  las  sensaciones  de  tensión.  Estas  dos  formas  de  la  aper- 
cepción activa  y  pasiva,  o  lo  que  es  lo  mismo,  voluntaria  e  involun- 
taria, no  son  más  que  casos  extremos,  entre  los  cuales  se  verifican 
siempre  las  apercepciones  concretas. 

«Quien  considere  atentamente,  dice  Wundt,  este  aspecto  senti- 
mental de  los  procesos  de  atención,  verá  en  seguida  que  se  halla 
perfectamente  de  acuerdo  con  el  contenido  sentimental  de  los  «pro- 
cesos volitivos >.  Y  al  mismo  tiempo  resulta  claro  que  el  carácter 
esencial  de  la  apercepción  pasiva  corresponde  a  un  acto  impulsivo 
simple,  la  activa  a  un  acto  voluntario  compuesto.  En  efecto,  en  la 
apercepción  pasiva,  el  contenido  psíquico  que  se  presenta  a  la  aten- 
ción no  preparada,  puede  evidentemente  considerarse  como  el  úni- 
co motivo  que,  sin  lucha  de  ninguna  clase  con  otros,  determina  el 
acto  de  la  apercepción;  además,  ésta  se  halla  aquí  ligada  con  el  sen- 
timiento de  actividad  característica  de  todas  las  acciones  volitivas.  Al 
contrario  en  la  apercepción  activa;  en  ella,  otros  sentimientos  psíqui- 
cos, se  presentan  continuamente  a  la  atención  durante  el  tiempo  pre- 
paratorio de  la  expectación,  y  por  eso  el  acto  apercibido  puede  apa- 
recer como  un  acto  voluntario  y  en  muchos  casos  como  un  acto  de 
elección,  esto  es,  cuando  la  lucha  entre  diversos  contenidos  llega  a 
ser  claramente  consciente>  (1). 


(1)  Wundt,  Compendio  de  Psicología,  págs.  293-294.  Prosigue  Wundt:  «En 
estos  úitimos  casos  ya  la  antigua  Psicología  había  reconocido  la  existencia  de 
semejante  acto  de  elección,  cuando -hablaba  de  atención  voluntaria.  Pero  preci- 
samente aquí,  lo  mismo  que  al  hablar  de  los  actos  volitivos  externos,  se  hizo 
entrar  a  la  voluntad  de  un  modo  ilógico  en  acción,  porque  se  desconocía  el 
punto  de  donde  únicamente  podía  derivarse.  En  efecto,  no  se  quiere  admitir 
que  la  llamada  atención  voluntaria  es  sencillamente  una  forma  más  simple  de 
un  acto  volitivo  interno.  Luego  se  contrapusieron  atención  y  voluntad,  precisa- 
mente al  modo  de  la  vieja  teoría  de  las  facultades,  como  potencias  psíquicas 
de  naturaleza  diversa,  que  en  ciertos  casos  se  asocian  y  en  otros  se  excluyen. 
Por  el  contrario,  ambas  son  evidentemente  expresiones  de  conceptos,  que  se 
refieren  a  la  misma  clase  de  procesos  psíquicos;  con  la  sola  diferencia  que  los 
procesos  de  apercepción  o  de  atención  comprenden  entre  los  procesos  voliti- 
vos los  que  en  sí  y  por  sí  se  desenvuelven  sin  efectos  externos,  sin  que  estén 
seguidos  por  procesos  ulteriores.»  No  podemos  entretenernos  ahora  en  refutar 
estas  afirmaciones  de  Wundt,  que  son  consecuencia  de  su  sistema  voluntaris- 
ta  en  Filosofía.  Véase  nuestro  artículo,  «Guillermo  Wundt,  psicólogo»,  La 
Ciudad  de  Dios,  5  de  Diciembre  de  1914,  págs.  354-356. 
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La  apercepción  es,  pues,  según  Wundt,  una  actividad  de  la  vo- 
luntad, que  se  puede  manifestar,  ora  más  impulsiva  y  espontánea, 
ora  más  libre  y  electiva.  De  aquí  tenemos  que  deducir  necesaria- 
mente que  no  se  puede  considerar  la  apercepción  o  atención  como 
una  forma  del  conocimiento;  no  se  podía  hablar,  por  consiguiente, 
de  claridad  en  la  manera  de  concebir  o  pensar;  sin  embargo,  las  con- 
secuencias que  de  estas  afirmaciones  naturalmente  se  desprenden, 
no  son  siempre  conciliables  con  los  hechos  que  todos  los  días  esta- 
mos presenciando.  Nadie  puede  negar  que  haya  relaciones  íntimas 
entre  el  querer  y  el  atender  o  apercibir  en  el  sentido  wundtiano; 
esto  no  nos  autoriza  ni  mucho  menos  para  ver  en  la  atención  sólo  un 
fenómeno  de  la  voluntad.  Cierto  es  que  la  atención  tiende  a  su  ob^ 
jeto  (la  misma  etimología  de  la  palabra  lo  está  diciendo,  ad  tendere) 
y  se  apodera  de  él  como  la  voluntad;  todo  aquello  a  que  aplicamos 
nuestra  atención,  ya  en  los  primeros  años  de  la  escuela,  y  después 
en  el  estudio  serio,  en  el  negocio,  en  el  taller  y  en  la  fábrica,  en  la 
guerra  y  en  la  paz,  es  porque  queremos  fijarnos  bien  en  ello  y  des- 
pierta nuestro  interés.  Y,  sin  embargo,  hay  hechos  que  decidida- 
mente combaten  esta  concepción;  mucho  antes  de  que  el  niño  se  dé 
cuenta  de  que  quiere  dirigir  su  atención  hacia  un  objeto,  ya  se  fija 
en  él  y  quizá  más  intensamente  que  después;  también  en  el  hombre 
adulto  tenemos  que  distinguir,  obligados  por  hechos  innegables, 
entre  una  atención  voluntaria  y  otra  involuntaria;  entre  una  atención 
que  pudiéramos  llamar  intelectual  y  otra  que  no  es  más  que  sensiti- 
va. Y  hasta  no  faltan  pedagogos,  adictos  a  las  doctrinas  psicológicas 
de  Herbast,  que  enseñan  ser  más  fecunda  para  la  comprensión  de  las 
cosas  y  para  la  memoria  la  atención  involuntaria  y  la  puramente 
sensitiva  que  la  voluntaria  y  la  intelectual,  que  una  lección  se  graba 
mejor  en  la  inteligencia  del  discípulo  y  tiene  más  sujeta  su  atención 
cuando  sabe  el  maestro  interesarle,  mostrándole  antes  los  objetos  o 
verificando  él  primero  lo  que  quiere  enseñarlos,  que  si  continuamen- 
te le  está  invitando  a  que  atienda  a  sus  explicaciones.  En  la  prácti- 
ca no  se  procede  de  otra  manera:  el  problema  está  en  buscar  mate- 
rias interesantes,  rodearlas  de  atractivos  y  procurar  cerrarnos  a  todo 
lo  que  pueda  desviar  nuestro  interés  por  el  objeto.  Lo  propio  ocurre 
con  los  anuncios.  Esos  carteles  con  colores  tan  charros  y  chillones, 
esas  figuras  tan  chocantes  y  ridiculas,  los  cantos  ora  destemplados, 
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ora  armoniosos  de  los  individuos  alquilados  para  la  propaganda  de 
alguna  mercancía,  los  medios  desusados  y  siempre  nuevos  de  atrac- 
ción, las  eternas  repeticiones  del  mismo  tema,  todo  esto  no  es  más 
que  un  instrumento  para  excitar  y  cautivar  nuestra  atención  involun- 
taria. Y  se  comprende  fácilmente  que  estas  impresiones  sean  más 
poderosas  y  enérgicas  en  sí  mismas  y  consigan  mejor  el  fin  propues- 
to que  los  medios  artificiales  para  persuadir  una  atención  voluntaria; 
porque  las  primeras  nos  allanan  el  camino  y  nos  le  hacen  más  fácil, 
acomodando  los  procedimientos  a  las  leyes  de  la  mecánica  de  nues- 
tra vida  psíquica,  mientras  que  en  los  segundos  hay  que  contar 
siempre  con  la  buena  voluntad  del  individuo  y  su  disposición  favo- 
rabie,  aunque  no  sea  más  que  por  un  momento;  en  las  primeras  se 
aprovechan  propiedades  generales  del  alma,  y,  en  cambio,  tratándo- 
se de  la  voluntad  entran  ya  en  juego  numerosos  factores  personales. 
En  una  reacción  involuntaria  predomina  siempre  el  excitante  más 
fuerte  sobre  el  más  débil;  cierto  que  nuestra  voluntad  puede  en  ab- 
soluto contrarrestar  esta  ley,  cerrando,  por  ejemplo,  el  paso  a  las  im- 
presiones de  los  sentidos,  o  dirigiendo  la  atención  hacia  otro  conte- 
nido de  la  conciencia;  pero  no  es  menos  cierto  que  no  siempre 
poseemos  aquella  presencia  de  ánimo  necesaria  en  un  momento 
dado  para  contrariar  voluntariamente  nuestras  tendencias  naturales, 
sobre  todo  en  los  casos  frecuentes  en  que  el  órgano  del  sentido  no 
quiera  obedecer  a  la  voluntad. 

Resulta,  pues,  que  la  voluntad  no  es  necesaria  para  la  apercep- 
ción, puesto  que  también  la  atención  instintiva  y  la  impulsiva  condu- 
cen a  un  conocimiento  claro  del  fenómeno.  Sin  embargo,  se  exage- 
raría y  se  limitaría  injustamente  aquel  concepto,  si  se  excluyese  la 
posibilidad  de  su  influjo  de  los  actos  de  la  voluntad  en  la  formación 
de  los  procesos  aperceptivos.  Un  cierto  grado  de  recogimiento  del 
espíritu  y  concentración  dentro  de  sí  mismo  tan  necesarios  para  pen- 
sar y  entender,  como  la  reproducción  de  pasadas  disposiciones  re- 
presentativas, no  se  pueden  apenas  comprender  sin  un  aislamiento 
voluntario  respecto  de  todas  las  demás  tendencias  de  otra  índole  que 
pudieran  en  ese  momento  distraerme.  Cuando  escucho  a  un  orador 
con  interés  y  con  intención  de  penetrarme  bien  del  sentido  de  sus 
palabras  o  me  engolfo  en  la  lectura  de  un  libro,  lo  primero  que 
tengo  que  hacer  es  entregarle  mi  voluntad.  Pero  de  esto  no  se  sigue 
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que  la  atención  sea  una  actividad  exclusiva  de  la  voluntad,  como 
quiere  Wundt,  como  tampoco  es  verdad  que  sea  un  producto  exclu- 
sivo de  nuestro  pensamiento;  la  atención  puede  ir  unida  a  la  concien- 
cia de  cualquier  contenido. 

Resumiendo  todo  lo  dicho  en  este  artículo  acerca  de  la  teoría 
voluntarista  de  Wundt  sobre  la  apercepción  o  la  atención,  puesto 
que  para  él  son  dos  términos  sinónimos,  diremos  que  si  ésta  no  es 
más  que  una  operación  o  actividad  de  la  voluntad,  debemos  dedu- 
cir que  no  podrá  nunca  considerarla  como  una  forma  del  conoci- 
miento. No  se  podrá,  por  consiguiente,  hablar  de  la  «claridad  en  la 
manera  de  concebir>  en  el  sentido  de  que  la  visión  intelectual  de  una 
cosa  sea  más  clara,  sino  solamente  en  el  sentido  de  que  el  contenido  o 
fenómeno  en  sí  es  más  preciso.  De  aquí  se  deducen  algunas  conse- 
cuencias que  no  están  en  armonía  con  los  hechos.  En  este  supuesto 
tendría  que  suceder  siempre  que  nuestro  conocimiento,  nuestra  per- 
cepción intelectual  se  dirigiría  en  todos  los  casos  con  preferencia  al 
fenómeno  psíquico  más  desarrollado,  más  perfecto  en  su  naturaleza  y 
condiciones;  pero  no  es  precisamente  esto  lo  que  nos  enseña  la  expe- 
riencia, pues,  según  el  mismo  Wundt,  «una  impresión  más  fuerte 
puede  aparecer  obscura  a  la  conciencia,  y  en  cambio  otra  impresión 
más  débil  puede  ser  percibida  claramente>.  También  es  posible  por 
medio  de  una  concentración  voluntaria  de  la  atención  sobre  los  ob- 
jetos laterales  o  que  están  fuera  del  centro  del  campo  visual,  para 
emplear  la  terminología  wundtiana,  «hacer  que  esos  objetos,  cuya 
representación  es  obscura,  resulten  claros  y  precisos».  Todos  estos 
hechos  nos  inducen  a  concluir  que  en  los  llamados  «grados  de  la 
conciencia»  entra  en  juego  también  un  factor  subjetivo  del  conoci- 
miento y  que  quizá  fuese  conveniente  admitir  dos  especies  distintas 
de  clarida  en  la  conciencia  (1). 

Los  discípulos  de  Wundt  se  contentan,  generalmente,  en  la 
cuestión  que  nos  ocupa,  de  comentar  y  exponer  al  maestro:  sin  em- 
go,  no  falta  quien  se  ha  apartado  de  él  en  algunos  puntos.  Tal,  por 
por  ejemplo,  Guillermo  Wirth,  que  en  su  obra  Análisis  experimental 


(1)  Sobre  estos  puntos  quedan,  por  desgracia,  muchas  dudas,  acerca  de  la 
opinión  de  Wundt;  ni  es  más  explícito  C.  Müller  en  su  disertación  titulada: 
La  teoría  de  la  Apercepción  de  G.  Wundt  y  de  T.  Lipps,  1910. 
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de  los  fenómenos  de  conciencia,  1Q08,  introduce  una  variación  notable 
en  la  teoría  del  maestro  al  no  identificar  los  conceptos  de  grados  de 
la  conciencia  y  grados  de  la  claridad,  reconociendo,  por  el  contrario, 
en  este  último  un  resultado  o  consecuencia  del  primero,  aunque 
también  dependa  de  otras  circunstancias.  Así  le  es  posible,  conforme 
con  Teodoro  Lipps,  de  cuya  teoría  pensamos  hablar  en  el  artículo 
siguiente,  considerar  los  grados  de  conciencia  como  «grados  de  la 
actualidad  psíquica»,  esto  es,  como  la  apropiación  o  asimilación  de 
una  parte  más  grande  o  más  pequeña  de  la  totalidad  de  la  fuerza 
psíquica  originando,  por  consiguiente,  una  precisión  o  certeza  sub- 
jetiva (pág.  28  y  sig.).  Distinta  de  esta  claridad  de  la  conciencia,  exis- 
te la  claridad  de  un  contenido  consciente,  cuya  naturaleza  está  en  que 
podamos  discernir  bien  los  límites  que  le  separan  de  todos  los  de- 
más. Será,  por  consiguiente,  claridad  de  un  fenómeno  sinónimo  de 
precisión,  distinción  clara  de  los  otros;  y  por  el  contrario  obscuridad 
de  un'contenido  equivaldría  a  vaguedad,  indeterminación,  confusión. 
Es  indispensable,  por  consiguiente,  para  que  haya  claridad  de  un 
contenido  consciente,  que  éste  sea  percibido,  no  bastando  que  forme 
parte  de  la  totalidad  de  nuestra  conciencia.  Acerca  de  su  esencia  o 
naturaleza  escribe  Wirth  en  la  página  28:  <La  claridad  u  obscuridad 
se  puede  considerar  en  último  término  como  aquella  gradación  de 
matices  en  los  contenidos  de  conciencia,  por  medio  de  la  cual  (la  gra- 
dación) las  representaciones  sin  mudar  la  función  representativa  (por 
ejemplo,  la  sensación  del  rojo,  sin  cambiar  el  tono  del  color,  etc.) 
pueden  pasar  por  una  escala  no  interrumpida  de  grados  hasta  el 
estado  de  su  desaparición  completa  en  una  duración  total  conscien- 
te». Lo  cual  equivale  a  admitir  que  puede  un  mismo  contenido,  sin 
experimentar  ningún  cambio  en  sus  elementos,  ser  más  o  menos 
consciente,  o  estar  alejado  de  la  inconsciencia  por  una  distancia 
mayor  o  menor  (pág.  33.).  Si  admitimos  esta  concepción  como  ver- 
dadera, tenemos  que  decir  que  el  fundamento  propio  y  exclusivo 
para  la  claridad  se  halla  en  la  elevación  o  intensidad  del  acto  per- 
ceptivo y  de  ninguna  manera  en  la  particularidad  de  los  elementos 
de  lo  percibido.  Parece,  pues,  evidente,  que  un  contenido  o  fenóme- 
no cualquiera  no  llegará  a  ser  claro  por  muy  intenso  o  elevado  que 
se  le  suponga,  si  al  mismo  tiempo  no  alcanza  su  completo  desarrollo 
o  perfecto  desenvolvimiento  en  cuanto  a  sus  elementos  constituti- 
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VOS.  La  representación,  por  ejemplo,  de  un  color  rojo,  no  puede 
convertirse  en  clara  por  muchos  esfuerzos  que  haga  nuestra  facultad 
cognoscitiva,  si  el  color  representado  no  se  descompone  en  sus  ele- 
mentos, cosa  que  sucede  en  la  mayoría  de  los  casos  de  nuestra  ex- 
periencia. 

Nuestros  lectores  habrán  caído  en  la  cuenta  de  que  en  esta  teoría 
de  Guillermo  Wirth  se  descubren  las  mismas  dudas,  las  mismas  vaci- 
laciones y  conceptos  vagos  e  imprecisos,  al  tratar  de  explicar  el  in- 
trincado problema  de  los  grados  de  conciencia,  que  habíamos  ya  en- 
contrado en  las  explicaciones  de  su  maestro  Wundt.  Cuando  estudie- 
mos las  tentativas  de  solución  presentadas  por  Teodoro  Lipps,  por  la 
escuela  de  Francisco  Brentano  y  por  Ernesto  Dürr,  se  repetirá  el 
mismo  fenómeno. 

Al  enumerar  Wirth  las  causas  del  aumento  o  elevación  de  la  cla- 
ridad, nos  pone  entre  las  principales  aquellas  que  fijan  o  definen  la 
forma  del  contenido  como  tal;  y  resume  todas  esas  causas  bajo  la  de- 
nominación de  «actividad  interna  de  la  voluntad>.  Con  esta  expre- 
sión quiere  significar  un  complejo  de  impulsos  de  muy  diversa  natu- 
raleza, como  el  de  la  atención  y  expectación,  de  la  memoria  o  re- 
cuerdo, de  la  comparación,  del  pensamiento,  de  la  consideración  u 
observación,  etc.,  etc.  (pág.  41  y  sig.).  El  «elemento  componente  pri- 
mordial y  dominante»  es  la  comp.^ensión  interna  (innerliches  Erfas- 
sen)  y  retención  (Festhalten)  de  los  conocimientos  y  pensamientos.  En 
este  componente,  cuya  naturaleza  peculiar  no  se  puede  analizar  o 
descomponer  más,  consiste  «la  actividad  de  la  apercepción  propia- 
mente dicha»,  y  él  constituye  «el  impulso  primordial  y  director  de  la 
apercepción»  (pág.  52).  Según  esto,  Wirth  coloca  la  esencia  o  natu- 
raleza intrínseca  de  la  claridad  en  la  concurrencia  en  orden  a  la  ope- 
ración de  este  factor  subjetivo  en  las  condiciones  objetivas  del  des- 
envolvimiento o  desarrollo  de  los  contenidos  de  conciencia. 

P.  V.  Burgos. 

o.  S.  A. 


LOS  FOROS  EN  LEÓN 


VIII 
Extinción  del  foro. 

El  foro  descansa  sobre  la  más  estrecha  mancomunidad.  Todos  y 
cada  uno  de  los  foreros  vienen  obligados  al  pago  de  la  pensión  en 
favor  del  señor  directo.  Si  la  mayoría  de  los  autores  admiten  la 
mancomunidad  de  la  obligación  foral,  no  están  conformes  respecto 
al  carácter  solidario  de  la  misma.  La  especial  condición  que  preside 
al  nacimiento  del  contrato,  el  hecho  de  cederse  una  totalidad  de 
bienes  que,  verificado  el  apeo  y  prorrateo  de  los  mismos,  origina  y 
crea  especiales  deberes  en  favor  de  cada  uno  de  los  llevadores,  y  la 
circunstancia  de  haberse  alegado  con  éxito  la  plus  petición,  cuando 
se  demandó  a  varios,  por  obligaciones  de  la  totalidad  de  individuos 
sujetos  al  canon,  ha  suscitado  entre  algunos  autores  y  letrados  dudas 
acerca  de  tan  interesante  cuestión.  La  costumbre  viene,  no  obstante, 
a  determinar  la  solidaridad  como  cualidad,  sino  esencial,  formal  del 
contrato.  De  ordinario,  las  demandas  se  formulan  contra  todos  los 
llevadores  de  las  fincas,  y  cuando  se  exige  el  pago  extra] udicial  y 
ordinario,  el  coheredero  viene  obligado  por  todos,  sin  perjuicio  del 
derecho  a  exigir  de  los  morosos  el  reintegro  de  las  cantidades  ade- 
lantadas a  nombre  de  los  mismos. 

Como  una  de  las  causas  que  pueden  extinguir  el  contrato  es  la 
destrucción  de  la  finca  aforada,  importa  mucho  fijar  el  carácter  soli- 
dario de  la  pensión,  a  los  efectos  de  determinar  los  perjuicios,  cuan- 
do la  pérdida  haya  sido  ocasionada  por  culpa  del  dueño  útil. 

Extínguese  el  contrato  por  la  destrucción  de  la  finca.  Esta  puede 
perecer  total  o  parcialmente,  y  la  pérdida  puede  originarse  por  caso 
fortuito  o  por  culpa  del  foratario. 
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La  teoría  general  que  se  aplica  al  foro  es  la  relativa  o  la  enfiteu- 
sis,  y  conforme  a  ella,  pereciendo  totalmente  la  cosa,  falta  una  de 
las  condiciones  esenciales  del  contrato,  y  éste  se  extingue  perecien- 
do en  parte  la  cosa;  las  Partidas  preceptuaban  que  *si  la  cosa  nom 
se  perdiese  del  todo  por  aquella  ocasión  e  fincase  cuanie  a  la  ochava 
parte  de  ella,  a  lo  menos,  entonce,  tenada  sería  de  darle  censo  cada 
año  por  ella,  así  como  se  había  prometido  >. 

Interpretan  los  jurisconsultos  esta  disposición  declarando:  Que 
si  la  octava  parte  que  queda  del  capital  no  cubre  con  los  frutos  la 
pensión,  el  censo  no  se  extingue;  pero  resérvase  al  llevador  el  dere- 
cho a  solicitar  una  rebaja  equitativa  que,  de  no  ser  otorgada,  faculta 
para  el  desamparo  o  abandono  de  las  fincas. 

Cuando  la  pérdida  la  ocasionare  la  culpa  o  el  dolo,  el  directo 
podrá  compeler  al  pago,  obligando  al  forero  a  señalar  fincas  en  que 
hacer  efectivas  las  pensiones,  y  como  los  conforeros  pueden  salir 
perjudicados,  a  éstos  asiste  idéntico  derecho. 

El  mutuo  consentimiento  extingue  asimismo  el  foro.  ¿En  qué 
forma  y  cómo  ha  de  entenderse?  Remitiendo  el  pago  de  la  pensión. 
Si  lo  acepta  el  útil,  se  extingue  el  contrato.  Pero,  ¿en  qué  condición 
quedan  las  fincas?  De  ordinario,  cuando  en  esta  forma  finiquita  el 
contrato,  nace  de  la  extinción  un  contrato  de  arrendamiento.  Las 
fincas  las  aceptan  los  llevadores  en  esa  forma,  y  la  pensión  foral  des- 
aparece. 

Actualmente,  el  abandono  de  la  finca  no  es  causa  de  extinción 
del  contrato.  Los  dueños  directos  pueden  obligar  al  pago  de  la  pen- 
sión, ejercitando  acción  personal  contra  los  foreros;  de  suerte  que 
este  abandono  no  ha  de  ser  mediante  el  consentimiento  del  directo, 
en  cuyo  supuesto  se  convierte  en  una  consolidación  a  su  favor.  La 
razón  arranca  del  título  de  constitución,  toda  vez  que  es  una  obliga- 
ción perpetuada  en  los  sucesores  del  primitivo  tomador  de  la  finca, 
que  viene  vinculada  a  un  derecho  en  favor  del  forista. 

Se  extingue  también  el  foro  por  consolidación,  y  no  insistimos 
en  este  caso  especial  sobre  algunas  cuestiones  que  los  autores  resu- 
citan, por  no  ser  de  este  lugar  ni  muy  frecuentes  en  la  práctica. 

La  prescripción  da  lugar  a  la  extinción  del  contrato,  tanto  refi- 
riéndose al  capital  como  a  la  renta. 

El  dueño  directo  que  deja  transcurrir  treinta  años  sin  reclamar 
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la  pensión,  origina  la  prescripción  de  ese  derecho,  claro  está  que 
por  lo  que  al  capital  se  refiere;  cuando  sin  el  pago  de  la  pensión 
vienen  usufructuándose  las  fincas  ejerciendo  actos  de  dominio  y 
propiedad  sin  reclamación  del  directo,  y  por  el  periodo  señalado  de 
treinta  años,  la  extinción  es  un  hecho. 

Sub-foro.— Prohibidos  estos  contratos  por  el  Código  vigente, 
nos  limitaremos  a  manifestar  que  recibe  este  nombre  un  contrato 
por  el  cual  el  dueño  del  útil  cede  este  dominio  a  un  segundo  forero, 
con  la  obligación  de  pagar  la  pensión  al  dueño  directo,  constitu- 
yendo otra  determinada  a  su  favor.  La  costumbre  de  subforar  a 
varios  individuos  originó  tales  abusos,  que  la  legislación  fué  po- 
niendo trabas  a  estos  contratos,  hasta  llegar  a  suprimirlos  de  manera 
radical. 

Los  hidalgos,  que  constituían  la  clase  media  en  los  siglos  XVI  y 
posteriores,  arrastraban  vida  tan  miserable  y  desastrosa,  que  no  en- 
contraron otro  modo  de  poner  remedio  a  sus  males,  ante  la  completa 
y  total  absorción  de  la  propiedad  territorial  por  los  señores,  sino  el 
hacerse  intermediarios  entre  los  terratenientes  y  dueños  directos.  A 
este  fin  subarrendaban  los  foros,  pagando  una  renta  a  los  foreros  y 
aprovechándose  de  los  productos  de  la  tierra,  bastante  escasos.  Esto 
beneficiaba  a  los  foreros;  pero  como  hasta  cierto  punto  no  lograba 
poner  remedio  a  la  crisis  financiera  de  los  subforatarios,  para  evitar 
tales  perjuicios,  los  que  tomaban  el  foro  de  los  dueños  útiles  volvían 
de  nuevo  a  subforarlo  a  un  tercero,  con  el  cual  acto,  gravaban  en 
forma  tan  excesiva  la  propiedad,  que  estos  hechos  proporcionaron 
pleitos  innumerables  a  los  curiales,  originando  un  desconcierto  abso- 
luto y  sin  inmediato  remedio. 

De  estos  conflictos  nació  la  prohibición  de  subforar,  que  hoy  es 
terminante  en  la  legislación  civil.  El  contrato  de  subforo  habría  de 
otorgarse  en  escritura  pública,  observando  la  preferencia  respecto  a 
cobro  de  pensiones  y  demás  de  que  hemos  hablado  con  relación 
al  foro. 
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IX 
Reformas. 

Graves  dificultades  ofrece  la  solución  de  un  asunto  complicadísi- 
0  por  la  multitud  de  factores  que  han  de  tenerse  en  cuenta  al  legis- 
lar sobre  materia  tan  expuesta  a  conflictos  y  revueltas,  por  la  serie  de 
personas  y  entidades  actualmente  interesadas  en  la  cuestión.  Sujeta 
gran  parte  del  territorio  de  Galicia,  Asturias  y  León  a  la  carga  real  de 
foro,  nacido  este  contrato  en  derechos  un  día  indiscutibles  del  se- 
ñor, que  hoy  quieren  ostentarse  con  manifiesto  perjuicio  para  pue- 
blos y  aldeas  afectos  al  gravamen,  ligados  estrechamente  los  dere- 
chos de  foristas  y  foreros  a  vínculos  jurídicos  que  en  épocas  anterio- 
res ofrecían  un  carácter  de  privilegio  muy  difícil  de  quebrar  y  que 
hoy,  de  existir,  presentan  la  exención  a  favor  del  llevador  de  la  pen- 
sión, a  quien  no  puede  privársele  de  facultades  adquiridas  por  eí 
trabajo,  que  ha  servido  para  mejorar  la  situación  de  la  propiedad, 
abandonada  e  improductiva  hasta  el  momento  de  hacerse  él  cargo 
de  la  misma,  muy  complicados  problemas  han  de  atenderse  y  gran 
cuidado  debe  poner  el  legislador  al  acometer  la  reforma. 

Porque  es  indiscutible  que  la  cesión  de  la  tierra  obedeció  a  la 
imposibilidad  material  de  hacerla  productiva  el  verdadero  dueño. 
Que  los  terrenos  sujetos  al  canon,  arrancados  por  el  derecho  de  con- 
quista a  quien  los  poseía  baldíamente,  mejoraron  y  dieron  su  fruto, 
merced  a  una  labor  constante  y  no  interrumpida  del  dueño  del  útil, 
es  incuestionable.  Además,  el  derecho  a  los  bienes  nació  de  la  ce- 
sión, y  se  transmitió  por  virtud  de  herencia.  Cuando  la  cesión  del 
rey  no  dio  origen  al  contrato,  el  señorío  jurisdiccional  obligó  al  gra- 
vamen; es  decir,  la  voluntad  de  un  señor  que  ejercía  poder  sobre  sus 
vasallos,  creaba  el  gravamen  en  tierras,  pastos,  árboles,  etc.  El  trans- 
curso del  tiempo  fué  modificando  estos  derechos  en  armonía  con  las 
nuevas  reformas  legislativas.  Abolidos  los  señoríos,  feudos  y  demás 
privilegios,  quedó  latente  el  foro,  como  de  ellos  dimanado.  De  suer- 
te que  esa  reforma,  que  debió  comprender  todo  lo  que  significase 
exención,  fué  de  hecho  nominal.  Los  derechos  nacidos  del  señorío  y 
vinculados  a  él,  se  respetaron  y  se  respetan. 
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Pueblos  existen  hoy  que  pertenecen  en  pleno  dominio  a  duques, 
condes  y  grandes  de  España.  Los  foros  no  son  otra  cosa,  porque  si, 
se  borró  el  privilegio  para  disponer  del  pueblo  y  ejercer  autoridad, 
jurisdicción  e  imperio  sobre  las  personas,  no  ocurre  lo  propio  res- 
pecto de  las  cosas.  Y  a  los  hechos  nos  remitimos  para  comprobar 
nuestra  aseveración. 

¿De  qué  manera  habría  de  efectuarse  la  reforma?  Indiscutible- 
mente favoreciendo  al  tenedor  de  las  fincas,  obligando  a  redimir  a  los 
directos,  señalando  un  tipo  de  redención  bajo,  a  fin  de  que  los  pue- 
blos obtuviesen  la  ventaja  sin  grandes  desembolsos,  procurando  no 
reservar  facultades  al  señor  que  entorpecieran  el  libre  ejercicio  de 
ese  derecho  por  los  foreros,  y  prohibiendo  en  absoluto  el  contrato 
de  foro  en  lo  sucesivo. 

Además,  todas  las  mejoras  de  las  fincas  habrían  de  cederse  a  los 
dueños  del  útil,  pues  no  en  vano  vienen  laborando  durante  siglos  en 
las  fincas  afectas  a  la  pensión. 

Y  no  vale  alegar,  como  lo  hacen  algunos  tratadistas,  en  favor  del 
señor  directo  todos  los  derechos,  mediante  la  consideración  de  que 
el  foro  siempre  es  graciosa  concesión  del  señor  al  forero. 

Y  no  puede  alegarse  esto: 

Primero.  Porque  esa  graciosa  concesión  borra  en  absoluto  el  ca- 
rácter de  dominio  o  señor  úiil  que  tiene  el  forero.  Desde  el  instante 
en  que  es  graciosa  concesión,  no  es  derecho  en  uno  de  los  dueños; 
el  dueño  del  útil  no  es  tal  dueño;  a  lo  sumo  será  un  cesionario. 
Y  no  lo  es  por  cuanto  ostenta  derechos  muy  respetables  que  puede 
hacer  valer  ante  los  Tribunales. 

Segundo.  La  concesión  graciosa  fué  hecha  al  dueño  directo. 
Cuando  tenía  facultad  jurisdiccional,  la  impuso  en  nombre  del  dere- 
cho del  más  fuerte;  cuando  fué  señor  feudal,  por  la  misma  causa;  y 
en  otro  caso  no  arrancó  su  facultad  en  principio  ni  de  la  herencia 
ni  del  contrato,  sino  de  la  cesión  del  {Monarca,  dueño  absoluto  de 
propiedades  y  vasallos. 

Tercero.  Mal  puede  haber  pensión  si  no  hay  trabajo.  La  tierra 
era  improductiva;  produjo  por  la  labor  del  dueño  útil.  Negarle  su 
derecho  hoy,  sería  inhumano  y  contrario  a  los  más  elementales  prin- 
cipios jurídicos. 

Cuarto.    Una  forma  originaria  de  adquirir  es  la  ocupación.  En 
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nombre  de  este  principio,  los  Monarcas  cedían  tierras  nullius  o  con- 
quistadas a  los  árabes.  Si  este  derecho  de  ocupación  justifica  en  los 
foros  así  constituidos  la  facultad  de  gravar,  cuando  se  constituyó  el 
gravamen  por  el  privilegio  (y  fué  en  la  mayoría  de  los  casos)  no  se 
legitima  la  facultad,  supuesto  que  esos  terrenos  eran  ocupados  por 
el  Concejo  y  vecinos  que  constituían  el  Municipio,  asociación  natu- 
ral creada  por  la  ley  de  sociabilidad  humana,  superior  a  todas  las 
leyes  positivas. 

Es  incuestionable  el  derecho  de  los  pueblos  gravados  con  foros, 
sobre  el  que  ostentan  los  señores  directos;  no  puede  sostenerse  por 
más  tiempo  la  propiedad  en  un  estado  arcaico  e  inadecuado  a  los 
actuales  tiempos.  La  reforma  debe  ser  rápida,  eficaz  y  completa 
anulando  estos  gravámenes,  sin  poner  atención  en  las  reclamacio- 
nes de  políticos  y  caciques  mal  avenidos  con  disposiciones  que  se 
opongan  a  soluciones  bruscas,  que  no  por  lo  radicales  e  inesperadas 
han  de  servir  peor  los  intereses  de  los  pueblos  y  comarcas  españolas 
que  sufren  esta  irritante  desigualdad,  propia  de  épocas  atrasadas  y 
países  incultos. 

Manuel  F.  FernAndez-Núñez. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Instrucciones  de  Felipe  II  para  la  fábrica  del  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo el  Real. 


Los  apuntamientos  que  ha  de  tener  la  Instrucción  que  se  ha 
de  dar  para  el  gobierno  de  los  cien  pares  de  bueyes  y  cien 
carros  que  ha  de  haber  para  el  servicio  de  la  fábrica  del 

Monesterio. 

* 

Los  apuntamientos  que  a  continuación  se  copian,  están  escritos 
en  cuatro  hojas  de  papel,  de  letra  del  siglo  XVL  No  tienen  numera- 
ción los  capítulos;  se  la  pongo  por  si  hubiera  qiie  hacer  a  ellos  algu- 
na referencia.  En  nota  y  con  número  correlativo  a  los  de  los  capítu- 
los coloco  las  observaciones  que  al  margen  de  los  mismos  redactó 
de  su  propia  mano  Pedro  de  Hoyo,  secretario  de  Felipe  II,  por  indi- 
cación seguramente  del  monarca.  Ignoro  si  se  dio  o  no  la  Instrucción 
para  que  habían  de  servir  estos  apuntes;  de  ella  no  he  podido  encon- 
trar ninguna  noticia;  sólo  en  el  capítulo  20  de  la  Instrucción  magna 
de  1572,  se  habla  de  este  punto,  y  en  una  hoja  escrita  de  mano  de 
Francisco  Escudero,  escribano  público  de  la  obra  de  San  Lorenzo, 
se  indica  que  Juan  Bautista  de  Cabrera,  superintendente  de  la  carre- 
tería, tenía  dada  una  orden  para  que  los  mayorales  supieran  lo  que 
debían  hacer  en  sus  oficios,  y  allí  mismo  se  añade  que  si  pareciere 
bien  lo  dispuesto  por  Cabrera  se  cumpla  (1).  Probablemente  sucedió 


(1)    Aunque  no  todo  lo  en  ella  contenido  hace  al  propósito  presente,  ya  que 
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así,  ahorrándose  la  Congregación  de  la  fábrica  el  trabajo  de  tener 
que  hacer  una  Instruccióu  más.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  copio  los 


es  fácil  que  no  encuentre  otra  ocasión  oportuna,  traslado  íntegra  la  hoja  escri- 
ta, como  queda  dicho,  por  el  escribano  Francisco  Escudero,  con  enmiendas 
del  contador  Gonzalo  Ramírez,  que  es,  indudablemente,  el  borrador  de  una 
proyectada  Instrucción,  cuyo  paradero  desconozco,  sí  por  ventura  llegó  a  es- 
cribirse. 

Dice  así: 

ORDEN  A  JOAN  BAPTISTA  DE  CABRERA 


Ansimismo  ordenaron  a  Joan  Baptista  de  Cabrera,  a  cuyo  cargo  están  las 
plantías  y  xardínes,  y  huertas  y  prados  y  parque  y  término  y  dehesas  de  La 
Frexneda  y  de  La  Herrería  y  superintendente  de  la  carretería  de  bueyes  y  ma- 
yorales de  Su  Majestad,  a  quien  por  su  Instrucción  tiene  mandado  dar  orden 
de  lo  que  en  lo  tocante  a  los  dichos  sus  oficios  ha  de  guardar  y  cumplir,  que 
guarde  y  cumpla  lo  siguiente. 

Que  de  ordinario  pueda  traer  en  el  parque  y  huerta  de  La  Frexneda  y  las 
demás  calles  della  y  xardínes  y  planteles  del  dicho  Monesterio  las  tantas  (1), 
personas  que  le  está  ordenado  por  la  Congregación  y  darles  el  jornal  aventa- 
jado de  los  demás  peones  que  de  ordinario  trabaxan  en  ellos,  que  está  orde- 
nado en  esta  Congregación  en  tantos  días  (2)  y  no  traya  más  sin  orden  della. 

Y  que  demás  de  las  dichas  (3)  personas  ordinarias  pueda  traer  hasta  tan- 
tos (4)  peones,  a  los  que  se  les  pagará  el  jornal  conforme  a  los  que  trabaxaren 
en  esta  fábrica  comunmente,  y  cuando  fuere  tiempo  de  plantar,  o  se  ofresciere 
alguna  cosa  que  sea  necesaria  traer  más  gente  dará  noticia  (?)  dello  a  la  Con- 
gregación para  que  habiéndose  visto  se  provea  de  la  gente  que  fuere  necesario 
y  de  sobrestante  que  ande  con  ella,  porque  el  jardinero  ordinario  asista  y  dé 
recado  a  la  demás  gente  que  anduviere  en  los  dichos  xardínes. 

ítem:  que  el  dicho  Joan  Baptista  de  Cabrera  no  haga  comenzar  ni  comience 
cosa  alguna  de  nuevo  en  el  dicho  parque,  xardínes  y  planteles  sin  que  prime- 
ro lo  diga  y  dé  cuenta  dello  en  la  Congregación  y  se  le  ordenare  por  ella  la 
que  hobiere  de  hacer  no  embargante  que  sean  cosas  menudas  y  de  poco  gasto 
y  aquél  diga  que  Su  Majestad  lo  tiene  mandado,  pues  por  la  nueva  Cédula  que 
dio  tiene  mandado,  que  acuda  a  dar  cuenta  dello  a  la  dicha  Congregación  para 
que  lo  haga  y  provea  de  los  materiales  y  cosas  necesarias  pareciendo  que  con- 
viene y  ser  cosa  de  poca  costa. 

ítem:  que  el  dicho  Joan  Baptista  de  Cabrera  guarde  lo  que  le  está  ordenado 
por  la  dicha  Congregación  acerca  de  que  no  invíe  a  Madrid  ni  a  otra  parte  al- 
guna ningund  peón  ni  bestias  sin  avisar  primero  dello  a  la  dicha  Congregación, 


(1)  Espacio  en  blanco  para  poner  el  número . 

(2)  ídem  id. 

(3)  ídem  id. 

(4)  ídem  id. 
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apuntamientos  como  han  llegado  a  mis  manos,  pues  aun  sin  perder 
su  carácter  provisional  resultan  curiosos  e  instructivos. 


1.— Que  el  padre  prior  elija  un  padre  que  le  parezca  competen- 
te, para  que  éste  sea  superintendente  de  los  mayorales  o  sobreestan- 
tes  y  de  los  carreteros  y  bueyes  y  carros  y  todo  lo  demás  tocante  a 
la  dicha  carretería;  y  que  a  este  padre  obedezcan  los  mayorales,  ca- 
rreteros y  oficiales,  y  este  padre  tenga  cargo  de  lo  que  toca  a  la  co- 
mida y  de  mirar  cómo  los  bueyes  son  tratados  y  se  les  da  su  ración, 
y  cómo  las  carretas  están  aderezadas  y  los  aperos  y  aderezos  cumpli- 
dos y  bien  puestos  y  tratados;  y,  finalmente,  que  todo  lo  a  esto  to- 
cante sea  su  cargo  principal,  y  que  el  dicho  padre  dé  de  ordinario 
cuenta  al  padre  prior  de  lo  necesario  y  también  haga  relación  de 
contador  estando  el  padre  prior  presente  de  las  cosas  que  para  el 
bien  del  negocio  y  aprovechamiento  de  la  hacienda  conviene. 

2.— Que  el  procurador  se  junte  con  el  contador  y  con  los  mayo- 
rales y  las  demás  personas  que  le  pareciera  para  que  se  señale  pasto 
conviniente  para  los  cien  pares  de  bueyes  en  La  Herrería  y  Fresneda 


o  a  cualquier  de  los  señores  della,  y  es  declaración  que  este  aviso  haga  a  su 
paternidad  del  padre  prior,  o  al  dicho  señor  veedor,  por  tener  entendido  lo 
que  en  esto  mas  converná. 

ítem:  que  las  nóminas  que  se  hicieren  de  los  oficiales  y  xardineros,  peones 
y  otras  personas  que  trabaxaren  en  el  dicho  parque,  calles,  xardines,  plante- 
les del  dicho  Monesterio  y  prados  del  y  en  la  siega  de  la  yerba  dellos  antes 
que  se  paguen  por  el  pagador  desta  fábrica  y  se  entreguen  al  señor  contador 
della  para  este  efecto  los  vea  el  dicho  señor  veedor,  para  que  en  todo  se  cum- 
pla lo  que  está  ordenado  y  Su  Majestad  tiene  mandado. 

El  superintendente  asista  de  ordinario  dos  veces  al  día,  mañana  y  tarde,  a 
entender  si  los  mayorales  guardan  la  orden  que  les  está  dada. 

Que  no  saque  ni  ocupe  bueyes  en  La  Frexneda  ni  en  otra  parte  fuera  de  la 
fábrica. 

Verse  ha  la  orden  que  Baptista  de  Cabrera  tiene  dada  a  los  mayorales  de 
lo  que  han  de  hacer  tocante  a  sus  oficios  y  si  pareciere  estar  buena  se  podrá 
ordenar  que  se  cumpla. 

1.-  Cúmplase  este  capitulo  por  el  presente  asi. 
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y  prados  della  que  fueren  más  a  propósito  y  pongan  por  escrito  lo 
que  cerca  desto  les  pareciere. 

3.— Que  el  procurador  provea  en  los  agostos  el  heno  y  paja  y 
centeno,  harina  y  garrobas  o  yeros  para  la  comida  de  todo  el  año  de 
todos  los  dichos  cien  pares  de  bueyes  y  que  desde  luego  se  diputen 
y  señalen  las  partes  donde  cada  cosa  desto  se  ha  de  poner  en  depó- 
sito, y  que  para  ordenar  esto  se  junten  con  el  contador  y  mayorales 
y  lo  pongan  por  escrito. 

4. — Que  para  los  dichos  cien  pares  de  bueyes  se  pongan  cuatro 
mayorales  o  sobre  estantes,  para  cada  veinte  y  cinco  pares  de  bueyes 
uno,  y  que  el  padre  superintendente  encargue  a  cada  uno  destos  su 
cuadrilla  con  las  carretas  y  aperos  y  aparejos  a  ello  necesarias,  y 
ellos  le  obedezcan  y  el  padre  superintendente  elija  dos  penseros  que 
den  de  comer  a  los  bueyes,  mirando  que  sean  personas  fieles  y  de 
buen  recaudo. 

5.  — Que  para  el  reatico  o  apero  se  haga  un  colgadizo  con  cuatro 
aposentos  para  las  cuatro  cuadrillas,  porque  cada  uno  de  los  mayora- 
les tenga  aparte  sus  aparejos. 

6.— Que  el  procurador  con  el  contador  y  los  mayorales  se  junten 
a  ver  dónde  y  cómo  será  más  conveniente  que  se  hagan  y  aderecen 
las  carretas  de  la  dicha  carretería  y  adonde  se  pondrá  el  herraje  y  lo 
demás  tocante  al  dicho  trato  para  que  esté  a  buen  recaudo  y  a  la 
mano,  y  pongan  por  escrito  lo  que  les  pareciere. 

7.— Que  también  se  junten  para  ordenar  los  maestros  de  carretas 
y  mozos  que  para  este  trato  son  menester  y  lo  pongan  por  escrito. 

8.— Que  también  se  junten  para  ordenar  dónde  y  cómo  se  pon- 
drán las  maderas  que  se  han  de  proveer  de  respeto  para  este  trato; 
y  que  el  padre  superintendente  acuda  al  padre  prior  y  al  contador 
para  que  a  sus  tiempos  hagan  proveer  las  dichas  maderas. 

9.— También  se  junten  para  dar  orden  en  las  horas  a  que  los  bue- 
yes se  han  de  uncir  y  soltar,  tanto  en  ivierno  como  en  verano,  y  la 
parte  de  los  bueyes  que  han  de  holgar  de  ordinario  para  que  no  an- 
den fatigados,  y  lo  pongan  por  escrito. 


4. -Ojo.  Cúmplase  así. 

5.— Hágase  así. 

9.— Esto  se  proveerá  conforme  al  tiempo. 
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10. —Que  se  trate  con  los  aparejadores  lo  de  las  piedras,  para 
que  no  vengan  más  gruesas  de  lo  que  conviene. 


El  bastimento  y  provisión  que  se  ha  de  proveer  para  el  gasto 
de  cien  pares  de  bueyes,  ansí  de  yerba  segada  como  pacida 
y  de  paja  y  harina,  es  el  siguiente: 

1.— Hanse  de  proveer  novecientas  carretadas  de  yerba  para  los 
cien  pares  de  bueyes  para  cinco  meses  que  tendrán  necesidad  y  se 
les  señala  que  coman  yerba  segada,  que  son:  setiembre,  otubre,  no- 
viembre, diciembre  y  enero. 

2.— Señáianseles  más  a  los  dichos  cien  pares  de  bueyes  cuatro- 
cientas carretadas  de  paja  para  tres  meses  que  habrán  menester  co- 
mer paja,  que  son:  hebrero,  marzo  y  abril. 

3.— Han  menester  ansí  mesmo  para  los  dichos  cien  pares  de 
bueyes  para  estos  tres  meses  que  han  de  comer  paja  setecientas  y 
veinte  fanegas  de  harina  de  garroba  o  de  centeno. 

4.— Para  los  otros  cuatro  meses  restantes  del  año,  que  son:  mayo, 
junio,  julio  y  agosto,  les  queda  y  se  les  da  la  dehesa  de  La  Herrería, 
en  la  cual  no  ha  de  andar  otro  ganado  (1)  sino  los  bueyes  sobredi - 


10.— Ojo.  Hacerse  ha  esta  diligencia. 
(1)    En  provisión  sobre  los  pastos,  árboles,  caza  y  pesca  de  La  Herrería  y 
Fresneda,  dada  por  Felipe  II  y  refrendada  de  Pedro  de  Hoyo,  en  el  Bosque  de 
Segovia,  a  3  de  setiembre  de  1565,  se  lee  lo  que  sigue: 

«Por  ende,  por  la  presente  ordenamos  y  mandamos,  que  en  la  guarda  del 
dicho  heredamiento  de  La  Fresneda  y  dehesa  de  La  Herrería  y  sus  ampliacio- 
nes y  añadimientos,  se  guarde  y  execute  lo  siguiente.  Primeramente:  que  nin- 
guna persona  pueda  meter  en  todo  lo  susodicho,  ni  parte  dello,  ningún  género 
de  ganado,  mayor  ni  menor,  de  noche  ni  de  día,  so  pena  que  por  cada  mana- 
da o  rebaño  que  metiere  en  ello  de  día  pague  dos  mil  maravedís,  y  de  noche 
sea  la  pena  doblada;  y  porque  se  podría  cuántas  cabezas  de  ganado  hacen  ma- 
nada o  rebaño,  declarmos:  Que  cien  cabezas  de  cabras,  u  de  ovejas,  u  de  car- 
neros; y  diez  cabezas  de  ganado  vacuno;  u  de  puercos  hacen  rebaño  y  manada 
para  incurrir  en  la  dicha  pena.»  Recopilación  de  las  Reales  Ordenanzas  y  Cédu- 
las de  los  bosques  Reales  del  Pardo,  Aranjuez,  Escorial...  por...  D.  Pedro  de  Cer- 
vantes y  D.  Manuel  Antonio  de  Cervantes,  su  sobrino...  Madrid,  16...  (Rota  la 
portada.  La  obra  está  dedicada  a  Carlos  II),  pág.  656. 
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chos,  y  los  carneros  de  la  Casa  (1),  y  las  yeguas;  y  con  esto  se  les  ha 
de  guardar  La  Fresneda,  que  no  entre  a  la  primavera  ganado  nin 
guno  en  ella  dende  en  fin  de  marzo  hasta  que  se  siegue  en  los  bal- 
díos y  prados  toda  la  yerba  que  se  pudiere  recoger,  y  después  ansi- 
mesmo  se  ha  de  guardar  para  agostadero  a  los  dichos  bueyes  dende 
donde  se  ha  de  hacer  el  muro  para  el  estanque  grande  viniendo  el 
rio  arriba  hasta  San  Sebastián  y  de  allí  el  arroyo  arriba  de  la  Mata 
hasta  salir  a  la  cañada  de  Navarmado  y  de  allí  el  lindero  y  pared 
adelante  hasta  dar  en  el  rio  y  al  prado  Sierras  y  de  allí  por  cordel 
derecho  a  dar  a  la  punta  de  la  huerta  nueva  que  se  ha  hecho  al  cabo 
de  arriba  y  siguiendo  de  allí  el  camino  nuevo  que  se  ha  de  hacer 
hasta  dar  en  la  pared  del  prado  Las  Majadas  y  al  valle  La  Hogaza  y 
siguiendo  el  valle  abaxo  quedando  el  dicho  valle  fuera  del  coto  a  dar 


(1)  Copio  del  original  la  siguiente  cédula  de  Felipe  II:  <Para  que  todo  el 
tiempo  que  los  prados  y  pastos  del  Monasterio  de  Sant  Lorenzo  estuvieren  reser- 
vados para  el  mantenimiento  de  los  bueyes  de  la  fábrica  del,  anden  1.500  ovejas  y 
300  carneros  del  dicho  Monasterio  en  los  meses  del  invierno  en  los  ensanches  del 
heredamiento  de  La  Fresneda,  y  donde  más  pareciere  a  Cabrera. 

t  El  Rey.— Venerable  y  devoto  padre  prior  del  Monasterio  de  Sanct  Loren- 
zo el  Real,  y  nuestro  veedor  y  contador  de  la  fábrica  del:  Ya  sabéis  cómo  de- 
más y  allende  de  lo  contenido  en  una  nuestra  cédula,  que  mandamos  despa- 
char a  veinte  y  tres  de  junio  último  pasado,  para  que  los  prados  y  pastos  de 
ese  dicho  Monasterio  estén  reservados  para  el  mantenimiento  de  los  bueyes 
de  la  dicha  fábrica,  se  trató  y  acordó  que  en  el  invierno,  que  se  entiende  desde 
el  dia  de  todos  Sanctos  hasta  fin  del  mes  de  marzo  siguiente,  pudiesen  andar 
en  los  ensanches  de  La  Fresneda  y  donde  Joan  Baptista  de  Cabrera,  nuestro 
criado,  a  cuyo  cargo  está  la  superintendencia  de  la  carretería  de  la  dicha  fábri- 
ca, ordenase  hasta  mil  y  quinientas  ovejas  y  trecientos  carneros  de  ese  dicho 
Monasterio,  conque  los  mozos  y  pastores  que  las  truxesen  obedezcan  y  estén 
sujetos  al  dicho  Cabrera  y  él  los  pueda  castigar  si  excedieren  de  lo  que  les 
mandare,  y  con  que  asimismo  no  hayan  de  traer  perros  entre  el  dicho  ganado 
por  el  daño  que  hadan  en  la  caza  y  porque  nuestra  voluntad  es  que  lo  que  así 
está  tratado  y  concertado  se  cumpla,  os  encargo  y  mando  permitáis  y  consin- 
táis que  todo  el  tiempo  que  los  dichos  prados  y  pastos  estuvieren  reservados 
para  el  mantenimiento  de  los  dichos  bueyes  anden  las  dichas  mil  y  quinientas 
ovejas  y  trecientos  carneros  del  dicho  Monasterio  en  los  dichos  meses  del  in- 
vierno en  los  ensanches  del  dicho  heredamiento  de  La  Fresneda  y  donde  más 
al  dicho  Cabrera  pareciere  según  y  por  la  orden  y  forma  y  con  las  condiciones 
arriba  declaradas  sin  poner  en  ello  excusa  ni  dificultad,  que  yo  lo  tengo  así 
por  bien.  Fecha  en  Madrid  a  20  de  julio  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco 
aflos.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  de  Su  Majestad,  Martín  de  üaztelu.» 
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a  la  pared  que  está  junto  al  prado  de  las  Canalejas  y  a  dar  al  muro 
del  estanque  donde  comenzamos. 

5. — Y  con  esto  se  da  para  los  dichos  bueyes  el  prado  de  la  Mata 
y  el  de  Navaluenga  y  el  de  Navarmado  y  la  dehesa  de  Avendaño  y 
el  prado  de  Arroyo  las  Pozas  y  los  prados  de  la  Canaleja,  los  gran- 
des, y  el  prado  de  Navalcorral  y  el  prado  de  la  Red,  y  el  prado  de 
Orejudo  y  el  prado  de  Navaltornero,  los  cuales  dichos  prados  se  dan 
a  los  dichos  cien  pares  de  bueyes  para  este  año  de  1568  en  el  cual  se 
verá  si  han  menester  los  dichos  bueyes  más  o  menos  prados,  o  yerba, 
paja  y  harina,  y  siendo  menester  más  provisión  de  cualquier  cosa 
destas  se  les  dará  y  si  menos  se  les  quitará  (1). 


(1)  En  1575,  el  Monasterio  reservó  de  sus  posesiones  para  los  bueyes  de  la 
fábrica  los  siguientes  prados,  según  constan  en  la  cédula  de  Felipe  II  que  a 
continuación  traslado  del  original. 

«El  Rey.— Venerable  y  devoto  padre  prior  del  Monasterio  de  Sant  Lorenzo 
el  Real,  y  nuestros  veedor  y  contador  de  la  fábrica  del:  Ya  sabéis  cómo  por 
una  nuestra  cédula,  fecha  en  Aranxuez  a  ocho  de  mayo  deste  presente  año  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos,  tuvimos  por  bien  de  exonerar  y  descargar  a 
ese  Convento  del  gasto  y  costa  que  hacía  con  los  bueyes  de  la  dicha  fábrica, 
que  estaba  a  su  cargo,  y  mandamos  que  dexando  el  dicho  convento  reservados 
ciertos  prados  y  pastos  de  los  que  tiene  en  el  término  de  La  Fresneda,  dehesa 
de  La  Herrería  y  villa  del  Escorial,  para  el  mantenimiento  dellos,  se  proveyese 
por  cuenta  de  la  dicha  fábrica  la  demás  comida  que  hubiesen  menester,  en 
cumplimiento  de  lo  cual  fray  Joan  del  Espinar,  procurador  de  ese  dicho  Mo- 
nasterio, ha  señalado  treinta  y  cuatro  prados  y  dehesas,  de  que  ha  dado  me- 
morial firmado  de  su  mano,  de  los  nombres  dellos  que  son  los  siguientes: 

Primeramente:  la  dehesa  que  lia-  Los  tres  prados  de  las  Canale- 

man  de  La  Herrería 1         jas 3 

Las  cuatro  dehesas  que  están  jun-  El  prado  de  los  Sauces  del  Canto 

to  a  La  Fresneda 4         de  la  Hogaza 1 

Dos  prados:  el  de  Navaluenga  y  el  Dos  prados  que  están  cabe  el  pra- 

de  Peña  los  Cuentos 2         do  del  Cerro.. 2 

El  prado  de  la  Mata 1      Tres  prados  que  llaman  del  Cañal 

Dos  prados  que  están  juntos  entre  de  Robledo 3 

el  de  la  Mata  y  Navaluenga  que  El  prado  de  la  Presa 1 

llaman  del  Escurialejo 2      Los  tres  prados  del  Concejo 3 

Otros  dos  prados  que  llaman  de  El  prado  de  Navaltornero 1 

Nava  Armado 2      Todo  el  bosque  de  La  Fresneda . .     1 

El  prado  de  Arroyo  las  Pozas 1      El  prado  de  la  Solana 1 

El  prado  de  los  Fresnos 1      Dos  prados:  el  de  las  Majadas  y  el 

Otros  dos  prados  que  están  por  Pradillo,  que  está  por  baxo  ....     2 

baxo  hacia  el  río  que  dicen  de  — 

los  Barrancos  y  Miianillo 2                                                             34 

Y  porque  nuestra  voluntad  es  que  los  dichos  treinta  y  cuatro  prados  y 
dehesas  que  así  se  han  señalado  y  reservado  para  el  pasto  y  mantenimiento  de 
los  dichos  bueyes,  se  guarden  y  acoten  para  que  de  aquí  adelante  por  el  tiem- 
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6.  — ítem:  para  provisión  y  bastimento  destos  cien  pares  de  bue- 
yes se  haga  una  casilla  arrimada  a  la  pared  de  la  casa  de  los  bueyes 
por  la  parte  de  afuera  hacia  el  prado  Tornero  a  la  mano  izquierda, 
para  tener  la  harina  que  los  bueyes  han  de  comer;  y  que  para  tener 
las  garrobas  que  se  han  de  traer  de  Párraces,  se  tome  una  troxe  que 
tiene  la  Montera  en  su  casa,  y  que  para  el  centeno  se  dé  una  troxe 
en  La  Fresneda. 

7.— Que  se  hagan  cuatro  casillas  arrimadas  a  la  pared  de  la  casa 
de  los  bueyes  por  la  parte  de  afuera  hacia  las  herrenes  para  las  cua- 
tro cuadrillas  de  a  veinte  y  cinco  carros  y  que  para  cada  una  cuadri- 
lla haya  un  aperador,  o  maestro  de  hacer  los  dichos  carros,  el  cual 
esté,  resida  y  trabaje  en  aquel  lugar,  el  cual  tenga  en  la  dicha  casilla 


po  que  fuéremos  servido  y  entretanto  que  otra  cosa  no  proveyéremos  y  man- 
dáremos en  contrario  ningún  otro  ganado  no  los  pueda  pascer  ni  pastar,  os 
encargamos  y  mandamos  proveáis  y  deis  orden  que  esto  se  cumpla  y  guarde 
así  y  los  hagáis  beneficiar  y  reparar  las  paredes  dellos,  y  segar  y  coger  la  yerba 
a  sus  tiempos,  como  más  conviniere;  y  en  lo  que  toca  a  los  demás  prados  que 
hay  en  la  dicha  Fresneda,  que  aquí  no  van  nombrados,  queremos  que  la  yerba 
dellos  también  se  siegue  y  beneficie  y  coja  juntamente  con  lo  demás  para  el 
mantenimiento  de  los  dichos  bueyes,  pero  tenemos  por  bien  que  después  de 
cogida  y  encerrada,  los  puedan  pacer  los  ganados  dése  dicho  Monasterio,  y 
también  los  dichos  nuestros  bueyes  cuando  fuere  menester  y  pasaren  por  allí. 
Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  veinte  y  uno  de  julio  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  dos  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  de  Su  Majestad.  Martín  de  Gaztelu.» 

Tres  aflos  después,  el  Rey  mandó  que  le  reservasen  nuevos  prados  del  Mo- 
nasterio, pagando  a  los  frailes  doscientos  ducados  anuales  en  recompensa  de 
los  daños  que  les  vinieran  por  aquella  causa.  La  cédula  donde  esto  consta,  que 
original  tengo  a  la  vista,  dice  así: 

«f  El  Rey.— Venerable  y  devoto  padre  prior  de  Sanct  Lorenzo  el  Real  y 
nuestros  veedor  y  contador  de  la  fábrica  del:  Ya  sabéis  que  por  una  nuestra 
cédula,  fecha  en  Madrid  a  veinte  y  uno  de  julio  del  año  pasado  de  quinientos 
y  setenta  y  dos,  mandamos  señalar  y  reservar  los  pastos  y  prados  en  ella  con- 
tenidos y  declarados  para  el  pasto  y  mantenimiento  de  los  bueyes  de  la  dicha 
fábrica,  y  que  habiéndose  comenzado  después  la  obra  de  la  iglesia  principal 
de  ese  dicho  Monasterio,  para  que  con  más  diligencia  y  continuación  se  pro- 
siga, habernos  mandado  comprar  y  acrecentar  cierto  número  de  los  dichos 
bueyes,  y  acordádose  que  para  su  mantenimiento  y  sustentación  demás  y  allen- 
de de  los  prados  y  pastos  que  en  la  dicha  cédula  están  reservados  y  declara- 
dos el  dicho  Monasterio  haya  de  dar  y  dé  de  nuevo  todos  los  demás  que  le 
quedaron  y  tiene  para  su  aprovechamiento  y  pasto  de  sus  ganados  así  en  lo  de 
La  Herrería  y  heredamiento  de  La  Fresneda  y  sus  ensanches  y  ampliaciones 
como  en  el  término  de  la  villa  del  Scurial  y  su  jurisdicción  y  contorno  y  pra- 
dos que  llaman  de  las  Sierras,  para  cuyo  efecto  ha  de  hacer  sacar  de  los  dichos 
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todo  lo  necesario  de  aperos  y  de  lo  demás  a  su  oficio  perteneciente, 
y  que  delante  destas  casillas  se  les  haga  un  corral  que  tenga  buen 
espacio  entre  la  casa  de  los  bueyes  y  las  herrenes  adonde  los  dichos 
aperadores,  o  maestros  de  carretas,  trabajen  y  hagan  los  carros,  y 
aquí  se  hagan  otras  casillas  siendo  necesarias  para  el  dicho  trato, 
donde  puedan  dormir  estos  aperadores  y  los  que  anduvieren  en  este 
servicio,  y  que  en  este  corral  se  haga  un  colgadizo  largo  donde  se 
pongan  y  estén  las  maderas  necesarias  en  depósito  para  el  dicho  tra- 
to y  carretería,  arrimado  a  la  dicha  pared  del  corral. 

Execútese  (1)  por  agora  lo  contenido  en  este  memorial  hasta  que 
la  experiencia  muestre  si  converná  quitar  o  añadir  algo.  Pedro  de 
Hoyo  (Rúbrica). 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 
(Continuará.)  °'  ^-  ^• 


términos  y  prados  el  dicho  su  ganado  mayor  y  menor  de  cualquier  género  que 
sea,  quedándose  con  solos  doce  puercos  blancos  en  la  Compaña  sin  que  salgan 
fuera  della,  dándosele  del  dinero  de  la  dicha  fábrica  doscientos  ducados  en 
cada  un  año  en  tanto  que  el  dicho  Monasterio  no  tuviere  más  renta  para"^  po- 
derlos pagar  a  su  costa  por  la  que  se  le  ha  de  seguir  en  haber  de  sacar,  llevar 
y  arrendar  otros  pastos  para  el  dicho  su  ganado,  dexándoles  solamente  libre 
el  prado  que  llaman  del  Valle  y  cercándoselo  a  costa  de  la  dicha  fábrica  para 
el  recogimiento  del  dicho  su  ganado,  y  porque  nuestra  voluntad  es  que  lo  que 
cerca  desto  está  tratado  y  concertado  con  el  dicho  Monasterio  se  ponga  luego 
en  execución,  os  encargo  y  mando  que  así  se  haga  y  cumpla  y  que  de  dineros 
y  por  cuenta  de  la  dicha  fábrica  hagáis  cercar  el  dicho  prado  del  Valle,  y  de- 
xando  el  Monasterio  libres  y  reservados  todos  los  dichos  prados  y  pastos  para 
los  dichos  nuestros  bueyes  desde  el  día  de  la  hecha  desta  nuestra  cédula  en 
adelante  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad  y  entretanto  que  otra  cosa 
no  proveyéremos  y  mandáramos  en  contrario  libréis  y  hagáis  pagar  al  dicho 
Monasterio  y  a  su  procurador  en  su  nombre  los  dichos  doscientos  ducados  que 
montan  setenta  y  cinco  mil  maravedís  en  cada  un  año  mientras  que  el  dicho 
Monasterio  no  tuviere  más  renta  para  los  poder  pagar,  según  dicho  es,  para 
ayuda  a  la  costa  que  se  le  sigue  en  haber  de  sacar  de  allí  el  dicho  su  ganado  y 
arrendar  para  él  otros  pastos,  a  los  plazos  y  tiempos,  y  por  la  forma  y  orden 
que  mejor  os  pareciere,  que  en  viitud  desta  nuestra  cédula  mandamos  se  reci- 
ba y  pase  en  cuenta  al  pagador  de  la  dicha  fábrica  lo  que  pagare  así  del  gasto 
que  se  hiciere  en  cercar  el  dicho  prado  del  Valle,  como  los  dichos  doscientos 
ducados  que  diere  al  dicho  Monasterio  por  libranzas  vuestras  en  virtud  dellas 
y  de  los  recaudos  en  ellas  declarados,  y  que  vos  el  dicho  contador  toméis  la 
razón  desta  nuestra  cédula  y  la  pongáis  originalmente  en  los  libros  de  vuestro 
oficio.  Fecha  en  el  Monasterio  de  Sanct  Lorenzo  el  Real  a  veinte  y  tres  de  ju- 
nio de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  de  Su 
Majestad.  Martín  de  Gaztelu. 
(1)    Desde  esta  palabra  al  fin,  autógrafo  del  secretario  Hoyo. 
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(continuación) 
V. — Influencia  de  la  temperatura  en  el  empleo  mecánico 

DEL  AIRE  COMPRIMIDO. 

Repitamos  una  vez  más,  como  exordio  de  lo  que  sigue,  a  la  vez- 
que  como  síntesis  de  lo  que  precede,  que  para  comprimir  el  aire  y 
mantenerlo  aprisionado  en  un  recinto  cualquiera,  a  una  presión  su- 
perior a  la  de  la  atmósfera  que  nos  rodea,  se  necesita  una  fuerza  pe- 
queña o  grande,  según  sea  bajo  o  alto  el  grado  de  presión,  y  que  esa 
fuerza,  si  bien  puede  ser  la  suministrada  por  un  motor  cualquiera, 
mecánico  o  animal,  incluso  la  fuerza  del  hombre,  nosotros  la  supon- 
dremos, dada  gratuitamente  por  el  viento.  Hasta  ahora  hemos  consi- 
derado al  aire,  haciendo  caso  omiso,  aunque  en  algún  ejemplo  la 
hayamos  tenido  en  cuenta,  de  la  temperatura,  de  la  humedad,  etc.  Ex- 
plícita o  implícitamente  lo  hemos  supuesto  a  la  temperatura  de  O  gra- 
dos; y  en  cuanto  a  la  humedad,  completamente  seco.  Ambas  circuns- 
tancias, el  calor,  según  su  menor  o  mayor  intensidad,  y  el  vapor  de 
agua,  mezclado  con  el  aire,  influyen,  bien  que  en  diverso  grado,  en 
los  fenómenos  que  acompañan  a  la  compresión  y  dilatación  del  aire; 
y  por  lo  mismo,  en  los  resultados  prácticos  de  la  fuerza  mecánica  ob- 
tenida del  aire  comprimido.  La  ley  de  Mariotte,  como  se  vio  en  su 
lugar,  supone  que  en  la  compresión  del  aire  la  temperatura  se  con- 
serva constante  y  que  el  gas  está  seco.  Pero  es  también  un  hecho  que 
si  la  temperatura  cambia  bajo  la  misma  presión,  el  volumen  del  gas 
cambia  del  mismo  modo,  aumentando  o  disminuyendo  a  medida  que 
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aumenta  o  disminuye  la  temperatura;  o  de  otro  modo:  si  en  el  cilin- 
dro, que  suponíamos  al  principio  de  este  estudio,  recorrido  en  su  lon- 
gitud por  un  émbolo,  el  aire  sometido  a  una  presión  determinada  se 
calienta,  la  presión  interna  del  gas  crece  haciendo  que  el  pistón  retro- 
ceda, y  viceversa,  de  modo,  que  si  se  quiere  que  el  émbolo  conserve 
la  misma  posición  manteniendo  constante  el  volumen,  habrá  que  au- 
mentar la  fuerza  externa  que  empuja  al  émbolo  o  disminuirla  propor- 
cionalmente  al  aumento  de  la  fuerza  expansiva  que,  por  la  causa  dicha, 
adquiere  el  aire.  Es  decir,  que  la  ley  de  Mariotte  resulta  modificada 
por  esta  otra  que  puede  formularse  así:  A  presión  constante  los  volú- 
menes sucesivos  de  una  misma  masa  de  aire  son  proporcionales  a  las 
temperaturas  correspondientes.  Tal  es  la  ley  llamada  de  Gay-Lussac, 
que  combinada  con  la  de  Mariotte,  constituyen  la  base  fundamental 
de  la  teoria  mecánica  de  los  gases.  En  ella  se  puede  prescindir,  por 
el  momento,  de  la  influencia  debida  a  la  humedad  o  vapor  de  agua, 
mezclado  con  el  aire,  así  como  de  otros  gases  que  pueden  entrar  en 
mezcla,  considerándolos  como  una  masa  homogénea  sometida  a  las 
mismas  leyes.  El  mismo  vapor,  alejado  suficientemente  del  punto  de 
saturación,  obedece  a  los  mismos  principios,  y  cuando  sea  necesario 
tomarlo  en  consideración  como  elemento  diverso,  se  hace  esto  en 
los  casos  particulares.  Se  tiene,  pues,  llamando  V,  V  t,  i'  los  volú- 
menes y  temperaturas  de  una  cierta  cantidad  de  aire: 

-^  =  -Lo  bien  Vt'  =  V  (/)  (a). 

Si  se  da  el  volumen  V  a  temperatura  /,  y  se  hace  variar  a  ésta  hasta 

i',  se  tendrá 

Vf 


por  donde  se  ve  que  si  ty  f  son  iguales,  V  y  V  también  lo  son;  si 
/'  >  /,  V  será  mayor  que  V,  y  viceversa. 

Supongamos  el  volumen  V  de  aire  a  la  temperatura  0°  del  ter- 
mómetro centígrado:  f  =  0°,  y  se  tendrá,  según  la  última  fórmula, 


Vt' 


en  donde,  según  el  lenguaje  convenido  entre  los  matemáticos,  poz-ece 
■que  se  trata  de  un  caso  imposible  y  absurdo.  Por  la  misma  aparente 
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imposibilidad  pudiera  creerse  que,  al  hacer  /  =  f  =  O*',  y  encontrar- 
nos con  la  expresión  simbólica 


-■--a) 


o 

Vy  V  eran  cantidades  indeterminadas,  figuradas  por  el  símbolo  — 

en  el  lenguaje  algebraico.  Sin  embargo,  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro 
caso  hay  imposibilidad  ni  indeterminación.  Y  la  razón  es  porque  el 
cero  de  la  escala  termométrica  no  es,  ni  puede  ser,  el  cero  de  las  ma- 
temáticas. El  primero  es,  ni  más  ni  menos,  un  límite  convencional 
entre  lo  que  se  llaman  temperaturas  positivas  y  negativas;  denomina- 
ción impropia,  porque  tratándose  de  temperatura,  ésta  es  siempre 
una  cantidad  positiva.  El  límite  cero  representa  una  temperatura  po- 
sitiva determinada.  En  cambio  en  Matemáticas  el  símbolo  O  es  la  re- 
presentación de  la  carencia  de  realidad.  Cuando  se  emplea  en  otro 
sentido,  no  significa  más  que  un  valor  relativo;  mejor  dicho,  limite 
de  separación  entre  cantidades  consideradas  bajo  el  concepto  rela- 
tivo de  su  formación,  en  dirección  directamente  opuestas  de  cantidades 
reales. 

Para  evitar  las  confusiones  que  de  la  notación  indicada  podrían 
originarse,  los  físicos  han  debido  apelar  a  una  ficción  puramente  teó- 
rica, distinguiendo  entre  el  cero  relativo  de  la  escala  termométrica  y 
el  cero  absoluto  de  la  misma.  Tampoco  aquí  existe  verdadero  funda- 
mento en  la  realidad  de  las  cosas,  porque  el  cero  absoluto  de  tempe- 
ratura sólo  puede  existir  con  la  no  existencia  de  los  seres  naturales. 
Ello  es  un  convenio,  y  con  saberlo  nos  basta.  El  cero  absoluto  de  la 
escala  termométrica  resulta  tan  alejado  de  los  fenómenos  físicos  or- 
dinarios que  no  hay  peligro  a  inconvenientes  ni  a  imposibilidades 
simbólicas  como  las  indicadas. 

Se  admite  en  las  modernas  teorías  del  calor  que  las  moléculas 
materiales  de  los  cuerpos  se  hallan  en  movimiento  constante  de  vi- 
bración, describiendo  cada  molécula  órbitas  infinitamente  pequeñas; 
pero  que  se  ensanchan  o  se  estrechan  a  medida  que  la  temperatura 
interna  de  un  cuerpo  crece  o  disminuye.  Respecto  de  los  gases,  la 
propiedad  más  característica  que  presentan  es  la  tendencia  a  la  ex- 
pansión, de  tal  manera,  que  si  se  suponen  dentro  de  recintos  cerra- 
dos, sus  moléculas  en  agitado  movimiento,  al  recorrer  sus  propias 
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Órbitas,  chocan  y  rebotan  en  las  paredes  del  recipiente;  y  la  presión 
o  fuerza  expansiva  de  un  gas  viene  a  ser  como  la  suma  o  resultado 
integral  de  los  choques  elementales.  Claro  está,  según  esto,  que  al 
aumentar  la  temperatura,  las  dichas  órbitas  tienden  a  ensancharse, 
acelerándose  el  movimiento  de  cada  molécula;  los  choques  elemen- 
tales serán  más  rápidos  y  más  fuertes.  La  presión  interna  aumentará 
necesariamente  con  el  aumento  de  temperatura,  y  viceversa  si  ésta 
disminuye.  Pues  bien;  el  cero  absoluto  de  la  escala  termométrica  seria 
el  grado  de  temperatura  en  que  el  movimiento  intermolecular  fuese 
nulo.  No  hay  pruebas  esperimentales  para  afirmar  si  en  la  Naturaleza 
existe  o  no  naturalmente  algún  cuerpo  en  ese  estado  de  reposo  in- 
terno y  de  frialdad  absoluta.  Puede  suponerse  que  sí  existen,  sin  in- 
conveniente ninguno  para  su  existencia,  y  que  naturalmente  poseen 
algún  grado  real  de  calor,  aunque  no  se  manifieste  con  vibraciones 
intermoleculares,  aunque  ese  grado  de  calor  esté  mucho  más  bajo 
que  el  cero  absoluto ád  termómetro.  Hoy  se  puede  en  los  laboratorios 
de  Física  y  Química  someter  a  los  cuerpos  a  temperaturas  más  bajas 
que  el  grado  —  273°,  que  es  el  que  los  físicos  han  convenido  en  lla- 
mar el  cero  absoluto  de  la  escala  termométrica;  es  decir,  que  a  contar 
desde  el  cero  relativo  que  corresponde  a  la  temperatura  del  hielo 
fundente,  en  dirección  de  los  grados  negativos,  se  llega  al  grado  273'*, 
negativo  también  con  relación  al  punto  0°  de  la  escala;  pero  muy 
positivo  si  este  0°  estuviese  más  bajo  que  el  grado  —  273°.  Dícese, 
en  efecto,  que  a  esa  temperatura  las  moléculas  de  aire  están  en  re- 
poso, ni  ejercen  presión  contra  las  paredes  del  recipiente,  ni  tienen 
tendencia  a  dilatarse.  Es  el  punto  de  liquidación  del  aire. 

Admitamos  estas  hipótesis  y, convenios  establecidos,  y  consigne- 
mos, desde  luego,  que  en  las  cuestiones  que  han  de  seguirse  rela- 
cionadas con  el  aire,  la  presión  y  la  temperatura,  ésta  la  contaremos 
siempre  con  relación  al  cero  absoluto  de  la  escala,  según  la  cual  el 
grado  0°  del  termómetro  vale  273°  centígrados.  Esto  supuesto, 
sea  V  un  volumen  de  aire  a  la  temperatura  inicial  cero  absolu- 
to =  273,  y  supongamos  que  la  temperatura  aumenta  en  un  grado. 
Se  tendrá,  evidentemente,  según  la  ley  de  Gay-Lussac,  para  el  vo- 
lumen resultante  V 


y        273  + 1 

V    ~       273 


V  273  J 
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Y  si  dicha  temperatura  sigue  aumentando  2,  3,  4...  tn  grados,  se 
tendrá  en  general 

en  donde,  haciendo  -^  =  q,  se  tendrá  finalmente: 

V  =  V  (1  +  90 

siendo  q  lo  'que  se  llama  coeficiente  en  dilatación  del  aire,  cuyo 
valor  numérico,  determinado  después  de  repetidas  experiencias, 

es  ^=2"  =  0,003663,  el  cual  sustituido  en  lugar  de  q,  da  la  expresión 

sencilla 

y=  V(l  +0,0036630 

que  permite  calcular  el  volumen  correspondiente  a  K,  cuando  la 
temperatura  crece  hasta  /,  con  la  advertencia  de  que  /  ha  de  refe- 
rirse al  cero  absoluto  273°.  De  modo  que  si,  por  ejemplo,  se  tratara 
de  la  temperatura  20  grados,  según  ordinariamente  se  cuenta,  /  sería 
igual  a  273°  +  20  =  293^ 

De  la  ley  de  Mariotte  se  deduce,  como  hemos  visto,  la  igualdad 

P'V'  =  PV^: 

y  de  la  de  Gay-Lussac,  esta  otra  que  hemos  escrito  anteriormente 

V"  =  V(i+cO; 

o  bien,  suponiendo  que  V  en  esta  última,  mayor  que  V,  es  igual  a 
la  V  en  la  de  Mariotte,  en  donde  se  supone  P'  >  P  y  V  >  V",  la 
última  puede  escribirse  en  esta  forma: 

Multiplicándola  por  P'  se  tiene: 

P'V-P'r  (1+90, 

y  siendo  FV\   coeficiente  del  paréntesis,  igual  a  PV,  se  tiene 

por  fin: 

FV=PV{\-\-qt). 
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Escribiendo  ahora  en  lugar  de  c  su  valor  numérico  en  forma  de 
quebrado,  la  anterior  se  transforma  en: 

V    ^   273  ;  273  273  ^       ^  '' 

y  representado,  en  fin,  por  a  el  número  273,  viene  la  fómula: 

PV 

P'V  = (a  +  0; 

a 

la  cual  abarca  con  toda  generalidad  las  dos  leyes  citadas,  es  a  saber: 
Para  una  misma  masa  de  aire,  los  volúmenes  están  en  razón  inversa 
de  las  presiones  cuando  la  temperatura  se  conserva  constante:  y  los 
aumentos  de  volumen  de  la  misma  masa,  cuando  es  constante  la  pre- 
sión, son  directamente  proporcionales  a  los  aumentos  de  la  tempe- 
ratura. 

PV 
El  coeficiente  —^  que  podemos  hacer  igual  a  K,  es  una  cantidad 

constante  para  cada  gas,  y  varía  de  uno  a  otro,  en  razón  inversa  de 
las  densidades.  Sustituyendo  por  A' dicho  coeficiente,  puede  escribir- 
se también  P  en  vez  de  F ,  llamando,  en  general,  P,  a  la  presión  a  la 
cual  está  sometido  el  volumen  de  aire  V  con  la  temperatura  t.  La 
fórmula  fundamental  será  en  definitiva 

PV=K{aúit)  (b) 

en  la  cual  t  representa  grados  positivos  o  negativos  de  la  escala  ter- 
mométrica,  y  a±th  temperatura  absoluta.  Haciendo  a  =-—  f  o  vi- 
ceversa, resulta  a  —  t  ==  0:  con  lo  cual  PV  sería  0.  Es  decir,  que 
cualquiera  que  fuese  el  volumen  V  de  aire,  la  presión  P  seria  nula. 
Por  esto,  tratándose  de  los  gases,  se  ha  definido  el  cero  de  tempera- 
tura absoluta  diciendo  que  es  aquel  grado  de  temperatura  al  cual  es 
preciso  que  descienda  la  delgas,  para  que  su  volumen  se  conserve  cons- 
tante y  nula  la  presión.  Sin  embargo,  la  hipótesis  /  =  —  273  o 

fl  -t-  /  =  O, 

es  puramente  ficticia;  pues  cualquiera  que  fuese  el  valor  de  a, 
siempre  que  a  í  se  le  atribuya  un  valor  igual  al  número  a,  y  con  signo 
contrario  se  obtendría  la  expresión  a  i  /  =  0.  No  obstante  esto,  hay 
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que  decir  que  el  valor  a  no  lo  han  escrito  los  físicos  a  priori,  sino 
como  resultado  de  prolongadas  experiencias. 

El  valor  del  coeficiente  K  que  hemos  llamado  constante  para 
cada  gas,  puede  determinarse  numéricamente  para  el  aire  conocien- 
do la  densidad  de  éste.  En  efecto,  según  Regnault,  un  metro  cúbico 
de  aire  seco  a  la  temperatura  0°  y  a  la  presión  media  de  la  atmósfe- 
ra, pesa  un  kilogramo  y  2932  diezmilígramos.  Por  lo  cual  se  puede 

escribir  1,2932  V=lm^yV=    ^  ¿3^  . 

Se  ha  visto  que  la  presión  P  de  una  atmósfera,  vale  por  cada 
metro  cuadrado  de  superficie  10332,96  kilogramos;  luego  el  coefi- 

PV 
cíente  =  K,  sera 

a  ' 

K=  10332,96  X  —z:zz  X  tL  =  29,2681 , 
'  1,2932        273 

PV,  lo  mismo  que  su  igual  K(a-\-i)  representan  la  fuerza  interna  de 
expansión  del  aire  a  la  temperatura  absoluta  a  -+-  /,  encerrado  en  un 
recipiente  bajo  la  presión  externa  P.  Hagamos  /  =  10°,  será 
a  -f-  /  =  283,  y 

PV=  29,2681  X  283  =  8283  kilogramos. 

Pero  la  fórmula  (b)  no  es  más  que  aproximada,  porque  aproxi- 
mada es  también  la  l/=  K'  (1  4-  qt)  que  entra  en  su  composición. 
En  efecto,  si  a  un  volumeu  Kde  aire  se  le  calienta  hasta  elevar  un 
grado  más  su  temperatura,  dicho  volumen  aumentará  en  su  producto 
por  el  coeficiente  de  dilatación;  y  así  también  cuando  el  aumento  de 
temperatura  sean  2,  3,  4  /z  grados,  con  tal  que  la  presión  sea  cons- 
tante. Es  decir,  que  llamando  V,  V\  V"  V'"...  V„,  los  volúmenes  su- 
cesivos correspondientes,  se  tendrá: 

V— K 

V"  =  V  +  9  V  =  V  (1  +  9) 


\/„=  Vn-l+qVn-l=Vn-l{\  +  Q). 
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Más,  si  a  partir  de  la  segunda  de  estas  igualdades  se  sustituyen 
sucesivamente  los  valores  de  V,  V",  V'"...  Vn-2,  dados  por  los  se- 
gundos miembros  de  la  2.*,  3.*,  etc.,  se  obtienen,  después  de  ejecu- 
tar las  operaciones  indicadas  y  de  simplificar  los  resultados,  los  si- 
guientes, en  que  los  segundos  miembros  son,  respectivamente,  los 
productos  de  V,  por  las  potencias  sucesivas  del  binomio  1-hq, 

V'=V+Vq=Vi\+q). 

V"  =  K(l  +  9)2  =  v(l -f-2^ -f  ^a  ). 

V"  =  V{í+g)3  =  V(l  +3q-\-3q^  +^3  ). 

V"  =  V(l  -\-  q)^  =  V(l  -{-  4q  -^  6q2  4-493+7*). 


Siendo  q  =  0,003663,  menor  que  la  unidad,  sus  potencias  su- 
cesivas van  disminuyendo,  según  aumenta  n,  y  disminuyendo  asi- 
mismo los  términos  del  desarrollo  a  partir  del  segundo  que  es  nq. 
Demos  a  /z  el  valor  20**:  el  tercer  término  será: 

^  ^  ^^   X  0,003663*  =  190  X  0,0001342  =  0,00255. 

Así,  pues,  el  error  que  se  comete  al  prescindir  en  la  fórmula 

Vn=Vi\-\-nq)... 

del  tercer  término  y  siguientes,  es  menor  que  3  milésimas  de  Vpara 
una  variación  de  temperatura  igual  a  20  grados  centigrados.  En  la 
práctica,  como  se  ve  por  la  fórmula,  se  conservan  los  dos  primeros 
términos  de  polinomio,  y  se  toma  por  coeficiente  de  dilatación  de 
los  gases,  q  =  0,003666,  en  vez  de  0,003663,  equivalente  a  la  frac- 
ción -273-'  La  letra  n  tiene  aquí  el  mismo  significado  de  grados  cen- 
tígrados termométricos  que  antes  hemos  dado  a  t: 

Vn  =  V(i+70=  V(l+cn). 

Dando  a  /  o  a  n  los  valores  sucesivos  1.°,  2.°,  3.°...  n,  se  puede 
determinar  el  volumen  que  sucesivamente  va  adquiriendo  una  can- 
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tidad  determinada  de  aire  en  el  supuesto  de  que  la  presión  sea  cons- 
tante para  todos  los  casos. 

Supongamos  que  V  es  un  metro  cúbico  a  la  temperatura  del 
hielo  fundente  y  a  la  presión  media  de  la  atmósfera. 


Temperatura. 

Volumen. 

Temperatura. 

Volumen. 

0° 

1. 000000 
1.003666 
1.007332 
1.010998 
1.014664 
1.018330 
1.021996 
1.025662 
1.029328 
1.032994 
1.036660 
1.040326 
1.043992 
1.047658 
1.051324 
1.0550C0 
1.058656 
1.062322 
1.065988 
1.069654 
1.073320 
1.076986 
1.080652 
1.084318 
1.087984 
1.091650 

26° 

1.095316 

r 

27° 

1 .098982 

2° 

28° 

1.102648 

3° 

29° 

1.106314 

4° 

30° 

1.109980 

5° 

31° 

32° 

1.113646 

6° 

1.117312 

7° 

33° 

1.120978 

8° 

34° 

35° 

36° 

1.124644 

9° 

10°.-. 

1.128310 
1.131976 

ir 

37° 

38° 

39° 

40° 

1.135642 

12° 

1.139308 

13° 

1.142974 

14° 

1.146640 

15° 

41° 

42° 

43° 

1.150306 

16° 

1.153972 

17° 

1.157648 

18° 

44',. 

1.161314 

19° 

45° 

46° 

1.164980 

20° 

1.168646 

21° 

470 

48° 

49° 

1.172312 

22° 

1.175978 

23° 

1.179644 

24° 

50° 

1.183300 

25° 

Si  tratáramos  ahora  de  determinar  qué  presión  debería  ejercerse 
sobre  los  volúmenes  representados  por  V  (1  4-  qi)  para,  sin  cambiar 
la  temperatura  /,  obligarles  a  ocupar  la  capacidad  o  volumen  primi- 
tÍT0  V,  que  en  el  cuadro  anterior  hemos  expuesto  igual  a  un  metro 
cúbico,  bastaría  aplicar  a  estos  volúmenes  la  ley  de  Mariotte 


P" 


P« 


v 


V" 


Vn 


sustituyendo  en  lugar  de  V,  V"...  V „,  los  valores  dados  por  la  fórmu- 
la V»  =  V  (1  -+-  c/).  Así  se  tiene  en  general: 


KO+gO 
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Y  puesto  que  V=  1  y  P,  presión  correspondiente  a  ^(1  -i-  qt), 
que  por  liipótesis,  es  también  igual  a  1,  resulta: 

1  1 


1  +  c/        P 

de  donde  P  =  1  +  ^/.  Lo  cual  quiere  decir,  que  en  el  caso  concreto 
de  los  números  del  cuadro  precedente,  los  volúmenes  allí  escritos 
necesitan  la  presión  que  ellos  mismos  representan  para  reducirse  a 
un  metro  cúbico.  Se  ve  que  en  esto  no  se  hace  otra  cosa  que  aplicar 
la  expresión  fundamental 

PV=Kia  +  ty, 

en  que  V  y  la  presión  inicial  que  entran  en  el  coeficiente  k  son 
ambos,  o  se  suponen,  iguales  a  la  unidad. 


(Continuará.) 


P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

o.  S.  A. 
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LA  MISIÓN  SOCIAL  DEL  ROMANO  PONTÍFICE 

Ante  el  cuadro  de  tristezas  que  presenta  Europa  en  los  momentos  ac- 
tuales, una  aspiración  parece  ser  común  entre  los  hombres  de  Estado  de 
uno  y  otro  de  los  grupos  contendientes:  la  de  elaborar  una  paz  sólida,  du- 
radera y  justa  que  no  pueda  turbar  ninguna  nación,  por  poderosa  que  sea. 
En  este  sentido  se  ha  expresado  el  que  fué  ministro  de  Estado  inglés, 
vizconde  de  Grey,  insinuando  la  idea  de  una  liga  internacional  que  tuviera 
por  fin  asegurar  la  paz  en  tiempos  venideros  y  que  proclamara  el  derecho 
de  todos  los  países  a  su  libre  desarrollo  sobre  un  principio  de  igualdad,  en 
forma  que  cada  nación,  grande  o  pequeña,  pueda,  en  conformidad  con  sus 
fuerzas,  cooperar  a  la  obra  de  hacer  de  la  Humanidad  una  familia.  De  esta 
misma  opinión  se  ha  mostrado  partidario  el  canciller  alemán,  Bethmann 
Holweg,  declarando  que  apoyará  toda  tentativa  de  acuerdo  dirigido  a  evi- 
tar tan  terribles  catástrofes,  si  bien  corrigiendo  al  ex  ministro  inglés  en  el 
sentido  de  que  el  derecho  de  las  naciones  a  su  libre  desenvolvimiento  debe 
entenderse  no  sólo  sobre  los  Continentes,  sino  tambié.n  sobre  los  mares. 
Y  más  detalladamente,  el  ex  ministro  francés  Hanotaux,  ha  propuesto  la 
formación  de  una  Sociedad  de  naciones  que  garantizarían  la  paz  constitu- 
yendo una  autoridad  suprema  con  poder  legislativo,  ejecutivo  y  judi:ial,  y 
en  la  que  de  un  modo  o  de  otro  tendrían  representación  todos  los  Estados 
para  asegurar  la  pacificación,  asociación  y  unión  de  los  pueblos. 

El  intento  parece  laudable;  pero  está  llamado  al  fracaso,  porque  no  son 
los  bienes  de  la  paz  ni  los  derecaos  de  la  verdad  y  de  la  justicia  los  que  se 
buscan,  sino  los  intereses  del  egoísmo  de  cada  nación.  Hablan  unos  de  que 
luchan  por  la  libertad,  por  la  civilización  y  el  progreso,  y  esto  suena  en  los 
oídos  del  grupo  contrario  como  una  gran  mentira.  Hablan  éstos  de  que 
luchan  por  su  independencia  nacional,  y  sus  adversarios  lo  interpretan 
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como  una  máscara  para  cubrir  sus  ansias  de  dominio.  Donde  unos  dicen 
inteligencia,  defensa,  heroísmo,  los  otros  leen  brutalidad,  opresión,  pirate- 
ría. Todos  combaten  por  la  defensa  del  derecho  y  de  la  ley  moral,  y  el  de^ 
recho  y  la  ley  moral  lloran  los  ultrajes  que  unos  y  otros  les  infieren.  En 
general,  se  olvida  que  esta  guerra  y  sus  métodos  son  la  consecuencia  na- 
tural de  los  principios  de  secularización  y  apartamiento  de  Dios  que  infor- 
man al  derecho  nuevo,  y  la  aplicación  práctica  de  las  teorías  disolventes 
que  más  o  menos  han  favorecido  todos  los  Estados. 

Volver  los  ojos  hacia  la  ley  santa  de  Dios  y  afirmar  en  las  naciones  los 
vínculos  morales  y  religiosos,  dando  su  verdadera  importancia  a  las  cosas 
espirituales  y  fomentando  el  amor  social  y  el  respeto  al  derecho  y  a  la  ley 
moral  que  en  Dios  tienen  su  origen;  he  ahí  el  medio  de  evitar  catástrofes 
como  las  actuales  y  de  asegurar  la  paz  entre  los  pueblos.  Sin  esto  no  que- 
da más  que  la  ley  del  más  fuerte,  ya  la  represente  una  sola  nación,  ya  mu- 
chas confederadas,  en  las  cuales,  supuestos  rotos  los  vínculos  de  la  verda- 
dera caridad  cristiana,  la  unión  será  meramente  artificial  y  estará  expuesta 
siempre  a  intrigas  y  abusos  de  fuerza  que  tanto  se  lamentan  en  nuestros 
días. 

Mas  para  ese  ideal  de  pacificación  y  unión  de  los  pueblos  no  hace  falta 
institución  ninguna.  La  tenemos  ya  en  la  Iglesia,  personificada  en  el  Papa, 
que  recibió  de  Jesucristo  el  mandato  de  evangelizar  la  paz  al  mundo,  y  de 
cuya  influencia  amorosa  en  las  ideas  y  costumbres  de  los  pueblos  están 
llenos  los  siglos.  «La  autoridad  del  Pontificado  -  escribía  León  XIII  a  la 
Reina  de  Holanda  en  22  de  Mayo  de  189Q— traspasa  las  fronteras  de  las 
naciones;  ella  abraza  a  todos  los  pueblos  con  el  fin  de  confederarlos  a  la 
verdadera  faz  del  Evangelio;  su  acción  por  promover  el  bien  general  de  la 
Humanidad  se  eleva  por  cima  de  los  intereses  particulares  a  que  miran  los 
varios  jefes  de  Estado,  y  mejor  que  nadie  sabe  inclinar  a  la  concordia  a 
tantos  pueblos  de  tan  diferente  carácter.  La  Historia,  a  su  vez,  atestigua 
cuánto  hicieron  nuestros  predecesores  por  endulzar  con  su  influencia  las 
leyes  desgraciadamente  inevitables  de  la  guerra,  por  detener  también  los 
conflictos  que  surgieron  entre  Príncipes  sanguinarios,  por  terminar  ami- 
gablemente las  controversias  más  ásperas  entre  naciones,  por  sostener  va- 
lerosamente el  derecho  de  los  débiles  contra  el  poderío  de  los  fuertes.»  Y 
el  mismo  Pontífice,  de  gloriosa  memoria,  decía  en  su  Alocución  a  los  Car- 
denales, en  Abril  de  aquel  mismo  año:  «El  espíritu  de  la  Iglesia  es  espíritu 
de  humanidad,  de  dulzura,  de  concordia,  de  caridad  universal;  su  misión. 
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no  de  otra  manera  que  la  de  Cristo,  es  pacífica  y  pacificadora  por  su  natu- 
raleza, porque  tiene  por  objeto  reconciliar  al  hombre  con  Dios.  De  aquí  la 
eficacia  del  poder  religioso  para  reducir  a  acto  la  paz  verdadera  entre  los 
hombres,  y  no  solamente  en  el  dominio  de  la  conciencia,  como  lo  hace 
todos  los  días,  sino  también  en  el  orden  público  y  social,  en  razón  de  la 
libertad  obtenida  de  hacer  sentir  su  acción.  Acción  que  cuantas  veces  in- 
tervino directamente  en  los  graves  negocios  del  mundo,  no  fué  sin  conse- 
guir algún  público  bien.  Basta  recordar  en  cuantas  ocasiones  se  acudió  a 
los  Pontífices  Romanos  a  fin  de  hacer  cesar  opresiones,  de  evitar  guerras, 
obtener  treguas,  acuerdos,  tratados  de  paz.  Y  quien  les  movió  fué  la  con- 
ciencia de  un  ministerio  altísimo,  fué  el  impulso  de  una  paternidad  espiri- 
tual que  hace  fraternizar  y  salva.  ¡Ay  de  la  civilización  de  los  pueblos,  si  no 
la  hubiese  socorrido  en  ciertos  escollos  la  autoridad  papal,  enfrenando  los 
instintos  inhumanos  de  la  prepotencia  y  de  la  conquista,  reivindicando  de 
derecho  y  de  hecho  la  supremacía  natural  de  la  razón  sobre  la  fuerza!» 
Véase,  pues,  cómo  el  actual  Pontífice,  Benedicto  XV,  cuando  con  tanta  in- 
sistencia protesta  contra  las  violaciones  del  derecho  y  llama  a  los  pueblos 
a  la  concordia,  responde  a  una  misión  altísima  que  es  inherente  a  su  dig- 
nidad, la  más  alta  de  la  tierra,  y  cuya  voz,  por  cima  de  todos  los  artificios 
de  la  política  internacional,  representa  el  verdadero  programa  de  pacifica- 
ción y  unión  de  las  naciones  para  su  prosperidad  común  y  para  el  progre- 
so de  la  civilización  bien  entendida. 

De  esta  misión  social  del  Pontificado  y  de  sus  fundamentos  y  conse- 
cuencias acaba  de  salir  a  la  luz  en  Italia  un  compendioso  tratado  en  forma 
escolástica  bajo  el  epígrafe  Del  deber  del  Romano  Pontífice  de  pacificar 
y  asociar  las  naciones  (1),  y  que  en  pocas  páginas  encierra  en  sus  puntos 
más  esenciales  toda  la  doctrina  referente  a  la  misión  social  del  Papa.  Es  un 
importante  estudio  de  actualidad  que  merece  ser  divulgado  entre  los  doc- 
tos y  no  doctos. 

El  autor  es  de  aquellos  poquísimos  que  ante  la  magnitud  de  la  confla- 
gración actual  de  Europa  quiere  darse  cuenta  de  su  causa  principal  y  del 
remedio  más  eficaz  y  excelente  que  reclama,  para  que  vuelvan  los  benefi- 
cios de  la  paz  a  las  naciones.  La  causa  fué  señalada  por  Benedicto  XV  ya 
en  su  primera  encíclica,  cuando  dijo  que  era  el  olvido  de  todos  los  princi- 


(1)    G.  Cafiero,  De  Romani  Pontificis  muñere  pacificandi  et  sociandi  nationes. 
Romae,  1916. 
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pios  y  cosas  espirituales,  y,  como  consecuencia  de  ello,  el  desprecio  del 
amor  social  y  de  la  autoridad  y  el  enervamiento  de  todas  las  energías  del 
espíritu,  sobre  las  cuales  la  autoridad  se  sostiene.  La  fuerza  material  excita 
las  pasiones  contrarias  a  la  razón,  y  lleva  por  séquito  las  injusticias,  las 
violencias,  las  divisiones  de  los  hombres,  hasta  dar  en  los  conflictos  san- 
grientos de  la  guerra.  Por  el  contrario,  la  fuerza  espiritual  ilustra  las  almas 
y  las  levanta  mostrando  en  ellas  la  bondad  todos  sus  alicientes,  y  el  orden 
toda  su  compostura  pacífica  y  tranquila. 

Que  esa  fuerza  espiritual  y  autoridad  suprema  se  halle  en  el  Romano 
Pontífice  como  una  misión  pacificadora  confiada  por  Jesucristo  para  salud 
de  la  sociedad  humana,  es  lo  que  el  autor  intenta  demostrar  en  la  tesis  que 
establece  en  la  siguiente  forma:  «Pertenece  al  Romano  Pontífice  la  misión 
de  pacificar  y  asociar  entre  sí  las  naciones,  y  esta  misión  es  la  más  apta 
para  perfeccionar  a  la  misma  sociedad  humana.» 

Afirma,  pues,  dos  cosas  la  tesis  que  sienta  el  autor:  la  existencia  o  el 
hecho  de  la  misión  y  sus  consecuencias  o  efectos  para  la  sociedad,  ambas 
afirmaciones  de  innegable  importancia  intrínseca  y  también  en  relación 
con  nuestros  tiempos,  en  que  privan  los  materialistas  del  Derecho,  los  uti- 
litaristas de  la  política  y  los  anticlericales,  bajo  cuya  preponderancia  gime 
hoy  trastornado  el  mundo. 

El  Romano  Pontífice— dice  el  autor  probando  la  primera  parte  de  su 
tesis — es  Vicario  de  Cristo  y  sucesor  de  San  Pedro;  por  tanto,  participará 
de  aquella  razón  de  sostén  de  la  sociedad,  de  dominio  y  perfección  de  la 
misma  que,  primariamente  y  con  plenitud  es  propia  de  Cristo,  y  que,  en 
la  proporción  debida,  fué  derivada  en  los  apóstoles  y  su  príncipe,  espe- 
cialmente en  éste,  como  Vicario  suyo  en  la  tierra.  El  Papa  es,  además,  ca- 
beza de  la  Iglesia;  pero  la  Iglesia,  como  sociedad  perfecta  que  es  y  supe- 
rior a  la  sociedad  civil,  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  procurar  los  medios 
que  favorecen  la  consecución  de  su  fin,  cual  es  la  paz  de  la  tierra,  ordena- 
da a  la  paz  celestial;  luego  cuando  el  Papa  rechaza  las  guerras  y  discordias 
y  pone  paz  en  los  pueblos,  realiza  un  derecho  y  cumple  la  misión  santa 
de  que  fué  investido  por  Jesucristo,  pacificador  de  las  naciones.  Como  so- 
ciedad universal  enviada  por  todo  el  mundo  y  para  toda  criatura,  la  Iglesia 
tiene  por  fin  salvar  a  los  hombres  y  remediar  los  daños  del  pecado  en  el 
mundo,  entre  los  cuales  se  cuentan  las  discordias  y  las  luchas  de  las  na- 
ciones; sigúese,  por  tanto,  que  a  la  Iglesia,  y  particularmente  al  Papa  su 
Cabeza  visible,  pertenece  el  derecho  y  deber  de  reconciliarlos  y  unirlos  en 
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los  bienes  de  la  paz.  Tiene  también  la  Iglesia,  única  institución  en  la  tie- 
rra, un  magisterio  auténtico  y  perpetuo  de  la  verdad  y  de  la  moralidad,  a 
cuya  luz  se  juzgan  los  derechos  y  los  actos,  así  privados  como  públicos. 
Las  injusticias  y  violencias  de  nación  contra  nación  entran  en  el  círculo 
adonde  la  Iglesia,  y  como  Cabeza  suya  el  Romano  Pontífice,  por  mandato, 
divino  extiende  su  acción  beneficiosa  y  humanitaria,  siendo  el  guía  más 
seguro  para  el  esclarecimiento  de  la  justicia  y  la  consecución  del  orden 
que  es  la  paz.  Por  otra  parte,  el  Romano  Pontífice  es  la  autoridad  moral 
más  grande  que  existe  en  la  tierra,  y,  por  consiguiente,  la  más  apta  para 
reducir  las  voluntades  a  la  justicia  y  a  la  concordia. 

Detiénese  luego  el  autor  en  el  argumento  de  la  Historia,  como  es  la 
antigüedad  de  la  soberanía  pontificia,  mayor  que  la  de  cualquier  otra  mo- 
narquía del  mundo,  y  como  lo  es  también  el  hecho  de  haber  ejercitado  el 
Papa,  en  todos  los  tiempos,  ese  oficio  de  pacificador,  mediador  y  legisla- 
dor de  paz  entre  las  naciones,  con  ingerencia  directa  o  indirecta,  derivada 
de  su  personalidad  jurídica  internacional.  Y,  por  la  importancia  que  para 
la  cuestión  tiene  este  carácter  de  la  autoridad  del  Romano  Pontífice,  trata 
el  autor  de  demostrarlo,  no  sólo  en  términos  generales,  sino  también  en 
la  hipótesis  presente  de  despojo  de  todo  poder  temporal,  concluyendo  que 
aún  en  este  caso  permanece  íntegro  en  el  Papa  el  carácter  de  persona  jurí- 
dica y  la  dignidad  regia  que  le  viene  del  poder  de  las  llaves. 

Para  la  segunda  parte  de  la  tesis,  relativa  a  los  beneficios  de  la  inter- 
vención social  del  Romano  Pontífice,  pudo  el  autor  aprovechar  tantos 
argumentos  que  proporciona  la  historia  gloriosísima  del  Pontificado.  Sin 
embargo,  ha  preferido  la  demostración  especulativa  fijándose  en  los  dos 
elementos  principales  de  perfección  social  que  la  Iglesia  y  el  Papa  defien- 
den y  promueven  con  su  obra  pacificadora,  que  son  la  espiritualidad  y  la 
unidad.  Por  la  soberanía  del  espíritu  la  Iglesia  eleva  el  nivel  moral  de  los 
pueblos,  oponiéndose  a  la  corrupción,  representada  por  el  materialismo 
en  todas  sus  fases  y  gradaciones.  Por  la  unidad  que  promueve  en  la  libre 
reunión  de  las  almas,  aumenta  la  fuerza  moral  y  religiosa  de  las  socieda- 
des y  robustece  el  prestigio  de  la  autoridad  oponiéndose  al  libertinaje  re- 
presentado por  el  principio  disgregador  del  liberalismo  que  conduce  al 
socialismo  y  al  anarquismo. 

No  a  todos  será  accesible  la  fuerza  de  la  argumentación  en  ciertos  de 
talles  en  que  el  autor  sutiliza,  quizás  con  exceso;  pero  todos,  con  su  lec- 
tura, verán  confirmada  la  razón  de  aquella  conocida  frase:  «El  Pontífice  es 
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la  salud  del  Orbe».  Ojalá  acudan  a  Él  todos,  como  a  Pastor,  y  Maestro,  y 
Juez,  y  Padre  benignísimo  y  justísimo  de  todos,  y  que  las  naciones  y  los 
reinos,  obedeciendo  a  los  deseos  del  Padre  y  Maestro  común,  aspiren  a 
aquella  victoria  que  está  unida  con  la  justicia  y  la  verdad  y  cuyos  frutos 
gloriosos  expresó  San  Agustín  en  estas  palabras:  Clarior  civitas  ubi  victo- 
ria veriias. 

Muy  expresivos  aplausos  ha  recibido  el  autor,  como  éste  del  Cardenal 
Maffí:  «He  aquí  una  tesis  a  la  cual  se  adherirán  los  católicos,  de  la  cual  no 
disentirán  los  cristianos,  y  hacia  la  cual  los  no  bautizados  se  inclinarán 
también,  todos  guiados  por  sentimientos  diversos,  mas  concordes  en  una 
sola  esperanza  del  bien,  de  que  es  argumento  la  Historia».  Y  el  Cardenal 
Qasparri,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  en  carta  al  autor  le  dice: 
«A  nadie,  ciertamente,  puede  ocultarse  la  oportunidad  e  importancia  de  la 
cuestión,  tratada  con  ordenada  extensión  y  lucidez  de  argumentos  por  V.  S., 
que  ha  sabido  señalar  a  los  pueblos,  náufragos  en  un  horrible  piélago  de 
tremendas  angustias  y  de  ruinas  crecientes,  el  faro  benéfico,  que  sólo  él 
puede  conducir  al  seguro  puerto  de  salvación.  Por  lo  que  el  Augusto 
Pontífice  que  tiende  incesamente  los  brazos  cariñosos  a  la  humanidad  do- 
lorida, con  el  fin  de  ponerla  en  salvo  y  restituirla  a  la  paz  suspirada,  se 
complace  en  el  escrito  de  V.  S.  y  con  grato  ánimo  le  tributa  el  enco- 
mio que  merece». 

De  asunto  mucho  más  am.plio  que  el  del  libro  de  que  hemos  hecho 
mención,  es  la  obra,  en  dos  volúmenes,  titulada  La  ¡silesia  por  su  autor 
A.-D.  Sertillanges,  cuyo  nombre  tiene  bien  merecidos  prestigios  por 
otras  numerosas  obras  muy  conocidas,  sobre  todo  allende  de  los  Piri- 
neos (1).  Su  punto  de  vista  es  apologético  a  la  vez  que  doctrinal,  aunque 
la  apología  constituye  más  bien  el  resultado  de  la  leal  exposición  que  el 
autor  hace  de  la  Iglesia  en  todos  sus  aspectos,  acomodándose  a  las  necesi- 
dades más  profundas  de  la  sociedad  moderna,  por  tantos  prejuicios  y  apa- 
sionamientos desviada  del  verdadero  sentido  cristiano.  Es  un  retrato  de  la 
Iglesia,  que  hace  comprenderla  y  amarla. 

El  plan  encierra  gran  riqueza  de  vistas,  distribuidas  en  perfecta  grada- 


(1)  L'Eglise,  par  A.-D.  Sertillanges,  professeur  á  l'Institut  Catholique  de 
París.  Dos  volúmenes,  en  12.°.  Precio:  8  francos.  —  Librería  de  Víctor  Lecof- 
fre;  J.  Gibalda,  éditeur.  Rué  Bonaparte,  90.  París. 
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ción,  y  en  que  el  autor  da  muestras  de  su  penetrante  análisis,  fijándose  así 
en  el  elemento  humano  como  en  el  elemento  divino  que  hay  en  la  Iglesia. 
La  naturaleza  del  sentimiento  religioso,  fundado  en  nuestra  insuficiencia 
vital;  su  necesidad  y  constancia  universales,  contra  lo  que  dice  la  teoría  po- 
sitivista de  los  tres  estados;  su  forma  dentro  del  cristianismo,  como  hecho 
singular  y  único  entre  todas  las  Religiones,  o  sea  teniendo  por  base  de 
toda  doctrina  y  práctica  la  noción  perfecta  de  Dios  y  el  verdadero  concepto 
del  hombre  y  de  la  vida;  la  idea  de  lo  sobrenatural  en  el  catolicismo,  y  el 
carácter  social  del  sentimiento  religioso  contra  las  modernas  teorías  indi- 
vidualistas, y  el  carácter  social  de  la  Religión  católica  contra  los  sistemas 
protestantes;  tales  son  las  cuestiones,  con  gran  lucidez  expuestas  por  el 
autor,  como  preámbulo  a  su  estudio. 

La  Iglesia  es  un  cuerpo  místico,  cuya  cabeza  es  Jesucristo,  y  el  alma,  es 
el  Espíritu  Santo.  Esta  esencia  divina  y  humana  de  la  Iglesia  nos  explica 
todos  sus  caracteres:  su  unidad  visible  en  este  mundo,  y  que  se  prolonga 
hasta  envolver  el  otro  en  la  Comunión  de  los  Santos;  su  santidad  en  la 
esencia,  en  el  fin  y  en  los  medios,  y  que,  por  el  mayor  o  menor  agradeci- 
miento que  encuentra  en  las  almas,  puede  compararse  al  río  que  corre  en 
el  centro  y  duerme  en  las  orillas  y  remansos;  su  catolicidad  por  la  exten- 
sión, en  cuanto  que  todos  los  pueblos  forman  parte  de  ella  como  adheren- 
tes  o  como  candidatos,  por  duración,  en  cuanto  que  todos  los  siglos  le  per- 
tenecen, y  por  profundidad,  en  cuanto  que  excluye  todo  particularismo 
nacional,  étnico,  de  sexo,  intelectual,  político  y  económico,  y  sólo  mira  a 
unirnos  con  Dios,  Padre  de  todos,  y  a  unir  la  Humanidad  con  Cristo;  y,  por 
último,  su  apostolicidad  o  duración  continuada  desde  los  Apóstoles,  de  los 
que  nos  hace  a  modo  de  contemporáneos  como  ellos  son  contemporáneos 
de  todos  los  tiempos.  Su  nota  de  Romana  no  es  más  que  la  designación  de 
la  apostolicidad  en  su  centro,  que,  al  través  de  los  siglos,  señalará  las  vías 
de  salvación  Urbi  et  Orbi.  Muy  atinadas  reflexiones  inspira  al  autor  la  unión 
de  la  inmutabilidad  de  la  Iglesia  con  su  fuerza  progresiva  y  su  juventud 
perenne. 

Después  de  las  notas  tradicionales,  justifica  el  autor  otros  caracteres  de 
la  Iglesia:  carácter  dogmático,  carácter  gubernamental,' carácter  sacramen- 
tal, considerando  a  este  último  tan  importante  y  central  en  el  catolicismo 
que  su  estudio  llena  dos  libros  en  la  presente  obra. 

Las  actitudes  de  la  Iglesia  con  respecto  a  este  mundo  proporcionan  al 
autor  materia  de  exposición  luminosa,  en  que  van  desfilando,  como  en 
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revista,  las  manifestaciones  principales  de  la  vida  humana  durante  el  trans- 
curso de  los  siglos.  Lo  que  hubo  de  bien  o  de  mal  en  las  religiones  que 
precedieron  al  Evangelio,  lo  que  hay  en  las  religiones  disidentes  y  en  las 
morales  separadas,  el  valor  de  la  civilización-  material  e  intelectual  y  del 
arte,  la  posición  de  la  Iglesia  con  respecto  a  la  vida  social,  y  a  la  política 
nacional  e  internacional,  son  otros  tantos  cuadros  que  el  autor  desarrolla 
con  amplitud  y  con  claridad  de  soluciones.  Únicamente  nos  fijaremos  en 
la  exposición  que  hace  de  la  actitud  de  la  Iglesia  con  respecto  a  la  vida  in- 
ternacional. 

Todos  los  hombres,  a  los  ojos  de  la  Iglesia,  forman  una  unidad  en 
nombre  de  su  filiación  común  con  relación  a  Dios,  de  su  destino  común 
en  Dios,  de  su  solidaridad  en  la  acción,  en  la  responsabilidad  de  una  ma- 
licia colectiva  y  en  el  rescate  del  Salvador.  La  gracia  es  para  todos,  y  el 
primer  efecto  de  la  gracia  es  la  caridad,  o  sea,  la  unión  en  Dios  de  todos 
los  hombres.  Sin  embargo,  la  Iglesia  tiene  en  cuenta  las  realidades,  las  di- 
visiones geográficas,  las  contingencias  históricas  que  han  creado  las  pa- 
trias, y  por  eso  bendice  el  patriotismo,  o,  mejor  dicho,  lo  impone  en  nom- 
bre de  su  moral;  pero,  al  mismo  tiempo,  se  vuelve  contra  los  que  dicen 
que  el  patriotismo  basta.  Las  fronteras  son  sagradas,  pero  su  función  no  es 
incomunicar  a  los  hombres,  sino  guardar  el  bien  humano  y  prestar  apoyo 
a  los  sentimientos.  El  extranjero,  en  el  pensamiento  de  la  Iglesia,  es  un 
prójimo  más  distante,  un  hermano  poco  simpático  quizás,  posiblemente 
injusto,  agresivo  tal  vez,  como  sucede  en  el  seno  de  tantas  familias.  He  ahí 
el  espejo  de  lo  que  ocurre  a  veces  entre  las  naciones.  En  estos  casos  el 
ideal  de  las  relaciones  internacionales,  según  la  Iglesia,  será  semejante  a  lo 
que  podamos  concebir  como  fórmula  de  relaciones  entre  hermanos  mal 
avenidos  por  carácter,  o  por  intereses  divergentes,  a  quienes  lo  menos 
que  puede  exigírseles,  como  consecuencia  de  su  fraternidad,  es  la  justicia. 

Hecha  excepción  de  los  teólogos  que  merecen  todas  las  alabanzas,  los 
juristas  del  derecho  internacional  no  han  sabido  elevarse  a  la  altura  de  esta 
concepción.  Desde  Montesquieu  hasta  los  tratadistas  más  modernos,  todos 
afirman:  Las  naciones  son  soberanas,  es  decir,  ninguna  depende,  moral  o 
jurídicamente,  más  que  de  sí  misma,  ni  [tiene  otros  deberes  que  los  que 
puede  asumir  en  vista  de  sus  propios  intereses,  ante  los  cuales  nada  signi- 
fican los  contratos,  ni  las  consideraciones  de  fidelidad  hacia  el  bien  ajeno. 
Es  en  el  fondo  la  doctrina  grosera  de  la  lucha  por  la  vida  y  del  derecho  del 
más  fuerte,  contra  la  cual  protesta  la  Iglesia.  La  Iglesia  deplora  la  inmora- 
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lidad  profunda  que  preside  a  las  relaciones  de  los  pueblos,  y  si  ella  inter- 
viene poco,  es  porque  está  desarmada  delante  de  tanta  concurrencia  de 
egoísmos,  pero  desarmada  o  no,  ella  proclama  siempre  su  ideal  de  la  uni- 
dad moral  de  los  hombres  por  cima  de  todas  las  fronteras,  y  hay  motivos 
de  esperar  que  este  ideal  se  realizará  y  que  tendrá  en  lo  porvenir  sus  con- 
secuencias morales,  jurídicas  y  políticas. 

Puesta  la  cuestión  en  estos  términos,  no  podía  menos  de  fijarse  el  au- 
tor en  la  misión  social  del  Pontificado  romano;  sin  embargo,  su  pensa- 
miento no  es  todo  lo  explícito  que  pudiera  desearse  respecto  de  los  alcan- 
ces de  esa  misión.  Muestra,  con  harto  buen  sentido,  gran  confianza  en  la 
acción  y  presión  moral  de  la  Iglesia;  pero  sus  apreciaciones  respecto  de 
otra  clase  de  intervención,  no  nos  parecen  bien,  y  menos  su  manera  de 
juzgar  acerca  de  la  eficacia  de  nobilísimos  proyectos  en  ese  sentido. 

Con  todo,  la  lectura  de  esta  obra  inspira  mucho  interés,  no  sólo  por  la 
comprensión  de  asuntos  de  viva  actualidad  y  amplios  como  los  horizontes 
de  la  vida  humana,  sino  también  por  la  forma  en  que  el  autor  los  presen- 
ta, que  hace  honor  a  su  penetración  profunda  y  a  su  claro  ingenio. 

P.  Benito  R.  González. 
o.  s.  A. 


REVISTA   científica 


RAZAS  DE  TRIGO  ALTAMENTE  PRODUCTIVAS 

A  medida  que  los  perfeccionamientos  agrícolas  van  afirmándose,  se 
pone  más  de  relieve  la  importancia  que  para  el  aumento  de  las  cosechas 
revisten  las  clases  o  variedades  de  las  semillas.  Si  antes  apenas  se  tenía  en 
cuenta  la  influencia  que  en  los  rendimientos  podría  ejercer  la  capacidad 
productiva  de  una  variedad,  hoy  en  toda  clase  de  cultivos  la  potencialidad 
de  la  raza  se  reputa  como  elemento  esencial  y  se  considera  factor  de  gran 
valía  para  poder  llegar  a  las  máximas  producciones  en  condiciones  prácti- 
cas y  económicas. 

Lógico  y  muy  natural  es  que  se  haya  llegado  finalmente  a  reconocer  la 
importancia  que  tiene  como  factor  económico  en  la  producción  cerealífera 
el  linaje  de  las  semillas,  siguiéndose  en  esta  apreciación  la  que  en  todo  tra- 
bajo de  transformación  se  concede  al  instrumento  o  máquina,  ya  que  idén- 
tico papel  representa  la  semilla  en  la  producción  agrícola,  cuya  misión  es 
la  de  elaborar  los  elementos  que  la  Naturaleza  puso  a  su  disposición  en  la 
atmósfera  y  en  la  tierra  para  transformarlos  en  frutos. 

Y  si  en  la  industria  la  capacidad  productiva  de  la  máquina  es  funda- 
mento de  mayor  cuantía  para  el  éxito  de  toda  empresa,  asimismo  en  cual- 
quier clase  de  explotación  agrícola  en  la  variedad  o  raza  de  semilla  hay  que 
ver  el  agente,  motor  principal  que  preside  los  procesos  de  la  producción,  a 
los  que' están  ligados  los  rendimientos  de  los  cultivos. 

Nos  ha  hecho  sugerir  estas  consideraciones  la  lectura  de  unas  notas  que 
un  ilustrado  y  competente  agricultor  acaba  de  enviarnos  para  que  demos 
cuenta  de  los  éxitos  que  viene  alcanzando  desde  algunos  años  con  el  ensayo 
de  diferentes  razas  de  trigo,  que  le  facilitó  la  Sección  de  ensayos  de  semi- 
llas de  la  Revista  agrícola,  de  Barcelona,  El  Cultivador  Moderno,  y  llame- 
mos la  atención  de  los  agricultores  acerca  de  las  clases  que  nos  señala, 
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como  convenientes  a  propagar,  por  haberle  hecho  elevar  el  tanto  de  pro- 
ducción en  alto  grado  tras  experiencias  cuidadas  y  prácticas  de  cultivo  me- 
ticulosas. 

La  sistemática  repetición  de  los  ensayos  comparativos  con  otros  trigos 
del  país,  le  llevan  a  formular  la  conclusión  de  que  serán  numerosos  los  ca- 
sos en  que  podrán  comprobar  nuestros  labradores  que  los  trigos  aludidos 
han  de  permitir  llegar  a  producciones  no  acostumbradas,  y,  además,  con 
algunas  de  dichas  clases  estar  en  condiciones  de  evitar  perjuicios,  que  las 
inclemencias  del  tiempo  o  de  la  atmósfera  no  están  a  mano  del  labrador 
contrarrestar,  porque  a  pesar  de  los  esfuerzos  y  sacrificios  que  con  tal  pro- 
pósito invierta,  la  resistencia  de  las  variedades  que  cultiva  es  inferior  a  la 
que  sería  necesario  oponer  para  que  las  sementeras  no  quedaran  castigadas. 

Y  expuesto  lo  que  escrito  queda,  pasemos  a  dar  ligeras  indicaciones  de 
las  variedades  de  trigo  que  se  nos  ofrecen  como  dignas  de  ensayo  y  adop- 
ción, por  las  recomendables  cualidades  que  de  cada  una  de  ellas  se  han 
considerado  útiles  redactar: 

Trigo  Heraldo  del  Rhin :  Por  su  estructura,  aspecto  y  cualidades,  pue- 
de considerársele  entre  los  candeales  y  trigos  duros.  Es  variedad  muy  pro- 
ductiva; sus  espigas,  algo  aplastadas,  de  18  y  20  centímetros  de  largo,  con- 
tienen de  80  a  85  granos.  Muy  rústico  y  sobrio,  se  adapta  a  los  terrenos 
poco  favorecidos  por  la  Naturaleza,  y  en  todos  se  distingue  por  su  gran  re- 
sistencia a  la  mayoría  de  las  enfermedades.  La  rigidez  de  la  paja  le  garantizai 
la  mayor  parte  de  veces,  contra  el  vuelco  o  encamado,  y  su  resistencia  a  la 
roya  es  muy  notable.  Largas  barbas  visten  las  espigas,  y  adquieren  aquéllas 
color  negro  cuando  el  trigo  ha  llegado  a  su  completa  maduración.  La  ha- 
rina del  Heraldo  del  Rhin  es  muy  notable  por  su  buena  calidad,  de  gusto 
superior,  blanca  e  hidrófila. 

Si  se  siega  este  trigo  luego  de  tomar  color  el  grano,  resulta  cristalizado; 
tiene  en  cambio  aspecto  amorfo,  o  sea  bragado,  como  dicen  en  Castilla,  si 
se  deja  secar  mucho  antes  de  sembrarlo. 

Es  variedad  muy  agradecida,  así  es  que,  recibiendo  los  esmeros  del  cul- 
tivo, y  los  beneficios  de  los  abonos,  sus  rendimientos  se  acrecientan  nota- 
blemente. 

^  De  pocos  años  introducido  en  España,  en  la  mayoría  de  las  regiones 
donde  ha  sido  sembrado,  se  ha  podido  comprobar,  con  relación  a  otros  tri- 
gos comunes,  su  superioridad,  tanto  por  los  rendimientos,  como  por  sus 
condiciones  de  resistencia  a  los  meteoros  y  a  las  criptógamas. 
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En  el  archipiélago  balear,  según  el  órgano  de  la  Cámara  Oficial  Agrí- 
cola de  Palma  de  Mallorca,  se  ha  puesto  de  manifiesto  este  último  año  que 
ha  sido  ensayado,  su  gran  potencia  germinativa,  amacollándose  y  adqui- 
riendo desarrollo  extraordinario,  rindiendo  en  algunos  casos  producciones 
de  100  kilogramos  por  uno  en  cultivo  normal.  En  otras  regiones  se  ha  com- 
probado de  modo  parecido. 

Trigo  Atlante.— Es  otra  variedad  notabilísima,  aunque  más  exigente  en 
cuanto  a  terrenos,  que  los  demanda  substanciosos,  pero  en  ellos  rinde  gran 
utilidad.  Alcanza  menos  desarrollo  y  altura.  La  espiga  es  compacta,  bien 
vestida  y  con  barbas  negras.  El  grano  muy  pesado,  de  harina  hidrófila, 
masa  corta,  pero  buen  pan.  Agradece  mucho  los  abonos,  traduciéndose  su 
influencia  en  el  aumento  de  las  cosechas. 

Otra  variedad  de  trigo,  sin  barbas,  digno  de  especial  mención,  es  el  tri- 
go « Tartaria  >. 

Por  sus  caracteres,  aspecto  y  cualidades,  podría  hallar  relación  de  pa- 
rentesco-con  la  serie  de  los  célebres  híbridos  Japhet  y  Gros  Bleu  y  como 
éstos,  muy  productivo.  De  la  familia  de  los  candeales,  es  muy  sobrio,  ma- 
tea mucho,  y  se  cría  en  el  tiempo  que  se  cría  la  cebada;  es  decir,  que  sem- 
brándolo a  últimos  de  Octubre  o  Noviembre,  se  siega  en  las  regiones  tem- 
pladas en  la  primera  decena  de  Julio.  Su  harina  blanca  y  bastante  hidrófila 
da  muy  buen  pan  con  bastante  gluten. 

Las  tres  expresadas  variedades,  que  como  hemos  dicho  vienen  siendo 
objeto  de  encarecida  recomendación  por  parte  del  agricultor  que  las  ensa- 
ya, han  merecido  asimismo  favorable  juicio  de  otros  labradores  que  las  han 
:iembrado. 

La  publicación  de  las  precedentes  notas  creemos  ha  de  ser  considerada 
de  oportunidad  por  todos  aquellos  que  deseen  conocer  las  variedades  de 
trigo  que  puedan  llevar  un  adelanto  y  una  mejora  en  el  rendimiento  de 

sus  campos. 

R,  DE  Más  Solanes. 
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Compendio  de  la  Historia  de  la  Filosofía,  por  el  Dr.  D,  Anselmo  Herranz  y 
Estables,  Presbítero,  Catedrático  de  Filosofía  en  el  Seminario  de  Gerona. — 
Segunda  edición  corregida  y  aumentada. — Un  volumen,  de  12  Va  X  19  */«  cen- 
tímetros, de  376  páginas;  sólidamente  encuadernado  en  tela,  4  pesetas'  (por 
correo  certificado  0,40  pesetas  más).— Luis  Gilí,  editor,  Librería  Católica  In- 
ternacional, Claris,  82,  Barcelona.  1915. 

Fué  un  acierto  y  una  oportunidad  el  acometer  la  labor  de  publicar  en 
España  una  Historia  de  la  Filosofía,  y  la  prueba  más  palpable  de  ello  es 
que  en  poco  tiempo  se  ha  agotado  la  primera  edición  de  la  obra  del  señor 
Herranz;  ha  venido  a  llenar  un  gran  vacío  que  se  hacía  sentir  en  nuestros 
centros  de  enseñanza,  sobre  todo  eclesiásticos,  que  carecían  de  una  obra 
de  texto  de  historia  filosófica  en  la  cual  se  estudiase  y  detallase,  dentro  de 
los  límites  que  permite  un  Compendio,  el  movimiento  filosófico  antiguo  y 
sobre  todo  moderno. 

Ha  completado  con  mucho  acierto  el  Dr.  Herranz  la  primera  edición, 
añadiendo  algunas  escuelas  del  día,  o  tratando  con  más  extensión  otras, 
que  realmente  tienen  mucha  importancia.  Tal  ha  sucedido  con  el  Inmanen- 
tismo  de  Bergson,  el  Pragmatismo  de  Peirce  y  William  James,  el  Volunta- 
rismo y  el  Humanismo  de  Blondel  y  Simmel  en  el  capítulo  XVI  y,  por  últi- 
mo, el  Modernismo,  al  que  dedica  todo  el  capítulo  XIX.  Otra  innovación 
muy  notable  se  introduce  en  la  presente  edición,  que  la  avalora  pedagógi- 
camente, y  que  será  indudablemente  del  agrado  de  maestros  y  discípulos. 
El  libro  tiene  dos  tipos  de  letra,  para  repasar  y  distinguir  por  este  medio 
lo  que  es  más  esencial  de  lo  que  es  más  accesorio,  lo  que  es  estrictamente 
necesario  de  lo  que  es  mera  ilustración  en  el  estudio  de  la  asignatura.  De 
esta  manera  se  reduce  y  se  hace  más  fácil  el  estudio  de  la  Historia  filosófi- 
ca y  el  discípulo  no  se  asusta  ante  aquellas  largas  enumeraciones  de  filóso- 
fos, que  aparecen  como  satélites  de  los  grandes  maestros  y  que  no  exigen 
ser  tan  conocidos,  por  no  tener  ni  su  influencia  ni  su  importancia  científi- 
ca. También  ha  sido  una  idea  feliz  del  autor  la  de  poner  al  fin  de  su  libro 
un  índice  de  todas  las  escuelas  filosóficas,  de  sus  autores  y  de  su  doctrina 
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por  orden  de  su  aparición  en  la  Historia:  esto  permitirá  a  los  alumnos  re- 
pasar en  un  momento  la  asignatura  y  refrescar  las  ideas  antes  del  examen. 
Finalmente,  otra  novedad  original  y  muy  útil  es  el  índice  de  autores  por 
orden  alfabético,  con  el  que  se  encuentra  inmediatamente  el  filósofo  que 
queremos  consultar. 

La  crítica  fué  bien  benévola  para  la  primera  edición  de  la  Historia  del 
sabio  y  laborioso  catedrático  del  Seminario  de  Gerona,  y  no  dudamos  que 
lo  será  más  aún  para  la  segunda,  que  en  realidad  ha  aumentado  de  valor  y 
utilidad  con  respecto  a  la  primera.  Estamos  del  todo  conformes  con  las  úl- 
timas palabras  que  escribe  el  autor  en  su  prólogo  a  esta  edición,  y  que 
dicen  así:  «Si  no  otra  cosa,  habré  conseguido  que  nuestros  jóvenes  estu- 
dien la  Historia  de  la  Filosofía  en  un  centro  español  y  que  piensa  y  siente 
en  español:  que  ya  es  hora  de  que  nos  vayamos  emancipando  de  esa  tutela 
científica  extranjera,  tan  vilipendiosa,  que  reforma  nuestro  carácter,  y  que, 
en  mengua  de  nuestra  dignidad,  nos  hace  vivir  espiritualmente  como  fo- 
rasteros en  nuestra  propia  casa.» 

La  Casa  editorial  del  Sr.  Gili  ha  hecho,  una  vez  más,  honor  a  la  mere- 
cida fama  de  que  goza,  presentándonos  un  libro,  que  es  modelo  en  cuanto 
a  la  claridad  de  los  tipos,  solidez  de  encuademación  y  facilidad  de  su  ma- 
nejo, condiciones  todas  muy  de  tenerse  en  cuenta  en  una  obra  de 
texto.— P.  V^.  Burgos. 


Aux  ames  blessées.  L'autre  víe,  par  le  R.  F  Guillermín.— Beau  volume  in  12... 
3,00,  franco  3,25(Paris.— 6*— P.  Lethielleux,  editeur.— 10,  rué  Cassete,  10) 

Está  el  presente  libro  dividido  en  doce  capítulos,  que  contienen  las  ver 
dades  del  dogma  católico  referentes  a  la  otra  vida,  expuestos  con  mucha 
habilidad  y  lógica,  probadas  con  argumentos  escriturarios,  palrísticos  y 
de  razón,  y  tan  diestramente  confirmadas  y  esclarecidas  con  hechos  natu- 
rales y  sobrenaturales,  que  no  puede  decirse  de  él  que  basta  saber  de  qué 
trata  para  que  se  caiga  de  las  manos;  antes  al  contrario,  se  lee  con  gusto  y 
hasta  excita  la  curiosidad  y  despierta  interés. 

En  las  primeras  páginas  invita  el  autor  a  sus  compatriotas  a  que  fijen 
su  atención  en  las  ruinas  que  les  envuelven  y  en  los  seres  queridos  que, 
víctimas  del  fuego  enemigo,  cierran  para  siempre  los  ojos  a  la  luz  de 
esta  vida.  Por  esa  desaparición  triste  verán  que  es  muy  verdadero  el  texto 
del  sagrado  Evangelio  *...qua  hora  non  puiatis  filias  hominis  venieU.  Adu- 
ce en  las  siguientes  las  pruebas  de  la  existencia  de  una  vida  futura,  entre 
las  que  nos  ha  parecido  más  digna  de  atención  la  razón  teológica  deducida 
de  la  Encarnación  del  Verbo,  y  pone  de  manifiesto  que  el  Espiritismo,  que 
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trata  de  desmentir  la  verdad  del  dogma  católico,  es  una  pura  farsa  y  un 
negocio  vil;  demuestra,  después  de  explicado  el  concepto  de  eternidad,  etc., 
contra  la  solución  materialista,  o  solución  nula  «II  n'  y  a  rien  aprés  la 
mort»  que  en  nosotros  hay  algo  más  que  el  cuerpo;  que  el  alma  es  algo 
más  que  un  resultado  de  nuestras  funciones  orgánicas,  como  lo  dice  a  voz 
en  grito  todo  nuestro  ser  y  lo  confirma  la  más  leve  observación;  y  refuta, 
como  ella  se  merece,  la  solución  indefinida,  o  ridicula  doctrina  de  la  re- 
encarnación y  la  solución  indeterminada,  la  cual  se  resigna  a  vivir  en  una 
completa  ignorancia,  acerca  de  si  hay  o  no  hay  algo  después  de  la  muerte, 
viviendo  en  la  práctica  como  si  la  muerte  fuera  el  non  plus  ultra  de  los 
destinos  del  hombre.  En  el  capítulo  V  hace  fijar  la  atención  en  la  visión 
de  los  huesos  áridos,  descrita  por  Daniel,  como  en  una  imagen  de  la  re- 
surrección y  del  juicio,  el  cual  describe  de  tal  suerte  que,  como  de  la  mano 
y  cogidos  por  la  palabra,  lleva  a  afirmar  que  es  muy  justo  y  razonable  ese 
inapelable  juicio. 

Que  el  alma  y  el  cuerpo  deben  participar  en  la  vida  futura  de  una  mis- 
ma gloria  o  de  un  mismo  castigo;  que  allí  nos  veremos  en  compañía  de 
los  seres  queridos  cuya  separación  temporal  nos  costó  dias  de  grande  do- 
lor; que  el  hombre  no  conseguirá,  sino  ganando  el  cielo,  la  verdadera 
gloria,  tras  la  que  corre  tan  desalado  en  esta  vida;  y  que  a  cada  cual  se  ha 
de  hacer  justicia,  según  sus  obras;  tal  es  la  doctrina  que  magistralmente 
desarrolla  el  P.  Guillermin,  desde  el  capítulo  V  al  X  de  su  libro,  el  cual 
termina  con  dos  capítulos,  en  los  que  expone  con  sencillez  y  brevedad  la 
doctrina  acerca  de  la  visión  beatífica  y  el  premio  de  la  otra  vida. 

Según  lo  que  hemos  deducido  de  la  lectura  de  este  libro,  el  autor  tuvo, 
por  fin,  al  escribirlo  en  estos  tiempos  de  luto,  invitar  al  pueblo  francés  a 
despertar  de  su  letargo  espiritual,  a  elevar  su  espíritu  a  la  meditación  de 
las  verdades  eternas,  como  único  remedio  capaz  de  proporcionarle  alivio 
en  tantas  desgracias.  Pero,  como  lo  dicen  las  tres  palabras  dedicatorias 
«Aux  ames  blessées»,  la  doctrina  en  él  contenida  no  reconoce  límites  na- 
cionales, y,  por  tanto,  recomendamos  su  lectura  de  una  manera  especial  a 
iodos  aquellos  que  pasan  por  grandes  tristezas,  seguros  de  que  en  él 
encontrarán  un  bálsamo  eficaz.  Además,  veríamos  con  mucha  compla- 
cencia que  estuviera  en  manos  de  todos  los  cristianos  fríos  y  fervorosos  y 
más  en  las  de  aquellos  que  se  jactan  de  ser  indiferentes.— £.  Seijas. 
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Nos  deux  Patries:  La  France  et  l'Égllse,  par  l'Abbé  Arnaud  D'Agnel.— 
Un  vol.,  de  161  páginas,  en  12.o— P.  Lethielieux,  éditeur,  rué  Cassete,  10, 
Paris. 

Un  estudio  comparativo  de  Francia  con  la  Iglesia  en  el  sentido  de  los 
dones  que  a  una  y  otra  deben  los  naturales  de  la  vecina  República,  tal  es 
el  contenido  de  este  libro,  verdaderamente  nuevo,  y  por  lo  mismo,  de  mé- 
rito excepcional  para  los  franceses,  que  en  las  horas  actuales  se  edificarán 
no  poco  relacionando  y  confundiendo,  por  decirlo  así,  en  una  misma  ad- 
miración a  la  Iglesia,  a  la  que  son  deudores  de  todas  las  gracias  del  cielo, 
y  a  Francia,  a  la  que  deben  cuanto  la  tierra  ofrece  de  más  dulce  y  más 
noble. 

El  autor,  conocido  en  el  mundo  intelectual  por  sus  sabias  publicacio- 
nes de  historia,  de  arqueología  y  de  crítica  de  arte,  demuestra  en  este 
nuevo  trabajo  sus  cualidades  de  pensador  y  de  escritor  traducidas  en  una 
gran  riqueza  de  observaciones  filosóficas  y  teológicas  que  dan  a  su  obra 
un  carácter  serio,  verdaderamente  sólido,  y  por  lo  mismo,  durable.  Pureza 
de  estilo,  claridad  de  exposición  y  delicadeza  de  gusto  literario  dan  realce 
a  sus  pensamientos,  si  bien  el  calor  no  es  el  que  fuera  de  desear,  sin  duda 
por  el  predominio  que  en  el  autor  ejerce  la  inteligencia.— fi.  /?. 


La  Compañía  de  Jesús  y  sus  alumnos  al  terminar  el  primer  siglo  de  su  res- 
tablecimiento, por  el  P.  Sebastián  Raggi  Cantero,  S,  J.— Un  vol.  de  126  pá- 
ginas. Precio:  1  peseta. 

Han  celebrado  los  Padres  de  la  Compañía,  con  gran  solemnidad,  la 
fecha  del  restablecimiento  de  su  Orden  por  el  Papa  Pío  VII  en  1814,  pu- 
blicando con  ese  motivo  varias  obras  de  carácter  histórico  para  dar  a  co- 
nocer sus  trabajos  en  las  distintas  manifestaciones  del  apostolado  social. 
Una  de  esas  obras  es  la  presente,  que  viene  a  ser  un  cuadro  estadístico  de 
esa  labor  de  celo  realizada  por  la  Compañía  en  el  transcurso  de  un  siglo. 
Lleva  a  manera  de  introducción  breves  indicaciones  acerca  de  la  constitu- 
ción orgánica  de  la  Compañía,  de  las  aprobaciones  que  ha  merecido  de  la 
Santa  Sede  y  de  su  supresión  y  restablecimiento.  Pero  lo  más  importante 
es  el  resumen  de  profesores  y  alumnos,  hecho  con  gran  cuidado,  para  re- 
flejar el  trabajo  inmenso  que  supone  la  educación  de  tantos  discípulos. 

Añádase  el  capítulo  de  las  misiones  entre  infieles,  y  se  comprenderá  la 
suma  de  energías  que  despliega  tan  meritísima  Orden  en  beneficio  de  la 
humanidad. — P.  L.  Conde. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Enero  de  1917. 

ROMA 

Si  la  palabra  del  Papa  en  esta  lucha  de  odios  internacionales  no  cesa 
de  llamar  a  la  concordia  y  de  clamar  contra  las  violaciones  del  derecho  y 
de  la  justicia,  sus  obras  en  favor  de  todos  los  que  sufren  son  continuas 
también,  de  tal  suerte,  que  no  hay  día  en  que  no  se  vean  nuevos  testimo- 
nios de  esa  su  preocupación  incesante  por  el  alivio  de  tantos  infortunios  y 
de  tantas  tristezas.  De  las  últimas  noticias,  referiremos  algunas  únicamente, 
como  la  de  haber  conseguido  el  cambio  de  prisioneros  inhábiles  para  la 
guerra  entre  los  Estados  beligerantes;  iniciativa  que  tomó  Su  Santidad  ya 
en  Enero  de  1915,  y  que,  extendida  después  de  declarada  la  guerra  entre 
Italia  y  Austria-Hungría,  tropezó  con  grandes  dificultades  en  estas  dos  na- 
ciones por  no  aceptar  el  Gobierno  italiano  la  condición  propuesta  por  el 
austro-húngaro  de  incluir  a  los  austríacos  hechos  prisioneros  por  los  ser- 
ños  y  trasladarlos  a  Italia;  pero  salvadas  después  las  dificultades  con  el 
nuevo  traslado  de  estos  prisioneros  a  otras  regiones,  la  iniciativa  pontificia 
pudo  hacer  valer  la  eficacia  de  su  mediación  entre  los  dos  Estados,  consi- 
guiendo la  vuelta  a  su  respectiva  patria  de  los  prisioneros  gravemente  he- 
ridos e  inhábiles  para  la  guerra.  Además,  el  Sumo  Pontífice,  secundado 
por  su  Nuncio  en  Bruselas,  feliz  ejecutor  de  sus  órdenes,  ha  conseguido  el 
indulto  de  los  dieciocho  belgas  condenados  a  muerte  en  el  proceso  de 
Hasselt,  como  ha  conseguido  también  del  nuevo  Emperador  de  Austria- 
Hungría  la  reintegración  a  su  patria  del  clero  montenegrino.  Y  hoy  parece 
ser  que  sus  solicitudes  van  encaminadas  a  remediar  las  ansiedades  de  tan- 
tas familias  que  no  saben  la  suerte  de  los  seres  queridos,  y  a  ese  fin  trata 
de  que  los  nombres  de  todos  los  prisioneros  de  guerra  sean  conocidos  del 
Gobierno  de  cada  nación,  en  forma  que  éste  pueda  transmitir  sus  propias 
noticias  a  las  familias. 
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Desde  lejos  no  nos  damos  cuenta  de  esa  labor  incesante  de  S.  S.  Bene- 
dicto XV  en  toda  su  irradiación  hermosa;  pero  los  interesados  la  saben 
bien.  Los  prisioneros  franceses  internados  en  Suiza  han  tenido  el  feliz 
acuerdo  de  dedicar  a  Su  Santidad  un  álbum  con  millares  de  firmas,  signi- 
ficándole sus  sentimientos  de  gratitud  por  el  interés  que  ha  mostrado  en  el 
alivio  de  tantas  desgracias,  y  al  mismo  tiempo  le  han  dedicado  una  obra  de 
arte  consistente  en  un  tríptico  con  figuras  alegóricas  que  algunos  periódi- 
cos italianos  describen  con  minuciosidad.  El  tríptico  lleva  en  medio  la  figu- 
ra de  Juana  de  Arco,  y  a  los  lados,  las  armaduras  del  tiempo  de  la  heroína  y 
las  que  se  emplean  hoy.  Alrededor  tiene  cuatro  figuras  con  inscripciones:  El 
Sagrado  Corazón  y  San  Luis  Gallia  poenitens  et  devota.  La  Virgen  de  las 
Victorias  y  San  Bernardo,  que  predica  la  segunda  Cruzada  Regnum  Gal- 
liae  Regnum  Mariae.  La  figura  de  Juana  de  Arco  lleva,  a  la  derecha,  ins- 
critas estas  sus  palabras:  Dios  guia  nuestra  obra,  y  a  la  izquierda,  las  pa- 
labras de  Benedicto  XV:  Utinam  renoventur  gesta  Dei  per  Francos. 

También  ha  recibido  nuestro  Santísimo  Padre  otro  obsequio  digno  de 
particular  mención,  y  es  una  imagen  plástica  que  representa  a  la  Santísima 
Virgen,  bajo  la  dulce  advocación  de  Reina  de  la  Paz.  La  Virgen  está  mo- 
delada en  la  actitud  de  elevar  en  alto  al  Niñito  Jesús,  el  cual  presenta  en 
forma  de  cruz  los  brazos  y  en  cada  mano  una  ramita  de  oliva.  Un  trozo  de 
la  plegaria  del  Padre  Santo,  por  la  paz,  se  lee  bajo  los  pies  de  la  imagen, 
sirviéndole  al  mismo  tiempo  de  adorno.  De  la  estatua  se  sacó  una  fotogra- 
fía en  la  que  el  Sumo  Pontífice  se  dignó  escribir  el  siguiente  autógrafo,  que 
es  un  estímulo  para  la  piedad  de  todas  las  almas  buenas,  y  que  dice  así, 
traducido  del  italiano: 

«¡Arriba  las  miradas  y  más  arriba  todavía  los  corazones!  He  aquí  lo 
que  nos  dice  la  bella  estatua  de  la  Virgen  en  el  acto  de  presentar  a  su  Di- 
vino Hijo  con  dos  ramitos  de  oliva  en  la  mano.  En  la  hora  triste  que  corre, 
María  Santísima  nos  invita  a  recogernos  entre  los  brazos  de  Jesús,  que  es 
el  verdadero  Príncipe  de  la  paz  y,  por  lo  cual.  Ella  reivindica  para  sí  el 
hermoso  título  escrito  en  la  base  de  la  estatua.  Nos  hacemos  votos  porque 
el  trabajo  en  que  han  puesto  sus  manos  Romeo  Ena,  escultor,  y  Nazareno 
Rossi,  pintor,  obtenga  el  aplauso  del  pueblo,  y  deseamos  todavía  más  es- 
pecialmente, que  el  pueblo  entienda  la  dulce  invitación  de  la  Madre  y  del 
Hijo. -Benedicto  PP.  XV.» 

EXTRANJERO 

Poco  a  poco  se  van  desvaneciendo  las  ilusiones  de  una  paz  próxima, 
dada  la  actitud  en  que  se  muestran  los  países  beligerantes.  La  paz,  don  del 
cielo,  requiere,  como  condición,  la  buena  voluntad  de  los  hombres,  y  esa 
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condición  es  la  que,  por  ahora,  falta  todavía  entre  los  llamados  a  refrenar 
sus  egoísmos  y  a  escuchar  los  clamores  de  la  razón.  Sigue,  pues,  la  lucha 
entre  uno  y  otro  bando,  y  con  ella  los  planes  para  tiempos  ulteriores. 

Después  de  la  negativa  de  los  aliados  a  entenderse  con  los  centrales  en 
una  conferencia  propuesta  por  el  Gobierno  alemán,  los  principales  jefes 
políticos  y  militares  de  las  Potencias  aliadas  han  celebrado  una  conferen- 
cia en  Roma,  que  algunos  periódicos  extranjeros  califican  de  aconteci- 
miento histórico.  Los  puntos  capitales  en  ella  tratados  parece  que  fueron 
la  cuestión  de  Grecia,  en  que  los  italianos  habían  sido,  hasta  ahora,  nota 
discordante,  la  de  Salónica,  y  la  de  la  unidad  en  la  dirección  de  la  guerra, 
cosas  que  creíamos  resueltas  hace  tiempo,  después  de  otras  tantas  conferen- 
cias celebradas  en  París  y  Londres.  En  cuanto  a  Grecia,  ya  se  ha  unido  Italia 
al  punto  de  vista  aliado;  como  habrá  también,  en  adelante,  unidad  de  miras 
respecto  de  las  operaciones  en  Macedonia  y  en  la  distribución  de  fuerzas 
y  material  en  el  frente  único.  Así  lo  dicen,  pero  hay  que  ver  esa  unidad 
para  creerla.  Por  lo  pronto,  ya  están  en  lucha  la  Prensa  francesa  contra  la 
inglesa;  la  primera,  defendiendo  la  importancia  de  la  empresa  de  Salóni- 
ca, y  la  segunda,  mostrando  la  necesidad  de  abandonarla  para  reforzar  la 
línea  de  Occidente.  «Como  si  no  hubiésemos  cometido — dice  Hervé — 
bastantes  faltas  en  los  Balkanes  desde  el  principio  de  la  guerra,  he  aquí 
que  una  parte  importante  de  la  Prensa  inglesa  nos  invita  a  cometer  una 
nueva,  proponiéndonos  coronarlas  todas  con  la  falta  suprema:  el  abando- 
no de  Salónica.  Esa  proposición  se  nos  hace,  se  lanza  al  público,  en  el 
preciso  momento  en  que  los  asuntos  de  Grecia  van,  Dor  fin,  a  ser  solucio- 
nados de  una  manera  definitiva. 

La  gran  objeción  inglesa  contra  la  campaña  de  Salónica  es  que  la  ex- 
pedición inmoviliza  para  el  transporte  de  tropas,  víveres,  municiones,  ar- 
tillería y  material  de  todo  género  una  enorme  cantidad  de  barcos  de  co- 
mercio y  de  guerra,  encargados  de  escoltarlos,  en  estos  tiempos  de  escasez 
de  navios  por  los  que  todos  atravesamos 

Pero  no  se  ve,  ahora  que  ya  estamos  en  Salónica,  entre  ingleses,  france- 
ses, italianos  y  servios,  varios  cientos  de  miles  de  hombres  y  un  material 
considerable,  no  comprendemos  la  economía  que  reportaría  reembarcar 
toda  esa  gente  y  material,  inmovilizando  para  ello  numerosos  navios. 

No  se  tiene  en  cuenta  la  desgracia  de  los  servios,  embarcándolos  de 
nuevo  para  venir  a  luchar  en  Francia,  después  de  haberlos  llevado,  a  costa 
de  grandes  gastos,  a  las  puertas  de  su  patria.» 

— Es  ya  pública  la  respuesta  colectiva  de  la  Entente  a  la  nota  que  el  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  dirigió  en  19  de  Diciembre  a  los  Estados 
beligerantes.  Por  ella  se  ve  cuan  distante,  por  ahora,  se  halla  la  paz.  Su 
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contenido,  en  resumen,  es  el  siguiente:  Los  aliados  sienten  tan  profundo 
deseo  como  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  ver  terminada  lo  antes 
posible  esta  guerra,  que  tan  crueles  sufrimientos  reportó  a  la  Humanidad, 
y  de  la  que  son  responsables  los  Imperios  centrales;  pero  estiman  que,  por 
el  momento,  es  imposible  esa  paz,  ya  que  ella  no  aseguraría  totalmente  las 
reparaciones,  restituciones  y  garantías  a  que  tienen  derecho,  por  caber 
toda  la  responsabilidad  de  lo  ocurrido  a  las  Potencias  centrales,  cuya  ten- 
dencia fué  la  de  arruinar  la  seguridad  de  Europa.  Los  aliados  se  dan  cuen- 
ta de  los  horrores  de  la  guerra,  pero  no  se  consideran  responsables  porque 
ellos  no  la  provocaron,  sino  Alemania  y  Austria  para  asegurar  su  hegemo- 
nía sobre  Europa  y  su  dominación  económica  sobre  el  mundo.  Alemania 
ha  proclamado,  tanto  con  la  declaración  de  guerra  como  con  la  violación 
inmediata  de  Bélgica  y  de  Luxemburgo,  y  con  su  manera  especial  de  con- 
ducir la  guerra,  su  desprecio  a  todos  los  principios  de  humanidad  y  su 
falta  total  de  respeto  a  los  pequeños  Estados.  A  medida  que  el  conflicto 
avanzó,  la  actitud  de  las  Potencias  centrales  y  de  sus  aliados  fué  un  conti- 
nuo desafío  a  la  Humanidad  y  a  la  civilización.  El  presidente  Wilson  de- 
sea también  que  las  Potencias  beligerantes  declaren  clara  y  abiertamente 
los  objetivos  que  persiguen  con  esta  lucha,  y  los  aliados  no  tienen  incon- 
veniente alguno  en  contestar  a  esa  pregunta,  diciendo  que  comprenden 
compensaciones  e  indemnizaciones  por  los  daños  sufridos  hasta  el  mo- 
mento en  que  surgan  las  negociaciones.  El  mundo  civilizado  sabe  que  esa 
reparación  es  de  absoluta  necesidad  y  que  en  primera  línea  deben  figurar 
la  restauración  de  Bélgica,  de  Servia  y  de  Montenegro,  con  las  compensa- 
ciones de  justicia;  la  evacuación  de  los  territorios  invadidos  en  Francia, 
Rusia  y  Rumania,  también  con  las  reparaciones  necesarias;  la  reorganiza- 
ción de  Europa,  garantizada  con  un  régimen  estable,  y  fundado  tanto  en 
el  respeto  de  las  nacionalidades  como  en  gl  derecho  a  la  seguridad  y  a  la 
libertad  de  desarrollo  económico  que  debe  poseer  todo  pueblo,  como  en 
convenciones  territoriales  y  en  reglamentos  internacionales  propios  para 
garantizar  las  fronteras  terrestres  y  marítimas  contra  ataques  injustificados; 
la  restitución  de  las  provincias  o  territorios  arrancados  en  otros  tiempos  a 
los  aliados  por  la  fuerza;  la  liberación  de  los  italianos,  de  los  eslavos,  de 
los  rumanos  y  de  los  tcheco  eslavos,  de  la  dominación  extranjera;  la  liber- 
tad de  aquellas  poblaciones  que  quedaron  sometidas  a  la  sangrienta  tiranía 
de  los  turcos,  y  la  expulsión  fuera  de  Europa  del  Imperio  Otomano,  el  cual 
es  absolutamente  extraño  a  la  civilización  occidental.  Las  intenciones  de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  Rusia,  respecto  a  Polonia,  ya  fueron  claramente 
expresadas  en  la  proclama  que  acaba  de  dirigir  a  sus  ejércitos.  Excusado 
nos  parece  decir  que  los  aliados  quieren  librar  a  Europa  de  las  ambiciones 
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del  militarismo  prusiano,  aclarando  que  no  persiguen  ni  pretenden  el  ex- 
terminio del  pueblo  alemán,  ni  su  anulación  política,  sino  asegurar  la  paz 
en  principios  de  libertad  y  de  justicia  sobre  fidelidad  inviolable  a  las  obli- 
gaciones internacionales,  en  las  que  no  dejó  de  inspirarse  el  Gobierno  nor- 
teamericano. Unidos  para  la  consecución  de  tan  altos  fines,  los  aliados  es- 
tán decididos,  cada  uno  y  solidariamente,  a  obrar  con  la  mayor  energía  y 
a  consumar  toda  clase  de  sacrificios  para  llegar  a  la  victoria  en  este  con- 
flicto, del  cual  están  convencidos  depende  no  sólo  la  propia  salvación  y 
la  exclusiva  prosperidad,  sino  el  porvenir  de  la  civilización.» 

A  la  respuesta  colectiva  de  los  aliados  acompañaba  otra  particular  del 
Gobierno  belga  testimoniando  su  gratitud  hacia  el  Gobierno  americano 
por  los  servicios  generosos  prestados  a  la  desgraciada  población  de  Bél- 
gica invadida  y  por  la  viva  simpatía  demostrada  en  toda  ocasión  por  la  na- 
ción americana  hacia  Bélgica,  la  cual  fué  obligada  a  tomar  parte  en  la  gue- 
rra por  la  violación  de  su  neutralidad. 

Las  condiciones  de  la  Entente  no  serían  más  fuertes  si  las  hubieran  fir- 
mado en  Berlín,  y  esto  demuestra  que  hay  en  ellos  todavía  suficientes  ener- 
gías para  alcanzar  un  triunfo  completo.  Si  hoy,  en  su  respuesta,  rectifican 
aquella  afirmación  tan  repetida  por  los  periódicos  aliados,  de  que  iban  a 
la  destrucción  de  Alemania,  es  porque,  en  realidad,  nunca  abrigaron  tales 
intenciones. 

Por  su  parte,  el  Gobierno  alemán  ha  querido  acusar  recibo  de  la  con- 
testación de  los  adversarios  a  su  proposición  de  paz  del  12  de  Diciembre, 
y  al  mismo  tiempo,  y  en  vista  de  la  negativa  y  de  las  acusaciones  de  la  En- 
tente, detallar  ante  los  Gobiernos  neutrales  su  criterio  sobre  la  situación 
actual.  «Las  potencias  centrales— de  la  nueva  Nota  alemana— no  tienen 
motivo  alguno  para  discutir  la  inmensa  culpa  de  la  guerra.  Su  fallo  no  pa- 
sará inadvertido  para  la  política  inglesa  de  aislamiento  de  Alemania,  para 
la  política  francesa  de  desquite,  el  afán  de  Rusia  por  Constantinopla,  la 
instigación  de  Servia  al  asesinato  de  Sarajevo  y  la  movilización  total  de 
Rusia,  que  fué  la  que  hizo  la  guerra  contra  Alemania.  Los  adversarios  ca- 
lifican la  oferta  de  paz  de  la  Cuádruple  de  una  maniobra  estratégica.  Ale- 
mania y  sus  aliadas  se  ven  en  la  necesidad  de  protestar  enérgicamente 
contra  el  hecho  de  que  sus  motivos,  expuestos  abiertamente,  sean  mixtifi- 
cados de  esta  manera.  Su  convencimiento  era  que  es  posible  una  paz  justa, 
aceptable  para  todos  los  beligerantes,  y  que  a  ésta  puede  llegarse  median- 
te un  cambio  de  opiniones  directas  y  verbales,  por  lo  cual  no  pueden  en- 
contrarse razones  justificadas  para  derramar  más  sangre.  El  estar  incondi- 
cionalmente  dispuestos  a  dar  a  conocer  sus  proposiciones  de  paz,  al 
entablarse  las  negociaciones,  contradice  toda  duda  sobre  la  sinceridad  de 
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las  Potencias  centrales.  Los  adversarios,  en  cuya  mano  estaba  el  examinar 
el  ofrecimiento  con  respecto  a  su  valor,  ni  han  intentado  este  examen,  ni 
han  hecho  contraproposiciones;  declarando,  en  cambio,  que  era  imposible 
una  paz  mientras  que  no  se  garantice  la  reconstitución  de  derechos  y  li- 
bertades violados,  el  reconocimiento  del  principio  de  las  nacionalidades  y 
la  libre  existencia  de  los  pequeños  Estados.  La  sinceridad  que  el  adversa- 
rio niega  a  la  proposición  hecha  a  la  Cuádruple,  no  la  concederá  el  mun- 
do a  las  exigencias  arriba  citadas,  teniendo  a  la  vista  la  suerte  del  pueblo 
irlandés,  la  destrucción  de  la  libertad  e  independencia  de  las  Repúblicas 
de  los  boers,  la  sumisióh  de  África  del  Norte  por  Inglaterra,  Francia  e  Ita- 
lia; la  opresión  de  los  pueblos  extraños  de  Rusia,  y,  finalmente,  la  viola- 
ción de  Grecia,  sin  igual  en  la  Historia.  Tampoco  tienen  los  aliados  el 
derecho  de  quejarse  de  las  supuestas  violaciones  del  derecho  de  gentes, 
por  parte  de  la  Cuádruple;  pues  aquéllos  han  pisoteado  desde  el  principio 
de  la  guerra  el  derecho  y  los  convenios  que  forman  su  base.  Ya  en  las 
primeras  semanas  de  la  guerra,  Inglaterra  se  separó  de  la  declaración  de 
Londres,  cuyo  contenido  había  sido  reconocido  como  valedero  por  sus 
propios  delegados.  En  el  transcurso  de  la  guerra,  además  se  creó  en  el  mar 
un  estado  ilegal  para  los  beligerantes.  La  guerra  por  hambre  contra  Ale- 
mania; la  presión  ejercida,  en  interés  de  Inglaterra,  sobre  los  neutrales, 
está  en  abierta  pugna  contra  el  derecho  de  gentes,  no  menos  que  con  las 
leyes  humanitarias.  Igualmente  en  contra  del  derecho  de  gentes  y  de  los 
fundamentos  de  la  civilización,  es  el  empleo  de  tropas  de  color  en  Europa 
y  el  llevar  la  guerra  a  África.  El  trato  inhumano  a  los  prisioneros,  ante 
todo  en  África  y  en  Rusia,  así  como  el  traslado  forzado  de  la  población 
civil  en  las  partes  invadidas  de  la  Prusia  oriental,  Qalitziay  Bukovina,  de- 
muestran cómo  se  ciñe  a  la  ley  el  adversario.  Al  final  de  su  Nota  de  30  de 
Diciembre  se  refieren  los  adversarios  a  Bélgica,  diciendo  que  el  Gobierno 
belga  siempre  había  respetado  y  cumplido  sus  deberes  de  neutralidad.  Ya 
antes  de  estallar  la  guerra  se  dirigió  Bélgica  a  Inglaterra  para  que  esta  na- 
ción influyera  militarmente.  Para  librar  a  Bélgica  de  los  horrores  de  la  gue- 
rra, y  para  adelantarse  a  los  propósitos  conocidos  de  sus  enemigos,  Ale- 
mania pidió  a  Bélgica  el  libre  paso  de  sus  tropas,  mostrándose  dispuesta  a 
garantizar,  en  caso  afirmativo,  la  independencia  íntegra  del  reino  y  a  in- 
demnizar todo  daño  que  pudiera  resultar  del  paso  de  las  tropas  alemanas. 
Se  ha  sabido  que  el  Gobierno  británico  en  1887  estaba  decidido  a  no  opo- 
nerse, en  las  condiciones  citadas,  al  derecho  del  paso  libre  por  Bélgica.  E! 
Gobierno  belga  rechazó  varias  veces  el  ofrecimiento  del  Gobierno  alemán. 
Sobre  aquél  y  aquellas  potencias,  que  le  indujeron  a  actuar  así,  recae  la 
responsabilidad  de  la  suerte  corrida  por  Bélgica.  Repetidas  veces  rechazó 
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el  Gobierno  alemán,  comprobando  su  inexactitud,  las  acusaciones,  con 
respecto  a  la  guerra,  hechas  por  Alemania  en  Bélgica,  y  a  las  medidas  to- 
madas en  interés  militar.  Alemania  y  sus  aliadas  trataron  honradamente  de 
terminar  la  guerra  y  de  entablar  una  inteligencia  entre  los  beligerantes.  El 
Gobierno  alemán  hace  constar  que  dependió  únicamente  de  la  decisión  del 
adversario  el  entrar  o  no  en  el  camino  de  la  paz;  pero  los  Gobiernos 
adversarios  rechazaron  este  camino,  y  por  ello  recae  sobre  ellos  la  respon- 
sabilidad de  la  continuación  de  la  matanza.  Las  potencias  de  la  Cuádruple 
seguirán  la  guerra  con  tranquila  confianza  y  fe  en  su  derecho  hasta  haber 
alcanzado  una  paz  honrosa  para  sus  propios  pueblos,  que  garantice  la  li- 
bertad de  su  desenvolvimiento,  y  que  traiga  para  todos  los  Estados  euro- 
peos el  bien  de  cooperar  en  estimación  recíproca  e  igualdad  de  derechos 
a  la  solución  de  los  grandes  problemas  de  la  cultura.» 

Como  se  ve  por  el  lenguaje  de  los  beligerantes,  la  solución  está  lejos,  y 
a  la  acción  de  las  Cancillerías  seguirá  otra  vez  la  de  las  armas.  Véase  en  la 
proclama  del  Emperador  alemán  al  Ejército  y  la  Marina,  después  de  recha- 
zadas por  los  adversarios  sus  proposiciones  de  inteligencia: 

«La  guerra  continuará.  Ante  Dios  y  la  Humanidad  declaro  que  la  res- 
ponsabilidad de  todos  los  futuros  terribles  sacrificios,  de  los  cuales  espe- 
raba salvarnos,  cae  solamente  sobre  los  Gobiernos  de  nuestros  adversa- 
rios. Con  justificada  indignación  ante  el  crimen  arrogante  de  nuestros  ene- 
migos, y  con  la  resolución  de  defender  nuestros  bienes  más  sagrados  y 
asegurar  para  la  patria  un  porvenir  feliz,  os  volveréis  de  acero.  Nuestros 
enemigos  no  han  querido  aceptar  el  acuerdo  que  les  ofrecía.  Con  la  ayuda 
de  Dios,  nuestras  armas  les  obligarán  a  ello.» 

Por  entrar  en  el  éxito  de  las  guerras  otros  factores  que  los  puramente 
militares,  bien  será  decir  aquí  los  sacrificios  económicos  hechos  por  los 
beligerantes.  El  periódico  New  York  Herald,  los  calcula  así: 

«Hasti  Septiembre  del  año  pasado,  los  Gobiernos  de  las  naciones  en 
guerra  habían  gastado  en  conjunto  270.000  millones  de  francos,  que  se 
distribuyen  en  la  siguiente  forma:  Gran  Bretaña,  65.000  millones  de  fran- 
cos; Francia,  55.000;  Rusia,  45.000;  Italia,  15.000;  Alemania,  60.000,  y  Aus- 
tria, 30.000.  El  total  de  los  empréstitos  hechos  poi  la  Gran  Bretaña  y  Fran- 
cia a  sus  aliados  ascendían  en  este  mes  a  15  000  millones.» 

Acerca  de  los  préstamos  norteamericanos  a  los  países  de  la  Entente,  el 
Chicago  Herald  establece  la  siguiente  relación: 

«Los  préstamos  directos  hechos  por  América  a  los  aliados  no  son  infe- 
riores a  10.000  millones.  Los  principales  empréstitos  son  los  siguientes: 
2.000  millones  y  medio  al  5,50  por  100,  por  cinco  años,  a  Inglaterra  y  Fran- 
cia; 1.250  millones  al  5,50  por  100,  por  dos  años,  a  Inglaterra;  1.500  millo- 
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nes  al  5,75  y  al  8,85  por  100,  por  tres  años,  a  Francia;  850  millones  del 
empréstito  comercial  francés,  250  millones  a  los  Bancos  ingleses,  250  mi- 
llones al  6  por  100,  por  cinco  años,  a  la  ciudad  de  París;  180  millones  al 
6  por  100,  por  tres  años,  a  las  ciudades  de  Burdeos,  Lyon  y  Marsella;  500 
millones  aproximadamente  al  Canadá;  más  de  600  millones  a  ciudades  y 
pro/incias  canadienses;  250  millones  al  6,50  por  100,  por  tres  años,  y  250 
millones  al  6,75  por  100,  por  cinco  años,  a  Rusia;  125  millones  al  6  por 
100,  por  un  año,  a  Rusia;  25  millones  al  5,25  por  100,  por  tres  años,  a  Te- 
rranova.  Semejantes  cifras  impresionan  más  aún  si  se  recuerda  que  las 
emisiones  de  valores  del  Estado  eran  casi  desconocidas  en  los  Estados  Uni- 
dos antes  de  la  guerra.» 

— En  lo  que  a  las  operaciones  se  refiere,  sólo  en  el  teatro  oriental  se 
lija  hoy  la  atención,  pues  allí  sigue  el  repliegue  de  rusos  y  rumanos  ante 
los  avances  de  las  tropas  del  general  Mackensen,  que  después  de  haberse 
apoderado  de  la  línea  Focsani-Braila,  tiene  amenazada  la  del  Seresh.  Tam- 
bién la  campaña  submarina  sigue  en  toda  su  actividad,  sepultando  en  el 
mar  cada  día  numerosos  barcos,  uno  de  los  cuales  más  importantes  ha 
sido  el  acorazado  inglés  Cornuallis,  de  14.000  toneladas. 

— Hace  poco  más  de  un  mes  cambiaron  los  mandos  en  Inglaterra, 
Francia  y  Rusia,  y  ya  hoy  se  advierten  nuevas  mudanzas,  como  la  del  ge- 
neral Joffre,  a  quien  han  relevado  del  cargo  de  Consejero  técnico  del  Co- 
mité de  Guerra,  dándole  el  cargo  honorífico  de  Mariscal  de  Francia,  y  la 
dimisión  del  general  Trepoff,  que  hace  siete  semanas  subió  a  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  de  Rusia,  y  ahora  ha  sido  sustituido  por  el 
príncipe  Galitzine,  que  pertenece  a  una  de  las  más  antiguas  familias  de  la 
grandeza  moscovita.  Según  los  despachos  particulares,  la  dimisión  de  Tre- 
poff fué  motivada  por  el  conflicto  que  surgió  a  consecuencia  del  aplaza- 
miento de  convocatoria  de  la  Duma,  porque  Trepoff  temía  que  hubiese 
debates  violentos  que  pudieran  ser  origen  de  agitación  en  el  país.  El  nue- 
vo Presidente  ha  declarado  que  su  criterio  ce  encierra  en  estas  palabras: 
«Todo  por  la  victoria.» 

ESPAÑA 

Aunque  en  España  no  lué  del  gusto  de  todos  la  contestación  dada  por 
nuestro  Gobierno  a  la  Nota  del  presidente  Wilson,  sin  embargo,  entre  los 
.iliados  ha  producido  excelente  impresión,  manifestada  en  los  más  expresi- 
vos piropos,  a  que  no  estamos  acostumbrados.  «De  todas  las  naciones 
neutrales — dice  The  Morning  Post — ,  sólo  España  ha  dado  una  contesta- 
ción digna  de  una  nación  libre,  sin  temor  a  nadie.  España  ha  guardado  la 
posición  digna  de  sus  grandes  tradiciones  al  negarse  a  ayudar  a  los  Esta- 
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dos  Unidos  para  inducir  a  los  aliados  a  la  paz,  cuando  los  invasores  si- 
guen en  sus  territorios  y  sabiendo  que  un  ofrecimiento  en  tales  condicio- 
nes constituye  para  las  grandes  naciones  un  manifiesto  insulto.>  «No  es 
fácil  imaginar— dice  The  Manchester  Guardian— s\  el  Gobierno  español 
se  propone  simplemente  complacer  a  los  aliados;  pero  sí  se  puede  estar 
cierto  de  que  sabía  perfectamente  que  con  su  actitud  suscitaría  una  viva 
oposición  en  la  Prensa  española  germanófíla,  y  en  ello  está,  justamente,  el 
mérito  de  la  Nota  española,  en  lo  que  a  su  influencia  en  la  situación  inte- 
rior se  refiere.»  Y  así  es  también  unánime  el  coro  de  alabanzas  en  la  Pren- 
sa francesa  e  italiana. 

— El  torpedeamiento  del  vapor  San  Leandro  por  un  submarino  ale- 
mán, a  causa  de  no  ir  provisto  de  un  salvoconducto  del  Consulado  ger- 
mano, condición  que  puso  Alemania  para  permitir  nuestra  exportación  de 
frutas,  ha  dado  origen  a  polémicas  en  la  Prensa  española,  sobre  quién  es 
el  culpable  en  el  caso  de  que  se  trata.  Muchos,  aun  germanófilos,  dicen 
que  ese  salvoconducto  es  una  disminución  de  nuestra  soberanía  dentro 
del  territorio.  Hay  que  advertir  que  a  nadie  se  obliga  a  prevalerse  de  tal 
salvoconducto,  y,  por  consiguiente,  no  puede  haber  intromisión  allí  don- 
de los  interesados  aceptan  o  no  aceptan  una  concesión  según  les  venga  en 
gana.  El  procedimiento  de  la  revisión  de  la  mercancía  por  un  cónsul  ale- 
mán, no  parece  el  más  oportuno;  pero  en  el  Gobierno  está  procurar  otros 
procedimientos  más  conformes  al  caso. 

— A  la  crisis  política  por  la  que  el  conde  de  Romanones  planteó  la  cues- 
tión de  confianza  ante  S.  M.  el  Rey,  volviendo  nuevamente  al  poder  el 
mismo  Gobierno,  muchos  han  querido  darle  significación  exterior.  Lo  han 
negado  los  prohombres  de  la  política;  pero  es  lo  cierto  que  en  los  aliados 
ha  producido  viva  satisfacción  la  continuación  del  conde  de  Romanones 
en  el  poder. 

— Es  una  dicha  ver  el  movimiento  de  organización  que  se  observa  en- 
tre los  ferroviarios  católicos.  En  Arroyo  de  Malpartida  (Cáceres)  se  ha  ce- 
lebrado un  importantísimo  mitin,  y  otro  en  Gijón,  en  que  se  bendijo  la 
bandera  del  Sindicato  ferroviario.  Muy  de  desear  es  que  esas  organizacio- 
nes obreras  se  extiendan  más  y  más,  porque  ellas  constituyen  el  mejor 
muro  de  defensa  contra  las  irrupciones  del  socialismo  y  contra  las  algara- 
das de  la  incredulidad. 

B.  R. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS 


Los  beneméritos  Padres  Carmelitas  Descalzos  han  emprendido 
una  obra  digna  de  ser  alabada  por  todos  los  amantes  de  nuestras 
glorias  nacionales,  y  de  ser  imitada  por  otras  Ordenes  religiosas:  la 
publicación  de  una  Biblioteca  mística  y  ascética  de  los  principales 
autores  de  la  Descalcez.  No  hace  mucho  nos  ocupamos  en  un  lige- 
ro examen  de  la  edición  crítica  de  las  obras  de  San  Juan  de  la  Cruz, 
preparada  por  el  P.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz;  hoy  nos  cabe 
en  suerte  reseñar  los  dos  primeros  volúmenes  de  las  obras  de  la 
Santa  Reformadora  del  Carmelo,  editados  y  anotados  por  el  P.  Sil- 
verio  de  Santa  Teresa. 

No  hubiera  ofrecido  gran  interés  una  nueva  edición  sin  adelanto 
ninguno,  siendo  tantas  ya  las  hechas  y  algunas  de  no  pequeño  mé- 
rito; lo  que  sí  importaba  era  poseer  una  edición  verdad,  es  decir, 
crítica,  ajustada  en  todo  a  los  originales,  bien  distribuida,  convenien- 
temente anotada  y,  además,  completada  con  la  inserción  de  docu- 
mentos que  dejaran  en  plena  luz  muchas  de  las  cosas  que  en  los  es- 
critos de  la  Santa  se  dicen  veladamente.  Una  edición  en  esta  forma 
no  se  había  hecho,  y  en  verdad  que  se  necesitaba;  por  eso  al  inten- 
tar realizarla  el  P.  Silverio,  trabajando  por  conseguir  una  edición 
cabal  y  perfecta  y  ajustada  a  las  exigencias  de  la  más  escrupulosa 


(1)  «Biblioteca  Mística  Carmelitana».— Oéras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  edi- 
tadas y  anotadas  por  el  P.  Silverio  de  Santa  Teresa,  C.  D.—  Tomo  I:  Libro  de 
la  vida,  de  CXXX-395  páginas;  tomo  II:  Relaciones  espirituales,  de  XXlV-582 
páginas,  ambos  en  4.0  mayor.—  Burgos.  Tipografía  de  «El  Monte  Carmelo». 
1915. 
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crítica  textual  e  histórica,  se  ha  hecho  acreedor  a  todas  nuestras  ala- 
banzas. 

Como  sería  cosa  ociosa  hablar  del  valor  doctrinal  de  las  obras 
de  Santa  Teresa,  vamos  a  tratar  solamente  del  criterio  que  ha  de 
guiar  a  la  nueva  Biblioteca  Carmelitana,  y  ver  si  en  concreto  se  ha 
aplicado  en  los  dos  volúmenes  que  hasta  hoy  se  han  editado. 

En  el  primer  volumen  el  P.  Silverio,  después  de  un  discreto  pró- 
logo en  que  justifica  la  necesidad  de  publicar  una  selecta  colección 
de  autores  místicos  y  ascéticos  de  la  Descalcez,  pasa  a  trazar  un  es- 
tudio general  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  en  donde  examina  un 
buen  número  de  cuestiones  importantes:  Valor  de  los  escritos  de  la 
Santa,  doctrinal  y  literario;  popularidad  que  alcanzaron,  defensores 
y  adversarios  de  tales  escritos,  vicisitudes  y  paradero  de  los  origina- 
les, versiones  extranjeras  y  ediciones  españolas  y,  por  último,  la  ra- 
zón que  motiva  esta  nueva  edición.  Estos  «Preliminares»,  bien  escri- 
tos y  documentados,  llenan  las  primeras  CXXX  páginas.  Nosotros, 
dejando  aparte  las.  demás  cuestiones,  nos  limitaremos  casi  exclusiva- 
mente al  examen  de  los  dos  últimos  puntos,  es  decir,  del  valor  de 
las  ediciones  españolas  comparadas  con  la  presente. 

El  P.  Silverio,  después  de  haber  estudiado  y  comparado  deteni- 
damente todas  las  ediciones  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  comenzan- 
do por  la  edición  príncipe,  preparada  por  Fr.  Luis  de  León,  hasta 
terminar  con  la  de  D.  Vicente  de  la  Fuente,  saca  en  conclusión  que 
todas  ellas,  cual  más  cual  menos,  son  deficientes,  mutiladas,  interpo- 
ladas y,  por  lo  mismo,  no  íntegramente  conformes  con  el  original. 
Ahora  bien,  corregir  esos  defectos  es  lo  que  se  debe  procurar  en  una 
edición,  y  esto  es  lo  que  él  intenta  conseguir:  «En  la  edición  que  hoy 
publicamos,  dice  el  P.  Silverio,  ha  sido  nuestro  intento  principal  la 
depuración  completa  de  los  textos  de  estas  obras.  Los  nuevos  y  ma- 
ravillosos progresos  de  la  fotografía  han  hecho  que/sin  desdoro  de 
los  venerados  manuscritos  originales,  podamos  disponer  de  repro- 
ducciones exactas,  cosa  poco  de  fiar,  ni  siquiera  de  las  copias  auten- 
ticadas por  notarios...  Ante  el  ajustamiento  fiel  de  la  edición  a  los 
autógrafos,  todo  lo  demás  es  secundario  y  de  relativa  importancia. 
Para  conseguirlo  de  la  manera  más  completa  posible,  hemos  leído  y 
compulsado  las  ediciones  más  cabales  con  los  manuscritos  fotolito- 
grafiados,  y  anotado  cuidadosamente  las  diferencias,  para  que  en  la 
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nueva  edición  se  subsanen  todos  los  errores.  Y  no  contentos  con 
esto,  las  correcciones  de  pruebas  se  hacen,  cuantas  veces  se  cree  ne- 
cesario, por  las  mismas  fotografías,  para  mayor  garantía  de  acierto.» 
{Preliminares,  pág.  CiX.)  A  más  de  esto,  posee  el  P.  Silverio  fotoco- 
pias de  muchos  documentos  de  gran  importancia  que  se  insertarán 
Íntegros  en  calidad  de  Apéndices. 

Una  de  las  cosas  que  el  editor  de  las  obras  de  Santa  Teresa  ha 
de  tener  muy  en  cuenta  es  la  que  se  refiere  al  orden  que  debe  pre- 
sidir a  su  clasificación  y  a  la  conveniencia  o  no  conveniencia  de 
ilustrar  con  notas  aclaratorias  el  texto.  Por  lo  que  mira  al  orden,  no 
ha  habido  criterio  fijo  hasta  el  presente;  unos  las  han  distribuido 
prescindiendo  de  su  trabazón,  lógica  y  cronológica;  otros,  queriendo 
atenerse  a  cualquiera  de  estos  extremos,  han  sido  infelicísimos  en  la 
elección.  El  P.  Silverio  ha  preferido  la  siguiente  clasificación,  que 
creemos  acertada  y  que,  por  otra  parte,  se  acomoda  con  la  tradición 
de  la  Descalcez  Carmelitana:  a)  libros  propiamente  dichos;  b)  opúscu- 
los; c)  y  cartas.  Pertenecen  al  primer  grupo  la  Vida,  a  la  cual  se  unen 
como  complemento  lógico  las  Relaciones,  ya  sean  las  que  dirigió  a 
sus  confesores,  ya  las  que  consignan  las  mercedes  extraordinarias 
que  le  concedió  el  Señor,  el  Camino  de  perfección,  Las  moradas.  Con- 
ceptos de  amor  de  Dios,  Exclamaciones  y  Las  Fundaciones;  al  segun- 
do grupo  pertenecen  el  Modo  de  visitar  los  Convenios,  los  Avisos, 
Constituciones,  Poesías  y  escritos  sueltos,  y  al  tercero,  las  Cartas. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  ilustraciones  del  texto,  prefiere  el  edi- 
tor seguir  un  término  medio:  ni  abarrotar  el  texto  de  notas  y  comen- 
tarios histórico-doctrinales,  ni  reproducir  simplemente  el  texto.  <Nos 
limitaremos,  dice,  a  notas  puramente  históricas  muy  breves,  en  aque- 
llos parajes  que  a  nuestro  juicio  se  necesiten.»  (pág.  CX.)  En  cambio 
se  insertarán,  por  vía  de  Apéndices,  numerosos  e  interesantes  docu- 
mentos, tales  como  «las  principales  deposiciones  de  testigos  en  los 
procesos  de  beatificación  y  canonización  de  Santa  Teresa  por  las 
novedades  que  algunas  veces  contienen...,  y  asimismo  algunas  escri- 
turas de  fundación  y  otros  documentos  públicos  en  que  la  Santa 
hubo  de  intervenir  directamente.»  (Ibid.) 

Cada  libro  irá  precedido  de  una  introducción  en  que  se  consig- 
ne cuanto  es  indispensable  saber;  v.  gr.:  argumento,  paradero  de 
original,  copias  principales,  etc.  (Págs.  CXI*CXII.) 
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Por  fin,  advierte  que  «En  cuanto  a  las  condiciones  externas  de 
presentación,  hemos  adoptado  la  ortografía  moderna,  conservando 
escrupulosamente  la  formación  de  las  palabras  tal  como  las  emplea 
Santa  Teresa.  Corregimos  la  ortografía  y  respetamos  la  fonética. >  (Pá- 
gina CXIII.)  «Los  caprichos  de  sinalefa,  apócope,  contracciones  de 
artículo  y  formas  sincopadas  de  verbos,  son  innumerables  en  los  es- 
critores de  aquel  tiempo  y  en  la  Santa...  Nosotros  hemos  respetado 
este  desorden,  reproduciendo  las  palabras  en  la  forma  que  la  Santa 
las  escribió,  cosa  que  no  ha  hecho  ningún  editor... >  (Páginas.  CXII- 
CXIV.) 

Tal  es,  en  líneas  generales,  el  criterio  al  cual  se  ha  de  ajustar  la 
Biblioteca  Mística  Carmelitana,  y,  por  lo  mismo,  la  nueva  edición 
de  los  escritos  de  la  incomparable  Virgen  Castellana. 

Efectivamente,  en  el  primer  tomo — que  contiene  la  Vida  de  la 
Santa—se.  inserta  un  interesante  prólogo  o  introducción  en  que  se 
indican  el  contenido,  origen  de  la  vida,  doble  redacción,  censores 
del  libro,  autógrafo,  sus  vicisitudes,  copias,  etc.  En  el  segundo  volu- 
men— que  comprende  las  cinco  Relaciones  dirigidas  a  sus  confeso- 
res, que  se  han  conservado,  y  las  restantes  hasta  la  LXVII  en  que  se 
mencionan  las  gracias  extraordinarias  que  el  Señor  le  concedió—,  a 
más  de  la  introducción  en  que  se  proponen  mutatis  mutandis  las  mis- 
mas cuestiones  que  en  la  introducción  a  la  Vida,  se  inserta  una  colec- 
ción variadísima  e  interesante  de  documentos  relativos  directamente 
a  la  Santa,  algunos  de  los  cuales  son  inéditos  y  otros  muchos  de  gran- 
de importancia.  Estos  documentos  llenan  casi  todo  el  segundo  volu- 
men, puesto  que  el  texto  de  las  Relaciones  comprende  las  83  prime- 
ras páginas,  llenando  las  restantes  hasta  565  los  dichos  documentos. 
—Completan  la  obra  los  necesarios  [índices  de  capítulos,  materias  y 
fe  de  erratas.— No  acabaremos  esta  breve  descripción  sin  mencionar 
la  inserción  de  las  notas  marginales  que  el  P.  J.  Gracián  puso  en  la 
primera  edición  de  la  Vida  de  Santa  Teresa  y  que  hoy  se  publican 
por  primera  vez.  Son  estas  notas  interesantísimas  y  de  inestimable 
valor,  por  venir  de  un  hombre  en  cuyo  pecho  guardó  la  Santa  sus 
más  grandes  secretos.  El  P.  Silverio,  con  buen  acuerdo,  señala  el 
capítulo,  página  y  línea  a  que  en  la  presente  edición  corresponden, 
ampliándolas  en  sus  lugares  respectivos. 

Lo  dicho  parecería  ser  bastante  para  poder  juzgar  del  valor  cri- 
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tico  de  la  nueva  edición.  Sin  embargo,  preferimos  añadir  algunas 
observaciones  diciendo  nuestro  parecer  con  toda  sinceridad  e  im- 
parcialidad. 

El  método  empleado  para  la  consecución  del  fin— reproducir 
textualmente  las  obras  de  la  Santa  y,  en  el  caso  presente,  la  Vida  y 
las  Relaciones— no  puede  ser  mejor,  ni  más  científico,  ni  menos  ex- 
puesto a  errores;  la  documentación  histórica  que  acompaña  al  texto, 
sin  ser  excesiva  es  suficiente  y  segura;  la  parte  destinada  a  Apéndi- 
ces, además  de  ser  abundantísima,  contiene  no  pocos  documentos 
de  gran  utilidad,  algunos  de  los  cuales  son  inéditos;  la  puntuación 
del  texto  es,  a  nuestro  parecer,  uno  de  los  mayores  méritos  de  la 
edición;  porque,  estando  los  originales  sin  puntuación  y  siendo,  por 
otra  parte,  tan  singular  el  estilo  de  la  Santa,  que  con  la  mayor  es- 
pontaneidad pasa  de  una  materia  a  otra,  y  de  una  a  otra  persona  peí 
saltam,  se  hace  muy  difícil  la  lectura,  prestándose  a  construcciones 
diferentes,  con  lo  cual  fácilmente  se  da  al  traste  con  el  pensamiento 
original,  como  lo  demuestra  la  simple  comparación  de  unas  edicio- 
nes con  otras.  Hay  que  leer  los  originales  para  apreciar  debidamente 
la  constancia  y  atención  que  ha  debido  poner  el  P.  Silverio  para 
darnos  una  lectura  tan  bien  acomodada  al  modo  de  ser  de  la  Santa. 
—  Los  «Preliminares>  bien  escritos,  pensados  y  documentados,  a 
más  de  presentar  la  «Vida»  en  su  medio,  esclarecen  muchas  cuestiones 
de  innegable  interés,  que  los  lectores  desearían  saber,  pero  que  con 
dificultad  y  a  fuerza  de  no  poco  trabajo,  podrían  recoger  de  tantos 
estudios  como  se  han  escrito  sobre  el  particular.  Por  último,  el  cam- 
bio de  la  ortografía  antigua  por  la  moderna,  conservando  siempre 
la  fonética,  nos  parece  del  todo  conveniente  con  el  fin  de  la  publi- 
cación, la  cual  no  sólo  se  destina  a  los  eruditos,  sino-también  a  las 
almas  devotas.  Una  reproducción  exacta  del  original  satisfaría  a  unos 
cuantos,  hastiando  su  lectura  a  los  más.  Comparando,  pues,  esta 
edición  con  las  anteriores,  sin  excluir  la  «principe»,  nos  parece  la 
mejor  por  su  mayor  adaptación  con  el  original. 

No  quiere,  sin  embargo,  decir  esto,  que  la  nueva  edición  esté 
libre  de  toda  imperfección.  La  ocasión  favorable  que  se  nos  presen- 
taba de  confrontar  ésta  con  el  autógrafo,  que,  como  reliquia  venera- 
bilísima, guarda,  entre  otros  tesoros,  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  ha 
sido  causa  de  que  nos  hayamos  tomado  el  delicioso  trabajo  de  com- 
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parar  todo  el  texto  de  la  edición  con  el  del  original.  Al  fin  de  esta 
lectura  comparativa  hemos  podido  observar  que  afortunadamente 
entre  el  original  y  la  edición  no  hay  error  alguno  de  monta;  pero  no 
deja  de  haber  sus  pequeños  lunares,  verdaderas  minucias  como  luego 
se  verá,  las  cuales  impiden  que  la  nueva  edición  represente  de  hecho 
integra  y  perfectamente  al  autógrafo. 

A  fin  de  que  estas  ligeras  deficiencias  se  noten  mejor,  y  puedan 
servir  de  alguna  utilidad  para  que  otra  nueva  edición  resulte  acaba- 
da, señalaremos  el  capítulo,  folio  y  linea  del  original  con  sus  corres- 
pondientes página  y  línea  en  la  edición.  Este  procedimiento  será  un 
poco  pesado,  pero  lo  creemos  el  más  útil.  Nótese,  además,  que  en  la 
enumeración  de  las  líneas  entran  los  títulos,  y  que  en  el  original  las 
dos  primeras  hojas  están  foliadas  con  numeración  árabe,  comenzan- 
do en  la  tercera  hoja  la  numeración  romana,  con  el  número  1.°,  la 
cual  se  sigue  normalmente,  salvo  en  un  caso,  de  que  haremos  men- 
ción en  su  lugar.  Como  en  la  edición  se  separa  en  linea  aparte  el  ca- 
pítulo de  su  título  (cosas  que  junta  el  original),  en  la  numeración  de 
sus  líneas  no  se  tendrá  en  cuenta  la  del  capítulo. 

Capít.  I,  hoja  segunda  con  foliación  árabe  (z)  lín.  3,  dice  el  au- 
tógrafo: «...  que  es  para  esto  serlo...  >;  no  como  trae  la  edición,  «que 
para  esto  es  serio»  (pág.  5,  lín.  2,  3).— Ibidem,  autógr.  lín.  21  dice  cla- 
ramente: <c...  jurar;  no  jura  como  en  nota  indica  el  P.  Silverio,  aun- 
que en  el  texto  ha  transcrito  íntegramente  la  palabra  (pág.  6,  lín.  2). 

Cap.  VII,  fol.  24  vuelto,  lín.  17-19,  escribió  la  Santa:  «...  Repre- 
sentóseme  Cristo  delante  con  mucho  rigor,  dándome  a  entender  lo 
que  de  aquello  le  pesaba*.  El  P.  Bañez  cambió  la  última  frase  en  esta 
otra  «...  no  le  agradaba.*  Y  el  P.  Silverio  nos  da  una  tercera  «...  no 
le  pesaba*  (pág.  45,  lín.  3-4).  Ahora  bien,  esta  última  lectura  no  se 
puede  aceptar;  podría  haberse  preferido  la  redacción  de  la  Santa,  o 
la  corrección  del  P.  Bañez,  pero  en  modo  alguno  introducir  otra 
nueva.  La  letra  del  P.  Bañez  se  distingue  claramente  de  la  de  la  San- 
ta por  los  rasgos  ortográficos,  por  la  tinta,  etc.,  de  tal  suerte  que,  sin 
disputa  alguna,  las  palabras  no  y  agradaba  son  de  él:  por  consiguien- 
te, si  en  este  caso  el  P.  Silverio  prefería  la  primera  redacción,  la  de 
la  Santa,  debió  poner  solamente  <le  pesaba*  omitiendo  ese  no.  De 
otro  modo  se  comete  una  interpolación  del  texto  (1). 


(1)    Prescindiendo  del  criterio  que  haya  de  seguirse  en  la  elección  de  las 
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Cap.  VIII.  fol.  32,  vuelto,  lín.  4,  escribe  el  autógr.  <cuan  cierto  es 
sufrir  Vos...»  y  en  la  edición  se  dice: «...  sufrís  Vos»  (pág.  57,  lin.  32). 

Cap.  XIII,  fol.  50,  lín.  10  dice  el  autógr.  «tornar  aloración>;  no 
como  se  lee  en  la  edc.  «tornar  a  la  oración»  (pág.  91,  lín.  16).— Ibíd., 
fol.  54,  lín.  18,  escribe  la  Santa  *...gigate*  (gigante);  r\o  gigote  como 
advierte  en  nota  el  P.  Sil.,  aunque  en  el  texto  copia  la  palabra  inte- 
gramente (pág.  97,  lin.  24),— Ibid.,  autógr.  fol.  55,  lín.  16;  dice 
*halla...>  (hallan);  no  halla  como  escribe  el  P.  Silv.  (p.  99,  lín.  2). — 
Ibíd.,  fol,  55,  lín.  17,  dice  el  autógr.  «Tengo  pa...»  (para):  ñopa  como 
quiere  la  edición  (ib.  fol.  99,  lin.  3). 

Cap.  XIV,  fol.  57,  lín.  23,  dice  el  original:  <hallanlo»  poniendo 
la  sílaba  lo  encima  de  la  palabra  por  haberse  olvidado.  La  letra  es 
de  la  Santa,  igual  la  tinta,  etc.  La  edición  copia  hallan  (pág.  102,  lí 
nea  11). — Dos  líneas  después  (25)  dice  el  autógr. «...  Si  el  Señor  quie- 
re echalles  cebo»  (echarles);  mientras  que  la  edición  pone:  «...,  écha- 
les cebo>  (ib.,  lín.  13).  Ibíd.,  autógr.  fol.  58,  lín.  27,  escribe  muy  bien 
la  Santa:  «...  más  como  lo  han  de  ver  personas  que  entienda.*  (en- 
tiendan); no  entienda  como  trascribe  el  P.  Silv.  (pág.  103,  lin.  28). — 
V  un  poco  más  abajo,  autógr.  fol.  58,  vuelto,  lín.  3,  escribe  correcta- 
mente: ^entenderán*;  no  entenderá,  como  dice  la  edición  (pág.  103, 
línea  31).— Ibíd  ,  fol.  60,  lín.  19,  dice  el  autógr.:  cías  cante  yo  sin 
fin...»  no  «las  cante  y  sin  fin»  como  se  lee  en  la  edición  (pág.  106,  lí- 
nea 7).  Al  terminar  este  mismo  capítulo  pone  el  P.  Silverio  esta  nota: 
«Por  yerro  mecánico,  el  original  dice  en  que  por  aunque,  que  con 
razón  inserta  él  en  la  nueva  edición  (pág.  106,  lín.  23).  Efectivamen- 
te, la  Santa  escribió  primero  en  que,  pero  se  conoce  que  advertida 
del  error,  le  corrigió  (fol.  60,  vuelto,  lín.  10),  escribiendo  anq.  (aun- 
que). Huelga,  pues,  la  nota. 

Cap.  XV,  fol.  64  (1)  vuelto,  lín.  11,  dice  el  original:  <...gra  nega- 
ción** (gran),  no  gra  como  escribe  el  P.  Silv.  (pág.  112,  lin.  29). 

Cap.  XVI,  fol.  67,  lín.  14,  dice  la  Santa:  «...y  que  viviéndoos 
puede  servir»;  la  edición  copia  «y  que  viendo  os  puede  servir»  (pa- 


irases de  la  Santa  que  han  sido  borradas,  o  corregidas,  tengo  por  más  precisa, 
clara  y  conforme  con  el  contexto  la  que  en  este  caso  escribió  la  Santa. 

(1)    El  folio  64  está  repetido  en  el  autógrafo;  la  corrección  pertenece  al  pri- 
mer 64.  A  pesar  de  esta  repetición  sigue  la  foliación  normalmente. 
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gina  120,  lín.  6).  La  Santa  escribió  la  palabra  del  modo  como  la  co- 
pia el  P.  Silv.;  pero  ella  misma  la  corrigió,  poniendo  encima  la  sila- 
ba vi.  Con  la  corrección  gana  en  sentido  la  frase,  y  el  contexto  la 
exigía. — Ibíd.,  fol.  67,  vuelto,  lín.  1.a.  «pa  lo  que  les  cumple»  (para); 
no  pa...  como  trae  la  edic  (pág.  120,  lín.  22). 

Cap.  XVII,  título,  fol.  68,  lín.  17,  dice  el  autógr.  <impedimiento>, 
y  la  edición  ^impedimento*  (pág.  123,  lin.  3).  En  el  original  se  escri- 
bió primeramente  «daño»  y  así  la  copió  Fr.  Luis  de  León  en  su  edi- 
ción príncipe  (1);  pero  creo  que  el  P.  Báñez  la  cambió  en  la  de  im- 
pedimienio.  Me  inclino  a  creer  ser  la  corrección  del  P.  Bañez,  por  el 
parecido  de  esta  corrección  con  otra  que  hizo  en  otro  lugar  (Capí- 
tulo XV,  fol.  63,  lín.  27),  en  donde  la  santa  había  escrito  «uniilla»  y 
el  P.  Bañez,  sin  borrar  la  palabra,  puso  debajo  «humana».  Véase  la 
página  1 1 1  de  esta  edición,  en  una  nota  (2). 

Cap.  XVIII  título,  fol.  71  vuelto,  lín.  2,  dice  el  autógr.  pá  (para); 
no  pa  como  quiere  la  edic.  (pág.  129,  lín.  4).  —  Ibíd.,  fol.  72  vuelto, 
lín.  4,  escribe  la  Santa  «...  recibir  estas  mercedes  u  me...»,  el  P.  Sil- 
verio  se  ha  olvidado  de  la  u  (pág.  131,  lín.  6).  Ibíd.,  lín.  8,  se  escribe 
en  el  autógr.  pá  (para);  no  pa  como  en  la  edición  (ib.,  lín.  10). 

Cap.  XX,  fol.  83  vuelto,  lín.  2,  escribe  claramente  la  Santa: «...  no 
se  sabe  decir.»  El  P.  Silverio  así  lo  ha  trascrito,  pero  advirtiendo  en 
nota  que  la  Santa  había  escrito  «me  se  sabe  decir».  Huelga,  por  lo 
tanto,  la  nota  (pág.  149).— Ibíd.,  fol.  83,  lín.  23,  dice  el  autógr.  «ro- 
mace*  (romance);  el  P.  Silv.  escribe  en  el  texto  la  palabra  completa, 
pero  advierte  en  una  nota  que  el  autógr.  dice  <romace*  (pág.  150)  (3). 


(1)  Nos  servimos  de  la  edición  hecha  en  Salamanca  el  1589,  que,  como  dice 
el  P.  Silverio,  es  una  reproducción  exacta  de  la  edic.  «príncipe»,  salvo  que 
aquélla  contiene  algunas  notas  aclaratorias. 

(2)  Ibid.  fol.  69,  lín.  7,  escribió  la  Santa  «vea»  pero  ella  misma  o  el  P.  Ba- 
ñez (me  inclino  a  lo  primero)  la  cambió  en  *crea>.  El  P,  Silverio  copia  «vea» 
(página  124,  lín.  17). 

(3)  Ibíd.,  fol.  87,  lín,  3-4,  dice  el  autógr.  «ya  no  quiere  querer,  ni  tener  li- 
bre albedrío  no  querría,  y  ansí...».  El  P.  Bañez  corrigió  estas  palabras  de  este 
modo:  «...  ni  tener  otra  voluntad  sino  hacer  la  de  Nuestro  Señor».  El  P.  Silve- 
rio copia  la  redacción  de  la  Santa  con  una  ligera  variante  (pág.  155,  lín.  1): 
«...  libre  albedrío  aun...*,  en  vez  de  no.  En  la  misma  página  advierte  en  una 
nota  la  corrección  del  P.  Bañez  trascribiéndola  así:  «...  ni  tener  otra  voluntad 
sino  la  de  Nuestro  Señor».  Como  se  ve,  esta  copia  no  coincide  con  la  nuestra 
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Ibid.,  fol.  87  vuelto,  lín.  2,  dice  el  autógr.:  «...  que  de  todo  lo  que 
ha...»;  en  la  edición  se  ha  suprimido  el  de  (pág.  155,  lín.  25). 

Cap.  XXV,  fol.  107  vuelto,  lín.  10,  dice  el  autógr.:  ^creerlos»;  no 
creerlo,  como  dice  la  edic.  (pág.  1Q7,  lín.  26).  Y  a  continuación, 
lín,  1 1,  escribe  el  autógr.:  «...  debían  de  decir  verdad... >;  y  en  la  edi- 
ción se  suprime  el  de  (ib.,  lín.  27)., 

Cap.  XXVII,  fol.  115,  lín.  30,  escribe  la  Santa:  «...  Queden  y2L 
Señor»;  no  < Quedan  ya  etc.»  (pág.  212,  lin.  6). 

Cap.  XXXI,  fol.  136,  lín.  22,  dice  el  autógr.:  «...  sino  muy  mu- 
chas...>;  el  P.  Silverio  añade  veces  (pág.  250,  lín.  19).— Ibíd.,  fol.  137, 
línea  8,  escribe  la  Santa:  <ofendía  Dios»;  y  el  P.  Silv.  ^ofendía  a 
Dios>  (pág.  251,  lín.  31). 

Cap.  XXXVI,  fol.  167  vuelto,  lín.  19,  escribe  el  autógr.:  «¿ra 
fuerza»,  no  tgran  fuerza»,  como  se  lee  en  la  edic.  (pág.  308,  lín.  21). 
Ibíd.,  fol.  169  vuelto,  lín.  5,  dice  la  Santa:  «...  pá  que  se  diese»  (para); 
ñopa  como  en  la  edic.  (pág.  312,  lín.  20). 

Cap.  XXXVII,  fol.  175  vuelto,  lín.  4,  escribe  la  Santa:  «...  amor 
de  Dios*,  y  así  lo  trascribe  la  edición,  pero  se  advierte  en  nota  que 
la  Santa  se  olvidó  de  poner  la  palabra  *Dios>  (pág.  325). 

Cap.  XL,  fol.  196,  lín.  24,  dice  muy  bien  el  autógr.:  «...  para  en- 
señarse...», no  como  escribe  la  edición  (pág.  361,  lin.  34)  <enseñar- 
me».  Ibídem,  al  fin  de  la  «Vida»  puso  el  P.  Bañez  una  nota  aclara- 
toria del  tiempo  en  que  la  Santa  terminó  de  escribiria;  esta  nota  se 
copia  también  en  la  edición,  pero  con  dos  incorrecciones.  En  el  autó- 
grafo fol.  201,  lín.  3  de  la  aclaración,  se  dice  *tieslado»,  y  en  la  4 
fcontezieron»;  no  *traslado*  y  < acontecieron» ,  como  transcribe  el 
P.  Silverio  (pág.  372,  lín.  2,  3  de  la  nota). 

Con  relación  al  segundo  volumen  no  podemos  confrontar  autén- 
ticamente más  documentos  que  la  Aprobación  del  P.  Bañez.  Esta  se 
ha  copiado  bien,  adoptando  la  ortografía  moderna,  salvo  en  algún 
que  otro  caso.  Así  la  doble  s  se  ha  transcrito  en  simple  s  mientras 
que  la  palabra  dixo  (dijo)  no  se  ha  cambiado.  Además,  el  P.  Silverio 
(pág.  213,  lín.  19)  copia  de  este  modo:  «K  resuelvome».  El  autógra- 


que  es  la  verdadera.  Además,  en  la  misma  nota  dice  que  Fr.  Luis  de  León  pu- 
blicó en  su  edición  la  enmienda  del  P.  Bañez;  no  es  cierto,  Fr.  Luis  puso  en 
su  edición  (pág.  239,  lin.  26-27),  «ya...  otra  voluntad  que  la  del  Señor». 
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fo  no  pone  esa  K,  siendo  el  rasgo  trazado  a  semejanza  de  esta  letra 
un  signo  de  puntuación  equivalente  a  punto  y  aparte.  Este  signo  es 
exactamente  igual  a  otro  puesto  anteriormente,  después  de  la  frase 
«...  aún  de  presente>,  y,  sin  embargo,  el  P.  Silverio  no  le  hace  equi- 
valente a  una  F,  sino  a  un  punto.  Es  el  mismo  caso. 

En  la  confrontación  de  la  edición  con  el  original,  hemos  obser- 
vado frecuentemente  que  no  se  observa  un  criterio  fijo  en  orden  a 
las  frases  borradas  o  corregidas.  Estas  son  relativamente  pocas;  pero 
sí  las  bastantes,  para  que  se  adopte  un  método  fijo  en  el  cuerpo  del 
texto.  Ahora  bien,  en  esto  el  P.  Silverio  sigue  una  línea  poco  recti- 
línea. En  ocasiones,  la  frase  tachada  (sea  por  la  misma  Santa  o  por 
otra  mano  distinta,  cosa  muy  difícil  de  averiguar)  se  transcribe  en  la 
edición,  poniéndola  entre  comillas  por  regla  general,  que  también 
hay  algún  caso  en  contrario;  y  otras  veces,  aunque  ia  frase  borrada 
sea  legible,  no  se  transcribe.  Por  ejemplo:  En  el  titulo  del  cap.  XVIII 
están  borradas  en  el  autógrafo  las  siguientes  palabras:  «...  ecelente 
manera»,  y  estas  otras:  *  léase  con  advertencia,  porque  se  declara  por 
muy  delicado  modo,  y  tiene  cosas  mucho  de  notar*  (fol.  71,  lín.  27,  y 
fol.  71  vuelto,  lín.  5-6,  respectivamente),  las  cuales  el  P.  Silverio  ha 
copiado  en  el  texto  entre  comillas  (pág.  129,  lín.  2,  7,  9).  Lo  propio 
hace  en  el  cap.  XVI,  en  donde  el  autógrafo  (fol.  67,  lín.  17-19)  tiene 
borradas  las  siguientes  frases  subrayadas:  <¡0h,  hijo  mío!  Que  es  tan 
humilde,  que  ansí  se  quiere  nombrar  a  quien  va  esto  dirigido...»,  que 
el  P.  Silverio  copia  con  alguna  ligera  trasposición  y  sin  entrecomi- 
llarlas (pág.  120,  lín.  11-12)  (1). 

Por  el  contrario,  existen  otras  muchas  frases  borradas,  pero  muy 
legibles,  las  cuales  no  se  transcriben  en  la  edición.  Así,  en  el  capí- 
tulo XVII,  fol.  69,  lín.  4  del  Autógr.  están  borradas  estas  palabras: 


(1)  La  genuina  redacción  de  las  palabras  que  escribió  la  Santa  es  tal  cual 
las  hemos  transcrito  nosotros.  El  P.  Bañez  las  corrigió  en  esta  forma:  «O^, 
padre  mío,  a  quien  esto  va  dirigido.»  El  P.  Silverio  ha  preferido  la  redacción  de 
la  Santa,  aunque  con  una  pequeña  trasposición  contenida  en  las  palabras  del 
autógr.  <^vaesto»,  que  él  invierte  *esto  va».  Fijándose  bien  en  el  autógr.  se 
verá  lo  que  decimos.  Cierto  que  la  lectura  del  P.  Silverio  se  encuentra  también 
en  el  original;  pero  es  de  advertir  que  habiendo  cambiado  el  P.  Bañez  la  frase 
de  la  Santa  hasta  la  palabra  «esto»,  tuvo  que  poner  encima  «va»,  para  dar  sen- 
tido a  su  corrección.  Según  esto,  deberá  modificarse  la  nota  segunda  que  el 
P.  Silverio  pone  en  la  pág.  120. 
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*que  el  alma  no  las  puede  inorar*.  Para  disipar  una  duda  vamos  a 
citar  sobre  lo  mismo  otro  caso.  En  el  cap.  XVI,  fol.  67,  Un.  3  hay 
borradas  estas  palabras  que  tampoco  se  copian  en  la  edición:  ^pues 
también  lo  es  como  hijo  y...*.  El  P.  Silverio  consigna  la  tacha- 
dura (pág.  120,  lin.  24)  atribuyéndolo  a  que  quizá  contendrían  un 
gran  elogio  del  P.  Ibáñez.  Las  palabras  transcriptas  resuelven  la  duda. 

En  unos  lugares  se  ha  copiado  la  redacción  de  la  Santa  sin  aten- 
der a  que  ha  sido  corregida,  y  en  otros,  por  el  contrario,  se  ha  ele- 
gido la  corrección.  Tal  sucede  en  el  caso  arriba  citado  (Autóg.,  ca- 
pítulo XVI,  fol.  67,  lin.  17-19;  edic,  pág.  120,  lin.  11-12,  <0h,  hijo 
mío...  etc.>  El  P.  Silverio  no  acepta  la  corrección  ni  aun  verbal.  Lo 
mismo  hace  con  relación  al  cap.  VII,  fol.  24  vuelto,  lin.  19,  en  que 
la  Santa  escribió  *le  pesaba*,  que  el  P.  Bañez  cambió  en  *no  leagra- 
dava*.  El  P.  Silverio,  como  arriba  se  dijo,  copia  la  redacción  de  ¡la 
Santa,  «pesaba.— Por  el  contrario,  prefiere  la  corrección  a  la  pri- 
mera redacción  en  el  cap.  XVII,  título,  fol.  68,  lin.  16,  en  donde  la 
Santa  escribió  *daño*,  que  otra  mano— creo  la  del  P.  Bañez — cam- 
bió en  *impedimiento>,  la  cual  copia  el  P.  Silverio,  aunque  imper- 
fectamente. 

Lo  dicho  hasta  aquí  se  refiere  a  lo  que  podría  llamarse  crítica 
textual  de  la  nueva  edición.  Ahora  vamos  a  añadir  algunas  notas 
históricas,  de  las  cuales  unas  son  complementos  bibliográficos,  y 
otras,  corrección  de  alguna  de  las  afirmaciones  del  P.  Silverio.  Casi 
todas  ellas  pertenecen  al  segundo  volumen. 

Vol.  II.  Pág.  61.  Relación  XXXIII.— No  dice  ciertamente  el  Pa- 
dre Silverio  que  la  deposición  del  P.  Guevara — de  la  cual  cita  un  pá- 
rrafo en  la  nota  segunda  de  la  misma  página — sea  inédita;  pero  como 
envía  al  Ms.  13.229  de  la  Bibl.  Nacional  en  que  está  íntegra,  alguien 
podría  creer  que  aún  no  se  ha  publicado.  Toda  ella  se  publicó  en  la 
Revista  de  PP.  Agustinos  España  y  América,  en  el  núm.  15,  de  Oc- 
tubre de  1914,  de  donde  la  reprodujo  La  Basílica  Teresiana,  núme- 
ro 15,  de  Febrero  de  1915. 

Pág.  211. — <  Aprobación  del  P.  Bañez...»  Creyó  el  Sr.  D.  V.  de 
la  Fuente  (1)  que  él  por  primera  vez  publicaba  este  notable  docu- 


(1)    Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Escritos  de  Santa  Teresa,  vol.  I,  pági- 
nas 130-132.  Rivadeneyra,  1877. 


172  BIBLIOTECA  MISTICA  CARMELITANA 

mentó,  y  posteriormente  no  pocos  así  lo  han  dicho.  El  P.  Silverio 
no  dice  nada.  Mucho  antes  que  el  Sr.  La  Fuente  pensase  siquiera 
en  eso,  la  había  ya  publicado,  según  el  original,  el  P.  Antolín  Me- 
rino, Agust.,  en  la  Colección  de  las  obras  de  Fr.  Luis  de  León.  (Ma- 
drid, Imp.  de  Ibarra,  1806,  vol.  V,  págs.  364-368.)  Por  cierto  que 
está  muy  bien  copiada,  aunque  tiene  algún  ligero  defecto. 

Pág.  232.  Ultimas  acciones  de  la  Vida  de  Santa  Teresa... — Afir- 
ma el  P.  Silverio  en  la  nota  primera  que  «por  primera  vez  se  publi- 
ca en  castellano  esta  relación  de  los  últimos  días  de  Santa  Teresa, 
debida  a  su  fiel  y  caritativa  enfermera,  Ana  de  San  Bartolomé».  No 
€s  exacto;  hace  ya  más  de  treinta  años  que  la  publicó  el  Sr.  Herrero 
Bayona,  quien  la  copió  del  mismo  Códice  Abulense,  y  por  primera 
vez  la  sacó  a  luz  en  la  Revista  Agustiniana,  vol.  VIH,  págs.  525  533, 
año  de  1884. 

Pág.  291.  Virtudes  de  Nuestra  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús. — 
En  la  nota  anterior  de  la  pág.  232,  habla  el  P.  Silverio  de  esta  rela- 
ción, sin  decir  si  es  o  no  inédita;  pero  como  del  tono  general  de  la 
nota  se  podría  presumir  que  ésta  es  igualmente  inédita,  a  fin  de  di- 
sipar dudas,  adviértase  que  también  esta  relación  la  copió  el  señor 
Herrero  del  mismo  Códice,  y  en  la  misma  Revista  Agustiniana  la 
publicó,  vol.  cit,  págs.  436-447.— Ambas  copias,  la  del  P.  Silverio  y 
la  del  Sr.  Herrero  difieren  únicamente  en  la  división  de  los  párrafos. 

Pág.  474.  De  la  Vida...  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús...  por 
Fr.  Luis  de  León.—Ua.ce  aún  muy  poco  tiempo  alguien  ha  dicho  que 
este  hermoso  fragmento  se  publicó  por  primera  vez  en  la  edición 
completa  de  las  obras  del  insigne  vate  agustiniano  hecha  en  Madrid 
el  año  1885.  El  P.  Silverio  cita  solamente  esta  edición  (aunque  por 
error  la  supone  hecha  en  1883  en  vez  del  1885).  Es  cierto  que  en  el 
vol.  II,  Apéndice,  pág.  359,  se  encuentra  ese  fragmento;  pero  antes 
le  había  publicado  por  primera  vez  el  P.  Conrado  Muiños  en  la 
Revista  Agustiniana  (vol.  V,  págs.  61,  95,  195),  precedido  de  un  sen- 
cillo prólogo  en  que  da  cuenta  del  hallazgo;  después  simplemente 
le  insertó  en  la  dicha  reimpresión  de  1885. 

Pág.  396.  Entre  los  firmantes  de  la  petición  de  la  Universidad 
de  Salamanca  dirigida  a  Su  Santidad  abogando  por  la  beatificación 
de  Santa  Teresa,  se  cita  a  Fr.  Alfonso  de  Curiel.  Este  varón  se  lla- 
maba Juan  Alonso  de  Curiel,  y  no  era  fraile. 
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Volumen  I.  Dijimos  en  su  lugar  que  el  P.  Silverio  en  sus  «Pre- 
liminares»—V,  págs.  LXXII  y  sigs.— ,  trataba  de  la  historia  de  los 
autógrafos  antes  de  ser  entregados  a  Fr.  Luis  de  León  para  que  los 
publicase,  asi  como  de  la  orden  que  dio  Felipe  II  al  P.  Doria,  para 
que  una  vez  recogidos  se  llevasen  a  formar  parte  sagrada  de  su  bi- 
blioteca escurialense.  Las  afirmaciones  del  P.  Silverio,  aunque  no  son 
del  todo  apodicticas,  parecen  muy  bien  fundadas.  Ya  que  el  asunto 
merece  bien  la  pena  de  aquilatarle  más,  nos  permitimos  la  libertad 
de  transmitirle  la  siguiente  nota,  por  si  acaso  tiene  algún  interés,  que 
no  dudamos  le  tendrá. 

Este  documento  de  letra  de  fines  del  siglo  XVI  consiste  en  una 
sencilla  hoja  de  papel,  y  se  encuentra  en  el  Inf.c  6,  Leg.°  10.**,  Doct.*^ 
n.°  85  del  Archivo  de  Palacio  (antes  C  59,  n.*»  22,  y  Cax.  68,  n.°  5 
del  Archivo  de  San  Lorenzo). 

Dice  así: 

*  Memoria  de  las  personas  en  cuyo  poder  están  los  libros  de  la  Madre 

Theresa  de  Ihs. 
Jesús  m.* 

La  madre  Priora  de  Avila  tiene  el  libro  original  del  Pater  nos- 
ter. — El  Doctor  Castro  Que  es  catredatico  de  Avila  tiene  Algunas 
cartas  originales.— El  P.  frai  femando  del  castillo  tiene  el  libro  ori- 
ginal de  la  vida  de  nra.  s.^a  madre,  y  asimismo  El  libro  del  camino 
de  Perfection  original.— El  libro  de  las  fundaciones  y  otros  muchos 
papeles  y  otro  quaderno  original  en  que  trata  del  gouierno  y  un  tras- 
lado del  libro  de  los  cantares  está  en  poder  del  doctor  sobrino  catre- 
datico de  Valladolid.— En  Poder  del  Doctor  Vülanueva  Cura  de 
malagon  ay  cartas  originales  de  nra.  sancta  madre.— La  madre  ysa- 
be  de  sancto  Domingo  Priora  de  Zaragoza  tiene  el  libro  original  de 
nra.  sM  madre,  sobre  los  cantares. — Están  en  Poder  del  maestro  An- 
tolinez  de  la  orden  de  s.t  Agustín  los  papeles  q  el  P.  fray  luis  de  león 
tenía  de  nra.  sM  madre.»  (1). 


(1)  Debemos  este  dato  a  nuestro  hermano  P.  Julián  Zarco,  quien  le  ha  en- 
contrado y  ha  tenido  la  bondad  de  entrejíárnosle.  La  copia  coincide  exacta- 
mente con  la  que  nos  ha  entregado;  el  único  cambio  que  se  ha  hecho  ha  con- 
sistido en  poner  separados  por  un  guión  a  los  poseedores,  cosa  que  en  el  ori- 
ginal se  hace  para  cada  uno  en  linea  aparte. 
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Por  la  simple  comparación  de  lo  que  este  documento  afirma  con 
lo  que  escribe  el  R  Silverio  (Prelim.  LXXIII),  se  deduce  que  aquel 
en  parte  confirma,  en  parte  corrige  y  en  parte  amplía  lo  que  el  Pa- 
dre Carmelita  dice  respecto  de  este  asunto. 

Confirma  como  cosa  cierta  1)  que  el  original  del  «Pater  noster» 
o  «Camino  de  Perfección>  (el  primero  que  escribió  la  Santa),  le  po- 
seía la  Madre  Superiora  del  convento  de  San  José;  2)  que  el  Doc- 
tor Sobrino  poseía  las  «Fundaciones»  y  el  «Modo  de  visitar  los  Con- 
ventos» (1).  El  P.  Silverio  sostenía  el  primer  punto  como  cosa  pro- 
bable. 

Corrige  la  afirmación  del  P.  Silverio,  que  sostiene  como  cosa 
probable  que  el  P.  Antolínez  poseía  la  «Vida»  y  el  primer  «Camino 
de  Perfección»,  siendo  el  poseedor  de  la  cVida»,  y  probablemente  del 
segundo  «Camino  de  Perfección»,  el  P.  Hernando  del  Castillo  (2). 

Amplía  lo  que  escribe  el  Padre  Carmelita:  1)  en  que  la  Madre 
Isabel  de  Sto.  Domingo  poseía  la  copia  autorizada  del  «Cantar  de 
los  Cantares»,  o  sea  el  libro  titulado  «Conceptos  del  amor  de  Dios, 
escritos  por  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  sobre  algunas  de  las 
palabras  de  los  Cantares  de  Salomón»  (3);  2)  en  que  el  Dr.  Castro  de 


(1)  El  lector  advertirá  que  el  documento  no  dice  que  esta  Madre  Superiora 
fuese  la  de  San  José;  pero  se  puede  decir  con  segundad  que  la  poseedora  fue- 
se la  Superiora  de  éste  y  no  de  otro  convento  de  Avila.  Observará,  además, 
que  el  documento  habla  del  original  del  <Pater  noster»,  y  no  del  «Camino  de 
Perfección»;  ahora  bien,  debe  tener  presente  que  al  «Camino  de  Perfección» 
se  le  llama  también  con  el  otro  título;  la  Santa  así  lo  indica,  y  el  libro  mismo 
da  pie  a  esa  denominación,  puesto  que  la  Santa  consagra  una  gran  parte  del 
libro  (desde  el  cap.  XXVII  al  XLII)  a  la  exposición  del  «Pater  noster>. 

El  documento  dice  que  poseía  el  Dr.  Sobrino,  a  más  de  las  «Fundaciones», 
un  autógrafo  en  que  trata  del  «gobierno».  Este  autógrafo,  ¿sería  el  de  las 
Constituciones  que  escribió  la  Santa  y  cuyo  original  ha  desaparecido,  o  equi- 
valdrá al  llamado  «Modo  de  visitar  los  conventos»?  Ateniéndonos  a  la  palabra 
gobierno,  una  y  otra  cosa  son  probables,  aunque  quizá  con  más  propiedad  se 
podría  llamar  asi  a  las  Constituciones,  que  fueron  la  norma  a  que  en  su  régimen 
general  habrían  de  acomodarse  los  conventos.  Si  asi  fuera,  debería  corregirse 
la  afirmación  del  P.  Silverio. 

(2)  Creemos  que  debe  tratarse  del  segundo  «Camino  de  Perfección»,  por- 
que antes  afirmaba  el  documento  que  el  primero  le  poseía  la  Priora  de  Avila. 

(3)  Se  sabe  que  la  Santa  escribió  este  librito  (consta  de  siete  capítulos)  y 
que  un  confesor  suyo  se  lo  mandó  quemar,  como  lo  hizo.  Pero,  afortunada- 
mente, una  religiosa  de  Alba  sacó  furtivamente  una  copia  antes  de  que  se  que- 
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Ávila  y  el  Dr.  Villanueva,  Cura  de  Malagón,  poseían  cartas  origina- 
les de  la  Santa;  y  que  el  Dr.  Sobrino,  a  más  de  lo  dicho,  poseía  una 
segunda  copia  del  «Cantar  de  los  Cantares»  (¿sacada  del  mismo  có- 
dice de  Alba?),  más  otros  papeles,  que  sin  dificultad  puede  admi- 
tirse que  fueran  cartas,  alguna  relación,  etc.;  3)  que  el  P.  Antolinez 
poseía  los  papeles  que  tuvo  Fr.  Luis  de  la  Santa.  El  documento  no 
especifica,  ni  nosotros  no  atrevemos  a  sefialar  nada  como  cierto; 
pero,  como  probable,  ¿no  se  podrá  decir  que  por  estos  papeles  de  la 
Santa  deberán  entenderse  los  tjue  Fr.  Luis  tuvo  presentes  al  hacer 
su  edición,  al  menos  algunos  de  ellos,  v.  gr.,  las  Mercedes  divinas 
que  puso  Fr.  Luis  a  continuación  de  la  Vida,  las  Exclamaciones,  los 
Avisos,  etc.?  (1).  Al  menos  creemos  que  la  edición  de  Fr.  Luis 
presta  fundamento  para  establecer  esta  norma  segura  de  induc- 
ción (2). 


mase,  la  cual  se  dio  prisa  a  recoger  el  P.  Bañez,  quien  la  leyó,  examinó  y 
aprobó  con  estas  palabras  puestas  al  fín:  «Visto  he  con  atención  estos  cuatro 
cuadernillos  que  entre  todos  tienen  ocho  pliegos  y  medio,  y  no  he  hallado 
cosa  que  sea  mala  doctrina,  sino  antes  buena  y  provechosa.— Fr.^  Domingo 
Bañez.  En  el  Colegio  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  a  10  de  Junio  de  1575.» 
La  comparación  que  establecemos  entre  el  documento  y  lo  que  dice  el 
P.  Silverio  debe  limitarse  a  sólo  los  libros,  única  cosa  de  que  aquí  trata  el 
editor.  Si  nosotros  lo  hemos  extendido  a  más  es  por  presentar  todo  el  conte- 
nido de  la  nota. 

(1)  De  propósito  nos  hemos  abstenido  de  investigar  el  origen  de  este  do- 
cumento, que,  de  ser  fidedigno,  creemos  que  aclare  algunos  puntos  obscuros 
de  la  historia  de  los  autógrafos  de  la  Santa.  Todos  los  indicios  revelan  que  se 
trata  de  un  documento  perteneciente  a  la  última  década  del  siglo  XVI.  ¿No 
será  un  informe  dirigido  a  Felipe  II  y  una  respuesta  a  la  orden  que  dio  el  gran 
Monarca  español,  ordenando  que  se  buscasen  y  recogiesen  los  autógrafos  de 
la  Santa  para  llevarlos,  como  tesoro  de  inapreciable  valor,  a  su  riquísima  Bi- 
blioteca escurialense? 

(2)  Sin  dificultad  podrían  caber  aquí  las  copias- o  alguna  de  ellas— que 
tuvo  en  su  poder  Fr.  Luis,  que  cotejó  y  corrigió  según  los  originales,  y  las 
cuales  le  sirvieron  de  ejemplar  auténtico  durante  todo  el  tiempo  que  empleó 
en  su  edición,  como  lo  afirma  el  insigne  historiador  Carmelita  P.  Jerónimo  de 
S.  José: 

«...  A  este  insigne  varón  se  encomendaron  y  entregaron  los  libros...,  sino 
también...  para  la  corrección  de  los  traslados  por  donde  se  había  de  hacer  la 
impresión,  ajustándolos  a  sus  originales.»  (Historia  del  Carmen  Descalzo, 
1.  V,  cap.  XIII;  citado  por  el  P.  Silverio,  pág.  LXXXI.) 

Otro  mérito  de  la  edición  de  Fr.  Luis  es  que  resulta  un  guía  excelente  para 
poder  entender  qué  es  lo  que  la  Santa  dijo  en  las  frases  que  hoy  están  borra- 
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AI  tratar  el  P.  Silverio  del  valor  de  la  edición  crítica  preparada 
por  Fr.  Luis  de  León,  no  le  escatima  méritos:  «Nadie  en  aquella 
época,  en  que  no  se  reparaba  en  las  minucias  críticas  de  nuestros 
días,  la  hubiera  hecho  mejor,  ni  más  conforme  a  los  venerables  es- 
critos originales. >  (Prelim.,  pág.  LXXXII.)  Sin  embargo,  confiesa 
que  hay  en  ella  muchos  deslices,  modificaciones  y  algunas  omisio- 
nes de  tanto  bulto,  que  no  es  posible  atribuirlas  a  distracción  o  des- 
cuido. (Ibíd.)  Es  cierto.  Lo  que  nosotros  no  vemos  tan  claro  es  que 
las  omisiones  referentes  a  la  Compañía  de  Jesús  deban  atribuirse  a 
causas  más  hondas  y  <a  que  tal  vez  no  andaría  del  todo  descaminado 
quien  fuera  á  buscarlas  en  cierta  tirantez  de  relaciones  que  por  enton- 
ces existia  entre  la  Compañía  y  algunas  Religiones,  y  con  la  misma 
Universidad  de  Salamanca>  (pág.  LXXXVHI).  Debía  probarse  que 
esta  tirantez  existia  entre  Fr.  Luis  y  la  Compañía.  Precisamente  tuvo 
Fr.  Luis  el  arrojo — que  asi  debe  llamarse— de  sostener  la  probabili- 
dad y  no  repugnancia  con  el  dogma  de  las  doctrinas  enseñadas  y 
defendidas  por  los  Padres  de  la  Compañía  e  impugnadas  acérrima- 
mente (no  decimos  si  con  razón  o  sin  ella,  porque  no  tratamos  aquí 
asuntos  teológicos,  sino  históricos)  por  la  mayoría  de  los  Profesores 
salmantinos,  y  en  particular  por  los  insignes  teólogos  dominicanos. 
Y,  por  lo  que  se  refiere  a  la  muy  historiada  cuestión  de  <la  lectura 
de  los  Padres  Jesuítas  en  Salamanca»,  Fr.  Luis  de  León  no  tuvo 
acción  alguna  personal,  sino  puramente  legal,  y  ésta  en  mínima  es- 
cala, insuficiente  para  moverle  a  hacer  esas  omisiones  (1). 

De  todos  es  sabido  que  entre  la  gran  Santa  y  el  gran  Rey  espa- 
ñol Felipe  II,  medió  una  relación  epistolar  importante,  sino  por  el 


das  en  el  Autógrafo;  cierto  que  Fr.  Luis  no  las  transcribió  todas,  pero  pocas  le 
faltan.  Además,  hemos  comprobado  en  muchas  ocasiones  que  varias  de  las 
malas  lecturas  de  la  presente  edición  están  bien  transcritas  en  la  'edición  del 
insigne  poeta. 

(1)  Como  la  cuestión  es  larga— y  ya  nos  hemos  extendido  demasiado—, 
no  entramos  en  más  detalles.  Con  todo,  no  terminaremos  esta  nota  sin  men- 
cionar un  documento  de  extraordinaria  importancia,  que  proyecta  toda  o  casi 
toda  la  luz  necesaria  para  ver  en  toda  su  amplitud  este  gran  pleito.  Allí  se 
verá  quién  inició  la  cuestión  y  la  prosiguió  con  todo  su  denuedo.  Ese  docu- 
mento se  encuentra  publicado  en  el  Archivo  Histórico  Hispano- Americano, 
vol.  VI,  Diciembre  de  1916,  págs.  406-421:  «Datos  para  la  historia  de  un  plei- 
to», por  P.  G.  de  S. 
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número  de  cartas,  por  su  calidad;  tampoco  ignora  nadie  que  el  Mo- 
narca mostró  vivos  deseos  de  conocer  personalmente  a  la  Reforma- 
dora del  Carmelo.  ¿Lo  consiguió?  Comúnmente  se  ha  sostenido  que 
Tío;  y  asi  lo  afirma  el  P.  Silverio  en  la  pág.  160  de  la  «Vida»,  por  es- 
tas palabras:  «Probablemente,  nunca  se  vieron>  (l)»Hoy,  por  fortu- 
na, podemos  decir  con  toda  certeza,  que  se  vieron,  como  lo  demues- 
tra una  carta  de  la  Santa,  hasta  hace  poco  inédita,  en  que  la  Mística 
Doctora,  con  su  admirable  pluma,  llena  de  donaire,  respeto  y  fer- 
viente gratitud,  pinta  gráficamente  la  entrevista.  ¡Lástima  que  la  carta 
no  se  haya  conservado  íntegra,  para  saber  el  lugar  desde  donde  la  es- 
cribió, la  fecha,  lo  que  constituyó  el  tema  de  la  conferencia  y  el  sitio 
en  donde  tuvo  lugar!  (2). 


(1)  Nada  tiene  de  extraño  que  el  Padre  Carmelita  hable  así;  aún  no  se  había 
conocido  esta  carta  de  que  vamos  a  hablar,  único  documento  que  atestigua  el 
"hecho  de  la  entrevista. 

(2)  Por  ser  la  carta  la  demostración  de  un  hecho  importante,  digna  de  ser 
conocida  por  nuestros  lectores,  la  transcribimos,  adoptando  la  forma  moder- 
na, y  supliendo  alguna  letra  que  omitió  la  Santa. 

«Mire,  vuestra  merced,  Doña  Inés,  qué  no  sentiría  esta  mujercilla  cuando 
viese  a  un  tan  gran  Rey  delante  de  sí.  Toda  turbada  empecé  hablarle,  porque 
su  mirar  penetrante,  de  esos  que  ahondan  hasta  eli^ánima  fijo  en  mí,  parecía  he- 
rirme: así  que  bajé  mi  vista  y  con  toda  brevedad  le  dije  mis  deseos.  Al  termi- 
nar de  enterarle  del  negocio,  torné  a  mirar  su  semblante,  que  había  así  como 
cambiado.  Su  mirar  era  más  dulce  y  posado.  Dijome  si  deseaba  algo  más;  con- 
téstele que  arto  era  lo  pedido.  Entonces  me  dijo,  vete  tranquila  que  todo  se 
proveerá,  según  tus  deseos;  lo  que  fué  oído  por  mí  con  arta  consolación.  Me 
postré  de  rodillas  para  darle  gracias  por  su  gran  merced.  Mandóme  alzar,  y 
haciendo  a  esta  monjuela,  su  indigna  sierva,  una  tan  gentil  reverencia  como 
nunca  otra  vi,  tornó  a  tenderme  la  mano,  la  cual  besé,  y  salíme  de  allí  llena  de 
júbilo,  alabando  en  mi  alma  a  su  divina  Majestad,  por  el  bien  que  el  César 
prometía  hacerme.  Al  salir  a  la  otra  morada,  donde  estaba  el  Señor  Duque,  se 
acercó  a  mí  vuestro  buen  esposo,  a  quien  tanto  bien  debo,  y  dijo  que  el  Rey, 
nuestro  Señor,  mandábale  escribir  todo  lo  pedido  para  que  se  hiciese  presto 
según  era  mi  deseo,  y  así  se  hizo,  yo  diciendo  y  el  Señor  Albornoz  escribien- 
do. Terminado  que  fué,  salí  de  allí,  para  volver  a  esta  casa  del  glorioso  San 
José  de  Avila,  donde  espero  ver  finado  el  negocio  que  tan  buenos  curadores 
tiene.  Deseo  arto  (1)  que  vuestra  merced  tenga  salud  y  Dios  les  dé  su  gloria 
por  lo  que  por  mí  hacen,  pues  así  se  lo  pido  yo  en  mis  miserables  oraciones. 
Indigna  sierva  de  vuestra  merced,  Teresa  de  Jesús,  Carmelita.» 


(1)    Creo  que  así  lo  dice  el  autógrafo;  no  deseanto  como  lee  el  Sr.  Bernardino  de  Melgar. 

12 
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Esta  carta  (o  mejor,  fragmento  de  carta,  ya  que  no  se  conserva 
más  que  una  hoja,  habiendo  desaparecido  la  otra),  dirigida  a  Doña 
Inés  Nieto,  esposa  del  célebre  Secretario  del  Duque  de  Alba,  don 
Juan  de  Albornoz,  a  quien  la  Santa  había  escrito  otras,  es,  sin  duda 
alguna,  auténtica;  la  forma  de  letra,  la  tinta,  el  papel,  la  firma  de  la 
Santa  y  otras  circunstancias  nos  inducen  a  afirmar  con  el  Excelentí- 
simo señor  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas— quien  por 
primera  vez  la  ha  dado  a  conocer— su  autenticidad. 

El  Sr.  Marqués,  no  sólo  afirma  la  entrevista;  sino  que  con  gran 
abundancia  de  datos,  trata  de  señalar  en  concreto  el  lugar  y  el  tiem- 
po en  que  se  verificó.  Como  no  podemos  extendernos  más,  baste 
conocer  su  conclusión,  a  saber:  que  esta  conferencia  tuvo  lugar  en 
El  Escorial,  a  fines  del  1577,  entre  los  días  4  de  Diciembre  en  que  la 
Santa  escribió  al  Rey  una  importantísima  carta  invocando  su  protec- 
ción, y  el  24,  en  que  la  Santa  se  rompió  el  brazo  en  el  convento  de 
San  José.  Precisando  aún  más  y  fundándose  en  la  carta  de  la  Santa 
a  la  M.e  María  de  S.  José,  Priora  de  Sevilla,  en  la  que  dice  «todo  es 
cinco  o  seis  días  de  ida  y  de  venida»  (de  Avila  a  Madrid)  cree  que 
tuvo  lugar  del  11  all7  de  Diciembre. 

En  general,  la  conclusión  está  bien  documentada;  sin  embargo, 
hay  alguna  que  otra  premisa  que  no  nos  convence;  v.  gr.:  la  que  se 
funda  en  el  silencio  que  acerca  de  esta  visita,  guardan  las  otras  car- 
tas dirigidas  por  la  Santa  a  Felipe  II.  Nosotros,  a  falta  de  otros  do- 
cumentos, y  dando  por  supuesto  que  la  entrevista  tuviese  lugar  en 
1577,  y  en  El  Escorial,  decimos  que  no  pudo  ser  en  el  mes  de  Diciem- 
bre sino  antes.  Nos  fundamos  en  el  testimonio  autorizadísimo  deí 
Padre  Fray  Juan  de  San  Jerónimo,  testigo  presencial  de  cuanto  escri- 
be en  sus  Memorias  relativas  al  Escorial. 

Tres  veces  vino  el  Rey  a  este  Monasterio  durante  el  año  de  1577. 
La  primera,  en  19  de  Febrero;  la  segunda,  en  29  de  Marzo,  a  pasar  la 
Semana  Santa,  y  la  tercera,  en  23  de  Mayo,  permaneciendo  en  El  Es- 
corial hasta  el  5  de  Noviembre.  He  aquí  sus  palabras  relativas  a  esta 
última  visita:  «En  4  días  del  mes  de  Noviembre  de  1577  años,  la 
Reina  Doña  Ana  nuestra  señora  se  partió  para  Madrid...;  y  el  Rey 
nuestro  Señor  se  partió  otro  día  después  que  fué  el  cinco  de  noviem- 
bre, habiendo  estado  en  este  monasterio  todo  el  verano.»  (Memorias 
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de  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  pág.  211.  Colección  de  Documentos  iné- 
ditos, LVU.)(\). 

Por  consiguiente,  según  este  documento,  la  entrevista  tuvo  que 
ser  antes  del  mes  de  Diciembre,  si  se  quiere  señalar  como  lugar  de 
cita  El  Escorial.  Como  por  otra  parte  Santa  Teresa  escribió  desde 
Toledo  varias  cartas  durante  el  mes  de  Mayo,  es  seguro  que  de  allí 
no  salió  para  volver  a  Avila  hasta  los  últimos  días  del  mes,  si  es  que 
no  salió  en  los  primeros  días  de  Junio,  cosa  para  nosotros  más  pro- 
bable. Por  lo  tanto,  o  al  volver  Santa  Teresa  a  Avila,  o  durante  el 
verano  (hasta  el  5  de  Noviembre),  debió  tener  lugar  la  visita.  En  el 
caso  de  que  la  entrevista  se  hubiese  verificado  del  11  al  17  de  Di- 
ciembre entonces  debería  admitirse  que  no  tuvo  lugar  en  El  Esco- 
rial sino  en  Madrid  (2). 

Quien  nos  haya  seguido  en  esta  larga  exposición,  se  habrá  dado 
cuenta  de  la  meritísima  obra  que  emprenden  los  Padres  Carmelitas 
Descalzos  al  intentar  la  publicación  de  una  Biblioteca  mística  Car- 
melitana, informada  por  un  criterio  tan  seguro  como  científico.  En 
concreto,  los  dos  volúmenes  que  hemos  examinado  están  ajustados 
a  esa  norma  divictiva,  y  por  la  fidelidad  y  exactitud  de  la  reproduc- 
ción, por  la  documentación  abundante  y  segura,  y  hasta  por  su  mis- 
ma presentación  material,  es  digna  de  todo  elogio  y  alabanza.  Si  aun 
a  pesar  del  gran  esfuerzo  empleado  en  darnos  una  reproducción  exac- 
ta, no  se  ha  conseguido  totalmente  el  fin,  hay  que  reconocer  que 
hasta  hoy  es  la  más  exacta  reproducción,  no  excluida  la  príncipe,  y 
que  estas  deficiencias  son  verdaderas  minucias,  no  contándose  una 
siquiera  de  importancia. 

Si  nosotros  nos  hemos  tomado  el  trabajo  de  confrontación  (di- 


(1)  Sobre  esta  carta  inédita  de  Santa  Teresa  puede  consultarse  con  fruto 
el  informe  del  Excmo.  Sr.  D.  Bernardino  de  Melgar,  Marqués  de  San  Juan  de 
Piedras  Albas,  en  el  Boletín  de  la  R.  Acad.  de  la  Hist.,  tomo  LXVI,  cu.  V, 
Mayo,  1915.  — «Autógrafo  epistolar  inédito  de  Santa  Teresa  de  Jesús»,  páginas 
437-482.— En  el  Escorial  existe  la  tradición  de  que  Santa  Teresa  se  entrevistó 
con  Felipe  II.  Rotondo  da  cuerpo  a  esa  tradición  señalando  circunstancias  del 
todo  improbables  y  fijando  la  fecha  de  la  entrevista  en  Mayo  o  Abril  de  1577. 
«Historia  descriptiva...  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  2.»edic.  Madrid, 
1863,  pág.  49.» 

(2)  El  mismo  autor  afirma  que  la  tercera  vez  que  vino  el  Rey  a  El  Escorial 
le  acompañó  el  Duque  de  Alba. 
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cho  se  está  que  no  hemos  intentado  hacer  un  catálogo  completo  de 
las  discrepancias,  aunque  habrá  muy  pocas  más  de  las  señaladas),  ha 
sido  únicamente  por  brindarnos  a  ello  la  ocasión  favorable  de  po- 
seer el  autógrafo  de  la  «Vida»,  y  por  el  ardiente  deseo  que  sentimos 
de  que  las  obras  de  la  gran  Santa  española  caigan  en  las  manos  de 
sus  lectores,  tal  cual  salieron  de  su  pluma,  movida,  a  no  dudarlo, 
por  el  Espíritu  Santo. 

P.  Juan  Monedero. 
o.  s.  A. 
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(CONTINUACIÓN) 

Prueba  de  que  nuestras  indicaciones  no  son  exageradas  es  que 
los  sindicalistas  revolucionarios  ya  no  se  contentan  con  llamar  tra- 
bajadores a  los  obreros  manuales,  ni  se  han  contentado  con  dar  un 
paso  adelante  en  su  tortuoso  camino,  han  dado  un  salto  formidable 
que  les  aproxima  al  final  de  él,  les  llaman  los  produclores;  y  esto  sí 
que  es  gravísimo,  puesto  que  el  producto  debe  ser  de  los  producto- 
res, y  si  sólo  los  obreros  manuales  lo  son,  a  ellos  pertenece  el  pro- 
ducto integro,  o  en  su  mayor  parte,  y  el  privarles  de  él  es  una  injus- 
ticia tremenda  que  clama  al  cielo  y  contra  la  cual  deben  protestar 
las  conciencias  honradas.  Evidentemente  no  se  puede  conceder  pre- 
misas inexactas  y  erróneas  si  no  queremos  vernos  en  la  precisión  de 
tener  que  admitir  consecuencias  erróneas  y  funestas  como  las  apun- 
tadas. 

Algunos  ejemplos  nos  harán  ver  con  claridad  meridiana  si  hay 
algunos  que  trabajan  y  producen  más  que  los  obreros  manuales. 

Un  individuo  con  su  trabajo,  su  inteligencia  y  su  espíritu  de 
ahorro  logra,  después  de  muchos  años  de  lucha  y  privaciones,  for- 
mar un  capital  de  unos  cuantos  miles  de  duros,  y  en  vez  de  dedi- 
carse egoístamente  a  consumirlos  durante  los  últimos  años  de  su 
existencia,  disfrutando  de  una  vida  regalona  y  sibarita,  compra  con 
sus  referidos  ahorros  un  molino,  y  aprovechando  convenientemente 
la  fuerza  hidráulica  del  río,  monta  una  fábrica  de  electricidad,  con  la 
cual  provee  a  toda  la  población  de  hermosa  luz  eléctrica,  dándosela 
a  los  consumidores  a  la  mitad  del  precio  que  compraban  la  de  petró- 
leo usada  hasta  entonces.  Media  docena  de  individuos  que  por  el 
pueblo  vagaban  en  busca  de  un  jornal  de  2,50  pesetas,  que  no  siem- 
pre encontraban,  son  colocados  bajo  su  dirección  con  un  salario 
diario  de  4  pesetas.  El  individuo  del  caso,  con  su  trabajo,  sus  aho- 
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rros  y  sus  iniciativas  inteligentes,  ha  recogido  del  río  200  caballos  de 
fuerza,  que,  sin  utilidad  para  nadie,  entre  sus  ondas  corrían;  ha  to- 
mado seis  individuos  de  entre  la  masa  amorfa  de  los  inadaptados 
para  las  luchas  de  la  vida,  y  les  ha  redimido  de  la  propia  ineptitud, 
proporcionándoles  medios  seguros  de  subvenir  a  sus  cotidianas  ne- 
cesidades, ha  facilitado  a  sus  conciudadanos  luz  excelente  y  en  mag- 
níficas condiciones  económicas. 

Y  ahora  permítasenos  preguntar:  ¿Hay  quién  pueda  sostener, 
sin  oponerse  a  una  verdad  evidente,  que  este  individuo,  que  es  un 
verdadero  y  rico  patrono,  no  es  a  la  vez  un  gran  trabajador,  un 
obrero  incansable  y  un  intenso  productor?  ¿A  quién  debe  adjudicarse 
la  producción  de  la  corriente  eléctrica  que  enciende  miles  de  lámpa- 
ras en  la  población,  a  los  seis  individuos  que  vagaban  por  el  pueblo, 
sin  oficio  ni  beneficio,  o  al  que  con  su  inteligencia,  con  su  trabajo, 
y  su  capital  creó  una  industria,  donde  aquéllos  encuentran  trabajo  y 
todos  los  convecinos  grande  comodidad  y  provecho?  La  respuesta 
no  es  dudosa. 

Y  si  es  ley  natural,  e  inviolable,  en  virtud  de  la  cual  existe  de- 
recho al  salario  en  todo  trabajador,  que  cada  cual  es  dueño  de  los  va- 
lores que  crea,  véase  cuan  desatinados  andan  socialistas,  sindicalistas 
y  congéneres  al  negar  que  los  patronos  trabajan,  que  los  patronos 
producen  y  que  los  patronos  tienen  derecho  a  los  valores  que  crean. 

No  se  nos  oculta  que  estas  verdades  palmarias  no  agradan  a  los 
aduladores  y  engañadores  de  las  masas  populares,  pero  la  verdad  no 
debe  supeditarse  a  intereses  de  partido  y  menos  a  maquinaciones 
de  secta.  Más  adelante  consignaremos  verdades  que  producen  esco- 
zores en  la  conciencia  de  los  ricos  honrados,  e  indignación  y  protes- 
ta en  la  de  los  pocos  escrupulosos,  pero  nosotros,  sin  inclinarnos  a 
un  lado  ni  a  otro,  seguimos  nuestro  camino  con  la  mirada  puesta  en 
la  verdad  absoluta  hacia  la  cual  entendimiento  humano  debe  tender 
para  aproximarse  a  ella  todo  lo  posible. 

Como  la  materia  es  importante  de  suyo  e  importantísima  en  los 
momentos  actuales,  por  ser  el  eje  central  sobre  el  que  giran  las  rei- 
vindicaciones obreras,  vamos  a  extendernos  algo  más  extractando  y 
parafraseando  parte  de  lo  escrito  sobre  el  particular  en  nuestra  obra 
Estudios  Sociales.  Mucho  de  lo  que  vamos  a  decir  se  encuentra  en 
el  capítulo  VIII. 
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Existe  otro  trabajo  que  merece  atención  especial  por  su  impor- 
tancia y  transcendencia  en  el  resultado  final  de  la  producción  y  que 
€5  olvidado  o  menospreciado  por  las  escuelas  socialistas,  sindicalis- 
tas, sus  afines  y  otras  que,  sin  serlo,  no  quieren  chocar  con  ciertas  co- 
rrientes modernas  y  novadoras,  hoy  muy  de  moda,  o  se  han  dejado 
seducir  y  arrastrar  ya  por  un  sentimentalismo  poco  reflexivo,  ya  por 
malsana  influencia  de  los  mismos  adversarios.  Nos  referimos  a  los 
trabajos  de  fundación  y  dirección,  no  técnica,  sino  administrativa. 

El  trabajo  de  dirección  administrativa  o  del  empresario,  es  in- 
menso y  de  un  valor  inapreciable,  aunque  los  socialistas  de  todos  los 
matices,  con  evidente  injusticia,  no  quieran  reconocerlo.  La  razón  y 
los  hechos  con  su  brutal  fuerza  demostrativa,  lo  evidencian. 

Según  todas  las  estadísticas,  apenas  si  llegan  a  un  veinticinco  por 
ciento  las  empresas  que  prosperan;  las  restantes,  o  sea  la  mayor  par- 
te, más  pronto  o  más  tarde,  fracasan.  ¿Cuál  es  la  causa  de  este  de- 
plorable hecho  económico?  ¿Son  acaso  los  obreros  y  el  personal 
técnico?  De  ninguna  manera.  La  verdadera  y  única  causa  es  la  direc- 
ción, que  o  ha  montado  una  industria  inadecuada,  o  carece  de  capa- 
cidad para  manejar  la  empresa,  o  no  dedica  a  ella  plenamente  sus 
facultades. 

El  empresario  que  quiera  ver  prosperar  sus  negocios,  ha  de  po- 
seer capacidad  superior  para  ellos,  y  luego  trabajar,  no  ocho  o  diez 
horas  desmayadamente,  como  suelen  hacer  los  obreros  manuales, 
sino  todas  las  horas  del  día  y  casi  todas  las  de  la  noche,  porque  ha 
de  pensar  en  su  empresa  durante  todas  ellas,  sin  excluir  las  de  la 
comida  y  las  dedicadas  al  descanso,  en  la  oficina,  en  la  casa,  en  la 
calle,  en  el  paseo,  al  acostarse  y  al  levantarse;  en  suma,  en  todas  par- 
tes y  ocasiones.  Hasta  durmiendo  suelen  soñar  con  el  negocio  los 
grandes  empresarios.  Los  que  ponen  toda  su  alma  en  la  empresa  y 
no  escatiman  sus  fuerzas  físicas,  y  además  poseen  clara  inteligencia 
para  los  negocios,  son  los  que  fundan  y  levantan  a  altos  grados  de 
prosperidad  las  grandes  empresas,  las  de  los  pingües  rendimientos. 

Ahora  bien:  estos  rendimientos,  ¿a  quién  corresponderán  en 
rigurosa  justicia?  Según  la  ley  ya  citada,  «cada  cual  es  dueño  (1)  de 


(1)    Dueño  relativo,  pues  los  hombres  no  son  dueños  absolutos  de  nada, 
como  ya  se  demostrará. 
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los  valores  que  crea»,  no  hay  duda  que  al  empresario  en  su  ma- 
yor parte,  porque  él  es  quien  los  ha  creado,  él  es  quien  ha  impreso 
el  aliento  de  vida  productor  a  todas  aquellas  masas,  sin  él  muer- 
tas económicamente.  Prueba  de  ello  es  que,  si  se  sustituye  ese  em- 
presario por  otro  de  corta  inteligencia,  perezoso  y  amante  de  las 
comodidades,  y  enemigo  de  quebraderos  de  cabeza  y  de  hondas 
preocupaciones,  la  empresa  de  los  pingües  rendimientos  se  convierte 
en  la  empresa  de  los  grandes  déficits  y  del  fracaso  seguro. 

Los  hombres  que  crean  esos  grandes  centros  de  vida  económica, 
no  obstante  su  cerebro  bien  organizado,  una  alimentación  escogida 
y  abundante,  y  las  demás  comodidades  materiales,  suelen  ser  vícti- 
mas del  neurosismo,  o  sea  del  desgaste  morboso  del  sistema  nervio- 
so, lo  cual  demuestra  palpablemente  lo  inmenso  del  trabajo  cerebral 
por  ellos  efectuado.  No  se  olvide  que  la  parte  principal  del  trabajo 
humano  es  la  intelectual. 

Para  demostración  y  claridad  de  afirmaciones,  que  algunos  estima- 
rán raras  y  atrevidas,  vamos  a  concretar  las  ideas  en  casos  prácticos 
de  los  corrientes  en  la  moderna  vida  económica.  Sea  una  gran  fá- 
brica, donde  trabajan  cuatro  mil  individuos,  y  analicemos  las  clases 
de  trabajos  allí  realizados.  Para  comunicar  movimiento  a  todos  los 
aparatos  productores  hay  seis  grandes  máquinas  de  vapor,  con  un 
total  de  fuerzas  de  ocho  mil  caballos.  Por  manera  que  todo  el  tra- 
bajo consumido  en  la  elaboración  de  los  productos  procede  de  los 
cuatro  mil  hombres  y  de  los  ocho  mil  caballos  de  vapor.  De  suerte 
que  allí  existe:  1.°,  el  trabajo,  puramente  material  y  ciego  de  las  má- 
quinas, que  es  incomparablemente  mayor  que  el  de  todos  los  hom- 
bres; 2.°,  el  que  está  muy  próximo  a  éste,  o  sea,  el  prestado  por 
individuos  ocupados  en  las  faenas  para  cuyo  desempeño  sirve  cual- 
quiera, sin  necesidad  de  preparación  previa  alguna;  3.°,  el  de  los 
obreros  especializados;  4.o,  el  de  los  jefes  de  taller;  5.°,  el  de  los  in- 
genieros, y  6.°,  el  del  mismo  empresario  que  está  al  frente  del  nego- 
cio. Si  hubiera  de  hacerse  la  distribución  de  los  productos  atendien- 
do sólo  al  trabajo,  es  decir,  en  proporción  al  trabajo  incorporado  al 
producto  por  cada  uno,  resultaría  que  el  empresario  se  llevaría  la 
casi  totalidad. 

Afirmación  verdaderamente  desusada  y  rara  y  atrevida  para  mu- 
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chos;  pero  esto  nada  importa  si  logramos  demostrar  que  es  verdade- 
ra. Sigamos  analizando. 

Dos  géneros  de  trabajo  se  realizan  en  la  fábrica  del  caso,  mate- 
rial o  mecánico  el  uno,  y  espiritual  o  humano  el  otro. 

El  ochenta  por  ciento,  o  más,  del  primero,  procede  de  los  moto- 
res, y,  como  éstos  pertenecen  al  empresario,  a  él  debe  asignársele; 
pues,  realmente,  él  efectúa  ese  trabajo,  no  con  sus  músculos  de  car- 
ne, sino  con  los  músculos  de  hierro  de  las  máquinas  por  él  compra- 
das y  aplicadas  a  la  producción,  con  las  calorías  del  carbón  también 
comprado  con  su  dinero.  Esto  nos  da  la  siguiente   proporción: 

1  80 

4000  ~  100  ^^  donde  resulta,  si  las  matemáticas  no  mienten,  que  el 
trabajo  material  incorporado  al  producto  por  el  empresario  es  tres 
mil  doscientas  veces  mayor  que  el  incorporado  por  cada  uno  de  los 
obreros. 

Veamos  lo  que  ocurre  respecto  del  trabajo  espiritual  o  humano. 
El  individuo  que  monta  una  industria  y  la  lleva  a  pleno  desarrollo 
con  toda  prosperidad,  ha  tenido  que  pasar  muchos  días,  años  a  ve- 
ces, de  dilatadas  y  hondas  meditaciones  para  planearla  en  su  inteli- 
gencia, luchar  con  las  preocupaciones  y  recelos  de  aventurar  su  ca- 
pital (1)  y  con  él  su  porvenir  y  el  de  su  familia,  y  hasta  con  el  natu- 
ral temor  de  hacer  el  ridículo  ante  sus  convecinos,  si  al  querer  me- 
jorar de  posición,  montando  una  industria,  el  fracaso  de  ésta  le 
obliga  a  descender  en  la  escala  de  las  posiciones  sociales.  Es  decir, 
antes  de  resolverse  a  emprender  el  negocio  y  de  comenzar  a  trabajar 
en  él,  ha  habido  un  período  de  gestación  más  o  menos  largo;  pero 
siempre  penoso  y  de  trabajo  interno,  extraordinario  y  abrumador. 

Pasa  este  período,  y  comienza  el  de  instalación,  y  sin  desaparecer 
en  absoluto  las  preocupaciones,  dan  principio  otros  trabajos  de  ín- 
dole distinta  e  imprescindibles  para  que  la  instalación  se  haga  en 
tales  condiciones  económicas  y  técnicas,  que  no  se  emplee  un  capital 
tan  grande  capaz  de  hundir  la  empresa  antes  de  nacer  o  de  agobiar- 
la después  de  nacida.  Y  esto  no  puede  conseguirse  sin  viajes, 
molestias,  enojosa  correspondencia,  consultas,  discusiones,  reclama- 


(1)    Suponemos  que  el  empresario  y  el  capitalista  es  uno  mismo  para  no 
complicar  más  el  ejemplo. 
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dones...  y  todo  género  de  luchas,  difíciles  de  enumerar  y  dolorosas 
de  sufrir,  con  las  diversas  personas  con  quienes  preciso  es  entender- 
se para  llegar  a  la  realización  del  plan.  Todos  estos  trabajos  internos 
y  externos,  a  veces  de  algunos  años,  preceden  a  la  explotación  del 
negocio,  y  sin  percibir  por  ellos  remuneración  alguna,  sino  al  con- 
trario, gastando  sus  ahorros,  que  sin  preocupación  alguna  podía  con- 
sumir tranquilamente  en  la  ociosidad. 

Llega  el  tercer  período,  el  de  la  explotación,  y  una  vez  terminados 
los  edificios,  instaladas  las  máquinas  y  enlazadas  por  diversas  trans- 
misiones unas  con  otras,  provistos  los  almacenes  de  primeras  mate- 
rias, organizado  el  personal  y  colocados  en  sus  respectivos  puestos 
los  técnicos,  los  jefes,  los  subalternos  y  los  simples  obreros,  puestas 
en  tensión  las  calderas  y  con  la  mano  en  el  regulador  los  maquinis- 
tas, esperan  todos  la  orden  del  empresario  que  ha  de  poner  en  mo- 
vimiento aquel  complicado  organismo  por  él  formado;  suena  la  es- 
perada voz,  y  como  si  un  soplo  de  vida  circulase  por  las  anchas 
naves  de  la  fábrica,  de  repente  se  transforma  el  cuadro,  se  animan 
todas  las  figuras  y  aparece  la  producción  en  gran  escala,  lanzando 
por  millares  los  objetos  útiles  para  la  satisfacción  de  las  necesidades 
de  la  vida. 

Parecía  natural  que  el  creador  de  ese  pequeño  mundo  económi- 
co descansase  después  de  tan  enorme  trabajo;  sin  embargo,  el  des- 
canso no  es  posible,  no  puede  abandonar  su  obra  si  ésta  ha  de  vivir 
económicamente;  él  es  su  alma  y  tiene  que  multiplicarse  y  estar  en 
todas  partes  aconsejando  a  unos,  amonestando  a  otros,  dando  órde- 
nes a  éstos,  organizando  aquéllos  y  vigilando  a  todos.  Y  como  si  esto 
fuera  poco,  viene  a  aumentar  su  abrumador  trabajo  interno  y  sus 
preocupaciones  morales  el  estudio  de  los  mercados  donde  ha  de 
colocar  los  objetos  fabricados,  pues  de  nada  serviría  producir  mu- 
cho y  bueno  si  le  faltaban  mercados  donde  colocar  los  productos. 

Después  de  leído  desapasionadamente  lo  preinserto,  que  no  creo 
pueda  impugnarse  por  nadie,  al  menos  de  buena  fe  y  con  razones, 
séanos  permitido  hacer  algunas  preguntas  al  independiente  lector. 
¿Es  posible  afirmar  que  los  patronos  no  son  trabajadores?  ¿Es  posi- 
ble afirmar,  sin  ir  abiertamente  contra  la  verdad  conocida,  que  los 
patronos  no  son  productores,  intensamente  productores?  Por  consi- 
guiente, ¿no  es  un  contrasentido  llamar  elemento  obrero  y  productor 
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a  aquel  que  precisamente  pone,  como  demostrado  queda,  menos 
trabajo  material  e  incomparablemente  menos  intelectual  o  humano, 
que  es  el  que  crea  los  verdaderos  valores  y  la  gran  industria  merced 
a  la  cual  la  mayor  parte  de  los  productos  están,  por  su  bajo  precio, 
al  alcance  de  todas  las  fortunas?  Y  conociendo  esta  verdad  palmaria 
los  jefes  de  los  sindicalistas,  pues  no  hay  derecho  a  negarles  la  cul- 
tura necesaria  para  poseer  esta  clase  de  conocimientos,  ¿no  es  sos- 
pechoso el  que  en  sus  reuniones  y  escritos  se  emplee  siempre  la  p3i- 
hbva.  trabajador  y  productor  rtíménáose.  sólo  a  los  obreros  manua- 
les? Si  indudablemente  es  sospechoso,  por  no  decir  cierto,  que  el  uso 
del  equívoco  es  para  tener  en  qué  cimentar  sus  desatinadas  teorías 
y  halagar  y  seducir  las  masas  populares.  Es  preciso  que  los  amantes 
y  sostenedores  del  orden  social  vivan  alerta  y  no  dejen  difundirse 
insidiosamente  afirmaciones  inofensivas  en  la  apariencia,  pero  de  al- 
cance y  consecuencias  fatales. 

Real  y  verdaderamente,  el  empresario  es  todo  en  los  negocios, 
si  él  es  inteligente,  laborioso  y  de  enérgica  voluntad,  la  Empresa 
prospera;  si  no  lo  es,  se  hunde  infaliblemente.  El  es  el  que  recoge, 
aprovecha  y  dirige  fuerzas  de  la  Naturaleza  antes  inútiles  y  perdidas, 
como  los  saltos  de  agua,  los  vientos,  el  carbón  sepultado  en  el  seno 
de  la  tierra,  y  las  encadena  y  pone  al  servicio  del  hombre,  obligán- 
dolas a  trabajar  de  día  y  de  noche  para  acrecentar  el  patrimonio  de 
la  Humanidad.  Los  hombres  ininteligentes,  sin  capital,  y  no  sólo  sin 
la  virtud  del  ahorro  y  las  dotes  necesarias  para  formar  aquél,  sino 
con  las  condiciones  contrarias,  es  decir,  aptos  para  derrochar  lo 
poco  o  mucho  que  tienen,  vienen  a  ser  también  fuerzas  inútiles  y 
perdidas  y  económicamente  perjudiciales,  por  cuanto  consumen  sin 
apenas  producir  y  arrastran  con  su  ejemplo  a  las  nuevas  generacio- 
nes a  la  vagancia  y  al  vicio,  elementos  eminentemente  embrutece- 
dores  de  los  pueblos,  que  concluyen  por  sumirlos  en  la  estupidez  y 
el  envilecimiento  más  vergonzoso.  Pues  bien;  estas  fuerzas  humanas, 
económica  y  moralmente  perdidas,  el  empresario  las  recoge,  las 
auna,  las  ordena  y  dirige,  es  decir,  las  pone  en  condiciones  de 
cooperar  en  su  grado  a  la  formación  de  la  riqueza  social.  El  bien 
que  a  los  individuos  en  particular  y  a  la  sociedad  en  general  hacen 
los  fundadores  y  directores  de  las  grandes  Empresas  es  inmenso, 
puesto  que  sin  ellas  muchos  millones  de  hombres  yacerían  embru- 
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tecidos  en  la  inacción  y  el  vicio,  sin  conciencia  de  sus  destinos,  y  la 
Humanidad  se  vería  privada  de  ese  servicio  gigantesco  que  se  cuenta 
por  millones  de  caballos  de  vapor  con  que  la  Naturaleza  rinde  es- 
pléndido vasallaje  al  hombre. 

En  el  orden  material,  los  grandes  bienhechores  de  la  Humani- 
dad son  los  grandes  sabios  que  realizan  los  descubrimientos  cientí- 
ficos y  los  grandes  empresarios,  que  los  aplican  a  las  necesidades 
de  la  vida. 

Véase,  pues,  cuan  injustos  o  ignorantes  son  los  que  niegan  la  in- 
mensa labor  realizada  por  los  empresarios,  los  que  los  tachan  de  seres 
inútiles,  de  parásitos  sociales,  de  vampiros  que  viven  a  expensas  de 
la  sangre  y  del  sudor  del  pobre,  que,  no  produciendo,  se  quedan  con 
la  mayor  parte  del  valor  de  los  productos.  Realmente,  estas  son  ver- 
daderas inepcias,  aptas  para  embaucar  inteligencias  incultas  o  apa- 
sionadas como  las  de  las  capas  inferiores  de  los  obreros  manuales, 
pero  incapaces  de  llevar  el  convencimiento  a  espíritus  ilustrados  y 
ecuánimes,  ni  siquiera  a  los  de  los  mismos  jefes  sindicalistas  que  las 
propagan  y  sobre  ellas  quieren  apoyar  la  palanca  ingente  que  ha  de 
remover  el  actual  estado  de  cosas.  Tácheseles  a  los  empresarios  de 
cualquier  cosa,  de  duros,  de  altivos  o  cosa  parecida,  y  habrá  casos 
en  que  la  acusación  tendrá  fundamento  y  los  habrá  en  que  carezca 
de  él,  pero  de  no  trabajadores  y  de  no  productores  es  tan  desatinado, 
que  tal  acusación  constituye  una  verdadera  necedad.  ¡Si,  después  de 
todo,  son  los  verdaderos  creadores  del  patrimonio  social  I  Muere 
uno  de  esos  empresarios,  y  deja  diez,  veinte,  treinta...  millones  en 
este  mundo,  pues  al  otro  no  se  los  lleva,  y,  en  cambio,  muere  uno 
de  los  inadaptados  para  la  vida,  y  nada  deja  o  deja  deudas. 

Se  dirá  que  no  todos  los  empresarios  son  inteligentes,  laborio- 
sos e  intensamente  productores,  lo  cual  es  rigurosamente  exacto; 
pero  precisamente  por  eso  el  75  por  100  de  las  Empresas  se  arrui- 
nan; por  eso  tales  empresarios,  en  vez  de  grandes  ganancias,  cose- 
chan sólo  pérdidas,  hasta  dar  en  tierra  con  el  negocio;  y  aquí  viene 
la  sanción  impuesta  por  la  Naturaleza  y  una  de  las  famosas  armonías 
de  Bastiat  expresada  en  la  gráfica  frase  española:  «en  el  pecado  lleva 
la  penitencia». 

Quede,  pues,  consignado  que  los  empresarios  y  patronos  que 
llegan  a  enriquecerse  son  incomparablemente  más  trabajadores  y 
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productores  que  los  trabajadores  manuales;  los  que  se  arruinan  por 
no  poner  en  el  negocio  toda  la  atención  debida,  si  es  cierto  que  tra- 
bajan poco  y  producen  menos,  también  lo  es  que  pagan  cara  su  apa- 
tía y  su  holganza,  pues  no  sólo  no  cobran  un  salario  mayor  o  menor, 
sino  que  se  quedan  sin  lo  que  poseían.  Es,  pues,  una  inexactitud 
manifiesta  y  una  gran  injusticia  llamar  sólo  obreros  y  productores  a 
los  trabajadores  manuales.  Y  esta  inexactitud  la  usan  tendenciosa- 
mente los  socialistas  y  sindicalistas,  y  es  en  sus  manos  un  arma  ver- 
daderamente temible,  pues  las  muchedumbres  no  suelen  discurrir, 
y  por  eso  son  fácilmente  sugestionables. 


Continuará.) 


P.  Teodoro  Rodríguez, 

Agustino. 
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XV 

Versión  de  los  lxx. — Texto  griego  y  traducción  launa. 

A)    Texto  griego. 

Los  católicos  que  tanta  actividad  demostraron  en  el  siglo  XV 
para  propagar,  por  medio  del  maravilloso  invento  de  Gutenberg,  la 
Vulgata  latina,  se  mostraron  bastante  remisos  en  hacer  lo  mismo  con 
la  versión  griega  de  los  LXX,  a  pesar  del  grande  aprecio  en  que  ésta 
fué  siempre  tenida  por  los  escritores  eclesiásticos.  Sin  duda  para  em- 
prender con  éxito  una  empresa  semejante,  aún  no  se  había  desarro- 
llado bastante  en  el  siglo  XV  el  sentido  crítico,  ni  se  había  extendido 
lo  suficiente  el  conocimiento  de  la  lengua  griega.  La  edición  prínci- 
pe del  texto  griego  de  los  LXX  es  la  contenida  en  nuestra  Poliglota. 
Antes  de  ella  sólo  había  sido  impreso  el  Salterio  tres  o  cuatro  ve- 
ces (2). 


(1)  En  nuestro  artículo  anterior  se  deslizaron  algunas  erratas  que  conviene 
subsanar: 

Página  254  nota  1.»,  dice:  1705.  Léase  1795. 

260-61-62,         »    J.  Ben-Chaüm.  »      J.  Ben-Chaiim. 

»      261,  »    umag-üe/i  (pseudo).     »      umaghen  {Qscnáo). 

>      264  nota  2.»,     »    Mario.  »      Masio. 

264  nota  3.»,     >    Rofelengio.  »      Rafelengio. 

(2)  La  primera  edición  griega  del  Salterio  fué  hecha  en  Milán  el  año  1481 
por  un  monje  llamado  Juan;  la  segunda  en  Venecia  el  año  1486  por  Alejandro  de 
Candía,  y  la  tercera  en  la  misma  ciudad  en  la  imprenta  de  Aldo  Manucio,  el 
Viejo,  hacia  el  1495.  Cfr.  J.  Lelong,  B.  S.,  t.  I,  p.  198.— A  estas  puede  añadirse 
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Los  mss.  que  sirvieron  de  base  a  la  edición  Complutense  fueron 
los  mss.  vaticanos  prestados  por  León  X  al  Card.  Cisneros,  una  co- 
pia de  un  ms.  del  Cardenal  Besarion  enviada  a  Cisneros  por  el  Se- 
nado de  Venecia,  un  Salterio  que  se  guarda  hoy  en  la  Biblioteca  de 
la  Universidad  Central  y  otros  varios,  de  que  se  hace  mención  en  el 
prólogo  al  lector  de  la  Políglota  (l),que  no  han  llegado  hasta  nosotros 

Acerca  de  los  mss.  vaticanos,  hasta  la  mitad  del  siglo  pasado,  no 
teníamos  más  noticias  que  las  que  nos  dieron  los  Complutenses  en 
sus  prólogos  (2),  es  decir,  que  habían  sido  sacados  de  la  Biblioteca 
Vaticana  y  enviados  por  León  X  a  Cisneros,  y  que  eran  tan  antiguos 
y  correctos  y  de  tanta  integridad  que  merecían  plena  fe,  a  no  ser  que 
se  negara  a  todos  los  restantes  mss.  griegos.  Los  críticos,  a  falta  de 
datos  más  explícitos,  aventuraron  mil  conjeturas  e  hipótesis,  sin  lo- 
grar esclarecimiento  ninguno.  Algunos,  fundados  en  el  P.  Quintani- 
11a  (3),  creyeron  que  León  X  sólo  había  enviado  al  Card.  Cisneros 
una  copia  o  traslado  de  los  mss.  vaticanos;  otros,  como  Wetstein  (4), 


la  edición  de  A.  Justiniani,  (Genova,  1516),  de  la  cual  ya  hemos  hablado  en 
otro  lugar. 

(1)  «Quibus  (exemplaribus  vaticanis)  etiam  adjunximus  alia  pauca  quorum 
partem  ex  Bessarionis  castigatissimo  códice  summa  diligentia  transcriptam 
lUustris  Venetorum  Senatus  ad  nos  misit;  partem  ipsi  magnis  laboribus  et  ex- 
pensis  undique  conquisivimus,  ut  copia  emendatorum  codicum  abunde  supe- 
resset.>  {Ex  prologo  ad  lectorem.) 

(2)  «Quod  áutem  ad  graecam  Scripturam  attinet  illud  te  non  latere  volumus, 
non  vulgaria  seu  temeré  oblata  exemplaria  fuisse  huic  nostrae  impressioni  ar- 
chetypa,  sed  vetustissima  simul  et  emendatissima  quae  sanctissimus  dominus 
noster  Leo  X  Pont.  Max.  coecptis  nostris  aspirans  ex  ipsa  Apostólica  Biblio- 
theca  ad  nos  misit;  tantae  integritatis,  ut  nisi  eis  plena  fídes  adhibeatur,  nuil! 
reliqui  esse  videantur  quibus  mérito  sit  adhibenda.»  {Ex  eod.  Prol.) 

(3)  Archeiypo...,  p.  137.— Vicente  de  la  Fuente  {Hisí.  ecles.  de  España,  t.  V. 
p.  97)  dice  que  es  muy  dudoso  si  los  códices  se  copiaron  o  se  trajeron  origi- 
nales de  Roma.  Menéndez  y  Pelayo.  aunque  parece  no  haber  conocido  los  docu- 
mentos encontrados  en  la  B.  Vatic.  por  C.  Vercellone,  acertó,  sin  embargo, 
con  su  habitual  buen  criterio  a  dar  a  las  palabras  del  prólogo  de  la  Poliglota 
el  sentido  que  realmente  tienen.  Cfr.  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles..., 
t.  II,  p.  47. 

(4)  Prolegg.  Novi  Tesfamenti,  pág.  117.  Las  objeciones  de  Wetstein  van  di- 
rigidas directamente  contra  la  existencia  de  los  manuscritos  vaticanos  del 
N.  T.,  de  que  se  habla  en  los  prólogos  de  la  Políglota;  pero  de  rechazo,  al  ne- 
gar la  buena  fe  de  los  editores,  pone  también  en  duda  la  existencia  de  los  ma- 
nuscritos Vaticanos  del  A.  T. 
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movidos  por  ciertas  dificultades  cronológicas,  dudaron  de  la  existen- 
cia de  tales  mss.  y  de  la  buena  fe  de  los  editores  Complutenses;  otros, 
como  Marsh,  Hugues,  Feilmoser  y  Hefele  (1),  para  resolver  las  difi- 
cultades propuestas  por  Wetstein,  afirmaron  que  León  X  envió  los 
mss.  siendo  todavía  Cardenal,  y  finalmente,  no  faltaron  quienes, 
como  Goldhagen  (2),  llegaran  a  sospechar  que  habían  perecido  en 
España  o  que  al  menos  no  habían  sido  devueltos  al  Vaticano. 

Todas  estas  hipótesis — algunas  de  las  cuales  son  hasta  ofensivas 
al  buen  nombre  de  los  editores  de  Alcalá— han  caído  con  estrépito 
ante  los  hallazgos  hechos  por  C.  Vercellone,  O.  Barnab.,  en  la  Bi- 
blioteca Vaticana.  Según  consta  en-  los  documentos  (3)  encontrados 
por  el  insigne  Barnabita,  los  mss.  griegos  del  A.  T.  prestados  por 
León  X  al  Cardenal  Cisneros  fueron  dos,  que  llevan  en  la  B.  Vatica- 
na los  núms.  330  y  346.  En  la  colección  de  Holmes  y  Pearson  están 
señalados  con  los  núms.  108  y  248,  respectivamente.  Fueron  en- 
viados a  Cisneros  en  el  primer  año  del  Pontificado  de  León  X  con  el 
compromiso  por  parte  de  Cisneros  de  devolverlos  en  el  término  de 
un  año  bajo  la  pena  de  200  ducados;  pero  de  hecho  no  fueron  de- 
vueltos hasta  el  9  de  Julio  de  151Q.  El  ms.  330  contiene  los  siguien- 
tes libros:  Pentateuco,  Josué,  Jueces,  Rut,  4  de  los  Reyes,  2  de  los 
Paralipómenos,  Esdras,  Ester,  Judit  y  un  fragmento  de  Tobías.  El 


(1)  Obracit.,p.\Z5. 

(2)  Introd.  in  S.  Script,  t.  III,  p.  498. 

(3)  Dada  su  importancia,  nos  parece  conveniente  transcribir  aqui  los  cita- 
dos documentos.  Cedemos  la  palabra  a  C.  Vercellone,  que  dice  así:  «Non  so- 
lum  extant  in  cod.  vat.  6189,  fol.  152  litterae  Leonis  X  ad  Archiepiscopum  Co- 
sentinum  Nuntium  Apostolicum  in  Híspanla  datae  7  Jan.  an.  1519,  quibus 
mandat  Pontifex  ut  per  certos  ac  fideles  latores  dúo  graeca  volumina  sacrorum 
bibliorum  olim  commodata  Card.  Ximenio,  remittantur,  atque  in  palatinam  b¡- 
bliothecam  referantur;  sed  insuper  in  cod.  vaticano  3966,  dúplex  documentum 
extat,  quo  demonstratur  revera  relata  fuisse:  id  autem  heic  proferendum  duci- 
mus,  ne  cui  in  posterum  de  hac  re  dubitare  liceat.  Itaque  fol.  29  legitur:  Anno 
primo  Leonis  PP.  X  Rmus  Dnus  Franciscus  Card.  Toletanus  de  mandato 
SSmi  D.  N.  Papae  habuit  ex  bibliotheca  a  Dno  Phaedro  Bibliothecario  dúo 
volumina  graeca:  unum  in  quo  continentur  libri  infrascripti,  videlicet.  Prover- 
bia Salomonis,  Eclesiastes,  Cántica  Cantic,  Job,  Sapientia,  Eclesiasticus,  Es- 
dras, Tobias,  Judith  (Esther).  Sunt  in  eo  folia  ducenta  et  quinquaginta.  Extrac- 
tum  fuit  ex  quinto  armario  bibliothecae  secretae  parvae,  ex  papyro  in  rubro 
cum  octo  glandibus,  Alterum  vero  volumen  continet:  Gen.,  Exod.,  Levit. 
Num.,  Deuter.,  Jesum  Nave,  Judie,  Ruth,  Regg.,  Paralip.,  Esdr.,  Esther.  Ju- 
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ms.  346  contiene  los  libros  Sapienciales,  Esdras,  Tobías,  Judit  y  Es- 
ter. Ambos  son  cursivos,  de  papel  de  seda.  En  los  márgenes  se  en- 
cuentran algunos  fragmentos  hexaplares.  Holmes  cree  que  los  dos 
son  del  siglo  XIV;  en  cambio  C.  Vercellone,  a  quien  siguen  la  ma- 
yoría de  los  críticos,  opina  que  a  lo  menos  el  330  se  remonta  al 
siglo  XIII. 

Además  de  estos  mss.,  ya  hemos  dicho  que  los  editores  de  Alca- 
lá se  sirvieron  de  una  copia  de  un  ms.  griego  que  había  pertenecido 
al  Card.  Besarion.  Este  ms.  se  conserva  todavía  en  la  Biblioteca  de 
San  Marcos  de  Venecia  y  está  señalado  en  la  colección  de  Holmes 
con  el  núm.  68.  La  copia  se  guarda  en  la  Biblioteca  de  la  Univer- 
sidad Central,  donde  tiene  la  signat.  116-Z^-36  y  contiene  los  si- 
guientes libros:  Jueces,  Rut,  4  de  los  Reyes,  2  de  los  Paralipómenos, 
Proverbios,  Eclesiastés,  Cántico  de  los  Cánticos,  I.**  de  Esdras  (apó- 
crifo), Esdras  y  Nehemías,  Ester,  Sapiencia,  Judit,  Tobías  y  tres  de 
los  Macabeos.  Consta  de  307  hs.,  en  pergamino  de  397  x  262  mm., 
con  caracteres  cursivos  y  anchos  márgenes.  La  letra  inicial  de  la  pri- 
mera página  es  de  oro  y  colores  y  lleva  encima  un  adorno  de  lacería 
y  follaje.  El  texto  está  dividido  en  capítulos.  Tiene  la  encuadema- 
ción propia  de  los  libros  del  Card.  Cisneros. 

Los  editores  de  Alcalá  no  reprodujeron  textualmente  ninguno  de 
estos  mss.,  sino  que  escogieron  ya  de  uno  ya  de  otro  la  lección  que 


dith,  Tobiae  fragmentum.  Insunt  folia  ducenta  (?)  quinquaginta  et  duodecitn 
ex  papyro  in  nigro.  Fuit  extractum  exbancho  primo  bibliothecae  graecae  com- 
munis.  Mandatum  Pontificis  super  concessione  dictorum  librorum  registratum 
fuit  in  Camera  Apostólica  per  D.  Franciscum  de  Attavantes  notarium,  ubi  etiam 
annotata  est  obligatio.  Promisit  restituere  intra  annum  sub  paena  ducentorum 
ducatorum.  Restituit  die  9  Julíi  1519.  Ita  est.  Fr.  Zenobius  Bibliothecarius.» 

«Alterum  documentum  legitur  in  eodem  códice  fol.  10:  Die  23  Augusti  1519 
Leo  X  motu  proprio  etc.  Fatemur  habuisse  a  venerab.  fratre  Jo.  Archiepiscopo 
Cosentino  ad  partes  Hispaniarum  Nuntio  nóstro  dúo  volumina  Bibliae  musai- 
cae  graeca  lingua  conscripta,  quae  olim  bo.  memoriae  card.  Toletano,  dum  in 
humanis  egit,  commodari  mandaveramus  per  manus  dilecti  filii  Aenae  de  Blan- 
dratae  et  familiaris  nostri:  mandantes  bibliothecario,  quod  registretur  in  libro 
et  fidem  faciat;  etiam  registretur  in  Camera  Apostólica,  Dat.  Romae,  apud 
S.  Petrum  die  23  Augusti  1519.  Pontificatus  nostri  anno  VII. --Ita  fatemur  et 
mandamus.— Ego  L.  Parmenius  Custos  pro  Bibliothecario  manu  propria  scripsi 
et  fídem  fació  die  et  anno  ut  supra.— Ego  Paulus  Morellus  de  Lucha  portavi 
et  praesentavi  dictum  mandatum.»  {Praefatio  adMaUBitl.  graec.  Romae,  1857). 
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mejor  les  parecía,  dando  en  general  notable  preferencia  al  manuscrita 
vaticano  330  en  los  libros  históricos  y  al  vat.  346  en  los  Sapiencia- 
les (1).  El  texto  de  los  Macabeos  está  sacado  del  cod.  Complutense 
116Z°-36. 

En  algunos  lugares— relativamente  pocos  y  de  escasa  importan- 
cia— ,  admitieron  también  lecciones  que  no  se  encuentran  en  ningu- 
no de  los  tres  códices  citados.  ¿De  dónde  se  derivan  tales  lecciones? 
¿Proceden  de  manuscritos  para  nosotros  desconocidos,  o  son  debi- 
das a  correcciones  que  arbitrariamente  hicieron  los  complutenses 
para  conformar  el  texto  griego  con  el  texto  hebreo?  Franz  De- 
litzsch  (2)  parece  haber  demostrado  suficientemente  esto  último 
Nosotros,  cotejando  algunos  fragmentos  del  cod.  Vat.  330  con  el 
cód.  Complut.  U6-Z°-36  y  el  texto  de  la  Poliglota  (3),  hemos  llega- 
do independientemente  a  la  misma  conclusión,  pero  sin  excluir  que 
algunas  de  esas  lecciones  puedan  proceder  de  los  manuscritos,  men- 
cionados en  el  2P  prólogo  de  la  Políglota,  que  no  han  llegado  hasta 
nosotros.  Vamos  a  citar  un  ejemplo  que  confirmará  lo  dicho  y  escla- 
recerá no  poco  los  procedimientos  críticos  de  los  editores  de  Alcalá. 
Sean  los  cinco  primeros  versillos  del  cap.  XXII  del  1.  II  de  los  Reyes. 


Cod.  Vat.  330  (Holmes  108)  (4). 

ov  ávéaxYjaev  ó  Gsó^  yj/iaióv.  6  6eó^  laxíufi: 

xal  túpaTo^ó  tliaXfió^- 100  lapai^X 

ixveújjia  xuptóu  é/áArjcrev  év  jjiol. 

xal  A¿YOf  aúxoü  éitl  ^(Xáioarfl^íou. 

éTrev  6  6éoc  lax(w6. 

év  éfiol  /aXfJaat  irXádXTj^  IcparjA. 

oíp^ov  év  avOptúirot^  otxaltü^-. 


(1)  «Horum  prior  (se.  330)  continet  ipsum  fere  complutensem  textura;  ñe- 
que valde  abludit  alter  (se.  346).»  (C.  Vereellone,  /.  c). 

(2)  Fortgeseízte  Studien  zur  Entstehungsgeschichte  der  Complutensischen  Poli- 
glotte,  Leipzig,  1886,  p.  4-28.  Citado  por  E.  Mangenot  en  el  Dici.  de  la  Bible, 
t.  V,  col.  516. 

(3)  Del  cód.  Vat.  346  (Holmes  248)  no  hemos  podido  obtener  copia  alguna. 

(4)  Transcribimos  el  texto  de  este  códice  según  la  copia  que  trae  el  P.  Prat 
en  el  Dictionnaire  de  la  Bible,  t.  IV,  col.  405,  suprimiendo  sólo  las  abreviatu- 
ras, para  mayor  claridad. 
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áp^al  cfóSto  OeoO  (b^  tfGi^  TÓ  irpoVvov. 

xal  ávaxsXsT  TjXto^  xó  TrptüV. 

xal  01)  ffxoxáffet  airó  tpéyYou^. 

¿7  úexó^  d)^  PoxávTj  ex  y/J^, 

fi  xt   b'j"/^  ouxü)^-  ó  óTxo<j|Aou  (jLExá  GeoG. 

8  xt  StaGtíxTjv  átüivtov  IGexó  ¡xot. 

ffCüaat  [j.£  éiü^  tóSe  év  Ttaíjt, 

xal  (puAá^et  aúxtív. 


CoD.  CoMPLUT.  116-Z.''-36  (Holmes  68)  (1). 

iT'.ffxó^  oaulo  uíóc  itasctl,  xal  irtaxó^  ávfp 

6v  ávéffXTias  xúpto^  éirl  j^ptaxov  GeoO  laxü)6. 

xal  EÜTrpereTq-  i];aX[jLol  WpaT^A. 

TtvsOjjia  xup'.ou  éAáXT)a£v  év  ¿(jioí. 

xal  ó  XÓYO^  aÚToO  éirl  yli!ú<j(jr¡(^  fjiou. 

Xéyet  ó  0eó^  laparjA. 

é¡xol  sXáXTjae  (púXaf  IcrpaiíX. 

Trapa^oATjV  eIttóv  év  ávGptoTrqj. 

ra^-  xpaxatúxjTixE  cpó^ov  OeoO 

xal  év  ^cúxl  OeoO  irpcüíot^. 

xat  ávaxcXEt  -^Xto^  xó  irpwl  xaí  oú  ffxoxáffEt  éx  «péyYouf. 

xaí  tb^  é^  ÚExoO  }(Xótj7  otTcd  Y'ír- 

06  Y^p  01JXOW7  6  oTxó^  |ji.ou  ¡xexá  Iffj^upoO, 

OiaGi^xTjv  Yap  atwvtcüv  eGexó  p-ot 

¿xoí|jL£v  év  Tcavxl  xatpíp  irscuXaYIJiévTiv. 

Texto  de  la  Políglota. 

•ntffxd^  Sa\y.8  6có^  Uiaaí.  xái  ittaxó?-  átvíp, 
Sv  ávéaxTiffcV  ó  Gsó^  jQStaxóv  GeoO  laxw^, 
xat  ibpaío^-  6  <LaX¡x¿7  xoi3  Idpai^X. 
TivEOfjia  xuptou  éXáXT)(j£v  év  éjiot, 
xat  XÓYO^  áuxoD  ettí  '(Xwatrri^  [j.ou. 
£t«ev  ó  GeÓ7  IcrpafjX. 

é[Jio[  éXáXtjaE  irXáaxTi^  icrpa7)X. 
apj^wv  £v  ávGpwrot^  o(xatoc 
gpyó^  ^ó^(í)  Geoíj. 


(1)    En  la  transcripción  suprimimos  las  abreviaturas  del  códice  y  completa- 
mos su  puntuación. 
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xot  ü>5-  ^O?"  TÓ  irpoYvdv  áva-ceXeT  f^Kio^  tó  nfXúl; 

xáe  óu  ffxoTáíret. 

¿710  cpéyyowc  J^ií  É$  ÚEToO  üJ^  PoxávTj  ex  yTJ^-, 

8  Tt  óuj^  8uT07  ^  otxo^  |JLOu  (lETO  6eoi3, 

8  xt  5ta6ií'jXTiv  átwvtwv  '¿Gstó  [jLct 


Para  que  se  vean  más  claramente  las  mutuas  relaciones  de  estos 
tres  textos,  hemos  subrayado  con  una  línea  las  palabras  en  que  la 
edición  de  Alcalá,  apartándose  del  cód.  Vat  330,  sigue  el  cód. 
Compl.  116-Z°-36,  y  con  dos  líneas  aquellas  otras  en  que  se  aparta 
de  ambos  códices.  Nótese,  además,  que  la  Poliglota  omite  las  par- 
tículas xai  (entre  Ttpovvóv  y  ávaxeXer)  y  ¿^  (entre  xai  y  é?)  que  se  encuen- 
tran en  los  dos  manuscritos  citados. 

Basta  una  simple  ojeada  a  los  textos  transcriptos  para  ver  con- 
firmado lo  que  antes  indicamos,  es  decir,  que  los  editores  de  Alcalá 
dieron  notoria  preferencia  al  cód.  Vat.  330,  pero  sin  exclusión  de 
los  demás.  ¿Qué  razones  pudieron  moverles  a  tomar  por  base  de  su 
edición  el  cód.  Vat.  330?  A  mi  parecer,  debió  de  influir  no  poco  en 
esto  la  mayor  conformidad  de  este  códice  con  el  texto  hebreo.  Por 
la  misma  razón,  es  decir,  por  el  deseo  de  conformar  el  texto  griego 
con  el  texto  hebreo,  abandonaron  en  algunos  casos  el  cód.  Vat.  330 
y  siguieron  el  cód.  Complat.  116-Z°-36.  En  efecto,  comparando  las 
lecciones  que  eligieron  del  cód.  Complat.  con  las  correspondientes 
del  cód.  Vat.  que  desecharon,  se  advierte  inmediatamente  que 
aquéllas  se  acercan  más  que  éstas  al  texto  masorético.  Y  no  fué  otro 
el  motivo  que  les  indujo  también  a  cambiar  algunas  palabras  (Sixator 
por  8txa[ü)(7)  y  omitir  otras  que  se  hallan  en  los  manuscritos  que  uti- 
lizaron; pues  tales  correcciones  concuerdan  de  lleno  con  el  texto 
hebreo.  Parece,  pues,  demostrado,  que  el  deseo  de  los  Compluten- 
ses de  armonizar  el  texto  griego  con  el  original  hebreo,  influyó  no 
poco  en  su  edición  griega  de  los  LXX  intérpretes;  influencia  que  se 
manifiesta  de  tres  modos:  1.°,  en  la  preponderancia  que  dan  al 
cód.  Vat.  330;  2.°,  eligiendo  de  ordinario,  cuando  en  sus  manuscri- 
tos encontraron  variantes,  la  más  conforme  con  el  texto  hebreo; 
3.°,  corrigiendo  muy  ligeramente,  y  en  muy  contados  lugares,  la 
lección  de  sus  manuscritos. 
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En  otros  muchísimos  lugares  dejaron  subsistir  las  diferencias  exis- 
tentes entre  ambos  textos.  En  el  prólogo  al  libro  de  Jeremías  lo  ad- 
vierten expresamente  los  editores  con  estas  palabras:  * Haec  interpre- 
iatio  Hieronymi  est  Si  quid  in  ea  novi  erit,  secundum  hebraeos  códices 
exploretur.  Alia  est  Sepiuaguinia  interpretam  Ecclesiis  usitata.  Quae 
quamvis  nonnulla  (1)  aliter  habeat  quam  in  hebraeis  codicibus  inveni- 
iur,  tamen  atraque,  idest,  secundum  Septuaquinia  ei  secundum  he- 
braeam  apostólica  auctoritate  firmaia  est.  Non  errori,  ñeque  reprehen- 
sione  superiori,  sed  certo  consilio  Septuaquinia  nonnulla  aliter  dixisse 
vel  contexuisse  intelliguntur.  Quod  ideo  praemonemus  ne  quid  alieram 
ex  altera  velit  emendare.  Quod  singulorum  in  suo  genere  vertías  ob- 
servanda  est.  > 

A.  Masio  (2),  Walton  (3),  R.  Simón  (4)  y  otros  críticos  que  afir- 
maron que  los  editores  de  Alcalá,  empeñados  en  concordar  el  texto 
griego  con  el  original  hebreo,  habían  corregido  sus  códices  griegos 
<en  una  infinidad  de  lugares*,  cayeron  en  una  evidente  exageración. 
El  error  de  estos  críticos  se  explica,  en  cierto  modo,  porque  no  co- 
nocieron los  manuscritos  utilizados  por  los  Complutenses;  pero  eso 
mismo  debiera,  por  otra  parte,  haberles  hecho  más  cautos  y  pruden- 
tes en  sus  afirmaciones,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  lo  que 
en  1665  hacía  observar].  Pearson  (5),  es  decir,  que  algunos  de  los 
manuscritos  conocidos  ya  en  el  siglo  XVI  y  XVII  concordaban  con 
la  edición  Complutense,  otros  con  la  Aldina,  otros  con  la  Sixtina, 
no  faltando  los  que  discrepaban  de  las  tres. 

Dijimos  antes  que  algunas  de  las  lecciones  en  que  la  edición  de 
Alcalá  se  aparta  de  los  códices  Vat.  330  y  446  y  Complut.  1 16-Z°-36, 
probablemente  se  derivan,  no  de  la  corrección  arbitraria  de  los  edi- 
tores, sino  de  otros  manuscritos,  cuyo  paradero  ignoramos.  Consta 
desde  luego,  por  el  2.^  prólogo  de  la  Políglota,  que  tales  manuscri- 
tos fueron  conocidos  por  los  editores,  e  increíble  parece,  por  otra 
parte,  que  no  dejaran  huella  ninguna  en  el  texto  Complutense. 


(1)  Lo  mismo  aquí,  que  pocas  líneas  más  abajo,  subsanamos  la  errata  del 
texto  en  ei  cual  se  lee  nonnulli  en  vez  de  nonnulla. 

(2)  Annot.  injos.,  cap.  XXI.  (En  la  Poiígi.  de  Londres,  voi.  VI,  p.  119.) 

(3)  Prolegómeno,  p.  64. 

(4)  Hístoire  critique  du  Meux  Test,  p.  516. 

(5)  Apud].  Lelong,  B.  S.  t.  I,  p.  194. 
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Además,  sin  salir  del  pasaje  arriba  transcripto,  hallamos  ciertos  indi- 
cios que  confirman  nuestra  opinión.  En  efecto,  en  la  hipótesis  de 
que  todas  las  lecciones  del  texto  Complutense  que  no  se  encuentran 
en  los  códs.  Vaticanos  330,  346  y  Complut.  116-7*^-35  proceden  de 
correcciones  hechas  con  el  fin  de  concordar  el  texto  griego  con  el 
texto  hebreo,  no  se  explica  por  qué  los  editores,  corrigiendo  la 
lección  de  sus  mss.  escribieron  áp^wv  en  el  vers.  3'^  y  áp^óv  en  el 
vers.  3^,  siendo  así  que  en  ambos  lugares  la  palabra  del  texto  he- 
breo es  idéntica  (masel).  Parece,  pues,  cosa  probable  que  esas  dos 
lecciones  o  a  lo  menos  una  de  ellas  y  otras  varias,  en  que  el  texto 
de  Alcalá  se  aparta  de  los  Códs.  Vaticanos  y  Complutense,  proceden 
de  otros  manuscritos— hoy  desconocidos— mencionados  en  el  2.° 
prólogo  de  la  Políglota. 

Se  habrá  notado  que  ninguno  de  los  manuscritos  griegos,  que 
hasta  aquí  hemos  descrito,  contiene  el  Salterio  y  los  Profetas.  Para 
la  edición  del  Salterio  los  Complutenses  se  sirvieron  principalmente 
de  un  manuscrito  cursivo  de  la  Biblioteca  de  Alcalá,  que  se  guarda 
hoy  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Central,  donde  tiene  la 
signat.  116-Z''-30.  Consta  de  297  hs.;  tamaño:  138  x  94  m/m.  Está 
mutilo  al  principio  y  al  fin,  pues  empieza  con  el  último  versillo  del 
Salmo  1.°  y  termina  en  el  versillo  tercero  del  Salmo  CL.  Contiene, 
además,  los  Cánticos  de  Ana,  de  Habacuc  y  de  Isaías,  la  oración  del 
profeta  Jonás,  el  cántico  de  los  tres  niños  en  el  horno  de  Babilonia, 
el  Magníficat,  el  Benedictas  y  algunas  oraciones.  En  las  primeras 
hojas  tiene  bastantes  palabras  traducidas  al  latín.  Pertenece  al 
siglo  XIII  o  principios  del  XIV. 

Se  ignora  por  completo  cuáles  fueron  los  manuscritos  utilizados 
para  la  edición  de  los  libros  proféticos.  F.  Delitzsch  (1),  a  falta  de 
datos  más  precisos,  ha  tratado  de  averiguar  a  qué  recensión  perte- 
nece el  texto  Complutense  de  dichos  libros  y  ha  comprobado  que  se 
parece  a  la  de  los  mss.  I,  V  y  VI  de  S.  Marcos  de  Venezia  (Holmes, 
23,  68,  122)  que  sirvieron  para  la  edición  Aldina  de  1518. 

Se  ha  discutido  largamente  si  además  de  estos  códices  tuvieron 
los  editores  de  Alcalá  a  su  disposición  el  famoso  cód.  vaticano  B. 


(1)    Citado  por  E.  Mangenot  en  el  Dict.  de  la  Bible,  t  V,  p.  516-17. 
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Críticos  tan  ilustres  como  J.  Mili  (1)  y  J.  Blanchini  (2)  han  defendido 
la  sentencia  afirmativa.  C.  Vercellone  (3)  se  muestra  dudoso  y  no  se 
atreve  a  resolver  la  cuestión.  La  mayor  parte  de  los  críticos  (4)  sin 
embargo  niegan  en  redondo  que  León  X  enviara  ese  códice  al  Car- 
denal Cisneros,  fundándose  no  sólo  en  la  carencia  de  documentos 
que  lo  atestigüen,  sino  también  y  principalmente  en  la  grande  dis- 
crepancia que  existe  entre  el  texto  complutense  y  el  citado  códice 
vaticano  B.  Y  en  verdad,  si  los  editores  de  la  Políglota  de  Alcalá  hu- 
bieran conocido  este  códice,  no  se  les  hubiera  ocultado  su  remota  an- 
tigüedad y  su  gran  valor  crítico,  y  es  de  creer  que  le  hubieran  toma- 
do como  base  de  su  edición  con  preferencia  a  los  códices  vatica- 
nos 330  y  346.  Además,  D.  López  de  Zúñiga,  que  en  sus  últimos 
años  examinó  este  códice  y  copió  algunas  de  sus  lecciones  que,  se- 
gún atestigua  J.  Oinés  de  Sepúlveda  (5),  dejó  manuscritas,  no  hace 
nunca  mención  de  él  en  sus  obras  impresas,  lo  cual  sería  bien  extra- 
ño si  el  citado  códice  hubiera  sido  uno  de  los  enviados  a  Alcalá  por 
León  X.  Parece,  pues,  cosa  cierta  que  los  complutenses  no  tuvieron 
la  fortuna  de  conocer  el  cód.  vat.  B. 

El  texto  de  la  edición  de  Alcalá  pertenece  en  gran  parte  a  la  re- 
censión de  Luciano  de  Antioquía.  Por  el  testimonio  de  San  Jeróni- 
mo (6)  sabíamos  que  Luciano  fué  autor  de  una  recensión  de  los  LXX, 
adoptada  en  toda  el  Asia  Menor,  desde  Antioquía  hasta  Constantino- 
pla,  pero  ignorábamos  hasta  el  siglo  pasado  en  qué  mss.  estaba  con- 
tenida. El  primer  paso  para  resolver  esta  cuestión  lo  dio  C.  Vercello- 
ne (7),  el  cual  demostró  que  los  mss.  19,  82,  93,  108  de  Holmes  per- 


(1)  Prolegom.  N.  T.,  p.  108. 

(2)  Evang.  quadr.,  t.  I,  p.  CDXCV. 

(3)  «Adhuc  dubitari  potest  utrum  codex  noster  accensendus  sit  iis  quos 
Pontifex  complutensibus  suggessit.»  {Praefatio  ad  Maii  Bibl.  Graec.) 

(4)  Cfr.  S.  Berger,  La  Bible  au  seiziéme  siécle.  París,  1879,  p.  51. 

(5)  Cfr.  M.  M.  Pelayo,  Heterodoxos,  t.  II,  p.  59-60. 

(6)  «Aiexandria  et  Aegyptus  in  Septuaginta  suis  Hesichium  laudat  aucto- 
rem;  Constantinopolis  usque  Antiochiam  Luciani  (variante:  Juliani)  martyris  exem- 
plaria  probat;  mediae  ínter  has  provinciae  Palestinos  (variante:  Palaestinae) 
códices  legunt,  quos  ab  Origine  elaboratos,  Eusebius  et  Pamphilus  vulgave- 
-runt:  totusque  orbis  hac  ínter  se  trifaria  varíetate  compugnat.»  (Praefatio  in 
librum  Paralipomenon.) 

(7)  Variae  lectiones  vulgatae  latinae  editionis  Biblioram,  Romae,  1860-64,  to- 
mo II,  p.  435-436. 
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tenecían  a  una  misma  recensión,  que  está  reproducida,  sobre  poco 
más  o  menos,  en  la  Políglota  de  Alcalá,  basada,  como  hemos  visto, 
principalmente  sobre  el  cód.  108  (vat.  330).  Este  descubrimiento  y 
las  indicaciones  de  A.  M.  Ceriani,  sirvieron  de  punto  de  partida  a 
F.  Field  (1)  para  comprobar  que  los  mss.  examinados  por  Vercello- 
ne  pertenecían  a  la  recensión  de  Luciano.  En  efecto,  las  lecciones  ca- 
racterísticas de  esos  mss.  no  sólo  aparecen  en  algunos  códices  siria- 
cos y  griegos  señaladas  con  ciertas  letras  o  siglas  (cuyo  significado 
se  ignoró  por  mucho  tiempo)  que  indican  pertenecer  a  la  recensión 
de  Luciano,  sino  que  también  se  encuentran  en  las  obras  de  S.  Cri- 
sóstomo,  Teodoreto  y  otros  escritores  de  la  escuela  de  Antioquía, 
que,  según  atestigua  San  Jerónimo,  se  sirvieron  de  la  citada  recen  - 
sión.  P.  de  Lagarde  ha  confirmado  con  nuevos  datos  esta  opinión  y 
ha  tratado  de  reconstituir  en  toda  su  integridad,  en  cuanto  es  posi- 
ble, la  recensión  de  Luciano,  pero  sólo  logró  imprimir  los  libros  his- 
tóricos protocanónicos  (2),  en  los  cuales  tomó  por  base  los  manuscri- 
tos 82,  19,  93,  118  y  principalmente  el  108  de  Holmes,  es  decir,  el 
mismo  que  emplearon  los  editores  de  Alcalá,  que  parece  ser  el  más 
puro  representante  de  la  citada  recensión. 

Los  caracteres  de  la  obra  de  Luciano  pueden,  según  R.  Driver  (3), 
reducirse  a  tres:  1.°,  frecuente  sustitución  de  sinónimos,  a  veces 
bastante  arbitraria;  2.^,  variantes  que  proceden  de  un  texto  hebreo 
distinto  del  t.  masorético;  3.*^,  lecciones  aglomeradas,  provenientes 
de  distintas  versiones.  Este  último  es  el  carácter  más  saliente.  Véanse 
dos  ejemplos  citados  por  el  P.  Prat  (4):  Isaias,  XXIV,  23,  los  LXX 
traducen:  xai  xa.y.Ti<¡txii  ó  nAívxo^,  xaí  TísazTicii  tó  teTj^o^;  lo  cual  Simaco  tras- 
lada así:  xal  ¿VTpaTtTÍcrsTat  tq  teXtiviti,  xat  alajwñrflzxoLi  6  T^Xto^-.  LuCianO  COnSCrva 

y  engloba  las  dos  versiones,  a  pesar  de  que  la  de  los  LXX  es,  sin 
duda  alguna,  un  contrasentido,  ocasionado  por  una  lección  errónea. 
Ezequiel  XXXI,  10,  los  LXX  tradujeron:  xai  eTáov  év  t(]í  ú«Lwef,vat  aútóv,  en 
lugar  de:  y.ai  t-n-f^p^  r¡  xopoía  aüxo3  éri  T¿p  '6'\>ti  ay-coci.  Eu  Luciano  sc  hallan 
acopladas  ambas  lecciones. 


(1)  Origenis  Hexaplomm  quae  supersunt...  Oxonii,  1875,  t.  I,  p.  LXXXVII  y 
siguientes. 

(2)  Librorum  \eter.  Testam.  canonicorum  pars  prior  graecae.  Goetingae,  1883. 

(3)  Notes  on  the  Hebrew  Text  of  Samuel.  Oxford,  1890. 

(4)  Diction.  de  la  Bíble,  t.  IV,  col.  405-406. 
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En  la  edición  Complutense  de  los  libros  históricos  (excepto  en 
los  libros  de  los  Macabeos),  es  fácil  distinguir  también  los  citados 
caracteres;  pero  en  proporción  más  limitada,  porque  los  editores  de 
Alcalá,  como  hemos  visto,  además  del  cód.  108,  utilizaron  el  cód.  68, 
que  parece  tener  muchas  lecciones  de  la  recensión  de  Exiquio  (!)► 
En  el  texto  de  los  libros  Proféticos  y  Sapienciales  se  hallan  mezcla- 
das algunas  lecciones  de  Luciano  con  otras  muchas,  que  no  es  posi- 
ble determinar  a  qué  recensión  pertenecen.  Así  vemos  (para  no  citar 
otros  ejemplos  que  los  alegados  por  el  P.  Prat)  que  nuestra  Políglo- 
ta concuerda  con  Luciano  en  Isaías  XXIV,  23,  pero  se  aparta  de  él 
en  Ezequiel  XXXI,  10.  Por  consiguiente,  sólo  con  muchas  rectric- 
ciones  puede  decirse  con  el  P.  Cornely  (2),  que  en  nuestra  Políglo- 
ta tenemos  la  primera  edición  de  la  recensión  de  Luciano. 

El  hallazgo  de  los  manuscritos  vaticanos  y  las  relaciones  descu- 
biertas entre  el  texto  de  Alcalá  y  la  recensión  del  célebre  crítico  An- 
tioqueno  han  servido  para  apreciar,  con  más  justicia  que  hasta  aquí 
se  había  hecho,  el  valor  crítico  de  la  edición  complutense.  No  pocos 
e  insignes  autores  antiguos,  como  Masio,  Morin,  Walton,  R.  Simón 
y  otros,  por  desconocer  esas  relaciones  y  los  manuscritos  que  sirvie- 
ron de  originales  a  los  editores  de  Alcalá,  dieron  de  ella  una  censu- 
ra durísima.  B.  Walton  (3"  dice  que  es  inferior  a  todas  las  demás 
ediciones  griegas  y  que  no  representa  el  texto  genuino  de  los  LXX, 
sino  una  mezcla  de  todas  las  versiones  griegas:  de  los  LXX,  de  Sí- 
maco,  Aquila  y  Teodoción,  de  las  adiciones  de  Orígenes  y  aún  aña- 
de que  tiene  bastantes  lecciones  sacadas  de  los  comentadores. 

Este  juicio  es  a  todas  luces  exagerado  e  injusto,  como  fundada 
que  está  en  la  suposición  ya  refutada  de  que  los  editores  de  Alcalá 
habían  corregido  sus  manuscrícos  en  una  infinidad  de  lugares  para 
conformolarles  al  texto  hebreo.  Entre  los  críticos  modernos  no  creo 
haya  ninguno  que  suscriba  las  palabras  de  Walton;  antes  al  contra- 
rio, no  faltan  quienes,  como  KIostermann  y  el  P.  Nivart  Schlógl 
O.  Cist  (4),  dan  frecuentemente  la  preferencia  a  la  recensión  de  Lu- 


(1)  Cfr.  E.  Mangenot,  Dictionnaire  de  la  Bible,  t.  III,  col.  667. 

(2)  Introductio,  t.  I,  p.  368,  nota  12. 

(3)  Prolegomena,  p.  64. 

(4)  Cfr.  Revue  Biblique  (1913),  t.  X,  p.  145-46. 
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•ciano,  a  la  cual,  según  hemos  visto,  pertenece  en  gran  parte  el  texto 
de  Alcalá.  A  nosotros  los  dos  extremos  nos  parecen  viciosos. 

La  arbitraria  sustitución  de  sinónimos  y,  sobre  todo,  la  aglome- 
ración de  variantes  que  antes  hemos  notado  en  la  obra  crítica  de  Lu- 
ciano, son  defectos  que  la  afean  no  poco,  y  lo  mismo  puede  decirse, 
aunque  en  menor  escala,  de  la  edición  Complutense  de  los  libros 
históricos.  El  texto  Complutense  de  los  libros  Sapienciales,  princi- 
palmente el  del  Eclesiástico  (1),  tampoco  está  libre  de  glosas  e  in- 
terpolaciones, inherentes  al  cod.  Vat.  346,  de  donde  se  deriva.  Final- 
mente, las  leves  correcciones  que  se  permitieron  los  editores  en  algu- 
nos casos  contribuyen  también  a  mermar  autoridad  y  valor  a  la 
edición  de  Alcalá.  Pero  si  es  verdad  que  esta  edición  no  carece  de 
defectos,  también  es  cierto  que  tiene  méritos  no  pequeños — además 
del  de  la  prioridad  — que  la  hacen  acreedora  a  la  estimación  de  los 
sabios.  Algunas  de  sus  variantes,  procedentes  de  la  recensión  de  Lu- 
<:iano,  son  de  gran  valor,  porque  se  derivan  de  un  texto  hebreo 
anterior  al  masorético.  Del  cod.  68,  que  tiene  bastantes  semejanzas 
con  el  Vat.  B.,  sacaron  también  los  editores  no  pocas  lecciones  ex- 
celentes. Recuérdese  finalmente  que  en  el  texto  Complutense  se  con- 
servan algunas  lecciones  de  manuscritos  hoy  desconocidos.  Por  todas 
estas  razones  creemos  que  la  edición  de  Alcalá,  a  pesar  de  sus  inne- 
gables defectos,  podrá  ser  de  grande  utilidad  para  el  que  intente 
llevar  a  cabo  la  edición  definitiva—  que  está  por  hacer— del  texto 
alejandrino. 

La  influencia  de  la  edición  Complutense  de  los  LXX  intérpretes 
fué  grande  en  todo  el  siglo  XVI  y  principios  del  XVII.  Reproduje- 
ron su  texto  la  Poliglota  Regia,  la  de  Heidelberg  1586,  que  fué  reim- 
presa en  1599  y  en  1616,  la  de  Hamburgo,  1596;  la  de  Elias  Hutter 
(Norimberg,  1599)  y  la  de  París,  1645.  Andrés  Masio,  en  su  edición 
políglota  y  comentario  del  libro  de  Josué  (Amberes,  1574),  tomó  por 
base  la  edición  Aldina,  pero  la  corrigió  y  suplió  en  algunos  puntos 
sirviéndose  de  la  Complutense.  El  libro  de  Rut,  impreso  en  Frane- 
kera,  1586,  y  en  Amsterdam,  1632,  y  el  Salterio  publicado  en  Ambe- 
res, 1584,  en  casa  de  C.  Plantino,  se  derivan  también  del  texto  de 


(1)    Cfr.  J.  Knabenbaner,  Commentarius  in  Eccksiasticum.  Parisiis,  1902, 
p.  32. 
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Alcalá.  Del  mismo  están  tomados  cuatro  capítulos  del  Éxodo 
(XXXVI,  XXXVII,  XXXVIII  y  XXXIX)  y  parte  del  cap.  XXIV  de 
los  Proverbios  en  la  edición  de  los  LXX  impresa  en  Francfort,  el 
año  1597.  David  Roges,  en  su  edición  de  la  Biblia  griega  (Lon- 
dres, 1653),  aunque  en  la  portada  afirma  que  intenta  reimprimir  con 
toda  pureza  y  corrección  el  texto  de  la  Sixtina,  admitió,  sin  embargo, 
algunas  lecciones  de  la  Complutense  y  de  otras  ediciones.  Desde 
esta  época,  es  decir,  desde  la  mitad  del  siglo  XVII  en  adelante,  la 
edición  Complutense  de  los  LXX  decae  notablemente  en  la  estima- 
ción de  los  sabios,  que  dan  la  preferencia  casi  absoluta  a  la  edición 
Sixtina  haste  el  punto  de  que  algunos  llegaron  a  considerarla  ente- 
ramente divina  (1).  Todavía,  sin  embargo,  J.  E.  Grabe,  en  su  edición 
de  los  LXX  (4  vols.  en  folio.  Oxford.  1707-1720)  según  el  cod.  Ale- 
jandrino, para  llenar  las  lagunas  de  este  manuscrito  acude  en  algu- 
nos casos  al  texto  Complutense. 

En  el  siglo  XIX  se  inicia  una  reacción  favorable  a  la  edición  de 
Alcalá,  que  es  valorada  con  más  justicia  y  vuelve  a  ejercer  alguna 
influencia,  aunque  no  tanta  como  la  que  había  tenido  en  el  primer 
siglo  de  su  existencia.  F.  Vigouroux  en  su  reciente  Políglota  (2),  en 
que  reproduce  el  texto  de  la  Sixtina,  ha  admitido  algunas  lecciones 
de  la  Complutense.  Las  variantes  de  nuestra  edición  se  encuentran 
recogidas  en  el  tomo  VI  de  la  Políglota  de  Londres  y  en  la  gran  edi- 
ción de  Holmes  y  Pearson  (1798-1827).  Las  variantes  del  Génesis  se 
hallan  con  mayor  cuidado  y  diligencia  reunidas  en  la  edición  de 
P.  de  Lagarde:  Génesis  graece  e  fide  editionis  Sixiinae  addiia  Scrip- 
tarae  disaepantia  e  libris  mana  scriptis  a  se  collatis  et  ediiionibus 
Complutensi  ae  Aldina  adcuratissime  enodaíe,  Leipzig,  1868. 

B)  Versión  latina  interlineal  del  texto  de  los  lxx  intérpre- 
tes.— La  Biblia  griega  del  A.  T.  fué  traducida  al  latín  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia  por  diversos  e  ignotos  autores,  pero  tal  ver- 


il) Cfr.  J.  Morin,  Exercitationum  biblicamm...  libri  dúo.  Parisüs,  1600, 
1.  I,  p.  199. 

(2)  La  Sainte  Bible  Polyglotíe  contenant  le  texte  hebrea  original  le  texte  grec 
des  Septante,  le  texte  latin  de  la  Válgate  et  la  traduction  frangaise  de  M.  Vabbé 
Glaire...  par  F.  Vigouroux.  Paris,  Roger  et  Chernovitz,  1898-1912.  8  volúme- 
nes en  8.'^. 
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sión  carecía  de  tendencia  y  carácter  científicos.  Desde  esa  remota  fe- 
cha hasta  los  tiempos  de  nuestra  Poliglota  no  se  encuentra  ninguna 
otra  versión  latina  completa  del  texto  de  los  LXX.  También,  pues,  en 
este  punto  se  llevaron  la  palma  los  editores  de  Alcalá,  cuya  versión 
está  universalniente  reconocida  como  obra  científica  de  positivo  y 
relevante  mérito.  «Nada  más  diligente,  dice  D.  Huet  (1),  ni  más  con- 
forme con  ei  texto  griego  puede  imaginarse  que  la  versión  Complu- 
tense. >  En  confirmación  de  este  juicio  basta  notar  que,  a  pesar  del 
afán  que  hubo  en  los  siglos  XVI  y  XVII  de  hacer  nuevas  traduccio- 
nes, la  de  Alcalá  fué  preferida  por  la  mayoría  de  los  editores  de 
los  LXX.  He  aquí  sus  principales  reimpresiones:  1.^)  en  Basilea,  el 
año  de  1526  con  un  prólogo  de  Andrés  Cratrandro;  2.^)  en  la  Poli- 
glota Regia  (está  levemente  retocada  por  Arias  Montano);  3.^)  en  la 
Políglota  de  París;  4.^)  en  Basilea  el  año  de  1550;  5.^)  Ibidem,  1582; 
6.a)  en  Amsterdam  el  año  1696;  7.^)  la  versión  Complutense  de  los 
deuterocanónicos  sirvió  de  base  a  la  de  Claudio  Baduell  (2). 

^    *    * 

Tanto  la  edición  griega,  como  la  versión  latina  del  texto  de 
los  LXX,  se  debe  a  los  trabajos  de  D.  L.  de  Zúñiga,  Hernán  Núñez 
de  Guzmán  (el  Pinciano)  y  Demetrio  Ducas.  En  la  versión  latina  to- 
maron parte  también  algunos  discípulos  de  Demetrio  Ducas  y  el  Pin- 
ciano, principalmente  Juan  Vergara  que  tradujo  los  libros  Sapiencia- 
les (3).  Antonio  de  Nebrija,  contra  lo  que  opinan  algunos  autores  (4), 
no  intervino  en  esta  edición,  según  consta  por  las  siguientes  pala- 
bras de  su  Epístola  al  Cardenal  Cisneros:  <En  la  enmendación  de  la 
Biblia  que  V.  S.^  R.^a  quería  imprimir...  me  mandaba  a  mi  i  a  los 
otros  Hebreos  i  Griegos  que  entendiésemos  yo  en  el  latín  y  los  otros 

cada  uno  en  su  lengua. > 

P.  Mariano  Revilla. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  De  Claris  Interpretibus,  p.  117.  (Apud  J.  Lelong,  i.  I,  p.  309.) 

(2)  Biblia  uiriusque  Tesiamenti...  3  vols.  fol.  Oliva  Roberti  Stephani,  1556- 
1557.  «In  transferendis  autem  apocriphis  (¡ntellige  deuterocanónicos)  suam 
nobis  operam  navavit  Claudius  Baduellus,  Complutensem  editionem  (quod 
emendatior  nulla  extaret)  secutus.»  (Apud  J.  Lelong,  B.  S.  t.  I,  p.  281.) 

(3)  Cfr.  Alvar-Gómez,  Ob.  cit.  y  /.  c. 

(4)  R.  Cornely.  Introductio,  t.  I,  p.  528.— S.  Berger,  La  Bible  au  seiziéme  sié- 
cle.  París,  1879,  p.  50. 
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ESTUDIOS  BIBLIOGRÁFICOS  E  HISTÓRICOS 

A  mi  parecer  se  debe  al  ejemplo  y  alientos,  que  con  benevolencia  de 
sabio,  prodigaba  a  todos  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  este  deseo  en- 
tusiasta, que  desde  hace  algunos  años  se  ha  despertado  en  España,  de  es- 
tudiar bien,  a  la  luz  llena  de  la  crítica,  nuestras  grandezas  y  decadencias 
pasadas,  desligándonos  de  la  esclavitud  vergonzosa  en  que  vivíamos,  vién- 
donos y  conociéndonos  casi  exclusivamente  a  través  de  obras  extranjeras. 
A  pesar  de  ser  tan  rico  y  abundante  el  tesoro  legado  por  nuestros  antepa- 
sados en  toda  clase  de  acontecimientos,  no  hemos  sido  nada  cuidadosos 
por  espacio  de  más  de  dos  siglos  para  perpetuarlo  a  modo  de  monumento 
imperecedero,  y  darle  a  conocer  al  mundo  para  admiración  y  enseñanza 
de  todos,  como  es  deber  de  todo  buen  hijo  amante  de  su  patria;  y,  lo  que 
es  muchísimo  peor  y  hasta  abominable,  algunas  veces  hemos  roto  y  aven- 
tado con  locura  las  piedras  y  materiales  guardados  y  conservados  con  tan- 
to cariño  por  generaciones  piadosas,  que  habían  de  ser  necesarios  para 
construir  en  toda  su  magniñcencia  el  glorioso  edificio  de  nuestra  historia. 
Ya  pasó  aquel  huracán  que  sembró  de  ruinas  el  hidalgo  solar  de  España 
y  su  recuerdo  nefasto  queda  envuelto  en  la  execración  merecida  de  un  cri- 
men perpetrado  contra  el  honor  de  la  patria. 

Compensa  en  mucho  aquella  locura  el  amor  estudioso  de  estos  tiem- 
pos para  dar  a  conocer  nuestras  glorias  y  pasadas  grandezas  juntamente 
con  los  documentos,  que  son  sus  auténticas  ejecutorias  que  dan  fe  de  su 
veracidad,  y  a  la  vez  para  salvarlos  también  de  futuros  incendios  y  destruc- 
ciones. Todavía  falta  muchísimo  por  hacer,  pues  es  asombrosa  la  fecun- 
didad de  nuestra  historia,  pero  si  no  se  detiene  este  movimiento  de  legíti- 
mo patriotismo  que  presenciamos,  son  fundadas  las  esperanzas  de  ver  le- 
vantado, andando  el  tiempo,  el  verdadero  monumento  más  glorioso  de 
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nuestra  España.  Con  gran  complacencia  haría  aquí  el  resumen  de  lo  que 
se  ha  trabajado  ya,  pero  es  tan  abundante,  que  no  puede  caber  en  el  peque- 
ño marco  de  un  artículo.  Me  limitaré  a  indicar  algo,  muy  poco,  de  lo  que 
acerca  de  nuestra  bibliografía  e  historia  se  ha  publicado,  solamente,  duran- 
te el  año  pasado. 

*  * 

Tenemos  todavía  muchas  riquezas  literarias  conservadas  en  nuestras 
bibliotecas  y  archivos,  pero  por  falta  de  buenos  catálogos  publicados,  o  de 
colecciones  bien  hechas,  son  desconocidas  para  la  mayor  parte  de  los  estu- 
diosos y  trabajadores.  También  en  esto  es  ya  bastante  lo  que  se  ha  hecho  en 
España  en  estos  últimos  años,  gracias  a  la  dirección  y  diligencia  del  bene- 
mérito Cuerpo  de  Archiveros  y  Bibliotecarios,  al  laudable  desprendimien- 
to de  algunos  nobles,  (1)  que  no  quieren  solamente  para  ellos  sus  tesoros 
documentales,  y  al  heroísmo  de  los  amantes  del  saber,  que  por  tenerlo 
como  preliminar  necesario,  se  han.  entregado  a  la  tarea  árida  de  registro 
e  investigación  en  provecho  de  todos  los  demás.  Con  la  publicación  de  es- 
tos Catálogos  es  ya  fácil  orientarse  en  el  estudio  de  cualquier  asunto  his- 
tórico, científico,  literario  o  artístico,  pudiéndole  apreciar  en  las  circuns- 
tancias mismas  en  que  se  realizó  y  alegar  pruebas  verdaderas  de  todo  su 
valor  y  transcendencia;  y  sirven  también  para  rectificar  no  pocos  juicios  que 
han  corrido  como  intangibles  y  definitivos,  y  no  tenían  más  fundamento  que 
la  imaginación,  el  criterio  tendencioso  personal,  o  la  sola  autoridad  presti- 
giosa de  quienes  los  habían  emitido;  y  sirven  también  para  iniciar  y  en- 
cauzar a  muchos,  que  teniendo  grandes  deseos  de  trabajar,  se  encuentran 
indecisos  y  vacilantes,  sin  saber  por  donde  comenzar  a  dar  sus  primeros 
pasos.  Bien  merecen  alabanzas  de  todos  los  que  se  sacrifican  a  esta  clase 
de  trabajos. 

El  P.  Benigno  Fernández,  agustino,  que  ha  dedicado  toda  su  vida  a  es- 
tudios de  bibliografía  española  más  principalmente  y  cuya  competencia  es 
de  todos  reconocida,  además  de  otros  trabajos  publicados  en  años  anterio- 
res, acaba  de  publicar  una  obra  que  se  titula  Impresiones  de  Alcalá  en  la 
Biblioteca  de  El  Escorial^  (2)  en  la  que  corrige  y  sobre  todo  adiciona  de 


(1)  Aunque  se  publicó  a  fines  del  año  1915  sirva  de  ejemplo  la  siguiente 
obra:  Series  de  los  más  importantes  documentos  del  Archivo  y  Biblioteca  del  exce- 
lentísimo señor  Duque  de  Medinaceli,  elegidos  por  su  encargo  y  publicados  a  sus 
expensas,  por  A.  Paz  y  Melia.  Primera  serie:  Historia.  Madrid,  1915. 

(2)  Madrid,  1916. 
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un  modo  notable  la  que  con  el  título  de  Tipografía  Complutense  public6 
hace  algunos  años  el  Sr.  Catalina  García  y  fué  premiada  por  la  Biblioteca 
Nacional.  La  obra  del  P.  Benigno,  además  de  ser  un  excelente  y  exquisito^ 
modelo  de  descripciones  bibliográficas,  constituye  una  demostración  pú- 
blica de  la  gran  riqueza,  aún  en  la  sección  de  impresos,  que  atesora  la  Bi- 
blioteca del  Escorial,  y  servirá  para  que  en  adelante  no  se  publiquen  otras 
obras  de  esta  clase  sin  haberla  antes  registrado  y  examinado.  Véaselo  que 
el  señor  Castañeda  (1)  acaba  de  decir  de  esta  obra  del  P.  Benigno:  t Fruto 
de  la  perseverante  labor  realizada  durante  muchos  años  por  el  P.  Benigno 
al  frente  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial  es  el  presente  volumen,  en  el  que 
como  su  autor  indica,  consigue  el  doble  fin  de  mostrar  a  propios  y  extra- 
ños los  tesoros  bibliográficos  de  aquel  rico  nidal  que  Felipe  el  Prudente 
fundara,  toda  vez  que  la  mayor  parte  de  las  obras  registradas  por  el  señor 
Catalina  García  en  su  Tipografía  Complutense  en  varias  bibliotecas,  exis- 
ten en  la  de  El  Escorial,  además  de  otros  muchos  ejemplares  que  con  gran 
cuidado  y  seguro  critero  describe  el  autor,  con  lo  que  consigue  el  segundo 
fin  propuesto,  cual  es  el  de  completar  la  obra  del  Sr.  Catalina,  a  que  an- 
tes hicimos  referencia.  Téngase  en  cuenta  que  la  dicha  Tipografía  Complu- 
tense es  una  de  las  mejores  bibliografías  españolas,  principalmente  por  el 
número  de  obras  descritas  (2.198),  pues  su  autor  no  descuidó  medio  que 
le  permitiera  aumentar  y  completarla,  y  con  esta  observación  se  compren- 
derá que  los  ejemplares  que  ahora  reseña  el  P.  Benigno  son,  en  su  mayo- 
ría, de  tan  extremada  rareza,  que  su  Catálogo  bien  pudiera  titularse  de 
ejemplares  únicos  y  libros  preciosos*.  Teniendo  que  hacer  al  final  el  índi- 
ce general  de  autores  de  la  obra  del  Sr.  Catalina  y  de  la  suya  propia, 
aprovecha  la  ocasión  el  P.  Benigno  para  hacer  unas  extensas  y  razonadas 
observaciones  a  las  Instrucciones  oficiales  dadas  por  el  Cuerpo  de  Archi- 
veros y  Bibliotecarios  para  la  catalogación  de  las  bibliotecas  y  depósitos 
encomendados  a  dicho  Cuerpo.  Bien  manifiestas  son  en  algunos  casos  las 
dificultades  insuperables  que  lleva  consigo  la  aplicación  de  aquellas  ins- 
trucciones. Creo  yo,  que  las  observaciones  del  P.  Benigno  han  de  ser  be- 
névolamente aceptadas  y  prácticamente  realizadas  por  todos. 

Es  notable  también  en  este  orden  de  estudios  la  obra  La  imprenta  en 
Tarragona  (2),  de  D.  Ángel  del  Arco  y  Molinero.  Aunque  modestamente 


(1)  Revista  de  Archivos,  Septiembre  a  Diciembre  de  1916. 

(2)  Tarragona,  1916. 
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4a  llama  Apuntes  para  su  historia  y  bibliografía,  contiene  abundantes  no- 
ticias de  los  impresores  en  aquella  ciudad  y  describe,  no  todas,  porque 
hoy  es  imposible  llegar  a  la  perfección  en  estas  investigaciones  por  falta 
de  registros  y  catálogos  auxiliares,  un  buen  número  de  obras  que  se  im- 
primieron en  Tarragona  durante  los  años  1484-1800.  Va  enriquecida  esta 
obra  con  muchas  reproducciones  de  portadas. 

Don  Enrique  Pacheco  de  Leyva,  que  ha  estado  en  Italia  pensionado  por 
el  Centro  de  estadios  históricos  y  nombrado  miembro  de  la  Escuela  Es- 
pañola de  Arqueología  e  Historia,  en  Roma,  para  guiar  y  facilitar  a  los  es- 
tudiosos investigadores  de  acontecimientos  españoles,  ha  registrado  gran 
número  de  archivos  históricos  de  aquella  nación  y  ordenado  sus  notas, 
que  pueden  ser  de  gran  utilidad,  las  ha  presentado  todas  reunidas  a  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  y  publicado  en  su  Boletín  (1)  con  este  título: 
Breves  noticias  sobre  los  principales  Archivos  de  Italia  e  Institutos  histó- 
ricos extranjeros  establecidos  en  ella,  con  algunas  inéditas  acerca  de  la 
Academia  española  de  Historia  eclesiástica  del  siglo  XVIII y  de  la  Escuela 
de  Arqueología  e  Historia  actual. 

El  conservador  de  la  Biblioteca  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lisboa, 
Sr.  J.  Farmhouse,  ha  publicado  un  Subsidio  Bibliográfico  para  a  historia 
da  Conquista  de  Ceuta  (2j,  en  el  que  da  cuenta  y  describe  cincuenta  y  dos 
obras  que  acerca  de  ella  posee  aquella  Biblioteca.  No  parecen  muy  im- 
portantes, y  creo  yo  que  en  nuestros  archivos  y  Bibliotecas  se  conservan 
muchísimos  documentos  y  obras  para  poder  hacer  la  historia  española  del 
Norte  de  África,  que  aún  es  poco  conocida,  pero,  no  obstante,  la  obra  del 
Sr.  Farmhouse  es  ya  una  buena  base  para  ese  fin,  y  que  le  debemos  agra- 
decer los  españoles. 

Don  Vicente  Castañeda  y  Alcover  ha  publicado  un  índice  sumario  de 
los  manuscritos  lemosines  y  de  autores  valencianos  o  que  hacen  relación 
a  Valencia,  que  se  custodian  en  la  Real  Biblioteca  de  San  Lorenzo  del 
Escorial  (3).  Además  de  la  descripción  bien  hecha  de  cada  manuscrito,  da 
en  algunos  muy  importantes  noticias,  o  señalando  su  publicación,  o  his- 
toriando las  distintas  ediciones  que  ya  se  han  impreso,  y,  a  veces,  también 
registrando  otras  copias  que  se  guardan  en  otras  bibliotecas.  Todo  esto  de- 


(1)  Enero,  Febrero,  Marzo  y  Abril  de  1916. 

(2)  Véase  Boletín  de  laR.A.  de  la  Historia,  Febrero,  1916, 

(3)  Madrid,  1916. 
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muestra  la  amplia  y  escogida  erudición  que  posee  el  Sr.  Castañeda  y  el 
apreciable  servicio  que  ha  prestado  a  cuantos  en  adelante  tengan  que  exa- 
minar los  manuscritos  lemosines  que  se  custodian  en  la  Real  Biblioteca 
de  El  Escorial. 

Los  Sres.  Sancho  Izquierdo  y  Sinués  también  han  dado  a  conocer  un 
buen  número  de  manuscritos  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  (1).  Estos  catálogos  en  que  se  detallan  con  toda  am- 
plitud las  circunstancias  de  los  manuscritos,  son  un  guía  seguro  de  inves- 
tigación acertada,  y  muchas  veces  suplen  el  estudio  personal,  por  encon- 
trar en  ellos  todos  los  datos  que  se  necesitan.  Lo  cual  no  ocurre  con  los 
antiguos  inventarios.  Por  eso,  a  mi  parecer,  cuanto  más  detallados  sean 
los  catálogos  más  utilidad  se  reportará  de  ellos. 

En  el  año  pasado  ha  salido  también  a  la  luz  pública  el  volumen  cuarto 
de  mi  Catálogo  de  los  Códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca  del  Esco- 
rial {2). 

Sin  la  previa  publicación  de  estos  estudios  bibliográficos  y  de  los  ca- 
tálogos de  nuestras  bibliotecas  y  archivos,  es  muy  difícil,  como  he  dicho 
antes,  y  algunas  veces  completamente  imposible,  poder  escribir  la  verda- 
dera historia  de  España.  Por  eso,  en  estos  últimos  años  y  más  copiosamente 
sucederá  en  lo  sucesivo,  muchísimas  leyendas  que  se  habían  creído  como 
gloriosos  acontecimientos,  van  desapareciendo  de  nuestras  historias  y  de 
ciertos  libros  de  texto,  como  obras  de  pura  imaginación  y  de  la  pueril  sen- 
cillez de  otros  tiempos.  Hoy  no  basta  para  escribir  historia  el  juicio  per- 
sonal del  autor,  si  no  va  fundado  en  documentos  que  le  den  fe  y  autoridad. 
Los  documentos  son  los  testigos,  que  podían  llamarse  oculares,  que  cuen- 
tan lo  que  ha  pasado. 

Bastante  se  ha  hecho  en  España  ya  aprovechando  los  riquísimos  y 
casi  innumerables  documentos  de  toda  clase  que  poseemos,  y  cada  día  se 
irán  haciendo  más  según  vayan  publicándose  más  catálogos.  Concretán- 
dome tan  sólo  al  año  pasado,  citaré  como  ejemplo  el  estudio  que  ha  pu- 
blicado (3)  D.  Miguel  Lasso  de  la  Vega  con  este  título:  El  Duque  de  Havre 
y  su  misión  en  España  como  representante  de  los  emigrados  durante  la 


(1)  Catálogo  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Zaragoza. 
Sección  primera:  Historia.  Revista  de  Archivos,  Enero  y  Febrero  de  1916. 

(2)  Madrid,  1916. 

(3)  Revista  de  Archivos,  Enero,  Febrero,  Mayo,  Junio,  Julio,  Agosto  de  1916. 
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Revolución  (1791-1798).  El  índice  que  publicó  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán, 
de  los  legajos  del  Archivo  Histórico  Nacional,  que  contienen  documentos 
de  los  asuntos  de  Francia,  de  aquella  época,  ha  sido  el  guía  despertador  de 
este  estudio,  en  el  que  su  autor  ha  conseguido  dar  mucha  novedad  que 
hasta  ahora  faltaba  en  cuantos  se  habían  ocupado  de  aquel  período. 

No  digo  que  antes  no  hubieran  sido  utilizados  ya  alguna  vez  los  archi- 
vos de  Protocolos,  pero  en  lo  que  yo  conozco,  debe  tenerse  a  D.  Cristó- 
bal Pérez  Pastor  como  descubridor  de  estas  abundantísimas  y  fidedignas 
fuentes  bibliográficas  En  ellos  están  legalmente  inscritos  los  contratos  de 
los  autores,  de  los  libreros,  de  los  impresores,  de  los  artistas,  y  se  puntua- 
lizan bien  las  circunstancias  todas  de  las  obras  a  que  se  refieren.  Desde 
que  comenzaron  a  registrarse  estos  archivos  se  han  dado  a  conocer  asom- 
brosos acontecimientos  científicos  y  literarios.  Principalmente,  es  necesa- 
rio el  estudio  de  los  archivos  de  Protocolos  para  descubrir  la  numerosa 
pléyade  de  artistas  que  hemos  tenido  en  España,  verdaderos  y  legítimos 
autores  de  tantos  cuadros  y  retablos  que  aún  enriquecen  nuestras  iglesias, 
nuestros  museos  y  nuestras  colecciones,  y  que,  por  semejanza  de  estilo,  se 
han  atribuido,  en  su  mayor  parte,  a  pintores  extranjeros.  Prueba  de  esto 
son  Los  documentos  relativos  a  la  pintara  en  Aragón,  durante  los  si- 
glos XIV  y  XV,  que  ha  publicado  el  Sr.  Serrano  y  Sanz  (1). 


Investigaciones  históricas  que  merezcan  notarse  se  han  publicado  tam- 
bién algunas  durante  el  año  pasado.  D.  Antonio  Pío  Ballesteros  (2),  con 
buena  preparación,  ha  estudiado  la  pretensión  que  Alfonso  X  de  Castilla 
tuvo  a  la  Corona  de  Alemania.  Fué  hijo  de  Beatriz  de  Suabia,  y  los  roma- 
nos Pontífices  Inocencio  IV  y  después  Alejandro  IV,  confirmaron  en  letras 
apostólicas  el  derecho  que  el  rey  de  Castilla  tenía  a  suceder  a  su  madre. 
El  interregno  que  a  la  muerte  de  Guillermo  de  Holanda  que  fué  impuesto, 
como  emperador,  por  el  papa  Inocencio  IV,  es  de  Jos  más  famosos  y  re- 
vueltos de  la  historia  del  Sacro  Imperio  Romano,  y  de  él  se  han  escrito 
numerosísimas  obras  por  toda  clase  de  historiadores.  <Y,  sin  embargo, 
dice  el  Sr.  Ballesteros,  nosotros  creemos  aportar  al  acervo  común  un 


(1)  Revista  de  Archivos,  Mayo  y  Junio  de  1916. 

(2)  Revista  de  Archivos,  Enero,  Febrero,  Marzo,  Abril  de  1916. 


NOTAS  DE  INFORMACIÓN  211 

punto  de  vista  nuevo,  o  al  menos  no  tratado  hasta  el  presente  de  una  ma- 
nera científica,  documentada  y  completa.  >  En  los  preliminares  caracteriza 
y  traza  el  plan  de  su  obra  con  estas  palabras:  «  ..  nosotros  en  este  trabajo, 
teniendo  en  cuenta  los  resultados  de  la  ciencia  alemana,  francesa  e  italia- 
na, analizamos  una  nueva  faceta  del  Interregno  alemán.  Así  presentaremos 
las  pretensiones  de  Alfonso  X,  no  precisamente  con  un  criterio  partidista 
español,  pero  sí  con  la  indispensable  modalidad  española  que  caracteriza 
los  hechos;  es  decir,  estudiaremos  el  concepto  que  del  Imperio  tenía  el 
monarca  castellano,  su  política  internacional,  sin  apartarla  del  medio  his- 
pano en  que  forzosamente  se  desenvolvía;  sus  preocupaciones,  sus  inten- 
tos, sus  proyectos  y  pensamientos,  asuntos  de  que  casi  han  prescindido  los 
historiadores  extranjeros.  Y  esta  labor,  como  es  natural,  va  fundamentada 
con  su  imprescindible  andamiaje  documental,  aportando  datos  y  diplomas 
peninsulares,  inéditos  en  su  mayoría,  que  constituyen  la  parte  más  valiosa 
de  la  monografía  que  publicamos».  La  realización  de  este  plan  propuesto 
por  el  Sr.  Ballesteros  bien  demuestra  la  originalidad  e  importancia  de  su  tra- 
bajo, que  añade  un  capítulo  de  Historia  a  la  general  de  España,  que  igno- 
raban hasta  los  mismos  españoles,  y  que  en  adelante  formará  parte  princi- 
pal, si  han  de  ser  justos  e  imparciales  los  futuros  historiadores  extranjeros, 
de  la  historia  de  aquel  célebre  Interregno,  cosa  que  hasta  ahora  tam- 
poco sucedía. 

También  es  importante  una  obra  del  militar  D.  Ricardo  Hurguete,  que 
se  titula  Recíifícaciones  históricas:  de  Guadalete  a  Covadonga,  y  contiene 
conclusiones  que  el  autor  cree  que  pueden  llamarse  definitivas.  Además 
de  prepararse  bien  el  Sr.  Burguete  con  el  estudio  inmediato  y  compara- 
tivo de  todas  nuestras  crónicas  antiguas  latinas  y  castellanas,  y  de  las  cró- 
nicas de  los  árabes,  es  acaso  el  argumento  principal  en  que  se  funda  el 
examen  directo  técnicamente  militar  del  terreno  mismo  en  que  tuvieron 
que  realizarse  aquellos  acontecimientos.  El  Sr.  Becker,  en  un  Informe  (I) 
amplio,  da  cuenta  a  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  esta  obra,  y  véase 
cómo  sintetiza  este  ilustre  académico  cuanto  de  nuevo  y  original  se  en- 
cuentra en  ella.  La  obra  del  Sr.  Burguete  consta  de  dos  partes  «desti- 
nadas, respectivamente,  a  dilucidar  estas  dos  interesantísimas  cuestio- 
nes: la  primera,  consagrada  a  estudiar  la  batalla  del  Guadalete  o  del 
lago  de  la  Janda,  y,  como  consecuencia  de  ésta,  el  itinerario  de  la  invasión 


(1)    Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Febrero,  1916. 
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y  conquista  definitiva  de  España  por  Tarik  y  Muza;  y  la  segunda,  dedicada 
al  análisis  y  crítica  de  lo  relativo  al  combate  en  Covadonga  y  a  las  opera- 
ciones realizadas  durante  el  primer  siglo  de  la  Reconquista».  El  resultado 
del  estudio  de  estas  dos  cuestiones  es  «que  el  encuentro  entre  el  monarca 
visigodo  y  el  caudillo  musulmán  debió  tener  lugar,  y  tuvo  lugar,  segura- 
mente, en  las  orillas  de  uno  de  los  tres  brazos  del  Guadalete,  que  es  el 
camino  más  accesible,  y,  por  tanto,  el  más  militar,  para  penetrar  en  el 
enorme  macizo  montañoso  conocido  con  el  nombre  de  Serranía  de  Ronda, 
que  forma  un  formidable  baluarte  constituido  por  la  naturaleza;  y  que  la 
llamada  batalla  de  Covadonga  fué  una  serie  de  combates,  pues  bloqueado 
Pelayo  durante  largo  tiempo  en  los  Picos  de  Europa,  cuando  Alcama  y 
Munuza  lo  atacaron  en  combinación,  los  moros  fueron  rechazados  desde 
Bufarreta,  pereciendo  en  gran  número  en  el  barranco  de  Covadonga,  y 
sorprendidos  por  el  desgaje,  sin  duda  intencionado,  del  monte  de  Cabie- 
des,  quedaron  sepultados  en  Cosgaya  en  número  considerable».  Hasta  qué 
punto  sean  definitivas  estas  conclusiones  del  Sr.  Burguete  no  es  fácil 
determinarlo,  pues  muchas  veces  circunstancias  imprevistas  cambian  el 
curso,  que  parecía  natural  y  lógico,  de  los  sucesos  militares  y  humanos. 

Ha  corrido  mucho  por  el  mundo  y  por  largo  tiempo  la  llamada  leyen- 
da negra  de  nuestra  conquista  y  colonización  de  América.  Es  copiosa  su 
bibliografía.  Aunque  los  historiadores  extranjeros,  por  mucha  variedad  de 
motivos  e  intenciones,  han  sido  los  que  más  la  han  propagado,  no  han  falta- 
do tampoco  historiadores  españoles  que  inconscientemente,  o  por  una  abe- 
rración, han  formado  coro  con  ellos,  causando  un  injusto  perjuicio  a  la 
madre  España.  Claro  es  que  ha  habido  también  historiadores  extranjeros,  y 
en  buen  número,  que  conociendo  la  verdadera  realidad  de  los  hechos,  y 
amantes  ante  todo  de  la  justicia,  han  escrito  con  admiración  de  aquella 
gloriosa  epopeya  y  de  la  ejemplar  civilización  española  de  aquellas  colo- 
nias, de  la  que  son  todavía  un  monumento  imperecedero  nuestras  Leyes 
de  Indias,  que  ninguna  otra  nación  puede  presentar  en  la  Historia,  Un 
norteamericano  acaba  de  publicar  una  obra  (1),  en  que  a  la  vista  de  abun- 
dantísimos documentos,  y  apreciando  en  su  elocuente  realidad  los  resulta- 
dos positivos  obtenidos,  trata  de  deshacer  aquella  leyenda  negra,  vindi- 
• 

(1)  Los  exploradores  españoles  del  siglo  XVL-  vindicación  de  la  colonización 
española  en  América,  obra  escrita  en  inglés  por  Charles  F.  Lummis,  y  traduci- 
da por  Arturo  Cuyas.  Barcelona,  1916. 
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cando  a  la  colonización  española  de  América  de  las  injustísimas  y  falsas 
inculpaciones  que  se  han  hecho.  Mister  Charles  F.  Lummis  llega  a  esta 
conclusión:  «Fué  la  de  Pizarro  (la  conquista  del  Perú)  la  más  grande;  pero 
no  son  muchas  otras  inferiores  en  heroísmo  y  penalidades,  sino  única- 
mente en  genio,  y  la  liistoria  del  Perú  es  muy  parecida  a  la  historia  de  las 
dos  terceras  partes  del  Nuevo  Mundo.» 

Se  habló  mucho  en  periódicos  y  Revistas,  como  recordará  el  lector, 
acerca  de  la  autenticidad  del  retrato  de  Cervantes  por  Jauregui,  cuando 
fué  donado  a  la  Real  Academia  Española.  Dividiéronse  nuestros  críticos 
de  arte  en  dos  opiniones  contrarias.  Por  referirse  al  príncipe  de  nuestros 
ingenios,  y  por  eso  cuanto  con  él  se  relaciona  es  de  excepcional  importan- 
cia, consignaré  que  Narciso  Sentenach  (1)  parece  haber  terminado  la  con- 
tienda demostrando  que  ciertamente  es  auténtico. 

El  Sr.  Pérez  Villamil,  al  dar  cuenta  a  la  Academia  de  la  Historia  (2)  de 
una  obra  que  se  titula  Historia  de  la  aniiqaísima  villa  de  Aldalaie  del 
Arzobispo,  escrita  por  el  Dr.  D.  Vicente  Bordaviu  Ponz,  amplía  notable- 
mente las  noticias  que  se  refieren  al  señorío  temporal  de  los  Obispos  de 
España,  y,  sobre  todo,  es  importante  el  Catálogo  que  publica  de  la  mayor 
parte  de  los  lugares  de  las  distintas  diócesis  en  que  le  ejercieron  en  aque- 
llos tiempos.  Es  un  buen  programa  que  puede  servir  de  guía  para  em- 
prender el  trabajo  de  hacer  una  historia  completa  de  aquel  señorío,  que 
sería  un  excelente  capítulo  añadido  a  nuestra  historia  eclesiástica. 

El  redactor  de  esta  nuestra  Revista,  P.  Julián  Zarco,  ha  publicado,  en 
folleto  aparte  (3),  las  Memorias  de  Fr.  Antonio  de  Villacastin,  monje  Je- 
rónimo de  S.  Lorenzo  del  Escorial,  ilustrándolas  con  abundantes  notas,  y 
son  el  cuaderno  primero  de  Documentos  de  la  Historia  del  Monasterio  de 
San  Lorenzo  el  Real  de  El  Escorial. 


No  intento,  ni  es  tampoco  esta  la  ocasión,  dar  a  conocer  los  trabajos 
hechos  y  publicados  por  el  Centro  de  Estudios  Históricos  de  Madrid  (4). 


(1)  Revista  de  Arcliívos,  Enero-Febrero  de  1916. 

(2)  Boletín,  Abril  de  1916. 

(3)  Madrid,  1916. 

(4)  Véase  una  lista  de  algunas  obras  históricas  que  lleva  ya  publicadas: 
Cartulario  de  Don  Felipe  III,  Rey  de  Francia,  por  M.  Arigita  y  Lasa;  Zamora  en 
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Lleva  pocos  años  de  existencia,  y  es  ya  muy  copioso  el  Catálogo  de  sus 
obras.  Es  grande  su  valor  mirado  solamente  bajo  este  aspecto,  pero  es 
ciertamente  mucho  más  grande  y  de  gloria  nacional  porque  puede  y  debe 
ser  un  semillero  de  futuros  historiadores.  En  él,  guiados  prácticamente 
por  eximios  maestros,  se  inician  y  aprenden  a  trabajar  los  jóvenes  estudio- 
sos que  le  frecuentan,  orientándose  bien  desde  el  principio  y  ahorrando 
tantísimo  tiempo  que  se  malgasta  cuando  no  se  tiene  quien  enseñe.  Aun- 
que ha  de  preferirse  siempre  el  modo  español  clásico  de  hacer  historia, 
que,  bien  examinado,  es  el  que  vuelve  a  imperar  hoy  en  el  mundo  culto, 
se  aprovechan  y  enseñan  los  directores  de  este  Centro  los  métodos  ex- 
tranjeros que  por  ser  buenos  son  patrimonio  de  todos. 

Casi  todas  las  naciones  tienen  en  Roma  Institutos  o  Escuelas  de  inves- 
tigación histórica,  por  ser  aquella  ciudad  el  archivo  de  la  Historia  univer- 
sal. El  Centro  de  Estudios  Históricos  también  ha  establecido  allí  su  Es- 
cuela y  mandado  a  sus  alumnos  para  que  registren  y  estudien  los  nume- 
rosísimos documentos  que  se  relacionan  e  interesan  a  nuestra  Historia. 
Probablemente,  ninguna  nación,  ni  en  lo  civil  ni  en  lo  eclesiástico,  está 
tan  estrechamente  unida  con  Roma  y  con  Italia  como  históricamente  lo 
ha  estado  España.  Y,  como  en  Roma,  podían  establecerse  otras  Escuelas 
españolas  en  otras  capitales  de  Europa,  pues  es  muy  general  la  fecundidad 
de  nuestra  Historia. 

Aunque  hace  ya  algunos  años  que  se  fundó  en  Barcelona  el  «Instituto 
de  Estudios  Catalanes»,  creo  no  debe  omitirse  su  laudatoria  mención  en 
estas  notas.  Siempre  han  sido  los  catalanes  amantes  de  su  historia,  de  sus 
instituciones,  de  sus  tradiciones,  y  por  eso  han  trabajado  por  conservadas, 
por  estudiadas,  por  publicadas.  Nada  quita  el  amor  particular  a  la  región. 


tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia,  1808- 1814,  por  R.  Gras  y  de  Esteva;  Libro 
de  Regla  o  Cartulario  de  la  antigua  Abadía  de  Santillana  del  Mar,  por  E.  Jusué; 
Vida  religiosa  de  los  moriscos,  por  P.  Longás;  Guerras  civiles  de  Granada,  por 
Ginés  Pérez  de  Hita;  El  Consejo  Supremo  de  Aragón  en  el  reinado  de  Felipe  II, 
por  C.  Riba  y  García;  Historia  de  los  jueces  de  Córdoba  por  Aljoxani,  por  J.  Ri- 
bera; Noticias  y  documentos  históricos  del  Condado  de  Ribagorza  hasta  la  muerte 
de  Sancho  Garcés  III,  año  1035,  por  M.  Serrano  y  Sanz;  Memoria  de  la  vida  de 
Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  por  Juan  de  Vallejo;  España  y  la  Santa  Sede 
durante  el  pontificado  de  S.  Pío  V,  por  Luciano  Serrano,  O.  S.  B.;  El  Monasterio 
de  Nuestra  Señora  de  la  Rábida,  por  R.  Velázquez  Bosco;  El  Cónclave  de  1774 
a  1775,  por  Enrique  Pacheco  de  Leyva;  La  política  de  Floridablanca,  por  el 
mismo  autor. 
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que  todos  debemos  tener,  con  tal  que  se  dirija  a  la  gloria  general  de  Es- 
paña. Desde  la  fundación  de  aquel  Instituto  han  contribuido  los  catalanes 
con  abundante  materia,  que  de  seguro  han  agradecido  mucho  todos  los 
estudiosos,  y  son  ya  muchos  los  textos  medioevales  que  han  publicado, 
las  monografías  de  derecho  y  de  literatura,  las  descripciones  artísticas 
de  sus  monumentos,  los  estudios  bibliográficos  de  sus  escritores  (1). 
Ojalá  que  todas  las  regiones  les  imitasen;  así,  acaso  dentro  de  pocos  años 
poseeríamos  todos  los  tesoros  ricos  y  abundantísimos  que  todavía  yacen 
ocultos  en  los  archivos.  Algo  se  hace  ya  en  ese  sentido,  pero  es  poco  aún, 
a  mi  juicio  (2).  Las  regiones  están  obligadas  a  labrar  por  sí  mismas  los 
sillares  con  que  ha  de  construirse  el  monumento  general  de  toda  la  Histo- 
ria de  España,  por  exigirlo  así  las  circunstancias  especiales  en  que  se  des- 
arrolló especialmente  durante  la  Edad  Media.  A  imitación  de  el  de  Cata- 
luña, debían  establecerse  Institutos  en  las  demás  regiones,  y  el  Estado  y  las 
Diputaciones  dotarles  bien  de  todos  los  medios  que  se  requieren  para  esa 
clase  de  trabajos.  Sería  el  modo  más  provechoso  y  seguro  para  la  prospe- 
ridad de  los  estudios  históricos. 


Al  hablar  del  florecimiento  histórico,  literario,  o  de  cualquier  orden 
glorioso  que  sea,  de  España,  no  se  puede  prescindir  de  las  Órdenes  reli- 
giosas. En  ese  sentido  siempre  han  formado  en  primera  fila.  Si  se  borrara 


(1)  Sirvan  de  ejemplo:  Anuaris  de  r Instituí  d'Estudis  Catalans;  Les  Pinta- 
res Muráis  Catalanes;  Les  Monedes  Catalanes;  per  Joaquim  Botet  i  Sisó;  Docu- 
ments  per  ¡'Historia  de  la  Cultura  Catalana  Mig-eval,  publicáis  per  A.  Rubio 
i  Lluch;  L' Arquitectura  Románica  a  Catalunya,  per  J.  Puig  i  Cadafaich,  A.  de 
Falguera  i  J.  Goday;  Les  Obres  d'Auzias  March,  per  Amadeu  Pagés;  L'edició 
maguntina  de  Ramón  Lull,  peí  Doctor  A.  Gottron;  La  frontera  catalana- 
aragonesa,  per  Antoni  Griera;  Textes  catalans  avec  leur  transcription  phoneti- 
que,  parj.  Arteaga  Pereira;  Flora  de  Catalunya,  per J.  Cadevall  i  Ángel  Salient; 
Fauna  malacologica  de  Catalunya,  per  Artur  Bofíil  Poch  i  J.  de  Chia.  Esta  lista 
es  incompleta  y  sólo  alcanza  hasta  la  mitad  de  1915. 

(2)  No  conozco  todas  las  Revistas  regionales  que  se  publican.  Pondré  aquí 
los  titules  de  algunas.  Aunque  en  ellas  se  publican  también  estudios  de  carác- 
ter general,  principalmente  se  dedican  a  dar  a  conocer  asuntos  históricos,  ju- 
rídicos y  artísticos  de  la  región  que  representan.  Son  una  base  excelente  y 
necesaria,  y  no  se  puede  prescindir  de  ellas  para  el  cabal  y  completo  conoci- 
miento de  la  Historia  de  España. 

Boletín  de  la  Comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  Navarra,  que 
se  publica  en  Pamplona.— Bo/e///z  de  la  Comisión  provincial  de  monumentos  de 
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la  labor  inmensa  que  con  solicitud  perseverante  han  aportado  en  todos 
los  tiempos,  no  se  podría  escribir  la  Historia  completa  y  verdadera  de  Es- 
paña. Solamente  los  hechos  realizados  por  ellas  constituyen  muchos  de 
sus  más  principales  capítulos,  como  todos  tienen  que  reconocerlo,  de  no 
cerrar  los  ojos  a  la  luz  de  la  más  visible  evidencia.  Por  eso,  en  estos  tiem- 
pos de  resurgimiento  histórico  español,  que  conforta  y  llena  de  consola- 
doras esperanzas,  las  Ordenes  religiosas  van  también  a  la  cabeza  y  ense- 
ñan a  todos  el  camino.  Sería  muy  larga  la  enumeración  de  los  trabajos  que 
solamente  ellas  han  publicado  durante  el  año  pasado. 

Prueba  espléndida  de  la  gran  labor  histórica  que  están  realizando  las 
Órdenes  religiosas  es  la  Revista  Archivo  Ibero-Americano,  que  publican 
en  Madrid  los  PP.  Franciscanos,  dedicada  toda  ella  a  estudios  históricos 
sobre  la  Orden  en  España  y  sus  Misiones.  Tiene  la  Orden  franciscana, 
hace  ya  algunos  años,  establecido  en  Quarachi,  cerca  de  Florencia,  un 
Colegio  internacional  de  estudios  históricos,  y  en  él,  al  lado  y  práctica- 
mente enseñados  por  eminentes  maestros,  han  aprendido  a  trabajar  y  se 
han  formado  la  mayor  parte  de  los  redactores  de  esta  Revista  española. 
Pueden  justamente  considerarse  como  modelos  los  trabajos  y  la  publica- 
ción crítica  de  documentos  que  en  ella  aparecen. 

El  P.  Atanasio  López,  redactor  del  Archivo,  ha  leído  tres  conferencias 
en  el  Círculo  de  la  Juventud  Antoniana  de  Santiago,  que  acaba  de  publi- 
car en  un  folleto  (1),  que  hace  la  primera  serie  de  Estudios  crítico-históri- 
cos de  Galicia.  En  la  primera  trata  de  Problemas  de  crítica  histórica.  Para 
los  que  se  dedican  a  esta  clase  de  estudios,  nada  nuevo  dice  el  P.  López, 
pero  es  muy  útil  que  se  vulgarice  el  modo  práctico  de  trabajar  para  ir  por 
buen  camino  y  ahorrar  mucho  tiempo.  Trata  en  la  segunda  de  La  litera- 
iura  gallega  medioeval,  esbozando  nada  más  el  cuadro  y  dando  pocas  pin- 
celadas. Y  en  la  tercera  indica  algo  de  la  historia  de  las  Bibliotecas  de  Ga- 
licia, y  describe  ampliamente  algunos  Códices  liíúrgicos.  Dado  el  carácter 


Orense.— Boletín  de  la  Sociedad  castellana  de  excursiones,  en  ValladoJid.— fiéfí- 
ca,  en  Sevilla  Euskal-Erria,  en  San  Sebastián.— La  Alhambra,  en  Granada.— 
Revista  del  Centro  de  Estudios  Históricos  de  Granada  y  su  Reino.  En  esta  Revis- 
ta, durante  el  año  1916,  se  ha  publicado  una  abundante  y  preciosa  documen- 
tación arábigohispana.  También  ha  publicado,  bajo  la  dirección  de  D.  Miguel 
Ángel  Belmonte,  una  Vida  del  Gran  Capitán,  enteramente  inédita,  y  una  His- 
toria de  Córdoba,  también  inédita,  de  la  que  es  autor  el  Dr.  Andrés  Morales. 
(1)    Santiago,  1916. 
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de  conferencias  a  que  ha  tenido  que  ajustarse,  son  indudablemente  lauda- 
bles y  merecedoras  de  ser  propagadas  y  conocidas;  pero  los  temas  son, 
como  el  mismo  autor  reconoce,  de  mucha  más  amplitud. 

Bien  conocida  y  gloriosa  es  la  historia,  en  todos  los  órdenes  de  la  cul- 
tura humana,  de  los  religiosos  Dominicos  españoles,  y  muy  espléndida- 
mente lo  están  demostrando  en  estos  tiempos  en  su  gran  Revista  La  Cien- 
cia Tomista,  que  se  publica  en  Madrid.  Aunque  más  especialmente  dedi- 
cada a  estudios  teológicos,  filosóficos,  sociales,  etc.,  publican  en  ella  tam- 
bién importantes  estudios  históricos.  Véanse  los  títulos  de  los  que  figuran 
en  el  último  número  del  año  1916:  £/  estudio  de  la  Sagrada  Escritura  en 
la  Orden  de  Predicadores,  por  el  P.  A.  Colunga;  La  enseñanza  de  Santo 
Tomás  en  la  Universidad  de  Alcalá,  por  el  P.  Beltrán  de  Heredia;  La  li- 
turgia domicana,  por  el  P.  E.  Colunga;  Los  Cardenales  dominicos,  por  el 
P.  M.  Palacios;  Dominicos  españoles  confesores  de  Reyes,  por  el  P.  Geti- 
no;  Maestros  generales  de  la  Orden,  por  F.  Trapiello. 

El  P.  Justo  Cuervo,  O.  P.,  incansable  investigador  de  cuanto  se  relacio- 
na con  Fr.  Luis  de  Granada,  y  de  cuyas  obras  está  haciendo  una  edición 
magnífica,  que  será  muy  difícil  poderla  superar  en  lo  futuro,  ha  publicado 
el  tercer  tomo  de  Historiadores  del  convento  de  San  Esteban  de  Salaman- 
ca (1),  foco  luminoso  de  toda  suerte  de  cultura,  y  blasón  de  aquella  famo- 
sísima Universidad. 

No  necesita  de  elogios  Monumenta  histórica  Societatis  Jesu.  Es  una 
colección  grandemente  admirada  por  cuantos  la  conocen,  y  da  gloria  a  la 
Iglesia  y  a  la  Compañía  de  Jesús.  Además,  en  su  Revista  Razón  y  Fe,  pu- 
blican los  PP.  Jesuítas  notables  estudios  históricos. 

Más  modestamente;  pero  también  los  Agustinos  aportan  y  reúnen  sus 
sillares  para  el  edificio  de  nuestra  historia,  y  de  ello  son  ejemplo  el  Archivo 
Histórico  Hispano-a^ustiniano  y  la  Revista  España  y  América,  que  se  pu- 
blican en  Madrid. 

Para  terminar  estas  notas,  voy  a  dar  noticia  del  tercer  tomo  de  una  obra 
asombrosa  (2)  que,  poco  a  poco,  humildemente,  ha  ido  trabajando  el  reve- 
rendísimo P.  Tirso  López,  a  quien  todos  los  Agustinos  hemos  venerado  y 


(1)  Salamanca,  1916. 

(2)  Bibliotheca  Manualis  Augustiniana  in  qua  breviter  recensentur  Augusti- 
nienses  utriusque  sexus  virtute,  litteris,  dignitate  ac  meritis  insignes  ab  anno 
1700  usque  ad  1800.  Auctore  P.  M.  Fr.  Thyrso  López  Bardon.  Operis  volumen 
tertium.  Vallisoleti,  1916. 
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veneramos  como  gran  maestro.  Ya  es  conocido  como  excelente  historiador; 
pero  en  verdad  que  lo  es  poco  por  su  modestia  de  santo.  Desde  el  oculto 
retiro  de  su  celda  de  Valladolid,  ¡cuánta  luz  ha  esparcido  por  el  mundo! 
cjCuánto  tenemos  que  aprender  —  dice  el  P.  B.  M.  —  en  las  600  páginas 
de  este  volumen  que  el  P.  Tirso  nos  ofrece!  Y  no  hace  mucho  nos  ofreció 
otro  igual,  que  comprendía  el  movimiento  de  la  Orden  desde  el  año  1620 
a  1700.  Nos  enseña  prácticamente  lo  que  es  la  virtud  del  trabajo,  el  amor 
a  las  tradiciones  y  la  glorificación  de  la  gran  familia  que  nos  recibió  en  su 
seno.  Nos  dice  además  lo  que  fué  la  Orden  de  San  Agustín  en  las  pasadas 
centurias,y  lo  que  será  siguiendo  las  huellasde  los  que  nos  han  precedido.» 

P.  Guillermo  Antolín. 
o.  s.  A. 
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DE  LOS  SEMINAF^IOS 

(conclusión) 

Necesidad  y  utilidad  de  los  Seminarios.  —  Así  como  en  la  sociedad 
civil  se  preparan  los  futuros  defensores  de  la  patria  y  se  procura  que  los 
jóvenes  de  hoy  salgan  buenos  ciudadanos,  del  mismo  modo  en  lo  eclesiás- 
tico es  necesario,  y  mucho  más,  procurar  una  buena  preparación  desde  la 
juventud  a  los  que  han  de  ser  más  adelante  lo  selecto  de  la  sociedad  por  la 
profesión  de  sus  costumbres;  pues,  como  se  dice  en  los  Proverbios,  «ado- 
lescens  juxta  viam  suam,  etiam  cüm  senuerit,  non  recedet  ab  ea>. 

Es  necesario,  sin  duda  alguna,  un  cuidado  más  exquisito  para  la  forma- 
ción de  los  seminaristas;  porque  su  misión  es  más  alta  y  más  delicado  su 
futuro  ministerio.  Y  si  deben  procurarse  medidas  de  providencia  especial 
para  que  no  falten  los  medios  necesarios  de  la  salud  a  aquellos  fíeles  que, 
por  su  edad,  están  más  expuestos  a  los  peligros,  no  hay  que  decir  cuántas 
deberán  emplearse  con  estos  otros  llamados  a  ser,  por  su  vocación,  sal  de 
la  tierra  y  luz  del  mundo. 

Que  los  Seminarios  sirvan  a  la  perfección  para  conseguir  estos  fines,  lo 
dicta  la  razón  y  lo  enseñan  los  Santos  y  los  Concilios.  San  Carlos  Borromeo 
dijo  estas  palabras:  «Seminarii  institutio  quam  utilis  sit  ac  necessaria  ad 
Cleri  disciplinam  in  singulis  ecclesiis  propagandam,  cum  ex  Concilii  Tri- 
dentini  decreto  facile  intelligi  potest,  tum  ex  eo  etiam  quod  rei  illius  salu- 
taris  ratio  aliquando  intermissa,  damna  et  detrimenta  non  mediocria  rei 
ecclesiasticae  attulit.»  Concil.  Mediolanen.,  V,  p.  3,  de  sem. 

Y  los  Padres  del  Trident.,  terminado  el  Concilio,  y  antes  de  separarse, 
consignaron  su  sentir  en  estas  otras  palabras:  <Quando  etiam  nuUus  aiius 
utilitatis  fructus  ex  Concilii  celebratione  perceptus  fuisset,  quam  unus  hic  de 
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seminariis  clericorum  ubique  terrarum  instituendis,  tantum  prefecto  inde 
emolumentum  extiíisset,  quantum  tot  laboribus  ac  incommodis  ¡bídem  to- 
leratís  satis  digne  responderé  plañe  dicendum  foret.»  Paladic.  Hist  Conc. 
Trid.,  lib.  XXII,  c.  VIII,  n.  3. 

La  atención  concedida  a  los  Seminarios  por  los  Romanos  Pontífices, 
como  se  verá  ahora  por  los  siguientes  documentos,  prueba  asimismo  nues- 
tras apreciaciones.  Hablaron  de  ellos  Clem.  VIII  en  sus  Letras  Apost.  Ea 
semper,  23  de  Junio  de  1592;  Benedicto  XIII  en  la  Const.  Crediiae  Nobis, 
7  de  Mayo  de  1725;  Bened.  XIV  en  la  suya  Ubíprimum,  12  de  Julio  de  1740; 
Pío  IX  en  las  Letras  Apost.  ínter  miiUiplises,  21  de  Marzo  de  1853,  y  en  la 
Encícl.  Cum  Romani,  27  de  Junio  de  igual  año;  León  XIII  en  su  Const. 
Etsi  nos,  15  de  Febrero  de  1882,  y  en  la  Encícl.  lam  pridem,  6  de  Enero 
de  1886;  y,  finalmente.  Pío  X  en  sus  Encíclicas  E  sapremi  aposiolatus  y 
Pieni  r animo,  4  de  Octubre  de  1903  y  28  de  Julio  de  1906,  respectiva- 
mente. Vid.  Cappel.  1.  c.  sed.  II.  Da  semin.  necessitate,  n.  2;  Bargilliat 
1.  c,  256. 

Las  comisiones  del  Seminario,  según  el  Trident.  —  A  fin  de  ejecutar  lo 
dispuesto  por  el  Concilio  acerca  de  los  Seminarios,  se  mandó  en  él  que  se 
nombrasen  dos  comisiones  en  cada  uno  de  ellos,  con  el  encargo  de  acon- 
sejar al  Obispo  en  los  asuntos  referentes  a  la  administración  y  régimen  de 
los  mismos. 

La  encargada  de  la  administración  la  forman  dos  canónigos,  de  los  cua- 
les elige  uno  el  Prelado  y  otro  el  Capítulo,  y  dos  presbíteros,  elegidos  tam- 
bién uno  por  el  Prelado  y  otro  por  el  Clero.  Una  segunda  Comisión,  con 
atribuciones  en  esta  materia,  de  que  hablan  algunos  autores,  verbigracia» 
Ferraris,  v.  Seminariam,  n.  9,  fundados  en  unas  palabras,  por  cierto  no 
muy  claras,  del  Trid.,  no  tiene  razón  de  ser  después  de  la  declaración  de 
este  punto,  hecha  en  31  de  Marzo  de  1855  por  la  Sagr.  Congr.  del  Conci- 
lio. La  materia  objeto  de. la  incumbencia  de  esta  Comisión  es  la  siguiente: 
vigilar  en  la  fundación  del  Seminario,  en  la  administración  de  sus  bienes, 
en  la  unión  de  los  beneficios,  en  la  tasa  que  se  debe  imponer  a  los  benefi- 
ciados para  que  contribuyan  al  sostenimiento  del  personal  del  Seminario , 
en  la  revisión  de  cuentas,  etc. 

A  los  individuos  de  esta  Comisión,  después  de  elegidos,  no  se  les  debe 
remover  sin  causa  grave,  y  el  Prelado  ha  de  consultar  con  ellos  para  resol- 
ver en  las  cuestiones  de  administración  del  Seminario;  pero  sólo  está  obli- 
gado a  oírlos  como  a  un  cuerpo  consultivo,  no  decisivo. 
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Las  resoluciones  del  Obispo  en  esta  materia  de  la  administración  del 
Seminario,  después  de  oído  el  consejo  de  los  consultores  mencionados,  no 
se  suspenden,  aunque  se  apele  o  se  reclame  contra  ellas.  Const.  Ad  mili- 
iantis  Ecclesiae  de  Bened.  XIV,  año  1742;  S.  Congr.  del  Conc.  in  Tybur- 
tina,  24  de  Noviembre  de  1759. 

La  segunda  Comisión,  destinada  al  cuidado  espiritual  del  Seminario,  se 
compone  de  dos  canónigos  (que  pueden  ser  los  mismos  de  la  anterior,  con 
tal  de  hacer  constar  la  distinción  de  los  cargos),  elegidos  por  el  Obispo, 
siendo  su  obligación  atender  al  régimen  espiritual  del  Seminario  y  todo  lo 
perteneciente  a  esta  materia,  tal  como  dar  normas  para  admitir  a  los  alum- 
nos y  expulsarlos,  instruirlos,  inspeccionar  al  Seminario,  nombrar  el  Rec- 
tor y  los  profesores,  etc. 

Como  los  de  la  Comisión  administrativa,  los  que  forman  esta  segunda 
son  también  vitalicios  en  sus  cargos,  de  los  que  no  se  les  puede  remove- 
sin  causa  grave;  debe  oir  siempre  su  consejo  el  Obispo  acerca  de  las  mar 
terias  a  ellos  encomendadas,  pero  no  está  obligado,  como  ya  dijimos  antes 
de  los  otros,  a  seguirlo.  Sagr.  Congr.  del  Conc.  in  Fundana,  26  de  Marzo 
de  1689;  ídem  in  Salernitana,  año  1589,  etc. 

No  se  admite  tampoco  apelación  con  efecto  suspensivo  de  las  determi- 
naciones que  se  tomen  por  esta  comisión. 

Vacante  la  silla  episcopal  sucede  en  los  derechos  del  Obispo  en  lo  que 
toca  al  nombramiento  de  los  consultores  el  Capítulo  o  el  Vicario  capitu- 
lar. S.  Congr.  del  Conc.  in  Oscens,  12  de  Octubre  de  1585.  Y  faltando  al- 
guno de  los  consultores  mencionados  pone  otro  en  su  lugar  el  individuo 
o  comunidad  que  nombró  al  ausente.  S.  Congr.  del  Conc.  in  Alborens, 
31  de  Marzo  de  1855  y  15  del  mismo  del  1897. 

Los  estudios  en  los  seminarios. — En  el  mismo  cap.  18,  ses.  23  del  Trid. 
se  dan  las  normas  generales  que  deben  servir  de  base  a  los  estudios  de  los 
seminaristas,  habiendo  escrito  los  PP.  del  Concilio  en  dicho  lugar  estas 
palabras:  «grammatices,  cantus,  computi  ecclesiastici,  aliarumque  bonarum 
artium  disciplinam  discent:  sacram  Scripturam,  libros  ecclesiasticos,  ho- 
milías sanctorum,  atque  sacramentorum  tradendorum,  máxime  quae  ad 
confessiones  audiendas  videbuntur  opportuna,  et  rituum  ac  caeremonia- 
rum  formas  ediscent>. 

Después  la  Iglesia,  por  el  ministerio  de  sus  Jerarcas  supremos,  particu- 
larmente León  XIII  y  Pío  X,  ha  ido  en  el  transcurso  del  tiempo  dando 
forma  más  detallada  a  aquellos  conceptos,  hasta  llegar  a  constituir  ya  en 
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todos  los  Seminarios  la  norma  práctica  de  sus  estudios.  Estos  han  de  ver- 
sar, no  sólo  sobre  las  disciplinas  eclesiásticas,  sino  también  acerca  de  las 
profanas;  pues  las  circunstancias  de  los  tiempos  actuales  son  de  tal  natu- 
raleza que  exigen  en  los  clérigos,  si  han  de  desempeñar  su  cargo  con  ho- 
nor, conocimientos  extensos  y  variados.  Dice  a  este  propósito  León  XIII 
en  su  Ene.  Etsi  nos,  16  de  Febr.  de  1882:  €Fidei  catholicae  defensio,  in 
qua  laborare  máxime  sacerdotum  debet  industria,  et  quae  est  tantopere  his 
temporibus  necessaria,  doctrinam  desiderat,  non  vulgarem  ñeque  medio- 
crem,  sed  exquisitam  et  vatiam,  quae,  non  modo  sacras,  sed  etiam  philo- 
sophicas  disciplinas  completatur,  et  phisicorum  sit  atque  historicorum  trac- 
tatione  locuples.  Eripiendus  est  enim  error  hominum  multiplex  singula 
christianae  sapientiae  fundamenta  convellentium;  luctandumque  persaepe 
cum  adversariis  apparatissimis,  in  disputando  pertinacibus,  qui  subsidia 
sibi  ex  omnium  scientiarum  genere  astute  conquirunt.> 

El  tecnicismo  romano  usa  de  estos  dos  términos  para  indicar  los  estu- 
dios anteriores  a  la  teología:  gimnasio  y  liceo,  de  cinco  y  tres  años  de  du- 
ración, respectivamente.  Durante  ellos  se  ejercitan  los  alumnos  en  el  estu- 
dio de  la  Lenguas  latina  (conocimiento  absoluto  y  necesario,  por  ser  la 
lengua  propia  de  que  usa  la  Iglesia),  griega  y  vulgar,  de  las  Matemáticas, 
Historia  profana,  Ciencias  físicas  y  naturales.  Filosofía,  etc.  Los  cursos  de 
Teología,  que  han  de  ser  cuatro,  comprenden  el  estudio  de  esta  ciencia. 
Sagrada  Escritura,  Moral,  Derecho  canónico,  Lengua  hebrea  y  griega.  Ar- 
queología, Patrística,  etc. 

El  año  escolar  para  los  religiosos  estudiantes  debe  constar  de  nueve 
meses,  como  mínimum,  y  no  se  admite  comenzar  el  nuevo,  con  el  fin  de 
abreviar  los  años,  inmediatamente  después  de  terminado  el  anterior,  ni 
multiplicar  las  clases  en  el  día,  etc.;  debiendo  durar  los  cuatro  de  Teología 
cuarenta  y  cinco  meses,  contados  los  nueve  de  vacaciones  de  los  tres  años 
primeros.  Acta  Apost.  S.,  v.  I,  p.  701;  ídem,  v.  II,  p.  449.  De  nueve  meses 
debe  ser  también  la  duración  del  año  escolástico  de  los  Seminaristas,  y  no 
pueden  considerarse  terminados  por  la  fiesta  de  Pentecostés  con  motivo  de 
las  Témporas  para  recibir  las  Ordenes:  «Utrum  ad  effectum  sacrae  ordina- 
tionis  studiorum  anni  expleti  dici  possint  ad  festum  Pentecostés  seu  Ssmae 
Trinitatis:  Negative;  sed  requiri  ut  expleatur  cursus  scholasticus  novem 
mensiun  cum  examine  fínali  feliciter  emenso.»  S.  Congr.  Consistorial,  24 
de  Marzo  de  IQll.  {Acta  Aposi.  S.,  v.  III,  p.  181.) 

Los  textos  recomendados  por  los  soberanos  Pontífices,  y^últimamente, 
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por  la  Sagr.  Congr.  de  los  Seminarios  y  Universidades,  para  el  estudio  de 
la  Teología  y  Filosofía  son  la  Suma  teológica  de  Santo  Tomás  o  los  fun- 
dados en  ella,  como  más  conformes  a  la  doctrina  católica,  siendo  excluí- 
dos  en  absoluto  todos  los  sospechosos  de  modernismo,  error  funesto  de 
la  sociedad  presente,  y  contra  el  que  dictó  saludables  providencias  Pío  X, 
a  fin  de  evitarlo  en  las  escuelas  católicas.  Ene.  ^terni  Patrís,  de  phyloso- 
phia  scholastica,  4  de  Agosto  de  1879:  Motu  propr.  Doctoris  Angelici, 
Acta  Ap.  S.,  V.  VI.  p.  336;  ídem,  v.  Vil,  p.  5;  ídem,  v.  VIII,  págs.  156  y  412; 
Const.  Sacrorum  Antistítam,  Acia  Ap.  S.,  v.  II,  p.  655 

De  la  lectura  de  diarios  y  revistas  entre  los  seminaristas.— Dado  el 
número  crecido  de  asignaturas  que  entran  en  la  carrera  eclesiástica,  se 
comprende  que  es  necesario  emplear  bien  el  tiempo  si  han  de  estudiarse 
como  es  debido.  A  este  fin,  para  no  malgastar  las  horas  leyendo  cosas 
menos  útiles  a  la  buena  formación  de  los  jóvenes,  y  para  moderar  el  exce- 
sivo deseo  de  conocer  cosas  nuevas  según  el  dicho  de  San  Pablo:  non  plus 
sapere  quam  oportet  sapere,  sed  sapere  ad  sobrietatem,  Pío  X  prohibió  la 
lectura  de  periódicos,  ciertos  libros  y  revistas  entre  los  alumnos  del  Se- 
minario. 

Para  que  se  conozca  mejor  el  alcance  de  las  palabras  del  Pontífice  las 
transcribimos  a  continuación:  «Quum  clericis  multa  iam  satis  eaque  gravia 
sint  imposita  studia,  sive  quae  pertinent  ad  sacras  litteras,  ad  Fidei  capita, 
ad  mores,  ad  scientian  pietatis  et  offíciorum,  quam  asceticam  vocant,  sive 
quae  ad  historiam  Ecclesiae,  ad  ius  canonicum,  ad  sacram  elocuentiam 
referuntur,  ne  iuvenes  alus  quaestionibus  consectandis  tempus  terant,  et  a 
studio  praecipuo  distrahantur,  omnino  veiamus  diaria  quaevis  aut  com- 
mentaria,  quantumvis  óptima,  iisdem  legi,  onerata  moderatorum  cons- 
cientia,  qui  ne  id  accidat  religiose  caverint*  Const.  Sacrorum  Antistitum. 
(Acta  Apost  S.,  V.  II,  p.  668.) 

Explica  la  prohibición  del  Pontífice,  el  comunicado  del  Cardenal  De 
Lai,  secretario  de  la  Sagr.  Congr.  Consistorial,  al  Primado  de  Hungría,  20 
de  Octubre  de  1910:  «Porro  Ssmi.  Domini.  Nostri  mens  est  ut  firma  sit  lex 
qua  prohibetur  ut  diaria  et  commentaria,  etiam  óptima,  quae  tamen  de  po- 
liticis  rebus  agunt  quae  in  dies  eveniunt,  aut  de  socialibus  et  scientificis 
quaestionibus  quae  pariter  in  dies  exagitantur  quin  adhuc  de  iis  certa  sen- 
tentia  habeatur,  haec,  [inquam,  in  manibus  alumnorum  seminarii  libere 
non  relinquantur.  Nil  tamen  vetat  quominus  Superiores  seminarii  aut  ma- 
gistri,  si  agatur  de  quaestionibus  scientificis,  legant  alumnis  aut  legendos 
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artículos  in  sua  praesentia  tradant  eorumdem  diariorum  et  commentario- 
rum,  quos  ad  alumnorum  instructionem  útiles  vel  opportunos  censent.» 

Commentaria  vero  in  quibus  nil  contentionis  continetur,  sed  notitias 
religiosas,  S.  Sedis  dispositiones  et  decreta,  Episcoporum  acta  et  ordina- 
tiones  referunt,  vel  alia  quae  quamvis  periódica  non  aliud  sunt  quam  lec- 
►  tiones  ad  fidem  et  pietatem  fovendam  útiles,  haec,  inquam,  possunt,  pro- 
bantibus  seminarii  moderatoribus,  prae  manibus  alumnorum  relinqui  tem- 
pere a  studio  et  ab  alus  praescriptis  officiis  libero».  Acta  Ap.  S.,  v.  II,  pá- 
gina 855. 

Respecto  de  los  religiosos  hay  esta  declaración:  «IV.  An  prohibitio 
alumnis  in  seminariis  et  ecclesiasticis  collegiis  facta  legendi  diaria  quaevis 
et  commentaria  quantumvis  óptima  etiam  ad  iuvenes  regulares  in  monas- 
teriis  et  in  congregationibus  studiis  operam  dates  extendatur?  Ad.  IV,  Af- 
ñrmative».  Acta  Ap.  S.,  v.  II,  p.  740. 

No  se  trata  aquí,  desde  luego,  de  libros,  revistas  o  periódicos  abierta- 
mente malos,  los  cuales  se  suponen  ya  prohibidos  o  por  el  derecho  natural 
o  por  la  ley  eclesiástica,  sino  de  libros  y  diarios  que,  aunque  en  sí  sean 
buenos,  pueden  distraer  a  los  alumnos  del  estudio  de  las  asignaturas  prin- 
cipales. 

Pero  nótese  la  razón  de  la  prohibición:  para  no  distraer  a  los  alumnos 
del  estudio  de  las  asignaturas  propias  de  la  carrera  eclesiástica;  porque 
si  la  lectura  de  los  libros,  periódicos  o  revistas  no  sólo  no  les  es  perjudi- 
cial para  su  formación,  sino  que  se  juzga  prudentemente  que  les  servirá  de 
estímulo  para  estudiar  mejor  e  ilustrar  algunas  cuestiones  de  su  carrera  es 
muy  razonable  suponer  que  no  se  les  debe  prohibir  tales  lecturas. 

En  el  comunicado  al  Primado  de  Hungría  se  hace  distinción  de  dos 
clases  de  revistas:  unas  de  polémica,  ya  porque  traten  de  asuntos  políticos 
ya  de  cuestiones  sociales  o  científicas  no  definidas;  y  otras  que  se  publican 
principalmente  para  dar  cuenta  de  las  noticias  religiosas,  disposiciones  de 
la  Santa  Sede  y  circulares  de  los  Ordinarios.  Las  primeras  caen  dentro  de 
la  prohibición  y  no  se  debe  permitir  que  circulen  libremente  entre  los 
alumnos;  las  segundas  siendo  su  fin  fomentar  la  fe  y  devoción,  pueden  de- 
jarse, aprobándolo  el  Superior,  en  manos  de  los  seminariastas,  estando 
libres  de  sus  ocupaciones  principales. 

Hay  un  tercer  género  de  revistas  que  no  pueden  incluirse  en  ninguna 
de  las  clases  mencionadas,  bien  porque  su  objeto  sea  dar  publicidad  a  las 
cuestiones  científicas,  morales,  exegéticas  o  canónicas  ya  definidas,  bien 
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por  tener  un  carácter  mixto.  La  lectura  de  estas  revistas  se  deja  al  arbitrio 
prudente  de  los  superiores,  quienes  deben  tener  en  cuenta  las  exigencias 
de  la  sociedad  moderna  respecto  al  clero  y  su  cultura,  como  asimismo  la 
necesidad  de  proporcionar  algún  descanso  a  la  tensión  constante  del  espí- 
ritu, embebido  continuamente  en  los  mismos  estudios. 

Sagrada  Congr.  que  legisla  para  los  se/nmar/os.— Anteriormente  a 
la  Const.  Sapienti  consilio  de  Pío  X,  legislaba  acerca  de  los  seminarios 
la  Sagr.  Congr.  del  Concilio,  particularmente,  ya  que  ésta  era  la  encargada 
de  interpretar  lo  dispuesto  por  el  Tridentino;  mas,  por  la  Const.  citada  se 
hicieron  los  asuntos  de  los  Seminarios  materia  propia  de  la  Sagrada  Con- 
gregación Consistorial:  «ad  hanc  (ConsiStorialem)  proinde  in  posterum 
spectent...  ea  omnia  quae  ad  régimen,  disciplinam,  temporalem  adminis- 
trationem  et  studia  Seminariorum  pertinent».  Acta  Ap.  S.,  v.  I,  p.  10. 

Pero  considerando  Bened.  XV  que  la  extensión  de  los  negocios  some- 
tidos al  estudio  de  la  Consistorial  era  demasiado  amplia,  creyó  conveniente 
substraer  de  su  competencia  este  punto  de  los  Seminarios  y  crear  una  Con- 
gregación propia  que  legislase  sobre  la  materia  que  tratamos.  Tal  es  el 
contenido  del  Motu  proprio  Seminaria  clericoram  (1),  4  de  Nov.  de  1915. 

En  la  nueva  Congregación,  que  se  llamará  de  Seminarios  y  de  Univer- 
sidades, se  refunde  la  «Congregación  de  estudios»  que  había  creado  ante- 
riormente Pío  X  con  su  Const.  Sap.  cons.  Y  aunque  la  competencia  que  se 
le  señala  es  a  costa  de  la  Consistorial,  no  se  rompen  del  todo  sus  relaciones 
con  ella;  porque  se  determina  allí  mismo  que  el  Card.  Prefecto  de  la  nue- 
va Congr.  sea  uno  de  los  Cardenales  de  la  Consistorial  y  su  Secretario 
uno  de  los  consultores;  y,  a  su  vez,  que  el  Secretario  de  la  Consistorial 
pertenezca  siempre  a  la  nueva  Congr.  y  el  asesor  de  aquélla  sea  uno  de  los 

consultores  de  ésta. 

C.  Martín. 


(1)    ActaApost.S.,v.Wl\,p.A93. 
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Anuario  Eclesiástico  1917.— Con  especial  aprobación  de  S.  S.  Benedicto  XV, 
de  su  Excelencia  el  Nuncio  de  S.  S.  y  del  Episcopado  Español  y  Americano. 
Eugenio  Subirana,  editor  pontificio,  Puertaferrisa,  14,  Barcelona. 

Lleva  este  Anuario  su  más  eficaz  recomendación  en  el  aplauso  unánime 
que  ha  merecido  del  Clero,  así  en  España  como  en  la  América  latina,  y  no 
dudamos  en  asegurar,  para  honra  de  su  editor,  que  como  se  agotaron  las 
ediciones  de  1915  y  1916,  la  de  este  año  se  agotará  también  muy  pronto, 
aún  sin  tener  en  cuenta  las  mejoras  importantísimas  que  realzan  esta  edi- 
ción de  1917. 

Su  utilidad  se  echa  de  ver  con  sólo  enunciar  los  epígrafes  de  las  mate- 
rias que  contiene  con  una  información  minuciosa  e  interesante  que  hace 
honor  a  cuantos  en  su  publicación  han  colaborado.  Véase  por  las  indica- 
ciones siguientes:  Estadística  eclesiástica  de  Roma,  España  y  América.— 
Lista  completa  de  los  Romanos  Pontífices.— Datos  biográficos  de  S.  S.  Be- 
nedicto XV. — Miembros  del  Sacro  Colegio  Cardenalicio  con  el  nombre, 
título,  edad,  nacionalidad  y  residencia  de  todos  los  Cardenales  de  la  Iglesia 
Romana.— Composición  de  las  Sagradas  Congregaciones  y  de  los  Oficios 
y  Tribunales  con  todo  su  personal. — Lista  de  los  Protonotarios  apostólicos, 
Dignidades  palatinas  y  Títulos  nobiliarios  pontificios.— Centros  docentes 
eclesiásticos  existentes  en  Roma  con  fecha  de  su  fundación.— Nunciatura  y 
Diócesis  españolas  y  de  la  América  latina  con  expresión  detallada  de  todo 
el  personal  eclesiástico  de  las  mismas.— Vistas  de  todas  las  Catedrales  de 
España,  con  su  descripción  e  historia.— Episcopologio  de  cada  Diócesis 
desde  1765  hasta  hoy.— Historia,  plan  de  estudios,  textos  y  profesorado  de 
todos  los  Seminarios.— Enumeración  de  todas  las  Ordenes  y  Congregacio- 
nes, así  de  religiosos  como  de  religiosas,  con  la  indicación  de  sus  Funda- 
dores y  lista  de  las  casas  que  a  cada  una  pertenecen. — Índice  de  las  parro- 
quias de  España  con  el  número  de  almas  de  cada  una  y  con  indicación  de 
si  tienen  ferrocarril,  telégrafo,  teléfono,  etc.,  etc. 

Y  con  ser  tan  útil  todo  lo  indicado  anteriormente,  todavía  no  es  lo  más 
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interesante  que  contiene  el  Anuario.  Aparte  de  los  Evangelios  en  latín  y 
castellano  y  de  su  exposición  concisa  en  forma  de  homilías  por  el  P.Jaime 
Pons  para  todas  la  dominicas  del  año  litúrgico,  lleva  un  repertorio  ideoló- 
gico sumamente  interesante  para  todos  los  que  quieran  conocer  el  movi- 
miento de  la  cultura  eclesiástico-española  en  Boletines,  Revistas  y  Libros, 
de  tal  suerte,  que  en  cualquier  clase  de  materias  es  facilísimo  saber  lo  que 
se  ha  escrito  durante  el  año,  con  el  nombre  de  sus  autores  y  del  de  la  pu- 
blicación en  que  el  escrito  se  halla. 

Además,  cada  ejemplar  del  Anuario  va  acompañado  de  un  volumen  o 
Calendario  Agenda  con  dietario  litúrgico,  Libro  de  caja.  Registro  de  cele- 
braciones de  misas  y  distintos  cuadros  y  tablas,  todo  ello  de  gran  utilidad 
para  los  sacerdotes. 

Por  todo  lo  cual,  unido  a  la  excepcional  baratura  en  que  lo  ofrece  la 
Casa  Subirana,  no  obstante  su  lujo  tipográfico  y  a  pesar  del  encareci- 
miento extraordinario  que  ha  sufrido  el  papel  y  todo  el  material  de  impren- 
ta con  motivo  de  la  guerra,  merece  el  editor  los  mejores  encomios  y  es  un 
deber  nuestro  y  de  todo  el  Clero  tributarle  los  más  incondicionales  aplau- 
sos por  esta  obra,  que,  aparte  de  su  utilidad  como  información,  es  un  ho- 
menaje a  la  cultura  eclesiástica  de  España  y  de  América.— fi.  R. 


1814-1914.  Recuerdo  de  un  centenario.— Tomo  I  (con  el  retrato  de  Su  Santi- 
dad Benedicto  XV).  Narraciones.— Tomo  II  (con  el  retrato  del  P.  Martin, 
general  de  la  Compañía  de  Jesús).  Oratoria  —Tomo  III  (con  el  retrato  del 
P.  W.  Ledochowski,  actual  general  de  la  Compañía).  Poesías.— Herederos 
de  Juan  Gilí.  Barcelona. 

Tomo  L  El  R.  P.  Quintín  Pérez  ha  querido  dar  una  pequeña  mues- 
tra de  su  laboriosidad  en  esta  obrita  que  dirige  «a  los  amigos  y  bienhecho- 
res de  la  Compañía  de  Jesús»;  ha  querido  «ofrecer  (en  este  centenario)  un 
ramillete  recogido  en  el  campo  literario»,  el  cual  (como  él  mismo  confiesa 
en  el  prólogo),  «si  a  los  meros  artistas  no  había  de  traer  aromas  desco- 
nocidos, al  menos,  recrearía  a  nuestros  muchos  amigos  y,  más  que  nada, 
a  los  alumnos  de  nuestros  Colegios».  Y  con  esto,  indicado  queda  el  fin 
de  este  homenaje. 

Refuta  con  el  ardor  entusiasta  de  su  juventud,  a  Valera,  que  «no  ve  en 
la  moderna  Compañía  figuras  como  la  de  Suárez  y  Toledo,  Lacerda  y 
Perpiñán»,y  hace  a  este  propósito  un  recuento  de  jesuítas  célebres,  des- 
pués de  explicar  el  mutismo  científico-literario  de  la  Compañía,  por  lo 
agitado  de  la  época,  a  la  que  se  refiere  el  autor  (según  el  prologuista)  de 
Pepita  Jiménez.  Escrito  el  prólogo  con  cierto  énfasis,  aunque  ha  descui- 
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dado  un  poco  la  forma  literaria,  pasa,  en  el  tomo  que  anunciamos,  a  dar 
a  conocer  algunas  narraciones  de  los  PP.  Jesuítas  Alarcón,  Arguelles,  Cas- 
tillo, Coloma,  Lapalma,  Moréu,  Risco,  Rochel,  Valbuena  y  Vilariño;  narra- 
ciones que  han  visto  ya  la  luz  pública  en  revistas  o  periódicos  y  que  el 
coleccionador  ha  recogido  para  la  formación  de  este  tomo.  Precede  a  las 
narraciones  una  ligerísima  nota  biobibliográfíca  escueta  y  fría. 

Tomo  II.  Unas  cuantas  nociones  de  oratoria,  son,  a  guisa  de  prólogo, 
las  páginas  que  preceden  a  los  discursos,  sermones,  panegíricos  y  oracio- 
nes fúnebres  que  van  coleccionados  en  este  tomo.  El  mérito  del  colec- 
cionador salta  a  la  vista  con  sólo  pensar  que  ha  querido— y  hace  muy 
bien— reunirlos  y  dar  así  una  prueba  clara  de  la  oratoria  entre  los  de  la 
benemérita  Compañía  a  que  pertenece.  Algunos  de  ellos  son  trozos  que 
pudieran  pasar  como  modelos  en  los  tratados  de  oratoria  religiosa  y,  aun- 
que no  satisfagan  completamente  las  exigencias  de  una  agudísima  crítica, 
son,  sin  embargo,  rasgos  de  los  que  hacen,  indudablemente,  al  orador.  No 
queremos  entrar  en  más  detalles  para  no  caer  en  el  anatema  fulminante 
que  con  cierto  desenfado  y  gracia  lanza  el  P.  Quintín  a  los  críticos  en  las 
primeras  palabras  de  la  Advertencia  preliminar:  «En  ninguna  materia  tanto 
como  en  esta  de  la  oratoria,  ha  de  pretender  la  crítica  ligera  de  revista  al  día 
medirnos  con  su  vara  inflexible  y  justiciera.» 

Tomo  III.  Tiene  gran  cuidado,  excesivo  quizás— modestia  que  le 
honra — ,  el  P.  Quintín  en  la  Advertencia  preliminar  a  este  tomo,  en  no  re- 
cabar, en  absoluto,  para  sus  coleccionados,  el  honroso  título  de  poetas: 
son  más  bien  las  poesías  copiadas,  ensayos,  ratos  de  ocio  bien  empleados, 
entretenimientos  útiles  de  años  mozos  en  los  que,  quien  con  más  quien 
con  menos  fortuna,  quiso  tender  su  vuelo  por  las  regiones  de  la  poesía, 
creyendo,  en  la  inexperiencia  del  año  de  Preceptiva,  que  bastaba  hacer 
líneas  cortas  para  hacer  poesía.  No  quiere  esto  decir  que  no  haya  algunas 
poesías  dignas  de  ser  premiadas  en  Juegos  florales,  como  El  Triunfo  de 
la  Cruz,  del  P.  Risco,  que  lo  fué  en  Sevilla,  ni  tampoco  que  sean  poesías 
endebles  o  blanduchas  todas  ellas;  las  hay  fuertes,  vigorosas,  líricas;  las 
hay  aceradas,  sangrantes,  satíricas;  abundan  las  religiosas;  otras  que  pu- 
diéramos llamar  de  asuntos  bíblicos,  y,  en  fin,  de  todos  o  casi  todos  los 
géneros  poéticos.  Si  tuviéramos  que  juzgar  de  los  poetas  en  este  tomo  con- 
tenidos, veríamos,  sin  grandes  esfuerzos,  reminiscencias  algún  tanto  mar- 
cadas de  Zorrilla,  Bécquer,  Campoamor,  Núñez  de  Arce,  Gabriel  y  Gala» 
y  otros,  pero  nos  hemos  propuesto  no  hablar  más  que  del  colector,  a  quien 
felicitamos  de  todo  corazón  por  su  labor  meritoria  y  con  toda  la  efusión 
de  compañeros  que  fuimos  en  un  Colegio  de  PP.  Jesuítas,  allá  por  los 
años—bastante  lejanos  ya— de  primeros  de  siglo.— P.  Salvador  Gutiérrez. 
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La  priére  pour  la  Patrie,  par  le  Chanoine  Jean  Vaudon.— Tom.  1.  La  priére 
pour  la  Patrie.— Tom.  II.  La  priére  adoratrice.— Tom.  111.  La  priére  repara- 
trice.— (P.  Lethielleux,  éditeur.  Rué  Cassette,  10.  París.) 

Los  tres  tomitos  de  esta  obra  son  tres  series  de  conferencias  notabilísi- 
mas pronunciadas  por  su  autor  con  ocasión  de  los  infortunios  actuales  y 
constituyen  uno  de  los  ejemplos  más  bellos  del  apostolado  católico  en  Fran- 
cia llamando  a  las  almas  a  la  oración.  No  sólo  en  las  Santas  Escrituras, 
sino  también  dentro  de  los  sucesos  terribles  de  la  guerra  desencadenada 
como  un  huracán  sobre  los  pueblos,  se  nota  el  lenguaje  de  Dios  que  alec- 
ciona a  los  hombres,  y  he  ahí  las  enseñanzas  que  el  ilustre  orador  sagrado 
ha  esclarecido  en  estas  sus  conferencias  inspiradas  por  un  profundo  senti- 
miento de  amor  a  la  religión  y  a  las  gloriosas  tradiciones  patrias. 

De  la  primera  serie  decía  el  Arzobispo  de  Tours  escribiendo  al  autor: 
«Estas  lecciones  que  fueron  tan  confortantes  y  consoladoras  para  las  mu- 
chedumbres reunidas  en  mi  iglesia  catedral,  serán  también  muy  provecho- 
sas para  cuantos  las  lean.»  Temas  hermosamente  desarrollados:  La  fuerza 
de  los  débiles  consiste  en  la  oración  que  es  la  omnipotencia  suplicante.  Si 
son  muchos  los  que  no  rezan  jamás,  el  equilibrio  se  restablece  con  los  que 
ruegan  siempre.  El  alma  de  la  patria  está  puesta  en  plegaria  con  todas  sus 
glorias  históricas.  Nuestra  Señora  de  Francia  simboliza  todas  las  relacio- 
nes maternales  y  filiales  de  la  Santísima  Virgen  y  del  pueblo  francés,  sella- 
das con  su  revelación  maravillosa  en  Lourdes. 

La  segunda  serie  refiérese  a  la  plegaria  considerándola  como  adoración. 
La  adoración  tiene  su  fundamento  en  los  derechos  del  Creador,  los  cuales 
se  extienden  a  todos  los  hombres  y  a  todos  los  estados  o  situaciones  mo- 
rales en  que  el  hombre  se  encuentre.  La  plegaria  de  los  pobres,  de  los  dé- 
biles, de  los  culpables,  de  los  arrepentidos  y  de  los  perseverantes,  ofrece 
cuadros  variadísimos  que  el  autor  desarrolla  con  gran  elocuencia  y  piedad. 

En  la  serie  tercera  se  considera  la  plegaria  como  reparación  de  las 
ofensas  a  Dios.  Los  crímenes  sociales  reclaman  una  reparación  social.  Son 
muchos  los  crímenes  cometidos  por  la  sociedad  moderna  contra  los  dere- 
chos de  Dios,  contra  la  moral  cristiana  y  contra  Jesucristo  reducido  hoy  a 
agonía  por  tantas  ofensas  como  se  le  infieren;  mas  he  ahí  la  reparación  en 
la  Iglesia,  en  el  mundo,  en  las  milicias  armadas  que  sirve  de  desagravio 
creciente  y  que  es  necesario  se  extienda  más  y  más  para  bien  de  la  Huma- 
nidad y  gloria  del  Creador. 

Doctrina,  piedad,  poesía  forman  consorcio  feliz  en  estas  conferencias 
cuya  lectura  pertenece  al  número  de  aquellas  que  elevan  el  espíritu  recreán- 
dolo y  al  mismo  tiempo  fortaleciéndolo  con  las  grandes  perspectivas  de  las 
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intervenciones  de  Dios  en  la  Historia.  Son  modelo  de  arte  y  además  mo- 
delo de  edificación  espiritual  que  dicen  mucho  de  su  autor,  como  orador 
y  como  apóstol.— J5.  /?. 


La  declinación  alemana  reducida  a  la  dificultad minima,  por  Fr.  M.Jerónimo 
Roos,  O.  C.  R,— Torrelavega,  Imprenta,  librería  y  encuademación  de  A.  Fer- 
nández; 1916. 

Los  que  se  hayan  dedicado  al  estudio  de  la  lengua  alemana  por  sí  so- 
los tendrán  experiencia  de  las  dificultades  que  encierra  la  declinación  del 
nombre  sustantivo,  no  solamente  a  causa  de  su  variedad,  sino  también  y 
principalmente  por  las  excepciones  que  hay  en  cada  una.  El  autor  ha  in- 
tentado reunir  en  un  paradigma  muy  original  las  distintas  formas  de  la 
declinación  y  sus  excepciones,  que  puede  ahorrar  mucho  tiempo  tanto  al 
maestro  como  a  los  discípulos.  A  nuestro  entender,  bastará  una  o  dos  lec- 
turas detenidas  del  paradigma  y  del  folleto  explicativo  que  le  acompaña, 
para  dominar  con  perfección  esta  parte  de  la  Gramática,  que  tan  difícil  se 
hace  a  los  principiantes. 

Con  el  paradigma  a  la  vista  se  podrá  hacer  en  un  cuarto  de  hora  lo 
que  con  las  gramáticas  ordinarias  exige  varias  horas  y  quizá  varios  días. — 
P.  V.  Burgos. 

Elementos  de  Filosofía  para  uso  de  los  Colegios  de  segunda  enseñanza, 

por  el  P.  Francisco  Ginebra,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Sexta  edición, 
arreglada  por  el  P.  Francisco  Marxuach,  S.  J.— Tomo  I:  Lógica  y  Metafísica 
general  u  Ontología.  Tomo  II:  Metafísica  particular  o  Cosmología,  Psicolo- 
gia  y  Teodicea.— E.  Subirana,  editor  y  librero  pontificio,  Puertaferrisa,  14, 
Barcelona;  1915  y  1916.— La  obra  consta  de  tres  tomos  en  4.»  Prec:  3,25  pe- 
setas cada  uno,  encuadernado. 

Teniendo  en  cuenta  la  corta  edad  de  los  niños  que  tienen  que  estudiar 
las  materias  por  sí  abstrusas  de  la  Filosofía,  según  el  plan  ahora  vigente 
en  España  para  el  Bachillerato,  nos  parece  una  idea  excelente  la  de  los 
PP.  Ginebra  y  Marxuach,  de  reunir  en  un  texto  los  conocimientos  más 
elementales  de  aquella  ciencia,  y  exponerlos  con  claridad  y  precisión, 
como,  a  nuestro  juicio,  lo  han  conseguido.  Difícil  es  siempre  y  muy 
ingrato  el  trabajo  de  hacer  compendios  verdad,  que  no  caigan  en  el  de- 
fecto tan  común  condenado  ya  por  Horacio,  cuando  decía:  «Brevis  esse  la- 
boro, obscurus  fío.»;  pero  estos  inconvenientes  suben  de  punto  cuando  se 
trata  de  una  materia  por  sí  tan  difícil  como  la  Filosofía,  y  de  acomodarla, 
además,  a  inteligencias  tan  tiernas  y  tan  poco  desarrolladas  y  prácticas  en 
el  discurrir  por  cuenta  propia  como  suelen  ser  las  de  los  alumnos  de 
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nuestros  Colegios  de  segunda  enseñanza.  El  que  lea  uno  cualquiera  de  los 
capítulos  de  esta  obra,  verá  cómo  los  autores  han  conseguido  los  dos  fines 
principales  a  que  debe  tender  toda  obra  de  texto,  y  que  son  la  brevedad  y 
la  claridad. 

Huelga  decir  que  la  doctrina  expuesta  es  la  netamente  escolástica,  re- 
presentada especialmente  por  Santo  Tomás  de  Aquino  y  señalada  por 
León  XIII  como  norma  que  debe  seguirse  en  todas  las  escuelas  católicas. 
Libros  como  éste  deben  ser  introducidos  en  todos  nuestros  Centros  de 
enseñanza.  Así  será  más  sólida  y  fundamentada  la  educación  de  nuestra 
juventud,  hoy,  por  desgracia,  muy  superficial.— P.  V.  Burgos. 


Catecismo  litúrgico  para  niños  y  adultos,  por  D.Juan  Fernández,  Pbro.,  Cura 
párroco  de  San  Cosme  de  Villacondite  (Asturias).  Un  volumen  de  1 1  '/,  X  19 
centímetros,  de  96  páginas.  En  rústica,  0,50  pesetas  (por  Correo,  certificado, 
0,80  pesetas). —Luis  Gili,  editor.  Librería  Católica  Internacional,  Claris,  82, 
Barcelona. 

Desde  que  el  venerable  Pontífice  Pío  X,  de  santa  memoria,  publicó  la 
encíclica  Acerbo  Nimis  sobre  la  enseñanza  del  Catecismo,  y  los  decretos 
acerca  de  la  comunión  frecuente  y  la  reforma  de  la  música  religiosa,  se  vie- 
ne observando  en  el  pueblo  cristiano  un  resurgimiento  sobremanera  con- 
solador, por  el  que  aumenta  de  día  en  día  la  concurrencia  de  fíeles  al  tem- 
plo para  recibir  los  Sacramentos,  escuchar  la  divina  palabra  y  tomar  parte 
activa  y  directa  en  el  canto  eclesiástico.  Aquel  venerable  Pontífice,  que  re- 
cordaba siempre  con  íntima  satisfacción  el  tiempo  de  su  ministerio  parro- 
quial, y  elevó  a  los  altares  a  dos  siervos  de  Dios,  que  se  santificaron  ejer- 
ciendo también  la  cura  de  almas  y  la  enseñanza  del  Catecismo:  Esteban 
Bellessini,  de  la  Orden  Agustiniana,  en  Qenazzano,  y  J.  B.  Vianney,  el  Cura 
de  Ars,  por  antonomasia,  prescribió  la  fundación  de  la  Cofradía  de  la  Doc- 
trina Cristiana  en  todas  las  parroquias  del  mundo  católico,  y  desde  enton- 
ces se  multiplicaron  prodigiosamente  los  Centros  catequísticos,  que  sostie- 
nen, rivalizando  en  celo  apostólico,  tanto  el  clero  secular  como  el  regular, 
con  la  cooperación  eficaz  de  fieles  instruidos  y  no  menos  celosos,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  celebran  Congresos,  asambleas  y  certámenes,  y  se  publican 
numerosas  Revistas  y  libros,  que  han  llegado  a  formar  verdadera  literatura 
catequística  muy  importante. 

A  esta  clase  de  obras,  bajo  el  aspecto  peculiar  de  la  liturgia,  pertenece 
el  Catecismo  litúrgico,  que  debemos  a  la  bien  cortada  pluma  del  presbítero 
D.  Juan  Fernández,  celoso  y  benemérito  párroco  de  Villacondite  (Oviedo). 
Este  librito,  que  ha  merecido  elogios  entusiastas  del  episcopado  español, 
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está  dividido  en  cuatro  partes,  cada  una  de  las  cuales  comprende  varios 
capítulos  en  forma  de  preguntas  y  respuestas,  como  verdadero  Catecismo, 
que  facilita  mucho  la  enseñanza,  y  explica  metódicamente,  con  sencillez  y 
claridad,  la  significación  de  los  lugares  y  cosas  sagradas,  los  ritos  y  cere- 
monias de  la  Misa,  las  principales  fiestas  cristianas  y  los  Sacramentos. 
Por  la  gran  utilidad  que  puede  reportar  a  los  fieles,  y  dada  la  ignoran- 
cia que  sobre  estas  materias  se  tiene,  aun  entre  personas  ilustradas  en  otras 
ramas  del  saber,  no  dudamos  en  recomendar  eficazmente  esta  obra  y  feli- 
citar al  autor  por  ella,  deseando  vivamente  que  se  propague  para  bien  de 
todos.  —  P.  V.  Menéndez. 


Civilización  moderna  o  liberal  y  civilización  cristiana,  por  el  R.  P.  Fr.  Mar- 
celino Ganuza,  Agustino  recoleto.  -Volumen  I:  Civilización  moderna.— Un 
volumen  de  13  '/-  X  21  cm.,  de  XII-2Ü4  págs.  — En  rústica,  2,50  pesetas;  ele- 
gantemente encuadernada  en  tela,  3,50  pesetas. 

Hemos  leído  con  gusto  las  páginas  que  forman  el  primer  volumen  de 
esta  obra  apologética  dirigida  a  demostrar  cómo  la  doctrina  católica  es  la 
única  dotada  de  poder  e  influencia  eminentemente  civilizadora,  y  la  única 
capaz  de  dignificar  al  hombre  y  de  ponerle  en  posesión  de  su  feliz  e  in- 
mortal destino. 

El  plan  que  se  propone  desarrollar  el  autor,  misionero  durante  muchos 
años  en  los  pueblos  de  la  República  de  Colombia  es:  1.**,  la  doctrina  cató- 
lica ¿sirve  o  no  para  hacer  que  prospere  la  sociedad?;  2.°,  la  civilización 
cristiana,  ¿es  retrógrada  según  dicen  sus  adversarios?;  3.**,  ¿fué  o  no  la  que 
civilizó  a  Colombia?;  4.°,  ¿son  justos  los  cargos  que  se  suelen  hacer  contra 
esa  civilización? 

Con  objeto  de  que  aparezcan  más  de  relieve  las  ventajas  de  la  civiliza- 
ción cristiana,  nos  presenta  en  este  volumen  la  total  insuficiencia  y  graví- 
simos daños  de  la  seudo-civilización  contemporánea,  analizando  su  natu- 
raleza, fundamento,  índole  y  espíritu,  que  resumiremos  diciendo:  El  pro- 
greso, la  cultura  y  la  civilización  de  un  pueblo  consiste,  según  los  nuevos 
civilizadores,  en  el  adelanto  material  del  mismo,  aunque  por  otra  parte  sea 
víctima  del  más  terrible  cáncer  moral.  No  contentos  otros  con  los  que 
dicen  que  la  meta  de  la  civilización  está  en  la  libertad  en  todos  los  órde- 
nes, ni  con  los  que  la  hacen  consistir  en  la  separación  radical  entre  la 
Ig'esia  y  el  Estado,  y  en  el  imperio  del  racionalismo  y  moral  kantiana 
en  todas  las  esferas  de  la  sociedad,  la  ponen  en  la  deificación  del  hombre, 
en  la  negación  de  Dios,  de  Cristo  Redentor,  de  lo  sobrenatural  y  de  todo 
cuanto  enseña  la  Ia[lesia. 
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Tal  es  la  naturaleza  de  la  nueva  civilización,  cuya  base  es  el  racionalis- 
mo, y  en  lógica  consecuencia  la  libertad  sin  límites,  o  liberalismo  radical. 
Sus  notas  más  características  son:  defección  y  apostasía  religiosa,  carencia 
de  ideal,  hastío  de  la  vida,  moral  libre  o  independiente,  pesimismo,  anar- 
quismo y  socialismo,  todo  lo  cual  da  por  resultado  el  espíritu  de  impie- 
dad que  domina,  así  en  los  principios  de  su  filosofía,  como  en  los  de  su  re- 
ligión, moral  y  derecho,  en  h  literatura  y  en  todos  los  ramos  del  arte,  va- 
liéndose de  todo  ello  para  neutralizar  la  influencia  del  Catolicismo. 

Aunque  no  es  este  trabajo  fruto  del  sosiego,  ni  el  autor  se  propone 
tratar  en  él  esas  cuestiones  con  toda  la  detención  que  su  gravedad  y  trans- 
cendencia reclaman,  no  obstante  en  nada  disminuye  el  interés  que,  en  ver- 
dad, tiene  para  sacerdotes  y  laicos,  oradores  y  estudiantes,  ricos  y  pobres, 
patronos  y  obreros,  porque  todos,  más  o  menos,  deben  empeñarse  por  la 
causa  que  defiende. — P.  E.  Seijas. 


Por  el  clero  parroquial.— Tarragona.  Tipografía  de  Francisco  Arlo.  1917. 

Bajo  este  título  se  ha  publicado  el  discurso  que  el  16  de  Diciembre 
pronunció  en  el  Senado  el  señor  Arzobispo  de  Tarragona,  al  principiar  a 
discutirse  el  Presupuesto  de  Gracia  y  Justicia, 

Contiene  41  páginas,  en  4.°  mayor,  y  el  siguiente  sumario: 
Razón  de  intervenir  en  la  discusión.— Se  debe  pedir  más  de  lo  prome- 
tido.—El  presupuesto  eclesiástico  es  el  único  que  no  aumenta.— Labor 
parlamentaria  en  pro  de  los  maestros.—  Los  maestros  aplauden  que  se 
suba  el  haber  mínimo  de  los  curas.— Lo  que  llaman  sueldo  de  los  párro- 
cos es  una  indemnización. — Las  asignaciones  eclesiásticas  están  garantidas 
por  un  pacto  internacional. — Conforme  al  Concordato  la  dotación  del  clero 
debe  aumentarse. — Los  curas  cobran  del  presupuesto  por  un  concepto 
solo.— El  pie  de  altar  es  escaso  y  su  cobro  difícil.— Los  maestros,  a  más 
del  haber  por  la  escuela  de  niños,  perciben  del  presupuesto  otras  cantida- 
des.—Descuentos  enormes  y  desproporcionados. — Donativo  ilegal  el  del 
clero.— Casa,  cuando  la  hay,  originando  gastos.— Jubilaciones,  en  la  ley  y 
no  en  la  realidad.—  Traslados  costosos,  si  se  quiere  mejorar  de  dotación. 
Gastos  diversos.-  Ningún  ingreso  fuera  del  ministerio.— Estudios  largos 
y  sin  relación  con  lo  que  han  de  producir.— Misión  social  importantísima. 
Privaciones  como  las  de  ninguna  otra  clase. —  Infiérese  la  necesidad  de 
aumentos  en  la  asignación  mínima  de  los  párrocos.— El  no  ser  salario  las 
dotaciones  parroquiales  no  impide  mejorarlas. — Los  bienes  eclesiásticos 
rentaban  muchísimo  sobre  las  actuales  consignaciones  eclesiásticas.— Con 
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elevara  1.000  pesetas  el  sueldo  mínimo  de  los  párrocos,  se  le  deja  infe- 
rior al  de  los  maestros.— Nadie  peor  retribuido  que  los  curas.— Aún 
no  se  puede  aplaudir  al  Gobierno.— Escasas  cifras  de  la  plantilla  pa- 
rroquial. 

G.  Cafíero.— De  Román!  Pontiflcls  muñere  pacifícandi  et  sociandi  natio- 
nes.— Romae,  ex  Typographia  Pontificia  in  Instituto  Pii  IX.— Un  vol.,  de  52 
páginas,  en  4.o 

Mención  especialísima  entre  las  más  recientes  publicaciones  merece 
este  opúsculo  teológico,  al  que  han  dedicado  elogios  altamente  expresivos 
varios  eminentísimos  purpurados,  entre  ellos  el  cardenal  Qasparri,  Secre- 
tario de  Estado  de  Su  Santidad  Benedicto  XV.  En  la  ilustre  revista  La 
Civillá  Caüolica  y  en  L'Osservatore  Romano  se  han  publicado  reseñas 
con  grandes  encomios,  y  para  mayor  conocimiento  de  su  importancia,  nos 
remitimos  a  lo  dicho  en  nuestro  número  anterior,  al  tratar  de  este  hermo- 
so libro  en  La  Misión  social  del  Romano  Pontífice. 


L'Eglise,  par  A.-D.  Sertillanges,  professeur  á  l'Institut  Catholique  de  París. 
Dos  volúmenes,  en  12.°.  Precio:  8  francos.  —  Librería  de  Víctor  Lecoffre 
J.  Gibalda,  editor.  Rué  Bonaparte,  90,  Paris. 

También  de  esta  hermosa  obra  hicimos  una  extensa  reseña  en  nuestro 
número  anterior  («Notas  de  información»).  Es  de  mucha  importancia  por 
las  bellas  perspectivas  que  hace  ver  en  la  Iglesia,  y  queremos  que  para  su 
mejor  recomendación  quede  consignada  en  nuestra  bibliografía  como  una 
de  las  obras  más  notables  de  la  apologética  contemporánea. 


LIBROS  RECIBIDOS 

Eduardo  de  Huidobro.  Menéndez  v  Pelavo  como  cervantista.  Trabajo 
premiado  en  los  Juegos  Florales,  celebrados  en  Santander,  el  15  de  Sep- 
tiembre de  1916.— Un  foll.,  de  60  págs.,  en  8.°— Imprenta  «La  Propaganda 
Católica»,  Hernán  Cortés,  9.— Santander. 

—La  represión  de  la  mendicidad.  Discurso  parlamentario,  por  el  ex- 
celentísimo Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Arzobispo  de  Tarragona.— Un 
folleto,  de  52  págs.,  en  ló.*'- Madrid,  Imp.  de  los  hijos  de  Gómez  Fuente- 
nebro.— 1916. 

—El  M.  R.  P.  Vicario  General  Fray  Cipriano  Sáenz  de  Baruaga,  Do- 
minico, por  Fray  A.  Mesanza,  de  la  misma  Orden,  miembro  de  la  Academia 
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Nacional  de  Historia.— Un  foll.  de  87  págs.— Bogotá,  Arboleda  et  Valen- 
cia.-MCMXVI. 

— Literaturas  y  literatos  {Estudios  contemporáneos),  por  el  P.  Cons- 
tancio Eguía  Ruiz,  S.  J.  Segunda  serie.— Un  vol.,  de  391  págs.,  en  8.°.— Li- 
brería Religiosa,  Aviñó,  20,  Barcelona.— 1917.— Precio:  en  rúst.,  4  pesetas. 

— Paoes  actuelles. — La  paix  religieuse,  par  Henry  Joly.— ¿es  reven- 
dications  territoriales  de  la  Belgique,  par  Maurice  des  Ombiaux.— La  Re- 
presentation  naüonale  au  Lendemain  de  la  Paix.  Meditations  d  un  com- 
battant.— Fm/zce  et  Belgique,  par  Maurice  des  Ombiaux.— Cada  uno  un 
folleto  de  50  a  60  págs.— Bloud  et  Gay,  éditeurs,  Place  Saint  Sulpice,  7.— 
París. 

—Johannes  Joergensen.  La  Campana  ^Rolando*.  Traducción  de  Fran- 
cisco Melgar.  -Un  vol.,  de  190  págs.,  en  12.°— Bloud  y  Gay,  editores.— 
París  Barcelona. 

—La  guerra  injusta,  por  Armando  Palacio  Valdés,  de  la  Academia 
Española.— Un  vol.,  de  197  págs.,  en  12.°— Barcelona,  Bloud  y  Gay,  edi- 
tores.—Precio:  3  pesetas. 

— Paginas  de  actualidad.— De/  siglo  XVIII  al  Año  Sublime,  por 
Etienne  Lamy.— La  defensa  del  ingenio  francés,  por  Rene  Doumic. — Los 
Rasgos  eternos  de  Francia,  por  Maurice  Barres.— Cada  uno  un  vol.  de 
unas  50  págs.— Bloud  y  Gay,  edits.— Calle  del  Bruch,  35.— Barcelona. 

— Las  sotanas  bajo  la  metralla.  Escenas  de  la  guerra,  por  Rene  Qaéll, 
Presbítero,  soldado  sanitario.  Prefacio  del  general  Humbel.— Bloud  y  Gay, 
editores.— Calle  del  Bruch,  35.— Barcelona.— Un  volumen,  de  256  páginas, 
en  12.°— Precio:  3  pesetas. 

—En  el  séptimo  centenario  de  la  Orden  de  Predicadores,  por  el  Padre 
Graciano  Martínez,  Agustino.— Un  folleto,  de  61  págs.,  en  8.**,  mayor.— Ma- 
drid. Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.— 1917. 

— Elementos  de  'educación  moral  del  soldado,  por  D.  Tomás  García 
Figueras  y  D.  José  de  la  Matta  y  Ortigosa,  oficiales  de  Artillería,  con  un 
prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Primo  de  Rivera  y  Orbaneja,  general  de 
División.— Un  vol.,  en  12.°,  de  181  págs,— Sevilla.  Tip.  de  F.  Díaz  y  Com- 
pañía, plaza  de  Alfonso  XIII,  6.-1916. 

—Breve  Sermonario  de  almas,  entresacado  de  notables  oradores.  Tra- 
ducción castellana  de  D.  Juan  Laguía  Lliteras. — Un  vol.,  en  8.°,  de  216  pá- 
ginas.—E.  Subirana,  edit  y  libr.  pontificio,  Puertaferrisa,  14.— Barcelo- 
na.—1916. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Enero  de  1917. 

ROMA 

Recientemente  el  embajador  español  en  el  Vaticano,  Sr.  Calbetón,  ha 
hecho  entrega  a  S.  S.  Benedicto  XV  de  un  álbum  con  el  historial  y  repre- 
sentación gráfica  de  las  obras  de  la  catedral  de  la  Almudena,  de  Madrid, 
que  ha  de  ser,  indudablemente,  una  gloria  del  arte,  según  lo  prometen  el 
diseño  y  la  dirección  de  los  trabajos  llevados  a  cabo  hasta  ahora.  El  obse- 
quio fué  hecho  por  encargo  del  excelentísimo  señor  Obispo  de  Madrid, 
hoy  arzobispo  electo  de  Valencia,  que  tantos  buenos  recuerdos  deja  de  su 
pontificado,  en  la  capital  de  España. 

— El  lirismo  ridículo  y  sacrilego  de  Gabriel  d'Annunzio,  el  poeta  de  la 
trágica  aventura  italiana  en  el  presente  conflicto  internacional,  ha  cristaliza- 
do en  una  inscripción  que  el  famoso  vate  ha  puesto  en  unas  medallas  crea- 
das por  el  Gobierno  italiano  para  premiar  a  los  panaderos  que  fabricasen  el 
mejor  pan  de  guerra.  La  inscripción  ha  suscitado  unánimes  y  enérgicas 
protestas  entre  los  católicos  de  Italia,  como  ésta  del  periódico  U  Observa- 
tore  Romano,  que  dice:  «El  epígrafe  que  Gabriel  d'Annunzio  ha  dictado 
para  el  pan  de  guerra  es  irreverente  y  profanador,  pues  profanación  e  irre- 
verencia es  la  comparación  que  en  él  hace  con  los  más  altos,  augustos  y 
divinos  misterios».  También  la  Asociación  de  la  Juventud  Católica  Italiana 
ha  enviado  su  protesta  al  Gobierno  en  los  términos  siguientes:  <E1  Conse- 
jo Superior  de  la  Juventud  Católica  Italiana,  interpretando  los  sentimientos 
unánimes  de  sus  socios,  que  por  millares  combaten  heroicamente  por  la 
patria,  encontrando  en  su  fe  y  en  el  Augusto  Pan  Eucarístico  la  fuerza  de 
su  valor  y  de  su  sacrificio,  protesta  con  toda  energía  contra  el  irreverente 
epígrafe  del  poeta  d'Annunzio,  confiando  en  que  Su  Excelencia  sabrá  im- 
pedir que  un  hermoso  acto  de  estímulo  y  de  premio  se  convierta  en  ofen- 
sa a  cuanto  de  más  sagrado  adora  el  pueblo  italiano.» 
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— Hace  pocos  días  fué  recibido  en  audiencia  por  Su  Santidad  el  ¡lustre 
Rector  del  Instituto  Superior  de  Filosofía,  de  Lovaina,  Sr.  Deploige,  tan 
benemérito  por  su  actividad  incesante  en  favor  del  pueblo  belga.  Aparte 
de  lo  que  hemos  dicho  en  crónicas  anteriores  sobre  las  solicitudes  de  Su 
Santidad  Benedicto  XV  por  remediar  la  suerte  de  los  belgas,  debemos  con- 
signar esta  carta  tan  expresiva  dirigida  por  el  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad  al  Cardenal  Mercier:  «El  PadreSanto— dice— ha  recibido  la  carta 
de  Vuestra  Eminencia  del  12  del  corriente  y  los  documentos  adjuntos  re- 
ferentes a  la  deportación  de  los  belgas  a  Alemania.  El  augusto  Pontífice,  en 
cuyo  paternal  corazón  repercuten  profundamente  todos  los  dolores  de  su 
querido  pueblo  belga,  me  ha  dado  la  orden  de  comunicar  a  Vuestra  Emi- 
nencia que  se  interesa  vivamente  por  las  poblaciones  tan  duramente  proba- 
das. El  Sumo  Pontífice  ha  intervenido  ya  cerca  del  Gobierno  imperial  ale- 
mán en  su  favor,  y  me  ha  manifestado  también  que  él  hará  todo  cuanto  le 
sea  posible,  a  fin  de  que  se  ponga  término  a  las  deportaciones,  y  que  los 
que  ya  han  sido  trasladados  lejos  de  su  patria  vuelvan  pronto  al  seno  de 
sus  familias  afligidas.  Su  Santidad  ha  tenido  a  bien  igualmente  confiarme 
la  agradable  misión  de  transmitir  a  Vuestra  Eminencia  y  a  los  fíeles  en  su 
diócesis  una  bendición  especialísima.» 

Por  su  parte,  la  Unión  Popular  de  los  católicos  de  Italia,  con  ocasión 
de  celebrar  un  Congreso  en  Roma,  ha  dirigido  al  Gobierno  belga  un  largo 
telegrama  dedicando  un  afectuoso  recuerdo  al  infortunado  país  que  tanto 
ha  sufrido  en  la  actual  contienda  europea. 

EXTRANJERO 

Como  elemento  de  juicio  en  las  cuestiones  de  actualidad,  no  estará  de- 
más consignar  que  hace  pocos  días  se  ha  celebrado  en  París  una  reunión 
masónica  con  asistencia  del  gran  maestre  de  la  masonería  italiana  Héctor 
Ferrari,  y  de  la  cual  da  cuenta  con  detalles  L'Observatore  Romano.  En  las 
sesiones  de  la  Asamblea,  en  que  estaban  representadas  las  logias  de  Bél- 
gica, Portugal,  Servia  y  Rumania,  hicieron  uso  de  la  palabra,  entre  otros, 
el  ex  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia,  M.  Pichón,  y  el  gene- 
ral Peigné,  conviniéndose  en  celebrar  otra  reunión  en  Junio  de  este  año, 
para  la  cual  serían  invitadas  las  logias  de  los  países  neutrales. 

— En  cuanto  a  las  operaciones  militares  puede  decirse  que  sufren  un 
compás  de  espera,  pues  los  avances  de  las  tropas  germanas  en  algún  punto 
del  frente  occidental  son  de  trasncendencia  escasa,  y  lo  mismo  ocurre  en  el 
frente  oriental,  si  se  exceptúa  el  territorio  de  Rumania,  donde  el  empuje 
del  general  Mackensen  va  poco  a  poco  decreciendo  por  causas  que  se  ig- 
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noran.  La  atención  principal,  hoy,  se  dirige  a  las  probabilidades  de  tiempo 
y  lugar,  de  la  futura  ofensiva,  que  no  tardará  en  aparecer  con  toda  su  gran 
deza  trágica,  pues  natural  es  que  uno  y  otro  de  los  gruos  adversarios  quie- 
ran adelantarse  a  emprenderla.  Donde  será,  es  lo  que  no  se  sabe  ni  puede 
saberse,  porque  depende  de  quien  pueda  realizar  la  iniciativa. 

Entretanto,  siguen  los  esfuerzos  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
por  hacer  viable  la  paz  entre  los  beligerantes.  Su  mensaje  último  al  Sena- 
do norteamericano  ha  sido  la  segunda  tentativa  de  paz  que  puede  consi- 
derarse también  fracasada,  pues  propone  una  paz  sin  victoria  para  ningu- 
no de  los  grupos  contendientes,  cosa  que  ninguno  de  ellos  admite.  «Se 
habla  mucho  de  paz — ha  dicho  el  ministro  de  la  guerra  prusiano — y  a  mi 
juicio  todo  lo  que  se  dice  es  superfino,  porque  la  paz  no  puede  hacerse 
hasta  que  el  resultado  de  la  guerra  esté  claramente  establecido.  ¿Para  qué 
molestarse,  tanto  de  un  lado  como  de  otro,  sobre  la  cuestión  de  la  paz?  El 
que  obtenga  la  victoria  decisiva  será  el  que  la  dicte. >  Por  otra  parte,  los 
aliados  bien  a  las  claras  demuestran  que  no  quieren  la  paz  sin  victoria. 

A  que  las  tentativas  pacíficas  del  Presidente  Wilson  caigan  en  el  vacío 
contribuirá  también  su  falta  de  autoridad  en  la  materia,  por  haber  sido  la 
República  norteamericana  la  que  con  su  exportación  de  material  de  gue- 
rra para  los  aliados,  ha  dado  combustible  al  incendio.  Respecto  de  esto  dice 
un  periódico  de  la  corte:  «El  director  del  Despacho  de  Comercio  interior 
y  exterior  yanqui,  Ewing  y  Pratt,  ha  redactado  un  folleto  publicado  por  la 
Business  Training  Corporation,  de  Nueva  York,  en  el  que  se  contienen 
cifras  enormes  respecto  a  la  exportación  de  los  artículos  de  guerra.  Véanse 
algunas  de  ellas,  correspondientes  al  año  1916:  Exportación  de  hierros  y 
aceros,  618  millones  de  dólares;  de  explosivos,  473;  de  algodón, 370;  de  arte- 
factos de  cobre,  170;  de  automóviles,  125,  y  de  substancias  químicas,  123. 

Para  comprender  bien  el  significado  de  estos  datos,  añadiremos  que  la 
exportación  de  hierros  y  aceros  en  1916  ha  triplicado  a  la  de  1914;  que  la 
de  explosivos  ha  sido  ¡setenta  y  nueve  veces  mayor!;  que  la  de  automóvi- 
les casi  se  ha  cuadruplicado,  y  que  la  de  substancias  químicas  anduvo  cer- 
ca de  quintuplicarse.  ¿Puede  estimarse  la  sinceridad  de  la  oferta  de  paz  del 
Presidente  Wilson  al  examinar  esos  antecedentes?> 

— Grecia,  al  fin,  ha  cedido  bajo  la  presión  aliada  resignándose  al  ver- 
dadero traslado  de  su  minúsculo  ejército  al  Peloponeso  y  aceptando  sin- 
ceramente otras  imposiciones  de  rigor,  como  la  de  ofrecer  a  las  banderas 
de  los  aliados  un  saludo  ceremonioso  hecho  con  toda  solemnidad  y  pom- 
pa. El  prestigio  que  con  ello  adquieran  las  banderas  de  la  Decuple  entre 
los  griegos  no  será  grande;  pero  con  esas  medidas  muestran  su  fuerza  y 
su  peso  en  aquellas  regiones. 
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—En  Rusia  sigue  el  revuelo  político  manifestado  en  nuevas  dimisiones 
de  los  que  ocupan  altos  cargos;  sin  embargo,  no  parece  que  tengan  conse- 
cuencia en  orden  a  una  paz  aislada. 

ESPAÑA 

El  29  de  Enero  se  verificó  la  reapertura  de  Cortes  con  nueva  legislatu- 
ra, en  la  cual  parece  ser  que,  según  acuerdo  del  Gobierno  se  dará  prefe- 
rencia a  los  proyectos  de  reorganización  económica.  Mucho  se  ha  hablado 
en  la  pasada  quincena  de  la  creación  de  un  nuevo  Ministerio  que  se  lla- 
maría de  subsistencias,  a  imitación  del  ejemplo  dado  por  varios  de  los 
países  beligerantes;  pero  una  corriente  de  opinión  poderosa  contra  el  pro- 
yecto ha  hecho  al  Gobierno  desistir  de  tales  intenciones,  si  es  que  alguna 
vez  la  tuvo,  como  parece  lo  más  probable.  Indudablemente,  la  labor  enco- 
mendada a  la  Junta  de  Subsistencias  tiene  mucha  importancia  en  la  oca- 
sión actual,  por  las  dificultades  consiguientes  al  conflicto  europeo;  mas  la 
situación  interior  de  nuestra  nación,  según  los  que  impugnan  el  proyecto 
mencionado,  no  es  de  tanta  gravedad  que  haga  necesaria  la  creación  de 
un  nuevo  organismo  tan  importante  como  un  Ministerio,  ni  las  circuns- 
tancias nuestras  son  iguales  a  las  de  los  países  en  guerra. 

—Resolución  que  ha  merecido  generales  aplausos  ha  sido  la  del  Go- 
bierno regulando  la  venta  y  tráfico  de  barcos  mercantes,  y  que  tiende  a 
impedir  que  ese  haber  nacional  disminuya  por  las  ventas  al  Extranjero- 
La  prohibición  regía  ya  desde  antes,  pero  se  eludía  la  ley  con  ardides  a 
que  cierra  el  paso  el  nuevo  Decreto  de  Fomento. 

— Los  conflictos  obreros  han  sido  muy  numerosos  durante  la  quince- 
na. En  la  plaza  de  Gibraltar  se  declararon  en  huelga  los  descargadores  de 
carbón  del  muelle,  casi  todos  españoles,  exigiendo  la  elevación  del  jornal; 
y  lo  mismo  ha  ocurrido  en  otras  ciudades  de  España,  y  principalmente  en 
Zaragoza,  Barcelona,  Murcia  y  Málaga  y  entre  los  ferroviarios  de  la  línea 
de  Salamanca  a  la  frontera  portuguesa;  pero  todos  se  han  solucionado  pa- 
cíficamente, aunque  es  notorio  el  malestar  creado  por  el  encarecimiento 
de  todos  los  artículos,  que  tanto  dificulta  la  vida,  especialmente  entre  la 
clase  obrera. 

— Mucho  ha  llamado  la  atención  la  insistente  campaña  que  una  gran 
parte  de  la  Prensa  española  viene  haciendo  contra  el  señcr  Conde  de  Ro- 
manones,  considerándole  incapacitado  para  gobernar  en  las  presentes  cir- 
cunstancias, por  tener  intereses  particulares  en  Empresas  mercantiles,  cu- 
yas ganancias  dependen  del  favor  a  uno  de  los  grupos  beligerantes  y  están 
en  el  mismo  plano  que  las  ganancias  de  ese  grupo  de  naciones.  El  interés 
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personal— dicen— tiene  que  ser  en  cualquier  gobernante  una  tentación 
para  su  independencia  política  y  un  peligro  para  la  neutralidad  de  la  na- 
ción; por  tanto,  no  el  Conde  de  Romanones,  sino  cualquier  otro  político 
que  se  hallara  en  su  caso,  debería  dejar  su  puesto  para  garantir  el  acierto 
en  la  dirección  de  los  asuntos  nacionales.  A  dar  mayor  impulso  a  esta  co- 
rriente de  opinión  han  contribuido  las  denuncias  sufridas  por  los  periódi- 
cos que  la  sustentan,  produciéndose  el  efecto  contrario  del  que  persigue 
la  censura  oficial. 

— Uno  de  los  homenajes  más  brillantes  verificados  con  motivo  del 
Sanio  de  Su  Majestad  el  Rey  fué  la  reunión  en  Palacio  de  los  alcaldes  de 
todas  las  capitales  de  España,  que  presentaron  al  augusto  Monarca  el  testi- 
monio de  su  adhesión  y  el  de  la  adhesión  de  los  alcaldes  de  todas  las  de- 
más poblaciones  de  la  Península.  El  acto  se  verificó  con  solemnidad  extra- 
ordinaria. 

— El  día  20  de  Enero  pasó  a  mejor  vida  el  excelso  pintor  español  don 
Alejandro  Ferrant,  que  a  los  méritos  de  eminente  artista,  celebrado  por  sus 
numerosos  cuadros  de  celebridad  universal,  unía  los  de  un  fervorosísimo 
católico  que  sintió  la  religión  de  veras  y  dejó  de  ello  prueba  hermosa  en 
sus  inspiradas  obras  de  arte.  Era  una  gloria  de  la  España  contemporánea, 
y  a  quien  todos,  por  lo  mismo,  debemos  gratitud  y  veneración.  El  Señor  le 
haya  acogido  en  su  seno. 

B.  R. 


Al  cerrar  este  número,  recibimos  la  triste  noticia  de  haber  fallecido  en 
nuestro  Colegio  de  Palma  de  Mallorca,  el  día  30  de  Enero,  nuestro  vene- 
rado hermano  Revdmo.  P.  Fr.  Vicente  Fernández  Villa,  ex  Asistente  Ge- 
neral de  la  Orden  y  Teólogo  Consultor  de  vacias  de  las  Congregaciones 
Romanas.  Su  vida  meritísima  y  nuestra  veneración  y  cariño,  piden  un 
marco  más  amplio  de  que  dispondremos  en  el  número  siguiente,  limitán- 
donos, por  hoy,  a  suplicar  a  nuestros  lectores  una  oración   por  su 

alma  (q.  e.  p.  d.). 

La  Redacción. 
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THEODOR  LIPPS 

Ya  en  otra  parte  hemos  hecho  notar  que  la  teoría  wundtiana  de  la 
Apercepción  había  sido  combatida  por  algunos  filósofos  modernos, 
por  ver  en  ella  un  concepto  transcendental,  necesario  a  todo  conteni- 
do consciente  con  carácter  de'unidad  (1).  El  Profesor  de  la  Universi- 
dad de  Harvard  en  Cambridge,  Hugo  Münsterberg  (n.  1863),  discí- 
pulo de  Wundt  y  autor  de  numerosas  obras  psicológicas,  combate  la 
teoría  del  maestro,  llamándola  <mística>  y  añridiendo  que  no  sirve 
más  que  para  aumentar  las  dificultades.  Le  acusa,  en  efecto,  de  com- 
prender en  el  término  apercepción  una  facultad  mental,  algo  de  me- 
tafísico,  que  está  fuera  del  dominio  de  nuestra  experiencia,  de  lo  cual 
no  podemos  saber  nada:  y  es  preciso  convenir  en  que  hay  una  se- 
rie de  comprobaciones  sacadas  de  las  primeras  obras  de  Wundt,  que 
justifica  suficientemente  las  objeciones  de  Münsterberg.  En  obras  re- 
cientes de  los  dos  escritores  se  ve  aparecer  un  nuevo  elemento,  que 
no  es  ya  llamado  apercepción,  pero  que  comprende  sobre  poco  más 
o  menos  los  mismos  fenómenos  y  que  se  concibe  como  algo  perma- 
nente que  reside  detrás  de  los  estados  conscientes.  Wundt,  sobre 
todo,  tropieza  con  esta  necesidad  de  un  elemento  estable,  compro- 
bando que  la  persistencia  de  los  efectos  en  la  conciencia  se  com- 
prende más  fácilmente  si  se  considera  el  espíritu  en  el  sentido  co- 
rriente de  la  palabra.  Esta  fuerza  fundamental,  extraconsciente  llega 
a  ser  el  sustratum  de  todos  los  efectos  conscientes  y  la  base  de  todo 
lo  que  no  puede  explicarse  con  el  elemento  empírico.  Pero  también 


(1)  Léase  en  La  Ciudad  de  Dios  nuestro  primer  artículo  acerca  de  la  Psi- 
cología de  Wudnt,  en  el  número  997,  correspondiente  al  5  de  Diciembre  de 
1914,  págs.  354-355. 

La  Ciudad  de  Dios Afto  XXXVIL— Niim.  1.050.  16 
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Münsterberg  ha  cambiado  de  opinión:  en  sus  primeros  escritos  con- 
denaba enérgicamente  el  que  se  acudiese  a  un  elemento  desconoci- 
do distinto  de  la  conciencia  para  explicar  los  fenómenos  de  ésta; 
pero  a  la  postre  ha  venido  a  defender  que  toda  conciencia  no  es 
sino  la  manifestación  de  la  voluntad  desconocida,  que  no  se  percibe 
nunca  y  que  nunca  puede  ser  reconocida  en  sí  misma;  que  el  espí- 
ritu en  todas  sus  fases  no  es  sino  el  trabajo  de  ese  algo  metaempíri- 
co,  metafísico.  Esto  es  exactamente  lo  contrario  de  la  acepción  wund- 
tiana,  tal  como  la  concibe  su  autor  en  una  de  sus  primeras  polémi- 
cas. Los  dos  autores,  como  se  ve,  han  cambiado  por  completo  sus 
posiciones  originales  y  los  dos  se  unen  para  sostener  lo  que  habían 
condenado. 

En  Theodor  Lipps  (1),  la  hipótesis  del  principio  espiritual  se 
hace  necesaria  al  declararse  discípulo  incondicional  de  las  doctrinas 
kantianas  en  Psicología.  Todo  conocimiento,  según  Kant,  se  funda 
en  la  combinación  de  representaciones  y  conceptos  para  formar  un 
juicio.  Al  recibir  nuestra  alma  esas  ideas,  las  une  ella  misma  con  su 
actividad  mental  sintética  a  priori,  y  construye  los  juicios  en  un  acto 
de  apercepción.  De  aquí  se  sigue  que  hay  que  admitir  en  el  hom- 
bre la  existencia  de  un  sustratum  pensante,  de  un  alma,  de  un  sujeto; 
sin  embargo,  este  algo  distinto  de  nuestros  actos  cognoscitivos  no 
puede  ser  objeto  de  la  experiencia  interna.  Tampoco  lo  podemos  de- 
ducir por  vía  de  consecuencia  lógica,  pues  que  de  los  caracteres 
de  las  unidades  lógicas  no  nos  es  permitido  concluir  con  seguridad 


(1)  Theodor  Lipps  nació  en  Wallhalben,  en  1851.  Encargado  de  un  curso 
de  Filosofía,  en  la  Universidad  de  Bonn  (1877),  fué  nombrado  profesor  de  la 
misma  en  1884.  Seis  años  más  tarde,  fué  trasladado  a  Breslau,  y  en  1894  fué 
llamado  a  la  Universidad  de  Munich,  Sus  obras  más  principales  son:  Grund- 
tatsachen  des  Seelenlebens  (Hechos  fundamentales  de  la  vida  anímica),  1883. 
Der  Begriff  des  Unbebussten  in  der  Psychologie  (El  concepto  de  lo  Inconsciente 
en  la  Psicología),  1897,  trabajo  leído  con  ocasión  del  tercer  Congreso  Interna- 
cional de  Psicología.  Das  Selbstbebussisein,  Empfindung  un  Gefühl  (La  concien- 
cia propia,  sensación  y  sentimiento),  1901.  Einheiten  und  Relationen  (Unidades  y 
relaciones),  1902.  Vo/n  Füklen,  Wollen  und  Denken  (Del  sentimiento,  de  la  vo- 
luntad y  del  pensamiento),  1902,  2.»  edición,  1907.  Leitfaden  du  Psychologie 
(Guía  de  la  Psicología),  1903,  3.»  edición,  1909,  etc.,  etc.  En  colaboración 
de  R.  M.  Werner  publicó  en  Hamburgo,  desde  1890,  los  Beitrage  zur  JEsthetik 
(Contribuciones  a  la  Estética).  Ha  escrito  también  numerosos  artículos  en  la 
Zeitschrift  für  Psych.  und  Physiologie  des  Sinnesorgane. 
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propiedades  determinadas  de  este  sujeto  pensante,  a  causa  de  que 
los  hechos  internos  de  experiencia  no  son  incompatibles  con  otras 
hipótesis  contradictorias  a  los  mismos.  Por  consiguiente,  considé- 
rese el  problema  como  se  quiera,  siempre  resulta  que  el  alma  es  una 
cosa  incognoscible  y  que  el  hombre,  al  pretender  referirse  a  ella  en 
sus  afirmaciones  del  yo  personal,  tiene  que  errar  necesariamente, 
porque  ha  de  entender  por  este  concepto  las  unidades  lógicas  de  su 
contenido  consciente.  Consecuencia  de  todo  esto  es  que,  para  Kant, 
la  totalidad  de  los  fenómenos  de  la  experiencia  interna  no  son  ya 
momentos  o  hechos  reales  del  alma,  sino  sólo  meras  apariencias  de 
la  naturaleza  del  alma,  desconocida  para  nosotros  en  su  esencia.  Y 
con  esto  queda,  en  principio,  establecida  aquella  teoría  que  es  deno- 
minada «de  las  dos  almas»;  porque  Kant  estableció  una  Psicología, 
propiamente  dicha,  que  tendría  por  objeto  el  alma  empírica,  esto  es, 
el  conjunto  de  todos  los  fenómenos  internos;  y  una  Psicología  ra- 
cional o  metafísica,  cuyo  campo  se  reduciría  al  estudio  de  la  otra 
alma  real,  transcendente  y  en  todo  independiente  de  la  primera.    » 
Uno  de  los  principales  defensores  de  este  dualismo  kantiano  en 
la  Psicología  moderna  ha  sido  Theodor  Lipps.  Al  aparecer  su  libro 
Leiffaden  der  Psychologie,  muchos  partidarios  de  la  doctrina  aristo- 
télica del  alma  substancial,  creyeron  ver  en  la  teoría  de  Lipps  una 
confirmación  de  su  punto  de  vista,  siendo  tanto  mayor  su  entusias- 
mo, cuanto  más  refractaria  había  sido  la  psicología  contemporánea 
a  admitir  una  substancia  anímica.  Entusiasmo  prematuro;  pues  exa- 
minando de  cerca  los  escritos  de  este  filósofo,  se  vio  con  claridad 
que  su  punto  de  partida  era  idéntico  al  de  Kant,  al  no  conceder 
una  relación  de  dependencia  orgánica  e  intrínseca  entre  la  vida  em- 
pírica consciente  y  la  substancia  del  alma,  puesto  que  los  fenómenos 
de  la  experiencia  interna  no  han  de  ser  considerados  como  verdade- 
ras determinaciones  del  alma  real,  sino  como  formas  fenoménicas  de 
la  naturaleza  desconocida  e  incognoscible  del  alma.  Trataremos  de 
dar  aquí  una  idea  clara,  en  lo  posible,  del  pensamiento  de  Lipps,  si- 
guiéndole paso  a  paso  en  su  obra  antes  citada;  esta  exposición 
la  creemos  necesaria  para  poder  comprender  su  teoría  acerca  de  la 
atención. 

Según  Lipps,  existe  en  la  conciencia  del  hombre  un  yo  prima- 
rio, inmediatamente  vivido,  presente  siempre  en  todos  nuestras  ope- 
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raciones  internas,  en  todos  nuestros  actos  conscientes.  Pero,  ¿qué 
entiende  Lipps  por  este  yo  primario  e  inmediatamente  vivido?  ¿Es 
por  ventura  el  hecho  solo  de  darnos  cuenta  de  un  fenómeno  de  ex- 
periencia interna,  o  un  sujeto  distinto  de  ella?  Las  palabras  siguien- 
tes, que  leemos  en  la  página  6  parece  indicar  esto  último.  Dicen  así: 
«Pertenecer  a  una  conciencia  significa  pertenecer  2i\xn  yo  o  suceder 
en  un  yo:  el  sentido  propio  de  la  palabra  conciencia  es  el  yo.*  Este 
yo  no  puede,  según  Lipps  ser  explicado  y  referido  a  otra  cosa  dife- 
rente de  él  mismo;  en  todo  momento  no  es  más  que  uno,  y  en  la  su- 
cesión de  todos  los  momentos  es  una  línea  idéntica  a  sí  misma.  «La 
existencia  del  yo  consiste  en  su  misma  vida  intima...  Esta  existencia 
espiritual  es  la  única  absolutamente  cierta»  (Ib.,  pág.  6).  Todas  estas 
investigaciones  las  incluye  él  en  la  llamada  Psicología  descriptiva,  a 
la  cual  hace  seguir  la  Psicología  explicativa.  En  esta  última  distin- 
gue del  yo  empírico  primario,  el  yo  real  o  el  alma,  que  considera 
como  un  postulado  necesario  e  indispensable  de  nuestro  conocimien- 
to causal.  Oigámosle  a  él  mismo:  «Mi  alma,  escribe  en  la  pág.  45,  es 
la  suposición  o  hipótesis  real  y  desconocida  en  su  esencia  para  la 
existencia  de  mis  fenómenos  conscientes,  y  por  consiguiente  de  mi 
yo  individual  determinado.  El  alma  es  aquel  algo  real  que  hace  que 
exista  este  o  aquel  yo.>  El  yo  primario  tiene  con  respecto  a  la  natu- 
raleza íntima  del  alma  la  misma  relación  que  los  fenómenos  físicos 
del  cerebro  en  respecto  a  la  esencia  del  mismo  cerebro  real.  Pero 
en  tanto  que  el  yo  empírico  es  absolutamente  distinto  del  cuerpo  ex- 
perimental (pág.  51  y  sig.),  la  naturaleza  de  ambos  nos  es  por  com- 
pleto desconocida.  «De  aquí  que  la  hipótesis  más  simple  es  la  de  ad- 
mitir que  cerebro  y  alma  son  idénticos»  (pág,  53).  Con  esto  se  con- 
fiesa Lipps  partidario  en  Metafísica  de  la  teoría  de  la  identidad,  del 
Paralelismo  psico-físico,  cuya  posibilidad  ya  fué  notada  por  Kant. 
Consecuente  con  esta  teoría,  su  última  palabra  es  una  declaración 
franca  de  monismo  idealista  (págs.  172  y  344). 

Veamos  ahora  cómo  aplica  Lipps  toda  esta  doctrina  para  explicar 
el  problema  de  la  atención  y  de  los  grados  de  conciencia.  Induda- 
blemente nos  encontramos  aquí  con  una  distinción  más  precisa  en- 
tre los  distintos  elementos  de  la  realidad  psíquica,  que  no  habíamos 
notado  en  Wundt  y  Wirth.  Lipps  nos  va  a  enseñar  más  detallada- 
mente la  estructura  del  yo  empírico  o  consciente.  La  sensación  se 
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verifica  al  apoderarse  el  yo  de  los  contenidos  sensoriales  (rojo,  ca- 
lor, etc.):  en  ella  se  incluyen  tres  fenómenos  distintos;  pues  que  el  yo 
en  el  caso  de  una  sensación  tiene  conciencia:  a)  de  su  actividad  in- 
terna vital,  apropiándose  aquel  contenido;  b)  del  contenido  mismo, 
y  c)  de  sí  mismo  que  experimenta  o  vive  aquel  acto.  Cada  uno  de 
estos  tres  aspectos  es  un  hecho  particular,  y  que  no  se  puede  descom- 
poner en  otros;  y  los  tres,  juntamente  con  sus  análogos  en  la  activi- 
dad reproductora  constituyen  la  parte  sensitiva  de  la  vida  anímica. 
Por  encima  de  ésta  se  desarrolla  la  parte  espiritual,  de  significación 
e  importancia  mucho  mayores.  En  general  se  distinguen  los  dos 
lados,  el  sensitivo  y  el  intelectual,  en  que  en  el  primero  se  trata  de 
«contenidos  en  la  conciencia»  y  en  el  segundo  de  «objetos  para  la 
conciencia»;  en  aquél  son  «bienes  muertos»  y  en  éste  actividad  del 
yo.  Por  otras  palabras,  los  contenidos  son  cuadros  o  imágenes  de  los 
objetos,  a  los  que  contienen  implícitamente:  y  la  explicación  de  los 
objetos  sacada  de  aquellas  imágenes  la  verifica  el  yo  por  medio  de 
la  atención:  esta  es  «actividad  de  comprehensión»  o  también  una  «di- 
rección interna>  (Ad  tendere),  y  termina  en  el  simple  acto  de  pensar, 
que  es  la  actividad  merced  a  la  cual  el  contenido  es  transformado 
por  mí  en  un  objeto  presente  a  mi  conciencia.  La  actividad  de  com- 
prehensión y  el  acto  de  pensar  son  dos  fenómenos,  cuya  particulari- 
dad no  se  puede  explicar  más,  pero  son  tan  distintos  uno  de  otro 
como  «actividad»  y  «acto»  en  general:  se  puede  decir  que  actividad 
es  el  movimiento  y  acto  es  un  punto,  esto  es,  el  principio  o  el  térmi- 
no de  una  acción  (págs.  21  y  sig.). 

Puesto  que  aparecen  los  objetos  por  el  «simple  acto  de  pensar», 
el  punto  en  que  funciona  de  esta  suerte  la  conciencia  constituye  el 
«umbral  espiritual»,  que  hay  que  distinguir  del  «umbral  de  la  con- 
ciencia». 

Una  parte  de  los  procesos  anímicos,  que  por  el  hecho  de  tras- 
pasar este  umbral,  han  alcanzado  el  segundo  grado  de  desarrollo, 
escalan  bajo  el  influjo  de  la  «actividad  aperceptiva  un  tercer  grado, 
o  sea,  pasan  del  «campo  visual  espiritual»  al  c punto  visual  espiri- 
tual». Esta  actividad  aperceptiva  consiste  en  ocuparse  el  alma  de  los 
objetos  comprendidos.  Es  al  propio  tiempo  «apercepción  coordena- 
dora», esto  es,  la  < aprehensión  consciente  y  analizadora,  que  se  con- 
vierte más  adelante  en  actividad  comprehensora  y  ordenatriz  de  las 


246  TEORÍAS  PRINCIPALES  ACERCA  DE  LA  ATENCIÓN 

relaciones,  percibida  por  nosotros  como  específica  y  dirigiéndose  a 
determinados  objetos,  e  inmediatamente  vivida  en  nosotros  mismos: 
de  aquí  resulta  la  conciencia  de  la  ordenación  >. 

Después  de  esta  apercepción,  que  analiza  o  disgrega  los  objetos 
y  los  distingue  en  sus  partes,  comienza  la  actividad  intelectual  pro- 
piamente dicha  o  la  «apercepción  interrogativa >,  como  Lipps  la 
llama  {befragende  Appezepiion),  y  que  consiste  en  discurrir  y  pensar, 
sobre  uno  de  los  objetos  separados  por  la  anterior,  en  interrogarle 
según  su  frase.  Los  objetos  dan  respuestas  a  nuestras  preguntas  en 
el  sentido  de  que  exigen  de  nuestra  parte  algún  reconocimiento;  en- 
tonces nos  damos  cuenta  o  comenzamos  a  tener  conciencia  de  esta 
exigencia  y  podemos  rechazarla  o  admitirla,  resultando  en  este  últi- 
caso  q\  Juicio  (pág.  30  y  siguientes). 

No  son  los  únicos  actos  que  en  nosotros  tienen  lugar  los  de  la 
actividad  pensante;  hay,  además,  junto  a  esta  apercepción  la  activi- 
dad combinadora  de  la  fantasía.  Aparte  de  esto,  hay  todavía  <otra 
especie  completamente  nueva»,  que  se  llama  el  acto  de  la  tendencia 
o  del  esfuerzo  hacia  alguna  cosa  (pág.  22);  pero  solamente  cuando 
ponemos  en  práctica  los  medios  para  conseguir  el  fin  intentado,  se 
convierte  aquella  tendencia  en  actividad  (pág.  23).  Una  nueva  clase 
de  procesos  son  los  sentimientos:  consisten  éstos  en  la  experiencia 
inmediata  de  circunstancias  o  estados  del  yo,  que  se  mueven  entre 
el  placer  y  el  disgusto  (pág.  36  y  siguiente);  acompañan  a  todos  los 
estados  de  actividad  y  constituyen  su  tono.  La  actividad  es,  por  con- 
siguiente, la  forma  fundamental  de  la  conciencia  entera.  Si  tomamos 
la  palabra  voluntad  en  un  sentido  más  amplio,  hemos  de  convenir 
en  que  la  explicación  voluntarista  de  toda  nuestra  vida  consciente  es 
la  única  verdadera,  porque  «conciencia  es  en  todos  los  casos  activi- 
dad voluntaria»  (pág.  3Q). 

La  conciencia  forma,  según  esto,  para  Lipps,  un  complejo  en  el 
que  experimentamos  cómo  las  tendencias,  las  actividades  y  los  actos 
nacen  y  se  desarrollan  unos  de  otros.  Este  fenómeno  es  la  concien- 
cia nueva  y  particular  de  una  relación,  en  virtud  de  la  cual  un  pro- 
ceso se  deriva  o  nace  de  otro  y  es  condicionado  por  el  mismo;  rela- 
ción que  no  es,  sin  embargo,  causal,  porque  causalidad  no  existe 
sino  en  la  realidad  pensada.  Lipps  cree  llamarla  con  más  propiedad 
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« motivación  t  o  relación  de  dependencia  entre  motivos  y  motivados 
(pág.  40  y  siguientes). 

Todas  las  distinciones  hasta  aquí  enumeradas  se  refieren  al  yo  in- 
mediatamente consciente  y  a  sus  procesos;  pero  a  pesar  de  que  en 
los  < procesos  de  motivación»  es  percibida  directamente  la  conexión 
de  los  fenómenos  de  conciencia,  esta  experiencia  no  basta,  sin  em- 
bargo, según  Lipps,  para  hacer  comprensible  la  existencia  del  yo 
consciente  y  la  relación  de  un  contenido  de  conciencia.  Porque 
prescindiendo  de  que  los  procesos  sensitivos  en  general  aparecen  sin 
motivos,  la  conexión  causal,  como  dijimos  antes,  existe  únicamente 
entre  actos  de  la  realidad  pensada,  de  la  cual  no  son  más  que  apa- 
riencias los  procesos  conscientes. 

Ahora  bien:  para  establecer  una  relación  de  causalidad  en  el  do- 
minio del  yo  consciente,  nos  es  preciso  considerarlo  unido  al  yo 
real,  al  cerebro  y  al  alma.  La  naturaleza  íntima  de  ambos  nos  es  com- 
pletamente desconocida,  de  tal  manera  que  nos  es  permitido  atri- 
buirles la  misma  realidad  (páginas  45,  53,  64). 

En  este  real  nos  vemos  obligados  a  admitir  como  fundamento  de 
la  sensación  consciente,  procesos  sensitivos  inconscientes;  éstos  no 
son  idénticos  con  los  contenidos  sensitivos,  ni  tampoco  la  causa  de 
ellos,  sino  que  tienen  con  los  mismos  una  relación  meramente  sim- 
bólica. Esto  quiere  decir  que  las  sensaciones  conscientes  se  compor- 
tan con  respecto  a  los  procesos  inconscientes,  que  les  sirven  de  fun- 
damento, de  la  misma  manera  que  el  yo  consciente  con  respecto  al 
alma  real,  en  una  palabra,  como  las  simples  apariencias  con  respecto 
al  ser  (páginas  62  y  siguientes  y  84j.  De  modo  análogo  tenemos  que 
presuponer  como  fundamento  de  las  representaciones  conscientes, 
procesos  representativos  reales  inconscientes,  disposiciones  o  vesti- 
gios en  la  memoria  y  asociaciones  (pág.  64  y  siguientes).  Para  los 
demás  procesos  de  la  conciencia  no  es  ya  indispensable  admitir  pro- 
cesos especiales  en  el  alma  real;  porque  los  actos  del  pensamiento 
no  son  más  que  desarrollos  o  grados  más  elevados  de  los  procesos 
sensitivos  y  representativos,  y  requieren  por  esto  para  su  fundamen- 
to real  solamente  un  desarrollo  más  intensivo  de  los  mismos  proce- 
sos que  están  en  la  base  de  las  sensaciones  y  representaciones  (pá- 
gina 66  y  siguiente).  Los  sentimientos  y  las  tendencias  se  explican 
como  un  reflejo  consciente  de  las  relaciones  de  los  procesos  sensiti- 
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VOS  y  representativos  entre  sí  y  con  su  susíratum,  el  alma  o  el  cere- 
bro (pág.  67). 

Para  compender  mejor  lo  que  entiende  Lipps  por  grados  de  la 
conciencia  y  grados  de  claridad,  así  como  por  atención,  nos  es  pre- 
ciso considerar  todavía  otro  concepto  además  de  los  explicados:  el 
de  la  fuerza  o  energía  psíquica.  Admite  que  el  alma  real  se  halla  en 
posesión  de  una  cantidad  homogénea  y  limitada  de  fuerza,  diversa 
según  los  individuos  y  variable  además  en  distintas  circunstancias 
en  un  mismo  individuo.  En  cada  proceso  del  alma  real  se  actualiza 
una  parte  de  esta  energía;  y  cuanto  mayor  es  esta  parte,  de  tanta  me- 
nor cantidad  dispondrán  otros  procesos  simultáneos;  y  con  tanta 
mayor  perfección  se  desarrollará  y  tanto  más  intensa  será  la  activi- 
dad del  proceso  favorecido.  Las  tres  especies  de  umbral,  que  se  han 
distinguido  en  el  yo  primario,  es,  a  saber:  el  umbral  consciente,  el 
espiritual  y  el  aperceptivo,  no  son  más  que  tres  grados  de  intensidad 
en  el  acto  de  apropiarse  la  energía  de  los  procesos  reales.  Pueden, 
en  efecto,  sucederse  al  principio  los  procesos  reales  tan  confusamen- 
te y  sin  desarrollo  alguno,  que  no  les  acompañe  ningún  fenómeno 
consciente;  va  afluyendo  a  ellos  mayor  cantidad  de  energía  psíquica 
y  entonces  llega  el  punto  o  momento  en  que  se  produce  verdadera- 
mente un  hecho  de  conciencia:  se  eleva  aún  más  el  quantum  de  fuer- 
za psíquica,  y  entonces  se  transforma  el  contenido  consciente  en  ob- 
jeto pensado  y  si  sigue  aumentándose  aquélla  aparecen  las  múltiples 
manifestaciones  anímicas  superiores.  Estos  grados  más  altos  en  la 
tensión  de  la  fuerza  psíquica  son  aquel  algo  real,  que  llamamos  aten- 
ción, y  al  mismo  tiempo  lo  que  sirve  de  fundamento  a  la  conciencia 
de  actividad  que  caracteriza  a  la  misma  atención.  La  eficacia  y  efecto 
más  elevados  del  proceso  de  que  se  apodera  la  atención,  son  repre- 
sentados en  la  conciencia  de  muy  diversas  y  variadas  maneras.  «El 
proceso,  escribe  Lipps  en  la  página  80,  al  que  está  dirigida  la  aten- 
ción, empuja  y  desbanca,  digámoslo  así,  a  los  otros  y  se  defiende 
contra  ellos.  Se  desarrolla  en  toda  su  intensidad  y  adquiere  una  exis- 
tencia completa,  si  se  trata  de  un  proceso  de  naturaleza  compleja; 
reproduce  lo  que  le  pertenece;  despierta  los  sentimientos  que  le  co- 
rresponden; determina  mi  voluntad,  etc.»  De  esta  manera  se  consti- 
tuye el  grado  de  claridad  por  la  mayor  perfección  y  más  extensa 
eficacia  de  un  contenido  en  el  complejo  consciente  (págs.  76-86). 
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Cuan  poco  valor  atribuía  Lipps  a  su  hipótesis  de  la  «energía  psíqui- 
ca», lo  podemos  deducir  de  algunas  frases  suyas,  como  éstas,  por 
ejemplo,  que  encontramos  en  la  página  148:  «La  fuerza  psíquica... 
no  es  otra  cosa  que  una  expresión  nueva  de  la  posibilidad  de  que 
fenómenos  psíquicos  lleguen  a  ser  activos  en  nuestra  vida  anímica 
en  distintos  grados.  Pero  una  determinación  más  exacta  de  los  fac- 
tores que  hemos  de  poner  como  fundamento  de  los  llamados  proce- 
sos conscientes  en  la  parte  de  la  Psicología  explicativa,  es  sencilla- 
mente imposible.» 

Si  después  de  esta  detallada  exposición  de  la  teoría  psicológica 
de  Lipps  en  general  y  de  sus  intentos  de  solución  del  problema  que 
nos  ocupa  en  particular,  queremos  investigar  sus  fundamentos  y 
aquilatar  hasta  donde  nos  sea  posible  su  idea  dominante,  habremos 
de  convenir  en  que  la  característica  de  esta  hipótesis,  que  se  da  la 
mano  con  las  doctrinas  cartesianas  y  kantianas,  está  en  que  distingue 
bien  netamente  en  los  procesos  conscientes  de  nuestra  vida  anímica 
dos  sujetos,  uno  empírico  y  otro  transcendental.  AI  primero  parece 
atribuir  Lipps  las  propiedades  de  unidad  y  continuidad;  pero  ¿en 
qué  consiste  este  sujeto  uno  y  continuamente  idéntico  de  nuestra 
experiencia  interna?  Por  más  vueltas  que  da  Lipps  al  asunto,  y  por 
más  explicaciones  que  su  facilidad  de  escritor  fecundo  y  sabio  le  su- 
giere, no  es  fácil  adquirir  una  idea  clara  de  lo  que  quiere  significar  con 
aquellas  frases.  En  su  obra  La  conciencia  propia  (Wiesbaden,  IQOl), 
parece  que  era  el  sentimiento  en  el  cual  el  yo  se  debía  percibir  a  sí  mis- 
mo inmediatamente:  después  fueron  todos  los  procesos  conscientes. 
Es  verdad  que  Lipps  nos  dice  que  si  alguno  preguntara  qué  es  el  yo,  a 
este  curioso  se  le  había  de  responder  que  «el  yo  no  es  otra  cosa  que 
precisamente  yo>.  Quizá  quiera  significar  Lipps  con  esta  expresión 
que  la  palabra  yo  designa  un  estado  original,  que  no  se  puede  referir 
a  ningún  otro:  sin  embargo,  en  tal  caso,  nos  seria  posible  comprobar 
en  nuestra  propia  conciencia  este  proceso  con  independencia  de 
cualquier  otra  acepción  de  la  palabra  yo,  lo  cual  no  aparece  por  más 
que  se  busque.  Por  consiguiente,  en  mí  existen  no  dos  sujetos,  uno 
empírico  y  otro  transcendental,  sino  solamente  uno,  que  ni  es  exclu- 
sivamente empírico  ni  exclusivamente  transcendental:  no  es  esto  úl- 
timo por  la  sencilla  razón  de  que  los  procesos  conscientes  pertenecen 
ellos  mismos  a  mi  alma  efectiva,  real;  ni  puede  ser  tampoco  lo  pri- 
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mero  porque  no  se  confunde  con  el  concepto  de  procesos  conscien- 
tes, sino  que  lejos  de  eso  es  el  sastratum  o  fundamento  substancial 
único,  en  el  que  radican  aquéllos  como  accidentes.  Así  conseguimos 
evitar  la  multiplicación  de  sujetos  y  no  tenemos  necesidad  de  con- 
cebir los  procesos  conscientes  como  meras  apariencias  de  una  reali- 
dad anímica  incognoscible.  Lipps,  por  el  contrario,  se  ve  en  la  pre- 
cisión de  establecer  dos  almas,  una  empírica  y  otra  metafísica,  por 
no  distinguir  con  claridad  entre  conciencia  y  sujeto.  Y  téngase  muy 
en  cuenta  que  en  el  alma  empírica  admite  un  sistema  cerrado;  pare- 
cería, pues,  lo  natural  que  al  encontrarse  en  su  yo  primario  con  el 
sujeto  uno  y  continuo,  dejase  ya  por  inútil  el  otro  sujeto  anímico. 
¡Dualismo  incomprensible!  Porque  si  el  yo  empírico,  como  unidad 
continua  que  es,  según  Lipps,  lo  suponemos  indispensable  para  ex- 
plicar los  múltiples  y  variados  procesos  conscientes,  ese  será,  natu- 
ralmente, el  sujeto  que  se  necesita  para  explicar  su  existencia.  Y  en- 
tonces: ¿cuál  será  la  razón  que  nos  obliga  a  admitir  otro?  Una  nece- 
sidad de  «nuestro  pensamiento  causal»,  de  un  segundo  sujeto  trans 
cendenle  resulta  una  mera  ficción.  Para  servir  de  fundamento  a  los 
procesos  sensibles,  hace  preceder  a  Lipps  a  los  mismos  otros  proce- 
sos reales,  psíquicos  e  inconscientes.  Se  podría  sospechar  que  con- 
sideraba necesaria  esta  presuposición,  por  creer  que  debían  fundarse 
aquellos  procesos  sensitivos  en  una  causa  anímica:  y,  sin  embargo, 
niega  él,  rotundamente,  que  exista  relación  alguna  de  causa  y  efecto 
entre  el  proceso  y  el  contenido  de  la  sensación;  y  que  más  bien  se 
debe  considerar  como  una  relación  entre  un  ser  y  sus  modos. 

¿Y  qué  ventajas  podemos  sacar  de  aquella  ficción?  Absolutamen- 
te ninguna  en  la  teoría  de  Lipps,  pues  acaba  por  confesar  que  la  na- 
turaleza del  alma  nos  es  completamente  desconocida;  y  lo  peor  es 
que  con  esto  se  abre  ancho  camino  para  que  cada  uno  esté  en  su 
derecho  al  afirmar  del  alma  lo  que  bien  le  parezca.  De  esta  manera 
le  es  posible  a  nuestro  autor,  siguiendo  las  doctrinas  de  Spinoza, 
identificar  el  alma  con  el  cerebro,  y  al  mismo  tiempo  despojarla  de 
su  individualidad  en  interés  exclusivo  de  la  concepción  monista  del 
universo.  Pero  nosotros  podemos  cerrar  el  paso  a  tamañas  conse- 
cuencias rechazando  en  principio  el  dualismo  anticientífico  de  la 
peregrina  hipótesis  de  las  dos  almas,  y  considerando  a  los  procesos 
conscientes,  no  como  meras  apariencias  del  ser  propiamente  dicho. 
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semejantes  a  los  colores  o  a  los  tonos,  sino  más  bien  como  hechos 
reales  y  caracteres  o  propiedades  verdaderas  e  inmediatas  del  alma 
misma. 

Diremos,  para  terminar,  cuatro  palabras  acerca  del  valor  de  la 
teoría  de  Lipps  con  respecto  a  la  cuestión  que  en  este  trabajo  nos 
ocupa.  En  cuanto  a  la  parte  descriptiva  de  su  Psicología,  hemos  de 
convenir  que  la  explicación  de  los  procesos  conscientes  es  bastante 
precisa  y  aun  instructiva.  No  podemos  decir  lo  mismo  respecto  a  la 
otra  parte  explicativa  de  la  misma,  en  que  nos  encontramos  con 
las  construcciones  arbitrarias  en  grado  superlativo  de  los  procesos 
y  objetos  reales,  a  los  que  se  han  de  referir  aquéllos  como  sus  fenó- 
menos o  apariencias.  Limitándonos,  pues,  al  dominio  empírico,  re- 
conocemos que  Lipps  ha  visto  más  claro  y  ha  escrito  con  más  pre- 
cisión que  Wundt  y  Wirth  en  la  cuestión  de  la  naturaleza  de  la 
claridad  al  considerarla  como  resultante  de  factores  objetivos  y  sub- 
jetivos. Los  primeros  sirven  para  el  desarrollo,  el  más  perfecto  posi- 
ble de  los  contenidos  sensitivos  y  representativos:  de  esta  clase  son, 
principalmente,  la  adaptación  de  los  órganos  de  los  sentidos,  la 
ausencia  de  perturbaciones  o  distracciones,  etc.  Sin  embargo,  nos 
repite  Lipps  con  mucha  insistencia,  que  no  debemos  confundir  nun- 
ca este  desarrollo  por  muy  perfecto  y  completo  que  se  le  suponga 
de  los  contenidos  de  nuestra  experiencia  en  el  conocimiento  de  los 
mismos,  pues  nó  son  sinónimos.  Para  que  el  conocimiento  se  veri- 
fique, se  deben  transformar  antes  los  contenidos  en  objetos;  y  esto 
sucede  por  una  actividad  del  yo  específicamente  distinta  de  la  expe- 
riencia, actividad  que  consiste  en  una  dirección  interna  hacia  el  con- 
tenido experimentado,  y  es  designada  por  Lipps  con  el  nombre  de 
«actividad  comprensiva>.  Y  esto  es  lo  que  entiende  él  por  atención. 
En  esa  actividad  no  descubre  todavía  el  pensamiento,  sino  única- 
mente la  base  de  la  actividad  pensante,  elevándola  sucesivamente 
desde  la  simple  experiencia  de  los  contenidos  al  conocimiento  de 
los  objetos,  y,  en  último  término,  a  la  apercepción  de  los  mismos  (1). 

P.  V.  Burgos. 

o.  S.  A. 


(1)    W.  B.  Pillsbury,  en  su  excelente  monografía  La  atención,  traducida  al 
castellano  por  Domingo  Bornes,  en  la  pág.  227  escribe  acerca  de  la  teoría  de 
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Lipps:  <La  predilección  de  todos  estos  autores  (Sully,  Lipps,  etc.)  y  también 
del  espíritu  popular  para  los  términos  de  voluntad  o  actividad,  implicando  algo 
fuera  de  la  conciencia,  parece  tener  su  origen  en  las  tendencias  antropomórfi- 
cas  del  espíritu  humano.  Así  como  el  hombre  primitivo  tenía  una  tendencia  a 
encontrarse  por  todas  partes  en  la  naturaleza,  a  considerar  todas  las  cosas, 
animadas  o  inanimadas  como  seres  humanos,  o  como  si  estuvieran  movidos 
por  hombres  ocultos  tras  ellos,  así  más  tarde,  cuando  llegó  a  reflexionar  sobre 
su  vida  mental  y  a  buscar  la  causa  de  los  fenómenos,  que  obraban  en  él,  pre- 
firió una  explicación  familiar.  Porque  sentía  las  mismas  sensaciones  de  ten- 
sión cuando  procuraba  estar  atento  o  pensar  profundamente,  que  cuando  se 
esforzaba  por  levantar  un  gran  peso  estimó  naturalmente  que  debía  de  haber 
en  él  otro  hombre  parecido  a  él  mismo,  que  luchaba  para  producir  los  cam- 
bios en  la  conciencia,  tanto  como  él  luchaba  para  levantar  un  peso.  Este  cua- 
dro, qne  es  indudablemente  el  resultado  de  una  personificación  idéntica  a  la 
del  salvaje,  encontrando  la  actividad  humana  en  las  fuerzas  de  la  naturaleza, 
ha  penetrado  en  nuestros  días  en  el  pensamiento  vulgar,  y  no  deja  de  tener 
un  uso  en  las  teorías  de  los  psicólogos.  Es  evidente  que  esto  no  es  más  que 
una  metáfora  y  una  metáfora  de  muy  poco  valor  explicativo.  Si  este  individuo, 
este  segundo  «yo>  existiese  realmente  en  nosotros  mismos,  sería  tan  difícil  el 
encontrar  las  condiciones  de  sus  acciones,  como  lo  es  el  explicar  las  nuestras 
inmediatamente.  Sería  hasta  más  difícil;  porque  el  segundo  «yo»  se  encontra- 
ría por  hipótesis  enteramente  fuera  de  la  observación;  sería  además  conside- 
rado como  demasiado  superior  para  ser  profanado  por  la  observación.» 
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(continuación) 
«de  lo  mío  hago  lo  que  quiero» 

¿Quién  no  ha  oído  la  frase  que  sirve  de  epígrafe?  y,  sobre  todo, 
¿quién  no  ha  visto  vivir  a  la  mayoría  de  las  gentes  con  arreglo  a  las 
normas  prácticas  que  de  tal  frase  se  desprenden?  Es  más,  ¿no  consti- 
tuyen legión  los  individuos  que  admiten  como  rigurosamente  exacta 
aquella  expresión? 

Evidentemente  e\jas  utendi  et  abutendi  de  los  romanos,  interpre- 
tado en  su  peor  sentido,  desgraciadamente  es  aplicado  a  la  vida  real 
por  muchos  que  no  se  atreverían  a  sostenerlo  en  teoría.  Sin  embar- 
go, ¿es  exacta  la  referida  expresión?  Veámoslo,  pues  el  asunto  tiene 
vivísimo  interés  por  transcender  a  la  práctica  de  la  vida  en  su  aspec- 
to individual  y  social. 

<  Yo  hago  de  lo  mío  lo  que  quiero.»  Esta  proposición  es  muy  ge- 
neral, muy  absoluta  y  las  proposiciones  generales  y  absolutas  aplica- 
das a  las  facultades  humanas,  al  hombre  en  el  cual  impera  lo  parti- 
cular y  lo  relativo  suelen  ser  falsas  en  la  mayoría  de  los  casos.  Supo- 
ne tal  proposición  derechos  absolutos  en  el  individuo,  y  los  derechos 
individuales,  pese  a  la  escuela  que  los  ha  proclamado,  son  limitados 
y  relativos,  como  lo  es  el  ser  en  que  radican.  Por  grande  que  sea,  por 
mucho  que  ciegue  el  orgullo  humano,  nuestra  limitación  y  relativi- 
dad no  puede  ocultársenos,  los  hechos  con  su  abrumadora  pesadum- 
bre nos  imponen  esta  triste  verdad.  ¿Quién  será  tan  soberbio  que 
caiga  en  la  necedad  de  creerse  absoluto,  ilimitado  e  indepediente, 
cuando  por  todas  partes  se  encuentra  rodeado  de  trabas,  de  límites, 
de  leyes,  de  necesidades  imperiosas...,  que  le  ligan,  le  condicionan  y 
circunscriben  su  radio  de  acción?  Quiere  andar,  correr,  volar  para 
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trasladarse  de  un  punto  a  otro,  y  la  ley  de  gravedad  ata  sus  músculos 
y  se  lo  impide  y  se  ve  precisado  a  realizarlo  lentamente  y  con  fatiga; 
quiere  trabajar  un  par  de  días  sin  descanso  ni  alimento,  y  el  organis- 
mo se  niega  a  ello  y  se  le  impone  y  le  limita  la  esfera  de  trabajo; 
quiere,  para  olvidar  penas  o  reparar  fuerzas  perdidas,  dormir  veinti- 
cuatro horas  seguidas,  y  el  cerebro  no  le  obedece;  quiere  resolver 
todos  los  problemas  de  la  vida,  penetrar  los  arcanos  de  la  Naturaleza, 
conocer  lo  pasado,  leer  en  lo  porvenir...  y  sus  osados  deseos  no  salen 
de  la  categoría  de  sugestivas  ilusiones:  el  millonario  como  el  pordio- 
sero, el  sabio  como  el  ignorante,  el  poderoso  como  el  humilde,  se 
hallan  sometidos  a  la  ineludible  ley  de  la  limitación  a  la  ley  de  la  re- 
latividad. 

Y  no  se  necesita  discurrir  mucho  para  ver  que  las  facultades 
y  derechos  no  pueden  ir  más  allá  que  el  sujeto  que  los  posee,  y,  por 
consiguiente,  asignarle  al  hombre  derechos  absolutos  es  torpeza  in- 
signe o  ridicula  soberbia. 

Pero  vamos  a  ser  poco  exigentes  con  los  que  sostienen  ese  dere- 
cho absoluto  para  hacer,  sin  traba  alguna,  lo  que  se  les  antoje  de  lo 
sayo.  Vamos  a  concederles  ese  supuesto  derecho,  con  tal  que  nos 
demuestren  que  tienen  algo  absolutamente  sayo;  pero,  si  nada  de  lo 
que  poseen,  es  absolutamente  sayo,  ¿con  qué  derecho  pretenden  dis- 
poner absolutamente  de  ello?  Y  aquí  viene,  como  anillo  al  dedo,  la  va- 
liente expresión  de  San  Pablo:  quidautem  habes  quod  non  accepísti  si 
autem  accepisti  quid  gloriaris  quasi  no  aceperis?  ¿Qué  tienes  que  no 
hayas  recibido,  y  si  lo  has  recibido,  por  qué  te  glorías  como  si  no  lo 
hubieras  recibido?  San  Pablo  trataba  de  confundir  a  los  soberbios, 
pero  su  enérgica  expresión  alcanza,  lo  mismo  a  los  avaros,  a  los  ricos 
egoístas,  a  los  duros  de  corazón  que  quieren  justificar  sus  injusticias, 
sus  innobles  procederes  con  sus  semejantes  diciendo  que  de  lo  sayo 
disponen  a  su  arbitrio. 

Analicemos  lo  que  es  absolutamente  suyo  de  todas  las  cosas  que 
poseen  los  hombres,  ricos  y  pobres,  para  que  de  esa  suerte  ver  hasta 
qué  punto  la  frase,  en  que  algunos  quieren  apoyar  su  mezquindad  y 
avaricia,  es  exacta.  Para  ello  vamos  a  tomar  como  ejemplo  uno  de 
los  casos  en  que  la  actividad  humana  se  haya  ejercitado  en  grado 
intenso  para  adueñarse  de  una  riqueza  determinada.  Sea  un  millón 
de  pesetas  ganadas  en  la  fabricación  de  un  producto  cualquiera,  ver- 
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bigracia:  de  telas,  de  algodón  o  de  seda.  En  el  capítulo  anterior 
hemos  tratado  de  determinar,  de  una  manera  general  la  parte  relati- 
va que  en  el  producto  tiene  el  obrero  y  la  que  corresponde  al  patro- 
no, y  hemos  visto  que,  efectivamente,  desde  el  punto  de  vista  relati- 
vo, comparando  lo  incorporado  al  producto  por  el  patrono  y  lo  in- 
corporado por  el  obrero  es  incomparablemente  más  lo  de  aquél  que 
lo  de  éste;  pero  ahora  vamos  a  estudiar  las  cosas  desde  su  punto  de 
vista  absoluto  y  limitándonos  a  lo  referente  al  patrono  del  caso, 
dando  además  por  supuesto  que  ha  ganado  el  millón  de  pesetas  hon- 
radamente y  habiendo  pagado  en  justicia  y  con  toda  escrupulosidad 
lo  que  corresponde  a  los  obreros. 

El  empresario  de  la  fábrica,  como  dueño  y  director  de  ella,  va 
dando  lo  que  a  cada  cual  de  los  que  han  colaborado  directa  o  indi- 
rectamente a  la  elaboración  del  producto  corresponde,  y  por  eso  paga 
a  los  obreros,  paga  a  los  ingenieros,  paga  las  primeras  materias,  paga, 
en  forma  de  tributo,  la  protección  y  defensa  que  el  Estado  y  el  Muni- 
cipio le  han  dispensado...;  pero  no  ha  pagado  las  fuerzas  de  la  Natu- 
raleza, la  de  la  corriente  del  río,  si  se  trata  de  motor  hidráulico  o  la 
fuerza  expansiva  del  vapor  si  con  máquinas  de  vapor  se  mueve  la  fá- 
brica, que,  después  de  todo,  son  las  que  han  realizado  la  parte  mate- 
rial de  la  obra.  Y  aquilatando  más  las  cosas,  ¿ha  pagado  la  labor  meri- 
tisima  insustituible  de  los  gusanos  que  han  elaborado  la  primera  ma- 
teria, el  trabajo  del  Sol,  del  agua  y  de  la  tierra  que  han  producido  y 
hecho  circular  la  savia  por  la  morera  con  cuyas  hojas  se  han  alimen- 
tado los  gusanos?  He  aquí  unos  colaboradores  importantísimos  cuya 
participación  está  sin  pagar,  y,  por  lo  tanto,  el  producto  no  puede, 
con  razón,  decirse  que  es  en  absoluto  del  dueño,  puesto  que  tantas  y 
tan  importantes  deudas  pesan  sobre  él. 

Pero  dirá  el  patrono,  ¿y  mi  trabajo,  mi  inteligencia,  mis  preocu- 
paciones, mis  energías,  mi  alma  entera  puesta  en  el  negocio,  mi  vida 
en  él  consumida,  acaso  no  son  míos?  En  efecto,  esta  es  la  parte  más 
suya  y  la  que  le  da  derecho  a  usar  de  los  productos  sin  que  ningún 
otro  hombre  pueda  despojarle  en  justicia  de  ese  derecho;  pero  ni 
siquiera  este  derecho  es  absoluto  porque  su  fundamento  tampoco  lo 
es:  energías,  inteligencia,  alma,  cuerpo  y  vida  los  ha  recibido  el  hom- 
bre de  la  Naturaleza  y  los  conserva  merced  a  los  medios  proporcio- 
nados por  ella.  En  una  palabra,  todo  lo  que  el  hombre  hace  lo  realiza 
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sobre  algo  que  él  no  ha  hecho  y,  por  consiguiente,  en  todo  ello  hay 
una  parte  que  no  le  pertenece,  por  consiguiente,  no  tiene  nada  abso- 
lutamente suyo.  Si  él  fabricase  una  cosa  sin  materia  preexistente,  si  él 
la  crease,  en  una  palabra,  y  esto  lo  hiciese  por  sí  solo  sin  recibir 
ayuda  de  nadie  directa  ni  indirecta,  mediata  ni  inmediata,  entonces 
si  que  podría  decir  con  verdad  y  en  absoluto  que  aquella  cosa  era 
completamente,  absolutamente  suya  y  que  de  ella  podía  disponer  a 
su  arbitrio,  sin  limitación  de  ningún  género.  En  suma,  el  único  due- 
ño absoluto  de  las  cosas  que  puede  disponer  de  ellas  sin  limitación 
alguna,  es  el  Creador  de  las  mismas:  el  titulo  de  creador  es  el  que  da 
la  plenitud  de  los  derechos  sobre  las  criaturas,  pero  el  título  de  fa- 
bricante, de  ordenador,  organizador,  propulsor,  da  algunos  derechos 
muy  importantes  ciertamente,  pero  no  el  derecho  de  poder  decir,  y 
menos  el  de  poder  hacer  de  las  cosas  que  cada  cual  posee,  lo  que 
se  le  antoje.  La  soberbia  humana  queda  ajada  con  estas  verdades 
clarísimas,  indiscutibles,  aunque  algo  olvidadas  por  ricos  y  pobres, 
pero  la  verdad,  según  decía  San  Agustín,  es  <lo  que  es>  no  lo  que 
se  nos  antoje  que  sea. 

Alguien  quizá  crea  ver  contradicción  entre  lo  aquí  dicho  y  lo 
escrito  en  el  capítulo  anterior.  Tal  contradicción  no  existe  ni  siquie- 
ra en  apariencia,  para  el  que  lea  ambos  capítulos  con  detenimiento 
y  fijándose  en  que  en  un  caso  se  habla  del  dueño  relativo  y  en  el 
otro  de  dueño  absoluto.  El  hombre  jamás  puede  ser  dueño  absoluto 
de  nada,  puede  sólo  serlo  relativo,  es  decir,  con  relación  a  los  demás 
hombres,  y,  por  consiguiente,  todos  los  derechos  de  su  señorío  so- 
bre las  cosas,  son  relativos  también. 

Así,  el  propietario  de  un  objeto  dispone  de  él  libremente,  sin 
que  ninguno  de  sus  semejantes  pueda  obligarle  a  emplearlo  en  de- 
terminado uso  ni  exigirle  cuentas  de  cómo,  por  qué  y  dónde  lo  ha 
gastado.  En  el  caso  del  millón  de  pesetas  que  nos  ha  servido  de 
ejemplo,  nadie,  ni  rico  ni  pobre,  mientras  sea  dueño  de  él,  puede 
exigirle  cuentas  de  su  inversión.  ¿Pero  de  ahi  se  sigue  que  puede 
gastarle,  como  se  le  antoje,  sin  traba  ni  limitación  alguna?  De  nin- 
guna manera.  Son  dos  cosas  muy  distintas  el  no  tener  que  rendir 
cuentas  a  determinadas  personas,  del  empleo  de  una  suma  y  el  po- 
der hacer  lo  que  se  quiera  con  ella.  Una  persona  individual  o  colec- 
tiva, en  la  cual  encarna  la  soberanía  de  una  nación,  no  tiene  que 
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rendir  cuentas  a  nadie,  de  sus  actos  y,  sin  embargo,  sólo  un  cesaris- 
mo  trasnochado  y  absurdo,  expresado  en  la  famosa  frase  «quod  prin- 
cipi  placuit  legis  habet  v¡gorem>,  puede  defender  que  tiene  facultad 
moral  de  hacer  lo  que  se  le  antoje,  ceda  en  provecho  o  detrimento  de 
la  nación  cuya  primera  magistratura  ejerce.  Sobre  el  orden  jurídico 
y  coactivo  e  informándolos  y  rebasando  sus  estrechos  limites,  está  el 
orden  moral,  al  cual  se  hallan  sometidos  príncipes,  reyes,  pontífices 
y  demás  autoridades  soberanas,  que  condiciona  el  ejercicio  de  sus 
soberanos,  pero  no  absolutos,  derechos.  Quizá  aparezca  más  clara 
nuestra  tesis  concretándola  en  otro  ejemplo.  El  administrador  de  la 
casa  A  no  tiene  que  rendir  cuentas,  ni  puede  imponérsele  trabas  ni 
dársele  direcciones  para  la  inversión  de  los  fondos  que  maneja,  por 
nadie  del  mundo,  exceptuando  uno  solo,  el  señor  de  los  bienes  por  él 
administrados:  éste  sí  puede  hacerle  indicaciones,  darle  órdenes,  de- 
terminarle la  forma  de  la  inversión  de  fondos  y  exigirle  cuentas.  Y  él, 
si  cumple  con  las  obligaciones  derivadas  de  su  cargo,  no  debe  se- 
pararse de  las  normas  puestas  por  el  señor. 

Aplicando  estos  conceptos  a  nuestro  caso,  el  poseedor  del  millón 
de  pesetas  es  dueño  verdadero  de  ellas;  con  relación  a  los  demás 
hombres  ejerce  una  especie  de  soberanía  respecto  del  uso  de  aquella 
suma  que  le  faculta  para  disponer  de  ella  sin  el  beneplácito  de  sus 
semejantes,  sin  depender  de  ninguno  de  ellos  en  su  disfrute  y  em- 
pleo; pero  por  encima  de  toda  especie  de  soberanías  se  halla  el  or- 
den moral,  dentro  del  cual,  soberanos  y  no  soberanos,  propietarios 
y  no  propietarios,  han  de  moverse,  sin  que  existan  privilegios  ni 
dispensas  en  la  materia.  O  en  otra  forma,  el  legitimo  poseedor  que 
nos  sirve  de  ejemplo  es  administrador  del  dueño  absoluto  de  todas 
las  cosas,  que  es  el  Creador  de  ellas  y,  por  consiguiente,  puede  usar 
de  lo  que  tiene  sin  el  benepiácito  de  sus  semejantes,  sin  tener  que 
pedir  autorización  ni  normas  para  el  empleo  de  sus  riquezas  ni  ren- 
dir cuentas  de  él  a  hombre  alguno,  pero,  en  cambio,  no  puede  sa- 
lirse de  las  impuestas  por  el  Creador,  que  es  el  verdadero  dueño,  el 
señor  absoluto  de  ellas. 

Con  esto  creo  queda  suficientemente  claro  nuestro  pensamiento 

y  demostrado  que  no  hay  más  que  un  dueño  absoluto  de  las  cosas, 

que  es  el  que  las  crea;  el  que  las  fabrica  o  las  obtiene  de  materia 

preexistente  y  con  medios  de  otro  recibidos,  es  sólo  dueño  relativo  y, 

17 
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por  consiguiente,  las  palabras  mío,  tuyo,  suyo,  representan  conceptos 
relativos  a  los  cuales  no  se  les  puede  dar  un  alcance  de  que  carecen 
ni  un  carácter  absoluto  que  no  poseen. 

•'  Yo  bien  se  que  esta  solución  no  ha  de  ser  del  agrado  de  los  que 
quisieran  desapareciese  la  verdadera  propiedad,  substituyéndola  por 
una  u  otra  forma  de  desatinado  y  absurdo  comunismo,  ni  a  los  que, 
ciegos  por  su  egoísmo  y  codicia  quisieran  desapareciese  toda  tra- 
ba en  el  uso  de  sus  riquezas,  pero,  lo  hemos  dicho  muchas  veces  y 
dispuestos  estamos  a  repetirlo  mil  veces  más,  el  que  estudia  un  pro- 
blema no  debe  busca;*  una  solución  determinada  que  agrade  a  unos 
u  otros,  o  a  todos,  sino  debe  buscar  la  solución  verdadera,  y  si  ésta 
no  resulta  agradable  a  algunos,  peor  para  ellos,  pues  es  prueba  d  e 
que  la  verdad  no  les  acompaña. 

Con  lo  preinserto  creemos  quede  claro,  como  la  luz  del  medio- 
día, que  la  frase  «de  lo  mío  puedo  hacer  lo  que  quiero >,  es  una  frase 
evidentemente  ligera,  de  sabor  egoísta  y  de  inconsistente  y  falso 
fundamento.  Pero,  claro  está,  que  después  de  todo,  la  frase  en  sí  es 
lo  que  menos  importa,  lo  que  tiene  transcendencia  inmensa  es  el 
espíritu  que  la  informa,  las  realidades  con  ella  expresadas,  o  sea,  que 
cada  cual  pueda  disponer  a  su  antojo  de  todo  lo  que  posee.  Vamos, 
brevemente  a  demostrar  como  esta  doctrina  es,  a  todas  luces,  falsa, 
antisocial,  y,  sobre  todo,  anticristiana. 

Hemos  dicho  que  sobre  un  producto  cualquiera  tienen  derechos 
todos  los  que  han  colaborado  a  su  formación,  y  precisamente  pro- 
porcionalmente  a  la  importancia  de  la  respectiva  cooperación.  Este 
es  el  verdadero  y  único  fundamento  para  reclamar  los  jornaleros  su 
salario,  el  capitalista  su  interés  y  el  empresario  las  ganancias  de  la 
empresa.  También  el  Estado  y  el  Municipio  cobran  en  forma  de  tri- 
butos la  parte  de  cooperación  indirecta  por  ellos  puesta  en  la  obra. 
Pero  además  de  todas  estas  cooperaciones  directas  e  indirectas,  hay 
otra  substancialmente  distinta,  de  un  orden  incomparablemente  más 
elevado,  de  una  importancia  y  eficiencia  infinitamente  mayor,  por  la 
cual  todas  las  demás  son  eficaces  y  de  la  cual  todas  dependen.  Esta 
soberana  e  insustituible  cooperación  es  la  del  Creador  de  la  materia 
y  de  las  fuerzas  materiales  y  espirituales  que  intervienen  en  la  pro- 
ducción. 

Si  los  derechos  sobre  los  productos  guardan  proporción  con 
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la  importancia  de  la  cooperación,  los  del  Creador  serán  de  un 
orden  incomparablemente  superior  a  los  de  todos  los  demás,  por 
ellos  existirán  los  de  éstos  y  de  ellos  dependerán.  Por  consiguiente, 
los  derechos  sobre  el  producto,  tanto  de  obreros  como  de  patronos, 
dependen  del  Creador  y  por  Él  están  regulados.  Ahora  bien:  ¿es 
creíble  que  Dios  haya  concedido  a  los  poseedores  de  las  cosas  ha- 
cer de  ellas  lo  que  se  les  antoje,  sin  norma  ni  ley  alguna  reguladora? 
En  manera  alguna.  La  razón  natural  protesta  de  semejante  arbitrarie- 
dad y  el  cristianismo  lo  reprueba  terminantemente. 

Dios,  inteligencia  y  bondad  supremas,  ni  ha  hecho  ni  puede  ha- 
cer  cosa  alguna  desordenada.  Es  nota  característica  de  los  seres  ra- 
cionales obrar  siempre,  hacer  todo  para  algún  fin;  por  consiguiente, 
Dios  tuvo  que  designar  un  fin  a  todos  los  bienes  humanos.  Ahora 
bien:  ¿es  creíble  que  este  fin  sea  el  que  se  apoderen  de  ellos  unos 
cuantos  individuos  dotados  de  condiciones  espirituales  superiores, 
para  emplearlos  egoístamente  en  la  satisfacción  de  caprichos  irracio- 
nales, de  refinamientos  locos  de  sibaritismo,  de  ostentaciones  provo- 
cativas e  insultantes,  de  lujos  escandalosos,  en  el  sostenimiento  de 
pasiones  innobles  y  en  la  sustracción  a  la  santa  ley  del  trabajo...  con 
todas  las  inmorales  consecuencias  derivadas  de  este  frivolo  y  sensual 
género  de  vida,  dejando,  en  cambio,  en  condiciones  imposibles  de 
existencia,  en  una  lucha  formidable  para  conseguir  el  sustento  dia- 
rio, en  la  más  negra  miseria  a  muchedumbres  inmensas  que  son  tan 
hijas  de  Dios  como  los  archimillonarios? 

No;  Dios  es  autor  del  orden  universal,  todo  lo  ha  hecho  en  nú- 
mero, peso  y  medida,  a  todos  los  seres  dio  un  destino  conforme  con 
su  naturaleza,  y  siendo  racional  la  naturaleza  del  hombre,  éste  debe 
obrar  siempre  conforme  a  razón;  y  no  obra  conforme  a  razón  el  que 
se  aprovecha  de  ciertas  condiciones  personales,  de  ciertas  circuns- 
tancias del  momento  favorables  y  del  poder  económico  del  capital 
para  formar  fortunas  fabulosas  que  gasta  egoístamente,  pensando 
sólo  en  sí  y  en  sus  conveniencias,  sin  extender  la  vista  en  su  derre- 
dor y  ver  millares  de  hermanos  suyos,  que  también  tienen  derecho 
a  vivir  y  disfrutar  de  las  cosas  que  el  Padre  común  de  la  Humani- 
dad, para  sustento  de  todos,  ha  puesto  en  la  tierra;  sin  levantar  los 
ojos  al  cielo  y  ver  que  allí  hay  un  Creador  de  todo  y  propietario  ab- 
soluto de  todo,  de  quien  él  ha  recibido  lo  que  es  y  lo  que  posee  y  a 
quien  debe  pagarle  el  correspondiente  tributo. 
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El  egoísmo  es  irracional,  lo  condena  la  naturaleza,  que  en  todas 
sus  manifestaciones  aparece  siempre  armónica,  generosa,  prestándo- 
se en  ella  mutuo  auxilio  unos  seres  a  otros,  cooperando  todos,  cada 
cual  en  su  grado  y  según  sus  fuerzas,  al  concierto  universal;  en  todas 
partes  se  observan  limitaciones  recíprocas  en  beneficio  del  conjunto^ 
por  ningún  lado  se  ve  la  independencia  absoluta  en  el  obrar  y,  por 
consiguiente,  pretender  el  hombre  esa  independencia  salvaje  de 
hacer  de  lo  que  posee  lo  que  se  le  antoje,  es  absurdo  y  opuesto  al 
orden  establecido  por  Dios. 

Del  estudio  detenido,  serio,  profundo,  verdadero  del  hombre 
real,  es  decir,  de  carne  y  hueso,  con  sus  grandezas  y  pequeneces,  sus 
virtudes  y  sus  vicios,  sus  pasiones  y  sus  anViclos...,  no  de  ese  hom- 
bre abstracto,  ese  ente  de  razón,  obra  de  la  imaginación  de  filósofos 
soñadores  y  que  no  se  encuentra  en  las  calles  y  en  las  plazas,  al  que 
los  antiguos  jacobinos  dieron  vida  y  ahora  han  vuelto  a  resucitarlos 
socialistas  y  sindicalistas,  resulta  que  las  cosas  sólo  podrían  usarse 
sin  gravísimos  inconvenientes  en  común  en  civilizaciones  primitivas 
y  rudimentarias  y  cuando  la  densidad  de  la  población  fuese  insigfi- 
cante;  pero  tan  pronto  como  el  género  humano  ha  adquirido  cierto 
grado  de  desarrollo  y  pretende  desenvolver  sus  energías  latentes  y 
progresar  y  llegar  a  civilizaciones  perfectas,  el  uso  de  las  cosas  en 
común  es  absurdo,  la  propiedad  privada  se  impone  por  la  misma 
naturaleza;  pues  es  la  única  manera  de  que  el  estímulo,  las  iniciati- 
vas particulares,  el  amor  a  la  familia,  el  deseo  natural  de  engrande- 
cimiento, de  progreso,  de  independencia,  de  seguridad  en  el  porve- 
nir... con  otra  multitud  de  virtudes  y  de  pasiones,  desenvuelvan  la 
producción  en  tales  proporciones,  que  los  bienes  sean  suficiente- 
mente abundantes  para  poder  satisfacer  las  necesidades  de  todos  (1). 

De  manera  que  una  de  las  razones  que  justifican  la  existencia  de 
la  propiedad  particular  está  en  que  con  ella  se  centuplica  la  produc- 
ción, y,  por  consiguiente,  las  necesidades  de  todos  pueden  ser  satis- 
fechas. De  donde  se  desprende  que  la  propiedad  privada,  a  la  vez 
que  fines  particulares,  los  tiene  también  colectivos  o  sociales,  de  los 
que  no  es  lícito  prescindir. 


(1)    Esto  está  tomado  de  mi  libro  Ricos  y  Pobres,  que  algunos  han  tachado 
de  ideas  socialistas.  Vea  el  lector  si  hay  socialista  que  firme  estos  párrafos. 
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¿Se  cumplen  estos  fines  si  cada  uno  procura  atesorar  riquezas, 
bien  sean  adquiridas  por  sí  o  dejadas  por  sus  padres  sin  hacer  co- 
partícipes de  ellas  a  los  demás,  sin  acordarse  de  que  el  más  sólido 
fundamento  de  la  propiedad  privada  se  encuentra  en  facilitarse  por 
ella  la  existencia  de  todos?  ¿De  qué  serviría  multiplicar  extraordina- 
riamente la  producción,  mediante  la  propiedad  privada,  si  después 
los  bienes  resultantes,  apoyándose  en  el  absurdo  principio  de  que 
cada  cual  puede  hacer  lo  que  quiera  de  su  propiedad,  se  concentran 
en  unas  cuantas  manos,  mientras  millares  de  seres  humanos  carecen 
de  lo  imprescindible  para  la  vida  racional?  ¿Es  que  se  pretende 
gozar  de  un  mayorazgo  sin  la  obligación  de  cumplir  las  cargas  a  él 
anejas?  Esto  sería  manifiesta  e  irritante  injusticia.  La  propiedad  pri- 
vada otorga  derechos  no  pequeños,  pero  también  lleva  consigo  algu- 
nos deberes  que  la  condicionan  y  la  limitan,  y,  por  consiguiente,  de- 
cir que  cada  cual  puede  disponer  a  su  arbitrio  de  lo  que  posee  indica 
pleno  desconocimiento  del  derecho  de  propiedad  y  sus  fundamentos. 

Quizá  un  ejemplo  ilustre  estos  conceptos.  Supongamos  que  un 
padre  tiene  seis  hijos  y  que  uno  de  ellos  es  muy  activo,  inteligente, 
emprendedor,  es  decir,  posee  grandes  aptitudes,  prácticamente  de- 
mostradas, para  dirigir  un  negocio  cualquiera;  en  cambio,  los  otros 
cinco  restantes  son  seres  casi  inútiles,  débiles  corporal,  intelectual  y 
moralmente.  Este  padre  tiene  una  fábrica,  y  sabiendo  que  puesta  en 
manos  de  los  seis  se  hundiría  indefectiblemente  por  la  inutilidad  de 
cinco  de  ellos,  se  la  deja  en  testamento  al  único  capaz  de  sostenerla, 
pero  con  la  obligación  de  pasaries  un  tanto  a  sus  cinco  hermanos 
con  que  puedan  vivir.  ¿Podría  aquél  aceptar  la  parte  favorable  del 
testamento,  o  sea  la  propiedad  de  la  fábrica,  pero  no  la  desfavora- 
ble, o  sea  la  de  pasar  un  tanto  a  sus  hermanos  para  su  sustento? 

Nadie  que  tenga  noción,  siquiera  sea  rudimentaria,  de  la  justicia 
podría  aprobar  esta  singular  aceptación  del  testamento. 

Algo  bastante  semejante  al  ejemplo  propuesto  a  diario  sucede  en 
la  vida. 

Dios,  padre  de  esta  gran  familia  que  llamamos  género  humano, 
ha  concedido  la  propiedad  de  los  principales  medios  de  producción 
a  cierta  parte  de  sus  hijos,  los  capacitados  por  sus  condiciones  per- 
sonales para  utilizar  perfectamente  esos  medios,  pero  con  la  condi- 
ción precisa  de  no  abandonar  a  sus  otros  hijos,  los  inútiles,  los  débi- 
les corporal,  intelectual  o  moralmente.  Por  consiguiente,  sería  una 
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injusticia  manifiesta,  como  la  del  ejemplo  de  la  fábrica,  recibir  y 
poseer  los  medios  de  producción  (inteligencia,  salud,  dinero,  tierras, 
casas,  etc.),  y  no  querer  soportar  las  cargas  anejas  a  esos  bienes,  ni 
cumplir  los  deberes  impuestos  a  sus  poseedores. 

En  los  bienes  materiales  hay  que  considerar  dos  elementos:  uno, 
personal,  incorporado  al  objeto  por  el  productor,  y  otro,  colectivo, 
proporcionado  por  la  Naturaleza  para  la  satisfacción  de  las  necesida- 
des de  todos.  Estos  dos  elementos  integran  el  producto,  y  en  él  se 
hallan  indisolublemente  enlazados,  y  como  no  hay  manera  de  se- 
parar esos  dos  elementos,  el  productor,  contando  con  mejor  dere- 
cho que  todos  los  demás,  hace  suyo  el  producto  entero,  pero  con  la 
obligación  de  emplearlo  dentro  del  orden  moral  y  social,  con  lo  cual 
la  sociedad  queda  compensada  y  aun  beneficiada  de  la  parte  colec- 
tiva que  integra  el  producto  y  que  aquél,  en  uso  de  su  derecho,  se 
ha  apropiado. 

Por  consÍ8:uiente,  tan  equivocados  están  los  que  niegan  el  dere- 
cho de  propiedad  privada,  medio  eficacísimo,  único,  para  la  abun- 
dante producción,  para  el  desarrollo  pleno  de  todas  las  actividades 
y  facultades  humanas,  para  el  progreso  de  las  artes,  de  las  ciencias, 
de  la  industria,  del  comercio,  es  decir,  de  todo  lo  que  significa  cul- 
tura y  civilización;  como  los  que  admiten  un  derecho  absoluto,  ili- 
mitado, de  propiedad  sobre  las  cosas,  cual  si  éstas  hubiesen  sido 
creadas  para  su  exclusivo  y  particular  uso,  habiendo  renunciado  el 
Creador  a  todos  sus  derechos  sobre  ellas  y  siéndole  indiferente  los 
destinos  de  la  Humanidad  y  el  que  unos  derrochen  desordenada  y 
escandalosamente  lo  que  otros  necesitan  para  su  vida  material  y 
moral. 

De  forma  que  la  mera  razón  natural  condena  el  absurdo  axioma 
de  que  «cada  cual  puede  hacer  de  lo  que  posee  lo  que  le  venga  en 
talante». 

El  cristianismo  es  todavía  más  explícito  en  la  materia,  como  po- 
drá verse  en  el  capítulo  siguiente,  y  sobre  todo,  el  que  quiera  cono- 
cer más  al  detalle  el  tema  puede  leer  nuestro  libro  Ricos  y  Pobres: 
Misión  social  de  las  clases  cultas  y  acomodadas,  donde  se  trata  el 
asunto  con  todo  el  detenimiento  que  merece. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

Agustino. 
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(continuación) 
VI. — Relaciones  entre  la  densidad  del  aire  o  su  peso  específico 

CON  LA   presión  Y  LA  TEMPERATURA 

En  los  gases  perfectos,  y  por  lo  tanto,  en  el  aire,  la  densidad  de 
un  volumen  dado  disminuye  en  razón  inversa  de  lo  que  crezca  dicho 
volumen:  es  decir,  que  si,  por  ejemplo,  a  un  metro  cúbico  del  gas  se 
le  dilata  hasta  que  ocupe  el  espacio  de  dos,  tres...  n  metros,  un  me- 
tro cúbico  del  aire  dilatado  pesará  un  medio,  un  tercio...  — ,  de  peso 

total  primitivo.  Y  puesto  que  el  aire,  al  aumentar  su  temperatura,  se 
dilata,  siempre  que  la  presión  externa  no  lo  impida,  y  se  contrae,  por 
el  contrario,  al  ser  comprimido,  siempre  que  el  aumento  de  tempe- 
ratura no  contrarreste  al  efecto  de  la  presión,  diremos  que  en  el  aire 
seco  las  densidades  son  directamente  proporcionales,  a  las  presiones, 
con  temperatura  constante;  y  que  las  mismas  densidades  son  inversa- 
mente propo/ dónales  a  las  temperaturas  cuando  es  constante  la  pre- 
sión. Leyes  análogas  respectivamente  a  las  de  Oay-Lussac  y  de  Ma- 
riotte,  por  no  decir  que  son  las  mismas  consideradas  desde  distinto 
punto  de  vista. 

Designemos  por  s  la  densidad  de  un  volumen  V  de  aire  a  la  pre- 
sión P  de  la  atmósfera  y  temperatura  0°  del  termómetro  centígrado. 

Por  3'  la  densidad  de  un  volumen  V  a  la  presión  P'  y  tempera- 
tura t^.  Y  finalmente  por  S"  la  densidad  de  un  volumen  K*  de  aire  a 
la  presión  P';  pero  con  temperatura  O**  en  vez  de  i°. 
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Se  tendrá  por  la  penúltima  ley  transcrita: 

8"         P' 

y  por  la  última  que  se  refiere  a  la  temperatura,  tomando  ésta  con  re- 
ferencia al  cero  absoluto: 


S"         a  +  / 

Multiplicando  ordenadamente  estas  dos  igualdades  y  simplifican- 
do, se  obtiene: 

8'  a  P' 

X 


8         ai-t         P 
Y  despejando  P',  viene 

_  8'P(a4-0 

El  peso  p  de  un  cuerpo  es,  como  se  sabe,  igual  al  producto  de  su 
volumen  por  la  densidad;  luego  p  =  V'8',  y  8'  =  -£-;  y  sustituyen- 
do, en  vez  de  S',  su  valor,  se  tendrá: 

-I-  pía  +  t) 
<  _     y      ^    ^  ^  ^   pp  (Q  _|_  t)   ^    p^       a^t 

^  ~  Sa  ~       V'oa       ~  8a^      V      ^^ 


O  bien 


P       a-{- 1  P 

o  a  oa 


Pero  siendo  P  la  presión  atmosférica  a  la  temperatura  O"  y  8  la 

densidad  correspondiente  del  volumen  V  de  aire  en  tales  condi- 

p 
Clones;  -y  es  una  cantidad  constante. 

Sabemos,  por  lo  dicho  antes  de  ahora,  que  P=  10332,96  por 
cada  metro  cuadrado  de  superficie  y  que  8,  peso  de  un  metro  cúbi- 
co de  aire  a  0^  y  Presión  P,  es  igual  a  1,2932  kilogramos,  luego: 

P        10332,96        _ 

— -  = -=799 

8  1,2932 

P  1 

aproximadamente:  y  por  lo  mismo,  -^^  =  7991  x  "273"  =  29,271;  es 
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decir,  el  mismo  valoi*  que  antes  de  ahora  encontramos  para  el  coefi- 
ciente k,  en  la  fórmula 

py-K{\^q{), 
resultando  ahora 

P'V'  =  K{\  -f  qt)p 

Haciendo  en  esta  última  expresión  V  =  1,  se  halla  el  valor  p,  o 
sea  el  peso  específico  del  aire,  por  unidad  de  volumen 

F 


K{\  +  qt) 

del  mismo  modo  que  haciendo  p  =  1,  se  halla  el  volumen  específico 
por  la  unidad  de  peso: 


P' 

por  donde  se  ve  que  el  peso  es  la  inversa  del  volumen,  y  éste  el 
inverso  de  aquél. 

Para  completar  estas  nociones,  necesarias  en  la  teoría  físico-me- 
cánica del  aire  comprimido,  es  conveniente  definir,  además,  lo  que 
se  entiende  por  calores  específicos  que  aquí  se  distinguen  en  calor 
específico  a  presión  constante  y  volumen  variable,  y  calor  específico  a 
presión  variable  y  volumen  constante.  En  general,  se  llama  calor  espe- 
cífico de  un  cuerpo  al  número  de  calorías  necesario  para  que  calen- 
tándose con  ellas,  su  temperatura  aumenta  un  grado  centígrado 
siendo  la  caloría,  que  aquí  se  toma  por  unidad,  la  cantidad  de  calor 
que  necesita  adquirir  o  que  absorbe  un  decímetro  cúbico  de  agua, 
para  elevar  en  un  grado  su  temperatura.  Con  respecto  al  aire  se  toma 
por  unidad  un  kilogramo  de  peso,  y  se  dice  que:  calor  específico  del 
aire  a  presión  constante,  es  la  cantidad  de  calor  necesario  para  elevar 
en  un  grado  de  temperatura,  un  kilogramo  de  gas  atmosférico. 

El  calor  específico  del  aire  a  presión  constante  y  volumen  varia- 
ble es,  según  Regnolt,  0,2377,  y  se  designa,  generalmente,  por  c. 
Asimismo,  -el  calor  específico,  a  volumen  constante  y  presión  varia- 
ble es  0,1697.  Se  comprende  que  el  primero  sea  mayor  que  el  se- 
gundo, porque  al  dilatarse  el  volumen  bajo  presión  constante  el  aire 
pierde  de  su  temperatura,  transformada  en  trabajo  de  dilatación,  y  se 
necesita  más  calor  para  suplir  esa  pérdida.  En  cambio,  cuando  el 
volumen  se  conserva  constante,  la  misma  presión,  que  crece  con  la 
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temperatura,  hace  que  ésta  aumente.  La  relación  numérica  entre  los 
dos  calores  específicos  -^  es  constante  e  igual  á  1,40007. 

VIL— Nociones  de  termodinámica  aplicadas  a  la  compresión 

Y   DILATACIÓN   DEL  AIRE. 

La  Termodinámica  tiene  por  objeto  el  estudio  de  la  transforma- 
ción del  calor  en  trabajo  mecánico,  y  viceversa;  con  las  aplicaciones 
numerosas  que  de  dicha  transformación  se  derivan.  No  hay  para 
qué  citar  ejemplos  de  estas  transformaciones,  pues  están  al  alcance 
de  todos.  El  ejercicio  muscular  caldea  los  músculos,  el  frote  y  roce 
de  unos  cuerpos  con  otros  desarrolla  calor,  como  se  calienta  un  trozo 
de  hierro,  golpeado  con  un  martillo.  El  carbón  quemado  en  el  hogar 
de  una  caldera  convierte  al  agua  en  vapor,  y  ésta  empuja  los  émbo- 
los y  toda  una  maquinaria  se  pone  en  movimiento,  que  a  su  vez, 
puede  dar  por  resultado  parte  del  calor  desprendido  del  carbón.  Es 
la  ley  universal  de  la  materia  puesta  en  movimiento.  Respecto  del 
aire  ocurre  lo  mismo:  toda  fuerza  que  lo  comprima  en  un  recinto,  lo 
calienta  a  la  vez  que  lo  reduce  de  volumen.  Si  la  fuerza  cesa,  y  el 
aire  se  dilata,  aquel  calor  se  pierde,  gastándose  en  el  movimiento  y 
trabajo  de  las  moléculas  gaseosas  que  huyen  de  la  presión. 

El  aumento  de  temperatura,  al  comprimir  el  aire,  y  la  disminu- 
ción de  la  misma,  al  dilatarse,  es  el  fenómeno  que  vamos  a  estudiar, 
importantísimo  como  el  que  más,  en  el  asunto  que  nos  hemos  pro- 
puesto; porque  las  variaciones  de  la  temperatura,  en  uno  y  otro  sen- 
tido, son,  como  se  verá,  notables  en  alto  grado.  Comencemos  por 
definir  lo  que  se  entiende  por  equivalente  mecánico  del  calor  y  su  re- 
cíproco equivalente  calorífico  del  trabajo  o  fuerza  mecánica.  Es  el 
primero  la  cantidad  de  trabajo  necesaria  para  producir  una  caloría. 
La  caloría,  unidad  de  calor,  es  la  cantidad  de  éste,  necesaria  para  ele- 
var en  un  grado  centígrado  la  temperatura  de  un  decímetro  cúbico  de 
agua  destilada.  La  unidad  de  trabajo  o  de  fuerza  es  también  aquí  el 
kilográmetro.  El  equivalente  mecánico  del  calor  se  ha  determinado 
experimentalmente  y  según  distintos  procedimientos  que  han  dado 
resultados  algo  diferentes,  y  que  oscilan  entre  420  y  432  kilográme- 
tros. Suele  tomarse  el  número  424,  como  valor  medio  más  aproxi- 
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mado  y  se  designa  en  los  tratados  de  mecánica  por  la  letra  A. 
El  equivalente  calorífico  correspondiente  al  kilográmetro,  unidad  de 
fuerza,  es  la  inversa  del  número  A.  Se  tiene  según  esto: 

Equivalente  mecánico,  424  =  A  kilográmetros. 

Equivalente  calorífico,  -~-  =  -—  calorías. 

Como  síntesis  de  los  fenómenos  antes  indicados  y  los  demás 
análogos  que  con  ellos  se  relacionan,  la  Termodinámica  general  es- 
tablece el  principio  siguiente: 

Siempre  que  un  cuerpo,  mediante  una  serie  más  o  menos  compli- 
cada de  transformaciones,  en  que  interviene  la  temperatura,  pasa  de  un 
estado  inicial  a  otro  diferente;  y  en  ese  cambio  interviene  o  se  produce 
un  trabajo  externo,  en  el  fenómeno  hay  respectivamente  desprendimien- 
to o  absorción  de  calor.  Desprendimiento,  cuando  el  cuerpo  es  mo- 
dificado por  la  acción  de  una  fuerza  externa,  y  absorción,  cuando  el 
cuerpo  por  sí  solo  vuelve  del  estado  final  al  estado  inicial.  Un  ejem- 
plo aclarará  estos  conceptos.  Sea  una  gota  de  agua:  si  por  alguna 
causa  externa  se  produce  la  evaporación,  es  necesario  que  la  acción 
de  esa  fuerza  intervenga  como  calor,  que  el  agua  absorbe,  trabajan- 
do en  separar  sus  moléculas  hasta  convertirse  en  vapor  invisible.  Vi- 
ceversa, si  ese  vapor  se  pone  en  condiciones  de  enfriarse  hasta  la 
temperatura  de  la  saturación,  reaparecerá  la  gota  de  agua  en  estado 
líquido,  después  de  haber  cedido  todo  el  calor  de  que  en  la  transfor- 
mación inversa  se  había  apoderado.  El  volumen  de  un  cuerpo  está 
relacionado  con  la  temperatura  y  la  presión  externa  a  la  cual  se  le 
someta  de  tal  modo  que,  cualesquiera  que  sean  las  transformacio- 
nes físicas  que  experimente,  el  cuerpo  ocupará  siempre  el  mismo 
volumen,  cuantas  veces  pase  por  la  misma  presión  y  la  misma  tem- 
peratura. La  suma  de  trabajo  empleada  para  separar  a  ese  cuerpo  de 
su  estado  normal,  se  transforma  en  calor  absorbido  por  el  cuerpo; 
y  éste,  al  volver  a  su  estado  normal  devolverá  el  calor  recibido;  ya 
como  fuerza  mecánica,  bien  en  otra  forma  cualquiera.  Como  se  ve, 
todas  estas  son  fórmulas  que  expresan,  con  más  o  menos  exactitud,  el 
mismo  fenómeno  de  realización  constante  en  el  mundo  físico.  Suele 
designarse  por  la  letra  Q  en  los  tratados  de  mecánica  la  cantidad  de 
calor  correspondiente  al  paso  de  un  estado  a  otro  de  los  cuerpos.  De 
modo  que  si  llamamos  Q  y  Q'  a  las  calorías  respectivas  del  estado 
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inicial  y  final,  la  diferencia  será  el  calor  desarrollado  o  absorbido 
según  el  sentido  de  la  transformación.  Y  en  uno  y  en  el  otro  caso,  el 
trabajo  T  equivalente  será  el  producto  de  aquella  diferencia  por  el 
equivalente  mecánico  A. 

T=A{Q-Q') 

Si  Q  >  Q',  el  trabajo  será  positivo;  es  decir,  si  al  estado  inicial 
corresponde  mayor  temperatura  que  al  final,  habrá  absorción  de  tem- 
peratura que  podrá  traducirse  en  una  fuerza  externa,  positiva  tam- 
bién. Si  por  lo  contrario  Q^  >  Q,  T  será  negativo.  En  otra  forma; 
para  que  la  temperatura  del  cuerpo  aumente,  hay  que  gastar  trabajo, 
y  viceversa. 

Otro  de  los  principios  fundamentales  en  esta  materia  es  el  si- 
guiente: cuando  un  cuerpo  puesto  en  relación  sucesivamente,  o  en  con- 
tacto, con  dos  focos  de  calor  de  temperatura  ty  f,  permaneciendo  cons- 
tante la  del  mismo  cuerpo  e  igual  a  la  de  cada  uno  de  los  focos,  mien- 
tras está  en  contacto  sucesivo  con  ellos,  la  relación  entre  la  cantidad  de 
calor,  cedida  por  uno  de  ellos  y  transmitida  al  otro,  o  viceversa,  es  in- 
dependiente de  la  naturaleza  del  cuerpo  transmisor:  depende  sólo  de 
las  temperaturas  extremas  ty  t'  de  los  dos  focos;  mejor  dicho,  de  la 
diferencia  entre  ambas  hasta  nivelarse  las  dos. 

Esta  relación  puede  expresarse  por       ~      • 

Supongamos  un  segundo  cuerpo  que  sustituya  al  primero  de  na- 
turaleza distinta  de  la  de  éste,  y  llamemos  Q^  y  Q^  las  cantidades 
respectivas  de  calor  inicial  y  final;  se  tendrá  del  mismo  modo: 

Qo-Qi 

El  principio  sentado  puede  sintetizarse  en  la  igualdad  siguiente: 
Q-Q'  _  Q-Q. 

que  se  transforma  en  esta  otra  equivalente: 

Q-Q'  _    Q 
Qo-Qi    '  Qo  ' 

Bastará  demostrar  que  esta  igualdad  es  cierta  en  todos  los  casos 
para  demostrar  la  legitimidad  del  principio. 
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Supongamos  que  el  primer  miembro  sea  igual  a  la  razón  con- 
mensurable de  los  dos  números  enteros  my  n,y  que  se  tenga: 

Q-Q«         m 


Q  n 


y  que  al  mismo  tiempo  se  tuviera  -~-  >  ~-\  se  deducirá: 

Qn  >  Qjn;  y  por  lo  mismo  Qn  —  Q^m  >  0. 

Escribamos  Q  —  Q'  en  vez  de  Q,y  Qo—  Qi  en  lugar  de  Qo,  ven- 
drá, evidentemente: 

n(Q-Q')-m(Q,-Q,)>o 

Esto  significaría,  que  después  de  todos  los  ciclos  de  transforma- 
ción, la  cantidad  de  calor  (Q  —  Q')  habrá  pasado  n  veces  del  primer 
foco  al  seguudo;  y  la  cantidad  (Q^  —  QJ  otras  m  veces  del  segundo 
al  primero.  Al  ünal,  el  sistema  estará  en  equilibrio  térmico.  La  suma 
total  de  trabajo  mecánico  equivalente,  será,  en  definitiva 

r=i4[(/z(Q-Q')-m(Qo-Qi)l  =  0 

que  necesariamente  es  nulo,  porque  los  dos  focos  han  quedado  con 
idéntica  temperatura.  Pero  esto  no  puede  ser  si  la  expresión  entre 
corchetes  no  es  cero;  luego  la  desigualdad 

.  n(Q-Q')-m(Qo-Q.)>0 

es  necesariamente  absurda,  y  por  lo  mismo, 

n(Q-Q')  =  m(Q„-Q,) 
por  lo  cual  resulta: 

Q—Q'       m        Q        Q' 


&. 


Qo-Q.       n        Qo        Qi 

como  se  trataba  de  demostrar.  Se  ve,  pues,  según  escribió  Carnot, 
que:  la  relación  de  las  cantidades  de  calor  comunicadas  desde  el  pri- 
mer foco  al  segundo  es  independiente  de  la  naturaleza  del  medio 
transmisor. 

Para  aplicar  estas  ideas  de  Termodinámica  general  a  la  especial 
del  aire  atmosférico,  tomemos  como  punto  de  partida  la  ecuación  di- 
'erencial  siguiente: 

dQ  =  c'df-\-{c-c')-^dv  (A) 

dv 
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en  la  cual  dQ,  elemento  calorífico,  es  función  de  la  temperatura  /  y 
del  volumen  v;  c  y  c',  son  los  calores  específicos,  según  antes  se  ha 
explicado. 

Sean  ahora  Po  la  presión  atmosférica;  tt^  el  peso  específico  del  aire 
seco,  a  la  presión  p^  y  temperatura  0°  del  termómetro  centígrado, 
y  a  el  coeficiente  de  dilatación  del  aire. 

Se  tendrá,  según  lo  expuesto  antes  de  ahora, 

PV=PoVoi\+OLt)  (B) 

en  donde  v^  es  la  unidad  de  volumen  a  la  presión  p^  y  temperatu- 
ra 0°  también.  Sabemos,  además,  que  el  volumen  es  igual  al  valor 

inverso  de  la  densidad  o  peso  específico  -k^;  es  decir:  v^  = Sus- 
tituyendo este  valor  en  la  (B)  y  despejando  p,  resulta: 

P==-^(i-f  =^0.  (C) 

ito  V 

Suponiendo  p  constante  y  v  variable  en  la  función  de  /,  y  diferen- 
ciando la  (C),  se  tendrá: 

pdv        Po«       ^.         dv        poot 
o  bien, 


dt  "KqP  dt  TToP 

e  invirtiendo  los  términos: 

dt  TTo  p 


dv  po  a 

'  Hp  - 
dv 


(D) 


Sustituyamos  en  la  (A)  este  valor  de  —^ ,  viene: 


dQ  =  c'dt+(c  —  c')^^^^-^dv  (E) 

Po  a 

Fórmula  que,  como  dice  M.  H.  Resal,  en  su  tratado  de  Física 
matemática  «pone  en  evidencia  la  cantidad  de  calor  correspondiente 
al  trabajo  externo  pdv».  Se  tiene,  pues: 

(c-c')-^=4-  (F) 

En  esta  expresión  son  conocidos  y  determinados  por  la  experien- 
cia directa  los  valores  numéricos  de  todos  sus  elementos,  menos  el 
de  c'.  Despejando  y  simplificando  se  llega  a 
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c-  =  c-  -^  (O). 

c  =  0.2377,  según  determinaciones  de  Regnault. 
ito  =  1.2932;  A  =  424;    a  =  0.003666  y  p»  =  10332,96 

_         ,       ,  ,            ,    ,           .      no'177        0.003666X10332,96 
De  estos  datos  se  deduce:  c  =  0.2377  — 1  2932  x  424 — 

c'  =  0.2377  —  0.0691  =  0,1686;  -^  =  1.4098  =  1.41 

c 

En  las  fórmulas  que  siguen,  haremos:  -¿r  =  ^>  para  acomodar- 
nos al  uso  corriente.  El  valor  hallado  para  c\  difiere  del  que  más 
arriba  habíamos  copiado,  0,1697,  y,  por  consiguiente,  también  difie- 
re el  de  -A-  =  ^^,  de  1,40  que  emplean  algunos  autores,  Obede- 
ce esto  a  que  el  número  424  valor  del  equivalente  mecánico  del 
calor  difiere  del  que  le  dan  algunos  otros,  pues  ya  hemos  dicho  que 
oscila  entre  400  y  452  kilográmetros,  como  puede  verse  por  el  si- 
guiente cuadro: 

EQUIVALENTE   MECÁNICO   DEL  CALOR 

V3,lorscs 
FÍSICOS  QUE  LO  HAN  DETERMINADO  obtenidos. 

Regnault,  Molí  y  Beck 426 

Joule 425 

Favre.. 413 

Hirn 413 

Joule  (por  calor  de  corrientes  inducidas) 452 

Faver  (con  máquina  electromagnética) 443 

Weber 420 

Quintus-Icilius 400 

Promedio  de  estos  números 424 

Para  el  vapor  de  agua,  suficientemente  alejado  del  punto  de  sa- 
turación, para  poder  considerarlo  como  uno  de  los  gases  llamados 
permanentes,  los  valores  de  c  y  de  t^  son  algo  diferentes  que  para  el 
aire.  Los  determinados  por  Regnault,  son: 

c  =  0.475;  «o  =  1.293187  x  0,62  =  0,8018; 
con  los  cuales  la  misma  fórmula  (G)  da:  ——  =  1,32. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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La  Orden  Agustiniana  llora  la  pérdida  de  uno  de  sus  más  precla- 
ros hijos,  modelo  de  subditos,  espejo  de  prelados,  laborioso  y  sufrido 
en  extremo;  religioso  observantísimo;  tan  ilustre  por  su  saber,  como 
ejemplar  por  sus  virtudes;  vir  bonus  et  pradens  en  toda  la  amplitud 
de  los  términos;  benemérito  de  la  provincia  del  santísimo  nombre 
de  Jesús,  de  la  religión  Agustiniana  y  de  la  Iglesia  en  general. 

Vestigios  de  graves  enfermedades  pasadas  que  contrajo  por  su 
intensa  labor  y  que  se  confiaba  irían  desapareciendo  con  la  vida  re- 
posada y  tranquila  a  que  se  había  entregado  por  prescripción  facul- 
tativa hace  medio  año,  se  le  recrudecieron  últimamente  durante  su 
residencia  en  Madrid,  lo  cual  motivó  que  volviese  a  Mallorca,  don- 
de tantas  veces  había  recuperado  la  salud.  Pero  ya  era  tarde.  Llegó 
el  20  del  próximo  pasado  Enero,  y  el  30  entregó  su  espíritu  al  Se- 
ñor, a  los  sesenta  y  seis  años  de  edad.  Así  dispuso  la  Providencia  que 
los  restos  mortales  del  P.  Fernández  quedasen  perpetuamente  en 
aquella  tierra  bendita  que  él  apreciaba,  cual  si  fuese  su  segunda 
cuna,  y  cuyos  moradores  le  distinguían  con  su  veneración  y  cariño 
como  si  fuese  uno  de  los  hijos  más  ilustres  de  la  isla. 

Al  suplicar  a  los  lectores  una  oración  por  el  alma  del  insigne  re- 
ligioso, veré  de  decir,  a  grandes  rasgos,  algo  de  su  vida  y  méritos 
como  religioso  ejemplar,  sabio  y  prudente  en  los  múltiples  cargos 
que  ha  desempeñado. 

I 

En  Olloniego  de  la  provincia  y  diócesis  de  Oviedo,  cuna  de  va- 
rios beneméritos  Agustinos,  nació  el  Revmo.  P.  Vicente  Fernández 
el  29  de  Noviembre  de  1850.  Sus  padres,  labradores  honrados  a  car- 
ta cabal,  como  la  mayor  parte  de  los  aldeanos  de  aquella  región,  pro- 


Reudmo.  P.  lYI.  Vicente  Pernández  Villa. 

t  en  Palma  de  Mallorca  el  30  de  Enero  de  1917. 
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curaron  dar  a  su  hijo  la  instrucción  precisa  y  conforme  a  sus  cortos 
recursos;  después  de  lo  cual,  impuesto  suficientemente  en  las  prime- 
ras letras,  hubo  de  dedicarse  también  a  las  faenas  del  campo,  ayu- 
dando a  su  padre  en  las  labores  de  su  condición  humilde. 

Desde  pequeño  mostraba  ya  inclinación  a  la  piedad  y  afición  a 
las  cosas  de  la  Iglesia,  sirviendo  en  calidad  de  monaguillo  y  de  sa- 
cristán en  su  parroquia  con  formalidad  y  esmero  edificantes.  Esta 
inclinación  a  la  piedad  iba  creciendo  con  los  años;  y  cuando  juzgó 
que  era  llegado  el  tiempo  de  pensar  seriamente  en  la  elección  de 
estado,  consiguió  que  sus  padres,  después  de  insistentes  ruegos,  le 
dejasen  emprender  el  estudio  de  la  Lengua  latina  para  ponerse  en 
condiciones  de  hacerse  religioso,  como  era  su  pensamiento  y  sus 
más  vivos  deseos.  Asi  lo  realizó,  en  efecto,  asistiendo  diariamente 
con  ejemplar  puntualidad  a  la  Preceptoría  del  pueblo  inmediato, 
Santa  Eulalia  de  Manzaneda.  Gracias  a  sus  aptitudes  y  aplicación,  al 
cabo  de  unos  dos  años,  hallábase  ya  al  corriente  en  los  estudios,  y 
aprovechando  la  circunstancia  providencial  de  pasar  por  allí  un  res- 
petable P.  Agustino  del  Colegio-Seminario  de  Valladolid,  solicitó  y 
consiguió  ser  admitido  en  el  Noviciado  de  aquel  Colegio. 

Pasado  el  año  de  prueba  rigurosa  que  prescriben  las  leyes  canó- 
nicas, dando  señales  manifiestas  de  verdadadera  vocación,  hizo  su 
profesión  religiosa  el  día  10  de  Septiembre  de  1870  y  empezó  en 
seguida  los  estudios  de  la  carrera  eclesiástica,  que  siguió  y  terminó 
con  gran  aprovechamiento  en  todos  ellos,  cultivando  al  mismo  tiem- 
po, con  singular  empeño,  las  virtudes  propias  del  buen  religioso, 
como  base  firme  de  la  verdadera  ciencia. 

Poco  antes  de  terminar  los  estudios  de  Teología  y  Cánones  en  el 
Imperial  Colegio  de  Santa  María  de  La  Vid  (Burgos),  tuvo  la  dicha  de 
recibir  la  sagrada  orden  del  presbiterado  el  día  22  de  Mayo  de  1875. 

Con  motivo  de  haberse  formado  por  aquel  tiempo,  para  los  re- 
ligiosos de  la  provincia  de  Filipinas,  un  nuevo  plan  de  estudios  no- 
tablemente ampliado,  determinaron  los  Superiores  enviar  a  Roma 
algunos  jóvenes  de  los  más  aptos,  para  estudiar  a  fondo  las  materias 
de  Filosofía,  Teología  y  Derecho  Canónico,  y  enseñarlas  después 
con  la  debida  competencia  en  los  colegios  de  España;  y  como  el 
P.  Vicente  había  dado  muestras  de  aptitudes  excepcionales  para  los 
estudios  filosóficos,  fué  uno  de  los  designados,  juntamente  con  los 

18 
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PP.  José  López  (hoy  Obispo  de  Pamplona),  Pedro  Fernández  (que 
santa  gloria  haya)  y  Valerio  Lorenzo  (en  la  actualidad  Rector  del 
Colegio  de  La  Vid  y  Regente  de  estudios),  quienes  emprendieron  el 
viaje  para  la  ciudad  eterna  en  el  otoño  de  1877.  Colocado  ya  en  cir- 
cunstancias tan  favorables,  dedicóse  nuestro  biografiado  con  resolu- 
ción y  empeño  al  estudio  de  la  Filosoh'a,  siendo  uno  de  sus  maestros 
el  doctísimo  filósofo  Cardenal  Zigliara,  cuyas  enseñanzas  y  lecciones 
afianzáronle  más  y  más  en  sus  aficiones  y  predilección  por  la  filo- 
sofía escolástico-tomista.  Unos  dos  años  permaneció  en  Roma  en- 
golfado en  esta  clase  de  estudios,  y  hacia  el  año  1879  volvió  a  Espa- 
ña, concediéndole  la  Orden  el  titulo  de  Lector  y  encargándole  la 
asignatura  de  Metafísica,  que  explicó  durante  diez  años  en  los  Co- 
legios de  La  Vid  y  Valladolid.  En  el  desempeño  de  su  cátedra  fué 
siempre  exactísimo,  lo  mismo  que  en  el  cumplimiento  de  todos  sus 
deberes  religiosos.  Las  materias  filosóficas,  de  suyo  áridas  y  abstru- 
sas,  las  desarrollaba  y  exponía  con  tal  sencillez  y  claridad,  que  en- 
tusiasmaba y  cautivaba  a  sus  discípulos.  «Profesor  asiduo  y  cariñoso 
(escribe  uno  de  sus  biógrafos),  versadísimo  en  cuestiones  filosóficas, 
sus  discípulos  nunca  olvidarán,  seguramente,  la  profundidad  de  sus 
conocimientos  filosóficos,  lo  inflexible  y  contundente  de  su  lógica  y 
la  notable  claridad  con  que  exponía  las  cuestiones  más  abstrusas  de 
la  Metafísica,  haciéndose  comprender  aun  de  las  inteligencias  menos 
aptas  para  esta  clase  de  estudios. >  «Por  su  cultura  nada  común,  so- 
bre todo  en  las  ciencias  filosóficas  (añade  otro),  merece  muy  bien 
figurar  el  P.  Fernández  entre  los  defensores  más  conspicuos  de 
aquella  escuela  tomista  que  tanto  encomió  León  XIII  en  su  hermo- 
sa Encíclica  vEterni  Patris.  Su  excesiva  modestia,  quizás,  o  las 
muchas  ocupaciones  que  han  venido  pesando  sobre  él,  desde  que 
dejó  su  cátedra  de  Metafísica  en  el  Colegio  de  La  Vid,  nos  han  pri- 
vado de  un  texto  filosófico  que  el  P.  Fernández  pensaba  escribir  y 
que  hubiera  sido  notable,  dadas  sus  condiciones  de  talento  y  labo- 
riosidad.» Muestra  de  sus  conocimientos  filosóficos  son  los  artículos 
que  publicó  en  la  Revista  Agustiniana  (hoy  La  Ciudad  de  Dios)  por 
los  años  1881  al  85:  El  principio  vital  de  las  plantas;  Egidio  Romano  y 
el  Correctorium  Corruptora  Fr.  Thomae,  sive  Defensorium  Fr.  Thomae; 
La  Encíclica  ^Eterni  Patris  y  el  Tomismo;  La  ejecución  de  la  Encí- 
clica /Eterni  Patris  en  los  seminarios  y  demás  colegios  católicos  de 
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España  (estos  últimos  fueron  traducidos  al  portugués  y  publicados 
en  la  revista  de  Coimbra  A  Sciencia  Caiholica,  1884);  Una  muestra 
de  la  Filosofía  de  San  Agasiín  (capítulo  de  un  Estudio  comparativo 
del  sistema  filosófico  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  publicado  en  el 
número  extraordinario  que  la  Revista  Agusiiniana  dedicó  al  XV  Cen- 
tenario de  la  Conversión  de  San  Agustín,  1887). 

Fué  también  el  P.  Fernández  predicador  celosísimo  de  la  pala- 
bra divina,  dedicándose  a  este  sagrado  ministerio  principalmente  en 
la  iglesia  de  La  Vid  y  en  los  pueblos  ribereños  del  Duero  por  me- 
dio de  misiones,  pláticas  y  sermones  cuaresmales,  y  pasando  largas 
horas  en  el  confesonario  con  gran  fruto  espiritual  de  los  fieles. 

En  1887  recibió  el  honroso  título  de  Lector  jubilado,  y  en  Octu- 
bre del  mismo  año  el  nombramiento  de  Vicerrector  del  Colegio  de 
La  Vid,  cargo  en  el  que  de^'ó  gratos  recuerdos  por  su  trato  verdade- 
ramente paternal,  y  que  al  cabo  de  dos  años  hubo  de  dejar,  siendo 
después  nombrado  Párroco  de  La  Vid-Zuzones.  En  el  corto  espa- 
cio de  un  año  que  estuvo  al  frente  de  la  parroquia,  dejó  huellas 
indelebles  de  su  celo  apostólico  en  bien  de  los  feligreses,  logrando 
ver  terminada  la  nueva  iglesia  de  Zuzones,  que  poco  después  fué 
erigida  en  parroquia  independiente. 

II 

A  principios  del  año  1890,  el  Definitorio  Provincial  de  Filipinas 
acordó  fundar  una  Residancia  en  Palma  de  Mallorca,  aceptando  la 
generosa  invitación  que  hacían  el  Excelentísimo  Prelado  de  la  Dió- 
cesis, D.  Jacinto  María  Cervera,  y  el  noble  y  religiosísimo  caballero 
Excmo.  Sr.  D.  José  de  España  y  de  Rossiñol,  conde  de  España;  Resi- 
dencia cuyos  religiosos  dedicaríanse  al  fomento  del  culto  divino,  a 
la  predicación  de  la  divina  palabra,  al  confesonario  y  a  conservar  el 
hermoso  templo  que  generosamente  devolvía  a  la  Orden  Agustinia- 
na  aquel  venerable  Prelado,  y,  finalmente,  a  hacer  revivir  las  anti- 
guas tradiciones  gloriosas  de  la  Orden,  tan  profundamente  arraiga- 
das en  las  islas  Baleares.  Para  esta  empresa  delicada  y  honrosa  se 
eligieron  varios  religiosos  que  habían  de  formar  la  pequeña  Comu- 
nidad, y  fué  designado  el  P.  Vicente  Fernández  como  fundador  y 
primer  Superior  de  la  nueva  Residencia. 
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Llegaron  a  Palma  dichos  religiosos  en  Agosto  del  mismo  año 
1890  y  aceptaron  el  hospedaje  en  el  Seminario,  que  les  ofreciera 
con  su  proverbial  generosidad  el  bondadoso  Prelado,  mientras  se 
terminaban  los  trabajos  necesarios  que  se  hacían  en  el  local  destina- 
do a  Residencia,  bajo  la  inteligente  dirección  de  inolvidable  y  santo 
varón  Fr.  Santiago  Cuñado.  El  28  de  Agosto,  fiesta  de  N.  P.  San 
Agustín,  era  el  día  señalado  para  la  inauguración  y  toma  de  pose- 
sión de  la  Residencia  e  iglesia.  Como  preparación  a  la  fiesta,  el  Ca- 
bildo catedral  y  otros  muchísimos  sacerdotes  cantaron  solemnes 
Maitines  y  Laudes,  y  al  día  siguiente  se  celebró  solemnísima  función 
religiosa,  actuando  de  Pontifical  el  Reverendísimo  Prelado  y  predi- 
cando el  panegírico  del  Santo  Patriarca  el  nuevo  Superior  y  funda- 
dor, P.  Fernández,  con  tanta  oportunidad,  unción  y  elocuencia,  que 
entusiasmó  a  la  concurrencia  numerosísima  que  llenaba  por  com- 
pleto la  grande  y  hermosa  iglesia  del  Socorro.  Desde  aquel  día,  el 
P.  Fernández  se  atrajo  todas  las  simpatías  del  pueblo  mallorquín,  el 
cual  vela  genuinamente  representada  en  aquella  reducida  Comuni- 
dad la  inmortal  y  gloriosa  Orden  de  San  Agustín,  cuyos  hijos,  en 
tiempos  aún  no  lejanos,  tanto  se  habían  sacrificado  por  el  bienestar 
y  la  verdadera  prosperidad  de  Mallorca.  Al  terminar  el  Oficio  so- 
lemne, el  venerable  Prelado,  dominado  por  la  más  viva  emoción, 
dirigió  al  inmenso  concurso  de  fieles  entusiasta  y  conmovedora  alocu- 
ción, felicitándoles  al  mismo  tiempo  que  se  felicitaba  a  sí  propio,  ya 
que  se  colmaban  sus  más  ardientes  deseos  al  ver  reinstalados  en 
Mallorca  a  los  hijos  del  G.  P.  San  Agustín,  con  quienes  se  gloriaba 
de  tener  perentesco  espiritual  (1),  y  prometiéndose  de  su  celo  y  sa- 
crificios gran  cúmulo  de  bienes  y  de  bendiciones  para  todos  sus 
diocesanos.  Terminó  su  improvisada  plática  dando,  después,  al  pue- 
blo la  Bendición  Papal,  y  a  continuación,  un  nutridísimo  coro  de 
sacerdotes  cantó  el  grandioso  Te-Deum  laudamus,  del  renombrado 
compositor  mallorquín  M.  Tortell. 


(1)  El  Excmo,  Sr.  Cervera  hizo  su  carrera  eclesiástica  en  el  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  de  Valencia,  de  lo  cual  se  preciat>a  mucho,  y  go- 
zaba de  llamar  tíos  suyos  a  los  PP.  Agustinos,  hermanos  de  hábito  del  Santo 
Arzobispo.  De  aquel  Colegio  proceden  también  otros  varios  señores  Obispos, 
entre  los  cuales  se  cuentan  actualmente  los  Doctores  Sres.  Reig  y  Muñoz,  de 
Barcelona  y  de  Vich,  respectivamente. 


EL  REVERENDÍSIMO  P.  M.  VICENTE  FERNÁNDEZ  VILLA  277 

El  P.  Fernández,  en  calidad  de  Superior,  supo  encauzar  y  orga- 
nizar admirablemente  ios  trabajos  y  ocupaciones  de  sus  subordina- 
dos en  la  nueva  Residencia,  a  fin  de  que  resultasen  provechosos  al 
pueblo  fiel,  poniendo,  desde  luego,  su  primer  cuidado  y  solicitud  en 
hacer  revivir  las  Asociaciones  piadosas  existentes  en  aquella  iglesia, 
«ntre  ellas,  como  era  de  suponer,  la  propia  y  peculiar  de  los  Agusti- 
nos, la  Archicofradia  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Correa, 
la  más  antigua,  probablemente,  de  las  de  su  clase,  puesto  que  data 
su  fundación  del  25  de  Marzo  del  año  1582,  siendo  Pontífice  el  Papa 
Gregorio  XIII.  Para  mejor  realizar  tan  nobles  propósitos  consiguió 
que  fuese  a  predicar  por  aquellos  días  solemne  novenario  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Correa,  el  M.  Rdo.  P.  José  López,  orador  sagrado 
de  reconocida  fama,  elevado  poco  después  a  la  dignidad  episcopal. 

Puso  también  a  contribución  el  nuevo  Superior  toda  su  activi- 
dad e  influencia  para  recuperar  alhajas  y  ornamentos  de  gran  valor, 
pertenecientes  a  la  antigua  Comunidad  de  Agustinos,  y  con  limosnas 
de  generosos  donantes  adquirió  nuevos  valiosos  objetos  para  el  culto, 
como  son:  el  magnifico  juego  de  candeleros  y  cruz,  dorados  al  fue- 
go; los  preciosos  damascos  para  adorno  interior  del  templo,  el  gran- 
dioso y  artístico  monumento  de  Semana  Santa,  el  cual  nada  tiene 
■que  envidiar  a  ios  mejores  de  Palma,  y  pudo,  finalmente,  reunir 
donativos  suficientes  para  llevar  a  cabo  una  restauración  general  en 
4a  bóveda  y  muros  de  la  iglesia,  quedando  hermoseada  cual  si  fuese 
nueva. 

El  prestigio  del  P.  Vicente  en  Mallorca  fué  creciendo  de  día  en 
día.  En  busca  de  consejo  y  de  consuelo  acudían  a  él  multitud  de 
personas  de  toda  categoría  y  condición,  desde  las  más  elevadas 
hasta  las  más  humildes.  Se  hacía,  en  verdad,  todo  para  todos,  y  ase- 
quible, en  particular,  a  los  tímidos  y  pusilánimes. 

El  Prelado  de  la  diócesis  le  confió  comisiones  y  cargos  delica- 
dos e  importantes:  Examinador  sinodal.  Confesor  extraordinario  de 
religiosas,  Visitador  de  la  Congregación  diocesana  de  Agustinas 
Terciarias,  en  vida  de  su  fundador,  el  virtuoso  Canónigo  D.  Sebas- 
tián Gili,  la  cual  contaba  ya  por  entonces  más  de  veinte  conventos 
en  Mallorca  e  Ibiza;  Visitador  también  y  Confesor  de  los  Hermanos 
Terciarios  Agustinos  de  Binisalem,  y,  a  propuesta  de  la  Junta  direc- 
tiva, le  nombró  el  señor  Obispo  Director  de  la  Asociación  de  Hijas 
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de  María,  establecida  en  la  iglesia  de  la  Concepción,  de  Palma, 
contribuyendo  eficazmente  con  sus  consejos,  pláticas  y  ejercicios 
espirituales  al  notable  desarrollo  y  legítima  prosperidad  a  que  se  ha 
elevado. 

No  era,  ciertamente,  el  P.  Fernández  orador  sagrado  de  altos 
vuelos,  pero  sí  predicador  celoso,  como  antes  dijimos,  que  exponía 
las  verdades  de  la  Religión  con  sólidas  razones  y  gran  claridad  y 
sencillez  de  conceptos,  consiguiendo  frutos  abundantes  en  el  minis- 
terio evangélico.  Así  lo  demostró,  sobre  todo,  en  los  novenarios  de 
San  Blas  y  Santa  Rita,  los  más  solemnes  de  Palma,  predicados  por 
él  en  distintos  años,  llamando  justamente  la  atención  del  numerosí- 
simo  público  que  asiste  siempre  a  dichos  cultos. 


Al  poco  tiempo  de  fundarse  la  Residencia  de  Palma,  y  por  el 
prestigio  de  los  centros  de  enseñanza  que  la  Orden  tenía  en  la  Pen- 
ínsula, viéronse  nuestros  religiosos  asediados  por  numerosas  Comi- 
siones de  todas  las  clases  sociales  que  solicitaban  de  ellos  la  apertura 
de  un  Colegio  de  primera  y  segunda  enseñanza,  donde  la  juventud 
recibiese  esmerada  educación  social,  científica  y  religiosa,  sin  tener 
que  alejarse  de  sus  hogares. 

Convencido  el  P.  Fernández  de  la  justicia  de  tales  aspiraciones, 
las  transmitió  recomendándolas  a  sus  superiores  jerárquicos,  quie- 
nes se  apresuraron  a  satisfacerlas  plenamente,  previos  los  trámites 
necesarios. 

Ya  en  Octubre  de  18Q2  escribía  el  señor  Obispo  al  M.  R.  P.  Co- 
misario de  Madrid: 

«Apruebo  con  toda  mi  alma  el  pensamiento,  lo  bendigo  y  pro- 
meto hacer  cuanto  esté  de  mi  parte  para  su  desarrollo  y  prospe- 
ridad.» 

Se  fundó,  en  efecto,  el  Colegio  a  últimos  del  mismo  mes  de  Oc- 
tubre, instalándose  provisionalmente  en  una  casa  de  la  calle  de 
Miramar,  prestada  generosamente  por  el  señor  Conde  de  España, 
siendo  su  primer  Director  el  inolvidable  P.  Fidel  Faulín  (q.  s.  g.  h.), 
que  desempeñó  el  cargo  solamente  aquel  curso,  pues  a  principios 
del  18Q3,  en  el  Capítulo  provincial  de  Manila,  recayó  el  nom- 
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bramiento  de  Director  efectivo  en  el  P.  Vicente  Fernández.  Como 
el  local  del  Colegio  era  de  todo  punto  insuficiente  y  sólo  provisio- 
nal, el  nuevo  Director  hubo  de  pensar  seriamente  en  buscar  sitio 
adecuado,  y,  después  de  largas  deliberaciones  y  consultas  con  sus 
Superiores  y  otras  personas  respetables,  decidió  instalar  el  nuevo 
Colegio  en  la  calle  del  Socorro,  inmediato  a  la  iglesia  y  Residencia, 
empezando  por  la  adquisición  de  unas  casas  de  vecindad,  donde 
pudo  inaugurar  el  curso  de  1893-94,  hechas  algunas  obras  de  con- 
sideración; pero  fué  tal  el  número  de  alumnos  desde  un  principio, 
que  obligó  a  pensar  en  la  construcción  de  un  edificio  de  nueva 
planta,  con  todas  las  condiciones  favorables  de  amplitud  y  orienta- 
ción en  terrenos  que  llegan  hasta  la  muralla  de  Levante,  encargán- 
dose de  hacer  los  planos  el  Hermano  Fr.  S.  Cuñado. 

Aquí  es  donde  una  vez  más  se  pusieron  a  prueba  la  actividad,  in- 
fluencia y  otras  dotes  de  gobierno  que  siempre  acompañaron  al  Pa- 
dre Fernández.  El  terreno  donde  había  de  emplazarse  el  nuevo  edi- 
ficio caía  de  lleno  bajo  la  zona  polémica,  necesitándose,  por  tanto, 
autorización  expresa  del  ramo  de  Guerra  para  verificar  cualquier 
construcción,  cosa  que,  a  primera  vista,  parecía  imposible  de  conse- 
guir. Ante  la  necesidad  apremiante,  no  le  arredraban  al  P.  Vicente 
las  mayores  dificultades.  Para  obviarlas,  decidió  acudir  a  todas  par- 
tes en  busca  de  apoyo  hasta  lograr  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  que 
lo  era  el  General  López  Domínguez,  hiciese  una  excepción  en  el  ri- 
gorismo de  la  ley,  dada  la  utilidad  suma,  rayana  en  necesidad,  de  la 
construcción  en  proyecto,  utilidad  reconocida  por  las  autoridades  y 
corporaciones  de  Palma:  Ayuntamiento,  Diputación  provincial.  Junta 
de  Instrucción  pública.  Gobernador  civil  y  Capitán  general  (1),  a 
quienes  pidió  informes  sobre  el  particular  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra. 


(1)  Merecen  especial  gratitud  de  la  Corporación  Agustiniana  dichas  auto- 
ridades, que  lo  eran  en  aquel  entonces:  Alcalde-presidente  del  Excmo.  Ayun» 
tamiento,  D.  Miguel  Santandréu;  Presidente  de  la  Excma.  Diputación,  el  noble 
señor  D.  Joaquín  F.  de  Puigdorfíla  (q.  s.  g.  h.);  Gobernador  civil,  el  caballeroso 
D.  Victoriano  Guzmán  (q.  s.  g.  h.);  Capitán  general,  D.  Agustín  Araoz.  Colabo- 
raron también  en  dicha  favorable  información  los  pundonorosos  militares  don 
Emilio  y  D.  Ernesto  Mark,  el  concejal,  jefe  de  la  minorín  tradicionalista,  don 
Miguel  Binimelis  Quetglas,  y  otras  personas  no  menos  respetables,  cuyos 
nombres  siento  vivamente  no  recordar  en  estos  momentos. 
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Examinados  los  planos  y  aprobados  en  debida  forma,  se  colocó 
la  primera  piedra  del  edificio  el  1  o  de  Septiembre  de  18Q4,  y  bajo 
la  dirección  de  su  autor,  el  Hermano  Fr.  Cuñado,  y  el  maestro  de 
obras  D.  Juan  Duran,  se  emprendió  la  construcción,  con  tal  rapidez 
que,  en  el  verano  siguiente,  estaba  ya  terminada  la  fachada  y  crujía 
de  Levante,  de  cuatro  pisos,  la  cual  constituye  la  mayor  y  mejor  parte 
del  grandioso  y  bonito  edificio,  pudiendo  inaugurarse  en  él  las  cla- 
ses a  principios  del  curso  inmediato  de  18Q5-96. 

Dos  años  estuvo  el  P.  Vicente  de  Director  del  Colegio,  desempe- 
ñando el  cargo  con  tal  acierto,  que  logró  elevarlo  a  una  altura  de 
prestigio  no  sobrepujada  en  ninguno  de  los  años  siguientes  hasta  la 
fecha.  De  su  carácter  bondadoso,  con  las  dotes  de  inteligencia  y  vo- 
luntad que  le  distinguían,  procedía  el  trato  paternal  que  usaba  de 
continuo  con  alumnos  y  subditos,  por  lo  cual  ni  unos  ni  otros  po- 
dían nunca  substraerse  al  cumplimiento  del  deber.  La  autoridad  de 
Superior  la  ejercía  siempre  en  la  forma  y  manera  que  lo  hacen  los 
que  miran  los  cargos  como  verdaderos  cargas;  daba,  primero,  ejem- 
plo en  el-  trabajo,  y  tenía  frecuentemente  por  norma  no  mandar  a 
otros  lo  que  podía  hacer  él  mismo. 

El  nombre  del  P.  Vicente  Fernández  llegó  a  la  meta  del  presti- 
gio y  de  la  reputación,  haciéndose  verdaderamente  popular  en  la 
capital  de  las  Baleares  durante  los  cinco  años  que  vivió  allí  des- 
empeñando los  cargos  de  que  se  ha  hecho  mérito.  Por  eso,  cuando 
llegó  la  hora  inesperada  de  tener  que  ausentarse  de  Mallorca  para 
ocupar  otros  puestos  aún  más  importantes  y  honrosos,  prodújose  en 
la  ciudad  un  sentimiento  general  tan  profundo,  cual  si  ocurriese  al- 
guna desgracia  irreparable  de  familia.  Los  ocho  días  que  precedie- 
ron a  su  salida  de  Palma,  fueron  para  él  de  verdadera  angustia,  pues 
a  todas  horas  se  veía  acosado  de  innumerables  gentes  que  acudían  a 
darle  el  último  adiós  con  muestras  tales  de  sentimiento,  que  no  po- 
dían menos  de  conmover  hondamente  las  delicadas  fibras  de  su  co- 
razón. El  clima  de  la  isla  dorada  no  le  fué  menos  favorable  y  son- 
riente que  las  personas,  como  se  verá  más  adelante. 
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III 

En  Septiembre  de  1895  celebróse  en  Roma  Capítulo  General,  y 
como  la  Provincia  de  Agustinos  Filipinos  era  la  más  floreciente  y 
numerosa,  asi  en  personal  como  en  empresas  propias  del  sagrado 
ministerio,  resolvieron  los  PP.  Capitulares  dar  a  dicha  Provincia  la 
representación  y  participación  que  le  correspondía  en  los  cargos 
respectivos.  Así  fué  como  eligieron  para  Procurador  General  al  Re- 
verendísimo P.  Tomás  Rodríguez,  nombrado  poco  después  Supe- 
rior General  (cargo  que  sigue  desempeñando  para  bien  de  la  Or- 
den), y  para  Segundo  Asistente  General,  representante  de  todos  los 
Agustinos  de  lengua  española,  al  muy  Rdo.  P.  Vicente  Fernández, 
Director  del  Colegio  del  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús,  de  Palma,  No 
hay  para  qué  decir  que  la  noticia  del  nombramiento  causó  allí  enor- 
me sorpresa  y  produjo  sentimientos  opuestos;  en  los  que  teníamos 
la  dicha  de  ser  subditos  suyos  y  en  los  muchos  amigos  y  admirado- 
res, disgusto  y  contrariedad  en  el  primer  momento,  por  tener  que 
privarnos  del  que  tanto  bien  hacia  a  todos  en  Mallorca,  y  al  propio 
tiempo  nos  sentimos  orgullosos  y  satisfechos  y  muy  honrados,  al 
verle  colocado  en  puesto  de  tanta  importancia  y  representación.  En 
cambio,  sólo  disgusto  y  amargura  sintió  el  agraciado,  porque,  bien 
arraigada  en  él  la  hermosa  virtud  de  la  humildad,  estaba  muy  lejos 
de  abrigar  en  su  corazón  aspiraciones  a  cargos  o  dignidades  de  cual- 
quier clase  que  fuesen;  pero,  religioso  sumiso  y  amante  del  hábito» 
como  el  que  más,  aceptó  con  reverencia  las  disposiciones  superio- 
res, y  lo  más  pronto  que  pudo,  el  día  22  de  Octubre  de  1895,  em- 
prendió el  viaje  para  la  Ciudad  Eterna,  donde  tomó  en  seguida  po- 
sesión del  cargo. 

Durante  los  doce  años  que  ocupó  este  puesto  honroso  (1895- 
1907),  no  se  limitó  su  actividad  a  las  ocupaciones  inherentes  al  mis- 
mo, sino  que  se  hizo  cargo,  por  de  pronto,  de  algunas  cátedras  en 
el  convento  de  Santa  Mónica,  llevando  allí,  como  en  todas  partes, 
vida  de  religioso  observantísimo.  Desde  un  principio  mereció  la  ma- 
yor confianza  del  Rmo.  Superior  General,  que  era  a  la  sazón  el  ac- 
tual Prefecto  de  la  Congregación  de  Ritos,  Emmo.  Cardenal  Marti- 
nelli,  quien  le  confió  comisiones  muy  delicadas,  entre  otras,  la  de 
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representarle  en  España  para  la  formación  y  distribución  del  perso- 
nal de  la  nueva  Provincia  Matritense  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
creada  por  decreto  del  Capítulo  General,  que  acababa  de  celebrarse 
en  Roma.  En  1897  vino  a  España  con  el  Rmo.  P.  Vicario  General, 
en  calidad  de  Convisitador,  presidiendo  con  él  la  Congregación  in- 
termedia, celebrada  en  El  Escorial  aquel  verano. 

Visitó,  como  era  de  suponer,  su  querido  Colegio  de  Mallorca, 
donde  se  renovaron  las  manifestaciones  de  cariño  y  simpatía  que  le 
profesaban  aquellas  gentes,  y  asistió  a  la  solemne  Velada  literario- 
musical,  que  se  celebró  en  el  Colegio,  con  motivo  de  la  distribución 
de  premios  a  los  alumnos  (1). 

Poco  tiempo  después  acompañó  también  al  mismo  Reverendísi- 
mo Padre  General  a  la  América  del  Norte,  las  Antillas  y  Méjico,  sir- 
viéndole de  intérprete  en  el  idioma  inglés,  que  poseía  con  bastante 
perfección.  En  el  verano  del  1Q03  vino  de  nuevo  a  España  comisio- 
nado para  presidir  el  Capítulo  Provincial  de  la  Matritense  en  El  Es- 
corial y  el  de  la  provincia  de  Castilla,  en  Valencia  de  Don  Juan,  des- 
empeñando su  cometido  con  gran  prudencia  y  acierto, 

En  1905,  al  fundarse  en  Roma  el  Colegio  Agustiniano  interna- 
cional, fué  invitado  con  insistencia  el  P.  Fernández  para  desempeñar 
el  cargo  de  Rector  del  mismo;  pero  las  muchas  y  graves  ocupacio- 
nes, y,  sobre  todo,  su  humildad  y  modestia  bien  patentes,  indujé- 
ronle  a  declinar  tan  honrosa  distinción.  Formaba  también  parte  de 
la  Comisión  encargada  de  examinar  y  corregir  las  Constituciones  de 
la  Orden. 

Los  Pontífices  y  las  Congregaciones  romanas,  conocedores  de  lo 
mucho  que  valía  el  Rvmo.  P.  Fernández,  solicitaron  también  desde 


(1)  Esta  velada,  a  que  asistió  también  el  Rmo,  P.  Vicario  General  de  los 
Agustinos,  celebrada  el  día  6  de  Octubre  del  mismo  año  1897,  la  presidió  el 
inolvidable  Prelado  de  Mallorca,  Excmo.  Sr.  Cervera  y  Cervera,  quien,  al 
terminar  el  acto,  dio  la  enhorabuena  a  la  Comunidad,  a  los  alumnos  premia- 
dos y  a  sus  familias,  y  cariñoso  saludo  y  sincero  testimonio  de  gratitud  a 
los  Rvdmos.  PP.  Rodríguez  y  Fernández  por  el  interés  con  que  miraban  el 
Colegio  y  Residencia  de  Mallorca,  reiterando  una  vez  más  su  adhesión  fervo- 
rosa y  su  protección  decidida  a  los  hijos  del  G.  Patriarca  San  Agustín.  Fué 
ésta  la  última  vez  que  públicamente  manifestó  su  cariño  y  su  devoción,  nunca 
desmentida,  a  la  Orden  Agustiniana,  pues,  al  poco  tiempo,  el  14  de  Noviem- 
bre inmediato,  falleció  repentinamente  de  un  ataque  apoplético  (s.  g.  h.). 
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un  principio  su  concurso  para  cargos  y  comisiones  altamente  hon- 
rosas y  delicadas.  Miembro  Consultor  del  Santo  Oficio,  de  Propa- 
ganda Fide,  de  Disciplina  Sacramentorum,  y  de  la  Comisión  para  la 
la  aprobación  del  Concilio  plenario  y  americano  y  de  los  Concilios 
del  Rito  Oriental;  Examinador  del  clero  romano  y  de  los  candidatos 
para  Obispos;  Vocal  de  la  Comisión  codificadora  del  Derecho  canó- 
nico, llevando  además  en  ella  la  representación  del  Episcopado  es- 
pañol; Confesor  de  Comunidades  religiosas  y  Visitador  Apostólico 
dei  Gerolimini  (Congregación  de  religiosos  Jerónimos);  en  todos 
estos  cargos,  y  Comisiones  trabajó  con  tal  asiduidad  y  competencia, 
que  mereció  siempre  unánimes  y  sinceros  elogios.  En  las  discusio- 
nes doctrinales  a  que  asistía,  llamaba  sobremanera  la  atención  por 
su  argumentación  sólida,  acompañada  de  gran  claridad  y  energía, 
rayana  a  veces  en  dureza,  que  atribuían  algunos  a  su  condición  de 
español,  dejándose  decir:  ¡Spagnuolo  avia  d'essere! 

* 
*  * 

Más  de  veinte  años  vivió  en  Roma  el  P.  Vicente  llevando  vida  de 
labor  ímproba,  pasando  horas  y  más  horas,  de  día  y  de  noche,  en- 
cerrado en  su  humilde  celda,  entre  ftbros  y  mamotretos,  verdadero 
mártir  anónimo  del  trabajo,  para  desempeñar  digna  y  escrupulosa- 
mente las  comisiones  y  cargos  que  se  le  encomendaban,  sin  poder 
apenas  disponer  del  tiempo  imprescindible  para  el  descanso.  Todo  lo 
cual,  además  de  lo  perjudicial  que  le  era  el  clima  de  Roma,  fué  mi- 
nando lentamente  su  salud,  que  lograba  reponer  con  sus  viajes  y 
cortas  estancias  en  Mallorca;  pero  que,  al  fin,  hubo  de  sucumbir.  En 
el  invierno  de  1913  se  agravó  notablemente,  hasta  llegar  a  temerse 
por  su  vida.  Todos  los  remedios  a  que  apelaron  tres  o  cuatro  afama- 
dos doctores  de  Roma  resultaron  inútiles,  y  como  última  levísima 
esperanza  humana,  se  fué  a  Palma  de  Mallorca,  acompañado  del  Muy 
Reverendo  Padre  Secretario  general  de  la  Orden,  desembarcando 
allí,  medio  muerto,  el  14  de  Agosto  del  mismo  año.  Quiso  Dios  que 
le  visitase  el  joven  y  reputado  Dr.  Nadal  y  Nadal,  antiguo  discípulo 
del  enfermo,  y  después  de  practicarle  dos  reconocimientos  muy  de- 
tenidos, le  aseguró  que  mejoraría  notablemente,  hasta  ponerle  en 
condiciones  de  poderse  dedicar  de  nuevo  a  un  trabajo  moderado. 
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Así  sucedió  realmente,  volviendo  a  Roma  al  año  siguiente;  pero  al 
reanudar  con  nuevos  bríos  sus  trabajos  (si  bien  creía  él  que  lo  hacía 
con  moderación),  tardó  poco  en  recaer.  El  verano  de  1915,  otra  vez 
en  Palma,  sentíase  repuesto  y  casi  carado,  viéndose  animado  para 
celebrar  una  misa  de  Comunión  general  con  plática,  y  el  28  de 
Agosto,  fiesta  de  Nuestro  Padre  S.  Agustín,  la  misa  mayor  cantada, 
conmemorando  con  íntima  satisfacción  y  alegría  el  XXV  aniversario 
de  la  instalación  de  los  Agustinos  en  Mallorca,  que  tan  de  cerca  le 
tocaba.  En  su  última  breve  estancia  en  la  Ciudad  Eterna  se  reprodu- 
jo la  grave  enfermedad  de  hacía  tres  años,  y  ya  ni  el  saludable  clima 
de  la  Roqueta,  adonde  volvió  en  Junio  último,  ni  los  cuidados  de  sus 
hermanos  de  hábito  en  Palma  y  en  la  Península  pudieron  curarle,  y 
el  18  de  Enero,  no  pudiendo  resistir  el  frío  de  Madrid,  se  decidió  a 
volver  a  Mallorca,  y  las  molestias  del  viaje,  hecho  con  mayor  rapi- 
dez de  lo  que  podía  él  resistir,  contribuyeron  a  que  se  agravase  no- 
tablemente; recibió  con  edificante  fervor  los  últimos  Sacramentos,  y 
a  los  diez  días  de  su  llegada,  en  la  madrugada  del  30  de  Enero  últi- 
mo, entregó  su  espíritu  al  Señor,  y  todo  Palma,  puede  decirse,  tomó 
parte  en  el  entierro  y  funeral  y  en  el  duelo  que  aflige  a  los  Padres 
Agustinos. 

En  el  modesto  panteón,  donado  generosamente  a  los  Agustinos 
de  Palma  por  unas  caritativas  personas,  han  sido  inhumados  los  res- 
tos mortales  del  venerable  y  ejemplar  religioso,  donde  aguardan  la 
resurrección  final,  al  lado  de  los  de  su  amigo  del  alma  y  subdito,  el 
humildísimo  e  inteligente  Fr.  Santiago  Cuñado,  los  del  candoroso  y 
malogrado  P.  Eloy  del  Barro  y  del  fervoroso  y  activo  Hermano  Fray 
Isaac  Martín. 

¡Descanse  en  la  paz  del  Señor  el  benemérito  e  inolvidable  Reve- 
rendísimo P.  Fernández,  y  reciba  su  alma  este  sencillísimo  homenaje 
del  último  de  sus  antiguos  discípulos  y  subditos! 

P.  Vicente  Menéndez. 

o.  E.  S.  A. 


LABOR  ECONÓMICA  DEL  SR.  ALBA 


RÉGIMEN  FISCAL  DE  LA  PROPIEDAD 

Uno  de  los  cargos,  tal  vez  el  más  grave,  que  se  han  dirigido  con- 
tra este  proyecto  es  lá  excesiva  ampliación  que  con  él  se  hace  del 
principio  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública. 
Hasta  ahora  venia  éste  aplicándose  tan  sólo  a  los  casos  de  construc- 
ción de  una  obra  de  reconocido  servicio  público  o  a  la  ocupación  de 
un  inmueble  cuando  asi  lo  requería  un  servicio  del  Estado,  Ya  no 
es  posible  sostener  este  cerrado  criterio  desde  el  momento  en  que 
nadie  duda  que  la  propiedad  inmueble,  urbana  o  rústica,  tiene  dos 
fines  que  cumplir:  individual  uno  y  social  el  otro.  Las  clases  más 
conservadoras  no  se  atreverían  hoy  a  defender  la  norma  del  capri- 
cho o  del  abuso.  Hay,  pues,  que  sostener  la  aplicación  del  principio 
de  expropiación  forzosa  a  la  mejora  del  cultivo.  ¿Acaso  no  es  de 
utilidad  pública  el  que  éste  se  intensifique  y  salga  del  atraso  en  que 
se  encuentra?  La  respuesta  ha  de  ser  afirmativa  después  de  los  datos 
que  nos  suministran  las  estadísticas.  De  los  50.000.000  de  hectáreas 
(número  redondo)  que  constituyen  la  extensión  superficial  de  Espa- 
ña, 20.800.000  hectáreas  se  hallan  incultas,  «sin  un  árbol  ni  un  ar- 
busto», y  4.856.688  hectáreas  con  tierras  absolutamente  improduc- 
tivas. Y  de  tan  lamentable  situación  en  que,  por  desgracia,  se  en- 
cuentra la  agricultura  patria  no  hay  que  echar  toda  la  culpa  a  los 
agentes  naturales;  tiénela  muy  grande  el  hombre  que,  por  ignoran- 
cia unas  veces,  por  abandono  de  sus  deberes  otras,  no  consigue 
arrancar  de  la  mitad  del  suelo  español  (24.75L548  hectáreas,  próxi- 
mamente) más  rendimiento  que  la  nimia  cantidad  de  15,50  pesetas 
por  hectárea. 

Aplicado  el  principio  de  expropiación  forzosa  a  la  agricultura. 
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veamos  cómo  lo  hace  el  Sr.  Alba.  Sólo  por  razón  de  método  en  el 
comentario,  permítasenos  esta  advertencia,  alteramos  en  este  artículo 
el  orden  de  las  bases  del  proyecto,  ya  que  no  es  tal  la  trabazón  de 
las  mismas,  que  sea  necesario  seguir  su  numeración  rigurosa. 

Continuemos  con  la  cuestión  de  los  arrendamientos  de  predios 
rústicos.  Ya  hemos  visto  cómo  las  bases  comentadas  en  el  artículo 
anterior  dejaban  sin  resolver  el  problema.  Esto  no  deja  de  ser  un 
mal.  Pero,  ¡si  fuera  esto  sólo!  Fijemos  la  atención  en  la  base  27,  que 
bien  merece  la  pena  de  ser  copiada  íntegra  para  que  se  vea  claro, 
entre  otras  cosas,  y  a  la  simple  lectura  de  la  misma,  que  no  recono- 
ce otro  fundamento  que  la  arbitrariedad  y  la  injusticia.  Textualmente 
dice  así: 

<Todo  arrendatario  que  a  la  presentación  de  este  proyecto  de 
ley  lleve  por  sí  en  cultivo  la  totalidad  de  una  finca  durante  veinte  o 
más  años,  o  en  unión  de  sus  ascendientes  durante  treinta  años  al  me- 
nos, y  que  se  comprometa  a  pagar  la  contribución  correspondiente 
a  una  renta  líquida  o  un  liquido  imponible  superior  en  un  10  por  100, 
tendrá  derecho  a  expropiarla,  previo  pago  al  propietario  del  pre- 
cio que  resulte  de  capitalizar  al  5  por  100  la  renta  liquida  o  el 
líquido  imponible  que  figuren  en  el  Avance  catastral  o  Amillara- 
miento,  deduciendo  el  importe  de  las  mejoras  abonables,  a  tenor  de 
la  base  21,  y  agregando  un  10  por  100  por  quebranto  y  precio  de 
afección. 

En  el  caso  de  ser  varios  los  arrendatarios  de  una  finca,  habrán 
éstos  de  ejercitar  conjuntamente  el  referido  derecho. 

Si  los  arrendatarios  no  lo  ejercitasen,  tendrán  igual  derecho,  y 
con  las  mismas  condiciones  en  cada  localidad,  las  Comunidades, 
juntas  de  labradores  y  Cooperativas  de  trabajo  agrícolas,  respecto 
de  las  fincas  pertenecientes  a  hacendados  forasteros. 

Cuando  las  adquisiciones  se  realicen  por  las  entidades  referidas 
en  el  párrafo  anterior,  tendrán  que  respetarse,  durante  cinco  años, 
los  contratos  de  arrendamiento  existentes,  salvo  que  por  pacto  ten- 
gan éstos  una  mayor  duración. 

Las  fincas  adquiridas  con  arreglo  a  lo  establecido  en  esta  base 
no  podrán  ser  enajenadas  durante  un  plazo  de  cinco  años.» 

El  Sr.  Alba  no  ha  tenido  la  valentía  de  establecer  un  plazo  mí- 
nimo obligatorio  a  esta  clase  de  contratos,  con  lo  cual,  créalo  el  se- 
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ñor  Ministro  de  Hacienda,  hubiera  resuelto  la  mitad  del  problema; 
y,  sin  embargo,  arremete  contra  el  dueño  de  las  fincas  de  tal  modo, 
que  el  derecho  de  propiedad  queda  asi  reducido  a  la  mínima  expre- 
sión. ¿Hace  falta  llegar  a  estos  extremos  de  sabor  marcadamente  so- 
cialista? Yo  no  veo  que  la  razón  de  esta  base,  mejor  se  diría  de  todo 
el  proyecto,  sea  otra  cosa  que  la  célebre  máxima  ya  citada  de  Mi- 
chelet,  /'  homme  fait  la  ierre;  o  esta  otra,  no  menos  célebre,  anuncia- 
da por  Henry  Oeorge  en  forma  de  proposición:  «Suprimir  todos  los 
impuestos  menos  el  relativo  al  valor  del  suelo.»  Pero  ¿quién  le  ha 
dicho  al  autor  de  esta  base  que  la  finca  produce  a  los  veinte  o  treinta 
años  tan  sólo  en  virtud  del  trabajo  del  cultivador  y  no  en  virtud  ¡de 
trabajos  anteriores,  aún  admitiendo  el  falso  supuesto  de  que  única- 
mente al  trabajo  integre  la  propiedad?  ¿No  es  esto  difícil,  por  no 
decir  imposible,  de  determinar?  Hubiérase  limitado  esta  disposición 
a  reconocer  el  derecho  del  arrendatario  a  continuar  llevando  las  fin- 
cas mientras  cumpliera  las  condiciones  estipuladas  en  el  contrato  (1), 
y  nada  tendríamos  que  oponer;  pues  somos  partidarios  de  los  arrien- 
dos vitalicios.  Pero  fundarse  en  una  teoría  económica  tan  discutible 
como  peligrosa  para  otorgar  al  rentero  el  derecho  de  expropiación, 
a  fin  de  que  el  Tesoro  pueda  obtener  una  contribución  corres- 
pondiente a  una  renta  líquida  o  líquido  imponible  superior  en  un 
10  por  100,  es  el  colmo  de  lo  arbitrario  y  de  lo  injusto. 

Vamos  a  suponer,  y  es  suponer  mucho,  que  esta  base  llegara  a 
convertirse  en  precepto  legal.  ¿Qué  resultaría?  Fácil  es  hallar  la  res- 
puesta, y  seguramente  que  no  ha  pasado  inadvertida  al  ilustre  autor 
del  proyecto.  Veámoslo.  Los  propietarios  que,  en  bien  de  la  agricul- 
tura y  de  los  renteros,  han  celebrado  con  éstos  contratos  vitalicios  o 
temporales  a  largo  plazo,  hallarán,  como  recompensa  a  su  laudable 
proceder,  un  severo  castigo:  la  expropiación  de  sus  fincas.  En  cambio, 
los  propietarios  egoístas  que  han  contribuido  poderosamente  a  la 
ruina  de  la  agricultura  y  de  los  colonos,  no  permitiendo  otros  arrien- 
dos que  los  cortos,  mientras  más  cortos  mejor,  continuarán  siendo 


(1)  Hace  ya  tiempo  que  tal  derecho  o  especie  de  derecho  fundado  en  el 
trabajo  del  cultivador  fué  sostenido  por  dos  eminentes  autores  españoles,  nada 
sospechosos,  por  cierto,  de  socialistas:  D.  Fermín  Caballero,  en  su  notabilísi- 
ma Memoria  de  la  población  rural,  y  D.  Francisco  Cárdenas,  en  su  famosa  His- 
toria de  la  Propiedad  en  España. 
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tan  dueños  absolutos  de  sus  tierras  como  hasta  aquí.  ¿Es  esto  justo? 
¿No  estamos  diciendo  todos  los  días,  y  con  sobrada  razón,  que  el 
esquilmo  de  las  tierras,  y  la  enormidad  de  la  renta,  y  la  miseria  de 
los  renteros  no  reconoce  otra  causa  principal,  por  no  decir  única,  que 
la  poca  duración  de  los  arriendos?  Esto  no  ha  podido  escapar  al  agu- 
do talento  del  Sr.  Alba,  ya  que  en  toda  Castilla,  en  la  meseta  caste- 
llana sobre  todo,  las  cosas  han  llegado  a  tales  extremos,  que  en  el 
Congreso  agrícola  ya  citado  se  defendió  como  necesaria  medida  esta 
conclusión:  «Los  contratos  de  arriendo  serán  vitalicios  o  temporales; 
pero  en  este  último  caso,  el  período  del  arriendo  no  será  menor  de 
veinte  años.>  He  aquí  el  camino  a  seguir,  llano,  accesible  para,  sin 
arbitrarias  limitaciones  al  derecho  de  propiedad,  dar  al  colono  todas 
las  posibles  facilidades  de  labrar  la  tierra  con  provecho.  Hubiérale 
seguido  el  señor  Ministro  de  Hacienda  y,  sin  necesidad  de  acudir  a 
la  implantación  del  anticuado  sistema  de  la  tasa,  ni  a  la  ley  inglesa 
de  las  tres  efes  para  establecer  los  Tribunales  agrícolas,  el  problema 
hubiera  tenido  fácil  solución. 

Hemos  afirmado  que  este  proyecto  adolece  de  muchas  deficien- 
cias, no  sólo  habida  consideración  a  que  nada  resuelve  respecto  a  la 
cuestión  de  los  arrendamientos,  sino  también  porque  hay  en  él  falta 
de  lógica.  En  la  base  17  se  dice:  < Cuando  las  fincas  sean  cultivadas 
por  sus  propietarios,  esta  contribución  se  reducirá  a  la  mitad.  Se 
considerarán,  para  estos  efectos,  como  cultivadas  por  sus  propieta- 
rios las  fincas  dadas  en  aparcería. 

>Los  propietarios  que,  a  los  efectos  tributarios,  simulen  el  cultivo 
directo  de  sus  fincas,  y  las  cultiven  realmente  mediante  cualquiera 
de  las  formas  de  arrendamiento  distintas  de  la  aparcería,  carecerán 
de  acción  para  desahuciar  a  los  colonos  por  falta  de  pago.» 

En  esta  base  y  las  restantes  se  toman  los  términos  arrendamiento 
y  arrendatario  en  su  sentido  corriente.  Pero  en  la  base  28  ya  no  de- 
ben entenderse  así,  pues  en  ella  se  da  una  amplitud  tan  grande  al 
contrato  de  arrendamiento  que  por  él  debe  entenderse  todo  contrato 
en  cuya  virtud  se  cultiven  tierras  ajenas.  Dice,  en  efecto,  esta  base: 

«A  los  efectos  de  las  bases  anteriores,  se  entenderá  por  arrenda- 
miento todo  contrato,  escrito  o  verbal,  por  virtud  del  cual  se  cultiven 
tierras  ajenas,  ya  sea  en  colonia,  subarriendo,  aparcería  (yo  subrayo) 
o  cualquiera  otra  forma  análoga,  y  se  considerará  como  arrendatario. 
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a  iguales  efectos,  al  colono,  aparcero,  subarrendatario  o  cultivador, 
en  general,  de  tierras  ajenas  mediante  precio.» 

¡Nos  parece  que  esto  es  confundir  las  cosas!  Si  el  contenido  de 
esta  base  se  refiere  «a  los  efectos  de  las  bases  anteriores»,  quedará 
comprendida,  claro  está,  la  base  17,  y  en  este  caso  incurre  el  autor 
en  evidente  contradicción.  Si  no  se  refiere  a  todas  las  bases  anterio- 
res, ¿por  qué  no  decir  a  cuáles?  ¿Qué  trabajo  costaba  expresarlo  con 
toda  claridad  valiéndose  de  la  numeración?  ¿No  se  hace  así  en  otras 
bases?  Suponemos  que  la  base  28  no  se  refiere  a  todas  las  bases  an- 
teriores, sino  tan  sólo  a  las  en  que  se  concede  al  arrendatario  (colo- 
no, aparcero,  subarrendatario  o  cultivador  en  general  de  tierras 
ajenas  mediante  precio)  el  derecho  de  expropiación.  En  este  supues- 
to, un  ligero  examen  hará  ver  claramente  lo  ineficaz  de  este  proyec- 
to, y  cómo  en  él  se  nota  la  falta  del  principio  csocial  de  justicia  y 
protección  de  los  humildes»  tan  acariciado  por  el  Sr.  Alba. 

Dice  la  base  22 : 

«Si  de  la  revisión  que  se  practique  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  segundo  párrafo  de  la  base  15,  resultase  que  una  finca  es  suscep- 
tible de  producción  superior  a  la  actual  en  un  20  por  100  o  más,  se 
concederá  al  dueño  un  plazo  de  dos  años  para  que  inicie  los  trabajos 
conducentes  a  dicho  fin  con  arreglo  a  un  avance  de  plan  de  mejoras 
que  habrá  de  presentar  a  la  Administración,  y  ésta  aportará,  seña- 
lando el  plazo  de  su  ejecución.» 

Esta  base  parece  redactada  con  el  solo  fin  de  molestar  al  propie- 
tario. ¿Dispone  o  no  la  Administración  de  personal  apto  para  trazar 
y  proponer  el  plan  de  mejoras  que  se  intenta?  En  caso  afirmativo, 
¿por  qué  hemos  de  suponer  que  no?  parece  lo  más  natural  que  sea 
la  Administración  misma  la  que  propusiera  al  propietario  el  plan  a 
seguir  para  que  la  finca  llegara  a  producir  el  20  por  100  o  más  que  se 
dice  en  el  proyecto,  ¿Por  qué  se  ha  de  dejar  la  iniciativa  al  propieta- 
rio? ¿Cómo  podrá  éste  adivinar  qué  plan  ha  de  aprobar  y  cuál  no  la 
Administración?  Para  evitar  estos  inconvenientes,  bastaba  al  señor 
Alba  no  haber  perdido  de  vista  la  ley  de  Colonización  interior 
de  1907, 

Por  si  tales  trabas  no  fueran  suficientes,  otras  hallará  el  propie- 
tario en  la  base  23,  cuyo  primer  apartado  es  como  sigue: 

«Transcurridos  dos  años  desde  la  publicación  de  la  ley,  toda  per- 

19 
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sona  que  entienda  que  la  renta  líquida  o  el  líquido  imponible  con 
que  figure  inscrita  una  finca,  esté  o  no  arrendada,  es  inferior  a  su 
capacidad  productiva,  y  que  se  comprometa  a  satisfacer  la  contribu- 
ción correspondiente  a  una  renta  líquida,  o  un  líquido  imponible 
superior  al  menos  en  un  10  por  100,  tendrá  derecho  a  solicitar  la 
expropiación,  acompañando  un  anteproyecto  de  las  mejoras  que  se 
proponga  realizar,  y  depositando  en  concepto  de  fianza  una  canti- 
dad igual  al  importe  de  la  contribución  de  un  año  de  la  finca  de  que 
se  trate.» 

Por  fortuna,  esta  base  no  tendrá  la  suerte,  estamos  seguros  de 
ello,  de  convertirse  en  precepto  legislativo,  a  pesar  de  la  habilidad 
con  que  está  expuesta  y  la  tenacidad  de  cierta  Prensa  en  apoyarla. 
Pero  demos  que  los  deseos  del  señor  ministro  de  Hacienda  se  cum- 
plan: esta  base,  con  fuerza  legal,  sería  la  negación  total  y  bien  ter- 
minante de  uno  de  los  fines  de  todo  el  proyecto:  la  protección  de 
los  humildes  labradores.  Sabido  es  que  en  España  abunda  el  lati- 
fundio y  el  minimifundio.  En  la  lucha  de  ambas  propiedades  no 
hace  falta  indicar  siquiera  que  aquél  ha  de  salir,  no  solamente  in- 
mune, sino  ganancioso.  Seguramente  que  el  pequeño  labrador,  el 
castellano  sobre  todo,  al  enterarse  del  contenido  de  esta  base,  habrá 
hecho  una  mueca  de  desesperación  o  habrá  sentido,  al  menos,  que 
disminuía  la  poca  fe  depositada  en  los  actuales  defensores  del  «sentido 
social  de  justicia  y  protección  a  los  humildes».  El  Sr.  Alba  tiene  so- 
brados motivos  para  saber  lo  que  sucede  en  la  región  castellana:  al 
lado  de  la  grande  o  mediana  propiedad  existen  allí  muchas  peque- 
ñas suertes  de  terreno  pertenecientes  a  míseros  labradores.  ¿Cree  el 
Sr.  Alba  que  éstos  pueden  depositar  en  concepto  de  fianza  una  can- 
tidad igual  al  importe  de  la  contribución  de  un  año  de  la  finca  de 
cuya  expropiación  se  trate  y  comprometerse  a  satisfacer  la  contribu- 
ción correspondiente  a  una  renta  líquida,  o  líquido  imponible,  su- 
perior al  menos  en  un  10  por  100?  Ciertamente  que  no.  Para  ejerci- 
tar el  derecho  de  expropiación  de  la  grande  o  regular  propiedad  se 
necesita,  no  haría  falta  indicarlo,  bastante  capital.  ¿Cómo  se  hará 
con  él  el  pequeño  labrador?  En  cambio,  será  frecuente  el  fenómeno 
al  revés;  el  propietario  rico  agrandará  sus  fincas  cuanto  le  plazca  a 
costa  de  los  pobres,  ya  que  para  ello  le  basta  capital  pequeño.  Y  así, 
a  los  males  que  padece  la  agricultura,  habrá  que  añadir  otro,  tal  vez 
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el  más  grave  de  todos:  la  concentración  de  la  propiedad  territorial 
en  pocas  manos.  Ya  puede  el  señor  ministro  de  Hacienda  excogitar 
medios  y  dictar  reglas  para  impedir  que  continúen  improductivos 
los  latifundios  y  la  cuantía  de  la  renta  suba  hasta  un  límite  increíble 
por  lo  exagerado,  etc.;  todos  sus  esfuerzos  no  darán  resultado,  mien- 
tras la  base  28  del  proyecto  tenga  fuerza  legal. 

Este  proyecto  que,  según  ya  hemos  indicado,  pudo  ser  bueno, 
no  es  gacetable,  sino  a  condición  de  que  sufra  un  previo  y  general 
desmoche.  Pero  hecho  éste,  ¿a  qué  proporciones  quedaría  reducido 
aquél  y  cuál  sería  su  importancia?  El  primer  capítulo  podría  con- 
vertirse en  ley  con  algunas  enmiendas;  pero  el  segundo  es  tan  vul- 
nerable, que  apenas  si  alguna  de  sus  bases  puede  librarse  de  la  cen- 
sura; alguna  de  ellas  va  directamente  contra  el  fin  total  que  en  el 
proyecto  se  persigue.  Por  esta  razón  este  proyecto  no  llegará  a  ser 
ley.  El  principio  de  expropiación  aplicado  a  la  agricultura,  tal  como 
lo  hace  el  Sr.  Alba,  será  un  arma  terrible  en  manos  del  potentado 
unas  veces,  y  en  las  del  caciquismo  siempre.  Tenía  razón  el  presi- 
dente de  la  Cámara  agrícola  de  Badajoz  cuando  decía:  «Se  busca  a 
quien  denuncie  la  mayor  contribución;  éste  a  nada  se  compromete; 
se  invita  al  propietario,  por  si  gusta  aceptar  el  aumento;  ¿que  lo 
acepta?;  se  consiguió  el  objeto  de  causar  un  daño  al  enemigo  polí- 
tico; ¿que  no  lo  acepta?,  como  el  denunciador  es  insolvente,  no 
puede  pagar  la  finca,  no  se  hace  la  transmisión,  y  así  termina  aquel 
incidente,  que  después  se  repetirá  en  otra  forma  y  con  nuevos  acto- 
res. >  La  convicción  que  los  propietarios  tienen  del  fracaso  de  este 
proyecto  no  carece  de  sólido  fundamento,  y  estériles  resultarán  los 
esfuerzos  de  cierta  Prensa  empeñada  en  demostrar  que  este  ambien- 
te hostil  a  las  reformas  del  señor  Ministro  de  Hacienda  es  la  prue- 
ba más  elocuente,  el  indicio  mejor  al  menos,  de  la  hondura  del 
problema  acometido  con  el  nuevo  régimen  fiscal  de  la  propiedad. 

P.  Ambrosio  Garrido. 
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BÉLGICA  EN  LA  GUERRA 

Notoria  es  la  transcendencia  inmensa  que  ha  tenido  la  interposición  de 
Bélgica  en  el  conflicto  internacional,  retardando  no  poco  el  choque  entre 
los  grupos  adversarios  con  su  resistencia  a  la  invasión  germana.  Esto  le 
costó  los  más  difíciles  sacrificios,  que  van  agravándose  a  medida  que  la 
guerra  se  prolonga,  por  la  situación  especialísima  en  que  se  halla  su  pobla- 
ción y  su  Gobierno. 

Después  de  la  invasión  del  territorio  nacional  y,  sobre  todo,  al  amena- 
zar la  toma  de  Amberes,  muchos  millares  de  familias  belgas  se  trasladaron 
a  Inglaterra,  donde. continúan  en  una  situación  anormal,  y  como  formando 
un  pueblo  aparte,  no  obstante  la  simpática  acogida  que  les  ha  dispensado 
el  público  inglés.  De  esta  situación  anómala  de  los  belgas  fuera  de  su  país 
nos  habla  un  compatriota  suyo,  Enrique  Davignon,  en  su  obrita  Un  pue- 
blo en  destierro  (1),  lectura  compendiosa,  pero  muy  atractiva  y  de  cuadros 
interesantes,  como  lo  indican  los  seis  capítulos  o  estudios  que  comprende: 
I.  Las  dos  Bélgicas.  II.  Bélgica  y  la  intervención  inglesa.  III.  Los  belgas, 
huéspedes  de  Inglaterra.  IV.  Los  frutos  del  destierro.  V.  La  vida  nacional 
en  el  Extranjero.  VI.  Hacia  lo  porvenir. 

A  pesar  de  la  separación  prolongada  en  que  vive  la  mayoría  del  pueblo 
belga  con  respecto  a  su  ejército  y  a  su  Rey,  que  luchan  en  los  campos  del 
combate,  y  con  respecto  a  su  Gobierno  y  una  parte  considerable  de  ciuda- 
danos alejados  de  su  propio  país,  el  patriotismo  se  fortalece  en  unos  y  otros, 
y  como  en  sus  mejores  días,  se  manifiesta  con  invencible  pujanza.  Es  evi- 
dente, sin  embargo— dice  el  mencionado  escritor— , que  el  medio  diverso  en 
que  viven  y  las  experiencias  distintas  por  unos  y  otros  adquiridas  durante 


(1)    Un  peuple  enexií.—  La  Belgigue  en  Angleterre,  par  Henry  Davignon.— 
Bioud  et  Gay,  éditeurs.— París-Barcelona. 
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la  guerra,  determinarán  elementos  nuevos  con  que  habrá  que  contar  en  la 
hora  de  la  restauración  nacional.  Así,  frente  a  los  artificios  de  la  administra- 
ción alemana  implantada  en  el  país,  la  Bélgica  interior  se  ha  concentrado 
dentro  de  sí  misma  desarrollando  nuevas  energías  inspiradas  por  las  cir- 
cunstancias y  viviendo  una  vida  intensa  y  fecunda  que,  seguramente,  dará 
lugar  a  una  nueva  jerarquía  de  méritos  entre  sus  habitantes.  Por  otra  par- 
te, la  Bélgica  invadida  no  es  toda  la  Bélgica,  sino  que  hay  además  el  ejér- 
cito con  nuevas  enseñanzas  adquiridas  en  la  contradicción,  están  además 
los  desterrados  que  viven  en  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Suiza,  a  quie- 
nes el  contacto  con  pueblos  extranjeros  hará  contraer  amistades  y  repug- 
nancias muy  diversas,  todo  lo  cual  influirá  en  la  reconstitución  nacional 
después  de  la  paz. 

¿Qué  relaciones  había  entre  Bélgica  y  la  Gran  Bretaña  anteriormente  al 
conflicto  europeo?  El  autor  dice,  en  resumen,  que  la  vida  nacional  del  pue- 
blo belga  era  desconocida  entre  el  público  inglés  y  muy  escasas  sus  rela- 
ciones económicas  e  intelectuales;  pero  que  la  tradición  política  en  el  Rei- 
no Unido,  de  solicitud  e  interés  por  el  pequeño  Estado  continental,  signi- 
ficaba en  el  ánimo  de  los  políticos  belgas  el  apoyo  de  su  mejor  certidumbre 
y  confianza  en  que  descansaban,  sin  perjuicio  de  su  amistad  igual  para 
todas  las  naciones.  De  ahí  que  al  ver  quebrantada  su  neutralidad  e  invadi- 
do su  territorio,  la  seguridad  del  socorro  inglés  era  uno  de  los  sentimien- 
tos más  arraigados  en  el  pueblo  belga,  de  tal  suerte,  que  si  de  algo  pudie- 
ron sorprenderse  fué  de  la  tardanza  en  acudir  a  su  auxilio. 

A  continuación  el  autor  describe  el  éxodo  de  las  familias  belgas  y  su 
recibimiento  entusiasta  en  la  Oran  Bretaña,  donde  por  su  diferencia  de 
sentimientos  y  de  costumbres  venían  a  ser  como  un  pueblo  dentro  de  otro 
pueblo.  Fué  mucha  la  solicitud  británica  por  hacer  a  los  refugiados  menos 
penoso  el  destierro  y  la  estancia  más  confortable.  Obligaban  a  ello  un  sen- 
timiento de  admiración  hacia  el  pueblo  caballeresco  y  orgulloso  de  su  ho- 
nor y,  además,  un  sentimiento  de  gratitud  por  el  servicio  prestado  a  la 
causa  de  los  aliados  con  su  resistencia  heroica.  Al  principio,  el  Oobierno 
inglés  se  limitó  a  facilitar  el  esfuerzo  individual  de  la  caridad  pública  de- 
mostrada de  mil  maneras  con  los  refugiados;  pero  después  hubo  de  secun- 
darlo con  sus  providencias,  organizando  transportes  entre  uno  y  otro  país. 
En  menos  de  un  mes  Inglaterra  se  encontraba  frente  a  un  problema  nuevo, 
aparte  del  de  la  campaña  por  tierra  y  por  mar,  y  era  el  preparar  asilo  para 
más  de  250.000  refugiados  procedentes  de  Ostende,  Amberes,  Dunkerque 
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y  Calais.  La  utilización  de  las  fuerzas  que  significaban  los  refugiados,  así 
en  el  orden  material  como  en  el  intelectual,  presentó  muy  serias  dificulta- 
des por  la  oposición  de  muchos  de  los  organismos  británicos  a  la  admi- 
sión de  elementos  extraños;  pero  hoy  puede  decirse  que  todos  los  obreros 
belgas  han  encontrado  empleo  con  fuerte  remuneración,  y  que  al  lado  de 
la  industria  británica  crece  rivalizando  una  industria  belga  que  mantiene, 
con  sus  asociaciones  y  sus  hábitos  peculiarísimos,  el  calor  del  espíritu  na- 
cional por  cima  de  los  sufrimientos  del  destierro. 

Las  manifestaciones  individuales  y  colectivas  a  favor  de  los  belgas  no 
han  podido  ser  más  expresivas  entre  los  ingleses,  y,  sin  embargo — al  decir 
del  ilustre  escritor—,  sus  compatriotas  permanecen  alejados  en  el  espíritu 
y  en  las  costumbres,  por  el  sentimiento  vivísimo  de  su  nacionalidad,  que  les 
retiene  a  la  fuerza  en  país  para  ellos  extraño.  En  la  vida  religiosa,  en  el  pro- 
blema escolar,  en  la  exaltación  de  las  glorias  artísticas  belgas,  las  facilida- 
des y  la  admiración  encontradas  en  el  reino  unido,  han  suscitado  todos  los 
homenajes  de  la  gratitud  hacia  la  nación  hospitalaria;  pero,  con  todo,  los 
belgas  siguen  constituyendo  una  nación  aparte,  con  su  carácter  incon- 
fundible, con  su  originalidad  distintiva  en  todos  los  órdenes  de  la  vida 
social. 

Esta  separación  o  aislamiento  reflexivo  de  los  belgas  en  la  nación  bri- 
tánica se  ha  revelado  y  acentuado  más,  desde  que  los  efectos  de  la  guerra 
tocaron  más  de  cerca  a  los  subditos  ingleses,  y  les  hicieron  pensar  en  sus 
propios  infortunios;  mas  con  ello  se  ha  afirmado  la  personalidad  moral  y 
política  del  pueblo  belga,  cuya  restauración  entra  como  una  de  las  princi- 
pales condiciones  en  el  programa  de  las  Potencias  aliadas. 

La  circunstancia  de  haber  vivido  el  autor  con  sus  compatriotas  refugia- 
dos en  el  país  británico  da  más  autoridad  a  sus  apreciaciones,  todas  las 
cuales  son  de  la  más  plena  confianza  en  un  porvenir  de  gloriosa  reconsti- 
tución nacional.  Así  sea. 


Atender  a  las  necesidades  numerosísimas  creadas  por  la  guerra  en  el 
pueblo  belga  disperso,  y  mirar  a  su  reconstitución  futura  cuando  vuelvan 
a  su  territorio  las  poblaciones  en  masa,  hoy  alejadas  del  patrio  hogar,  ¡qué 
de  problemas  a  resolver  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  de  una  nación! 
¡Qué  dificultades  para  mantener  los  hilos  de  la  autoridad  en  un  pueblo,  del 
que  unos  sufren  bajo  la  marea  de  la  invasión  extranjera,  y  otros  andan 
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dispersados  en  agrupaciones  distintas  por  los  pueblos  circunvecinos  vien- 
do de  lejos  los  males  de  su  patria! 

De  muchos  de  esos  difíciles  problemas  habla  el  opúsculo  Bélgica, 
avenida  del  Derecho  (1),  colección  de  discursos  del  ministro  belga  señor 
Cartón  de  Wiart,  que  hace  una  excelente  apología  de  la  nación  resistien- 
do heroicamente  a  la  invasión  germana.  Ni  el  espectáculo  de  las  ruinas,  ni 
los  rigores  del  régimen  han  podido  abatir  su  resistencia  moral,  su  espíritu 
de  unión,  de  vigor  y  confianza,  no  obstante  las  dificultades  con  que  ha  te- 
nido que  luchar  y  los  muchos  peligros  que  la  envuelven.  El  autor  limítase 
a  indicarlos;  pero  nos  da  de  ello  idea  más  clara  el  escritor  belga  Fernando 
Passelecq,  en  su  opúsculo  El  esfuerzo  alemán  por  explotar  la  querella  de 
las  razas  y  de  las  lenguas  (2). 

Toda  causa  de  disensión  entre  los  ciudadanos  belgas — dice  este  escri- 
tor—favorece los  designios  de  Alemania,  en  cuanto  que  la  disensión  con- 
tribuye a  debilitar  el  poder  interior  del  Estado  belga,  y,  por  tanto,  su  fuer- 
za nacional  de  resistencia.  De  ahí  las  discordias  fomentadas  entre  los  dos 
elementos  principales  flamenco  y  wallon,  aprovechando  el  movimiento  de 
reivindicaciones  lingüísticas  que  desde  hace  tiempo  se  nota  en  la  pobla- 
ción flamenca  de  Bélgica.  El  autor  describe  la  propaganda  y  proyectos  ha- 
bidos en  ese  sentido  desde  la  ocupación  del  territorio  por  los  alemanes, 
cuyo  ideal  sería  transformar  a  Bélgica  en  un  establecimiento  político  en- 
cargado de  absorber  todo  elemento  indígena,  aun  el  mismo  elemento  fla- 
menco, como  ha  ocurrido  en  los  Ducados  daneses  y  en  Alsacia. 

Lo  que  quisieran  los  alemanes  hacer  de  los  países  invadidos,  y  lo  que 
harán  de  ellos  los  franceses  y  belgas  después  de  la  paz,  o  en  las  condicio- 
nes que  para  ella  se  impongan,  es  el  asunto  de  que  trata  el  escritor  Om- 
biaux  en  su  obrita  Francia  y  Bélgica  (3).  Bajo  el  pseudónimo  de  Tannem- 
berg  apareció  en  1911  una  obra  intitulada  La  gran  Alemania,  en  la  que 
se  traducían  las  ideas  o  aspiraciones  de  la  Liga  pangermanista  respecto  al 
tratado  de  paz  que  seguiría  a  la  guerra  internacional  próxima.  Constaría  el 


(1)  La  Belgique,  boulevard  da  Droit,  par  Henry  Cartón  de  Wiart,  Ministre 
de  la  Justice.— Bloud  et  Gay,  éditeurs,  París. 

(2)  Pour  teutoniser  la  Belgique.— Veííort  allemand  pour  exploiter  la  querelle 
des  races  et  des  langues,  par  Fernand  Passelecq,  Avocat  a  la  Cour  d'appel  de 
Bruxelles.— París,  Bloud  et  Gay,  éditeurs. 

(3)  France  el  Belgique,  par  Maurice  des  Ombiaux.— Bloud  et  Gay,  éditeurs, 
Paris-Barcelone. 
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tratado  de  paz  entre  Alemania  y  Francia  de  doce  artículos,  todos  favora- 
bles a  la  primera  de  dichas  naciones.  El  autor  los  enumera,  y  trata  de 
demostrar  que  la  ambición  desmesurada  de  Tannemberg  no  era  un  ideal 
fantástico,  sino  que  había  fermentado,  como  han  venido  a  probarlo  los 
hechos  de  dos  años  acá,  en  los  cerebros  de  los  hombres  políticos,  de  los 
militares,  profesores  y  periodistas  alemanes.  En  oposición  a  estas  ambi- 
ciones señala  el  autor  las  condiciones  que  Francia  y  Bélgica  impondrán  a 
Alemania,  entre  ellas  la  cesión  de  los  territorios  de  acá  del  Rhin.  Claro 
está  que  el  autor  habla  en  hipótesis,  y  en  todos  sus  razonamientos  sigue 
sin  exageración  el  pensamiento  que  es  tradicional  entre  los  escritores  y  po- 
líticos de  la  vecina  República. 

Todo  cuanto  acerca  del  glorioso  reino  belga  se  escribe  revela  la  gran- 
deza de  sus  infortunios  presentes  y  las  dificultades  que  tendrá  que  resolver 
en  tiempos  ulteriores.  Ojalá  que  sus  males  de  ahora  no  sean  sino  como  la 
poda  en  el  árbol,  que  luego  se  cubre  de  nuevo  ramaje  y  de  más  espléndi- 
do verdor. 

P.  Benito  R.  González. 
o.  s.  A. 


REVISTA  científica 


Daremos  cuenta  en  una  breve  reseña  de  los  estudios  más  principales 
hechos  recientemente,  comenzando  por  algunos  de  los  trabajos  presenta- 
dos en  la  Academia  de  Ciencias  de  París. 

En  la  sesión  celebrada  por  aquella  Sociedad  el  11  de  Diciembre 
de  1916,  M.  Hemsalech  dio  a  conocer  un  estudio  de  gran  importancia, 
relativo  a  las  rayas  espectrales  del  hierro,  y  cuyo  autor  es]  M.  Grammont. 

Todo  el  mundo  sabe  el  interés  sumo  que  hoy  ofrecen  esta  clase  de  es- 
tudios relativos  al  análisis  de  los  espectros,  método  científico  adoptado  por 
la  mayoría  de  los  investigadores  y  cuyos  resultados  no  pueden  ser  más 
satisfactorios  tanto  por  su  sencillez  como  por  su  precisión.  El  complicadísi- 
mo número  de  rayas  que  caracterizan  el  espectro  de  hierro  ha  sido  clasifi- 
cado en  diversas  agrupaciones  o  categorías  por  el  sabio  francés,  basándose 
en  la  variación  que  experimentan,  haciendo  variar  las  condiciones  de  pre- 
sión, temperatura,  campo  magnético  y  eléctrico,  etc.;  o  también  delipiitan- 
do  las  regiones  luminosas  en  que  las  rayas  se  producen.  El  señor  Hemsa- 
lech ha  logrado  establecer  tres  clases  o  grupos  de  rayas  distintas.  El  primer 
grupo  comprende  las  emitidas  por  el  cuerpo  al  calentarlo  en  la  región 
exterior  del  mechero  de  Bunsen,  o  sea  donde  la  temperatura  es  más  eleva- 
da, rayas  muy  sensibles  a  la  acción  de  la  temperatura;  el  segundo  com- 
prende las  rayas  emitidas  bajo  la  influencia  de  acciones  químicas,  muy 
sensibles  en  el  cono  interior,  y  el  tercer  grupo  comprende  las  rayas  del  es- 
pectro suplementario 

Estos  grupos  de  rayas,  distribuidos  en  diversas  categorías,  ofrecen  ca- 
racteres particulares;  y  las  posiciones  relativas  en  que  van  sucediéndose 
están  de  tal  manera  armonizadas,  que  dan  la  impresión  de  una  distribu- 
ción coordinada  y  como  si  obedeciese  a  una  ley  desconocida  todavía. 

— En  la  misma  sesión  del  1 1  de  Diciembre  presentó  M.  Mahler  un  es- 
tudio sobre  un  hecho  curioso  observado  por  él  y  que  no  carece  de  interés 
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tanto  científico  como  industrial.  El  hecho,  objeto  del  estudio,  es  que  cierta 
clase  de  hullas  sometidas  a  una  temperatura  de  120°  y  en  contacto  del  aire, 
se  oxidan  y  dan  lugar  a  un  aumento  considerable  de  peso,  disminuyendo 
a  la  vez  su  poder  calorífico. 

Dada  la  importancia  que  ofrecía  el  asunto,  M.  Charpy  y  Marcel  God- 
chot  se  dedicaron  al  estudio  de  la  cuestión,  analizando  hullas  de  distintas 
procedencias  y  en  condiciones  variadas.  Sus  investigaciones  no  fueron  in- 
fructuosas, logrando  demostrar  que  el  aumento  de  peso,  cuando  se  some- 
ten las  hullas  a  la  temperatura  de  100",  variaba  de  un  3  a  un  5  por  100 
del  inicial,  mientras  que  el  poder  calorífico  disminuía  de  3  a  13  por  100. 

,  — Mención  especial  merecen  también  los  estudios  que  acerca  de  la 
conductibilidad  térmica  de  los  metales  ha  hecho  M.  Benedicks.  Contra  la 
opinión  hoy  más  generalizada  entre  los  sabios,  ha  demostrado  que  en  un 
metal  homogéneo,  desigualmente  calentado,  las  fuertes  corrientes  eléctricas 
que  se  forman  ocasionan  un  transporte  de  calor  muy  considerable.  La  con- 
ductibilidad térmica  de  los  metales  no  es  independiente  de  las  dimensio- 
nes del  conductor.  Así,  si  disponemos  un  manojo  da  hilos  de  cobre  aisla- 
dos, tendrán  el  mismo  poder  de  conductibilidad  eléctrico  que  un  cilindro 
homogéneo  y  macizo  de  la  misma  sección,  pero  su  conductibilidad  calo- 
rífica será  siempre  muy  inferior.  Sabemos  que  al  calentar  desigualmente 
un  conductor,  esta  temperatura  no  simétrica  origina  en  todo  circuito  una 
corriente  heterogénea,  del  mismo  modo  que  toda  corriente  produce  una 
diferencia  de  temperatura  en  todo  circuito  homogéneo  o  heterogéneo.  El 
estudio  de  M.  Benedicks  viene  a  completar  los  conocimientos  que  había 
acerca  de  esta  serie  de  fenómenos. 

Una  de  las  consecuencias  que  pueden  derivarse  de  la  nueva  teoría  es 
la  aplicación  que  el  mismo  autor  señala  para  explicar  muchos  fenómenos 
de  la  tierra,  considerando  el  interior  de  ésta  como  un  gran  conductor  me- 
tálico sometido  a  diferencias  de  temperatura  muy  notables. 

—Acerca  de  la  aplicación  de  la  descarga  eléctrica  en  el  seno  de  los  ga- 
ses, muchas  y  curiosas  experiencias  se  realizan  en  los  laboratorios,  con  el 
fin  de  estudiar  esa  descarga  eléctrica  a  través  de  tubos  en  cuyo  interior  se 
ha  enrarecido  o  se  ha  comprimido  un  gas  cualquiera.  Esas  experiencias 
tienen  sumo  interés  científico,  a  pesar  de  lo  cual  nadie  había  deducido  has- 
ta ahora  aplicación  alguna  en  relación  con  la  práctica  industrial.  Aunque 
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el  problema  actualmente  se  halle  todavía  muy  lejos  de  su  desarrollo  defi- 
nitivo, se  vislumbra,  no  obstante,  un  vastísimo  campo  de  investigación  cien- 
tífica, cuyas  aplicaciones  a  la  industria  nadie  puede  todavía  prever  en 
todo  su  alcance. 

En  este  sentido  son  notables  los  estudios  hechos  recientemente  por 
Spanky,  quien  ha  observado  que  siempre  que  se  verifica  una  descarga  a 
través  de  una  mezcla  de  dos  gases,  se  realiza  una  separación  completa  de 
los  constituyentes  después  de  un  corto  período  de  tiempo;  uno  de  los 
gases  se  dirige  al  ánodo  y  el  otro  al  cátodo.  Si  en  atmósfera  de  un  gas  neu- 
tro se  introduce  un  compuesto  gaseoso  cualquiera,  u  otro  compuesto  que, 
aunque  no  gaseoso,  sea  fácilmente  sublimable,  por  ejemplo,  el  cloruro  de 
aluminio,  la  molécula  se  escinde  y  se  verifica  la  separación  del  cloro  y  alu- 
minio, los  cuales  pueden  recogerse  en  los  dos  extremos  del  tubo. 

La  descarga  eléctrica  favorece  también  la  polimeración  de  los  compues- 
tos orgánicos  y  sus  combinaciones,  particularmente  con  el  nitrógeno;  nue- 
vo método  de  introducir  las  moléculas  de  nitrógeno  en  ciertos  compuestos, 
muy  distinto  de  aquel  otro  método  en  que  se  hace  tal  combinación  por  el 
arco  eléctrico.  Dedúcese  la  gran  importancia  de  este  método  novísimo, 
dadas  las  aplicaciones  a  que  puede  dar  lugar  la  fijación  etéctrica  del  nitró- 
geno atmosférico. 

— Conocido  de  todos  es  el  consumo  asombroso  que  en  la  actualidad  se 
hace  del  alcohol  en  las  bebidas,  cuyo  excesivo  gasto  debiera  de  preocupar 
un  poco  más  a  los  que  tienen  el  deber  de  mirar  por  la  vida  de  las  nacio- 
nes, y  también  el  alcohol  que  en  gran  proporción  se  emplea  en  los  distin- 
tos ramos  de  la  industria.  Con  un  consumo  tan  universal  y  con  tantas  apli- 
caciones como  tiene  en  los  momentos  actuales,  se  comprende  que  todavía 
su  producción  sea  escasa.  Para  remediar  en  lo  posible  esta  carestía,  han 
trabajado  los  sabios  con  empeño  por  ver  de  descubrir  nuevas  fuentes  pro- 
ductoras de  alcohol. 

Merecen  notarse  entre  otros  estudios  los  curiosísimos  análisis  realiza- 
dos por  M.  Variot,  que  tomó  como  base  de  sus  investigaciones  los  sar- 
mientos que  proceden  de  la  poda  de  las  vinas.  Contienen  éstos  un  52 
por  100  de  materias  destilables  para  la  preparación  del  alcohol  industrial. 
El  método  operatorio,  seguido  por  el  citado  escritor,  es  el  siguiente:  los  sar- 
mientos fueron  triturados  finamente;  en  un  baño  les  sometió  después  a 
la  acción  del  ácido  sulfúrico  diluido,  obteniéndose  como  producto  de  la 
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reacción  una  substancia  amilácea,  que  se  transformó  después  en  dextrina, 
y,  por  fin,  en  glucosa;  decantó  y  sometió  a  una  fuerte  presión  el  residuo: 
el  líquido  glucósido  resultante,  fué  neutralizado  por  la  cal,  añadiendo 
después  la  levadura;  y  obtuvo  de  este  modo  la  fermentación  alcohólica. 

El  residuo  insoluble  está  formado  en  su  totalidad  por  celulosa  que  se 
transforma  en  substancia  amiloide  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  con- 
centrado y  frío,  y  que  sometiéndola  a  la  ebullición,  se  sacarifica;  se  le  adi- 
ciona agua  y  se  obtiene  nueva  disolución  glucósica,  dando  un  nuevo  su- 
plemento de  alcohol. 

Se  calcula  que  100  kilogramos  de  sarmientos  pueden  dar  140  litros  de 
alcohol  de  90**. 

Estudien  la  cuestión  nuestros  industriales,  porque  puede  ser  una  fuente 
importantísima  de  riqueza  en  nuestras  regiones  vitícolas. 

— Muy  generalizado  se  encuentra  hoy  el  uso  de  la  leche  condensada, 
sobre  todo  entre  cierta  clase  de  personas.  A  ello  contribuyen  las  grandes 
ventajas  que  presenta,  como  son  la  comodidad,  por  poderla  tener  siempre 
a  mano,  y  la  sencillez  de  su  preparación  en  el  momento  de  tomarla,  pu- 
diendo  también  conservarla  largo  tiempo  sin  que  el  producto  se  malee; 
aparte  de  que  a  muy  pocos  se  les  habrá  ocurrido  poner  en  duda  su  carác- 
ter digestivo  y  alimenticio.  Sin  embargo,  las  opiniones  de  los  doctores  en 
esta  cuestión,  no  pueden  ser  más  contradictorias,  si  bien  es  verdad  que  las 
gentes,  que  en  general  se  preocupan  bien  poco  de  las  opiniones  de  los  sa- 
bios, han  seguido  usando  de  dicho  producto,  atendiendo  solamente  a  las 
ventajas  anteriormente  dichas. 

Exponemos  a  continuación  alguna  de  las  opiniones  más  autorizadas. 
La  cuestión  ha  sido  detenidamente  estudiada  por  el  sabio  profesor  Marfan 
con  ocasión  de  un  trabajo  presentado  por  los  señoras  Loir  y  Legagneux, 
que,  aunque  discrepan  en  algunos  detalles,  coinciden  esencialmente  en  las 
siguientes  afirmaciones:  Debe  distinguirse,  en  primer  lugar,  dicen  los  au- 
tores citados,  la  edad  de  las  personas  que  se  alimentan  con  dicho  produc- 
to; así,  respecto  a  los  adultos,  no  hay  duda  de  que  puede  recomendárseles, 
porque  para  ellos  reúne  grandes  ventajas.  Pero  por  lo  que  se  refiere  a  la 
conveniencia  de  alimentar  a  los  niños  con  leche  condensada,  debemos 
respetar  la  autorizadísima  opinión  del  eminente  profesor  Marfan,  teniendo 
la  seguridad  casi  completa  de  que  en  esta  materia  no  es  fácil  que  se 
equivoque,  dada  su  práctica  indiscutible.  Marfan  estima  que  es  suma- 


REVISTA  CIENTÍFICA  301 

mente  nociva  para  los  niños  una  alimentación  basada  exclusivamente  en  la 
leche  concentrada,  pues  cualquiera  que  sea  la  cantidad  de  agua  añadida  en 
la  preparación  de  este  alimento,  nunca  podrá  sustituir  en  principios  nu- 
tritivos a  la  leche  animal,  pudiendo  por  esta  causa  ser  origen  de  trastornos 
considerables  en  el  organismo.  No  obstante,  la  leche  condensada  y  descre- 
mada ofrece  tales  ventajas  que,  en  general,  puede  considerarse  como  un 
alimento  terapéutico,  y  sobre  todo  es  preferible  en  tiempo  de  calor  por  re- 
sultar difícil  la  conservación  de  la  leche  animal;  pero,  aparte  de  estas  cir- 
cunstancias, no  debe  emplearse  más  que  transitoriamente  en  la  alimenta- 
ción de  los  niños.  Aunque  para  los  adultos  es  preferible  la  leche  sin  des- 
cremar, sin  embargo,  la  descremada  y  azucarada  posee  condiciones  mu- 
cho más  digestivas,  y  la  ventaja  inmensa  de  poder  conservarse  mucho  más 
tiempo  por  la  ausencia  de  cuerpos  grasos,  y,  en  general,  resulta  mucho 
más  económica. 

Necrología. — A  la  edad  de  noventa  años  ha  muerto  A.  Chauveau,  uno 
de  los  más  eminentes  físiologistas  franceses.  Fué  profesor  de  las  escuelas 
de  Veterinaria  de  Alfort  y  Lyon,  y  nombrado  después  profesor  de  Patolo- 
gía comparada  del  Museo  de  Historia  Natural,  de  París,  y  presidente  de  la 
Sociedad  de  Biología  de  la  Academia  de  Medicina.  Sus  trabajos  pasarán  a 
la  posteridad,  y  particularmente  sus  estudios  sobre  el  corazón  y  la  circula- 
ción en  general. 

Descanse  en  paz  el  eminente  sabio  francés. 

P.  A.  Seco. 
o.  s.  A. 
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Colección  de  estudios  árabes.— VIII.— Estudios  críticos  de  Historia  árabe  es- 
pañola (segunda  serie),  por  Francisco  Codera.— Madrid,  Imprenta  Ibérica, 
E.  Maestre;  1917. 

No  se  trata  de  un  nuevo  libro  del  patriarca  de  los  estudios  orientales 
en  España;  en  el  presente  volumen,  el  octavo  de  la  interesantísima  Colec- 
ción de  estudios  árabes  reimprime  el  Sr.  Codera  cuatro  trabajos  publica- 
dos hace  ya  muchos  años  en  forma  de  folleto  y  que  estaban  pidiendo  a 
gritos  verse  juntos. 

Con  la  modestia  del  verdadero  sabio  nos  dice  en  las  pocas  líneas  del 
prólogo  que  «los  lectores  juzgarán  si  tales  trabajos  merecían  ser  reprodu- 
cidos.» No  tendrán  muchos,  por  desgracia,  los  estadios  críticos;  pero  tam- 
poco se  escriben  libros  así  para  el  vulgo,  y  el  maestro  quedará,  segura- 
mente, satisfecho  y  recompensado  con  la  gratitud  de  los  amantes  de  nuestra 
historiografía,  y  esa  seguro  que  no  ha  de  faltarle. 

El  primero  de  los  estudios,  «Importancia  general  que  tiene  para  Es- 
paña el  estudio  de  la  lengua  árabe,  y  especial  para  los  que  han  nacido  en 
el  antiguo  reino  de  Aragón»,  no  ha  perdido  su  interés,  aun  cuando  tiene 
casi  medio  siglo  de  fecha;  de  entonces  acá  algo  han  variado  las  cosas;  sin 
llegar,  ni  con  mucho,  a  lo  que  deben  ser  y  significar  los  estudios  orienta- 
les en  nuestra  patria,  hoy  contamos  con  un  grupo  de  abnegados  que 
a  costa  de  no  pequeños  sacrificios  consagran  su  vida  y  su  talento  a  esos 
trabajos  de  investigación  tan  áridos  y  tan  enervantes  de  suyo,  pero  sin  los 
cuales  es  imposible  dar  un  paso  en  firme  por  entre  las  nieblas  de  la  histo- 
ria patria. 

Aun  hoy  se  escriben  y  se  publican  textos  y  manuales  de  Historia  sin 
otras  fuentes,  para  el  período  de  la  dominación  árabe-española,  que  los 
libros  funestísimos  de  D.  José  Antonio  Conde  y  las  famosas  «Cartas  para 
ilustrar  la  historia  de  España  árabe»,  de  D.  Faustino  de  Borbón,  como  si 
no  anduvieran  por  el  mundo  libros  y  trabajos  notabilísimos  de  arabistas 
nacionales  y  extranjeros  que  han  puesto  de  relieve  la  escasa  o  ninguna  fe 
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que  merecen,  a  pesar  de  la  reputación  europea  que  conservaron  durante 
casi  todo  el  siglo  XIX. 

A  echar  por  tierra  esa  falsa  e  injustificada  reputación  ha  contribuido, 
como  el  que  más,  el  Sr.  Codera,  compulsando  con  paciencia  y  laboriosidad 
benedictinas  los  textos  en  que  decían  apoyarse  y  llegando  casi  siempre  a 
conclusiones  muy  distintas  de  las  consagradas  por  la  influencia  de  Conde 
principalmente. 

En  una  ligera  nota  bibliográfica  no  es  posible  entrar  en  detalles  de  los 
demás  estudios  que  integran  este  volumen;  son  tres  y  están  dedicados  a 
buscar  el  rayo  de  luz  para  esclarecer  los  orígenes  de  la  Monarquía  pire- 
naica del  reino  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona,  lo  más  obscuro  e  in- 
trincado de  nuestra  historia,  por  la  escasez  de  los  datos,  muchas  veces 
contradictorios,  y  por  lo  difícil  que  resulta  deducir  lo  que  hay  de  verdad 
en  aquel  tejido  de  relatos  legendarios. 

Las  investigaciones  del  Sr.  Codera  en  estos  estudios  se  refieren  al  siglo 
primero  de  la  Reconquista,  o  sea  desde  el  año  711  al  815;  siguiendo  la 
serie  cronológica  de  los  Emires,  va  reuniendo  los  datos  que  de  cada  uno 
de  ellos  nos  han  conservado  los  cronicones  españoles,  los  historiadores 
árabes,  los  anales  y  crónicas  francesas  y  hasta  los  antiguos  cantares  latinos; 
cuando  la  uniformidad  de  los  datos  lo  permite  se  afirma  el  hecho  histó- 
rico y  se  confirma  o  se  rectifica  el  comúnmente  admitido;  pero,  en  gene- 
ral, es  sobrio  en  afirmaciones  y  expone  lo  que  dan  de  sí  los  textos  hasta 
hoy  accesibles  a  la  investigación;  es  el  único  criterio  aceptable;  en  Histo- 
ria se  imponen  más  que  en  ninguna  otra  disciplina  la  seriedad  y  la  hon- 
radez. 

En  algunos  puntos  históricos  han  cambiado  las  ideas  de  entonces  del 
Sr.  Codera;  pero  casi  siempre  nos  indica  la  rectificación  en  alguna  nota  o 
con  referencia  a  trabajos  suyos  posteriores,  que  esperamos  irá  dándonos 
en  tomos  sucesivos  de  la  Colección  de  estadios  árabes.  Los  amantes  de  las 
letras  patrias  se  lo  agradecerán.— P.  /?.  G. 


Los  trabajos  del  espíritu  y  Testamento  de  juventud,  por  Eduardo  Aunós  y 
Pérez.— Un  tomito  de  92  págs.— Viuda  e  hijos  de  José  A.  Pagés.  Ma- 
yor, 49,— Lérida. 

Es  raro,  pero  consolador  a  la  vez,  que  un  joven  como  el  autor  de  este 
librito  piense  en  problemas  trascendentales,  nada  menos  que  en  el  gran 
problema  de  la  vida,  en  la  felicidad.  ¿Diré  que  lo  ha  resuelto?  No,  amigo 
Eduardo,  no;  aún  te  queda  mucho  que  andar;  eres  poeta  y  todo  lo  ves — y 
haces  muy  bien— a  través  de  tu  juventud  soñadora;  leíste  muchas  teorías 
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de  los  clásicos,  y  creíste  que  la  práctica,  inquieta  y  rebelde,  limaba  sus  as- 
perezas para  ser  esclava  de  la  teoría;  no  seleccionaste  doctrinas,  y  te  figu- 
ras que  con  lo  bueno  de  todas  ellas  puedes  formar  una  síntesis  que  distri- 
buya pródiga  la  felicidad  a  los  hombres.  Piensa  bien  en  este  consejo  que 
pones  al  fin  de  tu  testamento:  «Si  os  portáis  bien  con  la  ciudad,  con  el 
campo,  con  vuestras  ideas  y  vuestros  sentimientos,  con  vosotros  mismos, 
y  con  los  demás,  estad  seguros  de  que  en  vuestras  frentes  brillará  la  felici- 
dad...» Ahí  es  nada  lo  que  pides:  ¡portarse  bien!;  pero...  y  el  hombre,  ¿no 
tiene  pasiones?;  y  créeme  que  éstas  no  pueden  reprimirse  con  algunos  de 
los  autores  que  recomiendas:  Lucrecio,  Ovidio,  Horacio,  etc.  Pero  bien 
merece,  sin  embargo,  el  autor  mi  felicitación,  porque,  siquiera,  piensa  en 
algo  serio,  en  algo  más  que  en  teatros  y  diversiones  de  todo  género,  ocu- 
pación ordinaria  de  gran  parte  de  la  juventud  de  hoy.— P.  Salvador  Gu- 
tiérrez.  • 


P.  Atanasio  López,  O.  F.  M.  Estudios  critico-históricos  de  Galicia.  Primera 
serie.  Estudios  históricos.— Literatura  gallega.— Bibliotecas  y  códices  litúr- 
gicos de  Galicia.  ~  Santiago.  Tip.  de  El  Eco  Franciscano.  1916.— En  A.°,  de 
144  páginas. 

Son  tres  conferencias  leídas  por  el  P.  López  en  el  Círculo  de  la  Juven- 
tud Antoniana  de  Santiago,  que  escribió  sin  ánimo  de  publicarlas,  como 
él  mismo  dice.  Aunque  las  ha  variado  algo  y  aumentado  en  algunos  pun- 
tos particulares,  en  el  marco  de  una  conferencia  no  se  pueden  desarrollar 
con  la  amplitud  debida  los  temas  que  se  proponen.  Aparte  de  la  descrip- 
ción minuciosa  que  hace  de  algunos  códices  litúrgicos,  los  otros  asuntos 
que  estudia  indican  nada  más  lo  mucho  que  puede  estudiarse  de  ellos  to- 
davía: Hace  mucho  bien  esta  clase  de  conferencias  y  se  deben  de  repetir 
y  propagar,  porque  contribuyen  poderosamente  a  despertar  el  interés  y  el 
amor  por  la  historia  patria.— O. 


Fr.  Atanasio  López,  O.  F.  M.  La  provincia  de  España  de  los  Frailes  Meno- 
res. Apuntes  histórico-criticos  sobre  los  orígenes  de  la  Orden  Franciscana 
en  España.— Santiago.  Tip.  de  El  Eco  Franciscano.  1914.  En  4.°,  de  413  pá- 
ginas. 

En  la  introducción  dice  el  P.  López  lo  muy  difícil  que  es  escribir  his- 
toria adaptándose  a  las  exigencias  de  la  crítica  moderna.  Y  ciertamente  lo 
es,  pero  es  necesario  hacerlo  así,  si  no  han  de  repetirse  tantas  leyendas 
que  hasta  ahora  han  pasado  como  historias.  Crece  la  dificultad  a  medida 
que  se  alejan  los  acontecimientos,  por  ser  mayor  la  escasez  de  datos  autén- 
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ticos  que  los  testifiquen.  Por  eso  el  autor  de  esta  obra,  que  conoce  bien  el 
m  odo  de  trabajar,  ha  aquilatado,  en  cuanto  ha  podido,  la  gran  variedad 
de  cuestiones  que  trata.  Se  ve  manifiestamente  en  el  conocimiento  y  estu- 
dio de  tantas  obras  históricas  antiguas  y  modernas  que  utiliza  y,  algunas 
veces,  por  las  investigaciones  personales  que  ha  realizado.  Fruto  de  todo 
esto  es  la  rectificación  de  juicios  o  apreciaciones  erróneas  de  otros  histo- 
riadores anteriores,  la  certeza  en  algunas  cosas  todavía  dudosas,  o  la  nega- 
ción de  hechos  que  no  han  sucedido.  Claro  es  que  tampoco  el  P.  López 
creerá  que  en  los  asuntos  que  ha  historiado  ha  dicho  lo  definitivo,  y  me- 
nos siendo  del  siglo  XIII  en  su  mayoría,  pero,  a  mi  juicio,  ha  hecho  una 
monografía  histórica  como  tal  vez  no  podría  hacer  otro  mejor  hoy,  y  creo 
que,  por  rigurosa  que  sea  la  crítica,  no  podrá  exigirle  más. — P.  G. 


Menéndez  y  Pelayo,  como  cervantista,  por  D.  Eduardo  de  Huidobro.— Tra- 
bajo premiado  en  los  Juegos  Florales  celebrados  en  Santander  el  15  de  Sep- 
tiembre de  1916.  -  Folleto  de  60  páginas.  —  Imprenta  La  Propaganda  Cató- 
lica, Hernán  Cortés,  9,  Santander.  1916. 

Admirador  ferviente  el  Sr.  Huidobro  del  llorado  maestro  Menéndez  y 
Pelayo,  del  que  era  paisano  y  amigo;  literato  y  publicista  infatigable,  fami- 
liarizado con  las  obras  de  Cervantes  y  autor  de  una  excelente  biografía  del 
Príncipe  de  los  ingenios  españoles,  también  premiada  en  unos  Juegos  Flo- 
rales de  Santander,  se  comprende  el  cariño  que  ha  puesto  al  desarrollar  el 
tema  y  poner  de  relieve  lo  mucho  que  los  estudios  cervantinos  deben  al 
príncipe  indiscutible  de  la  crítica  literaria. 

Menéndez  y  Pelayo  no  era  un  profesional  del  cervantismo,  no  especia- 
lizó nunca  esos  estudios,  pero  en  todos  sus  libros,  unas  veces  de  propósi- 
to, otras  incidentalmente,  derramó  a  raudales  la  luz,  aquella  luz  que  decía 
él— hablando  de  un  libro  de  Rodríguez  Marín — necesitaban  las  obras  de 
Cervantes,  para  adquirir  segunda  juventud  y  bañarse  de  nuevo  en  los  re- 
flejos de  la  imaginación  creadora. 

En  las  60  páginas  del  folleto  no  cabe,  claro  es,  ni  siquiera  el  índice  de 
las  que  escribió  Menéndez  y  Pelayo;  pero  están  casi  todas  indicadas;  algu- 
na intervención  suya,  curiosa,  en  asuntos  cervantinos  hubiéramos  añadido 
nosotros,  como,  por  ejemplo,  la  relacionada  con  el  famoso  ejemplar  del 
Don  Quijote  palentino,  o  los  no  menos  famosos  manuscritos  de  Santander. 

Nuestra  enhorabuena  al  infatigable  publicista  católico. — P.  R.  G. 
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LIBROS  RECIBIDOS 


Monastici  Augustiniani  R.  P.  Fr.  Nicolai  Crusenü  continuaüo  atque 
ad  illud  addiliones  sive  Bibliotheca  Manualis  Augustiniana  in  qua  brevi- 
ter  recensentur  Augiistinenses  utriusque  sexus  virtute,  litteris,  dignitate  ac 
meritis  insignes  ab  anno  1700  usque  ad  1800  auctore  P.  M.  Fr.  Thyrso  Ló- 
pez Bardón,  Hispano-Legionensi,  ex-Assistente  Generali  Ord.  Er.  S.  P. 
Augustini,  Provincia  Smi.  Nominis  Jesu  Insularum  Philippinarum  alum 
no,  unus  e  Claustro  Doctorum  Universitatis  Pontificiae  Vallisoletanas,  S.  C. 
de  Propaganda  Fide  Missionario  Apostólico,  atque  ejusdem  Augustiniani 
Ordinis  ab  anno  1896  usque  ad  1916  Chronographo,  etc.— Operis  volu- 
men tertium. —  Vallisoleti,  ex  Typographia  Cuesta.  —  Anno  1916.— Un 
tomo  de  595  páginas,  en  4° 

— Lettres  a  toas  les  frangais. — Comité  de  publication.— Boulevard 
Saint-Michel.— París.— Un  folleto  de  144  páginas,  en  16.° 

—Le  Service  de  Sanie  pendant  la  Guerre,  par  Joseph  Reinach.— Edi- 
tion  vendue  au  profit  des  Sociétés  de  la  Croix  Rouge  Frangaise. — Bloud 
et  Gay,  Editeurs,— Place  Saint  Sulpice. — París.— Un  folleto  de  126  pági- 
nas, en  12.^ 

— Paoes  actuelles  (1914-1916).— ¿a  Chimie  meuriríére  des  Alle- 
mands.—Les  Mitrailleuses.—Les  Armes  déloyales  des  Allemands,  par 
Francis  Marre.— Tres  folletos  de  40  a  50  páginas,  en  12.°.— Bloud  et  Gay, 
Editores.— París-Barcelona. 

—De  Missce  Sacrifica  Ratione  Formali,  seu  quomodo  in  Missa  salve- 
tur  vera  ratio  sacrifícii  Opusculum  auctore  Joanne  López  Alonso  parocho 
in  oppido  vulgo  Ambrona  (Soria).— Typis  E.  Subirana,  Ed.  et  Lib.  Pon-' 
tifícii.— Puertaferrisa,   14.— Barcinone,  1915.— Un  vol.,  de  83  páginas, 
en  12.° 

—Syntaxis  Latina,  multis  exemplis  explicanda  vulgari  colloquio  ordi- 
navit  Dr.  Marianus  Grandia,  presbyter,  Professor  in  Cordubensi  Civili 
Gymnasio.-Matríti. -Typis  Jacobi  Ratés  Martín.— In  platea  Sancti  Fran- 
cisci  Xaveríi,  6.-  MCMXV.-Un  vol.,  de  311  págs.,  en  8.° 

—Olor  de  santidad  (Datos  para  el  tomo  II  de  la  biografía  del  P.  Eze- 
quiel  Moreno),  por  Fr.  P.  Fabo  del  C.  de  María,  de  la  Orden  de  Agustinos 
Recoletos,  Cronista  de  la  misma  Orden.— Un  vol ,  de  200  págs.,  en  12.°— 
Imprenta  Helénica.— Pasaje  de  la  Alhambra,  3.— Madrid. — 1916. 

—  Un  sabio  del  siglo  XIX,  por  Fr.  P.  Fabo,  Agustino  Recoleto,  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  Española,  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, de  la  Real  Academia  Hispano-americana  de  Ciencias  y  Artes,  de  Cá- 
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diz;  de  la  la  Sociedad  Antropológica,  de  París;  de  la  Sociedad  de  America- 
nistas, de  París;  de  la  Academia  Nacional  de  la  Lengua,  de  Bogotá;  de  la 
Academia  Nacional  de  la  Historia,  de  Bogotá;  de  la  Academia  de  la  Poesía 
Colombiana;  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia;  de  Caracas,  y  Cro- 
nista general  de  la  Orden.— Un  vol.,  de  129  págs.,  en  4.**— Imprenta  He- 
lénica.— Pasaje  de  la  Alhambra,  3.— Madrid. — 1915. 

— lintoreria,  Estampados,  Aprestos  y  Química  de  Materias  Coloran- 
tes, por  el  Dr.  D.  Vicente  Miró  Laporta,  profesor  de  estas  asignaturas  en 
la  Escuela  de  Artes  e  Industrias,  de  Alcoy. — Primera  parte. — Prolegóme- 
nos de  Física,  Química,  Materias  textiles  y  Análisis  y  Ensayos  químico-in- 
dustriales, con  una  carta-prólogo  del  P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J.— Un  volu- 
men, de  276  págs,  en  8.°,  con  60  fotograbados  de  Laporta  intercalados  en 
el  \t\io.— Segunda  parte. — Química  de  Materias  Colorantes.— Un  vol.,  de 
332  págs.,  en  8.°,  con  12  fotograbados  y  más  de  1.300  esquemas  de  extruc- 
tura  molecular  de  cuerpos  químicos,  representados  por  exágonos  de  Ke- 
kulé  y  figuras  análogas.— Alcoy. —  Imprenta  «El  Serpis». — Calle  Lapor- 
ta, 28.-1917. 

—Almanaque  Parroquial  de  Arenas  de  San  Pedro  para  el  año  1917, 
arreglado  por  D.  Marcelo  Gómez  Matías,  cura-rector  de  la  villa. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Febrero  de  1917. 
ROMA 

El  mes  pasado  fué  de  recuento  de  fuerzas  y  de  obras  entre  las  Asociacio- 
nes católicas  más  principales  de  Italia,  que  tuvieron  en  Roma  sus  asambleas, 
discutiendo  en  ellas  las  maneras  de  ejercitar  su  apostolado  social.  Así  debe- 
mos mencionar  la  reunión  celebrada  en  15  de  Enero  por  la  Juventud  Ca- 
tólica Italiana,  en  que  se  dio  cuenta  de  las  obras  benéficas  hechas  en  los 
dos  últimos  años  por  la  Asociación,  y  a  cuyo  Consejo  Superior,  con  su 
Presidente,  recibió  después  en  audiencia  S.  S.  Benedicto  XV,  que  les  diri- 
gió un  conmovedor  discurso,  augurando  el  triunfo  de  la  piedad  y  de  la 
fe  tan  hermosamente  demostradas  por  los  jóvenes  católicos  y  animándoles 
a  proseguir  en  su  obra  para  beneficio  de  la  misma  Juventud.  También  con 
la  misma  fecha  se  reunió  el  Consejo  general  de  la  Unión  popular,  presi- 
dido por  el  ilustre  Conde  de  la  Torre,  que  expuso  la  acción  encomendada 
a  los  católicos,  ya  en  sus  relaciones  mutuas,  ya  en  su  vida  pública,  y,  sobre 
todo,  en  las  necesidades  impuestas  por  la  guerra.  Y  en  el  17  de  Enero  co- 
menzaron sus  reuniones  las  Juntas  diocesanas,  en  que  intervinieron  tam- 
bién los  Consejos  generales  de  otras  Asociaciones,  como  los  de  la  Unión 
Popular,  la  Unión  Económico-social,  la  Unión  Electoral,  la  Juventud  Ca- 
tólica Italiana  y  la  de  Damas  Católicas,  presidiendo  el  citado  Conde  de  la 
Torre,  que  hizo  relación  de  las  numerosas  empresas  benéficas  llevadas  a 
cabo  por  los  socios  y  particularmente  de  las  relativas  al  favorecimiento  de 
los  sacerdotes  internados  injustamente  y  al  cuidado  de  los  huérfanos  de  la 
guerra.  Estas  reuniones  se  repitieron  varios  días,  pronunciando  en  ellas, 
discursos  las  personalidades  más  conspicuas  que  asistieron  a  la  asamblea 

—Siguiendo  nuestro  Santísimo  Padre  en  su  acción  bienhechora  por  el 
remedio  de  los  infortunios  que  trae  consigo  la  crisis  actual,  recientemente 
se  ha  hecho  pública  la  noticia  de  haber  enviado  a  monseñor  Heyden,  Obis- 
po de  Namur,  la  cantidad  de  10.000  francos  para  el  alivio  de  las  más  ur- 
gentes necesidades  de  su  diócesis,  tan  castigada  por  la  guerra.  Igual  canti- 
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dad  ha  remitido  también  a  monseñor  Tissier,  Obispo  de  Chalons,  cuya 
diócesis  tanto  sufrió  en  los  días  anteriores  a  la  batalla  del  Mame. 

—Iniciativa  digna  de  todos  los  aplausos  ha  sido  la  del  Colegio  Urbano 
de  los  Párroco  de  Genova,  que  al  conmemorar  con  un  Triduo  solemne, 
al  que  asistieron  muchos  venerables  Arzobispos  y  Obispos,  la  exaltación 
de  S.  S.  Benedicto  XV  al  Pontificado  romano,  determinó  celebrar  todos 
los  años  esta  solemnidad,  llamándola  Fiesta  del  Papa,  y  fijándola  para  el 
día  18  de  Enero.  Fué  numerosísima  la  concurrencia  en  este  año  de  la  inau- 
guración, y  con  tal  motivo,  el  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  Carde- 
nal Gasparri,  dirigió  al  presidente  del  Colegio  de  los  Párrocos,  las  siguien- 
tes letras: 

«Una  notable  carta  de  V.  S.  lima,  anuncia  al  Augusto  Pontífice  la  alegre 
noticia  de  la  piadosa  determinación  tomada  por  el  Colegio  Urbano  de  los 
Párrocos  de  Genova  de  celebrar  todos  los  años  la  Fiesta  del  Papa  para 
atestiguar  en  forma  sagrada  y  solemne  toda  la  ilimitada  devoción  que  une 
a  Genova  católica  con  el  más  fuerte  de  los  vínculos  a  la  Augusta  Cátedra 
de  San  Pedro. 

Y  ya  que  los  enemigos  del  nombre  cristiano,  valiéndose  de  antiguas, 
pero  siempre  vigentes  y  siempre  insidiosas  armas,  hoy  más  que  nunca  in- 
tentan oscurecer  ante  el  pueblo  la  obra  que  el  Pontificado  romano,  con  in- 
fatigable caridad,  alcanzada  de  Cristo,  perfecciona  en  beneficio  de  las  mu- 
chedumbres, para  la  prosperidad  pacífica  y  vigorosa,  y  para  el  verdadero 
progreso  religioso  y  civil  de  la  Humanidad  entera,  muy  oportunamente  los 
Párrocos  genoveses  han  unido  con  la  institución  de  la  anual  Fiesta  del 
Papa  el  generoso  propósito  de  hacerla  resplandecer  para  gloria  de  Dios 
en  toda  la  eficaz  elocuencia  de  su  verdad  pura. 

Estas  próvidas  iniciativas  que  admirablemente  se  funden  en  un  único  e 
imponente  homenaje  tributado  al  Sucesor  de  S.  Pedro  y  Vicario  de  J.  C, 
no  han  sorprendido  al  Augusto  Pontífice,  el  cual  conoce  de  largo  tiempo 
el  afecto  y  la  devoción  del  clero  y  del  pueblo  genovés.  Sin  embargo,  le 
han  proporcionado  viva  confortación,  hoy  especialmente  que  una  más 
conspiradora  perfidia  redobla  las  artes  y  multiplica  los  esfuerzos  por  arran- 
carle del  corazón,  ya  demasiado  teñido  en  sangre,  y  arruinar  miserable- 
mente a  Sus  queridos  hijos. 

El  Augusto  Pontífice,  por  tanto,  vivamente  agradece  a  los  buenos  pá- 
rrocos de  Genova  su  noble  y  oportuno  pensamiento;  y  al  dirigirles  un 
merecido  testimonio  de  aplauso,  se  complace  en  dar  prueba  de  su  recono- 
cida benevolencia,  concediendo  de  todo  corazón  a  V.  S.,  a  sus  dignos  cole- 
gas y  a  todo  el  pueblo  católico  de  la  amada  ciudad  natal  la  paternal  y  con- 
fortadora Bendición  Apostólica.» 
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EXTRANJERO 

Ha  entrado  la  guerra  en  el  período  más  agudo  de  las  violencias,  ame- 
nazando como  nunca  las  llamaradas  del  incendio  a  las  naciones  neutrales. 
Sordos  los  pueblos  en  lucha  a  la  insistente  voz  amorosísima  del  Papa,  fra- 
casadas las  tentativas  de  paz  recientes,  por  causas  que  están  en  la  concien- 
cia de  todos,  cada  grupo  piensa  reducir  al  adversario  por  la  extenuación  y 
el  ahogamiento,  incluso  de  la  población  indefensa.  Quedan  aquí  consigna- 
das las  violencias  de  una  y  otra  parte. 

Entre  los  aliados,  fué  obsesión,  desde  el  principio  de  la  guerra,  el  ren- 
dir a  Alemania  por  hambre,  privándola  de  todo  recurso  exterior,  hasta  de 
lo  más  necesario  para  la  vida  de  su  población  civil.  A  fin  de  conseguirlo, 
establecieron  el  bloqueo  de  sus  costas,  impidiendo  el  acceso  de  todo  barco 
neutral  con  cualquier  clase  de  mercancía;  y  últimamente  el  Gobierno  bri- 
tánico hizo  saber  a  las  potencias  neutrales  el  establecimiento  por  el  Almi- 
rantazgo inglés  de  un  nuevo  campo  de  minas  en  el  mar  del  Norte,  con  el 
objeto  de  reforzar  el  bloqueo  de  Alemania. 

La  fecha  señalada  por  el  Gobierno  inglés  para  su  innovación  era  el  7 
de  Febrero;  mas  la  respuesta  de  Alemania  no  se  hizo  esperar.  El  día  31  de 
Enero  sorprendió  al  mundo  con  la  determinación  gravísima  de  que  desde 
el  día  1."  de  Febrero  quedaban  bloqueadas  Inglaterra,  Francia  e  Italia,  de- 
clarando que  impediría,  por  todos  los  medios  posibles,  todo  aprovisio- 
namiento del  exterior.  La  nota  de  Alemania  a  las  potencias  neutrales 
dice  así: 

«Alemania  y  sus  aliadas  se  habían  mostrado  en  su  nota  del  12  de  Di- 
ciembre dispuestas  a  entrar  inmediatamente  en  negociaciones  de  paz  con 
los  adversarios,  indicando  entonces  como  base  la  seguridad  de  la  existen- 
cia, honor  y  libertad  de  desenvolvimiento  de  los  pueblos.  Sus  planes  no 
iban  dirigidos,  como  se  indicaba  terminantemente,  a  la  destrucción  o 
aplastamiento  de  los  adversarios,  y,  según  su  convicción,  eran  compatibles 
con  los  derechos  de  las  demás  naciones. 

En  lo  que  a  Bélgica  se  refiere,  el  canciller  había  declarado  pocas  se- 
manas antes  que  jamás  estuvo  en  los  propósitos  de  Alemania  la  incorpo- 
ración de  Bélgica.  Alemania  quería,  en  una  paz  a  concertar  con  dicho 
país,  tomar  únicamente  la  prevención  de  que  Bélgica,  con  la  que  Alema- 
nia desea  vivir  en  buena  vecindad,  no  puede  ser  utilizada  por  el  adversario 
para  facilitar  proyectos  hostiles. 

Tal  prevención  es  tanto  más  indispensable  cuanto  que  los  gobernantes 
enemigos,  en  repetidos  discursos,  y  especialmente  en  los  acuerdos  de  la 
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Conferencia  económica  de  París,  expresaron  abiertamente  el  propósito  de 
no  reconocer  a  Alemania  los  mismos  derechos,  ni  después  de  restablecida 
la  paz,  continuando  más  bien  combatiéndola  sistemáticamente.  Ante  el 
afán  de  conquistas  de  los  adversarios,  que  pretenden  dictar  la  paz,  se  ha 
estrellado  el  intento  pacifista  de  la  Cuádruple  Alianza.  Bajo  el  señuelo  del 
principio  de  las  nacionalidades,  han  mostrado  como  objetivo  de  guerra  el 
desmembramiento  y  la  deshonra  de  Alemania,  Austria  Hungría,  Turquía 
y  Bulgaria.  Al  deseo  de  conciliación  oponen  su  voluntad  de  destruir. 

Quieren  pelear  hasta  lo  último.  De  este  modo  se  ha  creado  un  nuevo 
estado  de  cosas  que  obliga  también  a  Alemania  a  nuevas  medidas.  Desde 
dos  años  y  medio  abusa  Inglaterra  del  poder  de  su  flota,  intentando  obli- 
gar a  Alemania  a  someterse  a  ella  mediante  el  hambre.  En  un  brutal  que- 
brantamiento del  derecho  internacional,  el  grupo  de  potencias  acaudillado 
por  Inglaterra  paraliza,  no  sólo  el  comercio  legítimo  de  sus  adversarios; 
con  desconsiderada  presión  obliga  también  a  los  neutrales  a  abandonar 
todo  comercio  que  no  le  es  grato,  o  a  limitar  éste  según  sus  órdenes  arbi- 
trarias. Los  esfuerzos  que  han  sido  emprendidos  para  hacer  volver  a  Ingla- 
terra y  sus  aliados  al  derecho  internacional  y  al  respeto  a  la  ley  de  la  liber- 
tad de  los  mares,  son  conocidos  del  Gobierno...  (cuyo  nombre  sigue). 

Sin  embargo,  el  Gobierno  inglés  persiste  en  su  guerra  por  hambre, 
que,  si  bien  no  hiere  la  potencia  armada  del  adversario,  sí  obliga  a  muje- 
res y  niños,  enfermos  y  ancianos,  a  sufrir  penurias  por  su  patria,  que  son 
dolorosos  y  ponen  en  peligro  las  energías  del  pueblo. 

De  este  modo  acumula  el  espíritu  de  dominio  británico,  con  sangre 
fría,  los  sufrimientos  del  mundo,  sin  consideración  alguna  a  los  manda- 
mientos humanitarios,  a  las  protestas  de  los  neutrales  perjudicados  y  aún 
al  mudo  anhelo  déla  paz  en  los  pueblos  de  sus  propias  aliadas.  Cada  día 
que  dura  la  terrible  lucha  trae  nuevas  devastaciones,  nueva  miseria  y  la 
muerte.  Cada  día  que  se  acorte  la  guerra  se  conservan  en  ambos  bandos 
millares  de  valientes  soldados,  y  es  un  bien  para  la  atormentada  huma- 
nidad. 

El  Gobierno  imperial  no  podría  responder  ante  su  propia  conciencia, 
ante  su  pueblo  y  ante  la  Historia,  si  dejara  de  ensayar  cualquier  medio 
para  acelerar  el  término  de  la  guerra.  Tenía  el  deseo  y  la  esperanza  de  al- 
canzar este  fin  mediante  negociaciones.  Después  de  haber  sido  contestado 
este  intento  de  inteligencia  por  los  adversarios  con  el  anuncio  de  una  lu- 
cha extremada,  el  Gobierno  imperial,  si  no  quiere  pecar  ante  sus  propios 
subditos,  y  para  servir  en  un  elevado  sentido  a  la  Humanidad,  tiene  que 
seguir  la  lucha,  impuesta  de  nuevo  por  sus  rivales,  por  la  existencia,  ape- 
lando a  todas  las  armas.  Por  consiguiente,  se  ve  obligado  a  prescindir  de 
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todas  las  limitaciones  que  se  había  impuesto  hasta  ahora  en  el  empleo  de 
sus  medios  de  lucha  en  el  mar. 

En  la  confianza  de  que  el  pueblo  de...  (nombre)  y  su  Gobierno  no  se 
cierren  ante  los  razonamientos  de  esta  decisión  y  de  su  necesidad,  espera 
el  Gobierno  imperial  que  (nombre)  aprecie  desde  el  alto  sitial  de  la  impar- 
cialidad el  nuevo  estado  de  cosas,  cooperando  por  su  parte  para  evitar  más 
miserias  e  inevitables  sacrificios  de  vidas  humanas.  Al  referirse  el  abajo 
firmante,  con  respecto  a  detalles  de  las  medidas  militares  ideadas  en  el 
mar,  al  memorándum  adjundto,  se  permite  al  mismo  tiempo  expresar  la 
esperanza  de  que  el  Gobierno  de...  (nombre)  prevenga  a  sus  buques  y 
subditos,  antes  que  entren  en  las  zonas  vedadas,  descritas  en  la  relación 
adjunta,  no  confíen  vidas  y  mercancías  a  los  buques  que  hagan  el  servicio 
a  los  puertos  de  las  zonas  citadas.» 

En  la  nota  entregada  al  embajador  norteamericano,  además  de  'lo  ya 
indicado,  se  hace  alusión  al  mensaje  del  presidente  Wilson  al  Senado,  y  se 
dice,  entre  otras  cosas: 

«El  Gobierno  imperial  ha  tomado  nota,  con  la  más  seria  atención,  del 
contenido  del  mensaje,  que  se  inspira  en  un  alto  sentimiento  de  responsa- 
bilidad, y  es  para  él  una  gran  satisfacción  el  comprobar  que  las  líneas  de 
conducta  de  este  significativo  manifiesto  coinciden  ampliamente  con  las 
bases  y  deseos  que  reconoce  Alemania,  A  esto  pertenece,  en  primer  térmi- 
no, el  derecho  a  regir  los  propios  destinos  y  la  igualdad  para  todas  las 
naciones.  En  reconocimiento  a  este  principio,  Alemania  lo  saludaría  since- 
ramente, si  pueblos  como  Irlanda  y  la  India,  que  no  gozan  de  las  bendi- 
ciones de  la  autonomía,  obtuvieran  ahora  su  libertad.  Alianzas  a  las  que 
fueron  empujados  los  pueblos  en  competencia  por  la  supremacía  y  que  les 
envuelven  en  una  red  de  intrigas  egoístas,  las  rehusa  también  el  pueblo 
alemán.  Por  otra  parte,  toda  su  cooperación  voluntaria  está  asegurada 
para  todos  aquellos  esfuerzos  que  tiendan  a  evitar  guerras  futuras.  La  li- 
bertad de  los  mares,  como  condición  esencial  para  la  libre  existencia  y  re- 
laciones pacíficas  de  los  pueblos,  de  igual  modo  que  la  puerta  abierta  para 
el  comercio  de  todas  las  naciones,  ha  pertenecido  siempre  a  los  principios 
directores  de  la  política  alemana.» 

Además,  con  respecto  al  tráfico  marítimo  americano  y  holandés,  se  ha 
comunicado  a  los  Gobiernos: 

«Podrá  continuar,  sin  ser  estorbado,  el  servicio  regular  de  barcos  ame- 
ricanos de  pasaje:  a),  al  tomarse  Falmouth  como  puerto  de  término;  b),  al 
dirigirse  a  la  ida  y  a  la  vuelta  hacia  las  islas  de  Scilly,  así  como  hacia  un 
punto  situado  en  los  50°  Norte  y  20°  Oeste,  pues  en  esta  ruta  no  serán  co- 
locadas minas  alemanas;  c),  al  llevar  los  vapores  los  siguientes  distintivos 
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especiales,  autorizados  a  ellos  únicamente  en  los  puertos  americanos, 
que  son: 

Una  capa  de  pintura  en  el  casco  y  sobre  cubierta  de  fajas  verticales 
de  3  metros,  alternando  blanco  y  encarnado,  en  cada  palo  una  gran  ban- 
dera con  cuadrados  blancos  y  rojos,  y  a  popa,  la  bandera  nacional  ameri- 
cana. De  noche,  debe  la  bandera  nacional  distinguirse,  en  b  posible,  por 
la  pintura  del  barco,  siendo  visible  a  larga  distancia,  y  los  barcos  habrán 
de  ir  profusamente  iluminados.  Semanalmente  irá  un  vapor  en  cada  direc- 
ción, cuya  llegada  a  Falmouth  tendrá  lugar  los  domingos,  y  la  salida  para 
dicho  puerto  los  miércoles.  Además,  habrá  de  darse  la  garantía  al  Gobier- 
no americano  de  que  estos  vapores  no  llevarán  contrabando  alguno,  según 
las  listas  de  contrabando  alemanas.» 

También  se  comunica  que  Alemania  está  dispuesta  a  corresponder  a 
las  necesidades  del  tráfico  continental  de  pasajeros,  concediendo  que  cada 
semana  navegue  en  ambas  direcciones  un  vapor  de  ruedas  entre  Flesinga 
y  Southwold.  Condiciones:  Estos  vapores  de  ruedas  sólo  pueden  pasar  la 
zona  vedada  con  luz  del  día,  debiendo  a  la  ida  y  a  la  vuelta  hacer  rumbo 
hacia  el  buque  faro  de  Nordhinger.  En  esta  ruta  no  serán  colocadas  minas 
alemanas.  Los  distintivos  de  los  barcos  en  este  viaje,  y  demás  condiciones, 
serán  los  mismos  que  para  los  vapores  de  pasajeros  americanos. 

Para  conocer  la  verdadera  transcendencia  de  la  nota  alemana,  convie- 
ne tener  en  cuenta  el  discurso  que  pronunció  el  canciller  alemán  al  anun- 
ciarla en  el  Comité  del  Reichstag  el  31  de  Enero,  y  de  cuyas  declaraciones 
sólo  insertamos  las  más  principales: 

«El  día  12  de  Diciembre — dice — expuse  al  Reichstag  las  consideracio- 
nes que  nos  indujeron  al  ofrecimiento  de  la  paz.  La  respuesta  de  nuestros 
enemigos  fué  clara  y  terminante;  rechazan  nuestras  negociaciones  y  sólo 
quieren  saber  de  una  paz  dictada  por  ellos.  Con  esto  se  ha  decidido  ante 
todo  el  mundo  la  culpabilidad  por  la  continuación  de  la  guerra. 

¿Cuáles  son  las  condiciones  de  paz  de  la  Entente?  Se  quiere  aniquilar 
la  fuerza  armada  de  Alemania,  arrebatarle  la  Alsacia-Lorena,  sus  provincias 
orientales;  la  doble  Monarquía  del  Danubio  deberá  ser  disuelta;  Bulgaria, 
engañada  otra  vez  en  su  unidad  nacional,  y  Turquía,  echada  de  Europa  y 
derrumbada  en  Asia.  El  propósito  de  destrucción  no  puede  expresarse  con 
más  claridad  por  el  adversario.  Nos  vemos  provocados  a  una  lucha  a  todo 
trance;  aceptamos  el  desafío  y  emplearemos  todos  los  medios  posibles. 
Por  este  desarrollo  de  las  cosas  la  decisión  sobre  la  guerra  submarina  se 
ha  llevado  hacia  su  última  y  aguda  fase.  La  cuestión  de  la  guerra  subma- 
rina nos  ocupó,  como  recordarán  SS.  SS.,  a  todos  nosotros  en  este  Comí- 
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té  en  Marzo,  Mayo  y  Septiembre  del  año  pasado,  y  cada  vez  hubo  delibe- 
raciones detalladas  en  pro  y  en  contra  de  la  cuestión.» 

«Tan  pronto  como  yo,  de  acuerdo  con  el  mando  supremo  del  ejército 
— dije  entonces—,  llegue  a  la  convicción  de  que  la  guerra  submarina  ili- 
mitada nos  aproxima  a  una  paz  victoriosa,  se  hará  esta  guerra.  El  momen- 
to ha  llegado.  El  otoño  pasado  no  era  tiempo  oportuno;  pero  hoy  ha  lle- 
gado la  hora  en  que  podemos  intentar  la  empresa  con  las  mayores  posibi- 
lidades de  éxito.  Tampoco  podemos  esperar  más  tiempo.  ¿Qué  se  ha 
modificado?  Ante  todo,  lo  más  importante:  el  número  de  nuestros  subma- 
rinos, que  ha  aumentado  considerablemente  en  comparación  con  la  prima- 
vera pasada,  con  lo  cual  se  ha  creado  una  sólida  base  de  éxito.» 

«El  mariscal  Hindenburg,  con  quien  hablé  hace  unos  días,  me  concre- 
tó la  situación  en  estos  términos:  «El  frente  está  firme  en  todas  partes.  Dis- 
ponemos de  todas  las  reservas  necesarias.  El  espíritu  de  las  tropas  es  bueno 
y  confiado.  La  situación  general  militar  nos  permite  cargar  con  todas  las 
consecuencias  que  pueda  traer  consigo  la  guerra  submarina  ilimitada.» 
Esta  guerra  tiene  que  comenzar  por  ser  bajo  todos  conceptos  un  medio 
que  perjudica  del  modo  más  grave  a  los  adverearios.  El  Almirantazgo  y  la 
escuadra  de  alta  mar  están  firmemente  convencidos  y  se  apoyan  para  ello 
en  la  práctica  adquirida  en  las  experiencias  de  una  guerra  de  cruceros  por 
parte  de  los  submarinos,  de  que  Inglaterra  con  esta  arma  se  verá  obligada 
a  la  paz. 

Al  habernos  decidido  ahora  por  el  empleo  del  arma  mejor  y  más  pene- 
trante, sólo  nos  guía  la  conclusión  recapacitada  de  todas  las  circunstancias 
en  cuestión,  y  nada  más  que  la  firme  voluntad  de  librar  a  nuestro  pueblo 
de  la  penuria  y  de  la  humillación  que  le  quieren  imponer  sus  enemigos. 
El  éxito  está  en  manos  del  Altísimo.  Todo  aquello  de  que  es  capaz  la  fuer- 
za humana  para  asegurarlo  por  nuestra  patria,  estad  seguros,  señores,  de 
que  en  nada  ha  sido  omitido  y  de  que  todo  se  hará.» 

—La  impresión  producida  por  la  nota  alemana  entre  sus  enemigos  se 
reflejó  en  los  primeros  días  en  estas  palabras  de  sir  Edward  Carson,  pri- 
mer lord  del  Almirantazgo  inglés:  «Estamos  amenazados  por  el  recrude- 
cimiento de  la  guerra  submarina  sin  cuartel.  Los  ataques  despiadados  de 
los  submarinos  contra  la  navegación  pacífica  del  mundo,  crean  para  nos- 
otros y  nuestros  aliados  un  problema  tan  difícil  como  grave.»  Convínose, 
sin  embargo,  después,  en  que  no  había  motivo  para  tanta  alarma,  que  la 
medida  alemana  era  un  grito  de  desesperación.  A  pesar  de  lo  cual,  toda 
la  Prensa  aliada  fijó  desde  el  principio  sus  ojos  en  los  países  neutrales, 
ponderando  sus  perjuicios  e  interrogando  sobre  la  actitud  que  tomarían, 
especialmente  los  Estados  Unidos. 


CRÓNICA  QElfKRAL  315 

Ciertamente  para  la  nación  norteamericana,  como  para  todos  los  países 
neutrales  en  la  contienda,  fué  tan  enorme  la  impresión,  que  todos,  con  ex- 
cepciones rarísimas,  perdieron  de  la  memoria  el  bloqueo  inglés  sobre  las 
costas  alemanas.  En  particular  para  los  Estados  Unidos,  el  bloqueo  de  las 
costas  de  los  aliados  era  cegarles  una  fuente  de  riqueza  tan  importante 
como  la  que  supone  el  consumo  de  la  guerra  actual,  y  necesariamente,  da- 
dos los  compromisos  del  presidente  Wilson,  tenía  que  venir  la  ruptura  con 
Alemania,  como  vino  en  el  día  3  de  Febrero,  anunciada  por  el  presidente 
de  la  República  al  Congreso  yanqui,  si  bien,  hasta  ahora,  la  ruptura  es  tan 
sólo  de  las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  países,  con  la  consiguien- 
te retirada  de  sus  embajadores. 

En  esta  medida  contra  la  imposición  alemana  el  Presidente  ha  sido 
apoyado  por  toda  su  nación  aplaudiendo  sus  resoluciones;  pero  parece  ser 
que  se  ha  quedado  solo  entre  todos  los  pueblos  neutrales,  quienes,  por  lo 
visto,  entienden  de  otro  modo  la  neutralidad,  o  sea,  en  el  sentido  de 
que  deben  protestar  contra  las  arbitrariedades  de  los  Imperios  centrales, 
pero  que  igualmente  debe  protestarse  contra  las  arbitrariedades  de  los  alia- 
dos, estando  unos  y  otros  igualmente  fuera  del  derecho.  Tal  es  la  única 
razón  que  explica  el  que  ningún  otro  pueblo  de  los  neutrales  haya  ido  a  la 
ruptura,  no  obstante  haber  sido  invitados  a  ello. 

Claro  está  que  los  Estados  Unidos  han  abandonado  ya  la  neutralidad  y 
tendrán  que  ir  hasta  la  ruptura  de  hostilidades,  de  no  estar  dispuestos  a  su- 
frir innúmeras  humillaciones,  lo  cual  no  es  creíble.  Las  cosas  se  caen  del 
lado  de  que  se  inclinan  y  el  pacífico  Presidente  se  verá  también  envuelto 
en  el  conflicto  mundial. 

Lo  peor  para  la  nación  norteamericana  es  que  ya  en  el  supuesto  de  su 
intervención  en  la  guerra  se  cree  que  lejos  de  añadir  fuerza  a  la  Entente, 
se  la  rebaja  en  no  poca  proporción.  Hasta  ahora  su  comercio  había  sido 
activísimo  con  los  aliados,  enviándoles  hierro,  acero,  latón,  explosivos,  mu- 
niciones de  toda  clase  en  cantidades  enormes,  lo  cual  desde  ahora  no  podrá 
continuar  sin  grandes  riesgos,  así  como  tampoco  podrá  prestar  visibles 
auxilios  en  hombres,  porque  carece  de  preparación  su  ejército,  además  de 
ser  muy  reducido.  Esta  es  la  opinión  que  refleja  la  Prensa  de  todos  los 
países,  incluso  la  de  los  aliados. 

Entretanto  el  bloqueo  por  los  submarinos  ha  comenzado  ya  su  campa- 
ña funesta,  habiendo  hundido  en  la  primera  quincena  de  Febrero  más  de 
cien  embarcaciones,  en  su  mayoría  británicas. 
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ESPAÑA 


Un  peligro  muy  grave  ha  pasado  nuestra  nación  en  esta  última  quin- 
cena a  causa  de  la  publicación  de  la  Nota  alemana  dirigida  a  todos  los 
países  neutrales,  y  que  indudablemente  tanto  perjudica  nuestros  intereses. 
La  oportunidad  del  Gobierno  en  darla  a  conocer  el  1."  de  Febrero,  reco- 
mendando al  mismo  tiempo  a  los  directores  de  los  periódicos  la  más  co- 
rrecta prudencia  en  los  comentarios,  hizo  que  las  pasiones  se  amoldaran 
a  la  realidad,  y  que  no  se  perdiera  la  cordura  ni  aun  en  los  elementos  más 
germanófobos,  confiando  todos  en  que  la  acción  del  Gobierno  correspon- 
dería a  la  dignidad  del  pueblo  español. 

Así  se  consiguió  una  serenidad  de  que  no  ha  sido  capaz  el  Estado  yan- 
qui. Contribuyó  a  ello  también  una  gran  parte  de  la  Prensa  española,  que 
puso  las  cosas  en  su  punto,  diciendo  muy  claro  dónde  estaba  la  dignidad 
de  España  y  cuál  era  el  camino  a  seguir  en  estos  momentos  tan  difíciles. 
«Para  no  dejarse  influir— decía  i4  fí  C  en  su  número  del  día  5— por  infor- 
maciones tendenciosas  y  maniobras  apasionadas,  el  público  debe  recordar 
que  desde  el  principio  de  la  guerra,  las  escuadras  aliadas  han  prohibido 
en  absoluto  todo  tráfico  con  Alemania.  La  falta  de  medicamentos  y  de  otra 
infinidad  de  productos  que  han  encarecido  y  dificultado  la  vida  en  España 
se  debe  exclusivamente  a  este  bloqueo  de  los  Imperios  centrales,  hecho 
por  Inglaterra. 

A  este  bloqueo,  que  tenía  por  finalidad  rendirles  por  hambre,  Alema- 
nia y  Austria  respondieron  con  la  guerra  submarina. 

Declarado  el  comercio  de  frutas  contrabando  de  guerra,  necesitó  el 
Gobierno  español  negociar  con  Alemania  para  conseguir  que  nuestros 
barcos  fruteros  arribaran  sin  contratiempo  a  las  costas  de  la  Gran  Bretaña. 
En  cambio,  Inglaterra  se  negó  a  que  los  barcos  españoles  llegasen  a  los 
puertos  alemanes,  ni  siquiera  a  los  neutrales  de  las  naciones  escandinavas. 
Sólo  como  gracia  especial,  y  hace  muy  pocos  días,  se  avino  a  que  llegase 
una  cantidad  exigua  a  los  puertos  de  Holanda.  Asegurar,  como  ha  dicho 
un  periódico,  que  Alemania  es  responsable  de  que  se  pudran  las  frutas  en 
los  puertos  españoles,  es  engañar  a  sabiendas  a  sus  lectores. 

La  situación  de  España  ante  el  bloqueo  es  esencialmente  la  misma  que 
la  que  tenía  antes  de  la  última  nota  de  Alemania,  con  la  única  diferencia 
de  que  ya  no  se  podrán  exportar  las  frutas  que  salían  de  nuestros  puertos 
para  Inglaterra  con  salvoconducto  de  Alemania.  Los  barcos  españoles  po- 
drán libremente  navegar  por  los  mares  y  arribar  sin  peligro  a  todos  los 
puertos  del  mundo,  menos  a  los  de  Francia,  Inglaterra,  Italia,  Austria,  Ale- 
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manía  y  Turquía;  a  los  tres  primeros,  porque  lo  prohiben  los  Imperios 
centrales;  a  los  tres  últimos,  porque  no  lo  consienten  las  escuadras  de  las 
naciones  de  la  Entente.  Unos  y  otros  ejercen  el  mismo  derecho;  unos  y 
otros  nos  perjudican,  causándonos  un  positivo  y  grave  daño. 

No  creemos  que  necesite  demostrarse  que  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica vienen  surtiendo  desde  que  la  lucha  comenzó  a  todas  las  naciones 
aliadas,  y  especialmente  a  Inglaterra,  de  una  cantidad  considerable  de  ví- 
veres y  pertrechos  de  guerra.  De  Norteamérica  recibe  Inglaterra  trigo,  fu- 
siles, cañones,  municiones,  cuanto  necesita  para  sostener  la  campaña.  Si 
Alemania  consiguiera  con  la  guerra  submarina  impedir  este  abastecimien- 
to, habría  dado  un  gran  paso  para  su  triunfo,  de  igual  modo  que  Inglate- 
rra, al  conseguir  con  el  dominio  de  los  mares  que  no  llegue  un  solo  t^arco 
a  las  costas  alemanas,  le  ha  creado  a  los  Imperios  centrales  una  situación 
difícilísima. 

Que  los  Estados  Unidos  quieran  a  todo  trance  seguir  surtiendo  a  In- 
glaterra y  a  sus  aliados  de  víveres  y  municiones  y  amenacen  incluso  con 
la  guerra  a  los  Imperios  centrales  si  éstos  se  oponen  por  la  fuerza,  no  tie- 
ne nada  de  extraordinario.  Siempre  fué  esta  práctica  tradicional  en  la  gran 
República  de  Norteamérica.  Así  procedieron  en  la  campaña  de  Cuba.  Los 
filibusteros  mataban  a  nuestros  soldados  con  balas  y  fusiles  fabricados  en 
Nueva  York  y  en  Filadelfía,  y  cuando  el  Estado  español  quiso  impedir  el 
odioso  comercio,  incluso  apelando  a  la  conciencia  de  las  demás  naciones, 
los  americanos  nos  declararon  la  guerra,  que  les  sirvió  de  pretexto  para 
despojarnos  de  los  últimos  restos  de  nuestro  imperio  colonial,  en  medio 
de  la  indiferencia  y  quién  sabe  si  del  beneplácito  de  alguna  nación  de  la 
vieja  Europa. 

Digan  los  españoles,  los  que  verdaderamente  merecen  este  título  por 
su  nunca  desmentido  amor  a  España,  si  debemos  romper  nuestra  neutra- 
lidad para  imitar  la  conducta  de  los  Estados  Unidos.» 

— La  contestación  del  Gobierno  español,  en  general  bien  acogida  por 
la  opinión  pública,  es  una  afirmación  de  nuestra  neutralidad  al  mismo 
tiempo  que  una  defensa  de  nuestros  intereses  y  de  nuestros  derechos.  Está 
firmada  el  6  de  Febrero  por  el  ministro  de  Estado,  y  como  documento  in- 
teresante lo  consignamos  aquí: 

«Señor  embajador. — Muy  señor  mío:  El  Gobierno  de  S.  M.  ha  exami- 
nado detenidamente  la  nota  que  se  sirvió  entregarme  V.  A.  S.  el  31  de  Ene- 
ro último,  en  la  que  se  anuncia  el  propósito  decidido  del  Gobierno  alemán 
de  interrumpir  desde  el  día  siguiente  todo  tráfico  marítimo,  sin  otro  aviso 
y  por  medio  de  cualquier  arma,  alrededor  de  la  Gran  Breteña,  de  Francia 
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y  de  Italia  y  en  el  Mediterráneo  oriental;  y  debo  decir  que  su  lectura  le  ha 
producido  muy  penosa  impresión. 

La  correcta  actitud  de  neutralidad  en  que  desde  un  principio  se  colocó 
España,  y  en  que  se  ha  sabido  mantener  con  inquebrantable  firmeza  y 
lealtad,  le  da  derecho  a  que  no  se  ponga  en  tan  grave  peligro  la  vida  de 
sus  subditos  dedicados  al  comercio  marítimo,  y  a  que  éste  no  se  perturbe 
y  merme  con  tal  exceso  en  toda  la  extensión  de  las  zonas  en  que  el  Go- 
bierno imperial  asegura  que  ha  de  apelar,  para  conseguir  su  propósito,  a 
todas  las  armas  y  a  prescindir  de  todas  las  limitaciones  que  se  había  im- 
puesto hasta  ahora  en  sus  medios  de  lucha  naval. 

Aun  antes  de  prescindir  el  Gobierno  imperial  de  estas  limitaciones  ha 
protestado  el  Gobierno  de  S.  M.,  por  no  estimarlas  bastantes  para  excusar 
el  cumplimiento  de  las  prescripciones  del  Derecho  marítimo  internacional; 
pero,  llevado  el  método  de  guerra  que  Alemania  anuncia  a  un  extremo  in- 
esperado y  sin  precedentes,  el  Gobierno  español,  teniendo  en  cuenta  los 
derechos  y  exigencias  de  su  neutralidad,  debe  presentar  con  mayor  razón 
su  protesta  al  Gobierno  imperial,  tan  serena  como  firmemente,  haciendo 
al  mismo  tiempo  las  reservas  necesarias  que  impone  la  presunción  legíti- 
ma de  la  ineludible  responsabilidad  contraída  por  el  Gobierno  imperial, 
a  causa  principalmeute  de  las  pérdidas  de  vidas  que  pueda  originar  su 
actitud. 

El  Gobierno  de  S.  M.  funda  su  protesta  en  la  afirmación  de  que,  cerrar 
por  completo  el  camino  de  ciertos  mares  sustituyendo  el  derecho  de  cap- 
tura, innegable  en  ocasiones,  por  un  pretendido  derecho  de  destrucción 
en  todo  caso,  está  fuera  de  los  principios  legales  de  la  vida  internacional; 
y,  sobre  todo  y  más  que  nada,  de  que  el  extender  el  sentido  de  ese  dere- 
cho a  destruir  en  la  forma  anunciada  la  vida  de  los  combatientes,  de  los 
subditos  de  una  nación  neutral  como  España,  es  contrario  a  aquellos  otros 
principios  observados  por  todas  aquellas  naciones,  aun  en  los  momentos 
de  mayor  violencia. 

Si  el  Gobierno  alemán,  como  dice,  confía  en  que  el  pueblo  español  y 
su  Gobierno  no  se  cierren  a  los  razonamientos  de  su  decisión  y  de  su  ne- 
cesidad, esperando  que  cooperen  por  su  parte  a  evitar  más  miserias  y  más 
sacrificios  de  vidas  humanas,  comprenderá  asimismo  que  el  Gobierno  es- 
pañol, dispuesto  a  prestar  en  el  momento  eficaz  su  iniciativa  y  su  apoyo  a 
todo  aquello  que  haya  de  contribuir  al  advenimiento  de  una  paz  cada  vez 
más  deseada,  no  puede  admitir  como  legítimo  un  régimen  de  guerra  ex- 
cepcional, por  el  que,  a  pesar  de  sus  derechos  de  neutral  y  de  su  escrupu- 
losidad en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  en  ese  concepto  le  incum- 
ben, se  dificulta  y  hasta  se  impide  el  tráfico  marítimo  de  España,  com- 
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prometiendo  su  existencia  económica  con  serio  peligro  de  la  vida  de  sus 
subditos. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  firme  más  que  nunca  en  la  justicia  que  le  asiste, 
no  duda  que  el  Gobierno  imperial  sabrá  inspirarse  en  los  sentimientos  de 
amistad  que  unen  a  los  dos  países,  y  encontrará,  dentro  de  las  duras  exi- 
gencias de  la  terrible  guerra  moderna,  medios  con  qué  satisfacer  la  recla- 
mación de  España,  fundada  en  el  deber  inexcusable  que  obliga  a  su  Go- 
bierno a  amparar  la  vida  de  sus  subditos  y  a  mantener  la  integridad  de 
su  soberanía,  a  fin  de  que  no  se  interrumpa  el  curso  de  su  existencia  na- 
cional, para  lo  cual  se  siente  plenamente  apoyado  por  la  razón  y  el  de- 
recho. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterara  V.  A.  S.  las  seguridades  de  m 
alta  consideración.— (Firmado.)». 

Como  dijimos,  la  nota  ha  sido,  en  general,  bien  acogida  por  la  opinión, 
pero  esto  no  quiere  decir  que  sea  mucha  la  confianza  que  inspiran  los  go- 
bernantes actuales.  Son  numerosas  las  maniobras  de  los  intervencionistas 
y  los  peligros  pueden  acrecentarse  en  lo  porvenir;  por  lo  que  es  muy  de 
desear,  para  en  adelante,  el  acierto  que.  ha  demostrado  el  Gobierno  en 
esta  ocasión. 

B.  R. 


MISCELÁNEA 


PEREGRINACIÓN  NACIONAL  EUCARÍSTICA  AL  PILAR 

Está  anunciada  para  el  próximo  Mayo,  por  iniciativa  de  los  Jueves  Eu- 
carísticos  y  con  la  aprobación  del  Ilustre  Prelado  césaraugustano. 

La  peregrinación  eucarística  al  Pilar  tiene  dos  significaciones  magnífi- 
cas que  corresponden  a  las  dos  fuerzas  vitales  del  cristianismo:  Eucaristía 
y  la  Virgen. 

Una  peregrinación  eucarística  será  siempre  un  acto  transcendental:  ¡La 
Eucaristía  es  la  vida!  La  peregrinación  eucarística  al  Pilar  tiene  suma  im- 
portancia; todas  las  gracias  nos  vinieron  siempre  por  María,  y  el  Pilar  es  la 
prenda  de  su  protección.  Ella  vino  a  las  márgenes  del  Ebro  por  la  fe  de 
España,  y  sobre  el  inconmovible  Pilar  los  senos  de  su  amor  siguen  abier- 
tos. Ella  recibirá  la  ofrenda  de  la  peregrinación  eucarística  como  madre  y 
confirmará  la  fe  de  los  que  creen  que  la  Hostia  Santa  encierra  la  vida  y  en 
ella  cifran  las  esperanzas  del  porvenir. 


¡La  Eucaristía  y  la  Virgen  del  Pilarl... 

La  Virgen,  viniendo  en  carne  mortal  a  Zaragoza,  echó  los  cimientos  a 
la  fe  española;  el  tabernáculo  donde  Dios  mora  es  la  fuente  de  la  vida.  La 
España  creyente  se  declara  por  el  ideal  eucarístico.  La  España  creyente 
acepta  esta  nueva  y  hermosa  devoción  de  los  Jueves  Eucarísticos  que  cons- 
tituye, sin  duda,  una  de  esas  grandes  empresas  llamada  a  realizar  triunfos 
providenciales.  Son  de  ayer,  podríamos  decir  como  los  primeros  apolo- 
gistas del  cristianismo,  y  lo  llenan  todo. 

Aprobados  en  el  Congreso  eucarístico  de  Madrid,  rápidamente  se  ha 
extendido  por  España  teniendo  su  Centro  directivo  en  Zaragoza.  Es  devo- 
ción ternísima.  Su  lema  es  ¡amor  y  gratitud!.  Conmemora  todos  los  jue- 
ves la  Santa  Cena  en  que  Jesús  instituyera  el  Sacramento  de  amor.  Devo- 
ción simpática  que  arrastra  a  las  masas  y  las  enfervoriza;  resumen  de  todas 
las  devociones  eucarísticas;  explosión  de  amor  hacia  la  Santa  Hostia,  los 
Jueves  Eucarísticos  están  llamados  a  extender  su  culto  y  su  amor,  están 
llamados  a  promover  la  vida  espiritual  de  España. 

La  peregrinación  eucarística  al  Pilar  es  un  gran  paso.  Los  que  sienten, 
los  que  aman,  los  que  comulgan  se  sumarán  a  las  fuerzas  numerosas  y  en- 
tusiastas de  los  Jueves,  logrando  para  la  peregrinación  resonancia  y  abun- 
dantes frutos. 

Los  Centros  diocesanos  y  locales  recibirán  inscripciones.  La  cuota  de 
socio  de  niímero  es  de  2  pesetas;  la  de  adheridos  o  espirituales,  50  cén- 
timos. 

El  Centro  de  Zaragoza  proporcionará  el  carnet  que  dará  opción  a  la 
rebaja  de  ferrocarril. 


INTRODUCCIÓN  AL  CATÁLOGO 

DE  LOS  CÓDICES  ESPüNOLES  DE  Lt  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL'" 


Hecho  el  índice  de  impresos  de  esta  Real  Biblioteca,  como  base 
indispensable  para  la  investigación  de  los  manuscritos,  y  terminado 
de  imprimir  el  Catálogo  de  los  Códices  latinos  (2),  el  orden  exigía 
continuar  por  el  conocimiento  y  examen  de  los  Códices  españoles, 
quizá  no  menos  abundantes.  Pero  entre  ellos  existe  tal  variedad  de 
asuntos,  aún  dentro  de  un  mismo  Códice,  que  de  no  englobarlos  a 
todos  en  un  término  genérico,  siempre  expuesto  a  mayor  confusión, 
se  hacía  necesario,  aunque  más  penoso,  reducirlos  y  sujetarlos  a 
cierto  método  de  clasificación  específica  o  de  materias  que  facilita 
más  las  investigaciones  de  los  eruditos,  ahorrándoles  tiempo  y  tra- 
bajo, colocándonos  en  su  lugar.  Y  como  en  el  fondo  español  flota  y 
sobrenada  superabundantemente  el  elemento  histórico,  se  ha  dado 
la  preferencia  de  orden  a  las  Relaciones  históricas,  que  vienen  a  ser 
la  base  constitutiva  y  germen  inspirador  de  las  Crónicas  e  Historias. 
Conocidas  las  Relaciones  como  fuentes  de  información,  más  fácil- 
mente se  podrá  conocer  y  apreciar  dónde  bebieron  y  se  inspiraron 
a  veces  nuestros  cronistas  e  historiadores. 

Entiéndese  por  relación  histórica  el  relato  más  o  menos  breve 


(1)  Nuestro  compañero  de  redacción,  P.  Miguélez,  acaba  de  publicar  una 
obra  con  este  titulo:  Catálogo  de  los  Códices  españoles  de  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial.—Tomo  1.— Relaciones  históricas.— Un  vol,  en  4.o  mayor,  de  XLVllI-363 
páginas  y  tres  grabados  en  colores.  En  la  seguridad  de  que  agradará  a  los  lec- 
tores de  La  Ciudad  de  Dios,  reproducimos  la  Introducción  que  en  dicha  obra 
lleva  el  título  de  Advertencias  necesarias.— {N.  de  la  D.) 

(2)  Cf.  Catálogo  de  los  Códices  Latinos  de  lü  Real  Biblioteca  del  Escorial,  por 
el  P.  Guillermo  Antolín,  O.  S.  A.  Correspondiente  de  la  R.  A.  de  la  Historia.— 
4  vols.  en  4.°  m.—  Madrid.  Imprenta  Helénica,  1909-1916. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXXVII.— Núm.  1.051.  21 
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de  cualquier  suceso  importante  que  pueda  dar  luz  a  la  historia  en 
general. 

Supuesto  el  carácter  semienciclopedista  que  hoy  la  Historia  ha 
adquirido,  podrán  caber  en  el  concepto  de  relación  todos  los  ele- 
mentos informativos,  según  el  estado  actual  amplísimo  de  esa  cien- 
cia. Será,  por  lo  tanto,  relación  histórica  un  documento  diplomático 
o  cancilleresco,  carta,  noticia,  episodio,  acontecimiento,  descripción 
geográfica  o  topográfica,  diario  de  viaje,  parte,  aviso,  declaración  de 
guerra,  tratado  de  paz  o  de  alianza,  cualesquier  comunicaciones  in- 
ternacionales, matrimonios  de  príncipes  y  reyes,  testamentos  de  los 
mismos,  conquistas  y  derrotas,  descubrimientos  marítimos,  prepa- 
raciones de  armadas,  divisiones  y  repartos  territoriales  en  Europa  y 
América,  movimientos  de  ejércitos,  juicios  y  pareceres,  quejas  y  la- 
mentos, motines  y  revoluciones  soldadescas,  dietas  y  asambleas,  con- 
cilios y  herejías,  semblanzas  de  ilustres  personajes,  sus  produccio- 
nes científicas  y  literarias,  fiestas,  torneos,  regocijos  populares,  efe- 
mérides, anuarios  de  cronistas  extractando  las  nuevas  de  sus  corres- 
ponsales en  Europa,  y,  en  suma,  todo  hecho  importante  que  redunde 
en  gloria  o  vituperio  de  su  autor. 

En  la  época  a  que  se  refieren  (siglo  XIV  al  XVI)  eran  tales  rela- 
ciones como  la  válvula  respiratoria  de  España,  o  ensayo  de  periodis- 
mo de  aquellos  tiempos,  y  a  veces  se  imprimían  en  hojas  volande- 
ras para  satisfacer  la  curiosidad  pública  en  días  de  prósperos  acon- 
tecimientos; siendo  hoy  tan  raros  esos  impresos  como  los  mismos 
manuscritos.  Sólo  que  sus  autores,  en  uno  y  otro  caso,  solían  ir  de- 
rechos al  fondo  de  los  asuntos  sin  detenerse  mucho  en  los  detalles. 
Habituados  a  vivir  en  un  ambiente  de  grandezas,  parecía  que  no  les 
daban  ijnportancia,  escribiendo  sobre  cosas  estupendas  con  la  más 
encantadora  sencillez.  Los  ropajes  históricos  a  lo  clásico  vinieron 
más  tarde,  a  medida  que  se  fué  perdiendo  la  grandeza  primitiva.  La 
hinchazón  de  las  formas  pretendió  encubrir  la  carencia  de  verdad,  y 
fuéronse  engendrando  paulatinamente  las  leyendas  de  los  falsos  cro- 
nicones, ludibrio  de  nuestra  historia. 

Hoy,  cansado  ya  de  florilegios  retóricos,  se  vuelven  los  ojos  con 
amor  al  estudio  de  lo  antiguo  y  primitivo  que  tiene  un  sabor  lleno 
de  gracia  y  de  verdad.  Al  fin,  esas  relaciones  ingenuas  son  los  ma- 
nantiales perennes  de  información  depurada,  de  donde  ha  de  fluir 
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y  correr  en  adelante  el  río  de  oro,  no  la  leyenda,  de  nuestra  nunca 
bien  conocida  Historia,  hasta  las  postrimerías  del  siglo  XVI;  con  la 
certeza  firme  de  que,  lejos  de  menoscabarse,  se  engrandecerá  vista 
a  su  verdadera  luz.  Poco  importa  que  algunos  ídolos  caigan  derri- 
bados de  sus  pedestales.  Otros  los  substituirán  con  mayor  justicia  y 
ventaja.  Que  hay  hambre  y  sed  de  verdad,  expuesta  sencilla  y  no- 
blemente, sin  eufemismos,  alardes,  ni  contemplaciones. 

Antigüedad  y  mezcla  de  algunas  relaciones.  —  Los  Códices 
catalogados  en  este  tomo  pertenen,  por  orden  cronológico  de  escri- 
tura, a  los  siglos  catorce,  quince  y  diez  y  seis  inclusive.  Pero  dentro 
de  algunos  de  ellos  hay  relaciones  de  tiempos  anteriores,  como  las 
referentes  al  supuesto  tributo  de  las  Cien  Doncellas,  a  la  Batalla  de 
Clavija,  al  Voto  de  Santiago  (pág.  216),  y  las  Cartas  de  composición 
territorial  del  Arzobispo  Don  Rodrigo  con  las  Ordenes  militares  (pá- 
ginas 6  y  7).  Del  mismo  Arzobispo  se  describe  minuciosamente  el 
Códice  V-II-5  (pág.  187),  no  sólo  por  contener  algunas  pequeñas 
relaciones  de  tan  celebérrimo  autor,  sino  también  para  cotejar  la 
traducción  fragmentaria  de  su  Historia  de  los  Godos  con  la  impresa, 
de  manera  desastrosa,  en  el  tomo  CVde  la  Colección  de  Documentos 
Inéditos.  Bien  se  echa  de  ver  que  esa  Historia  de  los  Godos  no  es 
propiamente  una  relación,  sino  tomada  en  amplio  sentido,  en  el  mis- 
mo que  Florián  de  Ocampo  llamaba  a  la  primera  Crónica  General  de 
España  de  Alfonso  el  Sabio  «la  más  larga  relación,  que  los  españoles 
han  tenido  de  sus  hazañas».  Y  en  tal  concepto  conviene  advertir, 
que  siempre  que  en  un  Códice  de  Relaciones  se  encuentre  incluida 
cualquier  Crónica  incompleta  o  historia  episódica,  se  cataloga  a  la 
par  con  el  fin  de  no  repetir  en  otros  tomos  las  signaturas  y  descrip- 
ción de  los  mismos  Códices,  ni  separar  lo  que  en  ellos  se  halla  jun- 
to, y  más  teniendo  tanta  semejanza  una  materia  con  otra.  Sirva  tam- 
bién esta  advertencia  para  las  Edades  trovadas  del  converso  Pablo 
de  Santa  María  (pág.  19),  para  la  Suma  de  las  Crónicas  de  España  de 
su  hijo  Don  Alfonso  de  Cartagena  (pág.  24),  y  de  sus  comentaristas 
Diego  Rodríguez  de  Almela  (pág.  29)  y  Juan  de  Villafuerte  (pág.  35), 
con  otros  escritos  similiares  donde  no  es  fácil  establecer  una  marca- 
da separación  que  a  todos  satisfaga  por  completo.  Ese  y  otros  incon- 
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venientes  no  se  pueden  evitar  cuando  se  hace  Catálogo  de  materias 
que  tienen  parentesco  tan  cercano. 

Mayor  mezcla  o  confusión  existe  en  las  Relaciones  que  pudieran 
se  llamar  Libros  de  caballería,  en  las  cuales  no  se  sabe  a  punto  fijo 
donde  acaba  la  historia  y  donde  empieza  la  novela.  A  ese  grupo 
pertenecen  Los  doce  trabajos  de  Hércules  (pág.  15)  de  Don  Enrique 
de  Villena,  escritos  primero  en  catalán  y  traducidos  por  él  mismo  al 
castellano  en  1417,  algo  modificados,  según  su  afirmación,  «por  tro- 
camiento de  las  lenguas»;  los  Castigos  y  doctrinas  (pág.  18)  de  Al- 
fonso de  Madrigal;  la  notabilísima  ^Comparación  entre  Alejandro, 
Aníbal  y  Scipión»,  según  las  dos  versiones  de  Vasco  Ramírez  de  Quz- 
mán,  arcediano  de  Toledo  (pág.  22)  y  de  Martín  de  Avila  (pág.  41), 
con  las  Cartas  que  mediaron  entre  Don  Alonso  de  Cartagena  y  el 
Marqués  de  Santillana  ^sobre  el  acto  de  la  caballería».— Esidis  relacio- 
nes habrían  cuadrado  muy  bien  en  los  Orígenes  de  la  novela  (1),  si  a 
tiempo  hubiesen  llegado  a  conocimiento  del  eximio  Menéndez  y  Pe- 
layo  que  tantos  deseos  tuvo  de  ver  publicado  el  fondo  manuscrito 
español  del  F.scorial,  o  entre  los  Libros  de  Caballería  dados  a  luz 
por  Bonilla  (2).  Casi  todas  ellas  tienen  algún  fundamento  histórico 
entreverado  con  la  ficción,  sin  que  sea  fácil  trazar  una  línea  que  las 
separe. 

A  medida  que  avanzaba  el  siglo  XV,  las  relaciones  adquirían  un 
carácter  más  preciso,  más  ajustado  a  crítica.  Va  no  se  ve  aquel  pru- 
rito de  tomar  las  cosas  ab  ovo,  desde  el  Diluvio,  como  solían  hacer 
nuestros  cronistas,  para  luego  dejarlas  a  media  carrera  con  disgusto 
y  pérdida  de  tiempo  de  autores  y  lectores. 

Como  modelos  de  relaciones  metódicas  ajustadas  al  asunto,  pue- 
den citarse  la  Coronación  de  Carlos  VIII  en  Reims,  traducida  en  Pa- 
rís del  francés  al  castellano  el  año  1484  por  el  Comendador  Sancho 
de  la  Forca  (pág.  40),  con  elegantes  miniaturas  de  un  torneo  y  los 
escudos  de  armas  de  los  caballeros  que  tomaron  parte  en  él;  el  Árbol 


(1)  Cf.  Orígenes  de  la  novela,  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.— M/e- 
va  Biblioteca  de  Autores  Españoles. —Tres  tomos;  Madrid,  Librería  Editorial  de 
Bailly-Bailliere.  1805-1810. 

(2)  Cf.  Libros  de  Caballería.— Primera  y  segunda  parte.— Por  Adolfo  Boni- 
lla y  San  Martin.— A/ueva  Biblioteca  de  Bailly-Bailliere.  Dos  tomos  Madrid. 
1907-1908. 
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genealógico  de  los  Reyes  de  España  hasta  Enrique  IV  (pág.  26),  por 
su  concisión  y  sobriedad,  con  todos  los  escritos  de  Diego  Rodríguez 
Almela;  y  finalmente  la  relación  con  pretensiones  de  crónica  incom- 
pleta sobre  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  (pág.  176)  de  autor 
desconocido,  en  la  cual,  entre  otras  cosas  de  importancia,  se  habla 
«del  caso  acaescido  al  capitán  de  la  flota  francesa  llamado  Colón  en 
el  cabo  de  Santa  María,  que  está  a  treinta  leguas  de  la  ciudad  de  Cá- 
diz». Y  no  pudiendo  ser  ese  capitán  Colón  el  descubridor  de  Améri- 
ca, su  contemporáneo,  se  somete  la  aclaración  de  tal  punto  histórico 
a  los  eruditos  de  España  y  Francia.  La  cosa  bien  merece  un  estudio 
aparte.  El  Códice  (L-I-6)  donde  se  halla,  con  otras  relaciones  inédi- 
tas del  Dr.  Bernabé  del  Busto,  es  de  un  mérito  intrínseco  extraordi- 
nario. 

Carlos  v.  Sus  secretarios.— Las  relaciones  históricas  del  si- 
glo XVI  son  de  una  variedad  tan  abundante,  que  hay  para  todos  los 
gustos.  Pero  el  principal  personaje  que  se  destaca  de  ellas  en  este 
Catálogo,  es  Carlos  V.  Su  augusta  sombra,  que  parece  presidir  el 
fúnebre  cortejo  de  los  Panteones,  sube  hasta  la  Biblioteca,  y  flota  y 
se  levanta  erguida  a  través  de  los  múltiples  documentos  contempo- 
ráneos, respondiendo  hoy  al  desafío  de  la  crítica  con  la  misma  sere- 
nidad que  un  dia  respondió  al  desafio  de  Reyes,  émulos  de  su  glo- 
ria. A  tal  punto,  que  mejor  que  del  Cid,  pudiera  decirse  de  él  que 
gana  más  batallas  muerto  que  vivo,  con  haber  ganado  tantas. 

De  esas  relaciones  pueden  entresacarse  no  pocas  para  esclarecer 
la  vida  del  Emperador  y  de  su  época,  estudio  que  hoy  está  de  moda. 
Debiendo  advertir,  como  contraste  digno  de  tenerse  en  cuenta,  que 
mientras  de  Felipe  II  sólo  ha  podido  hallarse  una  carta  autógrafa  fir- 
mada como  Príncipe  en  Valladolid  el  año  1544  (&-II  8;  fol.  195  del 
miamo  Cód.),  de  su  padre  existen  más  de  veinte,  con  la  abundancia 
de  otras  en  copias  transmitidas  por  sus  cronistas  o  contemporáneos. 
Y  los  documentos  que  a  él  atañen  son  tan  numerosos,  que,  de  no 
apartarnos  de  nuestro  plan,  con  gusto  habríamos  dedicado  este  volu- 
men a  puntualizar  con  toda  extensión  su  bibliografía  aquí  existente, 
supliendo  en  lo  posible  las  deficiencias,  muy  disculpables  cuando  se 
hacen  las  cosas  de  prisa  por  mano  ajena  sin  pulso,  del  libro  del  señor 


326    INTRODUCCIÓN  AL  CATÁLOGO  DE  LOS  CÓDICES  ESPAÑOLES 

Laiglesia  (1),  cuyas  listas,  bastante  defectuosas  como  dice  Morel-Fatio 
con  razón,  «ont  établies  d'apres  des  catalogues  et  non  d'apres  l'exa- 
men  des  manuscrits  euxmes>  (2). 

Pero  Carlos  V  no  escribió  solamente  esas  Cartas,  y  sus  Memorias, 
de  nuevo  exhumadas  con  sagacidad  critica  y  pasmosa  erudición  por 
Morel-Fatio,  en  las  cuales  más  que  a  Julio  César  imita  a  Tácito  por 
lo  que  calla  y  deja  transparentar;  sino  también  algunas  Relaciones  en 
latín  que  nos  ha  transmitido  su  diligente  cronista  Páez  de  Castro, 
como  la  Prisión  del  Landgrave  de  Hesse  el  año  1547  (*Narratio  Cce- 
saris  de  captivitate  Lantgravii»),  el  Edicto  contra  los  Protestantes,  y 
la  Carta  al  Duque  de  Wittemberg  (pág.  128),  etc.  Donde  se  demues- 
tra que  el  Emperador  sabía  expresarse  en  latín  con  bastante  soltura, 
contra  lo  que  afirmó  Paulo  Jovio;  y  no  tan  grossamente  y  a.  lo  militar, 
como  le  achacan  Sansovino  en  su  Simolacro  di  Cario-Quinto  (Vene- 
cia,  1567)  y  Nicolás  Tiépolo,  por  referencias  de  palaciegos  mal  in- 
formados (3). 

Son  igualmente  interesantes  los  descubrimientos  de  algunos  au- 
tógrafos del  Cardenal  Tavera,  Arzobispo  de  Toledo,  tratando  de  evi- 
tar la  jornada  a  Túnez  el  año  1535,  y  dando  consejos  a  Carlos  V 
para  la  gobernación  de  sus  Estados  durante  aquella  expedición,  ante 
el  temor  de  que  se  repitiesen  los  disturbios  de  los  Comuneros  (pá- 
gina 234,  n.o  Lili);  la  minuta  de  Mr.  Granvela  con  la  corresponden- 
cia que  el  Emperador  sostuvo  ese  año  con  el  mencionado  Arzobispo 
de  Toledo,  donde  se  observa  el  sumo  cuidado  que  tenía  de  las  cosas 
de  España  e  Indias;  y  el  Diario  del  Duque  de  Nájera  (pág.  83)  con 
ese  mismo  viaje  a  Túnez. 

Pero,  sobre  todo,  es  preciso  hacer  resaltar  el  mérito  intrínseco 
del  Códice  V-II-7,  mal  estudiado  por  Gachard  (4),  donde  se  hallan 
Relaciones  preciosas  de  dos  secretarios  de  Carlos  V,  Antonio  Pere- 
ny  (a)  Perrenin,  y  Gonzalo  Pérez.  Antonio  Pereny,  de  quien  el  mis- 


il) Cf.  F.  de  Laiglesia,  Estudios  Históricos  (1515-1555).  Madrid,  1908.  Un 
tomo,  4.°  m.,  de  743  págs. 

(2)  Cf .  Historiographie  de  Charles-Quint.  Premiére  Partie  suivie  des  Memoi- 
res  de  Charles-Quint,  texte  portugais  et  traduction  fran^aise.  Par  Alf red  Morel- 
Fatio...  Paris,  1913.  Un  t.,  4.°,  de  367  págs.— Pág.  6. 

(3)  Cf.  Morel-Fatio,  ob.  cit.,  Jpágs.  118,  154. 

(4)  Cf.  Us  Bib.  de  Madr.  et  de  L'Escurial.—Bruxelles,  1875;  pág.  576. 
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mo  Gachard  hace  la  descripción  extensa  del  Códice  b-IV-32  sobre 
la  expedición  de  Carlos  V  a  Túnez  (1),  sigue  figurando  como  secreta- 
rio del  Emperador  el  año  1536,  y  firma  las  Cartas  que  entre  él  y 
Francisco  I  se  cruzaron  a  manera  de  proyectiles  diplomáticos,  con 
motivo  del  célebre  Discurso  pronunciado  por  el  primero  en  Roma 
en  presencia  de  Paulo  III  y  la  Corte  pontificia.  Pero  no  debe  confun- 
dírsele con  Antonio  Perrenot  (hijo  de  Mr.  Granvela),  que  más  tarde 
llegó  a  ser  Obispo  de  Arras,  secretario  también  de  Carlos  V,  y  ape- 
llidado Cardenal  Granvela  en  tiempo  de  Felipe  II.  Porque  no  es  fá- 
cil admitir  que  este  Antonio  Perrenot,  nacido  en  1517,  fuese  secreta- 
rio del  Emperador  a  los  dieciocho  años  de  edad,  y  que  le  acompa- 
ñase en  tan  elevado  empleo  por  Túnez  y  por  Italia  los  años  1535  y 
1536.  El  hecho  es  que  las  bio-bibliografías  francesas  que  hemos  con- 
sultado omiten  el  nombre  de  Antonio  Pereny,  no  sólo  como  secreta- 
rio, sino  también  como  autor  del  Viaje  de  Carlos  V  a  Túnez,  y  re- 
frendario de  las  Cartas  referidas  que  Antonio  Gracián  tradujo  del 
francés  al  español  y  tenemos  por  inéditas.  (Pág.  183.) 

En  el  mismo  Códice,  desde  la  página  63  a  115  se  ha  descubierto 
el  Diario  autógrafo  del  secretario  Gonzalo  Pérez,  contando  sus  via- 
jes por  Flandes  y  por  Italia,  con  la  minuta  de  varias  cartas  de  Car- 
los V  sobre  asuntos  diplomáticos.  El  carácter  de  letra,  las  abreviatu- 
ras, la  desfoliación,  hacen  muy  difícil  la  inteligencia  total  de  ese 
Diario  incompleto,  que  merece  un  estudio  aparte.  (Pág.  157.) 

Los  CRONISTAS  DEL  SIGLO  XVI.— Más  desconocidas  eran  aún  las 
Colecciones  de  los  cronistas  Florián  de  Ocampo,  Bernabé  del  Busto, 
Páez  de  Castro  y  Ambrosio  de  Morales;  y  a  esclarecerlas  había  prin- 
cipalmente que  atender,  aunque  esto  fuese  lo  más  penoso. 

Florián  de  Ocampo  cuya  vida  continúa  algo  envuelta  en  el  mis- 
terio desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte  (2),  o  no  pudo  o  no  supo 


(1)  Cf.  Id.,  pág.  574;  y  pág.  152  de  este  Catálogo. 

(2)  En  el  tomo  XXXVII,  págs.  673-76  del  Memorial  Histórico  Español 
(tomo  111  de  la  Historia  critica  y  documentada  de  las  Comunidades  de  Castilla, 
por  el  Sr.  Danvila)  aparece,  en  el  año  1521,  un  Florián  de  Ocampo  como  entu- 
siasta comunero  en  Alcalá  y  Secretario  del  famoso  Obispo  Acuña.  Dudamos 
que  sea  el  mismo  que  más  tarde  llegó  a  ser  cronista  del  Emperador.  Se  resiste 
admitir  que  en  tal  fecha  fuese  Ocampo  Maestro,  y  Secretario  del  Obispo  de  Za- 
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utilizar  los  trabajos  de  los  cronistas  anteriores  Antonio  de  Guevara, 
Ginés  de  Sepúlveda  y  Pedro  Mexia.  Desde  que  en  153Q  comenzó  a 
percibirlos  80.000  maravedises  de  sueldo  como  cronista  del  Empe 
rador  (1),  puesto  tan  honroso  como  solicitado,  parece  que  se  hizo 
más  indolente;  cosa  muy  usual,  entonces  como  ahora,  entre  escrito- 
res de  oficio  y  beneficio  que  tienen  asegurada  la  subsistencia.  Su 
Crónica  general,  más  fundada  en  la  fantasía  que  en  los  hechos,  sin 
crítica  y  sin  estilo,  sale  del  Arca  de  Noé  no  como  la  paloma,  sino 
como  el  cuervo  para  picotear  y  cebarse  en  los  cadáveres  de  la  pre- 
historia, sin  que  sepamos  a  punto  fijo  dónde  detuvo  el  vuelo  final 
de  sus  trabajos  inéditos.  Desde  luego  hasta  Carlos  V  no  llegó,  no 
obstante  haber  disfrutado  de  sus  favores,  y  por  ello  de  la  considera- 
ción de  todas  las  clases  sociales  que  esperaban  de  él  algo  más.  Su 
colección  de  documentos  resulta  confusa,  sin  hilvanes,  mezclándose 
en  ella  la  labor  de  otros  autores  como  Bernabé  del  Busto,  y  princi- 
palmente de  Páez  de  Castro  que  parece  fué  quien  puso  cierto  méto- 
do y  orden  cronológico  en  aquel  caos,  hasta  el  extremo  de  que  es 
casi  imposible  distinguir  dónde  acaba  la  labor  del  primero  y  dónde 
empieza  la  del  segundo.  Sólo  se  adquiere  la  certeza  de  que  algu- 
nos documentos  pertenecieron  a  Florián,  por  los  rescriptos  de  las 
cartas  que  sus  corresponsales  le  dirigían  a  Zamora.  Por  los  de- 
más, su  producción  directa  en  lo  que  atañe  a  Carlos  V,  fué  casi 
nula;  aunque  otra  cosa  prometiera  en  el  plan  de  la  Crónica  gene- 
ral, impresa  en  Zamora  el  año  1543,  y  en  las  peticiones  interesa- 
das que  hizo  a  las  Cortes  de  Valladolid  en  1555  (2).  El  Libro  quinto 
de  la  Crónica  que  se  halla  en  el  Códice  &-II-1,  fols.  57-103,  y  del 
que  han  hablado  Rodolfo  Beer  (3),  Mr.  Cirot  (4)  y  de  nuevo  Morel- 


mora.  Ni  en  la  lista  de  los  Comuneros  perdonados  por  Carlos  V,  que  trae  Páez 
en  sus  Apuntes  (pág.  151  de  este  Catálogo),  ni  en  la  Relación  del  comunero 
Abad  de  Alcalá,  D.  Alonso  Fernández  del  Rincón  (pág.  51),  ni  tampoco  en  el 
Perdón  general,  impreso  en  Valladolid  el  año  1522  por  Guillen  de  Brocar,  se  men- 
ciona a  Ocampo.  Es  asunto  que  necesita  aclaración. 

(1)  Arch.  de  Simancas.  Quitaciones  de  Corte;  Leg.  15.— Morel-Fatio,  ob.  ci- 
tada, pág.  79,  nota. 

(2)  Cf.  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla;  t.  V,  pág.  700.  Publi- 
cadas por  la  R.  A.  de  la  Hist.  en  Madrid,  1903. 

(3)  Cf.  Die  Handschriftenschenkung  Philippe  II  an  den  Escorial.  Viena,  1903, 
pág.  29. 

(4)  Cf.  Histoires  generales  entre  Alphonse  X  et  Philippe  //.—París,  1904,  pá- 
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Fatio  (1),  parece  copia  esmerada  de  algún  amanuense  de  Ocampo, 
y  tiene  no  pocas  variantes  de  forma  y  algunas  de  fondo  del  ya  co- 
nocido en  los  impresos  (2). 

En  cuanto  a  las  efemérides  de  que  habla  en  su  carta  al  Dr.  Juan 
de  Vergara  (3),  no  se  ha  podido  hallar  rastro  alguno  en  Zamora, 
donde  fué  canónigo  y  vivió  tanto  tiempo;  ni  es  fácil  presumir  que 
pereciesen  en  el  incendio  que  consumió  el  archivo  de  aquella  cate- 
dral el  año  1591,  porque  para  entonces  es  seguro  que,  por  su  muer- 
te, habrían  pasado  de  orden  del  Rey  a  los  cronistas  sucesores  Busto 
y  Páez  de  Castro,  como  las  colecciones  de  éstos  pasaron  a  poder 
de  Ambrosio  Morales  y  fueron  depositadas  luego  en  El  Escorial. 
Tal  vez  Ocampo  llamase  efemérides  a  las  relaciones  que  le  en- 
viaban sus  corresponsales,  sin  él  poner  nada,  o  muy  poco,  de  su  co- 
secha. Sospechamos,  además,  que  esa  Colección,  tal  como  hoy  se 
halla,  fué  arreglada  por  los  primeros  bibliotecarios  escurialenses,  los 
cuales,  para  la  encuademación  de  los  Códices,  sólo  tenían  en  cuenta 
a  veces  el  tamaño,  no  la  calidad  y  procedencia  de  los  documentos 
que  hoy  resulta  muy  difícil  asignar  a  sus  autores  verdaderos,  no  pu- 
diendo  siempre  apreciar  con  toda  exactitud  la  variedad  de  letras, 
pues  en  un  mismo  autor  suele  cambiar  con  la  edad  y  circunstancias 
del  tiempo  en  que  escribe.  Y  asi,  no  sería  imposible  que  en  ocasio- 
nes se  haya  atribuido  a  un  autor  lo  que  quizá  sea  de  otro. 

Los  Códices  Ff.  99-100  de  la  Biblioteca  Nacional,  cuya  noticia 
escueta  dio  Gallardo  (4),  y  Mr.  Cirot  más  ampliamente  expuso  en  el 


gina  105.  En  el  Bulktin  Hispanique  de  1914  ha  dedicado  también  un  buen  estu- 
dio a  Ocampo,  pero  sin  lograr  esclarecer  los  puntos  más  obscuros  que  se 
ventilan. 

(1)  Cf.  Historiographie  de  Cfiarles-Quint,  &.  pág.  81,  nota. 

(2)  Se  ha  cotejado  con  la  edic.  de  Madrid,  1791,  tomo  II.— Véase  pág.  171 
de  este  Catálogo. 

(3)  «Ceterea  vero  quae  postea  sequuta  sunt,  per  commentarios  seu  epheme- 
rides  relinquere  est  in  animo,  quo  gratam  posteritatem  mihi  devinciam.  Et  his- 
toria mea,  de  qua  ad  te  scribi  postulas,  sic  se  habet  omnino,  cujus  si  partes 
contempleris,  facillima  fortasis,  si  omnia  simul,  adeo  laboriosa  et  diffícilis,  ut 
pene  vitio  mentistantum  opus  ingressus  mihi  videar,  nam  et  Sertorianum  illud 
verissimum  est:  «qui  caudam  equi...»  cetera  nosti.  Vale.  Zamorae,  ultimo 
Julii  (s.  a.  ¿1548?).  Cf.  Floriani  Docampi  ad  Joannem  Vergaram  Epistolae  II.— 
En  Adolfo  Bonilla,  <^Ciarorum  Hispaniensium  Epistolae  inédita* .—París,  1901. 
págs.  54-58. 

(4)  Cf.  Gallardo,  Ensayo...  1. 11,  Apéndice,  pág.  115. 
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Bulletin  Hispanique  (1914),  son  copias,  en  esmerada  letra  que  pare- 
ce del  siglo  XVII,  del  Códice  del  Escorial  V-II-4.  El  primero  lleva  por 
título:  «Noticias  de  varios  sucesos  acaecidos  desde  el  año  1521  hasta 
el  1549,  copiadas  de  un  Códice  escrito  de  mano  de  Floríán  de  Ocam- 
po.  Consta  de  214  fojas.» 

Empieza  con  la  relación  del  Sitio  que  los  franceses  pusieron  a 
Logroño;  y  en  los  márgenes  copia  también  las  notas  aclaratorias  que 
son  las  que  en  el  original  tenemos  por  de  Ocampo.  La  relación  más 
larga  es  la  que  empieza  en  el  folio  122,  referente  a  lo  que  hizo  Car- 
los V  desde  Julio  a  Noviembre  de  1543  en  la  Dieta  de  Spira.  Acaba 
el  códice  con  la  Relación  que  D.  Francisco  Pacheco,  Señor  de  Mi- 
naya,  hizo  ante  el  Consejo  en  Valladolid  explicando  las  causas  de  la 
despoblación  del  Marquesado  de  Villena  (1549).  Y  al  final  dice  el 
copista:  «Hasta  aquí,  de  mano  y  letra  de  Florián  de  Ocampo.» 

El  segundo  es  continuación  del  anterior,  y  copia  también  del  de 
El  Escorial.  Empieza  por  la  carta  que  alguien  envió  a  Carlos  V  dan 
dolé  consejos  para  que  se  apoderase  de  los  bienes  de  los  Obispos,  y 
les  señalase  una  pensión  según  las  necesidades  de  cada  diócesis.  Es 
el  primer  conato  desamortizador  que  hemos  visto,  y  en  él  se  alude  a 
otra  proposición  idéntica  que  se  hizo  a  Carlos  V  en  Granada  el 
año  1526  (1):  Continúa  la  copia  de  otras  relaciones,  y  acaba  con  una 
de  1558:  «Lo  que  refiere  de  palabra  un  gentil  portugués  que  partió 
de  Flandes  a  10  de  Junio  de  1558...  Valladolid  X  de  Julio  de  1558.» 

Si,  pues,  los  códices  de  la  Biblioteca  Nacional  son  copias  del  có- 
dice escurialense,  faltan  en  aquellos  varias  relaciones  que  se  hallan 
en  éste,  equivocándose  el  copista  en  suponer  que  fuese  escrito  de 
mano  de  Florián,  a  no  ser  que  Ocampo  tuviera  tantas  manos  cuantas 
son  las  distintas  clases  de  letras  del  Códice.  Si  la  copia  se  hizo  te- 
niendo a  la  vista  otro  Códice  distinto,  se  ignora  su  paradero.  De  ma- 
nera que,  hoy  por  hoy,  para  apreciar  lo  que  en  este  punto  hizo 
Ocampo,  hay  que  atenerse  a  sus  relaciones  auténticas.  Pero  esta  au- 
tenticidad se  reduce  a  poner  pequeñas  notas  marginales  en  algunos 
documentos  de  sus  amanuenses  o  corresponsales,  como  en  la  men- 
cionada <Relación  sobre  las  tropas  francesas  en  Logroño  y  Pamplo- 


(1)    El  original  de  esa  copia,  se  halla  en  el  Cód.  &-II-7;  fol.  120.  Y  damos 
noticia  de  él  en  la  pág.  223. 
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na»  (pág.  7Q)  y  en  las  Noticias  sobre  Juan  de  Vega  que  le  remitió 
el  Dr.  Busto  (pág.  59)  el  año  1551.  Esto  es  lo  que  se  puede  hacer 
constar.  Lo  raro  resulta  que  siendo  ya  Busto  cronista  oficial,  remitie- 
se a  Ocampo  relaciones  en  esta  fecha.  ¿Por  qué  no  las  utilizaba 
para  sí? 

Sobre  la  muerte  de  Florián  de  Ocampo,  consideramos  oportuno 
insistir  y  confirmarnos  en  los  textos  de  su  sucesor  Páez,  el  cual  dice 
que  murió  el  año  1555,  contra  la  opinión  suscitada  por  Gachard,  y 
recientemente  por  el  eruditísimo  hispanófilo  Morel-Fatio  y  su  discí- 
pulo Mr.  Cirot. 

El  Dr.  Páez,  en  sus  Cartas  a  Zurita,  se  expresa  asi:  «Aquí  se  dice 
cómo  murió  Florián  Docampo  ¡Dios  le  perdone!  No  seria  malo  hacer 
diligencia  de  haber  sus  cosas,  a  lo  menos  lo  de  mano,  asi  suya  como 
de  otros,  que  todavía  creo  que  tenía  buenas  cosas  (1)...» 

«Su  Magestad  me  manda  dar  provisión  para  que  se  cobren  en  su 
nombre  todos  los  papeles  y  memoriales  que  Florián  Docampo  dejó,  con 
todo  lo  que  pareciere  convenir  a  la  Historia.  No  tengo  a  quien  la 
enviar,  sino  a  v.  m.,  y  así  la  hará  muy  grande  de  tomar  este  trabajo, 
o  dar  orden  cómo  se  haga,  que  por  ventura  habrá  cosas  que  v.  m.  dé 
por  bien  empleada  la  fatiga  (2).> 

Si  Carlos  V  no  hubiera  sabido  de  buena  tinta  la  muerte  de  Ocam- 
po, es  de  creer  que  no  hubiese  nombrado  tan  presto  a  Páez  para 
que  le  substituyera,  ni  dado  orden  para  que  se  recogiesen  los  pape- 
les del  difunto  cronista.  De  la  carta-orden  que  la  infanta  Doña  Juana, 
en  nombre  de  Carlos  Vque  se  hallaba  en  Yuste,  dirigió  el  año  1558 
al  Cabildo  de  Zamora  para  recoger  la  Crónica  de  Ocampo,  no  se  pue- 
de deducir  que  éste  viviese  en  tal  fecha,  como  supuso  Oachard  (3),  y 
han  repetido  Morel-Fatio  (4)  y  Cirot  (5);  al  contrario,  si  Ocampo  vivía 
¿para  qué  dirigir  tal  requisitoria  al  Cabildo? 


(1)  Bruselas,  26  de  Abril  de  1555.— Cf.  Uztarroz  y  Dormer,  Progresos..., 
pág.  484. 

(2)  Páez  a  Zurita.  Bruselas,  Agosto  de  1555.  Cf.  Uztarroz  y  Dormer,  Pro- 
gresos..., págs.  485  y  486. 

(3)  Qi.  Retraite  et  mor t  de  Charles- Quint  au  Monastere  de  Yuste;  i.  I,  pági- 
na 310. 

(4)  Ob.  cit.,  págs.  69  y  84. 

(5)  Bulletin  Hispanique,  Agosto  1913. 
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Sin  embargo  de  esto,  y  para  no  omitir  nada  en  pro  o  en  contra 
de  esa  erudita  opinión,  debe  hacerse  constar  que  en  la  Colección  de 
Ocampo  (pág.  124  de  este  Catálogo)  hay  una  carta  dirigida  a  él 
desde  Bruselas  el  16  de  Enero  de  1556,  remitiéndole  la  renuncia  que 
Carlos  V  había  hecho  de  sus  Estados  en  su  hijo  Felipe  11.  ¿Ignoraría 
el  remitente  el  fallecimiento  de  Ocampo? 

Dr.  Bernabé  del  Busto.— En  ese  mismo  Códice  V-II-4,  y  en  el 
anterior  V-II  3,  existen  otras  relaciones  del  Dr.  Busto,  primero  cape- 
llán y  después  también  cronista  del  Emperador  desde  el  año  1546. 
Viviendo  Ocampo  todavía,  no  tiene  explicación  satisfactoria  ese 
nombramiento  de  Busto,  como  no  fuese  para  distribuirse  las  tareas 
de  cronistas,  y  que  Busto  atendiese  principalmente  a  relatar  las 
guerras  de  Carlos  V  en  Alemania  durante  los  años  1546  y  1547,  como 
testigo  de  vista,  según  lo  verificó. 

El  hecho  es  que  antes  y  después  de  esa  fecha  el  Dr.  Busto  apare- 
ce como  corresponsal  de  Ocampo;  pues,  entre  otras  cosas,  de  él  figu- 
ran además  en  dicha  colección  un  relato  o  Compendio  del  asalto  que 
los  turcos  hicieron  en  Gibraltar  el  año  1540»  (pág.  91);  otro  sobre  el 
Cerco  dePerpiñán,  el  año  1542  (pág.  93),  otros  dos  sobre  asuntos  de 
Italia,  en  cuyos  sobres  de  remisión  se  dice:  «Para  el  Sr.  maestro  Flo- 
rián  docampo>,  el  año  1543  (pág.  95),  y  finalmente  las  Noticias  sobre 
Juan  de  Vega  (pág.  59),  donde  Ocampo  añadió  de  su  puño  y  letra: 
*esto  es  lo  que  escrivyo  (sic)  el  Coronista  busto.^ 

Pero  las  Relaciones  más  importantes  de  éste  son  los  autógrafos 
que  hemos  titulado  *  Fragmentos  de  una  historia  de  Carlos  V  en 
Flandes  y  Alemania»  (págs.  52  y  53),  que  es  borrador  incompleto  de 
la  *  Empresa  y  conquista  germánica  (págs.  179  y  180)  de  los  años  1546 
y  1547>,  y  los  *Dos  Quadernos  de  Historia  de  Carlos  V  en  Alemania 
alta  y  baja»,  que  trata  de  la  vida  del  Emperador  desde  el  año  1542 
en  que  salió  de  Valladolid  hasta  el  1545,  refiriendo  la  grave  enferme- 
dad que  tuvo  en  Gante  (págs.  177-179).  Ambas  relaciones  será  pre- 
ciso unirlas,  en  caso  de  publicarse.  Sospechamos  que  esta  última  fué 
escrita  antes  que  la  primera,  y  que  esa  primera  la  escribió  después  de 
ser  nombrado  cronista  oficial  y  como  para  cumplir  con  su  cargo. 

Se  ignora  por  qué  motivos  no  la  publicó.  Tal  vez  por  desear  que 
la  revisase  Ambrosio  de  Morales,  de  quien  son  las  tachaduras  del 
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original,  o  tal  vez  porque  le  había  ganado  de  la  mano  Luis  de  Avila 
con  sus  célebres  Comentarios  o  Jornadas  sobre  el  mismo  asunto, 
tantas  veces  publicados,  y  traducidos  al  latín  en  1550  por  Guillermo 
Van  -Male.  Literariamente  consideradas  ambas  obras,  vale  más  la  de 
Avila  que  la  de  Busto.  Este  se  ciñe  más  a  los  hechos,  como  cronista. 
El  otro  tiene  más  dotes  y  levanta  más  el  vuelo  de  historiador  a  lo 
clásico. 

De  todas  maneras,  la  bibliografía  del  Dr.  Busto  podrá  quedar  más 
redondeada  con  estas  y  las  otras  relaciones  de  su  procedencia  que 
se  citan  en  este  Catálogo,  ampliando  asi  los  datos  del  Conde  de  la 
Vinaza  (1),  aunque  esto  no  era  su  principal  objeto,  y  de  Morel- 
Fatio  (2). 

Dr.  Juan  Páez  de  Castro.— El  Dr.  Juan  Páez  de  Castro,  puede 
decirse  que  hizo  algo  más  que  los  dos  anteriores  en  historiografía  de 
Carlos  V  y  su  tiempo.  Aun  prescindiendo  de  la  parte  que  tomara 
con  el  Dr.  Busto  en  la  colección  de  Ocampo,  cosa  que  aun  necesita 
en  algunos  casos  nuevo  examen  de  las  letras  de  cada  uno,  bastará  por 
ahora  fijarse  en  los  Códices  que  sin  disputa  le  pertenecen  (&-ni-10 
y  &  III-23).  Es  la  suya  una  labor  más  directa,  más  depurada  y  crítica. 
Su  gusto  literario  era  más  exquisito,  su  cultura  más  vasta,  su  cono- 
cimiento de  las  lenguas  más  profundo  y  universal.  Entre  sus  Apuntes 
históricos  mezcla  a  veces,  y  como  al  correr  de  la  pluma,  trozos  de 
poesías  griegas  y  latinas,  observaciones  a  libros  que  iba  leyendo, 
planes  y  esbozos  de  otros  libros  que  sin  duda  pensaba  escribir,  de 
ética,  historia  natural,  jurisprudencia,  filología,  heráldica,  estadística 
de  los  pueblos,  etc.,  etc.  Pero  no  dejó  ninguna  obra  perfecta  y  acaba- 
da, sino  fuentes  para  que  otros  escribieran  y  que  algunos  explotaron. 

Secretario  teólogo  en  Trento  de  D.  Francisco  de  Mendoza  y  Bo- 
badilla.  Arzobispo  de  Burgos,  y  consultor  literario  de  su  hermano  el 
Embajador  D.  Diego  de  Mendoza  en  Roma,  ¿quién  sabe  si  en  algu- 
nos de  los  trabajos  atribuíaos  a  éste  tomó  no  pequeña  parte  el 
Dr.  Páez?  (3).  ¿Para  qué  el  afán  de  llevarle  a  su  lado,  sino  era  con  el 


(1)  Cf.  Biblioteca  Histórica  de  la  Mlologia  Castellana.  Por  el  Conde  de  la  Vi- 
fiaza.  Madrid,  1893. 

(2)  Cf.  Historiographie  de  Ctiarles-Quint,  pág.  86. 

(3)  «Cuanto  a  mi  estada  en  Roma,  creo  me  iré  con  el  Seflor  D.  Diego  de 
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fin  de  utilizar  sus  estudios  y  grandes  conocimientos  en  toda  clase  de 
erudición?  Por  esta  erudición,  sin  duda,  se  había  distinguido  en 
Trento,  cuando  los  Padres  del  Concilio  pensaron  en  él  para  escribir 
ía  Historia  del  mismo  (1),  lo  cual,  sin  saber  por  qué,  no  llegó  a  ve- 
rificarse. 

Su  afición  a  Aristóteles  y  Platón  le  tenían  sorbido  el  seso  en 
Trento,  de  donde  escribía  a  Zurita  en  esa  misma  carta  citada:  «Mi 
estudio  principal  es  Aristóteles,  y  procurar  emendar  mi  libro  con  los 
ejemplares  del  Señor  Don  Diego  (de  Mendoza)  donde  hallo  cosas 
maravillosas...  y  sepa  que  por  solo  Aristóteles  doy  por  bien  empleada 
mi  venida.  Paso  también  a  Platón  con  ciertos  comentarios  de  Proclo, 
que  no  están  impresos,  que  es  un  buen  estudio.  Tengo  también 
ciertos  escolios  sobre  epigramas  griegos,  y  sobre  Opiano,  y  sobre  la 
cosmografía  de  Dionisio  Afro,  todo  de  mano  griego,  que  saco  gran- 
des cosas.  De  mi  asiento  lo  que  pasa  es,  que  el  Señor  D.  Diego  lo 
porfía  tanto  y  tan  de  veras,  que  si  él  me  pudiese  dar  una  gran  cosa, 
lo  haría  por  tenerme  en  su  compañía.  Por  otra  parte  Aguilera  me 
da  tanto  fuego  que  me  vaya  a  Roma,  que  es  cosa  extraña.  Háme  es- 
crito un  hermano  del  Cardenal  de  Coria  con  gran  ofrecimiento,  y 
Antonio  Agustín,  que  no  me  puedo  defender.» 

Esa  solicitud  que  sus  contemporáneos  mostraban  por  Páez  para 
ocuparle  en  muchas  cosas,  debió  ser  causa  de  que  él  no  acertase  to- 


Mendoza,  porque  me  hace  tantas  ofertas  y  concurren  tantas  causas,  que  me  será 
forzado.  Tengo  creído  que  con  ayuda  de  Dios  no  me  puede  dejar  de  ¡r  muy  bien 
para  mi  propósito;  verdad  es  que  tenia  encadenados  mis  estudios,  mas  no 
faltarán  cómo  se  efectúen  y  pasen  muy  adelante;  porque  si  Dios  me  da  alguna 
pasada,  entiendo  contentarme  con  lo  mediano,  y  filosofar  libremente  lo  que 
hombre  viviere.  Creo  que  mi  ¡da  será  para  Setiembre,  si  Don  Diego  no  me  da 
más  prisa. ..>  Carta  de  Páez  a  Zurita,  de  Trento  último  de  Mayo  1547.— Cf.  Uz- 
tarroz  y  Dormer,  Progresos  de  la  Historia  en  el  Reino  de  Aragón.  Zarago- 
za, 1680,  pág.  478. 

(1)  «Sepa  V.  m.  que  entre  estos  Señores  Prelados  se  ha  movido  plática  de 
decir  que  sería  razón  que  se  escriviese  historia  de  lo  que  pasa  en  este  Concilio, 
porque  a  la  verdad  es  cosa  muy  necesaria,  y  será  de  mucho  gusto  y  provecho, 
lo  cual  se  echa  grandemente  de  menos  en  los  Concilios  pasados.  Para  esto  han 
venido  en  que  yo  tomase  cargo  desto,  y  que  escribirían  a  su  Magestad  para  que 
me  lo  mandare...  Yo  respondí  que  lo  haría  de  buena  voluntad.»  Carta  de  Páez 
a  Zurita.  Trento,  14  de  Diciembre  de  1545.— Uztarroz  y  Dormer,  Progresos, 
etcétera,  pág.  467. 
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davía  a  definir  su  vocación  literaria,  que  en  esas  feciías  parecía  que- 
rer abarcarlo  todo.  De  Trento  escribía  a  Zurita  el  26  de  Octubre 
de  1545  diciéndole  que  defendía  a  Florián  de  Ocampo,  y  que  envi- 
diaba a  Zarate  por  su  viaje  a  América,  «De  Florian  no  oigo  nada;  no 
querría  que  sacase  verdadero  a  Bustamante,  y  a  mí  mentiroso;  harto 
defiendo  su  historia  en  estas  partes,  y  digo  la  diligencia  y  erudición 
suya  cuando  se  ofrece.  Del  suceso  del  señor  Agustín  de  Zarate  me 
alegro  mucho;  y  creo  que,  allende  el  dinero,  traerá  cosas  muy  curio- 
sas y  gran  relación  de  aquellas  partes.  ¿Podrá  v.  m.  creer  que  tengo 
deseo  de  ver  aquel  mundo,  y  que  no  pierdo  la  esperanza  de  lo  ver? 
Cierto  era  empresa  de  un  Aristóteles,  si  hubiera  un  Alejandro,  ilus- 
trar aquella  tierra,  en  el  cielo,  y  en  la  posición,  partes  de  la  tierra, 
en  las  yerbas,  plantas,  animales  terrestres  y  las  aves  de  entrambos  lu- 
gares, y  los  minerales,  e  insectos,  que  ninguna  cosa  tienen  que  con- 
forme con  lo  de  nuestro  Orbe...» 

Se  han  sacado  a  relucir  estos  trozos  de  cartas  del  Dr.  Páez,  por- 
que de  todas  esas  cosas,  y  de  otras  muchas,  existen  huellas  en  sus 
colecciones,  verdadera  Arca  de  Noé  o  científica  miscelánea,  como 
todo  lo  suyo.  También  picó  en  la  colección  de  refranes;  y  sobre  ellos 
es  curioso  lo  que  cuenta  de  los  plagios  que  le  hizo  Hernán  Núñez  de 
Guzmán:  «Lo  de  los  refranes  del  Comendador  es  la  cosa  más  gra- 
ciosa que  vi  en  mi  vida.  Yo  tengo  trabajado  en  aquello  mucho,  y 
sé  que  cuanto  él  hiciere  no  es  una  gota  en  la  mar,  cotejado  con  lo 
que  yo  puedo  hacer;  y  porque  no  tengo  perdida  la  esperanza,  dán- 
dome Dios  salud,  querría  que  si  determina  de  lo  hacer,  hiciese  men- 
ción en  su  Prólogo  de  lo  que  a  mi  me  es  encargo  en  esta  parte.  Por- 
que es  verdad  que  le  di  más  de  tres  mil  refranes,  que  fueron  los  que 
él  señaló  con  su  mano  en  mi  libro,  que  no  los  sabía;  y  allende  desto, 
en  su  libro  le  glosé  muchos  brevemente,  porque  no  los  entendía,  de 
lo  cual  es  testigo  su  cartapacio  donde  está  la  glosa  de  mi  letra,  y  mi 
libro  donde  están  señalados  de  su  mano.  Suplico  a  v.  m.  que,  si  le 
pareciere,  se  lo  escriba  en  mi  nombre;  que  él  lo  hará  ingenuamente, 
ut  solei;  y  va  mucho  en  que  si  yo  publico  algo,  no  parezca  que  tomo 
la  invención  y  el  trabajo  del  Comendador,  pues  es  cierto  que  él  lo 
tomó  demi(\),* 


(1)    Cf.  Páez  a  Zurita.  Carta  del  14  de  Diciembre  de  1546.  En  Uztarroz  y 
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A  pesar  de  tan  justa  demanda,  Hernán  Núñez  ocultó  la  labor  de 
Páez,  como  tantos  otros  escritores  de  entonces  y  después.  Porque 
realmente  se  ven  cosas  peregjrinas  en  aquellos  tan  ponderados  inge- 
nios del  siglo  XVI.  Ellos,  tan  rectos  y  morales,  no  hacían  escrúpulo 
del  robo  literario.  Y  de  esto  podría  tratarse  largamente,  confirmándo- 
lo con  ejemplos. 

Ya  en  Roma,  al  lado  de  D.  Diego  de  Mendoza,  no  sólo  continuó 
sus  disquisiciones  sobre  autores  griegos,  sino  que  con  mayor  ahinco 
se  dedicó  a  registrar  las  Bibliotecas  del  Papa  y  de  algunos  Carde- 
nales (1),  «porque  todo  esto  de  letras  (añadía)  me  parece  que  es  viáti- 
co para  toda  la  vida,  pero  más  necesario  para  la  vejez. >  Mucho,  in- 
dudablemente, estudió,  mucho  acarreó  y  planeó;  porque  fué  quizá 
uno  de  los  mayores  eruditos  del  renacimiento,  todo  un  polígrafo 
con  aptitudes  suficientes  para  acometer  la  empresa  colosal  de  escri- 
bir la  Historia  de  Carlos  V  y  de  su  tiempo,  mejor  que  ninguno  de 
sus  contemporáneos.  Pero  esa  misma  amplitud  de  estudios  y  cono- 
cimientos, el  prurito  de  la  universalidad  que  tantos  estragos  ha  cau- 
sado siempre  en  muchos  ingenios  españoles  sin  especializar  en  nada, 
perjudicó  sobremanera  a  su  carácter  y  vocación  de  historiador. 
Como  servia  y  se  prestaba  para  tantas  cosas,  y  tan  heterogéneas,  en 
muchas  se  le  ocupaba,  sin  dejar  profunda  huella  en  ninguna,  resultan- 
do un  ingenio  malogrado. 

A  un  período  de  quince  años,  o  sea  desde  que  en  1555  se  le 
nombró  en  Bruselas  cronista  regio  hasta  el  1570  fecha  de  su  muer- 
te, deben  sin  duda  pertenecer  los  dos  Códices  de  Apuntes  o  Rela- 
ciones históricas  de  esta  Biblioteca  (&-1II-10.  &-in-23),  y  además  el 


Dormer,  Progresos,  etó.,  pág.  467.— La  obra  del  Comendador  se  publicó  el 
año  1555  en  Salamanca:  *  Refranes  o  proverbios  en  romance  que  nuevamente  colli- 
gió  y  glossó  el  comendador  Hernán  Núñez,  profesor  eminentísimo  en  Rhetorica  y 
Griego  en  Salamanca;  van  puestos  por  la  orden  del  A.  B.  C;  dirigidos  al  Ilustri- 
simo  Señor  Marqués  de  Mondejar...  Salamanca.  En  casa  de  Juan  Cánova.  1555. 
Fol.  m.  5  hojas  de  portada  +  142  fols.— En  el  Prólogo,  que  es  de  León  de 
Castro,  no  se  menciona  a  Páez.  De  éste  hay  algunos  refranes  flamencos  en  el 
fol.  233  del  Códice  <íí-IV-22.  Pero  no  aparecen  los  que  él  dice  de  otro  carta- 
pacio. 

(1)  «Hago  gran  diligencia  en  la  librería  del  Papa,  y  lo  mesmo  haré  en  libre- 
rías particulares  de  Cardenales,  como  v.  m.  me  lo  dice.»  Carta  de  Páez  a  Zuri- 
ta, del  17  de  Enero  de  1548.— Cf.  Uztarroz  y  Dormer,  Progresos,  pág.  480. 
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Códice  de  la  Biblioteca  Nacional  V.  248  que  en  muchas  cosas  es 
complemento  de  estos  escurialenses,  dando  a  entender  algo  del  plan 
que  Páez  había  formado  de  la  Historia. 

También  existe  otro  Códice  de  Páez  cuya  descripción  detallada, 
por  no  encajar  en  este  volumen  de  Relaciones,  es  oportuno  dejar 
para  otro  lugar.  Con  razón  pregunta  Morel-Fatio  (1):  «¿Por  qué  ni 
Oraux  ni  Catalina  García  han  hablado  del  Códice  fi'-/K-22?>.— No 
sería  aventurado  responder  que  porque  no  lo  conocieron,  como  pa- 
rece no  haberlo  conocido  tampoco  E.  Miller  (2).  Y  la  importancia 
de  ese  Códice  es  extraordinaria,  entre  otras  razones,  porque  fué  causa 
y  origen  de  la  controversia  entablada  entre  algunos  eruditos  del 
siglo  XVIII,  como  luego  veremos.  Lo  estudió  y  analizó  D.  Francisco 
Pérez  Bayer,  primero  en  su  Catálogo  (Ms.)  de  la  Biblioteca  Escu- 
rialense  (3),  y  luego  más  ampliamente  en  sus  Vindicias  de  las  mone- 
das hebreo-samariianas  (4),  respondiendo  al  folleto  del  holandés  Ge- 
rardo Tychsen  (5).  Recientemente  ha  analizado  el  fondo  latino  de  ese 
Códice  el  P.  Guillermo  Antolin  (6),  y  se  han  publicado  en  La  Ciu- 
dad DE  Dios  (7)  las, poesías  latinas  que  contiene.  La  parte  griega  fué 
indicada  por  Bayer,  y  se  reduce  a  fragmentos  de  Aristóteles,  de  Lon- 
gino  en  sus  comentarios  sobre  Hphestion,  de  Dion,  y  Teodoro  de 
Gaza  sobre  Theophrasto  &,  meros  apuntes  que  hacía  Páez  para  algu- 
nas de  sus  obras  en  proyecto.  Todo  lo  cual,  con  el  resto  en  castella- 
no que  es  más  interesante,  podía  haberlo  utilizado  Catalina  García 


(1)  Cf .  Historiographie  &.,  pág.  93. 

(2)  Cf .  Catalogue  des  mss.  grecs  de  la  Bib.  del  Escurial;  por  E.  MÜIer.  Pa- 
ris,  1848. 

(3)  Cf .  Regiae  B.  Escurialensis  Mss.  Codicum  Latínorum  et  Hispanorum  quot- 
quot  in  ea  fioc  anno  MDCCLXII  innuenti  fuere  Caialogus...  Francisci  Perezii 
Bayerü.  Tomo  11,  pág.  119. 

(4)  Cf.  Franc.  Perezii  Bayerü...  Numorum  Hebraeo-Samaritanorum  Vindiciae. 
—Valentías  Edetanorum.  Ex  offícina  Monfortiana.  MDCCXC.  Appendix,  pág.  166 
passim. 

(5)  Cf.  Refutafio  argumentorum  quae  Dominas  Franciscas  Perezius  Bayerius 
nuper  allegavit  pro  numis  Samaritanis,  aactore  D.  Olao  Gerardo  Tychsenio  Seré- 
nissimi  Ducis  Mecklenburgensis  Consiliario  &.  1786.  En  8."  menor,  sin  lugar  de  im- 
presión. 

(6)  Cf .  Catálogo  de  los  Códices  Latinos  de  la  B.  del  Escorial;  t.  II,  Madrid, 
1911.  Págs.  404-6. 
(7)    Cf.  C.  D.  Aflo  1913;  t.  XCU-XCIII. 

22 
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para  enriquecer  la  bibliografía  paeciana  (1),  como  era  de  su  compe- 
tencia. Se  impone,  por  lo  tanto,  la  necesidad  de  un  estudio  aparte 
sobre  tan  esclarecido  autor;  estudio  que  habría  de  empezar  por  el 
análisis  crítico  de  sus  autógrafos,  no  sólo  de  los  existentes  aquí  sino 
también  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  publicando  los  que 
se  pudieran  (2). 

Lo  más  interesante  del  mencionado  Códice  es  el  Prólogo  a  una 
traducción  de  la  Odisea  de  Homero,  sobre  que  versó  la  controversia 
entre  Pérez  Bayer  y  D.  Juan  de  Iriarte,  bibliotecario  regio  y  tío  del 
célebre  fabulista  del  mismo  apellido. 

Comisionado  Bayer  por  Carlos  III  para  hacer  el  índice  de  los  Có- 
dices escurialenses,  vio  con  sorpresa  que  en  ese  Proemio- Dedicatoria 
a  Felipe  II  cita  Páez  de  Castro,  como  traducción  hecha  por  él,  varias 
estrofas  que  en  todo  y  por  todo  coinciden  con  la  traducción  que 
desde  mediado  el  siglo  XVI  corría  impresa  a  nombre  de  Gonzalo 
Pérez  (3).  Dada  confidencialmente  la  noticia  a  varios  amigos,  se 


(1)  Cf.  Biblioteca  de  escritores  de  la  provincia  de  Guadalajara.  Madrid,  1899 . 
Pág.  393. 

(2)  Algo  de  esto  empezó  a  hacerse  en  La  Ciudad  de  Dios,  t.  XXVIII,  pági- 
na 601,  y  t.  XXIX,  pág,  27,  reproduciendo  el  <^Memorial  de  las  cosus  necesarias 
para  escribir  la  Historia»,  precedido  de  una  nota  somera  en  que  el  P.  Eustasio 
Esteban  decía,  sin  puntualizar  la  cita:  «Este  Discurso  está  original  entre  las 
Misceláneas  del  cronista  Ambrosio  de  Morales».  Catalina  García  supuso  (Obra 
citada,  pág.  410)  que  de  ese  Memorial  había  una  copia  en  el  Códice  <S-II-15,  con- 
fundiéndolo con  el  otro  Memorial  autógrafo  que  Páez  dirigió  a  Felipe  II  sobre 
la  importancia  de  establecer  librerías  públicas  en  el  reino,  publicado  y  dedica- 
do por  Nasarre  al  P.  Rávago  hacia  el  año  1749  (sin  portada),  reproducido 
en  1883  en  la  Revista  de  Archivos  y  Museos  (t.  IX,  pág.  165)  y  en  la  Revista  de 
Madrid  dQ\  mismo  año,  pág.  488.— Sirva  esta  aclaración  a  lo  que  se  dice  en  este 
nuestro  Catálogo,  págs.  161-2.— Y  como  son  tantos  los  que  han  buscado  en 
balde  ese  primer  Memorial  que  Páez  dirigió  a  Carlos  V  en  Bruselas,  cuando 
le  nombró  cronista,  cumple  decir  que  se  hallaba  en  el  Archivo  del  Real  Mo- 
nasterio, trasladado  no  hace  muchos  años  a  la  Real  Intendencia  de  Madrid. 

(3)  Cf.  *La  Vlyxea  de  Homero,  traducida  de  griego  en  lengua  castellana,  por 
el  Secretario  Gonzalo  Pérez.  Impressa  en  la  insigne  ciudad  de  Anvers  en  casa 
de  Juan  Steelsio.  1556.— Con  privilegio.— Un  t.,  en  8.°,  de  7  hojs.  de  Prólogo- 
dedicatoria  a  Felipe  II  +  440  de  texto. 

No  hemos  visto  la  edición  príncipe  de  Amberes  de  1550,  ni  la  de  Venecia 
año  1553  que  sólo  contienen  los  xin  primeros  libros  de  la  Odisea.  Las  citan 
D.Juan  Iriarte  en  su  Catálogo  de  los  Mss.  griegos  déla  Biblioteca  Real,  t.  1, 
pág.  122,  y  Bayer,  ob.  cit.,  pág.  186. 
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apresuraron  a  hacerla  pública  con  detrimento  y  mengua  de  la  fama 
literaria  del  famoso  Secretario  de  Carlos  V,  a  quien  empezó  a  tenerse 
como  un  plagiario. 

Realmente,  miradas  las  cosas  a  sobrehaz,  y  por  los  datos  autén- 
ticos que  del  Códice  se  desprenden,  el  fraude  parecía  clarísimo.  Por- 
que Páez  dice  así:  « En  esta  translación  que  de  la  Vlyxea  de  Homero 
hice,  sacratísimo  y  muy  grande  Rey,  príncipe  y  Señor  nuestro,  he  en- 
tendido ser  muy  gran  verdad  lo  que  Aristóteles  dice,  que  los  poetas, 
más  que  otro  género  de  escritores,  aman  sus  composiciones  y  trobas; 
lo  cual  confirma  Tulio  hablando  de  los  versos  de  Dionisio  tirano,  y 
dice  que  más  en  este  género  de  estudio,  que  en  otro  ninguno,  se 
contenta  cada  cual  con  lo  que  hace.  Porque  con  no  ser  yo  el  autor 
desta  obra,  por  solo  haber  procurado  que  estuviese  en  lengua  caste- 
llana le  he  cobrado  tanta  afición,  que  no  mirando  la  grandeza 
de  V.  M.  y  sus  grandísimas  y  muy  importantes  ocupaciones,  me  he 
atrevido  a  la  enderezar  y  consagrar  a  su  felicísimo  nombre,  pensando 
ser  cosa  dina  del  mayor  Señor  del  mundo,  cual  V.  M.  es  con  gran 
verdad,  sin  que  nadie  se  pueda  agraviar,  [tachado  «pwes  conforme  a 
razón  el  Emperador  n.  s.  y  V.  M.  son  una  misma  cosa^]. 

«Pero  todavía  templa  esta  afición  de  tal  arte,  que  no  me  atreví  a 
dar  juntos  xxiv  libros  a  V.  M.,  sino  en  dos  veces,  partiendo  la  obra 
casi  por  medio,  temiendo  no  fastidiar  con  tan  gran  volumen,  y  con 
la  culpa  mía  hazer  daño  a  tan  excelente  autor  como  es  Homero.  El 
cual,  si  yo  estuviese  seguro  que  mis  manos  no  le  han  quitado  su  gracia 
y  frescura,  como  suele  acontecer  a  las  rosas  que  rústicamente  se  ma- 
nosean, no  pensaría  ser  aficionadamente  dicho  que  no  se  le  pudiera 
ofrecer  cosa  tan  dina  de  V.  M.,  ni  Homero  pudiera  hallar  otro  nido 
donde  cupieran,  con  la  dinidad  que  se  requiere,  sus  grandes  partes 
de  saber  y  valor,  juntas  con  la  gracia  y  cortesía  incomparable  que 
usa.  Más  por  la  parte  que  de  mi  tiene,  todavía  fué  atrevimiento  o,  por 
mejor  decir,  calor  poético  presumir  de  ponerle  en  tan  alto  lugar. 
Aunque  la  empresa  es  tan  grande,  que  me  deba  bastar  el  haber  osa- 
do [emprenderla]  para  que  merezca  no  solo  perdón,  pero  alguna  ma- 
nera de  alabanza,  aunque  haya  quedado  mil  leguas  lejos  de  la  polida 
grandeza  que  él  tiene  en  su  lengua. 

«De  Alexandro  Magno  cuentan  Plinio  y  Plutarco  y  otros  muchos, 
que  habiendo  vencido  al  Rey  Darío,  le  truxeron  un  cofrecillo  que 
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se  halló  en  su  recámara,  entre  otras  muchas  joyas  donde  él  tenia  sus 
olores,  hecho  todo  de  oro  y  perlas,  y  tratando  Alexandro  con  los 
suyos  para  qué  sería  bueno,  pues  como  hombre  duro  y  guerrero  no 
era  amigo  de  aquellos  ungüentos  preciosos  que  los  Asíanos  usaban, 
y  diciendo  cada  uno  a  lo  que  podría  servir  conforme  a  su  parecer, 
dixo  al  fin  el  gran  Rey  y  Oran  Capitán:  «mejor  es  para  que  en  él  se 
guarde  Homero;  que  así  conviene  que  la  obra  más  preciada  que  el 
ánimo  humano  pudo  hacer,  se  conserve  y  encierre  en  la  más  rica  y 
hermosa  caja.»  Y  Strabon,  haciendo  memoria  de  cuan  estudioso  era 
de  Homero  Alexandro,  dice  que  hizo  ciertas  anotaciones  sobre  él, 
y  se  publicó  con  ellas  Homero,  al  cual  llamaban  el  de  la  Caja.> 

«Pero  si  Homero  tuviera  sentido,  sin  duda  ninguna  dixera  que 
está  muy  mejor  empleado,  y  más  ricamente  guardado  en  manos 
de  V.^  M.;  que  en  el  portacartas  de  Darío.  De  manera  que  si  Homero 
se  quejase  que  por  mi  rudeza  y  mal  estilo  se  ha  disminuido  en 
muchos  quilates  su  obra  tan  divina,  podriasele  replicar:  «se  recom- 
pensa este  daño  con  estar  más  honrado  que  nunca  estuvo  (1)...» 

Continúa  Páez  de  Castro  su  elocuentísimo  y  eruditísimo  Prólogo 
citando  los  elogios  estupendos  que  de  Homero  se  han  hecho  en  la 
antigüedad  clásica;  promete  escribir  largamente  su  Vida;  entresaca 
de  la  traducción,  hasta  del  libro  xxiv  inclusive,  varias  estrofas  para 
demostrar  su  tesis  de  que  la  Odisea  es  superior  a  la  ¡liada,  porque, 
como  decía  Plutarco,  «en  la  I  liada  se  trata  de  las  fuerzas  corporales, 
y  en  la  Vlyxea  de  la  virtud  del  ánimo...  de  manera  que  ésta  es  como 
el  alma,  y  aquélla  como  el  cuerpo»  (2);  y  «assí  dicen  que  en  este 
libro  mostró  Homero  muy  mayor  ingenio  por  ser  la  materia  estéril, 
como  más  largamente  lo  mostraremos  en  su  Vida,  y  por  tal  la  es- 
cogí para  ofrecer  a  V.  Magestad>  (3).  Añade  que  Homero  es  un  poeta 
regio  y  divino:  regio  por  las  enseñanzas  que  da  a  los  Reyes  para  bien 
gobernar;  divino  por  lo  mucho  y  bien  que  trata  de  la  naturaleza, 
perfecciones  y  atributos  de  Dios.  V  después  de  varias  anécdotas  con 


(1)  Cf.  &-IV-22,  fol.  170  V.— Este  borrador  autógrafo  tiene  muchísimas  e 
importantes  variantes  del  Códice  y-//-2  que  es  una  copia  hecha  en  el  siglo  XVIII 
sin  que  conste  de  dónde  se  ha  tomado. 

(2)  Cf .  Cód.  /-II-2,  fol,  43  de  la  copia  que  contiene  además  la  carta  de  Páez 
a  Pérez,  de  que  luego  hablaremos. 

(3)  Cf.  Cód.  &-IV-22,  fol.  163  r. 
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que  ameniza  la  lectura  de  tan  largo  proemio,  concluye  (1):  cTambién 
daré  cuenta  [tachado,  allí,  aludiendo  a  la  Vida  de  Homero]  de  la 
forma  que  he  seguido  en  esta  traslación..,  y  juntamente  trataré  de  los 
metros  y  trobas  castellanas,  antiguas  y  modernas,  para  que  se  vea 
qué  razón  han  tenido  los  que  usan  las  composiciones  italianas.  De 
todo  lo  cual  resultará  dar  gracias  a  Dios  n.  s.  que  tuvo  por  bien  de 
perficionar  tanto  a  una  criatura  [Homero],  de  donde  se  pueda  hacer 
argumento  de  cuan  grandísimo  mar  debe  ser  aquel  de  donde  manan 
tan  grandes  ríos;  siendo  cierto  que  por  grande  que  sea  la  sabidu- 
ría deste  mundo,  no  se  puede  comparar  en  ninguna  manera  con  la 
divina,  pues  no  hay  proporción  entre  lo  limitado  y  lo  infinito  que 
en  Dios  está,  el  cual  a  V.  real  MagestadSt.» 

Tal  es  la  substancia  del  Prólogo  a  la  Odisea.  En  ese  borrador 
puso  Bayer  varias  notas  de  su  puño  llamando  la  atención  del  lector 
para  que  confronte  los  versos  que  cita  Páez  con  los  idénticos  de  la 
traducción  de  Gonzalo  Pérez.  Y  en  la  portada  de  esa  traducción  im- 
presa ya  citada  escribió  el  mismo  Bayer  esta  advertencia:  *Cüm  hoc 
exemplo  contulit  adversaria  Joannis  Paezii  de  Castro  anno  1762  Pe- 
rezius  Bayerius.  Loca  aaíem  invicem  sibi  respondentia  uncís  conclusa 
sunt.» 

Con  lo  cual  no  cabe  duda  de  que  Bayer  se  inclinó  a  la  hipótesis 
de  que  Gonzalo  Pérez  había  publicado  a  su  nombre  la  traducción  de 
Páez.  Tal  vez  le  afianzase  en  esa  idea  un  epigrama  latino  existente  al 
final  del  mismo  Códice  (fol.  232)  donde  Páez  fustiga  al  Secretario 
de  Carlos  V  con  motivo  de  unos  versos  que  un  poeta  le  había  dado, 
y  no  por  él,  sino  por  el  príncipe  Felipe  11: 

«Haec  tu  carmina  quae  modo  Perezii 
Tam  laeto  legis  ore,  si  putasti 
Gratis  esse  data  a  tuo  poeta, 
Multum  deciperis;  tuus  poeta 
Haec  donat  Ubi  ob  aureum  Philippum...» 

Y  añade  que  se  engaña  de  nuevo  si  cree  comprar  poetas  a  tan 
bajo  precio  como  el  vil  metal,  pues  aunque  Felipe  fuese  de  oro,  no 
podría  pagar  a  diez  poetas,  y  menos  a  él  que  se  indemniza  de  la 


(1)    Cf.  Cód.  &-IV-22,  fol.  183  r. 
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pérdida  de  ese  juego  con  la  risa  que  le  causa;  y  si  no  le  agradase  tal 
trueque  de  valores,  no  tema  que  dedique  jamás  tales  versos  a  Felipe, 
a  quien  Pérez  tiene  ganado  con  sus  zalamerías  y  ebúrnea  cabe- 
llera (1). 

Ahora  bien.  Como  se  trataba  de  dos  personajes  tan  conspicuos  y 
de  un  poema  de  tal  índole,  no  todos  los  eruditos  se  satisficieron  con 
los  datos  aportados  por  Bayer.  Don  Juan  Iriarte  salió  a  la  defensa  de 
Gonzalo  Pérez  refutando  a  los  paecianos  con  una  carta  del  mismo 
Páez  en  que  éste  dice  al  Secretario  del  Emperador,  reconociéndole 
la  traducción  que  de  la  Odisea  hizo:  «Gran  merced  recibí  en  que 
V.  m.  me  diese  parte  desta  labor  tan  bien  trabajada,  antes  que  se  pu- 
blicase entera  con  los  xiii  libros  que  faltaban;  porque  allende  que  me 
dio  buena  ocasión  para  tornar  a  ver  la  Vlyxea  de  Homero  con  tan 
gran  recreacción,  entendí  mejor  muchas  cosas  que  antes,  con  la  cla- 
ridad y  lustre  que  v.  m.  les  da.  A  Homero  siempre  le  tuve  por  cosa 
más  que  humana,  pero  con  esta  traslación  de  v.  m.,  entiendo  muchos 
lugares  dificultosos,  y  me  parece  que  servirá  de  glosa  para  los  que 
quisieren  cotejar  con  esto  lo  griego...  Con  esta  traslación  de  v.  m.  le 
han  encendido  grandes  luminarias  (a  Homero),  principalmente  en 
este  libro  de  ía  Vlyxea,  cuya  claridad  había  estado  sepultada  más  de 
mil  y  setecientos  años,  conocida  solamente  de  los  que  sabían  la  len- 
gua griega.  Livio  Andrónico,  poeta  muy  antiguo,  trasladó  la  Vlyxea 
en  latín,  la  cual,  allende  que  era  tosca  y  groseramente  trasladada,  no 
llegó  a  nuestros  tiempos,  salvo  algunos  versos  della  referidos  por 
otros.  No  me  acuerdo  que  autor  ninguno  digno  de  cuenta  la  haya 
vuelto  en  latín,  ni  en  lengua  vulgar  hasta  agora  (2),  por  esto  no  es 
maravilla  que  juntamente  con  la  luz  que  agora  sale,  se  mezcle  algo  de 
humo  y  envidia,  principalmente  viendo  que  v.  m.  va  volando  junto 
con  Homero  por  todo  el  mundo.  >  &.  &. 


(1)  Publicó  Bayer  ese  epigrama  al  hacer  la  descripción  del  Códice,  en  su 
ya  mencionada  y  verdaderamente  regia  edición  «Nummorurn  Hebraeo-Samari- 
íanorum  Vindiciae.  —  Valentiae  Edetanorum  ex  officina  Monfortiana,  mdccxc. 
—Páginas  169-173.  Y  se  reprodujo  en  La  Ciudad  de  Dios,  t.  XCIV,  pág.  260. 

(2)  En  esto  se  equivocó  el  Dr.  Páez  (suponiendo  que  esa  carta  sea  suya).— 
Prescindiendo  de  las  traducciones  latinas  hechas  en  varias  naciones,  se  sabe 
que  en  España  la  tradujo  D.  Pedro  Gonzále?.  de  Mendoza,  más  tarde  Arzo- 
bispo de  Toledo,  a  mediados  del  siglo  XV,  según  dice  en  su  Crónica  Pedro 
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Esa  carta  es  anterior  al  Proemio- Dedicatoria,  porque  en  ella  Páez 
promete  escribido  y  da  la  traza  de  lo  que  había  de  ser  y  la  conve- 
niencia de  dedicar  la  obra  al  Rey.  Puede  decirse  que  es  un  extracto 
o  síntesis  del  Proemio  mismo.  Cuando  Iriarte  trató  de  refutar  con  ella 
a  los  paecianos,  principalmente  a  Bayer  que  descubrió  la  pieza  autó- 
grafa de  El  Escorial,  se  limitó  a  insinuar  que  la  Caria  se  hallaba  en 
un  Códice  de  misceláneas  de  la  Biblioteca  Real;  pero  sin  puntualizar 
la  cita,  y  añadiendo  que  había  sido  escrita  en  Bruselas  a  últimos  de 
Mayo  de  1555  (1),  fecha  inadmisible  por  el  contexto  de  la  misma 
carta,  aparte  de  otras  razones.  Nuestras  pesquisas  para  hallar  esa  car- 
ta autógrafa  en  la  Biblioteca  Nacional,  han  sido  infructuosas. 

Iriarte  creyó  que  con  ese  hallazgo  se  dirimía  la  contienda  en  fa- 
vor de  Gonzalo  Pérez.  Pero  Bayer  no  se  dio  por  satisfecho,  y  no  pu- 
diendo  deshacer  el  embrollo  que  aumentaba  ante  el  cotejo  de  ambas 
cartas,  para  que  la  posteridad  juzgase,  las  publicó  a  dQs  columnas  en 
el  Apéndice  de  sus  Vindicias  de  las  Monedas  Hebreo- Samar itanas  (2), 
aunque  el  Proemio -Dedicatoria  publicado  no  está  conforme  en  todo 
con  el  borrador  original  escurialense.  En  definitiva:  mientras  otros 
documentos  no  se  descubran,  será  estéril  hacer  conjeturas  sobre  la 
autenticidad  de  esa  traducción  de  la  Odisea. 

P.  MlGUÉLEZ. 

o.  s.  A. 
(Concluirá.) 


Salazar,  lib.  I,  cap.  XVII:  «En  los  años  que  cursó  y  pasó  en  Salamanca,  se  dio 
a  traducir  algunos  libros  de  latín  en  castellano...  Traduxo  con  harto  primor  y 
elegancia  la  Vlissea  de  Homero,  la  Eneida  de  Virgilio  y  algunas  obras  de  Ovi- 
dio.»—Cf.  Iriarte,  Bibl.  Gríega,i  .  I,  pág.  504.— P.  Bayer,  *Nummorum  Hebraeo- 
Samaritanorum  Vindiciae,  p.  187.» 

(1)  «Aliud  Paezianae  hujus  Epistolae,  cui  Prólogo  nomen  Auctor  indidit, 
exemplar  autographum  satis  nitide  scriptum  vidi,  monstrante  D.  Joanne  de 
Santander,  in  Códice  Ms.  miscellaneo,  in  folio,  Regiae  Matritensis  Bibliothe- 
cae,  fol.  218.  At  hunc  diligenlius  pervolutante  mihi  ecce  ibídem  fol.  404  occu- 
rrit  alia  ejusdem  Paezii  autographa  pariter  Epístola  de  Odysseae  interpretatió- 
ne,  ad  Gundisalvum  scilicet  Perezium,  data  Bruxellis  postremo  die  Maji  an.  1555. 
Haec  excitatam  ex  superiori  Epístola  erroris  nebulam  discutit,  pleno  lumine 
veritatem  ostendit...»  Cf.  «Regiae  Bib.  Matritensis  Códices  Graeci,  Mss.  Joan- 
nes  Iriarte,  ejusdem  Custos.  Volumen  Prius.  Matriti...  Anno  mdcclxix.  — 
Fol.  may.,  pág.  123. 

(2)  Cf.  P.  Bayer,  Nummorum  Hebraeo-Samaritanorum  Vindiciae,  p.  188-200. 
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Nuevamente  he  de  hablar  de  la  plasmogenia(l),  porque  he  leído 
en  una  revista  española  dos  artículos  de  Alberto  y  Alejandro  Mary, 
traducidos  por  el  suramericano  Víctor  Delfíno,  donde  se  exponen  y 
repiten  las  flamantes  doctrinas  de  la  protistogénesis.  Ya  sabíamos 
que  se  llamaba  plasmogenia  a  la  generación  autóctona  de  la  materia 
orgánica  hecha  exclusivamente  a  expensas  de  la  inorgánica,  al  decir 
de  sus  partidarios;  pero  ahora,  por  lo  visto,  se  denomina  protistogé- 
nesis, sin  duda  para  darnos  a  entender  que  el  primer  organismo  así 
formado  era  un  protista.  En  1878  estableció  Haeckel  el  llamado  Rei- 
no de  los protistas,  dedicándole  su  conocida  obra  de  este  mismo  títu- 
lo y  donde  incluía  «los  seres  vivientes  más  sencillos,  que  no  son  ani- 
males ni  vegetales»  (R.  Perrier).  Pero  como  los  naturalistss  de  enton- 
ces no  conocían  tales  seres  orgánicos,  no  admitieron  semejante  rei- 
no. Y  digo  los  naturalistas  de  entonces,  porque  los  de  ahora,  cuando 
menos  algunos,  cuentan  la  historia  y  los  progresos  de  la  Protistolo- 
gía  (2).  Esto  que  parece  una  cuestión  de  palabras,  por  supuesto  va- 
cías de  sentido,  tiene,  sin  embargo,  una  tendencia  materialista  y 
atea  (3).  Pues,  a  pesar  de  tantos  cambios  de  postura  y  de  tantas  evo 
luciones,  continúan  girando  los  monistas  alrededor  del  abismo  in- 
franqueable que  separa  el  imperio  orgánico  del  mineral.  No  hay  aquí 


(1)  Véase  el  vol.  XC,  p.  106. 

(2)  Cfr.  M.  E.  Fauré-Frémiet,  La  Protistologíe;  son  histoire;  guelques-uns  de 
ses  recents  progrés,  Rev.  gen.  des  Sciences,  30  de  Abril  de  1908,  p.  313. 

(3)  «Es  evidente  que  el  monismo  conduce  a  la  eliminación  de  dos  concep- 
tos: Dios  y  la  conciencia.  Los  monistas,  sin  embargo,  emplean  a  veces  estos  dos 
términos;  pero  eso  no  pasa  de  ser  pura  palabrería  íjonglerie),  porque  niegan 
las  ideas  representadas  actualmente  por  tales  palabras.»  (Ch.  Sedgwick-Minot. 
Laconscience  aupoint  devue  biologique,  p.  194.  Rev.  se.  Paris,  16  de  Agosto 
de  1902). 
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más  cuestión  que  la  del  origen  de  la  vida,  y  ya  que  no  resultó  la  au- 
togenía de  la  materia  inerte,  porque  das  experiencias  de  Pasteur 
dieron  el  último  golpe  a  la  teoría  de  la  generación  espontánea> 
(R.  Perrier),  se  buscan  con  afán  organismos  rudimentarios  en  las  di- 
soluciones coloidales.  El  caso  es  prescindir  de  Dios  en  la  creación 
de  la  Naturaleza  y  en  el  gobierno  del  Universo.  Con  la  rudeza  bár- 
bara que  le  caracteriza  cuando  habla  de  cosas  religiosas,  hace  ya 
tiempo  que  confesó  de  plano  Haeckel  que  a  trueque  de  no  admitir 
el  milagro  de  la  creación,  creía  en  la  generación  espontánea,  como 
única  explicación  del  origen  primitivo  de  la  vida.  Sólo  así  puede 
explicarse  cómo  los  positivistas,  que  no  admiten  otro  método  cientí- 
fico que  la  experiencia,  creen,  a  carga  cerrada,  en  una  hipótesis  con- 
tradicha por  los  hechos  y  negada  por  los  sabios. 

Vamos  a  ver  qué  descubrimientos  han  hecho  y  qué  novedades 
nos  cuentan  los  ilustres  directores  del  Instituto  de  Biofísica  de  París. 
«El  protoplasma  no  ha  podido  provenir  sino  del  reino  mineral:  la 
evolución  material  no  admite  hiatos»  (1).  La  audacia  no  puede  ser 
mayor.  Ya  apareció  el  sistema  escrupulosamente  profesado  por  todos 
los  monistas  sin  excepción:  dogmatizar  sin  rubor,  afirmar  sin  prue- 
bas, aceptar  las  contradicciones  más  palmarias,  y  violentar  con  auda- 
cia increíble  la  interpretación  de  los  fenómenos.  Y  para  que  nadie 
dude,  conste  por  de  pronto  que  Taussat,  después  de  haber  hecho 
una  crítica  minuciosa  y  certera  de  la  hipótesis  monista  del  profesor 
dejena,  no  bien  principia  a  examinar  la  teoría  de  Le  Dantec,  cuando 
no  puede  menos  de  decir:  «ya  nos  encontramos  con  el  procedimien- 
to dogmático  de  Haeckel:  la  afirmación  sustituyendo  a  la  demostra- 
ción» (2).  Luego  de  relatar  la  historia  de  la  abiogénesis,  añade  en 
conclusión  Ríchet  que  «de  lo  expuesto  resulta  con  toda  evidencia 
que  la  generación  espontánea  (o  heterogenia),  si  no  es  imposible 
siempre  y  en  todas  partes,  a  lo  menos,  no  se  la  ha  podido  demos- 
trar» (3).  Y  como  basta  que  una  conseja  científica  sea  absurda  para 


(1)  La  Protistogénesis,  por  Alberto  y  Alejandro,  Mary.  Revista  Iberoameri- 
cana de  Ciencias  médicas.  Madrid,  Diciembre  de  1915,  p.  397. 

(2)  Le  Monisme  etl'animisme,  par  J.  Taussat.  Paris,  1908,  p.  69. 

(3)  La  génération  spontanée,  par  Ch.  Richet.  Rev.  gen.  des  Sciences.  París, 
30  de  Abril  de  1904,  p.  411.— «Desgraciadamente,  confiesa  el  materialista  Das- 
tre,  no  se  puede  realizar  esta  demostración  (la  de  la  generación  espontánea). 
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que  se  incruste  con  tenacidad  en  la  memoria  de  los  llamados  espíri- 
tus fuertes,  he  aquí  una  muestra  palpable,  dada  por  un  discípulo 
aventajado  de  una  de  nuestras  escuelas  especiales.  «Podemos  decir, 
pues,  con  Claus,  que  si  hemos  de  asignar  al  mundo  orgánico  un  ori- 
gen natural,  hemos  de  admitir  que  la  primera  molécula  de  plasma 
salió  de  la  materia  inorgánica»  (p.  115).  Y  partiendo  de  este  prin- 
cipio, ha  podido  afirmar  con  mucho  aplomo  que  «antiguamente  se 
llamaron  cuerpos  orgánicos,  por  crerse  que  sólo  los  organismos 
podían  originarlos,  en  virtud  de  la  desacreditada /werza  vital,  que  ya 
nadie  invoca;  pero  obtenidos,  primero  la  urea  por  Woeler,  y  des- 
pués casi  todos,  incluso  azúcares  y  albuminoides,  por  vía  sintética, 
en  nuestros  laboratorios,  huelga  tal  nombre  y  la  ciencia  a  que  dio 
origen:  la  Química  orgánica»  (pp.  10  y  11).  Cata  aquí,  lector,  el  pro- 
cedimiento sencillo  y  cómodo  de  suprimir  de  una  plumada  y  más 
bien  de  derribar  de  hoz  y  coz  nada  menos  que  dos  ciencias,  que 
han  costado  a  muchos  sabios  no  pocos  quebraderos  de  cabeza.  Y, 
por  fin  y  para  no  cansar  a  quien  lo  leyere,  hablando  dicho  autor  de 
los  cambios  que  el  protoplasma  realiza  con  el  medio,  pone  esta  co- 
letilla que  da  el  golpe:  «a  esto  se  reduce  la  llamada  pomposamente 
vida  en  sus  estados  rudimentarios,  en  las  primeras  amibas  y  bacte- 
rias, es  decir,  en  los  primeros  seres  organizados  («las  palabras  ser  or- 
ganizado, añade  en  la  p.  13,  ya  van  resultando  arcaicas»),  animales 
y  vegetales»  (p.  12).  Y  cuenta  que  las  transcritas  son  palabras  de  un 
libro  que  lleva  el  título  de  Biología  y  está  escrito  para  que  sirva  de 
texto  de  un  curso  oficial.  ¡Estos  son  los  frutos  opimos  que  se  cogen 
de  ciertas  enseñanzas  que  materializan  el  corazón  y  pervierten  la  in- 
teligencia! 

Los  consabidos  protistólogos  siguen  en  sus  investigaciones  el 
mismo  procedimiento  que  han  adoptado  anteriormente  Traube, 
Von  Schroen,  H.  Ch.  Bastían,  Bütschli,  Renaudet,  Quincke,  Herre- 
ra, Oariel,  Leduc,  R.  Dubois  y  muchos  más,  defensores  de  la  llama- 
da también  plasmogenia.  Han  comenzado  sus  ensayos  reproducien 
do  las  experiencias  de  Bastían,  y  satisfechos  de  sus  primeras  investí- 


La  ciencia  no  nos  ha  dado  todavía  ningún  ejemplo  de  la  abiogénesis  y,  a  la 
fuerza,  habrá  que  recurrir  al  método  lento».  (A.  Dastre;  La  vie  et  la  mort.  Pa- 
rís, s.  a.,  p.  242.) 
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gaciones,  han  proseguido  y  ampliado  con  empeño  sus  análisis 
plasmológicos  hasta  que  han  conseguido  descubrir  en  distintas  di- 
soluciones coloidales  formas  de  coceas,  microccocus,  diploccocus,  tó- 
rulas,  mycelium,  badilas,  leptothris,  mónadas,  células,  zooglea  y  mi- 
crobios a  miríadas.  Si  los  hemos  de  creer  a  pie  juntillas,  mucho  han 
visto  en  los  tubos  de  ensayo  y  en  las  preparaciones  microscópicas; 
pero  en  comparación  de  esos  hallazgos.  Herrera  y  otros  investiga- 
dores han  descubierto  la  mar  y  los  peces.  «Yo  tengo — escribe  Mo- 
riz— numerosas  fotografías  de  resultados  obtenidos  por  Herrera. 
Empleando  distintas  substancias  y  varios  agentes  físicos  ha  obtenido 
el  biólogo  mejicano  formas  múltiples  de  tejidos:  células  gangliona- 
res,  tejido  nervioso,  células  musculares;  epiteliales,  prolongamien- 
tos filiformes,  formas  ovoides,  granos  de  almidón,  mycelium,  etc* 
Se  han  hallado  formas  de  seres  inferiores,  amibos,  radiolarios,  dia- 
tomeas,  flagelados,  infusorios,  rotíferos,  gusanos  parásitos,  bacilos, 
lombrices,  medusas,  cistodos,  espiremas,  etc.»  (1).  Claro  está  que 
los  dos  protistólogos  franceses,  según  ellos  dicen,  han  tenido  la  fortu- 
na de  encontrar  a  una  gran  mónera,  que  denominan  protoamoeba  ne- 
balosa,  por  cuyo  descubrimiento  les  felicitó  efusivamente  Sinel,  de 
Jersey,  con  esta  misiva:  «Soy  feliz  en  saber  que  habéis  encontrado 
nuevamente  el  bathybias  de  Husley  en  el  agua  dulce.  En  varias  oca- 
siones he  dragado  una  forma  de  materia  viva,  que  nunca  he  visto 
descripta.  Ello  ocurrió  tres  o  cuatro  veces.  Es  una  gelatina  colorea- 
da de  amarillo  pálido,  que  cubre  a  veces  fragmentos  de  conchas. 
Una  vez  la  hallé  sobre  un  crustáceo.  Es  un  coloide  pegajoso,  que 
puede  separarse  en  fragmentos,  que  después  se  vuelven  a  soldar.  No 
he  encontrado  en  él  vestigios  de  estructura  celular,  y  su  naturaleza 
granular  permite  distinguirlo,  sin  duda  alguna,  del  tejido  de  kali- 
carca  y  de  otros  esponjiarios»  (2).  Escamado,  sin  duda,  el  mundo 
científico,  no  se  ha  enterado  del  transcendental  descubrimiento.  Ya 
lo  lamentan  sus  autores,  y  en  despique  y  como  en  descargo  de  su 
conciencia  de  fíeles  y  celosos  investigadores  científicos,  hacen  la  con- 
fesión y  declaraciones  siguientes:  «Se  sabe  que  nuestros  estudios  so- 


(1)  Moriz  Benedikt,  Les  origines  des  formes  et  de  la  vie.  Rev.  Scient.,  30 
Septiembre  1905,  p.  419. 

(2)  La  Protistogénesis,  Ibíd.,  Enero  de  1916,  p.  51. 


348  LA  PROTISTOGÉNESIS 

bre  el  desarrollo  de  la  materia  viva  tienen  precedentes.  El  Doc- 
tor H.  Charlton-Bastián  hizo  a  este  respecto  trabajos  de  una  impor- 
tancia capital.  Citemos  especialmente  su  obra  Studies  in  Heierogene- 
sis.  Pero  un  silencio  malsano  reina  en  torno  de  estos  trabajos,  a  los 
cuales  gustosamente  refutan  con  quince  líneas,  y  a  veces  con  menos. 
En  Francia  especialmente,  los  biólogos  no  saben  absolumante  nada 
de  la  embriología  ni  de  la  protistología...;  a  ciertos  naturalistas,  más 
bien  místicos,  les  hieren  la  evidencia  de  los  hechos  que  atestiguan  la 
evolutividad  de  la  substancia  organizada,  y  tal  es  el  origen  da  sus 
negaciones»  (1).  Cualquiera  se  mete  a  apadrinar  a  esa  mónera  nebu- 
losa, después  del  vergonzoso  fracaso  de  bathybius  Haeckellii;  y,  sobre 
todo,  habiendo  dicho  a  este  propósito  Virchow  que  con  semejante 
pérdida  se  había  concluido  la  mayor  esperanza  para  demostrar  que 
la  vida  procede  de  la  materia  inerte.  Y  tan  escarmentado  debió  de 
quedar  Huxley,  que  llegó  a  confesar  que  « la  ciencia  no  conoce 
ningún  medio  para  formar  opinión  sobre  el  comienzo  de  la  vida; 
así  es  que  sólo  pueden  hacerse  simples  conjeturas  destituidas  de  ca- 
rácter científico».  Pero,  a  juzgar  por  las  pruebas,  los  defensores  de 
la  heterogénesis  son  tan  acérrimos  y  tenaces  que  están  siempre  de- 
cididos a  no  cejar  en  su  empeño  y  además  se  declaran  invenci- 
bles. Por  eso  se  extrañan  de  que  no  sean  apreciados  sus  estudios  y 
de  que  se  rechace  con  desdén  sus  conclusiones  científicas.  Diríase 
que  están  algo  tocados  de  la  manía  del  monismo,  y  no  hay  quien  los 
saque  de  su  tema  y  consiga  traerlos  a  razones.  Se  fundan,  pues,  en 
una  hipótesis  que,  tras  de  ser  tan  antigua  como  Parménides,  es  ab- 
surda y  falsa  a  todas  luces,  y  está  destituida  en  absoluto  de  funda- 
mento científico.  No  es  extraño  que  «el  establecimiento  de  tal  siste- 
ma negativo  y  destructor,  especialmente  cuando  va  acompañado  de 
un  dogmatismo  sin  límites,  despierte  automáticamente  la  sospecha  e 
inspire  la  repulsión»  (2).  Sienten  sus  corifeos  que  no  se  le  conozca 
más,  y  lamentan  que  se  le  rebata  con  quince  lineas;  y  la  verdad  es 
que  el  monismo  no  merece  los  honores  de  la  refutación.  Pues 
¿quién  puede  leer  las  obras  de  Haeckel,  de  Le  Dantec,  de  Jacque- 
min  y  de  otros  materialistas  furibundos,  sin  que  se  le  crispen  los 


(1)  Ibíd.,  págs.  51  y  52. 

(2)  O.  Lodge,  La  vie  et  la  matiére^  p.  18. 
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nervios  y  se  le  revuelva  la  bilis,  al  ver  estampados  en  ellas  los  erro- 
res más  bardos  y  las  blasfemias  más  horribles?  ¡Lástima  de  tiempo 
que  se  pierde  leyendo  tantas  páginas  insubtanciales  y  por  contera 
irreligiosas,  donde  se  enseña,  citando  a  O.  Le  Bon,  que  «las  filoso- 
fías metafísicas  y  las  religiosas  son  la  síntesis  de  nuestras  ignoran- 
cias* (1). 

Una  vez  realizadas  a  satisfacción  sus  experiencias  plasmogénicas, 
preguntan  los  dos  biofísicos  mencionados:  «¿no  podemos  prever  el 
descubrimiento  de  hechos  vitales  en  el  conjunto  de  las  soluciones  en 
que  el  mineral  reviste  la  textura  coloide?»  (2).  A  esta  pregunta  res- 
ponderemos sin  ambages,  ahora  y  siempre,  en  sentido  negativo;  por- 
que es  evidente  que  nadie  da  lo  que  no  tiene;  y  digan  lo  que  quie- 
ran los  monistas,  siendo  inerte  la  materia,  carece  de  movimiento  pro- 
pio, cuanto  más  de  toda  clase  de  vida.  «La  materia  inorgánica  no  se 
pone  en  movimiento  sino  mediante  una  fuerza  que  la  empuje»  (3); 
y,  en  cambio,  todos  los  organismos  se  mueven  y  determinan  a  cum- 
plir sus  funciones  por  un  principio  intrínseco  y  esencial.  La  vida,  pese 
a  los  plasmólogos,  no  es  atributo  esencial  de  la  materia,  ni  tampoco 
una  de  las  formas  de  la  energía  física  (4).  Nadie  ignora  que  muchos 
biólogos  quieren  explicar  la  vida  de  todos  los  organismos  por  las 
fuerzas  fisicoquímicas  que  descubren  en  la  materia;  pero  la  verdad 
es  que  ni  la  física  (5)  ni  la  química  (6)  saben  nada  acerca  de  la  vida. 
«Al  paso  que  adelantamos  en  el  estudio  de  los  seres  vivos,  se  ve 
que  no  podemos  reducir  gran  número  de  sus  funciones,  cada  día 
más  creciente,  a  fenómenos  químicos  o  fisicoquímicos»  (7).  A  los  que 
andan  buscando  el  primer  hecho  de  la  generación  espontánea,  les 


(1)  A.  Jacquemin,  La  matiére  vivante  et  la  vie,  p.  304. 

(2)  Mary,  loe.  cit.,  p.  45. 

(3)  Lodge,  1.  c,  p.  94. 

(4)  Ibid,  p.  106.— Recte  sentiunt  quibus  videtur  principium  vitae  ñeque  esse 
sine  corpore,  ñeque  esse  corpus  aliquod  (Arist.  De  Anima,  1.  2,  c.  2,  §  14).  Dice 
esto  Aristóteles  hablando  del  principio  vital  de  plantas  y  animales,  y  añade  que 
dicho  principio  es  una  forma  material  (Ibid,  c.  1),  en  cuanto  que,  según  frase  de 
los  Escolásticos,  educitur  ex  poientia  materiae,  lo  cual  equivale  a  decir  que  es 
dependiente  e  inseparable  de  la  materia,  mientras  vive  el  individuo  orgánico, 
vegetal  o  animal. 

(5)  Lodge,  1.  c,  págs.  85  y  105. 

(6)  J.  Duclaux,  La  Chimie  de  la  matiére  vivante.  París,  1910,  p.  1. 

(7)  Id.  ibid.,  p.  226. 
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arguye  el  materialista  Delboeuf  de  este  modo:  «o  la  materia  viviente 
es  eterna,  o  es  un  accidente  de  la  materia  inorgánica:  si  es  eterna  y 
coexiste  desde  la  eternidad  con  la  materia  orgánica,  ¿cómo  puede 
morirse?;  y  si  es  un  accidente  o  cierto  aspecto  de  la  materia  inorgá- 
nica, ..,¿por  qué  no  vemos  producirse  ese  fenómeno?  Mejor  aún, 
¿por  qué  la  generación  gemmípara  o  sexual  ha  substituido  a  la  ge- 
neración espontánea,  hasta  el  punto  que  todas  nuestras  observacio- 
nes y  todas  nuestras  experiencias  nos  fuerzan  a  adoptar  como  un 
axioma  la  ley:  Omne  vivum  ex  vivo?»  (1).  Los  monistas  salen  fá- 
cilmente del  paso  con  esta  patochada:  «todo  vive»  o  «nada  vive»  (2). 
Se  ha  observado  siempre  que  todo  organismo  nace  de  otro  de 
su  misma  especie  mediante  el  acto  vital  de  la  generación  (3);  y  fun- 
dados los  biólogos  en  este  hecho  universal,  han  establecido  los  si- 
guientes principios  de  la  homogénesis:  Omne  vivum  ex  ovo  aut  ex 
v/Vo  (Harvey,  1651);  omnis  cellula  a  cellula  (Virchow,  1854);  omnis 
nucleus  e  núcleo  (Strasburger,  1897).  Muchos  siglos  antes  había  nota- 
do y  dicho  Aristóteles:  «Parece  ser  cierto  que  todos  los  vivientes  co- 
mienzan por  un  germen  que  procede  siempre  de  los  padres  (4);  el 
hombre  es  el  que  engendra  al  hombre»  (5).  «Los  seres  vivos  se  de- 
rivan, respectivamente,  de  un  ser  semejante  a  ellos,  ya  directa,  ya  in- 
directamente por  una  serie  de  formas  intermediarias;  no  hay,  pues, 
generación  espontánea*  (6).  Desde  que  Schleiden  probó  (1838)  que 
las  plantas  son  organismos  compuestos  de  células,  y  Th.  Schwann 
observó  (1839)  análoga  constitución  citológica  en  el  cuerpo  de  los 
animales,  pudo  generalizarse  esta  doctrina  a  todos  los  seres  de  am- 
bos reinos,  y  decirse  que  «los  elementos  constitutivos  del  organismo 


*  (1)    J.  Delboeuf,  La  matiére  brute  et  la  matiére  vivante.  París,  Alean,  1887, 
páginas  45  y  46. 

(2)  Moriz  Benedickt,  Biomecanisme  ou  néovitalisme  en  medicine  et  en  biologie. 
París,  Maloine,  1904.  V.  La  plasmologie,  por  H.  Piéron.  Rev.  Scient.  7  de  Oc- 
tubre de  1905,  p.  452. 

(3)  *La  vida  es  un  estado  de  funcionamiento,  es  decir,  de  cambios  regula- 
res, de  donde  resulta  la  conservación  de  un  tipo  deñnido  en  cada  especie,  ve- 
getal o  animal.»  (A.  Gautier:  Sur  l'état  de  vie,  p.  513.  Rev.  Se.  27  de  Abril 
de  1912.) 

(4)  Arist.,  De  generatione,  lib.  I,  c.  !7. 

(5)  Id.,  De  partibus  animalium,  1.  I,  c.  1,  §  15. 

(6)  M  Arthus,  Précis  de  pfiysiologie,  París,  Masson,  1912,  p.  5. 
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son  las  células,  y  los  productos  de  éstas  forman  todo  lo  demás  que 
se  halla  en  aquél»  (O.  Pouchet,  1886).  Establecida  la  teoría  celular, 
y  confirmada  por  Kolliker  (1845)  y  Siebold  (184Q)  con  respecto  a  los 
tejidos  animales,  no  faltó  alguno  que,  enamorado  de  la  unidad  y  en- 
contrando aquí  un  punto  de  apoyo  para  el  transformismo,  se  arrojó 
a  decir  que,  no  habiendo  diferencia  entre  las  células  de  los  dos  rei- 
nos, bien  podía  suponerse  que  animales  y  plantas  habían  tenido  el 
mismo  origen  naciendo  de  un  grumo  de  materia  albuminoidea:  so- 
bre esta  base  se  levantó  el  reino  de  los  protistas  (1).  Ya  este  propó- 
sito inventó  íiaeckel  la  denominación  de  manera  para  designar  a  los 
organismos  unicelulares  desprovistos  de  núcleo;  pero  está  bien  de- 
mostrado que  «la  célula  no  puede  vivir  ni  multiplicarse  sino  es  por 
la  unión  del  citoplasma  y  del  núcIeo>  (2),  y  por  lo  mismo  «se  va  re- 
duciendo rápidamente  la  lista  de  las  células  anucleadas»  (3).  No  hay 
un  solo  hecho  ni  pruebas  filosóficas  que  demuestren  que  plantas  y 
animales  proceden  de  una  protocélula  común  originaria (4). Tampoco 
es  un  descubrimiento  decir  ahora  que  algunos  seres  monocelulares 
de  ambos  reinos  orgánicos  se  confunden  de  tal  manera  que  ciertos 
grupos,  «como  las  Volvocíneas,  verbigracia,  se  estudian  igualmente 
en  los  tratados  de  Zoología  que  en  los  de  Botánica»  (5);  pues  ya  ad- 
virtió Linneo  que  naturae  regna  conjunguntur  in  minimis.  Salta  a  los 
ojos,  sin  embargo,  la  diferencia  radical  que  media  entre  la  vida  ve- 
getativa y  la  sensible;  y  tanto  que  no  sólo  se  distinguen  una  y  otra 
por  su  naturaleza  y  funciones,  sino  que  existen  separadas,  respecti- 
vamente, en  plantas  y  animales.  Fundados  en  este  principio  y  en  la 
distinción  que  los  histólogos  establecen  entre  la  célula  vegetal  y  la 


(1)  «Exagerando  sin  duda  la  importancia  de  estas  formas  primordiales  de 
la  vida  (los  organismos  monocelulares),  pretendió  Haeckel  hacer  un  reino  par- 
ticular, anterior  a  la  diferenciación  de  los  dos  reinos  vegetal  y  animal  e  inter- 
medio entre  uno  y  otro»  (E.  Fauré-Fremiet,  1.  c,  p.  3Í5). 

(2)  J.  Chatin,  La  Cellule.  La  strucíure  et  sa  vie,  p.  741.  Rev.  Se,  10  de  Di- 
ciembre de  1910. 

(3)  Id.,  ibid. 

(4)  Bergson,  como  quien  habla  de  memoria,  da  por  cierto  que  «la  célula 
animal  y  la  célula  vegetal  se  derivan  de  un  tronco  común;  los  primeros  orga- 
nismos oscilaron  entre  la  forma  vegetal  y  la  forma  animal,  participando  a  la 
vez  de  una  y  otra».  {L'Evolution  créatrice.  Paris,  1908,  p.  122.)  ¡Así  es  muy  fácil 
reproducir  un  sistema  cabalístico! 

(5)  E.  Fauré-Fremiet,  1.  c. 
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animal,  los  naturalistas  dividen  los  vivientes  monocelulares  «en  Pro- 
tozoarios  y  Protofitos,  según  su  modo  de  nutrición  y  la  presencia  o 
falta  de  celulosa»  (1).  Si  fuera  verdad  que  el  imperio  orgánico  tuvo 
su  origen  primitivo  en  un  plasma  albuminoide,  ^^cómo  se  explica  la 
diferencia  de  órganos,  la  división  del  trabajo,  la  armonía  de  los 
miembros,  la  especificación  de  las  funciones  y  la  variedad  inmensa 
de  formas  orgánicas?  Fuera  de  que  hoy  se  dice  corrientemente  que 
la  unidad  genética  y  anatómica  de  todo  organismo  es  la  célula  (2)  y 
dado  el  concepto  filosófico  de  la  vida,  «ningún  ser  viviente  está  en 
verdad  organizado  de  modo  inferior  a  la  célula;  así  es  que  la  célula 
es  realmente  la  ínfima  unidad  elemental  de  la  vida  orgánica»  (3). 
Con  razón  dijo  ya  Claudio  Bernard  que  <el  protoplasma  no  es  aún 
el  ser  vivo,  porque  le  falta  lo  que  caracteriza  al  ser  propiamente  tal; 
sólo  es  la  materia  del  ser  viviente».  No  es  posible  que  una  misma 
causa  física  produzca  innumerables  efectos,  específicamente  distin- 
tos, y  mucho  menos  superiores  a  ella  por  su  naturaleza. 

Con  todo  eso,  no  se  dan  a  partido  los  monistas  inflexibles,  y 
creyendo  en  «la  aparición  de  verdaderas  (!)  células  en  las  disolu- 
ciones homogéneas  de  las  sales»  (4),  y  llamando  biomolécula  al 
fundamento  de  la  materia  viva  (5),  opinan  que  está  resuelto  el  pro- 
blema con  sólo  proponer  la  cuestión  siguiente:  «¿Por  qué  no  ha  de 
poderse  dar  a  la  molécula,  a  esta  pequeñísima  constructora  de  los 


(1)  Id.íbid. 

(2)  «Esta  unidad  que  hemos  hallado  en  la  base  de  la  estructura  de  todos  los 
seres,  es  la  célula.»  (A.  Jacquemin,  1.  c,  p.  61).  Hasta  el  materialista  Richter  lo 
confiesa  también  al  proponer  esta  absurda  expresión:  Omne  vivum  ab  aeterni- 
tate  et  cellula. 

(3)  P.  E.  Wasman,  S.  J.,  Dei  moderna  Biologie.  Friburgo  de  Brisgovia,  1906. 
«Las  células  son  los  elementos  que  constituyen  todos  los  tejidos  y  todos  los 
órganos»  (E.  Gley,  Les  sciencies  biologiques  et  la  biologie  genérale,  p.  3.  Revue 
scieni.,  2  de  Enero  de  1909).  «La  célula  es  la  parte  constitutiva  elemental  de 
toda  materia  viviente  y  el  substratum  de  todos  los  fenómenos  vitales  elemen- 
tales» (Max  Verworn,  Physiologie  genérale.  Paris,  1900,  p.  Vil). 

(4)  F.  di  Brazza  y  P.  Pirenne,  La  vie  dans  les  cristaux,  p.  522.  Rev.  Se,  23 
de  Abril  de  1904. 

(5)  «En  realidad,  tenemos  muchas  razones  para  creer  que  la  célula  repre- 
senta en  si  misma  un  organismo  bastante  complejo,  y  que  la  vida  no  debió 
comenzar  con  la  forma  de  la  célula,  sino  con  la  de  un  granito  ultramicroscó- 
pico,  es  decir,  con  la  biomolécula.  Desde  la  biomolécula  hasta  la  célula  des- 
cubre la  biología  contemporánea  toda  una  serie  ascendente  de  organismos  ru- 
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seres,  las  primeras  facultades  generatrices,  y  sustituir  las  fórmulas  ya 
antiguas  de  Redi  y  de  Virchow  por  la  nueva:  Omne  vivam  ex  mo- 
lécula?» (1).  Aun  cuando  la  molécula  poseyera  el  atributo  de  la  vida, 
que  ciertamente  no  le  posee  fuera  de  los  organismos,  trabajo  le  man- 
do al  biólogo  lince  que  haya  de  estudiar  directamente  por  vista  de 
ojos  ia  vida  de  la  molécula;  pues,  admitiendo  que  <el  diámetro  de  un 
átomo  sea  una  millonésima  de  milímetro  y  que  haya  unos  cincuenta 
en  cada  molécula  orgánica»,  la  célula-huevo  que  resulta  de  la  fu- 
sión de  las  dos  células  generadoras  «comienza  su  vida  con  más 
de  25.000.000.000.000  de  moléculas  orgánicas»;  y  estamos  muy  lejos 
de  haber  alcanzado  lo  que  puede  llamarse  la  unidad  vital,  cuando 
examinamos  la  célula  más  minúscula  o  la  partícula  más  pequeña  de 
protoplasma  que  podemos  ver»  (2);  porque  se  la  saca  de  su  medio 
natural  y  se  la  altera  con  las  manipulaciones  y  los  reactivos.  Por  su- 
puesto que  los  autores  citados  se  refieren  a  la  molécula  mineral,  que 
se  distingue  de  la  orgánica,  por  lo  menos  cuando  ésta  se  halla  bajo 
la  forma  natural  del  ser  viviente.  Pues,  desde  el  punto  de  vista  bio- 
lógico, se  debe  clasificar  la  materia  en  orgánica  y  organizada,  siendo 
la  primera  la  que  tiene  la  vida  en  potencia  o  procede  de  algún  orga- 
nismo, y  la  segunda,  la  que  de  presente  la  posee  en  acto.  En  este 
sentido,  puede  asegurar  Duclaux  que  la  zimasa,  descubierta  en  1897 
por  Buchner,  «es  casi  una  materia  viviente*  (3);  y  dijo  ya  Dumas 
en  1835  que  «la  materia  orgánica  es  objeto  de  la  química,  y  la  ma- 
teria organizada  pertenece  al  dominio  de  la  biología»  (4).  También 
se  distingue  la  materia  orgánica  de  la  formada  por  síntesis  química, 
hasta  el  punto  que  ésta  recibe  entonces  el  calificativo  de  artificial  (5) 
o  muerta.  «Los  albuminoides  que  estudiamos  en  nuestros  laborato- 
rios están  muertos,  y,  por  lo  tanto,  se  diferencian  de  los  que  se  ha- 


dimentarios.»  (W.  Bechterev,  V ádivité  psychique  et  la  vie.  París,  1907,  p.  149.) 
«La  célula— diremos  con  Arthus— es  la  unidad  de  la  materia  viviente,  como  la 
molécula  es  la  unidad  de  la  materia  química.»  (L.  c,  p.  1.) 

(1)  F.  di  Brazza,  loe.  cit.,  y  La  vita  nei  cristalli  e  nei  minerali.  1903. 

(2)  John.  G.  Macl<endricl{,  La  matiére  vivante,  p.  612,  Rev.  Se,  16  de  No- 
viembre de  1901.— «Las  moléculas  ordinarias  tienen  un  diámetro  de  0,0001 
a  0,0005  lA.»  (J.  Duclaux,  I.  c,  p.  267,  nota  2.) 

(3)  Ídem  ibíd,  p.  120. 

(4)  Cit.  ibíd.,  p.  126. 

(5)  Duclaux,  1.  c,  p.  19. 

23 
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Han  dotados  de  actividad  propia  en  el  protoplasma  viviente  (1). 
«Berthelot  y  todos  los  químicos  han  realizado  una  serie  de  síntesis 
admirables,  pero  todas  son  inertes  y  están  «muertas>  (2). 

Ya  enseñó  Aristóteles  que  los  cuerpos  artificiales  difieren  esen- 
cialmente de  los  naturales,  por  cuanto  éstos  pueden  vivir  a  causa 
de  su  organización;  y  concluye  diciendo  que  un  ser  animado  o  ca- 
paz de  vivir  equivale  a  estar  organizado  (3).  Mas  no  se  deduzca  de 
aqui  que  la  organización  es  la  causa  de  la  vida,  conforme  lo  ense- 
ñan los  organicistas,  pues  sucede  lo  contrario;  de  modo  que  no  ha- 
bría organización  si  no  hubiera  alma  o  principio  vital.  Se  empeñan 
los  monistas  en  explicarlo  todo  con  los  dos  factores  materia  y 
energía,  y  no  es  posible  explicar  así,  verbigracia,  la  diferencia 
atómica  y  cualitativa  de  los  elementos  simples  (4),  la  multitud  innu- 
merable de  compuestos  químicos  y  cuerpos  minerales  y  la  serie 
ordenada  de  tantísimas  especies  de  plantas  y  animales.  La  hipótesis 
materialista,  asegura  Taussat,  es  del  todo  impotente  para  probar  la 
evolución  (5);  y  añade  Marín  que  «el  átomo  y  el  movimiento  no  po- 
drán elevarse  nunca  por  sí  mismos  para  crear  intensidades  y  natura- 
lezas de  seres  cada  vez  más  reales  y  originales»  (6);  porque  «la  ma- 
teria y  la  energía  no  poseen  la  facultad  de  dirigirse  o  guiarse  auto- 
máticamente», y  como  «la  materia  es  el  instrumento  y  el  vehículo 
del  espíritu  (7),  la  encarnación  en  el  orden  actual  de  las  cosas  re- 


(1)  A.  Chasevant:  Précis  de  chimie  physiologique,  p.  20.  París,  1905. 

(2)  J.  Grasset,  La  médecine  vUaliste  et  la  physiopathologie  clinique,  p,  354. 
Rev.  Scient.,  20  de  Marzo  de  1909. 

(3)  Arist.,  De  anima,  lib.  II,  cap.  I. 

(4)  «Reconozcamos  que  Santo  Tomás  ha  resuelto  maravillosamente  el  pro- 
blema, cuando  supone  que  esas  pequeñas  masas  atómicas  están  informadas  y 
unificadas  por  un  principio  simple,  una  fuerza  indivisible,  que,  por  su  natura- 
leza y  exigencias  especificas,  necesita  cierta  cantidad  mínima  de  materia,  fija 
e  invariable,  que  le  sirva  como  de  instrumento  indispensable  para  sus  mani- 
festaciones sensibles.»  (A.  Farges,  La  matiére  et  la  forme.  Paris,  1895,  p.  61). 
D.  Th.,  Phys.,  lect.  9. 

(5)  Taussat,  I.  c,  p.  50. 

(6)  F.  Marín.  L'origine  des  espéces,  p.  578.  Rev.  Scient,,  9  de  Noviembre 
de  1901 . 

(7)  Entiéndase  del  principio  vital  de  las  plantas  y  del  alma  sensible  de  los 
animales,  ya  que  que  el  espíritu  es  sólo  propio  del  hombre,  hablándose  de 
seres  organizados. 
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sulta  el  medio  por  el  cual  obra  el  espíritu  sobre  la  materia,  y  así  se  le 
proporciona  a  ésta  el  elemento  director»  (1).  Leibnitz  fué  quien  in- 
trodujo en  la  ciencia  moderna  el  concepto  de  una  substancia  corpo- 
ral esencialmente  activa;  pues,  según  su  sistema  de  las  mónadas, 
derivado  de  los  números  de  Pitágoras,  las  fuerzas  están  difundidas 
en  el  universo,  o  más  bien  le  constituyen.  Mas  la  verdadera  fuerza 
activa  entraña  la  acción  en  sí  misma,  y  la  substancia  corporal  no  es 
esencialmente  activa,  por  cuanto  necesita  recibir  de  fuera  de  ella  el 
complemento  de  actividad  que  le  permita  obrar.  Un  famoso  traduc- 
tor de  Aristóteles,  inspirado  sin  duda  en  la  doctrina  del  gran  filó- 
sofo heleno,  confiesa  que  <la  materia  y  la  forma  son  los  elementos 
lógicos  y  reales  del  sér>  (2).  El  elemento  material  es  el  principio  de 
la  extensión  y  de  la  inercia,  y  el  elemento  dinámico  es  el  principio 
de  unidad  y  de  actividad,  que  se  manifiestan  en  todos  los  fenóme- 
nos de  la  naturaleza.  Cada  cuerpo  es  un  ser  substancial  que  tiene 
una  sola  esencia  y  una  sola  existencia,  una  unidad  y,  por  consi- 
guiente, una  sola  forma  natural  (3).  Hay,  pues,  tantas  formas  subs- 
tanciales como  especies  de  seres  pueblan  el  mundo,  gracias  a  la 
acción  creadora  de  Dios;  pues  cada  cuerpo,  sea  mineral  u  orgánico, 
ha  recibido  de  ella  un  grado  especial  de  ser  y  de  potencia,  y  dicho 
grado  máximo  es  el  que  fija  su  lugar  en  la  escala  de  los  seres  y  le 
determina  su  especie  (4).  Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  las 
formas  naturales  superiores  contienen  la  virtualidad  de  las  inferio- 
res; y  por  eso  las  vitales  tienen  el  poder  de  las  inorgánicas,  así  como 
el  alma  animal  posee  la  potencia  de  la  vegetativa,  y  por  lo  mismo 
el  alma  humana,  siendo  esencialmente  espiritual,  resulta  eminente- 
mente sensible,  vegetativa  y  corporal.  No  repugna  que  la  virtud 
formativa  se  halla  por  el  poder  de  Dios  como  forma  en  potencia  en 
la  materia;  pues,  al  decir  de  Santo  Tomás,  Dios  ha  creado  junta- 

(1)  Lodge,  1.  c,  págs.  94  y  96. 

(2)  B.  Saint-Hilaire,  Préface  de  la  Physique  d'Aristote,  p.  28.— «La  actividad 
del  sér  natural  supone  en  él  un  principio  simple,  ya  que  toda  fuerza  activa  es 
esencialmente  simple;  y  nuestra  razón  se  resiste  a  considerarla  compuesta, 
pues  si  ella  constara  de  muchos  agentes,  le  sería  imposible  producir  una  ac- 
ción única.»  (Farges,  1.  c,  p.  14.) 

(3)  D.  Th.,  Sum.  Th.  I*,  p.,  q.  76,  a.  4. 

(4)  ídem,  ibid.,  q.  50,  a  1  ad  1.— V.  A.  Farges,  La  vie  et  l'évolution  des  espé- 
ees,  p.  213.  Paris,  1895. 
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mente  con  la  materia  las  formas  potenciales,  de  modo  que  los  agen- 
tes de  la  Naturaleza,  al  reducirlas  al  acto,  no  hacen  más  que  ocasio- 
nar su  desenvolvimiento  (1).  Y  como  no  hay  efecto  sin  causa,  y 
siendo  cierta  la  relación  específica  entre  ambos  términos,  resulta 
que  todo  ser  que  viene  a  la  existencia  halla  en  otro  ser  anterior  su 
causa  propia  y  proporcionada,  de  suerte  que  el  efecto  se  asemeja  a 
la  causa  eficiente,  como,  verbigracia,  un  hijo  se  parece  a  sus  padres 
en  la  naturaleza  humana.  «Las  diferencias  (advierte  Aristóteles)  que 
hacen  que  el  género  de  los  seres  producidos  sea  más  o  menos  per- 
fecto, resultan  de  la  capacidad  del  principio  vital  y  de  la  manera 
cómo  éste  se  halla  circunscripto  en  la  materia.  Las  causas  del  fenó- 
meno son  los  medios  y  el  cuerpo  que  en  ellos  se  encuentra.»  (2). 
Mas  la  unidad  de  forma  lleva  consigo  la  unidad  de  esencia,  y  la 
unidad  de  existencia  da  por  resultado  definitivo  la  unidad  del  ser 
subsistente.  Las  formas  naturales  son  tan  invariables  como  las  esen- 
cias; así  es  que  el  filósofo  estagirita  y  el  aquinatense  las  comparan  a 
los  números,  los  cuales,  sumados  o  restados,  dejan  de  ser  lo  que 
eran  y  resultan  otros  guarismos  (3).  «Las  formas  permanentes  deter- 
minan las  especies  que  existen  en  la  Naturaleza  de  un  modo  estable 
y  permanente:  tales  son  las  distintas  substancias  del  mundo  inorgá- 
nico, las  plantas  y  los  animales.»  (4).  Las  diferencias  de  formas 
esenciales  explican  las  diversas  acciones  específicas  que  se  descu- 
bren en  los  cuerpos;  a  los  mecanicistas,  en  cambio,  les  confunde 
encontrar  la  misma  materia  en  minerales  y  vivientes,  y  para  definir 
sus  propiedades  respectivas,  acuden  a  la  disposición  de  las  molécu- 
las y  al  orden  y  número  de  los  átomos  de  las  combinaciones  que 
forman  los  compuestos  químicos  (5).  No  puede  negarse  que  en  to- 


(1)  Forma  potest  considerari  dupliciter:  uno  modo  secundum  quod  est  in 
potentia,  et  sic  a  Deo  materia  concreatur;  alio  modo  secundum  quod  est  in 
actu,  et  sic  non  creatur,  sed  de  potentia  materiae  educitur  per  agens  naturale. 
(St.  Th.,  De  potentia,  q.  3,  a.  4  ad  7.).  Formae  praexistent  quidem  in  materia, 
non  in  actu,  sed  in  potentia,  de  qua  in  actum  reducuntur  per  agens  extrinse- 
cum.  (ídem,  De  veritate,  q.  II,  a.  1.) 

(2)  Arist.,  De  Generatione,  I.  III,  c.  XI. 

(3)  ídem,  Metaph.,  VI,  8.— Nulla  forma  sustantialis  recipit  mangis  aut  mi- 
nus;  sed  superadditio  majoris  perfectionis  variat  speciem,  sicut  additio  unita- 
tis  facit  aliam  speciem  in  numeris.  (D.  Th.  I  p.,  q.  118,  a.  2.) 

(4)  D.  Nys,  Cosmologie,  p.  189.  Lovaina,  1903. 

(5)  «Los  cuerpos  que  ofrecen  una  constitución  molecular  muy  semejante  y 
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dos  los  vivientes  hay  unidad  de  naturaleza,  de  organización,  de  for- 
ma, de  actividad  y  de  finalidad  intrínseca;  pero  bien  se  comprende 
que  dicha  unidad  no  puede  fundarse  en  un  elemento  compuesto 
y  común  a  todos  los  cuerpos,  como  es  la  materia,  sino  en  un  prin- 
cipio simple  e  individual,  como  es  la  forma  substancial,  que  da  el 
ser  y  la  potencia  operativa  al  organismo  vivo.  cLa  unidad  del  indi- 
viduo (escribe  Marín),  por  vaga  que  sea  esta  palabra,  nos  parece 
irreductible  a  una  pura  unidad  mecánica. >  (1).  He  aquí  por  qué 
una  misma  substancia  puede  manifestar  distintas  propiedades,  según 
el  pricipio  que  la  informe  y  el  cuerpo  donde  se  halle. 

Así  pudo  decir  el  autor  citado:  «creemos  que  en  realidad  el 
átomo  de  carbono  orgánico  es  diferente  del  átomo  de  carbono  del 
ácido  carbónico»  (2).  Si  la  materia  recorre  todos  los  grados  del  ser 
material,  es  porque  las  causas  segundas  realizan  en  ella  formas  espe- 
cíficas. Obsérvese,  por  ejemplo,  el  caso  frecuentísimo  de  que  muchas 
plantas  y  animales,  tomando  los  mismos  alimentos,  los  transforman, 
respectivamente,  en  substancia  propia,  bien  así  como  nosotros  con- 
vertimos los  manjares  que  comemos  en  carne  humana  y  viva.  Y 
puesto  que  «la  nutrición  es  una  generación  continua»  (Cl.  Bernard), 
y  «la  evolución  de  un  nuevo  ser,  como  su  nutrición,  es  una  verda- 
dera creación  orgánica»  (3),  y,  según  los  escolásticos,  omne  agens 
agit  sibi  simile,  no  cabe  duda  que  los  progenitores  producen  el  ger- 
men que  contiene  en  potencia  el  individuo  que  de  él  ha  de  salir  do- 
tado de  los  mismos  caracteres  esenciales  y  específicos  que  adornan 
y  distinguen  a  sus  procreadores  (4).  «El  acto  generador  presupone 
un  sujeto  material  a  quien  transforma  y  eleva  a  un  estado  substan- 
cial nuevo,  a  la  vez  que  le  completa,  mediante  un  principio  específi- 
co. El  efecto  formal  no  es  aquí  más  que  una  parte  del  ser,  la  cual  es 
producto  simultáneo  de  dos  causalidades;  conviene  a  saber:  la  cau- 
salidad eficiente  que  proviene  del  agente,  y  la  causalidad  material 


que  pertenecen,  por  tanto,  al  mismo  tipo,  pueden  distinguirse  notablemente 
por  sus  propiedades,  según  la  naturaleza  de  los  elementos  que  ocupen  en  la 
molécula  un  orden  determinado.»  (Wurtz.) 

(1)  J.  Marín,  1.  c,  p.  578. 

(2)  J.  Marín,  ibíd,  p.  583. 

(3)  E.  Gley,  Traite  élémentatre  de  phystologte,  Paris,  1910,  p.  113. 

(4)  Semen  enim  habet  potestate  speciem.  (Arist.  Departlbus.) 
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que  pertenece  al  sujeto  material  de  la  acción.»  (1).  Además,  excepto 
le  alma  humana,  todas  las  formas  esenciales  que  por  no  ser  subsis- 
tentes por  si  mismas,  no  son  objeto  de  creación,  tienen  por  causas 
fuerzas  substanciales  (2),  y  no  aparecen  en  la  materia,  sino  cuando 
la  hallan  predispuesta  por  una  forma  anterior  apropiada  (3)  y  auxi- 
liada siempre  por  la  cooperación  divina,  de  tal  suerte  que  la  Causa 
primera  y  la  causa  segunda  respectiva,  concurran  simultáneamente 
a  producir  una  sola  acción  (4).  Asi  vemos  que  «todo  ser  nuevo  se 
forma  en  el  cuerpo  de  sus  padres  a  la  manera  de  un  parásito»  (5);  y 
por  este  hecho  constante  «la  ciencia  actual  atestigua  que  todo  ser 
viviente  procede  de  otro  ser  viviente»  (6)  de  su  misma  especie,  por- 
que «la  herencia  es  la  resistencia  a  la  variación  organizadora»  (7). 


(Concluirá.) 


P.  Francisco  Marcos  del  Río. 

o.  8.  A. 


(1)  Nys,  1.  c,  p.  353.— Generatso  substantialís  est  mutatio  a  substantia  in 
potentiaad  substantiam  in  actu.  (Arist.  De  general,  1.  J,  c.  5.).  Materia  non 
differt  a  forma  in  composito,  nisi  potentia,  et  compositum  non  est  ens  in  actu 
nisi  per  formam,  compositum  non  dicetur  unum  nisi  quia  sua  forma  est  una 
(St.  Th.  De  pluralitate  formarum,  p.  III.) 

(2)  Suárez,  Metaph.  Disp.  18,  sec.  2,  21  ad  25. 

(3)  Forma  autem  non  est  in  materia  nisi  sit  disposita  et  propria.  (St.  Th.  De 
plurit.  formarum.).  Arist.,  De  anima,  1.  II,  c.  1. 

(4)  St.  Th.  De  potentia,  q.  3,  a.  7. 

(5)  A.  Cresson,  L'espéce  et  son  serviteur.  Paris,  1913,  p.  4. 

(6)  Taussat,  1.  c,  p.  60. 

(7)  Marín,  1.  c,  p.  584. 
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La  candad  honra  a  quien  la  ejerce,  pero  humilla  despiadadamen- 
te a  quien  es  objeto  de  ella.  He  aquí  otra  proposición  completamen- 
te falsa  en  su  segunda  parte  y  que,  sin  embargo,  pasa  por  articulo  de 
fe  entre  socialistas  sindicalistas  y  congéneres  a  los  cuales  se  suman 
todos  los  anticristianos  y  algunos  católicos  que,  de  buena  fe  y  sin 
darse  cuenta,  se  han  dejado  aturdir  por  el  griterío  del  campo  enemi- 
go e  influenciar  por  sus  contagiosas  doctrinas.  Los  anticristianos  son 
arrastrados  a  ese  campo  por  su  odio  vesánico  a  Cristo  y  a  la  Iglesia, 
uno  de  cuyos  más  esclarecidos  timbres  de  gloria  es  haber  instaurado 
en  el  mundo  el  verdadero  concepto  de  la  fraternidad  de  todos  los 
hombres,  desconocido  entre  los  pueblos  paganos,  y  haber  cultivado 
con  tanto  esmero  y  cariño  la  virtud  del  amor  al  prójimo,  en  especial 
al  desheredado  y  falto  de  armas  para  las  luchas  de  la  vida,  que  desde 
el  principio  de  la  Iglesia  dio  frutos  copiosísimos  y  tan  sazonados  y 
espléndidos  que  no  pudieron  ocultarse  a  la  mirada  de  sus  mismos 
enemigos.  San  Clemente  de  Roma,  en  su  epístola  primera,  dice: 
«Conocemos  muchos  de  entre  los  nuestros,  que  por  librar  a  otros  de 
las  cadenas  las  han  soportado  ellos  y  se  han  hecho  esclavos  emplean- 
do el  precio  de  su  libertad  en  alimentar  a  los  pobres».  Y  el  mismo 
Juliano  en  su  carta  4Q  a  Arsacio  reconoce  que  los  cristianos  alimen- 
taban sus  pobres  y  los  del  paganismo.  Según  San  Juan  Crisóstomo 
«la  caridad  de  los  cristianos  fué  una  de  las  cosas  que  más  contribu- 
yeron a  convertir  a  los  paganos».  En  ello  se  cumplían  las  palabras 
del  Maestro  cuando  dijo  a  sus  discípulos:  «En  el  amor  que  os  ten- 
gáis unos  a  otros  conocerán  que  sois  mis  discípulos».  La  historia  de 
la  Iglesia  es  la  historia  de  la  caridad  en  todos  los  tiempos  y  en  todas 
las  formas,  contándose  por  millares  las  instituciones  católicas  que  han 
tomado  como  enseña  y  mote  de  su  escudo  la  caridad. 
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Es  triste  decirlo,  pero  los  hechos  son  así;  esta  exaltación  de  la 
caridad,  realizada  con  palabras  y  obras  por  el  catolicismo,  ha  hecho 
que  los  enemigos  de  Cristo  la  combatan  tomando  por  pretexto,  a 
falta  de  razones,  el  que  la  caridad  humilla  al  que  la  recibe.  Y  no  se 
dan  cuenta  de  que,  clamando  contra  la  caridad  los  enemigos  de 
Cristo,  y  defendiéndola  sus  amigos,  ahora  como  antes  y  en  la  primi- 
tiva Iglesia,  resulta  cumplida  la  antes  citada  máxima  de  Jesucristo. 
«En  el  amor  que  os  tengáis  unos  a  otros  conocerán  que  sois  discí- 
pulos míos.» 

Explicada  ya  la  génesis  de  este  falso  aforismo,  es  lógico  pasemos 
a  analizar  y  estudiar  las  razones  en  que  lo  apoyan  sus  actuales  man- 
tenedores para  luego  rebatirlas.  Pero  nos  encontramos  con  que  no 
las  dan,  lo  cual  demuestra  que  carecen  de  ellas,  a  no  ser  que  quieran 
hacer  valer,  por  razones  la  mera  afirmación  por  ellos  repetida  en 
todos  los  tonos,  lo  cual  equivale  a  la  famosa'razón  del  maqister  dixit 
ergo  ita  esi.  En  esto  van  a  la  zaga  del  antiguo  paganismo,  pues  sus 
filósofos  y  sabios  sostenían  que  los  pobres,  los  desheredados  los  li- 
siados, los  obreros...  eran  una  especie  de  raza  distinta  e  inferior  a  los 
mimados  de  la  fortuna,  a  los  primeros  de  los  cuales  era  conveniente 
hacerlos  desaparecer  para  mayor  bien  y  goce  de  los  ricos  y  podero- 
sos y  a  los  últimos  soportarlos  en  cuanto  son  necesarios  para  ciertos 
trabajos,  como  los  animales  lo  son  para  otros. 

Supuestos  estos  principos  paganos,  resucitados  en  parte  por 
ciertos  evolucionistas  y  Nietzsche  y  sus  discípulos,  la  caridad  resulta 
absurda;  pero,  ¡estos  principios  si  que  humillan! 

Suponer  que  el  desheredado  es  inferior  por  naturaleza  a  los 
demás  hombres  es  verdaderamente  humillante;  pero  suponer  que  ne- 
cesita del  auxilio  de  sus  semejantes  en  nada  humilla,  mientras  se  le 
considere  igual  a  ellos  en  el  origen,  en  la  naturaleza  y  en  el  fin,  es 
decir,  en  lo  substancial,  en  lo  que  le  constituye  en  su  ser  específico, 
en  su  ser  de  hombre.  Después  de  todo,  no  hay  nadie  que  no  necesite 
de  los  auxilios  de  sus  semejantes.  ¿Acaso  el  rico  no  necesita  de  los 
servicios  de  un  cocinero  que  le  dé  de  comer,  de  un  sastre  y  de  un  za- 
patero, que  le  vista  y  le  calce;  de  albañiles,  carpinteros,  cristaleros, 
cerrajeros,  tapiceros...  que  le  fabriquen  conveniente  albergue,  de  ser- 
vidores diversos,  que  con  su  trabajo  y  prestaciones  le  faciliten  la  vida, 
le  suplan  las  deficiencias  de  su  pequenez  y  limitación,  ya  que  para  po- 
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der  dedicarse  a  sus  negocios  y  gozar  de  sus  bienes,  tiene  necesidad 
ineludible  de  que  sus  semejantes  le  presten  una  multitud  innumerable 
de  pequeños  servicios  en  la  apariencia,  pero  grandes  en  la  realidad, 
puesto  que  sin  ellos  todas  sus  riquezas  le  resultarían  inútiles?  ¿Cómo 
contestan  a  esto  los  soñadores  del  superhomo?  Supongamos  a  un  ar- 
chimillonario en  medio  de  una  soberbia  posesión  que  le  pertenece, 
pero  que  carece  de  casa  y  nadie  quiere  construírsela  ni  prestarle 
servicio  de  ningún  género.  ¿No  seria  este  individuo,  en  medio  de  su 
opulencia  y  a  pesar  de  sus  millones  y  espléndidas  fincas,  un  ser  infeli- 
císimo, lleno  de  necesidades  e  incapaz  para  satisfacerlas?  Tendría  que 
vivir  en  una  cueva  como  las  fieras,  dormir  en  el  suelo  como  un  men- 
digo cualquiera,  por  la  mañana  al  levantarse  tendría  que  ir  a  buscar 
agua  donde  lavarse  y  secarse  al  aire,  porque  las  toallas  él  no  sabría  ni 
podría  fabricarlas  con  todos  sus  millones;  tendría  que  andar  desnudo 
o  cubrirse  con  hojas  de  árboles  o  pieles  de  animales  que  no  le  sería 
fácil  cazar,  porque  las  armas  él  no  sabría  ni  podría  fabricarlas,  ni  re- 
solverla fácil  y  adecuadamente  el  problema  de  unir  esas  pieles,  pues 
carecería  de  agujas,  hilo...;  para  comer  tendría  que  contentarse 
con  frutas,  si  las  había,  o  ir  a  pescar  y  cazar  algo  con  que  alimentar- 
se, lo  cual  sería  sobremanera  penoso  y  difícil,  porque  tendría  que 
fabricar  él  antes  los  instrumentos  sin  medios  ni  pericia  para  ello...; 
si  enfermaba  carecería  de  médicos,  medicinas  y  enfermeros  que  le 
cuidasen;  si  quería  distraerse  conversando  o  jugando,  no  tendría  con 
quién  hacerlo...;  es  decir,  sería  un  caso  real  de  la  leyenda  del  rey 
Midas. 

¿Han  pensado  los  ricos  y  los  mantenedores  de  que  recibir  ayuda 
de  nuestros  semejantes,  que  a  eso  se  reduce  la  caridad,  humilla,  la  in- 
numerable multitud  de  necesidades  que  todos,  ricos  y  pobres,  fuertes 
y  débiles,  tenemos  las  cuales  sólo  pueden  ser  satisfechas  por  el  au- 
xilio, por  la  ayuda  de  nuestros  semejantes?  ¿Han  pensado  que  no 
hay  un  solo  hombre  en  el  mundo  que  se  baste  a  sí  mismo  y  que  no 
esté  supeditado  a  los  buenos  servicios,  a  la  bondad,  a  la  benéfica 
voluntad  de  sus  prójimos?  ¿Dónde  se  encuentran  esos  superhom- 
bres de  independencia  absoluta? 

Se  dirá  que  el  rico  paga  sus  servicios,  y  que,  por  consiguiente, 
nada  tiene  que  agradecer.  No  es  exacta  esta  manera  de  apreciar  las 
cosas.  El  rico  tiene  que  agradecer  siempre,  aún  después  de  pagar  lo 
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pactado,  al  obrero,  el  que  no  se  haya  convenido  con  sus  semejantes 
en  no  venderle  sus  servicios,  puesto  que  si  se  conviniesen  todos,  ab- 
solutamente todos,  como  en  el  ejemplo  antes  propuesto,  cualquier  ar- 
chimillonario sería  el  ser  más  miserable  de  la  creación;  por  algo  las 
personas  de  educación  exquisita,  al  pagar  lo  pactado  al  médico,  al 
abogado,  al  profesor,  al  artista,  al  doméstico  que  le  sirve,  le  da  las 
gracias,  pues  comprende,  consciente  o  inconscientemente,  que  los 
servicios  de  nuestros  semejantes,  aun  pagados,  son  verdaderos  be- 
neficios, dignos  de  ser  agradecidos. 

De  todo  lo  cual,  se  deduce  que  recibir  beneficios  de  nuestros  se- 
mejantes no  nos  humilla,  aunque  nos  obliga  al  agradecimiento.  Sale 
un  individuo  sin  reloj  y  pregunta  la  hora  a  un  transeúnte  cualquiera 
y  éste  se  la  dice;  se  pregunta  por  dónde  se  debe  ir  para  llegar  a  un 
punto  determinado,  y  el  interrogado  lleno  de  amabilidad  indica  el 
camino;  se  pregunta  a  un  abogado  si  la  ley  autoriza  esto  o  aquello 
y  no  cobra  la  breve  consulta...,  y  asi  podríamos  ir  citando  casos  sin 
término  de  beneficios  recibidos  y  no  pagados  unos  de  otros.  ¿Hay 
quien  pueda  decir  con  verdad  que  ha  habido  humillación  para  nadie 
en  la  recepción  de  estos  beneficios?  Y  entonces,  ¿por  qué  ha  de  ha- 
berla en  recibir  el  desheredado  de  la  fortuna  lo  que  le  hace  falta 
para  sustento  de  su  vida?  ¿No  son  tan  necesidades  las  de  los  casos  del 
ejemplo  y  tan  beneficios  el  satisfacerlas  como  el  del  caso  del  rico  y 
el  pobre?  ¿Hay  alguna  diferencia  substancial  que  haga  cambiar  de 
especie  un  caso  del  otro?  Si  la  hay,  expóngase;  nosotros  no  la  encon- 
tramos, porque  el  que  el  pobre  carezca  de  bienes  para  pagar  y  los 
otros  los  tengan,  no  afecta  ni  poco  ni  mucho  a  lo  substancial  del 
hecho  que  consiste  en  recibir  un  favor  de  nuestros  semejantes  con  el 
cual  queda  remediada  una  necesidad  por  nosotros  sentida.  El  care- 
cer de  bienes  de  fortuna  no  creo  produzca  deshonra,  pues  si  así  fuere, 
no  andarían  muy  bien  de  honra  una  multitud  de  sabios  que,  o  como 
Homero,  han  carecido  de  lo  necesario  para  la  vida,  o  por  lo  menos 
han  padecido  escaseces  dolorosas  confesadas  unas  y  sin  confesar 
otras;  resultando,  en  cambio,  honorabilísimos  algunos  millonarios, 
cuyas  riquezas  sabe  Dios  cómo  han  sido  adquiridas  y  cuyo  nivel 
moral  e  intelectual  está  bastante  por  bajo  del  cero.  No  se  olvide  que 
el  Redentor  del  mundo  no  tenía  donde  reclinar  su  cabeza  y  que  los 
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apóstoles  de  todas  las  religiones  en  la  mayor  parte  de  los  casos  han 
carecido  hasta  de  lo  necesario. 

Por  consiguiente,  es  claro  como  la  luz  meridiana  que  el  carece^ 
de  bienes  de  fortuna  no  es  humillante  para  nadie  y  el  recibir  un  fa- 
vor de  nuestros  prójimos  tampoco  lo  es,  puesto  que  a  diario  los 
recibimos  todos  sin  estar  exentos  de  esta  universal  ley  los  más  pode- 
rosos emperadores;  ¿de  dónde,  pues,  puede  lógicamente  deducirse 
que  la  caridad  humilla?  De  ningún  principio  racional.  Es  esa  una  de 
tantas  frases  hechas  sin  otro  fundamento  real  que  la  audacia  del  pri- 
mero que  la  pronunció,  la  tendencia  perversa  de  los  que  la  han  ex- 
plotado como  arma  de  combate  social  y  la  inconsciencia  de  espíritus 
fácilmente  sugestionables,  aunque  honrados. 

Así  como  hay  una  ley  universal  que  enlaza  entre  si  todos  los 
astros  que  pueblan  los  espacios  y  forman  la  gran  unidad  del  Univer- 
so, así  también  hay  una  ley  universal  que  enlaza  todos  los  individuos 
de  la  especie  humana,  formando  la  unidad  superior  que  llamamos 
Humanidad.  La  primera  ley  es  conocida  por  la  ley  de  atracción  uni- 
versal, la  segunda  debe  llamarse  de  amor  universal.  Esta  ley  nace  de 
la  misma  naturaleza  humana,  y,  por  lo  tanto,  es  tan  antigua  como 
ella  y  obliga  a  todos  los  hombres.  Jesucristo  la  puso  como  precepto 
fundamental  de  su  moral.  Esa  soberana  ley  del  amor  universal  nos 
obliga  a  todos,  y  consistiendo  el  amor  en  obras  y  no  en  meras  pa- 
labras, sigúese  que  todos  tenemos  deber  de  hacer  bien  a  nuestros 
semejantes  y  derecho  a  recibirlo  de  ellos. 

El  rico  que  da  una  limosna,  el  sabio  que  da  un  consejo,  el  mé- 
dico que  hace  una  visita  de  caridad,  cumplen  un  deber  moral,  y  el 
pobre  que  recibe  la  limosna,  el  ignorante  que  recibe  el  consejo  y  el 
enfermo  desamparado  que  recibe  la  visita,  ejercitan  un  derecho  mo- 
ral. Y  el  ejercicio  de  un  derecho  cualquiera,  jamás  ha  sido  ni  puede 
ser  bochornoso,  ni  mucho  menos  deshonroso.  Por  su  parte,  el  pobre, 
el  ignorante  y  el  enfermo,  tienen  obligación  de  amar  a  sus  bienhe- 
chores el  rico,  el  sabio  y  el  médico,  y  ese  amor  exige,  como  natural 
correspondencia,  hacerle  algún  bien  en  retorno  del  recibido;  pero  si 
no  posee  otro  que  el  agradecimiento,  con  otorgarle  éste  cumplen  su 
deber  (1). 


(1)    No  hay  para  qué  decir  que  aqui  hablamos  de  derechos  y  deberes  mora- 
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Véase  cómo  los  socialistas  y  sus  afines  van  completamente  des- 
orientados al  pretender  establecer  una  organización  social  basada 
sólo  sobre  la  justicia.  Cierto  que  esta  es  una  ley  impuesta  por  la  Na- 
turaleza; pero  también  lo  es  la  del  amor,  y  sobre  las  dos,  como  sobre 
dos  polos,  han  de  girar  todas  las  relaciones  humanas.  En  verdaderas 
fieras  se  convertirían  unos  hombres  para  otros  el  día  que  todo  se 
exigiese  por  estricta  justicia,  el  día  que  nada  tuviésemos  que  agra- 
decernos unos  a  otros,  el  día  que  desapareciese  de  la  tierra  el  amor 
que  con  dulces  lazos  une  la  riqueza  con  la  pobreza,  la  sabiduría  con 
la  ignorancia,  la  fortaleza  con  la  debilidad,  lo  grande  con  lo  peque- 
ño; en  suma,  todos  los  distintos  elementos  sociales. 

En  los  organismos  vivientes,  en  el  humano,  por  ejemplo,  los  dis- 
tintos miembros  de  que  están  compuestos,  se  prestan  mutuos  auxi- 
lios, merced  a  ios  cuales  el  todo  vive  y  marcha  a  su  fin.  Cada  órga- 
no tiene  su  función  propia,  y  con  ella  coopera  al  bien  general  y 
particular  de  cada  uno,  y  siendo  diversos  y  unos  más  delicados  y 
brillantes  que  otros,  no  por  eso  dejan  de  ser  todos  necesarios.  Los 
ojos  no  pueden  ufanarse  de  su  elevada  misión  y  mirar  con  desprecio 
a  los  pies,  pues  si  los  ojos  nos  muestran  las  cosas  que  nos  rodean, 
los  pies  nos  aproximan  o  separan  de  ellas,  según  el  interés  genera! 
lo  pide.  Ni  a  su  vez  los  pies  deben  mirar  con  envidia  y  odio  las  de- 
licadezas de  que  se  hallan  rodeados  los  ojos  o  el  cerebro,  pues  la 
condición  de  cada  uno  así  lo  exige,  y  el  bien  del  todo  reclama  esas 
diferencias.  Ni  en  los  cambios  de  mutuos  servicios  entre  los  distin- 


les,  y,  por  consiguiente,  no  exigibles  por  la  coacción  como  los  jurídicos.  Esta 
teoría  la  creemos  de  la  más  pura  ortodoxia,  y  no  nos  sería  difícil  apoyarla  con 
testimonios  de  la  Escritura  y  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  Es  más,  con  ella  se 
explican  natural  y  fácilmente  ciertos  pasajes  de  aquélla  y  de  las  obras  de  éstos 
que  de  otra  suerte  no  resultan  claros. 

Véase  lo  que  dice  León  Xlll  en  la  Encíclica  Graves  de  communi.  Este  insig- 
ne Pontífice,  después  de  consignar  que  la  Iglesia  siempre  se  ha  interesado  de 
una  manera  especial  por  la  suerte  de  las  clases  humildes  y  de  decir  que  «la 
amorosa  solicitud  en  favor  del  pueblo  es  propia  de  uno  y  otro  clero,  el  secular 
y  el  regular»,  añade:  «De  una  manera  especial  se  ha  de  procurar  la  coopera- 
ción benévola  de  los  que,  por  su  posición,  por  su  fortuna,  por  su  cultura  inte- 
lectual y  moral,  posean  mayor  prestigio  en  la  sociedad...  Desearíamos  que 
tales  personas  pensasen  en  que  no  es  potestativo  para  ellas  el  preocuparse  de 
la  suerte  de  los  pobres  ó  dejarlos  en  el  abandono,  sino  que  se  hallan  obligadas 
a  lo  primero  por  un  ineludible  deber. > 
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tos  miembros  impera  la  ley  de  la  estricta  justicia;  cada  cual  hace  en 
favor  de  los  demás  lo  que  puede,  sin  que  por  esto  queden  humilla- 
dos los  favorecidos.  He  aquí  un  símil,  no  por  lo  antiguo— lo  usó  ya 
San  Pablo — ,  menos  adecuado  para  mostrar  lo  que  debe  practicarse 
en  los  organismos  sociales.  El  rico  y  el  pobre,  el  sabio  y  el  ignoran- 
te, el  de  alta  posición  y  el  de  baja,  el  joven  y  el  viejo  deben  llenar 
su  misión  social,  y,  como  es  natural,  dando  cada  cual  de  lo  que  tiene 
y  en  proporción  a  lo  que  posee;  y,  por  consiguiente,  llenando  cada 
cual  su  cometido,  no  puede  haber  humillación  para  nadie.  El  que 
recibe  instrucción  o  consejo  de  un  sabio,  no  por  eso  queda  humilla- 
do, ni  el  hijo  que  recibe  una  educación  esmeradísima  a  fuerza  de 
sacrificios  hechos  por  el  padre  para  pagar  maestros  y  facilitarle  li- 
bros y  ponerle  en  condiciones  de  poder  hacer  una  carrera,  resulta 
humillado  por  esa  oleada  de  amor  inefable  que  le  envuelve,  que 
tantos  sacrificios  supone  en  el  padre  y  que  la  justicia  estricta  jamás 
podría  exigir.  Quedaría  humillado  si  él  no  correspondiese  a  esa 
abnegación  paternal  en  la  forma  que  estuviese  a  su  alcance,  y  care- 
ciendo de  otra,  con  la  inmensidad  de  su  cariño  y  agradecimiento. 
Los  favores  obligan,  pero  no  humillan. 

Pues  qué,  ¿acaso  la  Naturaleza,  Dios,  hablando  más  en  cristiano 
y  con  mayor  exactitud,  al  repartir  desigualmente  los  dones  entre  los 
hombres  obró  ciegamente  y  sin  racional  motivo?  ¿Quién  no  ve  una 
ley  providencial  en  las  diversas  cualidades  y  aptitudes  humanas  cuya 
finalidad  es  que  la  unión  reine  entre  todos  los  hombres,  puesto  que 
nos  necesitamos  unos  a  otros,  y  que  estando  todos  unidos  y  cada 
cual  colocado  en  su  puesto,  forma  la  Humanidad  un  todo  armónico 
que  marcha  con  la  suavidad  de  una  máquina  bien  ajustada  a  la  con- 
secución de  sus  transcendentales  destinos?  Es  indiscutible;  el  nece- 
sitar unos  de  los  auxilios  de  los  demás  no  humilla  a  nadie,  es  una 
ley  de  atracción  universal  entre  los  distintos  individuos  de  la  espe- 
cie humana  que  todos  debemos  cumplir;  lo  que  verdaderamente 
puede  humillar  es  no  estar  en  su  puesto,  no  cumplir  su  deber,  no 
llenar  su  misión,  desafinar  en  el  concierto  universal  (1).  Así,  el  que 


(1)  Aquí  se  encuentra  la  explicación  de  algunas  frases  poco  precisas  de  al- 
gunos oradores  católicos,  que  resultan  duras,  separadas  de  sus  antecedentes 
y  consecuentes,  como  las  que  cita  Augusto  Roger,  lleno  de  tanta  indignación 
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derrocha  su  fortuna,  sea  ésta  de  muchos  millones  o  de  unas  cuantas 
pesetas,  por  abandono,  apatía  o  vida  Hcenciosa  y  se  queda  en  la  mi- 
seria, tiene  motivo  de  sonrojarse  al  alargar  la  mano  para  recibir  la 
limosna  con  que  ha  de  sustentarse,  porque  o  ha  desertado  de  su 
puesto,  o  en  él  no  ha  estado  a  la  altura  de  las  circunstancias;  pero  el 
trabajador  honrado  y  laborioso  que  por  falta  de  trabajo  o  sobra  de 
familia,  o  el  hombre  de  negocios  que  luchando  como  un  bravo  para 
levantar  una  empresa  ve  con  dolor  que  ésta  se  viene  abajo  y  le  arro- 
ja en  la  miseria,  al  pedir  socorros  y  auxilios  a  la  sociedad  puede 
hacerlo  con  la  frente  levantada,  pues  nada  con  justicia  se  les  puede 
reprochar.  La  sociedad  tiene  deber  de  asistir  a  esos  miembros  ne- 
cesitados, y  ellos  el  derecho  correlativo  de  ser  ayudados  por  ella.> 

Por  otra  parte,  ya  hemos  demostrado  anteriormente  que  todos, 
absolutamente  todos,  aunque  sean  poseedores  de  caudales  inmensos 
y  de  toda  clase  de  bienes  temporales,  necesitan  de  la  ayuda  de  sus 
semejantes,  que  a  esa  ley  soberana  y  natural  nos  hallamos  sometidos 
todos,  y  la  diferencia  de  unos  a  otros  en  el  pago  del  tributo  a  esa 
fundamental  ley  de  la  vida  es  puramente  accidental;  y  cuando  todos 
se  hallan  sometidos  a  la  misma  ley  sin  régimen  alguno  de  excepción, 
no  hay  humillación  para  nadie;  y,  si  a  esto  se  añade,  que  esa  ley  pro- 
cede de  la  misma  Naturaleza  y  tiene  el  fin  providencial  de  servir  de 
lazo  de  unión  entre  los  distintos  miembros  del  cuerpo  social,  hablar 
de  que  es  para  alguien  humillante,  es  sencillamente  insigne  despro- 
pósito. 

Dios  es  el  verdadero  dueño  absoluto  de  todas  las  cosas,  los  hom- 
bres lo  son  sólo  relativos  en  el  sentido  que  ya  queda  explicado.  To- 
das las  criaturas  son  del  Creador,  todos  los  bienes  son  su  propiedad, 
de  ellos  puede  disponer  como  bien  le  plazca,  sobre  ellos  puede  ejer- 
cer todos  los  derechos,  hasta  el  peculiar  de  la  Divinidad,  del  cual 
ninguna  criatura  puede  participar,  el  de  aniquilarlos.  Puede  poner 


como  de  injusta  ligereza,  atribuyéndoselas  a  los  teólogos.  He  aquí  sus  mismas 
palabras:  C'est  avec  un  cynisme  revoltant  que  de  theologiens  ont  exprimé  pu- 
bliquement  et  en  chaire  leurs  capricheuses  penses.  Et  ils  ont  dit  El¡e(\a.  mise- 
ria) est  necessaire  pour  fournir  aux  justes  l'ocasion  d'exercer  la  charité. 
iQuelle  singuliére  hypocrisiel— A.  Roger,  en  su  obra  La  question  sociale  a  tra- 
vers  les  ages  et  las  prévoyentes  de  I' avenir. —\Qaé  ligereza  tan  grande  es  hablar 
de  esta  suertel,  podríamos  añadir. 
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todas  las  limitaciones  en  el  uso  de  ellos  que  a  El  agraden.  «Consá- 
grame todos  los  primogénitos,  dice  a  Moisés,  pues  todas  las  cosas 
me  pertenecen.»  «Mea  sunt  omnia>  (1). 

El  Creador  no  puede  dejar  de  ser  Creador  ni  la  criatura  dejar 
de  ser  criatura,  ésta  pertenecerá  siempre  a  quien  la  ha  sacado  de  la 
nada,  a  quien  le  ha  comunicado  el  ser  con  todos  los  bienes  que  le 
acompañan  y  de  él  se  derivan  y,  por  consiguiente,  de  ella  podrá  dis- 
poner en  absoluto,  como  mejor  le  plazca,  concediendo  todos,  parte 
o  ninguno  de  los  derechos  necesarios  para  su  utilización  a  unos  o 
a  otros.Y  al  proceder  asi,  obra  con  plenísima  y  absoluta  libertad,  sin 
que  nadie  pueda  quejarse  de  ese  proceder,  ni  nadie  pueda  poner 
limites  a  su  ejercicio.  Porque  ¿quién  sería  suficientemente  poderoso 
y  tendría  derecho  para  ponérselos?  Como  todas  estas  facultades  son 
las  que  integran  el  derecho  de  propiedad  absoluta,  sigúese  que  Dios 
es  el  único  señor  y  dueño  absoluto  de  todas  las  cosas. 

En  cambio  el  hombre  como  no  ha  creado  las  cosas  tiene  que  po- 
seerlas en  la  forma  y  con  arreglo  a  las  leyes  que  el  Creador  ha  im- 
puesto para  su  uso  y  debe  emplearlas  en  lo  que  el  Creador  ha  de- 
terminado sean  empleadas.  Estas  son  las  condiciones  en  que  poseen 
los  administradores  los  bienes  a  su  solicitud  confiados;  por  eso  sa- 
biamente Jos  Santos  Padres,  y  con  ellos  la  Iglesia  Católica,  llaman  a 
los  ricos  administradores  de  sus  propios  bienes,  cuyo  verdadero  ab- 
soluto dueño  es  Dios.  San  Basilio  dice  dirigiéndose  a  los  ricos:  «En- 
tiende para  qué  has  recibido  las  riquezas.  Eres  el  ministro  de  Dios 
infinitamente  bueno,  el  intendente  común  de  tus  compañeros  deser- 
vicio. Todo  lo  que  posees  no  ha  sido  destinado  a  la  satisfacción 
de  tus  necesidades.  Administra  los  bienes  que  tienes  en  tus  manos 
como  bienes  de  otro»  (2). 

Ahora  bien.  Dios  no  ha  concedido  los  bienes— entiéndase  por  la 
palabra  bienes,  no  sólo  las  riquezas  sino  todos  los  otros  que  lo  son 
más  que  ellas,  como  ciencia,  inteligencia,  poder,  educación... — para 
disfrutarlos  cada  cual  egoístamente,  en  goces  sibaritas,  desentendién- 
dose de  las  necesidades  de  nuestros  hermanos  los  desheredados;  y 
menos  para  derrocharlos  con  excesos  que  envilecen,  en  refinamientos 


(1)  Éxodo. 

(2)  San  Basilio^  Homiiia  sobre  las  palabras  del  capítulo  XII  de  San  Lucas. 
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desordenados  de  materiales  placeres,  en  lujos  escandalosos  impropios 
del  estado  y  posición  social  de  cada  uno,  ni  para  guardarlos  con 
sórdida  avaricia,  amontonando  neciamente  y  sin  fruto  lo  que  debe 
servir  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  todos,  y  menos  para 
avasallar  a  los  prójimos  con  el  poder  ingente  de  un  gran  capital... 

Esta  manera  de  usar  los  bienes  es  desordenada,  es  contraria  a 
sus  fines  naturales,  por  consiguiente.  Dios,  no  sólo  no  la  ha  autori- 
zado, sino  que  ni  puede  autorizarla,  pues  repugna  a  su  santidad  in- 
finita todo  lo  desordenado  y  defectuoso.  Dios  ha  concedido  el  uso 
de  los  bienes  poniendo  en  él  justas  limitaciones,  en  beneficio  de 
los  desheredados;  lo  cual  la  misma  razón  natural  demuestra,  pues 
no  van  a  quedar  abandonados  a  sus  propias  miserias  los  que  con 
culpa  o  sin  ella  tienen  la  desgracia  de  padecerlas;  pero,  si  para  al- 
guno no  fuesen  claros  los  dictados  de  la  propia  razón,  la  Escritura 
lo  ha  dejado  expresamente  consignado  en  sus  inspiradas  páginas. 
Isaías  preceptúa  hacer  copartícipes  de  nuestros  bienes  a  los  pró- 
jimos: «Da  de  tu  pan  al  hambriento  y  ofrece  tu  casa  al  pobre  y  pere- 
grino» (1);  y  reprende  enérgicamente  y  con  frases  terribles  la  con- 
ducta de  los  que  mezclan  sus  ayunos  religiosos  con  la  opresión  de 
los  débiles  y  de  los  pobres  exigiéndoles  deudas  que  les  es  imposi- 
ble pagar,  y  termina  con  la  valiente  y  significativa  frase:  «Ayunad  de 
otra  manera  si  queréis  ser  oídos». >  (2). 


(Continuará.) 


P.  Teodoro  Rodríguez. 

Agustina 


(1)    Isaías,  capítulo  LVIII,  v.  7. 
(2;    Isaías  en  el  mismo  capítulo. 
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EN  LA  SOLEMNE  VIGILIA  CELEBRADA  EN  LA  S.  I.  C.  DE  MADRID 

AL  INAUGURAR  LA  ADORACIÓN  NOCTURNA  UNA  NUEVA  CUSTODIA 

DEDICADA  AL  MISTERIO  DEL  AMOR 


Et  ihronus  ejus  sicut  sol  in  conspeciu  meo. 
Y  su  trono  era  como  el  sol  en  mi  presencia. 

Salm.  88,  vers.  33. 

Adorable  Jesús  Sacramentado, 
Excelentísimo  señor, 
Adoradores  de  Jesucristo, 
Hermanos  míos  muy  amados  en  Él: 

¿Hay  algún  ser  viviente  que  no  ame  la  luz  del  sol?  No,  porque 
todos  necesitan  de  ella;  aun  los  que  viven  en  la  sombra  participan 
de  las  influencias  bienhechoras  de  la  luz  solar,  de  las  radiaciones 
obscuras,  como  dicen  los  físicos,  y  los  que  no  gozan  de  ellas  mueren 
irremisiblemente.  ¿Quién  puede  describir  la  grandeza  y  la  majestad 
de  la  corona  del  astro-rey,  visible  en  los  eclipses  totales;  los  efectos 
de  su  luz,  que  todo  lo  hermosea,  vivifica  y  alumbra:  los  de  su  calor, 
que  hace  subir  a  la  savia,  estallar  los  gérmenes  y  palpitar  los  nidos; 
los  tesoros  inagotables  que  derrama  sobre  pecadores  y  justos,  y  su 
atracción  misteriosa  de  la  cual  pende  este  pobre  planeta  que  lleva  en 
sus  espaldas  a  la  humanidad? 

Pues  bien,  hermanos  míos:  el  hombre  libre,  si  no  quiere  mutilar- 


(1)  Advertencia.— Sólo  por  complacer  ha  dado  el  autor  su  asentimiento 
para  que  se  imprima  este  su  sermón,  con  el  que  se  encargó  sustituir  al  señor 
Obispo  de  Osma,  en  la  víspera  de  la  Vigilia.  Aunque  lo  estima  en  poco  por 
las  premuras  en  que  hubo  de  pronunciarlo,  sin  embargo  nuestra  Revista  se 
honra  con  su  publicación.— (N.  de  la  /?.). 
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se  o  degradarse,  necesita  participar  de  la  vida  superior  del  orden 
moral;  sin  esa  vida  superior,  por  mucho  entendimiento  que  tenga  el 
hombre,  por  muy  rico  y  poderoso  y  sabio  que  sea,  no  rebasará  el 
nivel  de  los  seres  inferiores;  y  como  el  sol  indeficiente  del  orden 
moral,  según  lo  proclaman  las  Sagradas  Escrituras  y  los  impíos  más 
grandes  de  la  tierra,  es  Nuestro  Señor  Jesucristo,  sigúese  que  el  no 
participar  de  la  vida  divina  de  Cristo  y  no  amar  a  Cristo  es  amar  el 
suicidio  y  la  muerte.  Verbo  de  Dios,  candido  resplandor  de  la  luz 
eterna  que  vive  en  luz  inaccesible,  es  también  la  luz  del  mundo:  Ego 
sum  lux  mundi,  y  el  que  le  sigue  no  anda  en  tinieblas.  Luz  de  todas 
las  gentes,  que  ilumina  a  todo  hombre  que  nace  a  la  vida  de  la  tierra, 
apareció  en  Belén:  et  lux  orta  esi  esi,  dicen  los  Libros  Santos;  y  su 
divina  luz  lo  ha  hermoseado  todo,  lo  ha  sublimado  todo,  y  si  como 
Verbo  imprimió  en  nuestra  frente  el  signo  de  la  razón,  como  Dios- 
Hombre  envió  sus  dulcísimos  resplandores  a  los  que  vivían  en  las 
sombras  de  la  muerte  y  llegó  al  fondo  de  todas  las  almas  e  iluminó 
sus  ámbitos  y  despertó  sus  energías,  elevándolas  a  las  regiones  de  la 
santidad  y  de  la  vida  por  atracción  amorosa,  de  la  cual  pende  el 
cielo  de  la  virtud  y  la  honradez. 

Es  nuestro  Señor  Jesucristo  (y  lo  confiesan  los  impíos  más  gran- 
des de  la  tierra  que  le  han  combatido,  Renán  y  Strauss)  el  astro-rey 
del  mundo  moral,  y  como  Rey  tiene  su  trono  y  tiene  su  corona,  pero 
una  corona  que  no  tiene  eclipses  como  la  del  sol.  La  corona  es  signo 
de  realeza:  los  príncipes  judíos  usaban  una  corona  en  forma  de  tiara 
pontifical;  los  reyes  en  los  festines  usaban  coronas  de  flores  como  las 
hoy  llamadas  reinas  de  los  juegos  florales;  los  reyes  poetas,  cuyos 
cánticos  inflamaban  el  alma  de  las  muchedumbres,  usaban  corona  de 
mirto  y  de  laurel;  los  reyes  por  la  guerra  o  la  conquista  usaban  co- 
rona de  hierro  o  acero;  los  reyes  hereditarios  o  elegidos  usaban  una 
corona  de  oro  y  de  piedras  preciosas,  y  las  láminas  de  los  reyes 
orientales  salían  en  forma  de  rayos,  para  indicar  que  el  rey  es  seme- 
jante al  sol  que  difunde  la  luz,  el  calor  y  la  vida  en  todas  partes. 
Pues  bien,  Nuestro  Señor  Jesucrtsto  tuvo  y  tiene  derecho  a  todas  las 
coronas  (1):  como  víctima  del  humano  linaje  su  madrastra  Jerusalén 
le  coronó  con  una  corona  de  pobreza  y  de  miseria,  con  una  corona 

(1)    Mgr.  Gay. 
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de  espinas  y  de  abrojos  que  la  tierra  germinó  para  Él  en  cosecha 
abundante;  su  Padre  Eterno  le  coronó  con  una  corona  de  gloria,  y 
tiene— dice  San  Bernardo— otra  corona  de  justicia  por  la  cual  es  te- 
mible, y  tiene  otra  corona  de  bondad,  de  caridad,  de  perdón  y  de 
misericordia,  por  la  cual  es  amable.  Vosotros,  Adoradores  de  Cristo 
le  habéis  consagrado  un  trono  en  esa  Custodia,  que  es  a  la  vez  una 
corona  de  oro  y  de  piedras  preciosas,  que  a  mí  me  parecen  lágrimas 
cristalizadas,  lágrimas  de  gratitud,  del  pobre  y  del  rico,  del  huérfano 
y  la  viuda,  ofrecidas  en  holocausto  eterno  al  Sol  inextinguible  del 
amor,  de  la  paz  y  de  la  vida. 

Y  ¿cuándo,  cuándo  fué  más  oportuno  que  hoy  mostrar  en  lo  alto, 
reverberando  en  los  rayos  de  una  custodia,  el  Sol  inextinguible  del 
amor,  de  la  paz  y  de  la  vida,  sino  cuando  el  odio,  la  guerra  y  la 
muerte,  cortejadas  por  el  estruendo  del  cañón  impío  en  los  aires,  por 
los  lamentos  de  los  heridos  y  moribundos  en  los  hospitales  y  en  las 
ambulancias,  por  los  gritos  que  salen  de  tantas  almas  desoladas,  de 
tantos  corazones  atormentados  por  la  pena,  de  las  entrañas  de  tantas 
madres  estremecidas  por  el  espanto,  extienden  hoy  sus  alas  negras 
sobre  el  solar  de  la  vieja  Europa,  y  parece  que  se  han  abierto  todas 
las  fuentes  secretas  del  dolor  universal  en  esa  guerra  cruel,  estupen- 
da, inaudita  en  la  historia  de  todos  los  siglos? 

Por  eso.  Adoradores  de  Jesucristo,  yo  en  estas  circunstancias  voy 
a  hablaros  en  esta  noche  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  como  Sol 
inextinguible  del  amor,  de  la  paz  y  de  la  vida,  del  perdón  y  de  la 
misericordia:  et  thronus  ejus  sícut  sol  in  conspectu  meo.  ¡Oh  Maestro 
adorable:  ilumina  mi  alma  con  un  rayo  de  la  visión  de  tus  profetas, 
como  Isaías,  y  abrásame  con  el  fuego  de  tus  apóstoles,  como  San 
Pablo,  para  demostrar  a  mis  oyentes  que,  por  encima  de  la  tempes- 
tad de  lágrimas  y  sangre  que  nos  anega,  brillas  Tú,  Sol  de  la  cari- 
dad y  del  consuelo,  que  flotas  sobre  las  tempestades;  que  por  encima 
de  los  campos  de  batalla  donde  imperan,  con  dominio  sombrío,  el 
odio  y  la  muerte,  fulgura  con  divinos  resplandores  el  Sol  de  la  cari- 
dad y  de  la  vida;  y  esa  caridad  y  esa  misericordia  eres  Tú,  y  Tú  eres 
esa  vida  inmortal;  la  vida  y  la  resurrección! 

Ayudadme  a  implorar  el  auxilio  divino,  por  mediación  de  la  Vir- 
gen Santísima,  diciendo  con  el  Ángel:  Ave  María. 
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Et  thronus  ejus  sicui  sol  in  conspeciu  meo. 
Y  su  trono  es  como  el  sol  en  mi  presencia. 
Salm.  88,  vers.  33. 

No  OS  voy  a  hablar  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  como  Verbo  de 
Dios,  en  el  cual  vivían  todas  las  cosas  antes  de  ser  creadas  y  por  cuya 
virtud  se  encendió  la  primera  llama  de  la  vida  y  se  difundieron  sus 
benéficos  resplandores  en  todos  los  climas  y  latitudes,  continentes  y 
mares  y  bajo  todos  los  cielos,  y  se  dilata  y  perpetúa,  en  alegre  y  bu- 
lliciosa primavera,  a  través  de  las  edades  y  de  los  siglos.  El  corazón 
del  hombre,  lisiado  por  la  culpa,  agobiado  por  el  dolor  y  el  infortu- 
nio, inclinado  hacia  el  abismo  o  despeñado  en  él,  dejó,  si  no  extin- 
guir, palidecer  esa  divina  llama  a  cuyo  fulgor,  según  la  frase  de  mi 
Padre  San  Agustín,  no  se  veía  ya  la  imagen  de  Dios,  prenda  de  la 
inmortalidad,  sino  la  imagen  del  César,  como  símbolo  de  todos  los 
deseos  caducos  y  terrenos;  y  agitado — dice  Isaías— el  corazón  del 
hombre  como  un  mar  bravio  que  hierve  en  sus  olas,  no  reposaba 
nunca;  y  perdidos  el  sosiego  y  la  paz  del  alma,  el  alma  humana  de- 
claró la  guerra  a  todos  los  seres,  empezando  por  Dios,  creador  suyo, 
y  desde  Caín  a  la  fecha  se  ve  la  inmensa  cadena  de  iniquidades  que 
van  sirviendo  de  orla  sangrienta  a  todas  las  páginas  del  libro  de  la 
Historia,  y  se  ven  las  anchas  vías  por  donde  van,  en  columnas  ce- 
rradas, las  turbas  de  pecadores  rebelados  contra  todas  las  leyes  divi- 
nas; y  el  hombre  así  rebelado  contra  Dios  declaró  la  guerra  a  su  pró- 
jimo, al  cual  ya  no  consideraba  como  hermano,  sino  como  un  rival 
que  le  disputaba  un  asiento  en  el  banquete  de  la  vida,  y  el  odio  y  la 
venganza  y  la  cólera  estallaron  en  el  mundo  en  fratricidas  luchas. 
No  bastó  eso:  declarada  la  guerra  a  Dios  y  al  hombre,  que  era  su 
hermano,  el  hombre  se  declaró  la  guerra  a  sí  mismo,  arrebatado  y 
fiero;  y  cegó  sus  ojos  a  la  luz,  se  arrancó  del  alma  la  esperanza  in- 
mortal, no  respetó  ley  ni  autoridad  alguna  y  hubo  tempestad  y  hubo 
borrascas  y  huracanes  y  ruido  de  cañones,  y  brillo  de  puñales  y  de 
bayonetas  y  estruendo  de  bombas  incendiarias;  y  el  mundo  se  anegó 
en  un  lago  de  sangre  y  parecía  un  inmenso  panteón  de  todas  las  mi- 
serias y  de  todos  los  dolores;  una  antesala  del  infierno  envuelta  en 
el  humo  de  una  eterna  noche. 
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¿En  dónde  buscaremos  al  Sol  inextinguible  de  la  vida,  de  la  paz 
y  del  amor,  que  con  sus  rayos  triunfadores  renueve  la  faz  del  mundo 
y  le  devuelva  la  vida  y  con  la  vida  el  amor  y  la  ventura?  jOh,  sabios 
de  la  tierra,  que  con  esfuerzos  increíbles  e  investigaciones  maravi- 
llosas trabajáis  por  descubrir  algunas  verdades  que  mañana  quizá, 
quizá  serán  desvarios,  para  que  sirvan  de  antorcha  a  la  humanidad 
que  vive  en  tinieblas!  ¡Oh,  sociólogos  y  estadistas  que  discurrís  por 
dar  la  paz  al  mundo,  anegado  en  lágrimas  y  en  sangre  en  el  día  pre- 
sentel  ¡Oh,  filósofos  y  pensadores  que,  con  hipótesis  bizarras  y  dife- 
rentes métodos,  fundasteis  cátedras  y  escuelas,  todas  inútiles,  todas 
estériles  para  dar  la  vida  a  la  Humanidad!  Venid,  venid;  yo  os  quiero 
llevar  por  los  anchos  caminos  de  la  tierra  poblada  de  tristes,  de  en- 
fermos, de  lisiados,  de  moribundos,  de  gentes  sin  fe,  sin  esperanza  y 
sin  amor:  ¿a  qué  ir  tan  lejos?  Trasladad  el  pensamiento  a  los  campos 
de  batalla  de  la  guerra  europea;  dirigid  la  mirada  por  los  pueblos  y 
las  ciudades  de  gran  parte  de  Francia,  por  casi  toda  la  extensión  de 
Bélgica  y  de  Polonia  la  infeliz;  escuchad  los  gritos  que  salen  de  tanta 
ruina,  de  tanto  escombro,  de  tantas  almas  desoladas,  de  los  corazo- 
nes de  tantas  mujeres,  hijas  y  madres.  ¡Oh!  Hablad  a  esas  mujeres, 
a  esas  hijas,  a  esas  madres,  a  esas  viudas  de  Naín,  a  esas  hermanas 
de  Lázaro,  que  han  visto  caer  en  la  tumba  a  su  esposo,  a  su  hijo,  a 
su  padre  o  a  su  hermano  y  disiparse  como  un  relámpago  la  luz  de 
sus  miradas  y  con  ellas  su  herencia  y  su  fortuna;  habladles,  sabios 
de  la  tierra,  habladles  de  progreso,  de  libertad,  de  ciencia.  No  os  en- 
tenderán una  palabra.  Y  ¡qué  triste,  qué  insoportable  les  será  la  vida 
si  por  encima  del  vaho  de  la  sangre  y  del  humo  de  los  cañones,  si 
por  encima  de  las  nubes  de  lágrimas  que  resbalan  por  sus  mejillas 
no  logran  ver  flotando,  sonriente  y  cariñosa,  la  figura  divina  de  Aquel 
que  dijo:  < misereo  super  turbam>;  venid  a  mí  todos  los  que  estáis 
agobiados  por  el  peso  del  dolor  y  yo  os  aliviaré!  ¡Qué  triste,  qué  in- 
soportable les  será  la  existencia  si,  dominando  esos  ruidos  fúnebres, 
esos  lamentos  angustiosos  del  dolor  y  de  la  muerte,  no  logran  oir 
resonar  en  las  alturas  aquella  voz  dulcísima  que  dice  a  cada  una  de 
las  almas:  «¿Crees  en  mí?  Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida.  Yo  vine 
al  mundo  para  dar  a  los  hombres  la  vida  eterna  y  abundante». 

Y  apareció  la  vida  con  )a  luz  en  el  portal  de  Belén:  apparuit  be- 
nigniias  Salvatoris  Dei  nostri,  emdiens  nos:  apareció  la  mansedum- 
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bre  de  nuestro  Dios  y  Salvador  enseñándonos.  Vedle  en  aquella  po- 
bre custodia,  en  aquella  cuna  de  pajas,  sin  puertas  ni  murallas,  por- 
que, como  el  cielo,  estaba  abierta  para  todos.  Descendió  desde  las 
alturas  de  su  gloria  a  la  sima  de  nuestras  miserias  para  restaurarlo 
todo  en  sí  con  la  clemencia  y  el  perdón.  ¿Quién  no  le  ama  al  con- 
templar su  marcha  triunfal  de  la  bondad  y  del  amor  desde  la  aurora 
al  cénit,  y  brillar  en  Egipto  y  fulgurar  en  Nazaret,  y  recorrer  las  ca- 
lles y  las  plazas,  los  montes  y  los  valles  de  la  Palestina  y  la  Judea, 
derramando  su  luz  sobre  pecadores  y  justos,  haciendo  bienes  y  re- 
cibiendo agravios,  sembrando  flores  y  recogiendo  espinas?  ¿Quién 
no  le  adora  en  éxtasis  al  contemplar  aquellos  ojos  cargados  de  mis- 
terios, y  su  poder  de  taumaturgo  invencible,  y  su  virtud  incompa- 
rable, y  su  voluntad  libérrima  para  morir?  ¿Quién  no  adora  aquel 
Corazón  sacratísimo  donde  caben  holgadamente  todas  las  almas  sin 
ventura,  pródigo  de  confidencias,  de  cariños,  de  secretos  y  de  reve- 
laciones? ¿Quién  no  adora  su  grandeza  de  rey  perseguido,  su  augus- 
ta majestad  de  sacerdote  odiado,  su  rostro  de  Dios  vencido...,  ven- 
cido por  el  amor?  ¡Oh,  el  amor!  ¡Si  es  El,  es  El  el  amor  de  los  amo- 
res, el  amor  encarnado,  el  amor  revestido  de  luz  increada  que  irradia 
por  sus  labios,  por  sus  ojos,  por  su  frente,  por  todos  los  poros  de  su 
cuerpo,  y  reverbera  por  las  celosías  de  su  Humanidad  sacratísima, 
como  en  los  rayos  de  la  Custodia!  Por  su  voz,  más  dulce  y  suave 
que  las  armonías  de  la  naturaleza  y  los  perfumes  de  los  campos,  cal- 
ma las  tempestades  del  mar  y  las  luchas  de  la  conciencia;  por  sus 
manos,  que  sólo  se  abren  para  levantar  y  para  bendecir;  por  sus  pies, 
que  van  en  busca  de  los  pecadores,  por  sus  pies  fatigados  del  cami- 
no y  cubiertos  de  polvo.  ¿No  le  veis?  Un  día  descansa  en  el  brocal 
del  pozo  de  Jacob,  y  allí  entabla  diálogo  divino  y  convierte  a  la  Sa- 
maritana.  Otro  día  se  sienta  a  la  mesa  del  Fariseo,  y  allí  recibe  los 
perfumes  de  la  pecadora  Magdalena.  Otro  día  defiende  y  absuelve  a 
la  mujer  adúltera  ante  la  voz  de  la  justicia  vengadora.  ¿Qué  más? 
Han  muerto  la  hija  dejairo  y  el  hijo  de  la  viuda  de  Naim,  y  Lázaro 
lleva  cuatro  días  en  el  sepulcro:  ¿qué  importa?  Por  allí  pasa  el  Sol 
del  Amor  y  de  la  Vida,  misericordioso  y  clemente,  que  da  consuelo 
a  los  vivos  y  la  vida  a  los  muertos.  Muchedumbres  innumerables 
penden  de  sus  labios,  y  son  tan  regaladas  las  palabras  de  Jesús,  que 
la  muchedumbre  se  olvida  de  comer;  pero  se  acuerda  la  misericordia 
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y  exclama:  ^Misereo  super  turbam*.  «Me  da  lástima  esa  muchedum- 
bre>,  y  multiplica  los  panes  y  los  peces  para  saciar  el  hambre  de 
todos. 

Es  la  gran  Misericordia,  es  la  gran  medicina  que  Dios  manda, 
por  medio  de  María,  a  este  gran  enfermo  que  se  llama  la  Humanidad 
sin  ventura.  Pero  no  es  sólo  hombre,  es  también  Dios.  ¿No  le  veis? 
El  da  movimiento  a  los  paralíticos,  la  vista  a  los  ciegos,  oído  a  los 
sordos,  habla  a  los  mudos  y  vida  a  los  muertos;  y  ya  veréis:  cuando 
la  tierra  ingrata  que  no  le  quiso  recibir  le  cubra  de  ultrajes  y  de  irri- 
siones, y  le  desgarre  los  miembros  y  las  vestiduras,  y  le  lance  a  lo 
alto  de  un  infame  patíbulo,  entonces  Él  se  vengará.  ¿Cómo  se  ven- 
gará? Desde  aquellas  alturas  sublimes,  donde  la  justicia  de  Dios  le 
esperaba  hacía  cuatro  mil  años,  desde  aquel  lecho  reducido  de  la 
Quz,  donde  duerme  la  siesta  el  esposo  del  Cantar  de  los  Cantares, 
va  a  pronunciar  siete  palabras,  siete  nada  más;  y  las  primeras  que 
llenan  su  pecho  divino,  las  primeras  que  pronuncian  sus  labios  son 
las  palabras  del  perdón  y  la  misericordia:  «Padre  mío,  perdónalos, 
porque  no  saben  lo  que  hacen.  >  ¿Qué  hombre  tuvo  una  venganza 
así?  En  la  historia  de  la  Humanidad  no  se  conoce  una  venganza  se- 
mejante, y  estas  palabras  del  amor  y  del  perdón  resumen  y  conden- 
san toda  la  vida  de  Jesús.  Sol  del  amor  y  de  la  vida,  sólo  Jesús  creó 
el  amor  de  las  almas,  hasta  Él  ignorado,  porque  hasta  Él  sólo  se  ama- 
ban los  cuerpos  miserables;  sólo  Él  difundió  por  la  tierra  la  doctrina 
de  lo  alto;  sólo  Él  dijo:  «Amaos  los  unos  a  los  otros»;  sólo  Él  esta- 
bleció como  una  ley  la  fraternidad  universal  con  la  enseñanza  del 
«Padrenuestro,  que  estás  en  los  Cielos»;  sólo  Él  hizo  de  todas  las  ra- 
zas que  pueblan  el  orbe  la  gran  familia  humana,  que  desciende  de 
Dios  y  debe  volver  a  Dios,  purificada  con  la  sangre  redentora  y  los 
méritos  de  la  Cruz;  y  desde  la  Cruz  todavía  nos  dio  a  su  Madre,  con- 
suelo de  todos  los  desdichados;  y  desde  la  Cruz  todavía  nos  mostró 
su  Corazón  abierto  y  palpitante;  abierto,  no  por  el  hierro  del  soldado, 
no  por  la  lanza  del  centurión,  porque  el  corazón  de  Dios  no  se  abre 
por  fuera,  se  abre  por  dentro  como  se  abre  la  vida,  como  se  abren 
los  gérmenes,  como  se  abren  las  corolas  de  las  flores.  Abierto,  sí,  por 
el  soplo  de  la  caridad  infinita;  y  si  en  su  muerte  el  sol  manchó  con 
sangre  su  disco,  ni  la  sangre  del  sol  ni  la  sangre  de  la  Cruz  pidieron 
venganza  y  castigo,  sino  perdón  y  misericordia.  Se  encerró  en  los  lí- 
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mites  del  pan  ácimo,  dentro  de  una  custodia,  para  servir  de  alimento 
a  la  Humanidad;  porque  el  alimento  de  la  Humanidad  no  es  la  san- 
gre de  los  hombres  derramada  en  las  luchas  fratricidas,  sino  la  san- 
gre de  Cristo,  que  la  vertió  para  dar  la  vida  al  mundo.  La  sangre  de 
Cristo—  dice  San  Pablo—no  es  como  la  sangre  de  Abel,  que  pedía 
el  castigo  del  Cielo,  es  la  voz  del  perdón  que  sale  de  ese  Trono,  con- 
traria a  la  voz  que  sale  del  trono  de  los  reyes,  que  declaran  la  guerra 
a  sus  hermanos;  es  la  voz  de  la  Caridad  y  del  Amor,  contraria  a  la 
voz  de  la  cólera,  del  odio  y  la  venganza,  con  que  se  insultan  frecuen- 
temente las  humanas  multitudes;  es  la  voz  de  la  santa  libertad  y  la 
santa  democracia  que  Él  estatuye  en  la  Eucaristía,  pues  ante  Él  arro- 
dillados son  iguales  todos  los  hombres:  el  pobre  y  el  rico,  el  sabio  y 
el  ignorante,  el  amo  y  el  menestral,  el  subdito  y  el  rey,  el  vasallo  y 
el  príncipe,  como  lo  demostráis  vosotros,  Adoradores  de  Cristo,  hoy 
y  en  vuestras  vigilias  generales.  Sol  inextinguible  del  amor,  de  la  paz 
y  de  la  vida,  es  el  alma  y  la  vida  del  mundo.  ¿No  lo  estáis  viendo? 
Hace  poco  el  mundo  marchaba  con  rumbos  nuevos,  por  nuevos  ma- 
res, al  soplo  del  progreso,  la  libertad  y  la  ciencia;  ninguna  de  las  so- 
ciedades antiguas  estuvo  mejor  organizada  que  la  sociedad  presente; 
nunca  se  vio  tan  perfecto  el  engranaje  de  sus  ruedas.  ¡Cuántos  pala- 
cios y  boulevares,  cuántos  caminos  de  hierro,  cuántos  hilos  telegrá- 
ficos, cuántos  rayos  invisibles,  cuántas  vibraciones  misteriosas,  cuán- 
tos automóviles  cruzan  la  tierra,  cuántos  acorazados  y  submarinos 
surcan  las  olas  del  mar,  cuántos  aeroplanos  y  dirigibles  surcan  las 
ondas  atmosféricas,  qué  cúmulo  de  prodigios  y  maravillas,  qué  mag- 
nífico, qué  soberano  era  y  es  el  concierto  de  las  humanas  industrias! 
Sólo  faltaba  una  cosa:  asegurar  la  paz  y  la  vida  del  mundo.  Y  los 
hombres,  tan  listos,  tan  prudentes,  tan  previsores,  estadistas  y  soció- 
logos, se  reunieron  en  el  Congreso  de  La  Haya,  y  allí  decretaron  la 
paz  universal  y  la  alzaron  un  palacio  espléndido,  que  hoy  es  un  sar- 
casmo; un  palacio  espléndido,  donde  todas  las  naciones  de  la  tierra 
podían  ver  asegurado  su  goce  tranquilo  de  la  paz  y  de  la  vida,  tan 
compleja  como  varia.  Fijaos  bien:  en  ese  movimiento  material  y  pro- 
gresivo del  género  humano  no  estaba  Cristo,  non  erat  iílic;  en  el 
Congreso  de  La  Haya  no  estuvo  el  representante  de  Cristo,  non  eraí 
iílic.  ¿Y  qué  resultó?  Ya  lo  estáis  viendo:  el  lugar  del  amor,  de  la  paz 
y  de  la  vida  está  ocupado  por  el  odio,  la  guerra  y  la  muerte,  que  ex- 
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tienden  sus  alas  negras  sobre  el  mundo  en  una  lucha  que  Dios  sabe 
cuándo  acabará.  Y  ¿por  qué?  Porque  donde  no  está  Cristo  faltan  la 
paz,  el  amor  y  la  vida;  porque  las  naciones  y  las  sociedades,  cual  las 
ardientes  locomotoras,  necesitan  fuego  para  caminar  rápidas  por  las 
vías  del  progreso,  de  la  libertad  y  de  la  ciencia;  pero  no  es  el  fuego 
del  odio,  de  la  ambición  y  el  egoísmo,  que  suelen  tener  explosiones 
anarquistas  y  socialistas  ateas,  sino  el  fuego  apacible,  penetrante,  so- 
segado y  tranquilo  de  la  gracia  de  Cristo,  que  es  libertad,  que  es  res- 
peto, que  es  caridad  y  es  amor. 

¡Adoradores  de  Cristo!:  no  hay  más  que  un  Sol  y  una  corona 
bajo  cuyos  rayos  puedan  congregarse  todos  los  hombres  abrazándo- 
se como  hermanos,  como  hijos  de  un  mismo  padre  que  está  en  los 
cielos,  como  miembros  de  una  misma  familia,  en  el  mismo  hogar, 
en  igual  y  fraternal  banquete,  bajo  un  mismo  techo,  bajo  las  alas 
de  los  ángeles  que  cubren  el  trono  del  Señor,  en  la  Santa  Eucaristía. 
Ahí  está  el  Abogado,  el  Redentor  y  el  Padre;  la  víctima  expiatoria 
de  las  iniquidades  del  mundo,  y  su  sangre — dice  el  Apóstol —  no 
pide  venganza;  sólo  pide  perdón  y  misericordia  para  todos  los  que 
luchan,  para  todos  los  que  mueren  en  este  campo  de  batalla  que  se 
llama  Tierra.  Y  la  Tierra,  como  sabéis;  está  hoy  inundada  por  un  di- 
luvio de  crímenes,  de  sangre,  de  lágrimas  y  lodo.  ¡Adoradores  de 
Cristo!:  en  esta  hora  suprema  de  la  Historia  en  que  va  a  empezar  una 
nueva  edad,  agrupaos  en  derredor  de  esa  Custodia  Santa  donde  re- 
verbera el  Sol  inextinguible  del  amor,  de  la  paz  y  de  la  vida.  Llega  la 
hora— dice  el  Apóstol— de  sacudir  el  sueño,  la  pereza  y  la  languidez; 
agrupaos,  y  así  como  se  han  unido  la  plata  y  el  oro  y  las  piedras  pre- 
ciosas para  formar  ese  trono  dedicado  a  Cristo,  así  deben  unirse  to- 
das las  voluntades,  dejando  a  un  lado  las  cuestiones  bizantinas  in- 
útiles y  estériles;  deben  unirseto  dos  los  corazones  en  un  mismo  grito 
de  fe,  en  idéntico  suspiro  de  amor,  en  igual  inmensa  súplica  ante 
Jesucristo  por  las  desdichas  del  mundo. 

Ya  lo  sabéis:  vuestros  nombres,  los  nombres  de  todos  los  do- 
nantes van  encerrados  en  esa  Custodia:  ¡Ah!  Lo  que  hace  falta  es 
que  el  nombre  de  Cristo  vaya  esculpido  en  vuestras  entrañas,  como 
en  el  alma  de  San  Pascual  Bailón,  cuya  festividad  celebramos.  Patro- 
no de  todos  los  Adoradores;  lo  que  hace  falta  es  que  en  vuestro  co- 
razón tenga  Cristo  otra  Custodia  más  hermosa  que  esa  que  ven  núes- 
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tros  ojos,  y  que  en  los  radios  de  esa  Custodia  espiritual  e  interior 
fulguren  los  sentimientos  de  Cristo,  la  caridad  de  Cristo  para  con 
todos;  para  salvarlos  a  todos,  como  dice  San  Pablo. 

¡Oh  Cristo  Jesús,  Sol  inextinguible  de  la  paz,  del  amor  y  de  la 
vida!  En  esta  hora  suprema  en  que  el  mundo  siente  los  latigazos  de 
un  dolor  que  no  sintió  nunca,  ¡sálvanos!  ¡Te  lo  piden  tus  hijos  Ado- 
radores, pobres  y  ricos,  que  te  han  consagrado  esa  Custodia  para 
adorarte  en  ella  mientras  les  dure  la  vida.  Escúchalos  y  bendícelos. 
Bendice  al  alma  generosa  que  ideó  tal  ofrenda;  bendice  al  artista 
y  a  los  obreros  que  la  tallaron;  bendice  al  pueblo  español;  bendice  a 
España,  tu  adoradora  perpetua  en  la  historia  del  mundo;  bendice  a 
su  Rey  en  el  día  de  mañana,  e  inspírale  en  estas  horas  críticas  de  la 
Patria;  bendice  al  Prelado  que  me  escucha,  para  que  salve  su  alma 
con  las  almas  que  le  encomendaste;  bendice  al  mundo  entero  y  a 
todas  las  almas,  para  que  todas  se  eleven  a  aquella  otra  Patria  inmor- 
tal, donde  no  hay  más  luz  que  tu  \uz—et  lucerna  ejus  est  Agnus—, 
luz  sin  eclipses,  gozo  sin  temores  y  vida  sin  fin,  por  los  siglos  de  los 

siglos! 

P.  Zacarías  Martínez  Núñez 

o.  s.  A. 
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ACERCA  DE  ALGUNOS  ESTUDIOS  DE  CRÍTICA  E  INVESTI- 
GACIÓN LITERARIA 

Nueva  muestra  de  intensa  labor  nos  ha  dado  el  Padre  Constancio  Eguía, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  con  la  publicación  de  la  segunda  serie  de  estu- 
dios contemporáneos  a  que  está  dedicada  su  obra  Literaturas  y  Literatos 
que  edita  la  Librería  Religiosa  de  Barcelona  (1). 

Conocido  el  valer  del  autor  en  el  mundo  de  las  letras,  huelgan  los  elo- 
gios que  nosotros  pudiéramos  merecidamente  tributarle.  Sus  obras  le  acre- 
ditan de  escritor  cultísimo  y  cerecedor  profundo  de  las  teorías  y  produc- 
ciones literarias  modernas.  Es  crítico  sagaz,  y,  además,  escritor  ameno,  ele- 
gante y  sobrio. 

Daremos  una  ligera  idea  de  los  estudios  que  nos  ofrece  en  este  segundo 
volumen  de  su  obra. 

De  los  tres  capítulos  en  que  está  dividida  la  primera  parte,  es  el  prime- 
ro una  corta,  pero  sustanciosa  apología  en  favor  de  los  clásicos,  escrita  con 
motivo  del  discurso  que  a  su  ingreso  en  la  Academia  de  la  Lengua  pro- 
nunció el  gran  poeta  español  D.  Ricardo  León.  A  juicio  del  Padre  Eguía, 
y  de  todos  los  que  conserven  un  poco  de  sentido  común,  las  obras  clási- 
cas, modelos  de  sencillez  y  de  pureza,  deben  servir  siempre  de  base  y  de 
guía  a  la  juventud  estudiosa,  pese  a  los  secuaces  del  vano  sensiblero  ro- 
manticismo y  del  pedantesco  y  culterano  modernismo. 

Consagra  después  el  autor  todo  el  capítulo  segundo  al  estudio  de  <al- 
gunos  literatos  jesuítas  de  anteayer»,  cuyas  obras  permanecen  inéditas  aún. 
Las  primeras  páginas  están  dedicadas  al  vallisoletano  Padre  Manuel  Luen- 


(1)  Literaturas  y  Literatos.  Estudios  contemporáneos,  por  el  Padre  Cons 
tancio  Eguia  Ruiz,  S.  J.  Segunda  serie.  Un  vol.,  de  391  págs.,  en  8.°  Librería 
Religiosa,  Aviñó  20.  Barcelona,  1917. 
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go  y  a  la  reseña  de  las  vicisitudes  y  azares  porque  hubo  de  pasar  el  citado 
Padre  para  escribir  y  conservar  su  Diario,  obra  verdaderamente  colosal, 
pues  consta  de  sesenta  y  tres  volúmenes  en  los  cuales  se  contiene  <todo  lo 
tocante  a  la  extinción  de  la  Compañía  con  los  sucesos  que  precedieron  y 
siguieron  al  Breve  Dominas  el  Redemptor,  su  conservación  en  Rusia,  sus 
restablecimientos  parciales,  la  restauración  general  en  1814...»  mil  casos: 
en  fín,  que  de  cerca  o  de  lejos,  en  bien  o  en  mal,  tienen  conexión  con  la 
historia  de  la  Compañía  en  aquel  medio  siglo  de  sus  grandes  desventuras, 
todo  se  halla  recogido  en  este  Diario  según  llegaba  a  conocimiento  del 
autor,  ya  como  testigo  de  vista,  ya  por  referencias  orales  o  escritas,  públi- 
cas o  secretas.  Con  este  Diario  mayor,  más  el  Compendio  o  diario  más  re- 
ducido y  la  respetable  suma  de  otros  veintidós  tomos  de  documentos...  re- 
cogidos por  el  diligente  Padre  Manuel...  puede  bien  asegurarse  que  este 
celosísimo  hijo  de  la  Compañía,  al  morir  a  la  edad  de  ochenta  años  legó 
a  sus  hermanos  en  religión  cerca  de  cien  volúmenes  manuscritos,  en  que 
se  contiene  cuanto  puede  interesarnos  durante  la  supresión. 

En  las  páginas  restantes  nos  da  a  conocer  el  Padre  Eguía  «una  apología 
inédita  del  Padre  Isla  en  pro  de  Santa  Teresa  y  la  Compañía».  Constituyen 
la  apología  hecha  por  el  satírico  autor  de  Fray  Gerundio,  una  serie  de 
cartas  escritas  en  Italia  con  ocasión  de  un  a  modo  de  libelo  difamatorio 
antijesuítico  publicado,  al  parecer,  por  Monseñor  de  Burgos  Rodríguez  de 
Arellano.  La  obra  del  Padre  Isla  titulada  Un  Abate  Romano  de  la  Acade- 
mia de  los  Ar cades  a  un  Abate  Florentino  Académico  de  la  Crasca,  des- 
hace los  cargos  gravísimos  e  infundados  hechos  o  dirigidos  contra  la  Com. 
pañía  por  Arellano  en  su  opúsculo  pastoral.  La  doctrina  de  los  expulsas 
extinguida;  y,  a  la  vez,  prueba  con  sólidos  argumentos  cómo  Santa  Teresa 
siempre  tuvo  en  gran  estimación  a  los  religiosos  jesuítas  y  a  la  Compañía. 

Con  cariño  y  entusiasmo  está  escrito  el  tercer  capítulo,  dedicado  al  más 
grande  quizás  de  los  novelistas  españoles  modernos,  P.  Coloma.  Su  vo- 
cación literaria  y  religiosa,  su  amistad  con  Fernán  Caballero  y  la  influencia 
de  este  insigne  novelista  en  las  primeras  obras  del  P.  Luis;  el  carácter  so- 
cial y  las  cualidades  artísticas  de  sus  obras;  el  éxito  y  el  asombro  inmen- 
sos que  ocasionó  la  publicación  de  Pequeneces;  los  cargos  y  las  diatribas 
que  lanzó  la  crítica  zumbona,  intransigente  y  apasionada  contra  la  famosa 
obra  y  su  autor;  los  efectos  saludables  que  aquélla  y  demás  producciones 
del  P.  Coloma  produjeron  en  el  público;  el  examen  de  sus  lecturas,  cuen- 
tos, novelas,  más  otra  serie  de  pormenores  relativos  al  autor  de  Jeromin, 
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constituyen  el  fondo  del  capítulo  III,  verdadera  y  completa  monografía  del 
P.  Coloma.  Un  reparo  nos  p2rmitimos  hacer  al  P.  Eguía.  No  negamos  la  be- 
lleza y  la  bondad  que,  valga  la  frase,  se  desbordan  en  las  páginas  del  P.  Co- 
loma, ni  ponemos  en  duda  sus  intenciones  innocuas  y  hasta  el  deseo  de 
repartir  el  bien  a  manos  llenas;  pero  sí  dudamos  de  «que  su  lectura  sea 
para  todos  segura».  Recuérdense  algunos  capítulos  de  Pequeneces  y  La 
Gorriona... 

En  la  segunda  parte  trata  de  la  literatura  francesa  moderna,  que  el 
autor  demuestra  conocer  a  fondo,  a  juzgar  por  lo  bien  hechos  que 
están  los  trabajos  a  ella  referentes  y  el  número  de  citas  que  los  acompa- 
ñan. Los  temas  en  ella  desarrollados  son:  < Mistral  y  la  poesía  regionalis- 
ta»,  «El  Diletantismo  de  Julio  Lemaitre»  y  «Una  ojeada  al  Teatro  francés 
antes  de  la  guerra  europea».  Pinta  en  el  primero  con  vivos  colores  la  per- 
sonalidad y  la  obra  verdaderamente  grande  del  autor  de  Mireya,  poeta 
cristiano,  regional  en  todo  el  sentido  de  la  palabra,  cantor  y  evocador  de 
los  afectos,  las  tradiciones,  los  recuerdos  y  la  lengua  de  su  querida  región 
la  Provenza.  Algunas  nociones  sobre  lo  que  es  y  lo  que  constituye  la  esen- 
cia de  la  poesía  regional  completan  este  trabajo. 

El  diletantismo  de  Julio  Lemaitre  constituye  un  acabado  estudio  del 
diletantismo  literario,  escéptico,  pesimista,  frivolo  y  voluptuoso,  donde  se 
ponen  de  relieve  sus  falsos  principios,  sus  tendencias  egoístas,  contradic- 
torias y  volubles,  al  par  que  se  refutan.  Estudia  el  P.  Eguía  la  ñgura  del 
gran  crítico  francés,  que,  apegado  a  la  crítica  personal,  impresionista  y,  a 
fuer  de  tal,  imperfecta  y  falsa,  participó  de  todos  los  inconvenientes  anejos 
a  ella. 

Luego  hace  el  autor  una  rápida  excursión  por  el  Teatro  francés,  con- 
fuso, abundante  y  sin  orientación  fija,  terminando  con  una  breve  reseña  y 
un  más  breve  juicio  de  las  obras  y  de  los  autores  dramáticos  modernos, 
frivolos  y  materialistas  en  su  mayoría. 

En  la  tercera  y  última  del  libro  muestra  el  P.  Eguía,  en  el  capítulo 
primero  «El  divorcio  en  el  Teatro>;  cómo  el  amor,  ha  sido  el  tema  favorito 
de  los  dramáticos,  si  bien  diversamente  llevado  a  las  tablas  por  clásicos, 
románticos,  realistas,  etc..  Hace  un  recuento  en  el  segundo,  cLas  literatu- 
ras y  la  guerra»,  de  las  novelas,  cuentos,  poesías  líricas  y  otras  manifesta- 
ciones literarias  dadas  a  la  publicidad  en  los  dos  últimos  años  por  los  es- 
critores franceses,  belgas,  británicos,  italianos,  alemanes,  etc..  Y,  final- 
mente, las  últimas  trece  hojas  del  tercero,  «Cabos  sueltos:  alrededor  de  los 
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libros»,  forman  una  pequeña  colección  de  articulitos  consagrados  a  los 
escritores  místicos  y  ascetas,  como  San  Juan  de  la  Cruz,  venerable  Padre 
Rodríguez,  autor  de  Caminos  de  amor,  y  los  PP.  Fabo,  O.  S.  A.,  y  Flo- 
rencio, O.  M.  C. 

Tal  es  el  contenido  de  *  Literaturas  y  Literatos*,  libro  bien  pensado  y 
escrito,  y  qne  agradecerán  todos  los  amantes  de  las  bellas  letras. 


Mención  aparte  y  muy  honrosa  merecen  algunos  trabajos  de  investiga- 
ción recientes  acerca  de  las  obras  poéticas  de  Fr.  Luis  de  León. 

Con  ser  familiar  el  nombre  del  insigne  poeta  para  todos  los  amantes  de 
las  letras  y  glorias  nacionales  y  con  haber  tenido  tantos  excelsos  panegiris- 
tas dentro  y  fuera  de  España,  sin  embargo,  todavía  está  por  hacer  una  edi- 
ción completa  y  verdaderamente  crítica  de  sus  obras;  pues  parece  muy 
cierta  la  opinión  de  que,  así  como  muchas  de  las  que  dudosamente  se  le 
atribuyen,  realmente  no  le  pertenecen,  así  también  debieron  de  salir  de  su 
pluma  otras  que  hoy  permanecen  ignoradas  o  que  corren  bajo  otro 
nombre. 

Por  desgracia  para  las  letras  la  muerte  privó  al  inolvidable  P.  Blanco  de 
realizar  el  grandioso  proyecto  que  largos  años  acariciara.  A  la  biografía 
extensa  y  cabal  que  dejó  escrita  de  Fr.  Luis  de  León,  pensaba  añadir  un 
estudio  crítico  de  sus  obras;  y  por  descontado  que,  supuestos  el  talento 
crítico,  la  competencia  del  escritor  de  <La  Literatura  Española  en  el  si- 
glo XIX»,  y  el  cariño  y  entusiasmo  sin  límites  que  hacia  el  insigne  vate 
agustiniano  sentía,  la  obra  del  P.  Blanco  hubiese  sido  digna  de  él,  y  de  su 
biografiado.  La  muerte  truncó  tan  generosos  planes,  quedando  para  otros 
la  gloria  de  reconocer  y  fijar  el  texto  genuino  y  auténtico  de  las  poesías  de 
Fr.  Luis  de  León  y  de  aumentar  su  caudal  poético  con  nuevos  hallazgos. 

No  pocas  dificultades  ofrece  la  fijación  exacta  del  texto  primitivo  dada 
la  multitud  de  copias  y  documentos  que  existen  con  lecciones  distintas. 
En  este  punto  merece  ser  consultado  el  notable  estudio  que  «Sobre  la 
transmisión  de  la  obra  literaria  de  Fr.  Luis  de  León»,  publicó  en  la  cRe- 
vista  de  Filología  española»  (Julio-Septiembre.  1915)  el  profesor  de  Sa- 
lamanca D.  Federico  Onís.  El  sabio  catedrático  examina  en  dicho  estudio 
la  composición  «Que  descansada  vida»,  valiéndose  para  ello  de  quince  co- 
pias manuscritas;  plantea  varios  problemas  referentes  a  las  poesías  del 
Maestro  León,  sin  la  solución  de  los  cuales  el  editor  y  el  crítico  no  darán 
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un  paso  seguro  en  el  conocimiento  del  texto  y  de  su  interpretación;  final- 
mente aduce  muchas  razones  por  las  cuales  juzga  incompletas  las  edicio- 
nes que  de  las  poesías  leoninas  hicieron  Quevedo  y  el  P.  Merino. 

En  la  Revista  Quincenal  correspondiente  al  10  de  Enero  del  presente 
año,  publicó  un  breve  artículo  bajo  el  epígrafe.  «Dos  sonetos  inéditos  de 
Fr.  Luis  de  León»,  el  sabio  director  de  la  Revista  de  Filología  Española 
y  Académico  de  la  Real,  D.  Ramón  Menéndez  Pidal.  Este  asegura  haber- 
los encontrado  «en  un  precioso  Cartapacio  de  poesías  formado  en  Toro, 
hacia  1585,  por  un  tal  Francisco  Moran  de  la  Estrella,  y  que  hoy  pertene- 
ce a  la  Biblioteca  patrimonial  de  Su  Majestad.»  < Ambos  sonetos  se  en- 
cuentran en  el  folio  89»,  del  menciodada  manuscrito,  cuya  descripción  dio 
a  la  luz  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  Española  el  mismo  Sr.  Pidal. 

El  ser  esta  colección  poética— dice— coetánea  de  Fr.  Luis  de  León,  y 
el  estar  hecha  en  región  vecina  a  Salamanca,  donde  Fr.  Luis  vivía,  apo- 
yan la  atribución  que  hace  de  ambos  sonetos  a  nuestro  autor. 

Los  sonetos  atribuidos  al  insigne  agustino  dicen  así: 

I 
Soneto  de  Fray  Luís  de  León.  Hl  Nacimiento,  1578. 

Noche  serena,  clara  más  que  el  día, 
en  que  el  divino  sol,  gracia  de!  cielo, 
encubriendo  su  ser  con  nuestro  velo, 
del  pecado  rompió  la  niebla  fría; 

en  ti  se  dio  principio  al  alegría 
de  que,  por  culpa  del  primer  abuelo, 
en  justa  pena  el  miserable  suelo, 
por  divina  sentencia  padescía. 

Quedando  el  claustro  virginal  muy  sano, 
cual  sol  pasa  por  vidrio  trasparente, 
del  nasce  Dios,  de  nuestro  amor  movido. 

Noche  feliz,  do  estavan  mano  a  mano, 
bailando  al  son  del  llanto  del  nascido, 
ángeles  y  pastores  juntamente. 
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Otro  al  Sancto  Sacramento,  del  Maestro  Fray  Luis  de  Letfn. 

Gente  liviana,  la  que  pone  amores 
en  el  polvo  mortal  de  la  criatura, 
comed  este  bocado  con  fe  pura, 
y  aquí  los  hallaréis  mucho  mejores. 

Los  que  buscáis  privanzas  y  favores 
y  hacéis  caudal  del  mundo  y  su  locura, 
aquí  hallaréis  la  gloria  y  la  ventura 
que  no  se  pasa,  como  esotra,  en  flores. 

Quien  quisiere  abundancias  y  riqueza, 
aquí  terna  de  Dios  todo  el  tesoro; 
quien  quisiere  beldad  y  gentileza, 

aquí  terna  la  del  supremo  coro; 
y  quien  quisiere  espléndida  comida, 
aquí  hallará  un  bocado  que  da  vida. 

La  representación  que  el  gran  poeta  lleva  en  nuestra  historia  literaria, 
honra  cuantos  estudios  se  hagan  acerca  de  sus  escritos,  y  por  eso  no  po- 
demos menos  de  aplaudir  al  citado  catedrático  salmantino,  Sr.  Onís,  por 
los  trabajos  que  con  gran  competencia  y  acierto  está  realizando  sobre  la 
obra  literaria  del  Maestro  León. 

P.  Francisco  García. 

o.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


NUEVAS    NORMAS    PARA    LA    ELECCIÓN   DE   OBISPOS 
EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

De  la  elección  de  obispos.  Notas  históricas.— Los  Apóstoles  tuvieron 
autoridad  ordinaria  para  proveer  a  las  necesidades  espirituales  de  los  pue- 
blos que  habían  de  evangelizar,  viéndoseles  ya  tomar  las  medidas  oportu- 
nas, entre  otras,  la  de  nombrar  ellos  mismos  pastores  que  dirigiesen  la  grey 
católica  según  el  espíritu  de  Cristo.  Se  recuerdan  a  este  propósito  los  epis- 
copados de  Tito  y  Timoteo  que  obtuvieron  tal  misión  por  el  ministerio  de 
San  Pablo,  según  consta  en  San  Mateo,  28,  18,  y  en  los  Actos  de 
los  Apost.,  14,  22.  Estos  mismos  discípulos  recibieron,  igualmente,  la  po- 
testad de  nombrar  ellos  a  quienes  habían  de  sucederles  en  sus  puestos,  y 
el  ejercicio  de  esa  potestad  se  prueba  por  los  testimonios  de  Eusebio  de 
Cesárea  en  su  Historia  ecles.,  1.  III,  c.  37  y  de  San  Clemente  en  su  Epísto- 
la a  los  Corintios,  c.  44. 

Pasado  el  primer  siglo  de  la  Iglesia,  intervienen  otros  elementos  en  e 

acto  de  la  elección  de  los  obispos,  oyéndose  hablar  en  tales  casos  de  la  voz 

del  pueblo,  sufragio  del  clero  y  consentimiento  de  los  obispos  coprovin- 

ciales.  Es  San  Cipriano  el  que  nos  ilustra  particularmente  acerca  de  este 

punto:  tDiligenter— dice  el  santo  en  su  Epístola  6S—de  traditione  divina 

et  apostólica  observatione  servandam  est  et  tenendam,  quod  apad  nos 

quoque  et  fere  per  provincias  universas  tenetur,  uí  ad  ordinationes  rite 

celebrandas  ad  eam  plebem,  cui  praepositas  ordinatur,  Episcopi  eiasdem 

provinciae  proximi  quique  conveniant  et  Episcopus  deligatar  plebe  prae- 

sente,  quae  singulorum  vitam  plenissime  novil...  Quod  ef  apad  nos  factam 

videmus  in  Sabini  Collegae  nostri  ordinatione,  utde  universae  fralernita- 

tís  suffragio,  et  de  episcoporum,  qui  in  praesentia  convenerant...  iudicio 

episcopatus  ei  deferetur,  et  manas  ei  imponerentur.* 

En  las  palabras /7/e¿>e  praesente  y  universae  Jraternitatis  sujfragio  no 

25 


386  REVISTA   CANÓNICA 

queda  excluida,  ciertamente,  la  participación  de  los  clérigos  en  la  elección 
de  los  obispos.  Wernz.  lus  Decr.,  II,  n.  741. 

La  razón  de  tomar  parte,  incluso  el  pueblo,  en  la  elección  de  su  pastor 
fué  precisamente  esa:  que  no  se  quería  imponer  un  superior  cuyos  méritos 
eran  desconocidos  para  aquél,  pudiendo  suceder  por  esto  que  recibiese 
hostilmente  al  que  venía  dispuesto  con  las  mejores  intenciones:  «nullus  in- 
vitis  detur  episcopus;  cleri,  plebis  et  ordinis  consensus  et  desiderium  re- 
quirantur>.  Can.  13,  dist.  61. 

Era,  además,  útil  y  conveniente  esta  forma  de  elección,  particularmente 
en  aquellos  tiempos  de  fervor  religioso,  porque  así  quedaban  excluidos  los 
indignos,  estando  más  manifiestos  los  idóneos  y  los  probados.  < Episco- 
pus—dice  San  Cipñdino—deligatar  plebe  praesente,  quae  singuloram 
vitam  plenissime  novit,  et  uniuscujusqae  actam  de  eias  conversaíione 
prospexit.» 

Y  acerca  de  la  necesidad  de  proceder  de  este  modo,  no  dejan  ninguna 
duda  las  palabras  siguientes:  Nulla  ratio  sinil  ut  ínter  Episcopos  habean- 
tar  qui,  nec  a  dericis  sunt  electi,  nec  a  plebibus  expeiiti,  nec  ab  Episcopis 
provincialibüs  cum  Metropolitano  consecran. 

Debe  decirse,  sin  embargo,  que  la  participación  del  pueblo  era  más 
bien  de  carácter  consultivo,  de  tal  modo  que,  si  no  se  aprobaba  su  propo- 
sición por  los  obispos  coprovinciales  y  el  Metropolitano,  no  tenía  efecto  la 
designación  de  aquél:  docendas  est populas— aconseisi  San  León  a  los  obis- 
pos—, non  sequendus;  nosque,  si  nesciunt,  eos  quid  liceat  quidve  non 
liceat  commonere,  non  his  consensum  praebere  debemus. 

Mas  lo  que  era  ejemplar  y  desinteresado  en  los  primeros  tiempos  fué 
adulterándose  luego  por  miras  ambiciosas  y  por  el  deseo  de  hacer  triunfar, 
no  a  los  mejores,  sino  a  los  que,  quizá,  preparaban  mejor  el  terreno  para 
ganar  la  elección.  Por  eso  comenzó  a  eliminarse  poco  después  el  elemento 
más  propicio  a  la  corrupción  y,  al  mismo  tiempo,  el  más  levantisco,  que- 
dando reservada  la  elección  del  obispo  a  los  coprovinciales  con  el  Metro- 
politano y  al  clero.  Se  impuso  esta  disciplina  en  el  Concilio  primero  de 
Nicea  (325)  y  en  el  Sardicense  (343),  habiéndose  promulgado  en  aquél  el 
canon  siguiente:  Si  quis  praeter  sententiam  Melropolitani  faerit  facíus 
Episcopus,  hunc  magna  Synodus  definií  Episcopum  esse  non  oporiere. 

Finalmente,  el  Concilio  segundo  niceno  (787)  excluyó  también  al  clero, 
y  se  dejó  el  derecho  exclusivo  de  proveer  las  diócesis  vacantes  a  los  obis- 
pos de  la  provincia  eclesiástica. 
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No  se  crea,  sin  embargo,  que  se  hacía  todo  esto  independientemente  del 
Romano  Pontífice;  pues  aunque  entonces  no  procedía  él  personalmente  en 
estos  asuntos  (ai  revés  de  lo  que  sucede  hoy,  en  general),  vigilaba  para 
hacer  cumplir  la  disciplina  eclesiástica,  vigente  en  aquel  tiempo,  pudién- 
dose citar  a  San  Cornelio,  Bonifacio  I,  Inocencio  I,  San  León  Magno,  etc., 
como  defensores  del  derecho  en  esta  materia. 

Otras  personas  influyentes  intervinieron  asimismo,  después  de  dada  la 
paz  a  la  Iglesia,  en  la  elección  de  los  obispos.  Y  fueron  los  Emperadores  y 
Reyes  de  las  naciones  respectivas  que,  comenzando  por  una  concesión  o 
tolerancia  de  la  Santa  Sede,  trataron  de  abusar,  por  cierto,  en  muchas  oca- 
siones de  su  poder.  Podrían  citarse  casos  de  la  intervención  señalada,  ya 
en  el  Imperio  romano,  ya  en  el  sacro  Imperio,  o  bien  en  Francia  o  en 
España  con  los  visigodos.  Y  como  ejemplo  del  abuso  del  poder  basta  re- 
cordar la  magna  cuestión  de  las  Investiduras,  resuelta,  finalmente,  en  favor 
de  la  Iglesia  que,  con  este  motivo,  estableció  nuevas  normas  para  la  provi- 
sión de  obispos  en  las  diócesis. 

En  estas  nuevas  normas,  incluidas  en  el  derecho  común  de  las  decreta- 
les de  Gregorio  IX  (1234),  cap.  56,  X,  de  electione,  I,  6,  y  de  Bonifa- 
cio VIH  (1298),  era  ley  general  que  la  potestad  de  elegir  competía,  no  a  los 
laicos,  sino  a  los  clérigos;  y  no  a  todos  los  clérigos,  sino  a  los  que  eran 
miembros  de  aquel  capítulo,  comunidad  o  colegio  para  el  cual  había  de 
elegirse  prelado.  Y  tratando,  particularmente,  de  la  elección  de  los  obispos, 
afirmamos  que,  según  los  cánones,  tenían  derecho  a  intervenir  en  ella,  no 
los  clérigos  de  la  diócesis,  ni  siquiera  los  de  la  iglesia  catedral,  sino  sólo 
los  canónigos  que  forman  como  el  Senado  del  Obispo,  Santi  Leit.,  Prae- 
lectiones  iuris  can.  I,  p.  57,  5,  bien  que  fuera  necesaria  la  confirmación  del 
Metropolitano. 

Este  derecho  estuvo  vigente  hasta  el  siglo  XIV  o  XV,  tiempo  en  que  se 
publicó  la  Regla  2."  de  la  Cancillería  Apostólica,  por  la  que  se  reservaba, 
en  general,  el  nombramiento  de  todos  los  obispos  a  la  Santa  Sede,  dero- 
gándose, por  tanto,  el  derecho  de  las  Decretales. 

No  fué  absoluta,  sin  embargo,  la  reserva  que  hizo  el  Romano  Pontífice 
para  conferir  él  libremente  la  dignidad  episcopal;  porque  unas  veces  por 
gracias  especiales,  otras  en  virtud  de  los  Concordatos,  concede  a  la  auto- 
ridad secular  que  presente  o  nombre  al  individuo  para  ocupar  la  silla  va- 
cante de  la  diócesis,  salvo  siempre  el  derecho  de  confirmación.  Se  proveen 
de  este  modo  las  diócesis  en  España,  Austria,  Baviera,  y  antes  también  las 
de  Francia  y  Portugal. 
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Hay  diócesis  todavía  en  Austria,  Alemania  y  Suiza  en  que  continúa  el 
derecho  de  las  Decretales,  bien  que  más  limitadas  las  prerrogativas  de  los 
canónigos. 

En  otras  regiones,  v.  gr.,  los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Canadá,  etc., 
hay  un  modo  especial  en  la  provisión  de  las  diócesis,  que  consiste  en  la 
recomendación  que  hacen  los  párrocos  y  consultores  de  la  diócesis  vacan- 
te y  los  demás  obispos  de  la  Provincia  eclesiástica  a  la  Santa  Sede  acerca 
de  una  persona  de  las  tres  que  van  en  terna.  El  Romano  Pontífice  puede 
aceptar  o  no  dicha  recomendación;  pero,  ordinariamente,  designa  para  el 
episcopado  a  la  primera  persona  de  la  terna.  Wernz,  las  Decr.,  II,  n.  740 
y  siguientes;  Bargilliat,  Praelect.  iuris  can.,  I,  n.  540  y  siguientes;  Santi- 
Leit.,  Praelect  iuris  can.,\,  tít.  VI. 

Para  ordenar  el  secreto  a  los  que  intervienen  en  los  Estados  Unidos  en 
la  designación  de  las  personas  que  figuran  en  la  terna,  se  dio  no  hace  mu- 
cho, 30  de  Marzo  de  1910,  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Con- 
sistorial (extendido  luego  [2  de  Julio  de  1910  y  28  de  Abril  de  1911]  a  otras 
naciones  en  que  rige  el  mismo  derecho),  y  en  el  que  se  expresa,  además, 
el  modo  según  el  cual  han  de  proceder  estos  individuos  en  la  formación 
de  la  terna:  Acta  Apost.  S.,  vol.  II,  págs.  286,  648;  id.  III,  pág.  182. 

Nuevo  derecho  en  los  Estados  Unidos.— Aunqut  se  había  procurado 
por  muchas  maneras  llevar  a  la  perfección  el  método  empleado  en  los  Es- 
tados Unidos  para  la  provisión  de  las  diócesis,  no  faltaban,  sin  embargo, 
inconvenientes  que  urgía  remediar,  siendo  el  más  grave  de  todos  el  tiem- 
po que  era  necesario  invertir  (por  la  multitud  de  trámites  de  que  no  podía 
prescindirse),  desde  que  quedaba  vacante  una  diócesis  hasta  que  se  le  pro- 
veía de  pastor.  He  aquí  las  palabras  en  que  la  nueva  legislación  expresa 
dichos  inconvenientes: 

«Sane  in  praesenti  rerum  statu,  vacata  aliqua  sede,  ut  /ernoe  propositio 
fíat,  primum  convenire  debent  consultores  et  rectores  inamovibiles,  deinde 
provinciae  Episcopi;  quod  si  de  Archiepiscopo  deligendo  res  sit,  singu'.i 
quoque  Metropolitae  audiri  solent  Cum  de  maximi  momenti  negotio  aga- 
tur,  cautelae  huiusmodi  prudentissimae  sunt;  ast,  ut  id  servetur,  notabile 
tempus  decurrat  oportet. 

»Cum  autem  res  demum  deferenda  sit  ad  eam  Ecclesiam  «ad  quam 
propter  potiorem  principalitatem  necesse  est  omnes  convenire  ecclesias> 
iusta  celebre  S.  Irenaei  effatum;  nova  mora  et  tarditas  sedis  episcopalis 
provisión!  interponitur,  ipsa  fundamentali  Ecclesiae  lege  id  exigente.  Sura- 
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mus  enim  Pontifex  nonnisi  re  examinata,  dubüs,  si  quae  occurrant,  di- 
remptis,  et  idcirco  saepenumero  novis  informationibus  requisitis,  senten- 
liam  ferré  potest.  Quod  quidem  si  semper  et  ubique  congruum  temporis 
spatium  requirit,  in  tanta  locorum  distantia  et  amplissima  Foederatorum 
Americae  Statuum  república  vitári  nuUo  modo  potest. 

•Quibus  de  causis  evenit  ut  vacationem  dioecesum  plus  aequo,  cum 
fidelium  offensione,  ecclesiasticae  disciplinae  et  status  dioecesani  dispendio 
protrahantur.» 

A  fin  de  evitar  estos  inconvenientes,  cet  ad  consultius  maiorique  animi 
tranquilitate  in  re  gravissima  procedendum,  visum  est  expediré  ut  nova 
aptior  statuatur  norma  in  proponendis  Apostolicae  Sedis  candidatis  ad 
Episcopale  offícium». 

1.  Sub  initium  quadragesimae  proximi  anni  1917,  et  deinde  gMO//¿?e/ 
biennio,  eodem  tempore,  omnes  et  singuli  Episcopi  Metropolitano  suo  no- 
mina indicabunt  unius  vel  alterius  sacerdotis,  quem  dignum  et  aptum 
episcopali  ministerio  existimabunt. 

Nil  vetat  quominus  sacerdotes  extradioecesani  et  etiam  alterius  provin- 
ciae  proponantur.  Id  tamen  sub  gravi  exigitur,  ut  qui  proponitur,  persona- 
liter  et  ex  diuturna  conversatione  a  proponente  cognoscatur. 

Una  cum  nomine  aetatem  quoque  designabunt  candidati,  eius  originis 
et  actualis  commorationis  locum,  et  offícium  quod  modo  principaliter 
tenet. 

2.  Antequam  tamen  determinent  quem  proponant,  tam  Archiepiscopi 
quam  Episcopi  consultores  dioecesanos  et  parochos  inamovibiles  roga- 
bunt,  eo  modo  quo  infra  statuitur,  ut  sacerdotem  indicent  aliquem,  quem 
prae  ceteris  dignum  et  idoneum  coram  Domino  censeant  cui  Christiani 
gregis  custodia  in  aliqua  dioecesi  committatur. 

Ast  á)  interpellatio  facienda  erit  consultoribus  et  parochis,  non  in  con- 
ventu  coadunatis,  sed  singulis  singillatim,  data  unicuique  sub  gravi  obli- 
gatione  secreti,  et  sub  lege  destruendi,  si  quod  intercessit  hac  de  re,  episto- 
lare  commercium. 

b)  Episcopi  autem  habitum  consilium  nemini  patefacient,  nisi  forte  in 
Episcoporum  conventu,  de  quo  infra. 

3.  Poterunt  quoque  Episcopi  alios  prudentes  viros,  etiam  e  clero  regu- 
lan tam  pro  proponendis  candidatis  quam  pro  cognoscendis  alicuius  qua- 
litatibus  interrogare;  sed  ad  unguem  servatis  regulis  superius  sub  ////.  a) 
et  b)  articüli  2  recensitis. 
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4.  Susceptum  in  utroque  casu  art  2  ti  3  consilium  sequi  possunt 
Episcopi,  sed  non  tenentur,  soli  Deo  rationem  hac  in  re  reddituri. 

Nomina  autem  unius  vel  alterius  sacerdotis  quem  Episcopi  iuxta 
art.  1."™  proponent,  nulli  prorsus  praeter  quam  Archiepiscopo  patefacient. 

5.  Habita  a  Suffraganeis  candidatorum  indicatione,  Archiepiscopus 
suos  adüciat;  et  omnium  índice  ordine  alphabetico  confíciat,  reticitis  tamen 
proponentibus,  et  hanc  notulam  transmittat  singulis  Suffraganeis,  ut  oppor- 
tunas  investigationes  pengere  valeant  de  qualitatibus  eorum  quos  perso- 
naliter  et  certa  scientia  non  cognoscant. 

6.  Investigationes  vel  etiam  maiori  secreti  cautela  peragendae  erunt,  ac 
supra  num.  5d¡ctuni  est.  Poterunt  autem  Episcopi  investigationum  causam 
reticere  et  caute  prudenter  celare.  Quod  si  vereantur  rem  palam  evasuram, 
ab  ulterioribus  inquisitionibus  abstineant. 

7.  Post  Pascham,  die  et  loco  ab  Archiepiscopo  determinandis,  omnes 
Provinciae  Episcopi  una  cum  Metropolitano  suoconvenientadselectionem 
eorum  qui  S.  Sedi  ad  episcopale  ministerium  proponendi  erunt. 

Convenient  autem  absque  ulla  solemnitate,  quasi  ad  familiarem  con- 
gressum,  ut  attentio  quaelibet,  praesertim  diariorum  et  ephemeridum,  et 
curiositatis  studium  vitetur. 

8.  In  conventu,  invocato  divino  auxilio,  praestandum  erit  a  singulis, 
Archiepiscopo  non  excepto,  tactis  SS.  Evangeliis,  iusiurandum  de  secreto 
servando,  ut  sacratius  fíat  vinculum  quo  omnes  adstringuntur:  et  regulae 
ad  electionem  faciendam  legendae  erunt. 

9.  Deinde  unus  ex  Episcopis  praesentibus  in  Secretarium  eligetur. 

10.  Quo  facto,  moderata  disceptatio  fiet,  ut  inter  tot  exhibitos  digniores 
et  aptiores  seligantur.  Veluti  Christo  ipso  praesente  et  sub  eius  obtutu, 
omni  humana  consideratione  postposita,  cum  discretione  tamen  et  charita- 
te,  supremo  Ecclesiae  bono,  divina  gloria  et  animarum  salute  unice  ob 
oculos  habitis,  discussionem  fieri  omniaque  agi,  gravitas  ipsa  negotii 
apprime  exigit.  Idque  faciendum  perspecta  omnium  Praesulum  pietas  ac 
religio  prorsus  exigunt. 

11.  Candidati  maturae  sed  non  nimium  provectae  aetatis  esse  debent; 
prudentia  praediti  in  agendis,  quae  sit  ex  ministerüs  exercitis  comprobata; 
sanissima  et  non  communi  doctrina  exornati,  et  cum  debita  erga  Apostoli- 
cam  Sedem  devotione  coniuncta;  máxime  autem  honéstate  vitae  et  pietate 
insignes. 

Attendendum  quoque  est  ad  capacitatem  candidati  in  temporali  bono- 
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rum  administratione,  ad  conditionem  eius  familiarem,  ad  eius  indolem  et 
valetudinem.  Uno  verbo  videndum  utrum  ómnibus  iis  qualitatibus  polleat, 
quae  in  óptimo  pastore  requiruntur,  et  cum  fructu  et  aedificatione  popu- 
lum  Dei  regere  queat. 

12.  Discussione  Archiepiscopi  nutu  clausa,  fíet  hac  ratione  scruti- 
nium: 

a)  Qui  omnium  Episcoporum  consensu,  una  aliave  de  causa,  durante 
disceptatione  visi  sunt  ex  albo  proponendorum  expungendi,  in  suffragium 
non  vocabuntur:  ceteri,  etiam  probatissimi,  vocabuntur. 

b)  Scrutinium  fíat  de  singulis  per  secreta  sufragia,  incipiendo  a  primo 
ex  candidatis  ordine  alphabetico. 

c)  Omnes  Episcopi,  ipso  Metropolitano  comprehenso,  pro  singulis 
candidatis  tribus  taxillis  seu  calculis  donabuntur,  uno  albo,  altero  nigro, 
tertio  alterius  cuiusdam  colorís.  Primus  signum  erit  approbationis,  alter 
reprobationis,  tertius  abstentionis  a  sententia  ferenda,  qualibet  demum  de 
causa. 

d)  Singuli  Praelati  incipiendo  ab  Archiepiscopo  in  urna  apte  disposita 
taxillum  deponent  quem  coram  Deo,  gravitar  onerata  eorum  conscientia, 
iustum  aestimabunt  pro  sacerdote  qui  in  suffragium  vocatur:  ceteri  dúo 
taxilli  in  alia  urna  pariter  secreta  deponentur. 

e)  Datis  ab  ómnibus  suffragiis,  Archiepiscopus  cum  adsistentia  Episco- 
pi Secretarii  coram  ómnibus  taxillos  et  eorum  speciem  numerabit,  et  re- 
sultantia  scripto  consignabit. 

13.  Scrutinio  de  ómnibus  expleto,  liberum  erit  Episcopis,  si  id  ipsis 
placeat,  aut  aliquis  eorum  postulet,  ut  inter  approbatos  plenis  aut  paribus 
suffragiis  novo  scrutinio  designetur  quinam  ex  eis  praeferendus  sit.  Ad 
hunc  fínem  autem  singuli  Praelati  nomen  praeferendi  in  schedula  signa- 
bunt,  eamque  in  urna  deponent:  quae  examinabuntur  ut  supra  num.  12 
litt.  e,  decernitur. 

14.  Quamvis  autem  SSmus.  Dominus  Noster  sibi  reservet,  aliqua  dioe- 
cesi  vel  archidioecesi  vacata,  per  Rmum.  Delegatum  Apostolicum,  aut  alio 
modo,  opportuna  consilia  ab  Episcopis  vel  Archiepiscopis  requirere  ut 
personam  eligat  quae  inter  approbatas  magis  idónea  videatur  dioecesi  illi 
regendae;  nihilominus  fas  erit  Episcopis,  imo  bonum  erit,  si  ipsi  in  eodem 
conventu  aliquas  saltem  generales  indicationes  praebeant  cuinam  dioecesi 
regendae  candidatos  magis  idóneos  censeant,  e.  g.  utrum  parvae,  ordina- 
tae  et  tranquillae  dioecesi,  an  etiam  maioris  momenti,  vel  in  qua  plura  sint 
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ordinanda  et  creanda;  utrum  dioecesi  milioris  climatis  et  in  planitie  posi- 
tae,  an  alterius  generis,  et  similia. 

15.  Episcopus  a  secretis  durante  discussione  diligenter  adnotabit  quae 
de  singulis  a  singulis  Praelatis  dicentur:  quaenam  discussionis  fuerit  exclu- 
sio:  denique  quídam  tum  in  primo  scrutinio  tum  in  secundo  (si  fíat)  exitus 
fuerit  et  quidnam  specialius  iuxta  articulum  14  ""•  fuerit  dictum. 

16.  Antequam  Episcopi  discedant  legenda  erit,  ut  probetur,  relatio  a 
Rvmo.  Secretario  confecta  circa  nomina  proposita,  candidatorum  qualita- 
tes  et  obtenta  suffragia. 

17.  Actorum  exemplar  ab  Archiepiscopo,  a  Praesule  a  secretis  et  a  ce- 
teris  Episcopis  praesentibus  subsignatum  quam  tutissime  ad  Sacram  hanc 
Congregationem  (Consistorialem)  per  Delegatum  Apostolicum  mittetur. 
Acta  veré  ipsa  penes  Archiepiscopum  in  Archivo  secretissimo  S.  Officü 
servabuntur,  destruenda  tamen  post  annum  vel  etiam  prius,  si  periculum 
violationis  secreti  immineat. 

18.  Fas  quoque  erit  Episcopis,  tum  occasione  propositionis  candidati 
tum  vacata  aliqua  Sede,  praesertim  maioris  momenti,  litteras  S.  H.  C.  vel 
ipsi  SSmo.  Domino  dirigere,  quibus  mentem  suam  circa  personarum 
qualitates  sive  in  se  sive  in  relatione  ad  provisionem  dictae  Sedis  patefa- 
ciant. 

Praesentibus  valituris,  contrariis  quibuslibet  etiam  peculiari  mentione 
dignis  minime  obstantíbus  et  ad  nutum  Apostolicae  Sedis.  25  iulii  1916  (1). 

C.  Martín. 


SACRA  CONGREGATIO  CONCILII 
DECRETUM 

SUPER  LEOE  ABSIINENTIAE  IN  PRÓXIMA  QUADRAOESIMA  (2) 

Pia  mater  Ecclesia  semper  soliicita  fuit  ecclesiasticas  leges  pro  peculia- 
ribus  rerum  ac  temporum  adiunctis  moderari  casque  etiam  relaxare  quo- 
ties  id  animarum  bonum  requirere  videbatur.  Quum  itaque  aliquot  Sacro- 
rum  Antistites  nuper  Apostolicae  Sedi  retulerint,  in  regionibus  praesenti 


(1)  Acta  Aposi.  S.,  V.  VIII,  pág.  400. 

(2)  Acta  Apost.  S.,  v.  IX,  pág.  84. 
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bello  afflictis  nimis  durum  fore  in  mox  adveniente  Quadragesimali  tempere 
legem  abstinentiae,  praeterquam  feria  VI  cuiusque  hebdomadae,  etiam  in- 
sequenti  die  nempe  Sabbato  ut  antea  servare,  Sanctissimus  Dominus  No- 
ster  Benedictas  PP.  XV,  omnes  earumdem  nationum  fideles  speciali  bene- 
volentia  prosequens,  necessitatibus  quibus  ipsae  in  praesens  premuntur, 
quantum  in  se  est,  occurrere  statuit  atque  decrevit.  Quapropter  idem 
SSmus  Dominus,  de  Emorum  Patrum  huius  S.  Congregationis  Concilii 
consulto  deque  apostolicae  potestatis  plenitudine,  indulgere  dignatus  est  ut 
in  tota  próxima  Quadragesima,  firma  manente  lege  abstinentiae  ut  antea 
feria  VI  cuiusque  hebdomadae  necnon  feria  IV  Cinerum  et  feria  IV  Qua- 
tuor  Temporum,  universis  de  quibus  supra  Christifídelibus  eamdem  absti- 
nentiae legem  loco  Sabbati  servare  liceat  alia  cuiusque  hebdomadae  die. 
lisdem  praeterea  fidelibus  Sanctitas  Sua  concedit  ut,  durante  hoc  Quadra- 
gesimali tempere,  carnes  ac  pisces  in  eadem  refectione  permiscere  licite 
possint  ac  valeant.  Quo  duplici  indulto  SSmus  Dominus  uti  posse  benigne 
annuit,  quoad  abstinentiam  ex  generali  Ecclesiae  praescripto  servandam  et 
iuxta  prudens  proprii  Praelati  arbitrium,  omnes  pariter  utriusque  sexus  re- 
gulares ac  religiosos  sedales  in  memoratis  regionibus  commorantes,  qui 
lamen  peculiari  ieiunii  aut  abstinentiae  voto  non  sint  adstricti.  De  ómnibus 
denique  ut  supra  statutis  hoc  edi  iussit  decretum;  contrariis  non  obstantibus 
quibusvis. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  eiusdem  S.  Congregationis  Concilii  die  29 
mensis  ianuarii  anno  1917  (1). 

»i<  F.  Card  Cassetta,  Episcopus  Tusculanus,  Praefectus. 

L.  »Í<S. 

Joseph  Morí,  Secretarias. 


(1)  Se  concede  a  los  pueblos  que  están  en  guerra,  según  dicho  decreto,  el 
anticipar  la  abstinencia  del  sábado  a  cualquier  otro  día  de  la  semana,  y  se  dis- 
pensa, incluso  a  los  religiosos,  de  la  obligación  de  no  promiscuar.— C.  M. 
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Nuestra  Fe.  Conferencias  predicadas  para  solos  hombres,  por  el  R.  P.  Ramón 
Ruiz  Amado,  S.  J.  -Un  tomo,  en  8.",  de  532  págs.  -En  rústica,  4  pesetas;  en 
tela,  5.— Barcelona.  Librería  Religiosa.  Aviñó,  20. 1916. 

Verdadero  compendio  de  Apologética,  a  pesar  de  ser  refundición  y  am- 
pliación de  anteriores  trabajos  apostólicos,  ofrece  este  libro  claridad  en  el 
plan  y  unidad  en  el  conjunto.  Consta  de  un  prólogo  y  24  conferencias.  En 
el  prólogo  expone  el  autor  las  razones  que  obligan  hoy  al  misionero  a  in- 
troducir en  su  tarea  el  nuevo  elemento  de  las  conferencias,  y  hace  algunas 
indicaciones  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  sobre  el  modo  de  condu- 
cirse en  este  género  de  predicación. 

En  el  libro  pueden  considerarse  dos  partes.  En  la  primera,  demuestra 
con  mucho  acierto,  con  sólidos  fundamentos  filosóficos  y  teológicos,  y  no 
medianos  conocimientos  científicos,  que  nuestras  creencias  no  sólo  son 
razonables  sino  rigurosamente  científicas;  que  entre  la  Ciencia  y  la  Fe  no 
hay  ningún  conflicto  de  los  pretendidos  por  los  incrédulos,  y  que  la  Reli- 
gión cristiana  no  es  refugio  de  ignorantes  y  pusilánimes,  como  calumnio- 
samente dicen  los  fanáticos  de  la  Ciencia. 

La  segunda  parte  es  de  grande  inportancia  práctica.  En  ella  se  señalan 
las  fuentes  de  donde  procede  la  incredulidad  de  nuestros  días,  y  consi- 
guientemente llama  la  atención  del  cristiano  sobre  los  peligros  de  que  debe 
defender  su  fe,  si  no  se  quiere  ver  expuesto  a  perderla. 

He  aquí,  en  resumen,  el  contenido  de  este  hermoso  libro,  que  por  to- 
dos conceptos  merece  difundirse,  tanto  entre  los  obreros  del  Evangelio  (a 
quienes  principalmente  está  dedicado),  como  entre  todos  los  católicos  que 
deseen  tener  conciencia  de  la  fe  que  profesan;  los  primeros  encontrarán 
en  él  materias  de  grande  actualidad  y  un  poderoso  auxiliar  para  el  pulpito 
y  para  fuera  del  pulpito;  a  los  segundos  será  útilísimo  como  lectura,  por- 
que si  están  firmes  en  la  fe,  les  afianzará  más;  si  vacilan,  les  confirmará,  y 
si  han  naufragado  y  desean  salvarse,  les  será  áncora  de  salvación.  — 
E.  Seyas. 
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Centro  de  Cultura  Valenciana.— El  descubrimiento  de  América  y  las  joyas 
de  la  Reina  Doña  Isabel. -Conferencias  dadas  en  la  Academia  de  la  Juven- 
tud Católica  de  Valencia,  en  el  mes  de  Enero  del  año  1916.  por  D.  Francisco 
Martínez  y  Martínez,  abogado,  director  de  número  del  Centro  de  Cultura. — 
Valencia.— Imprenta  Hijos  de  Francisco  Vives  Mora. -Hernán  Cortés,  8.— 
1916.-4.°  m.,  4  hojas,  s.  n.,  +  126  págs.  +  1  hoja. 

Demuéstrase  en  esta  conferencia  que  la  entrega  de  las  joyas  de  Isabel  I 
la  Católica  para  atender  a  los  gastos  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do, es  una  de  tantas  leyendas  históricas  sobre  la  que  han  fantaseado  no 
pocos  escritores,  inventada  por  D.  Fernando  Colón,  en  la  apología  que 
tejió  de  los  sucesos  de  la  vida  de  su  padre,  si  es  que  tal  obra  es  autén- 
tica y  producto  de  la  mano  del  hijo  del  glorioso  descubridor  de  América. 
Mal  podía  la  Reina  Católica  entregar  sus  joyas,  cuando  las  de  mas  valía 
estaban  en  depósito  en  Valencia,  desde  1489,  y  allí  continuaron  hasta  des- 
pués de  la  muerte  de  Doña  Isabel,  como  garantía  de  las  cantidades  que  los 
valencianos  anticiparon  a  los  Reyes  Católicos  para  la  guerra  contra  los 
moros.  Quien  prestó  el  dinero  para  la  primera  empresa  de  Colón  fué  el 
escribano  Luis  de  Santángel,  ni  aragonés,  ni  judío  converso,  como  fre- 
cuentemente se  ha  dicho,  sino  caballero  de  nobilísima  familia,  e  hijo  de  la 
ciudad  del  Turia.  La  conferencia  ocupa  49  páginas,  y  siguen  a  continua- 
ción los  documentos  justicativos  en  número  de  23,  y  un  escudo  de  la  fa- 
milia Santángel.  Como  todos  los  escritores  no  castellanos,  se  queja  el  au- 
tor de  esta  conferencia,  a  mi  entender  con  razón,  de  la  manera  desigual 
e  injusta  con  que  se  han  juzgado  los  hechos  de  los  Reyes  Católicos, 
poniendo  en  la  cuenta  de  Doña  Isabel  todo  lo  bueno,  y  cargando  a  D.  Fer- 
nando con  las  sombras  de  lo  borroso  de  aquel  glorioso  reinado. 

Es  conferencia  digna  de  aplauso  por  esclarecer  un  episodio  del  hecho 
más  culminante  producido  por  España  en  su  legendaria  y  secular  histo- 
ria.—y.  Zarco. 

La  ¡usticia  y  Felipe  II.— Estudio  histórico-critico  en  vista  de  diez  y  siete 
Reales  Cédulas  y  Cartas  acordadas  del  Consejo  inéditas.  Por  el  Dr.  José  Ma- 
ría González  de  Echávarri  y  Vívanco,  catedrático  numerario  por  oposición 
en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Valladolid,— Valladolid.— 
Imprenta  de  E.  Zapatero.— Ferrari,  30.— 1917.  — En  4.",  de  44  págs. 

Los  documentos  contenidos  en  este  folleto,  «alegato  en  favor  del  Rey 
Prudente,  inspirado  por  lo  general  en  su  participación  en  favor  de  lo  pe- 
queño y  olvidado»,  confirman  una  vez  más  que  la  justicia,  sin  aceptación 
de  personas,  informó  siempre  los  actos  del  fundador  de  El  Escorial.  Las 
diecisiete  cédulas  aquí  publicadas  han  sido  comentadas  al  principio  y  al 
fin  de  cada  una  de  ellas,  desde  el  punto  de  vista  político-cristiano  con  bre- 
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ves  y  substanciosas  advertencias.  La  transcripción  de  los  documentos  se 
ha  hecho  con  rigor  paleográfíco,  que  tiene  la  ventaja  de  reproducir  más 
fielmente  el  original,  aun  cuando,  en  especial  para  las  personas  no  versa- 
das en  estudios  de  textos  antiguos,  resulte  por  lo  mismo  de  difícil  y  fati- 
gosa lectura. 

La  carta  sobre  la  muerte  del  príncipe  D.  Carlos  (pp.  161 8),  fué  ya  pu- 
blicada como  relación  anónima,  en  1855,  en  el  tomo  XXVIl,  pp.  33,  de  la 
Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España.  En  la  cé- 
dula de  Valladolid  ha  leído  el  Sr.  Echávarri,  el  nombre  del  firmante  Fran- 
cisco de  Castro;  pero  en  el  manuscrito  13.040  de  la  Nacional,  folios  25-26 
vuelto,  se  lee  esta  misma  carta  con  igual  fecha,  escrita  al  corregidor  de 
Toledo,  y  suscrita  por  el  secretario  Francisco  de  Eraso.  Y  ya  que  hablo 
de  la  Nacional,  consignaré  que  en  el  ms.  12,  179,  fol.  210  v.,  hay  un  frag- 
mento de  minuta,  de  letra  del  siglo  XVI,  con  tachaduras  y  enmiendas,  que 
tal  vez  fué  el  borrador  de  la  carta  en  que  se  anunció  oficialmente  la  muer- 
te del  desdichado  hijo  de  Felipe  II,  que  concuerda  con  la  publicada  por 
el  Sr.  Echávarri. 

El  docto  profesor  vallisoletano  ha  m,erecido  bien  de  la  memoria  del 
gran  monarca  español  al  exhumar  estos  documentos,  que  irán  llenando 
huecos  y  fortaleciendo  la  opinión  sensata  y  bien  fundada  que  cree  a  Fe- 
lipe II  uno  de  los  más  justos  monarcas  de  la  tierra.—/.  Zarco. 


La  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  el  Rdo.  D.  Cayetano  Soler,  presbí- 
tero, capellán  de  las  religiosas  del  Sagrado  Corazón,  socio  numerario  de  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  y  correspondiente  de  la  de 
la  Historia.— Prólogo  del  M.  I.  S.  Dr.  D.  Isidoro  Goma,  canónigo  de  la  Me- 
tropolitana de  Tarragona.— Eugenio  Subirana,  editor  y  librero  pontificio» 
Puertaferrisa,  14,  Barcelona,  1916.— Un  tomo,  en  8.°,  de  XI-321  páginas. 

Publicada  esta  obra  en  catalán  hace  algunos  años,  su  ilustrado  y  pia- 
doso autor,  el  benemérito  e  inolvidable  mosén  Soler,  ha  tenido  el  gran 
acierto  de  traducirla  al  castellano,  sorprendiéndole  la  muerte  poco  antes 
de  verla  impresa  en  nuestra  lengua,  según  indica  el  docto  prologuista  doc- 
tor Goma. 

Es  uno  de  esos  libros  que  se  leen  con  verdadera  fruición  y  cuesta  de- 
jarlo de  las  manos.  Descríbese  en  él  con  amenidad  sugestiva  la  vida  toda 
del  Redentor:  El  Nacimiento  en  Belén,  niñez  y  juventud  en  Nazareth,  pre- 
dicación y  muerte  del  Bautista  y  los  tres  años  de  vida  pública  del  Divino 
Maestro,  sujetándose  con  plena  fidelidad  a  la  narración  de  los  Evangelios, 
combinada  por  modo  tan  admirable,  que  la  hace  aparecer  aquí  como  es 
en  realidad:  obra  de  un  solo  autor  principal,  que  es  el  Espíritu  Santo.  Los 
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pasajes  principales  van  acompañados  de  reflexiones  breves  y  sencillas 
muy  oportunas  y  de  descripciones  sobrias,  pero  muy  preciosas,  de  cos- 
tumbres, con  muchas  noticias  de  arqueología,  indumentaria,  etc.,  que 
avaloran  notablemente  el  mérito  de  la  obra  y  el  interés  de  su  lectura. 

Libro  verdaderamente  popular,  tal  como  se  propuso  ofrecerlo  su  ¡lus- 
tre autor  (q.  s.  g.  h.),  merece  la  más  sincera  y  entusiasta  recomendación, 
por  la  utilidad  manifiesta  que  puede  reportar  su  lectura  a  toda  clase  de 
personas.— P.  V.  Menéndez. 


OTROS  LIBROS 

En  el  Séptimo  Centenario  de  la  Orden  de  Predicadores,  por  el  P.  Gra- 
ciano Martínez. — Madrid,  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de 
Jesús. 

Contiene  este  folleto  dos  discursos  con  los  dos  temas  siguientes:  Santo 
Domingo  y  la  Fundación  de  su  Orden.— La  Ciencia  en  la  Orden  Domini- 
cana y  el  genio  de  Sanio  Tomás  de  Aquino.  Con  ser  tan  vastísimos  los 
temas  y  por  lo  mismo  de  difícil  reducción  cada  uno  de  ellos  a  los  límites 
de  un  discurso,  sin  embargo,  el  P.  Graciano  ha  sabido  desarrollarlos  con 
verdadero  dominio  del  campo  ofrecido  a  su  talento,  señalando  en  magní- 
ficos cuadios  el  justo  relieve  que  tienen  en  la  Historia  la  figura  de  Santo 
Domingo  de  Guzmán  y  la  fundación  de  su  Orden  que  tanta  gloria  ha  dado 
a  la  Iglesia  con  sus  santos  y  sus  sabios,  entre  los  que  descuella  el  Ángel  de 
las  escuelas.  La  elocución  oratoria,  en  que  el  autor  es  maestro,  da  soberano 
realce  a  sus  discursos,  que  al  mismo  tiempo  que  instruyen,  también  delei- 
tan y  ediñcan. 

— /.  C.  A.  I.  (Instituto  Católico  de  Artes  e  Industrias).  Revista  trimestral 
ilustrada. 

Hemos  recibido  el  segundo  número  de  esta  Revista  que  tiene  su  Re- 
dacción y  Administración  en  la  calle  de  Alberto  Aguilera,  25,  Madrid. — 
Consta  de  35  páginas  este  cuaderno  editado  con  verdadero  lujo  tipográ- 
fico; sus  dos  grabados  multicolores  son  modelo  de  buen  gusto  artístico  y 
la  profusión  de  retratos  de  alumnos  y  profesores  seglares,  más  el  texto,  re- 
dactado casi  todo  él  por  los  estudiantes,  dan  idea  de  la  vida  y  florecimiento 
en  que  se  halla  aquel  establecimiento  docente,  que  es  ornato  de  Madrid  y 
que  tantos  bienes  está  llamado  a  difundir  por  toda  la  nación.  Mil  enhora- 
buenas a  profesores  y  discípulos  y  sobre  todo  a  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús. 

—Carta  Pastoral  en  que  el  Excmo  Sr.  Obispo  de  Madrid,  D.  José  Ma- 
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ría  Salvador  y  Barrera,  se  despide  de  sus  diocesanos.  (Número  extraordi- 
nario del  B.  E.  de  Madrid.) 

Por  todas  las  páginas  de  esta  Carta  de  despedida  rebosa  la  ternura  del 
bondadosísimo  Prelado  que  no  es  fácil  reflejar  sino  empleando  sus  mis- 
mas frases  de  la  caridad  más  ardiente.  Diremos  las  obras  principales  de  su 
pontificado,  tan  fecundo  en  bienes  para  la  Diócesis:  celebración  del  Síno- 
do diocesano;  creación  de  la  Mutualidad  y  del  Monte  Pío  del  Clero;  insti- 
tución de  las  Juntas  parroquiales  y  del  Consejo  diocesano;  rectificación  del 
arreglo  parroquial;  celebración  de  dos  concursos;  inauguración  del  nuevo 
Seminario  y  fundación  del  de  Alcalá;  creación  de  nuevas  cátedras,  como 
la  de  Filosofía  superior,  estudios  sociales  y  pedagogía  catequística,  etc.,  etc. 

Al  ser  elevado  ahora  a  la  silla  metropolitana  de  Valencia  que  cubrió  de 
laureles  Santo  Tomás  de  Villanueva,  el  Padre  de  los  pobres,  nuevo  campo 
se  abre  a  las  solicitudes  del  venerable  Prelado,  para  las  cuales  le  deseamos 
las  mejores  bendiciones  del  cielo. 

—  Lauda  post  mortem.  El  M.  R.  P.  Er.  Cipriano  Sdenz  de  Barua- 
ga,  O.  P.,  por  Fr.  A.  Mesaura,  de  la  misma  Orden,  miembro  de  la  Acade- 
mia Nacional  de  Historia.— Bogotá. -Arboleda  de  Valencia.  MCMXVI. 

Un  recuerdo  cariñoso  ha  pensado  dedicar  el  cantor  en  este  folleto  de 
86  páginas  al  religioso  insigne  P.  Sáenz  de  Buruaga,  fallecido  en  1907,  des- 
pués de  una  vida  meritísima  consagrada  en  su  época  mejor  a  la  restaura- 
ción de  la  Provincia  dominicana  de  San  Antonio  en  Colombia.  Enviado  de 
España  con  este  fin,  su  labor  alcanzó  muy  lisonjeros  frutos  que  rodearon 
de  aureola  su  nombre  y  le  granjearon  la  estimación  de  las  más  altas  perso- 
nalidades de  la  Orden  y  de  la  Iglesia.  El  autor  nos  da  su  biografía  y  nos 
describe  su  carácter,  sus  trabajos,  su  celo,  sus  éxitos  y  su  piadosa  muerte, 
por  todo  lo  cual  merece  también  el  biógrafo  todos  los  elogios  de  un  alma 
agradecida  al  mismo  tiempo  que  admiradora  de  las  glorias  de  su  Orden. 
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tica, 1,50  pesetas;  en  tela,  2.— Librería  Religiosa,  Avino,  20. -Barcelona. 
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—A  los  Confesores,  Educadores  y  Padres  de  Familia  sobre  la  Educa- 
ción DE  LA  Castidad,  por  el  R.  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J.— Tercera 
edición. — Un  tomo,  en  8.°. — En  rústica,  1,50  pesetas;  en  tela,  2,50.— Libre- 
ría Religiosa,  Avino,  20.— Barcelona. 

—Discurso  del  Excmo.  e  limo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  Dr.  D.  Enri- 
rique  Reig  y  Casanova  en  la  sesión  del  Senado  del  18  de  Diciembre 
de  1916.— Imprenta  de  E.  Subirana,  editor  y  librero  Pontificio,  Puertafe- 
rrisa,  14.— Barcelona. 

— El  Ayuno  Eucarislico.  Estudio  moral  inspirado  en  los  mejores  auto- 
res que  tratan  de  esta  materia,  por  el  Dr.  Miguel  de  Arquer,  Presbítero.— 
Segunda  edición  corregida  y  aumentada.  -  Un  folleto,  de  48  págs.,  en  8.^ — 
Reseña  Eclesiástica,  Canuda,  10. — Barcelona. —1916. 

—  Vindicación  de  la  vida  religiosa,  por  el  P.  Juan  Abadal,  S.  J.— Un  vo- 
lumen, de  200  págs.,  en  8.°.— 1916. — Tipografía  Editorial  Barcelonesa,  S.  A.» 
calle  Cortes,  596,  Barcelona.— Se  vende  a  1,50  pesetas,  ya  1,75  por  correo 
certificado. 

— Notre  propagande,  par  Mgr.  Alfred  Baudrillart,  Recteur  de  l'Institut 
Catholique  de  Paris.—  1916. — Un  folleto  de  44  págs. 

— L'Hommaqe  pRANgAis. — L'Efforl  Colonial  Frangais,  par  A.Lebrun. — 
VEjforl  de  L'Afrique  da  Nord,  par  Agustín  Bernará.—L'Effort  Brilani- 
que,  par  André  Lebon. — VEffori  Canadien,  par  Gastón  Deschamps. — 
L'Effort  de  L'índe  et  de  L' Union  Sud-Africaine,  par  Joseph  Chailley. — 
Folletos  de  30  págs.,  en  8.°  mayor.— Bloud  et  Oay,  Editeurs. — Paris-Bar- 
celone. 

Importancia  del  estudio  de  la  Oratoria  Sagrada.  Discurso  leído  en  el 
Seminario  General  y  Pontificio  de  Sevilla  con  motivo  de  la  solemne  aper- 
tura del  Curso  Académico  de  1916  a  1917,  por  el  muy  ilustre  Sr.  Dr.  don 
José  Holgado  Yusta,  Canónigo  de  la  S.  I.  M.  y  Catedrático  de  dicho  Cen- 
tro docente. — Sevilla,  Imprenta  de  Sobrinos  de  Izquierdo,  Francos,  43  al  47. 

— Pláticas  para  todos  los  días  del  mes  de  San  José,  distribuidas  en  tres 
Novenas  y  un  Triduo.  Escritas  por  el  R.  P.  A.  Lefebvre,  S.  J.,  y  vertidas  al 
castellano  por  el  R.  D.  Ambrosio  Valverde,  Pbro.— E.  Subirana,  ed.  y  li- 
brero pontificio.— Puertaferrisa,  14,  Barcelona.— 1917. 

—La  Penitencia.  Carta  Pastoral  del  Emmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Enri- 
que Almaraz  y  Santos,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla.— Imp.  y  Lib.  de  So- 
brinos de  Izquierdo,  Francos,  43  al  47,  Sevilla. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  28  de  Febrero  de  1917. 
ROMA 

Y  siguen  los  arroyuelos  de  la  caridad  evangélica  del  Sumo  Pontífice 
llevando  la  consolación  y  el  posible  alivio  de  los  infortunios  a  cuantos  gi- 
men bajo  su  peso,  víctimas  de  la  catástrofe  europea.  Hoy  las  noticias  más 
salientes  se  refieren  a  Suiza,  donde  hay  grandes  núcleos  de  heridos,  pri- 
sioneros de  guerra,  alemanes,  franceses,  belgas  e  ingleses,  concentrados  en 
aquella  nación  neutral  por  un  convenio  entre  los  beligerantes,  hecho  a 
propuesta  del  Sumo  Pontífice.  Allí,  aparte  de  la  satisfacción  de  no  encon- 
trarse en  país  enemigo,  tienen  la  de  una  asistencia  religiosa  y  moral  man- 
tenida constantemente  entre  ellas  por  varios  capellanes  mandados  ad  hoc 
por  Su  Santidad,  y  que  al  mismo  tiempo  que  los  instruyen  en  las  cosas  re- 
ligiosas, promueven  entre  ellos  la  frecuencia  de  los  sacramentos  y  otras 
prácticas  de  la  vida  cristiana. 

De  esos  prisioneros  confinados  en  la  República  helvética,  muchos  son 
padres  de  familia,  para  los  cuales  tuvo,  hace  ya  tiempo,  el  Padre  Santo  la 
iniciativa  siguiente:  Propuso  a  los  Gobiernos  beligerantes  un  acuerdo  de 
excepción  para  los  prisioneros  de  guerra  que  fueran  padres  de  familia,  in- 
cluso los  válidos,  con  tal  que  tuvieran  tres  hijos  y  llevaran  dieciocho  me- 
ses de  prisión,  los  cuales  serían  trasladados  a  Suiza  y  tratados  allí  con  es- 
pecial miramiento.  A  la  piadosa  propuesta  del  Papa,  dio  inmediatamente 
su  adhesión  el  Gobierno  alemán;  pero  la  respuesta  del  Gobierno  francés, 
sin  duda  por  la  distancia  que  le  separa  del  Vaticano,  tardó  dos  meses  en 
llegar,  y  fué  también  adhiréndose  a  la  proposición  de  Benedicto  XV.  Antes 
que  todo  era  necesario  el  asentimiento  del  Consejo  federal  suizo,  el  cual, 
aunque  por  razón  de  la  crisis  del  trabajo,  limitó  el  número  de  los  que  po- 
día admitir  en  su  territorio,  contribuyó,  sin  embargo,  con  sus  buenas  dis- 
posiciones, a  que  tuviera  un  éxito  feliz  la  generosa  iniciativa  pontificia. 

—Al  Cardenal  Falconio,  con  cuya  muerte,  ocurrida  en  Roma  el  día  7 
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de  Febrero,  quedó  vacante  el  cargo  de  Prefecto  de  la  Congregación  de  Re- 
ligiosos, ha  sucedido  en  este  cargo,  por  nombramiento  pontificio,  el  emi- 
nentísimo señor  Cardenal  Tonti  (Julio),  que  pertenece  además  a  otras  va- 
rias Sagradas  Congregaciones.  Nació  en  Roma  en  9  de  Diciembre  de  1844 
fué  Auditor  de  la  Nunciatura  de  París  y  de  Lisboa,  Delegado  Apostólico 
en  Haiti  y  Venezuela,  Nuncio  en  el  Brasil  y  en  Portugal,  y,  finalmente, 
creado  Cardenal  por  Su  Santidad  Benedicto  XV  en  el  Consistorio  de  6  de 
Diciembre  de  1915. 

— El  día  25  de  Febrero  se  reunió  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
bajo  la  presidencia  del  Papa,  el  cual  promulgó  un  decreto  poniendo  de 
relieve  dos  milagros  realizados  por  la  Venerable  Ana  de  San  Bartolamé, 
religiosa  carmelita  española  y  del  convento  de  Montiale,  de  Amberes.  Aquel 
mismo  día  tuvo  lugar,  en  la  Basílica  del  Vaticano,  la  ceremonia  de  la  con- 
sagración episcopal  del  M.  R.  P.  Plácido  Ángel  Lemos,  nombrado  por  Su 
Santidad  Obispo  titular  de  Ágata  y  Administrador  Apostólico  de  Jaén.  Bien 
conocido  es  en  España  el  Rvmo.  P.  Lemos;  su  nombre  se  hizo  popularísimo 
en  Galicia,  su  tierra  natal,  por  las  conferencias  y  misiones  en  que  se  ejer- 
citó su  celo  desde  la  juventud,  y  después  se  cubrió  de  prestigio  en  la  di- 
rección de  El  Eco  Franciscano  y  con  la  publicación  de  varios  libros,  que 
dieron  muestra  de  su  claro  ingenio  y  profundo  saber.  Últimamente  ocupa- 
ba altos  cargos  en  las  Congregaciones  Romanas,  y  era  Definidor  de  la  Or- 
den cuando  le  sorprendió  el  nombramiento  hecho  por  el  Sumo  Pontífice. 
En  la  ceremonia  de  la  consagración  ofició  el  Cardenal  Merry  del  Val,  asis- 
tido por  los  Obispos  de  Túy  y  Urgel,  notándose  entre  la  concurrencia  a 
numerosas  personalidades  de  la  colonia  española. 

EXTRANJERO 

Ningún  hecho  de  importancia  se  ha  señalado  en  los  frentes  durante  la 
pasada  quincena,  si  no  es  la  ocupación  de  Kut-el-Amara,  en  Mesopotamia 
por  los  ingleses,  que  hicieron  prisioneros  y  cogieron  algún  botín  a  los  tur- 
cos. También  las  tropas  británicas  del  frente  occidental  han  adelantado  su 
línea  como  unos  5  kilómetros  de  fondo  en  el  punto  de  Serré  a  Miraumont, 
aunque,  por  lo  visto,  esas  posiciones  fueron  antes  abandonadas  volunta- 
riamente por  los  alemanes,  según  nos  dice  Le  Temps.  Siendo  todo  de  im- 
portancia escasa,  la  atención,  por  lo  que  se  refiere  a  los  frentes,  sigue  inte- 
rrogando sobre  la  futura  gran  ofensiva,  que  no  se  sabe  de  dónde  ha  de 
proceder  ni  por  dónde  se  ha  de  realizar. 

La  actuación  principal  de  estos  días  pertenece  a  los  submarinos  ger- 
manos, de  cuya  eficacia  en  orden  al  bloqueo  de  los  países  de  la  «Entente» 
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y  aún  en  orden  a  la  conclusión  de  la  guerra,  hay  opiniones  para  todos  los 
gustos.  «La  guerra  se  acabará  en  este  verano:  nuestros  submarinos  se  en- 
cargarán de  ello»,  dicen  que  ha  dicho  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
alemán  a  un  corresponsal  de  La  Vanguardia.  Lo  cierto  es  que,  desde  el 
L**  hasta  el  28  de  Febrero,  van  hundidos  cerca  de  trescientas  embarcacio- 
nes, cantidad  que  los  alemanes  juzgan  satisfactoria,  sobre  todo  por  la  ocul- 
tación de  pérdidas  que  procura  el  Gobierno  inglés;  pero  al  fin  cantidad 
exigua  en  comparación  con  el  número  de  barcos  que  han  entrado  y  salido 
de  la  Gran  Bretaña,  y  que  sólo  desde  el  1  al  14  de  Febrero  una  estadística 
inglesa  elevaba  a  cerca  de  doce  mil. 

Acerca  de  las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno  inglés  para  resolver  el 
conflicto  creado  por  la  campaña  submarina,  merece  tenerse  en  cuenta  el 
discurso  pronunciado  por  el  primer  Ministro,  Lloyd  George,  en  la  Cámara 
de  los  Comunes,  con  relación  a  la  restricción  de  importaciones  ocasionada 
por  la  requisa  del  tonelaje  para  los  aliados  y  para  los  servicios  militares. 
«El  Gobierno— dijo— propone  medidas  que  considera  adecuadas;  pero  es- 
tas medidas  significarán  sacrificios  para  todas  las  clases  de  la  comunidad. 
Se  puede  atribuir  casi  exclusivamente  la  restricción  al  hecho  de  que  una 
gran  proporción  del  tonelaje  británico  había  sido  adjudicado  a  los  aliados. 
Una  considerable  proporción  iba  directamente  a  Francia,  con  cargamento 
de  América  y  de  otros  puntos,  mientras  que  otra  buena  parte  iba  a  Meso- 
potamia,  India,  Egipto  y  Salónica.  El  Gobierno  tiene  la  mejor  esperanza 
de  poder  contrarrestar  eficazmente  la  campaña  submarina  alemana;  pero 
que,  mientras  tanto,  no  descansaría  ni  un  momento,  basándose  tan  sólo  en 
esperanzas.  Las  medidas  que  se  tomarán  para  hacer  frente  a  la  escasez  de 
buques,  son  tres,  a  saber:  la  lucha  con  los  submarinos,  la  construcción  de 
buques  mercantes  y  la  restricción  de  importaciones.  Es  de  importancia 
esencial  que  obtengamos  la  mayor  producción  posible  de  los  astilleros,  no 
sólo  para  Marina  mercante,  sino  también  en  lo  que  se  refiere  a  buques  para 
luchar  contra  submarinos  alemanes. 

Las  siguientes  son  las  limitaciones  en  las  importaciones.  Se  reduce  la 
del  papel  en  un  50  por  100;  las  manzanas,  tomates  y  ciertas  frutas  absolu- 
tamente; las  naranjas,  nueces  y  plátanos,  en  25  por  100;  el  salmón,  en  50 
por  100.  Se  prohibe  la  importación  de  té  extranjero  y  algunas  importacio- 
nes de  India.  Se  detiene  la  importación  del  café,  cacao,  de  los  cuales  exis- 
ten grandes  «stocks»,  como  asimismo  la  de  aguas  minerales.  Se  reduce  la 
fabricación  de  cerveza  a  10.000.000  anuales  de  barricas.  Otras  restriccio- 
nes incluyen  calzado,  pieles  de  carnero,  cueros,  botellas,  artículos  de  lujo^ 
varios  de  ellos  de  Francia  e  Italia.  El  director  del  servicio  de  alimentación 
se  hace  pleno  cargo  del  control  de  los  precios.  Las  contribuciones  de  Ita- 
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lia,  Francia  y  Rusia  son  muy  de  tener  en  cuenta;  pero  la  carga  principal 
cae  sobre  Inglaterra.  Si  los  patronos  y  los  obreros  hacen  un  esfuerzo  gran- 
de» Inglaterra  podrá  soportar  esa  carga  con  éxito. 

Hizo  referencia  después  a  la  restauración  de  varias  importaciones  que 
pueden  economizar  buques.  En  primer  lugar,  señaló  las  maderas,  de  las 
cuales  se  importaron  el  año  pasado  6.400.000  toneladas.  De  éstas,  2.000.000 
eran  para  trabajos  de  minería,  y  el  resto  para  el  uso  de  los  ejércitos  en 
Francia.  El  ejército  francés  ha  puesto  ya  a  nuestra  disposición  dos  bosques 
y,  además,  los  recursos  británicos  pueden  ser  desarrollados.  Los  recursos 
ingleses,  en  lo  referente  a  mineral  de  hierro,  pueden  ser  desarrollados  y 
utilizados,  y  de  esta  manera  sólo  puede  evitarse  un  millón  de  toneladas  de 
importación  anuales. 

Con  relación  a  las  importaciones  de  víveres,  el  primer  Ministro  dio  una 
idea  general  sobre  la  restricción  de  importaciones  de  artículos  de  menor 
necesidad  y  del  desarrollo  de  los  recursos  del  país  bajo  el  estímulo  de  pre- 
cios fijos  y  de  salarios  mínimos.  Ya  se  han  recibido  excelentes  informes  de 
Escocia,  donde  se  están  arando  los  pastos,  para  plantar  patata  y  avena.  Las 
restricciones  principales  serían  impuestas  inmediatamente;  pero  de  ningu- 
na manera  se  permitirían  especulaciones  en  compras  ni  acaparamientos,  y 
el  director  de  víveres  se  hará  cargo  de  todo  lo  referente  a  suministros. 

Es  inevitable  que  las  restricciones  impondrán  algunos  sacrificios  a  los 
aliados  y  a  las  colonias;  pero  ya  estas  últimas  se  han  hecho  cargo  de  la 
cuestión,  con  un  espíritu  de  lealtad  y  patriotismo,  y  sus  representantes  ha- 
bían manifestado  que  estaban  seguros  que  sus  pueblos  respectivos  acepta- 
rían cuantos  sacrificios  temporales  tuvieran  que  sufrir  y  que  fueran  esen- 
ciales para  el  Imperio. 

Si  se  lleva  el  programa  a  buen  fin,  si  todos  los  que  pueden  ayudar  lo 
hacen  y  si  los  que  tienen  que  sufrir  de  las  restricciones  lo  sufren  sin  que- 
jas, podemos  hacer  frente  a  todo  lo  que  pueda  hacer  el  enemigo.» 

—Respecto  del  tráfico  marítimo  de  los  neutrales,  el  Gobierno  inglés 
publicó  en  la  Gaceta  de  Londres  la  siguiente  disposición:  cEn  lo  sucesivo, 
todo  buque  encontrado  en  el  mar,  procedente  de  un  país  neutral  o  diri- 
giéndose al  mismo,  en  el  que  el  enemigo  pueda  tener  entrada,  será  reputa- 
do como  portador  de  mercancías  de  procedencia,  o  destinadas  al  enemigo 
y  será  conducido  a  puerto  para  ser  examinado,  sometiéndole,  si  ello  es  ne- 
cesario, a  un  Tribunal  de  presas. 

Todo  buque  portador  de  mercancías  de  procedencia  o  destinadas  al 
enemigo,  será  capturado  y  condenado  por  prestarse  al  transporte  de  esas 
mercancías.  Quedan  exceptuados  de  esta  orden  los  buques  que  se  sometan 
al  examen  de  sus  cargamentos  en  puertos  británico  o  aliado.  Toda  mer- 
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cancía  que  después  de  examen  sea  reconocida  como  de  procedencia  o  con 
destino  al  enemigo,  quedará  confiscada.» 

— Hasta  el  día  de  hoy,  28  de  Febrero,  no  hay  indicios  de  que  la  rup- 
tura diplomática  entre  los  Estados  Unidos  y  Alemania  se  convierta  en  rup- 
tura de  hostilidades.  Sin  embargo,  el  Presidente  Wilson  ha  pedido  autori- 
zación a  la  Cámara  para  tomar  decisiones  extremas  en  el  supuesto  de  una 
agresión  enemiga  a  los  barcos  mercantes  norteamericanos. 

—En  el  Canal  de  la  Mancha  ha  habido  un  encuentro  naval  entre  fuer- 
zas alemanas  e  inglesas  que,  aunque  haya  sido  de  poca  importancia,  he- 
mos de  consignar  en  sus  diversas  interpretaciones.  Dice  el  parte  alemán: 
«En  la  noche  del  25  al  26  avanzaron  partes  de  las  fuerzas  alemanas  de  tor- 
pederos, al  mando  del  capitán  de  corbeta  Tillssen  y  Konrad  Albrecht,  en 
el  Canal  de  la  Mancha,  hasta  más  arriba  de  la  línea  Dover-Calais  y  en  la 
desembocadura  del  Támesis. 

Destroyers  ingleses,  encontrados  en  el  canal,  fueron  dispersados  des- 
pués de  violento  combate,  algunos  de  ellos  averiados  por  las  granadas. 
Los  barcos  alemanes  no  tuvieron  que  lamentar  ninguna  pérdida  o  avería. 
Por  lo  demás,  no  se  divisó  nada  del  enemigo  en  aquella  zona.  Otra 
fracción  de  torpederos  alemanes  avanzó,  sin  encontrar  vigilancia  alguna, 
hasta  North  Foreland  y  Downs.  Cerca  de  Nort  Foreland  fueron  bombar- 
deadas las  defensas  militares  costeras  y  la  ciudad  de  Márgate,  situada  de- 
trás, así  como  algunas  naves  ancladas  cerca  de  la  costa. 

No  se  notó  ningún  movimiento  comercial  marítimo.  También  estos 
barcos  regresaron  indemnes.» 
Dice  el  parte  inglés: 

«El  Almirantazgo  anuncia  que  una  escuadrilla  de  destroyers  encontró 
algunos  destroyers  enemigos  hacia  media  noche  del  domingo,  habiendo 
estado  en  fuego  durante  algún  tiempo.  Los  destroyers  británicos  no  sufrie- 
ron averias.  Se  ignora  los  daños  causados  al  enemigo,  que  no  se  pudieron 
apreciar  a  causa  de  la  obscuridad.  Otra  escuadrilla  de  destroyers  enemigos 
bombardeó  los  pueblos  indefensos  Braadstairs  y  Márgate  durante  quince 
minutos,  retirándose  antes  de  la  llegada  de  los  barcos  ingleses.  Ha  habido 
una  mujer  muerta,  dos  niños  heridos  y  dos  casas  estropeadas.» 

—Dos  eminentes  figuras  del  Catolicismo  ha  llevado  el  Señor  para  sí  en 
estos  últimos  días;  y  son  el  célebre  escritor  francés  Jorge  Fonsegrive,  y  el 
aristócrata  Duque  de  Norfolk,  una  de  las  personalidades  más  salientes  del 
Catolicismo  en  Inglaterra.  El  primero  ha  dejado  obras  filosóficas  de  gran 
importancia,  y  el  segundo  se  ha  señalado  especialmente  por  su  acción  so- 
cial y  política,  distinguiéndose  por  su  adhesión  fervorosísima  a  la  Santa 
Sede  y  promoviendo  con  celo  de  Apóstol  el  aumento  de  fe  católica  y  sus 
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grandes  manifestaciones  en  la  Gran  Bretaña.  Los  dos  eran  seglares  y  sus 
nombres  son  de  los  que  no  dejará  en  olvido  la  posteridad. 

ESPAÑA 

En  la  representación  altísima  que  hoy  ostenta  nuestra  nación  en  la  de- 
solada Europa,  por  virtud  muy  especialmente  del  esfuerzo  personal  de 
nuestro  augusto  Monarca,  una  nueva  iniciativa  regia  ha  venido  a  encum- 
brarla más  después  de  las  dificultades  últimas  creadas  por  la  declaración 
de  nuevas  zonas  de  bloqueo,  y  es  la  de  haber  puesto  su  resolución  y  esta- 
blecido gestiones  generosísimas,  a  fin  de  que  no  se  interrumpiese  la  hu- 
manitaria labor  de  abastecimiento  a  los  habitantes  de  Bélgica  y  de  los  de- 
partamentos franceses  ocupados  por  el  ejército  alemán.  Ante  los  peligros 
de  la  nueva  situación,  aumentados  por  la  ruptura  germano-americana,  el 
Soberano  español  telegrafió  a  la  Reina  Guillermina,  de  los  Países  Bajos, 
invitándola  a  colaborar  en  tan  benéfica  empresa;  y  ésta  se  ha  apresurado  a 
corresponder  a  la  invitación  de  nuestro  Monarca,  asegurándole  su  deci- 
dido apoyo  y  el  de  su  Gobierno.  Empresa  tan  generosa  llamará  nueva- 
mente las  miradas  de  millones  de  seres  agradecidos  hacia  S.  M.  Alfon- 
so XIII  y  hará  más  firme  aún  las  simpatías  del  mundo  entero  hacia  nuestra 
nación. 

Por  el  encargo  que  los  pueblos  en  lucha  han  confiado  a  España  de 
cuidar  sus  intereses  ante  los  países  enemigos,  nuestra  nación  lleva  hoy  las 
representaciones  siguientes:  De  los  intereses  franceses  en  Alemania,  Tur- 
quía y  Bulgaria;  de  los  belgas,  en  Alemania,  Austria  y  Bulgaria;  de  los  ita- 
lianos, en  Alemania  y  Bulgaria;  de  los  rusos,  en  Alemania,  Austria  y  Bul- 
garia; de  los  servios,  en  Austria  y  Alemania;  de  los  austrohúngaros,  en 
Italia  y  Portugal;  de  los  turcos,  en  Italia  y  Rusia;  de  los  búlgaros,  en  Italia 
y  Francia;  de  los  alemanes,  en  Portugal  y  Rumania;  de  los  portugueses,  en 
Alemania  y  Austria;  de  los  rumanos,  en  Alemania,  Bulgaria  y  Turquía;  de 
los  norteamericanos,  en  Alemania;  y  de  los  japoneses,  en  Alemania. 

—Con  el  lucimiento  de  las  más  extraordinarias  solemnidades,  se  ha  ce- 
lebrado en  Valladolid  el  centenario  del  nacimiento  de  Zorrilla,  el  excelso 
poeta  que  vio  la  primera  luz  en  aquella  ciudad.  Las  fiestas  revistieron  inu- 
sitado esplendor,  y  fueron  las  principales:  Visita  a  la  tumba  del  poeta;  ve- 
lada literaria  en  la  Academia  de  Bellas  Artes;  solemnes  funerales  en  la  igle- 
sia de  San  Martín,  en  que  pronunció  la  oración  fúnebre  el  ilustrísimo  señor 
Obispo  de  Jaca,  D.  Manuel  de  Castro,  natural  de  Valladolid;  descubri- 
miento de  la  lápida  conmemorativa  erigida  en  la  capilla  bautismal;  toma 
de  posesión  por  el  Ayuntamiento  de  la  casa  donde  naeió  Zorrilla;  proce- 
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sión  cívica  ante  la  estatua  del  poeta,  en  que  figuraron  todos  los  niños  y  ni- 
ñas de  las  escuelas  públicas,  las  Corporaciones  y  centros  oficiales,  más  lu- 
cidas representaciones  de  varias  entidades  de  Madrid;  y,  por  último,  velada 
en  el  Ateneo  valisoletano  y  funciones  en  los  teatros  de  la  capital.  Asistió 
también  el  ilustre  dramaturgo  D.  Jacinto  Benavente  en  representación  de 
la  Sociedad  de  Autores  españoles. 

—El  día  26  leyó  el  jefe  del  Gobierno  el  Real  decreto  suspendiendo  las 
sesiones  de  Cortes.  Su  labor,  en  lo  que  va  de  legislatura,  se  ha  reducido  a 
la  aprobación  del  proyecto  de  Industrias  nuevas  y  fomento  de  las  existen- 
tes y  a  la  aprobación  del  de  Autorizaciones  al  Gobierno.  Naufragó  el  pro- 
yecto relativo  a  Ferrocarriles  secundarios;  y  por  lo  que  se  refiere  al  de  au- 
mento de  sueldo  al  Clero  rural,  el  Gobierno  ha  demostrado  una  desapren- 
sión que  es  todo  un  retrato  de  su  actitud  para  con  la  Iglesia. 

Comentando  este  desdichado  proyecto  del  Sr.  Alvarado,  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  dice  un  periódico  de  la  corte:  «Siempre  se  ahoga  el  úl- 
timo mono,  y  hasta  cuando  quieren  salvarle,  se  les  ocurre  cogerle  de  los 
pies  para  que  tarde  más  tiempo  en  salir  y  trague  más  agua.  Y  al  pobre 
clero  rural,  que  se  muere  de  hambre  y  que  padece  sed  de  justicia,  le  ha 
salido  ahora  un  defensor,  el  Gobierno,  que  va  a  partir  a  los  curas  por  el 
Concordato...,  que  es  como  si  dijéramos  que  va  a  partirlos  por  el  eje... 
¿Será  cosa  de  pedir,  como  gran  favor  para  ellos,  que  no  les  aumenten  el 
sueldo?> 

Desde  luego,  ya  el  clero  de  Segovia  ha  protestado,  en  términos  razona- 
dos y  valientes,  contra  tal  proyecto  de  ley. 

B.  R 


MISCELÁNEA 


EL  AUMENTO  DE  SUELDO  A  LOS  PÁRROCOS 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  leído  en  el  Congreso  el  siguiente 
proyecto  de  ley: 

«Articulo  1."    Se  autoriza  al  Gobierno  para  completar  con  carácter 

f)rovisional  y  en  concepto  de  auxilio  por  las  circunstancias  actuales  hasta 
a  suma  de  1.000  pesetas  la  dotación  de  los  curas  párrocos  rurales,  estable- 
cida en  el  capítulo  XI,  sección  tercera  del  presupuesto  de  gastos  de  los  de- 
partamentos ministeriales. 

Art.  2.°  Esta  disposición  regirá  por  un  período  de  seis  meses,  prorro- 
gable  por  otros  seis,  que  empezará  a  contarse  desde  el  día  que  comience  el 
plazo  para  terminar  la  negociación  pendiente  con  la  Santa  Sede  sobre 
aumento  de  dotación  de  los  referidos  párrocos. 
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Art.  3."  El  aumento  provisional  hasta  las  1 .000  pesetas  se  hará  tenien- 
do en  cuenta  las  reglas  que  para  el  cómputo  de  las  consignaciones  se  ha 
aplicado  en  los  arreglos  parroquiales. 

Art.  4."  Este  auxilio  cesará  en  el  caso  de  interrumpirse  la  negociación 
pendiente,  y  su  pago  se  verificará  con  sujeción  a  los  preceptos  que  rijan 
para  los  funcionarios  del  Estado. 

Art.  5,^  De  no  llegarse  al  acuerdo  entre  las  dos  potestades,  se  reinte- 
grará al  Estado  las  cantidades  que  haya  satisfecho  sobre  las  consignacio- 
nes actuales  » 


PROTESTA  DIRIGIDA  POR  EL  CABILDO  CATEDRAL  DE  SEQOVIA 
AL  SEÑOR  OBISPO  DE  ESTA  DIÓCESIS  CONTRA  EL  PROYECTO 

DEL  GOBIERNO 

«Excelentísimo  señor: 

Desagradablemente  sorprendido  este  ilustrísimo  Cabildo  por  el  proyec- 
to de  ley  que,  referente  al  aumento  de  dotación  del  empobrecido  y  pacien- 
te clero  rural,  acaba  de  presentar  a  las  Cortes  el  excelentísimo  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  para  su  examen  y  sanción  definitiva,  haría  trai- 
ción a  su  conciencia  y  faltaría  a  los  más  elementales  deberes  de  caridad 
para  con  sus  hermanos  de  sacerdocio  si  no  elevase  enérgica  protesta 
ante  V.  E.,  como  Prelado  de  la  diócesis  y  representante  dignísimo  por  otra 
parte,  de  la  provincia  eclesiástica  de  Valladolid,  en  el  Senado  de  Su  Majes- 
tod  Católica,  que  Dios  guarde. 

Ni  las  razones  que  motivaron  la  petición  de  los  Prelados  senadores 
— a  la  cual  se  unieron,  por  considerarla  justísima  y  de  la  más  urgente  ne- 
cesidad gran  número  de  miembros  de  la  misma  Cámara  y  no  pocos  dipu- 
tados a  Cortes — ,  podrían  ser,  desgraciadamente,  más  atendibles  y  verdade- 
ras, ni  cabía  tampoco  esperar  por  parte  del  Gobierno  de  una  nación  cató- 
lica una  solución  tan  deprimente  y  lesiva  para  los  derechos  de  la  Iglesia,  y 
ese  afán  de  regateo  de  los  subsidios  necesarios  a  los  ministros  de  la  Reli- 
gión católica  que,  según  el  Concordato  de  1851,  en  su  artículo  1.",  sigue 
siendo  la  única,  con  exclusión  de  cualquier  otro  culto,  en  la  nación  espa- 
ñola, con  todos  los  derechos  y  deberes  de  que  debe  gozar,  según  la  ley  de 
Dios  y  lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones. 

Sería  ocioso  aquí  repetir,  porque  una  triste  experiencia  en  el  desempe- 
ño de  su  ministerio  pastoral  lo  ha  enseñado  perfectamente  a  V.  E.,  la  si- 
tuación lamentable  en  que  viven  desde  largo  tiempo  los  sacerdotes  de  las 
parroquias  de  inferior  categoría,  a  causa  de  la  disminución  de  la  piedad  y 
de  las  necesidades  de  la  vida,  acrecentadas  hoy  por  las  exigencias  que  obli- 
gan al  sacerdote  a  realizar  dispendios  superiores  a  sus  fuerzas,  si  quiere 
realizar  cumplidamente  los  fines  religiosos  y  la  misión  moral  que  por  ra- 
zón de  su  altísimo  ministerio  se  ve  pr^^cisado  a  llenar  en  la  sociedad. 

Y  cuando  todas  las  profesiones  y  los  organismos  todos,  bajo  la  tutela 
del  Estado,  han  visto  satisfechas,  siquiera  sea  en  parte,  sus  aspiraciones,  so- 
lamente el  clero  rural,  que  reclama  en  las  circunstancias  más  difíciles  para 
la  vida,  por  las  que  jamás  atravesó  nuestra  nación,  un  pequeño  aumento 
en  la  dotación  que  el  Estado  viene  satisfaciéndole  a  modo  de  compensa- 
ción, aunque  insignificante,  por  los  cuantiosos  bienes  pertenecientes  a  la 
Iglesia,  de  los  que  se  incautó,  se  ve,  si  no  defraudado  completamente  en 
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SUS  esperanzas,  al  menos  en  el  duro  trance  para  su  dignidad  de  aceptar  a 
título  de  precario  lo  que  de  justicia  le  corresponde:  ya  que  el  citado  Con- 
cordato de  1851  y  ley  del  Reino,  hasta  nuestros  días,  dispone  que  la  dota- 
ción de  los  curas  de  las  parroquias  urbanas  y  rurales,  a  que  hace  referen- 
cia el  artículo  33,  se  entenderá  sin  perjuicio  del  aumento  que  se  pueda 
hacer  en  ellas;  cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  según  reza  el  artícu- 
lo 36  del  mismo. 

Y  estas  circunstancias  fueron  reconocidas  públicamente  por  el  Gobier- 
no de  Su  Majestad  (q.  D.  g.),  al  discutirse  el  presupuesto  de  Gracia  y  Jus- 
ticia en  Diciembre  próximo  pasado,  y  en  virtud  de  las  que  empeñó  solem- 
nemente su  palabra  de  aumentar  las  dotaciones,  previa  la  negociación  que 
se  llevaría  a  efecto  con  la  Santa  Sede  con  el  mejor  espíritu  y  a  la  mayor 
brevedad  posible. 

Mucho  se  complace  este  ilustrísimo  Cabildo  en  reconocer  esta  buena 
disposición  del  Gobierno  y  el  respeto  que  dice  profesar  a  la  Silla  Apostó- 
lica, y  por  ello  no  le  escatimaría  sus  aplausos,  si  el  proyecto  que  acaba  de 
presentar  no  contradijera  en  su  espíritu  y  su  letra  los  propósitos  anuncia- 
dos, puesto  que  condiciona  el  aumento  a  ciertos  extremos  que  coaccionan 
la  libertad  del  Sumo  Pontífice  en  este  asunto  y  amenaza  con  denegar 
dicho  aumento  en  caso  de  no  llevarse  a  feliz  término  las  negociaciones  que 
recaba. 

Por  ello,  y  porque,  según  rumores  propalados  por  un  sector  de  la 
Prensa  española,  que  se  precia  de  bien  informada,  y  que  más  o  menos  di- 
rectamente recibe  las  inspiraciones  del  Gobierno,  las  dichas  compensacio- 
nes son  a  base  de  la  supresión  de  determinado  número  de  prebendas  y 
beneficios  en  las  Catedrales  y  Colegiatas  españolas,  para  con  los  frutos  de 
las  mismas  atender  al  auxilio  del  clero  rural;  este  ilustrísimo  Cabildo,  ve- 
lando por  el  esplendor  de  la  religión  y  del  culto,  celoso  de  las  gloriosas 
tradiciones  y  brillante  historia  de  su  hermosa  Catedral,  y  consciente,  final- 
mente, de  que  la  disminución  pretendida  del  personal  catedrático,  de  suyo 
poco  numeroso  para  las  necesidades  del  culto,  se  haría  insuficiente  en  los 
casos  de  vacantes,  enfermedad  y  legítimas  ausencias,  recargándose,  consi 
guientemente,  los  servicios  en  el  resto  exiguo  de  sus  miembros,  amén  de 
las  dificultades  con  que  habrían  de  tropezar  los  Prelados  para  el  gobierno 
de  la  diócesis  y  ejercicio  de  los  cargos  eclesiásticos,  y  seguro  al  propio 
tiempo  de  que  habrían  de  padecer  con  ello  las  creencias  del  pueblo  fiel,  y 
de  que  cedería  esta  medida  en  desdoro  del  culto  católico,  con  todo  respe- 
to, pero  con  la  mayor  energía,  eleva  esta  protesta  ante  V.  E.  contra  la  pro- 
yectada supresión  de  prebendas  y  beneficios  por  parte  del  Gobierno,  a  fin 
de  que  en  su  alto  y  recto  criterio  disponga  lo  que  juzgare  más  conveniente 
a  los  intereses  de' la  Iglesia  española,  que  siempre  estuvieron  vinculados, 
que  siguen  hoy  y  continuarán  estando  siempre  a  los  altísimos  intereses  de 
la  Religión  y  de  la  Patria. 

Segovia,  18  de  Febrero  de  1917. 


iLA  CARIDAD  HUMILLA? 


(CONCLUSIÓN 


Creo  que  ios  textos  son  clarísimos  y  convincentes.  Sienta  la  Es- 
critura que  todas  las  cosas  son  del  absoluto  dominio  de  Dios:  Mea 
suni  omnia,  y  luego  señala  las  condiciones  en  que  han  de  ser  po- 
seídas y  administradas  por  sus  dueños  relativos  que  son  las  de  ha- 
cer copartícipes  de  ellas  a  los  necesitados.  Por  consiguiente,  éstos, 
al  recibir  los  subsidios  de  los  ricos,  reciben  la  parte  a  ellos  asignada 
por  el  Creador  de  todos,  y  en  ello  no  puede  haber  humillación 
para  nadie. 

De  todo  esto  se  deduce  la  forma  en  que  deben  presentarse  los 
auxilios  a  los  de  ellos  necesitados,  no  con  altivez  y  soberbia  ridicu- 
las por  lo  inmotivadas,  sino  con  naturalidad  y  modestia  como  quien 
paga  un  tributo.  El  que  hace  un  beneficio  cumple  un  deber,  y  el 
que  lo  recibe  ejerce  un  derecho,  y  el  que  cumple  un  deber  no  tiene 
motivos  para  enorgullecerse,  así  como  el  que  ejercita  un  derecho  no 
lo  tiene  para  conceptuarse  humillado.  He  aquí  como  se  expresa  San 
Gregorio  Magno:  *  Es  preciso  advertir  a  los  que  dan  de  sus  bienes  que 
lo  hagan  con  humildad,  reconociendo  que  no  hacen  otra  cosa  que  dis- 
pensar de  parte  de  Dios  subsidios  temporales  que  no  les  pertenecen... 
Asimismo,  no  deben  estimarse  inocentes  aquellos  que  usan  para  sí 
solos  los  bienes  que  Dios  ha  hecho  para  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades de  todos.  Al  darles  lo  necesario  a  los  indigentes,  no  hace- 
mos más  que  darles  lo  que  es  suyo,  y  de  ninguna  manera  nuestro: 
pagamos  más  bien  una  deuda  de  justicia,  que  hacemos  una  obra  de 
misericordia»  (1), 


(1)    Pastor  cura,  III. 
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En  la  parte  que  hemos  subrayado  de  este  hermoso  texto,  pue- 
de decirse  que  se  halla  condensado  el  verdadero  concepto  cristiano 
de  la  riqueza.  Los  ricos,  al  hacer  sus  donaciones  deben  realizarlo 
con  modestia,  sin  altiveces  molestas  para  el  necesitado  y  a  todas  lu- 
ces plenamente  injustas,  porque  su  acción  se  reduce  a  entregar,  de 
parte  de  Dios,  lo  que  no  es  de  ellos.  Son  unos  verdaderos  mandata- 
rios de  Dios,  unos  administradores  p  unos  criados  de  quienes  El  se 
sirve  para  hacer  llegar  sus  dones  a  los  humildes.  Así  como  un  criado 
no  puede  ensoberbecerse  por  hacer  entregas  de  cantidades  grandes 
o  pequeñas  a  las  personas  designadas  por  su  señor,  y  éstas  no  pue- 
den racionalmente  sentirse  humilladas  por  recibirlas  de  sus  manos, 
así  tampoco  los  poderosos  tienen  motivo  de  orgullo  el  ejercer  actos 
de  caridad,  ni  los  necesitados  motivos  de  humillación  al  ser  ayuda- 
dos en  sus  necesidades  físicas  o  morales  por  los  poderosos.  Realmen- 
te si  alguien  pudiese  sentirse  humillado,  debiera  serlo  el  rico,  pues 
está  puesto  por  Dios  a  servicio  del  pobre  y  tiene  obligación  de  tra- 
bajar con  sus  talentos  y  su  fortuna  para  entregar  una  parte  de  sus 
productos  a  los  desheredados,  lo  cual  equivale  a  ser  servidores  de 
éstos.  ¡Qué  hermoso  concepto  de  la  caridad  y  de  la  beneficencia! 
íQué  manera  tan  divinamente  sabia  de  formular  las  leyes  que  han 
de  regular  las  relaciones  entre  las  distintas  clases  sociales!  ¿Qué  di- 
cen a  esto  los  que  ligera  e  insubstancialmente  critican  la  caridad  cris- 
tiana sin  conocerla?  ¿Dónde  están  esas  tan  cacareadas  como  explota- 
das vergüenzas  y  humillaciones  para  el  desheredado?  (1). 

Claro  está  que  en  todo  lo  dicho  nos  referimos  a  la  verdadera  y  sin- 
cera caridad  cristiana,  no  a  ciertas  formas  contrahechas  de  ejecutarla 
que  resultan  verdaderas  caricaturas  de  la  hermosa  y  simpática  virtud, 
cuyas  principales  cualidades  nos  las  expone  San  Pablo  con  la  preci- 
sión y  profundidad  que  le  es  peculiar  en  el  siguiente  texto:  «La  cari- 
dad es  paciente,  es  benigna;  la  caridad  no  tiene  envidia  de  nadie,  no 
hace  cosa  mala,  no  es  hinchada,  no  es  ambiciosa,  no  busca  su  propio 
interés  (2).  Dadas  las  condiciones  aquí  asignadas  por  el  Apóstol  de  los 
Gentiles  a  la  caridad  y  siendo  esta  virtud  el  espíritu  que  informa  el 


(1)  Este  punto  se  encuentra  desarrollado  en  nuestra  obra  Ricos  y  Pobres, 
de  donde  están  tomados  los  últimos  párrafos. 

(2)  I  ad  Corinthios,  cap.  XIII,  v.  4. 
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cristianismo  y  hallándose  colocada  como  precepto  al  mismo  nivel  que 
el  precepto  de  amar  a  Dios  (1)  puede  decirse  con  toda  verdad  que  si 
el  espíritu  cristiano  informase  la  vida  de  la  sociedad,  tanto  en  las  leyes 
como  en  la  práctica  la  vida  social  se  deslizaría  tranquila,  suave  y  bien- 
hechora como  arroyo  que  silencioso  cruza  una  llanura  llevando  entre 
sus  tenues  ondas  fecundidad  y  riqueza  que  esparce  pródigo  por  la 
campiña.  La  causa  de  todas  las  perturbaciones,  de  todas  las  luchas, 
de  todos  males  sociales,  es  la  envidia,  la  ambición,  el  buscar  cada 
cual,  lo  mismo  los  de  arriba  que  los  de  abajo,  con  egoísmo  despiada- 
dado  sus  propios  intereses  sin  consideración  a  los  de  los  demás;  es 
decir,  por  falta  de  caridad  cristiana. 

A  esta  caridad  nos  referimos  nosotros  siempre,  grande  y  elevada 
y  que  siendo  una  en  su  origen  y  en  su  esencia  se  multiplica,  se  divi- 
de, se  transforma  en  obras  variadas  hasta  lo  infinito  plegándose  al  rea- 
lizar el  bien  a  las  condiciones  de  tiempo,  lugar,  personas,  costumbres, 
necesidades...  Por  consiguiente,  no  entendemos  aquí  por  caridad  esa 
virtud  laudable,  pero  de  fines  restringidos  consistente  en  dar  una  li- 
mosna más  o  menos  cuantiosa  a  los  necesitados;  ni  mucho  menos 
nos  referimos  a  aquella  hipócrita  y  malvada,  mera  ficción  de  caridad, 
puesta  en  la  picota  por  el  conocido  epigrama: 

El  señor  don  Juan  de  Robres, 
con  caridad  sin  igual, 
hizo  este  santo  hospital. 
Pero  antes  hizo  los  pobres. 

La  caridad  cuya  transcendencia  y  excelencias  aquí  proclamamos, 
es  la  cristiana,  es  decir,  la  que  proscribió  la  esclavitud  y  luchó  sin 
tregua  ni  descanso,  aunque  siempre  con  prudencia,  para  extinguirla 
por  completo  tanto  en  su  forma  absoluta  como  moderada;  la  que  al 
aparecer  nuevos  chispazos  de  tan  ignominiosa  institución  en  América 
y  África,  hizo  que  los  Romanos  Pontífices  alzasen  su  autorizada  voz 
reprobando  y  condenando  de  nuevo  la  brutal  iniquidad  de  arrebatar 


(1)  Dice  el  Evangelio  que  se  presentaron  los  Fariseos  al  Maestro  y  le  pre- 
guntaron, cual  era  el  principal  mandamiento  de  la  ley.  El  les  contestó:  «el  pri- 
mero es  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas»;  pero  hay  otro  semejante  a  éste: 
«amarás  al  prójimo  como  a  ti  mismo». 
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la  libertad  a  los  pobres  negros,  y  levantó  una  falange  de  religiosos, 
entre  los  cuales  figuran  como  astros  de  primera  magnitud  Fr.  Barto- 
lomé de  las  Casas  y  San  Pedro  Claver,  que  emprendieron  la  honro- 
sa campaña  de  defender  al  indio  y  al  negro  de  la  sórdida  avaricia 
de  aventureros  sin  conciencia  y  sin  religión;  laque  en  la  Edad  Media 
inspiró  a  varones  esclarecidos  en  santidad  la  fundación  de  Ordenes 
religiosas,  en  donde  además  de  los  tres  votos  fundamentales  y  co- 
munes a  todas  ellas  se  hiciese  un  cuarto  voto  de  sacrificar  la  libertad 
y  la  vida,  cuando  fuere  necesario,  para  redimir  los  cautivos,  y  en  la 
época  presente  hace  que  los  Padres  Blancos,  siguiendo  las  inspira- 
ciones del  Cardenal  Lavigeri,  que  consagró  su  talento  y  su  vida  a 
tan  noble  causa,  continúen  trabajando  con  sobrehumana  abnegación 
para  desterrar  del  África  ese  oprobio  de  la  civilización  y  de  la  Hu- 
manidad; la  que  en  la  Edad  Media  educó  y  organizó  al  obrero  en 
cofradías  y  gremios  en  los  claustros  de  los  conventos,  donde,  a  la 
vez  que  la  religión,  se  enseñaban  las  artes  todas,  de  las  cuales  tan 
espléndidos  ejemplares  se  encuentran  por  todas  partes;  cofradías  y 
gremios,  que  para  desdicha  del  obrero  los  Gobiernos  revolucionarios 
disolvieron,  quedando  los  pobres  hijos  del  trabajo  indefensos  y  ais- 
lados, lanzados  a  las  formidables  luchas  de  la  vida,  que  la  ausencia 
actual  de  sentimiento  religioso  las  ha  hecho  despiadadas  y  feroces;  la 
que  para  librar  al  obrero  de  las  siniestras  garras  de  la  usura  funda 
Montes  de  Piedad,  cuya  idea  fué  debida  a  un  religioso  italiano, 
Bernabé  de  Terni,  erige  Pósitos,  institución  eminentemente  españo- 
la que,  habiendo  aparecido  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  se 
multiplicó  de  tan  prodigiosa  manera,  que  en  el  de  Felipe  11  habla 
más  de  12.000,  y  modernamente  en  Alemania,  funda  el  Bauernverein 
al  que  dedicó  todas  sus  energías  el  abate  Dasbach;  la  que  para  alivio 
y  consuelo  de  los  desgraciados  ha  creado  esa  hermosa  institución, 
las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  cuya  contemplación  arran- 
có, en  un  momento  de  noble  sinceridad,  al  socialista  revolucionario 
Luis  Blanqui,  hablando  con  un  amigo,  socio  de  dichas  Conferencias, 
la  confesión  siguiente:  Vosotros  los  católicos  servís  al  pueblo,  nosotros 
nos  servimos  de  él;  la  que  para  elevar  y  dignificar  al  obrero,  prestarle 
auxilio  y  fuerzas  en  las  contiendas  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y,  en 
suma,  para  sacarle  de  la  horrible  sima  en  que  el  egoísmo  revolucio- 
nario le  había  sepultado,  funda  centros  obreros,  cooperativas  de  pro- 
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ducción  y  de  consumo,  cajas  de  ahorro  y  préstamos,  secretariados 
populares,  bolsas  de  trabajo,  sindicatos  diversos...,  con  otra  multitud 
de  instituciones  que  sería  largo  reseñar  y  cuyos  espléndidos  frutos 
son  una  esperanza  de  redención  para  esta  sociedad  materializada, 
que,  al  huir  de  Dios,  se  ha  encontrado  con  su  propia  miseria,  y  al 
perder  la  luz  de  la  religión,  marcha  desorientada  y  a  obscuras,  trope- 
zando en  todas  partes  y  en  un  no  interrumpido  choque  de  intereses  y 
de  derechos;  la  que  formó  e  inspiró  a  esas  tres  egregias  figuras  del  ca- 
tolicismo social,  León  XIII,  Magnin  y  Ketteler,  nombres  que  deben 
ser  venerados  por  todos  los  obreros  y  que  la  Historia  citará  siempre 
con  el  respeto  a  que  son  acreedores  todos  los  grandes  bienhechores 
de  la  Humanidad;  es  decir,  la  caridad  de  que  aquí  se  trata  es  la  cari- 
dad cristiana,  fecunda  en  toda  clase  de  obras  sociales  que  tiende  al 
mejoramiento  y  progreso  del  hombre,  sin  distinción  de  clases  ni  con- 
diciones, y  que  si  admite  la  jerarquía  social  porque  la  realidad,  la 
naturaleza  la  impone  a  despecho  de  todas  las  utopias  de  soñadores 
más  o  menos  sabios  en  el  orden  teórico,  lo  hace  en  forma  tal,  que, 
miradas  las  cosas  con  detenimiento  y  serenidad,  las  clases  con  ello 
beneficiadas  de  una  manera  especial,  son  las  humildes,  las  inferiores. 
Sí,  para  el  cristiano,  como  para  todo  el  que  no  quiera  cerrar  los 
ojos  y  el  entendimiento  a  las  lecciones  de  cosas  que  la  Naturaleza 
nos  da,  hay  desigualdades  individuales,  no  especificas,  y,  por  lo 
mismo,  tiene  que  haber  sabios  e  ignorantes,  ricos  y  pobres,  grandes 
y  pequeños,  superiores  e  inferiores;  pero,  nótese  bien,  y  ya  lo  hemos 
dicho,  ni  los  sabios,  ni  los  ricos,  ni  los  grandes,  ni  los  superiores 
han  recibido  esos  dones  especiales  de  manos  de  la  Providencia  para 
gozar  de  ellos  egoístamente;  todo  lo  contrario,  a  mayores  dignidades, 
corresponden  mayores  responsabilidades;  a  mayores  derechos,  ma- 
yores obligaciones,  a  más  altos  puestos,  más  grandes  preocupaciones 
y  mayores  sacrificios  por  el  bien  de  los  de  abajo.  Los  padres  en  la 
familia  tienen  toda  la  autoridad,  son  dueños  de  todos  los  bienes; 
pero  los  hijos,  sin  las  preocupaciones  y  sacrificios  de  aquéllos,  son 
los  que  los  disfrutan  con  toda  comodidad,  y  especialmente  los  más 
pequeños:  he  aquí  el  concepto  cristiano  de  toda  jerarquía  social;  por 
eso,  donde  reina  la  caridad  cristiana,  la  sociedad  se  convierte  en 
una  gran  familia,  cuyos  padres  no  perdonan  sacrificio  alguno  para 
elevar,  engrandecer  y  hacer  felices  a  sus  hijos. 
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Nosotros,  los  católicos,  coincidimos  con  los  socialistas  en  procu- 
rar la  conveniente  distribución  de  las  riquezas,  pero  nos  separamos 
en  los  procedimientos,  en  la  manera  de  realizarlo;  éstos  quieren  ha- 
cerlo por  la  fuerza,  y  fomentando  las  ambiciones,  egoísmos  y  pasión 
desordenada  de  poseer  de  los  de  abajo;  nosotros,  al  contrario,  ha- 
ciendo que  disminuyan  esas  pasiones  en  los  de  arriba  y  no  se  des- 
arrollen en  los  desheredados;  porque,  después  de  todo,  la  causa  úl- 
tima y  verdadera  de  los  males  sociales,  es  el  desenfreno  de  esas 
nefastas  pasiones  que  arrollan  los  recíprocos  derechos. 

No,  no  es  verdadera  caridad  cristiana  la  que  se  limita  a  dar  un 
mendrugo  de  pan  al  pobre,  como  quien  arroja  un  hueso  a  un  perro; 
la  caridad  cristiana  no  se  contenta  con  que  el  rico  dé  parte  de  sus 
bienes  a  los  necesitados,  exige  que  se  dé  algo  que  vale  más  que  todas 
las  riquezas  materiales,  algo  que  salga  de  su  propio  ser,  el  amor  de 
hermanos  que  los  hombres  nos  debemos  unos  a  otros;  y  ya  hemos 
apuntado  que  el  tipo  del  amor  social  es  el  del  padre  para  con  sus 
hijos,  que  no  se  concreta  a  darles  los  convenientes  alimentos,  sino 
que,  además,  los  instruye,  los  educa  y  los  pone  en  condiciones  de 
bastarse  a  sí  mismos  con  el  tiempo. 

Es  tan  palmaria  la  eficacia  del  esplritualismo  católico  para  resol- 
ver el  gran  problema  hoy  planteado  en  la  sociedad,  que  ha  hecho 
afirmar  al  socialista  Guesde:  «Si  los  católicos  practicaran  su  doctri- 
na, no  habría  lucha  social  ni  socialismo  posible.» 

Y  antes  de  terminar  este  capítulo  hemos  de  consignar  aquí,  aun- 
que no  sería  necesario  hacerlo  si  hubiese  buena  fe  en  todos  los  que 
en  estas  materias  se  ocupan,  que  la  caridad  verdadera,  no  sólo  no 
excluye  la  justicia,  sino  que  la  supone,  y  sobre  ella  ha  de  estar  ci- 
mentada. La  justicia  y  la  caridad  pueden  representarse  por  dos  círcu- 
los concéntricos,  siendo  mayor  el  radio  de  la  caridad  que  el  de  la 
justicia,  aquélla  va  más  allá  que  la  estricta  justicia,  pero  siempre  des- 
pués de  cumplidos  los  deberes  impuestos  por  ésta.  Nadie  que  co- 
nozca siquiera  sea  someramente  las  doctrinas  morales  del  catolicis- 
mo, dejaría  de  reprobar  con  toda  la  energía  de  su  alma,  la  conducta 
del  rico  que  defraudase  a  sus  obreros  en  el  jornal,  o  a  su  clientela 
en  las  clases  de  sus  productos  con  objeto  de  formar  un  caudal  con 
que  fundar  un  hospital,  unas  escuelas,  una  cooperativa,  un  centro... 
para  obreros.  La  justicia  exige  que  se  dé  a  cada  cual  lo  suyo  saum 
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caique,  y  la  caridad  pide  que  se  dé  en  ciertos  casos  a  los  deshereda- 
dos más  de  lo  exigido  por  la  estricta  justicia.  Esta  es  la  doctrina  y  la 
práctica  del  catolicismo;  si  alguno  procede  de  otra  manera  es  un 
despreciable  hipócrita  o  farsante,  o,  por  lo  menos,  en  eso  no  obra 
con  arreglo  a  las  inmaculadas  normas  morales  del  catolicismo. 

Nosotros  convenimos,  y  de  corazón  lo  deploramos,  que  en  el 
ejercicio  de  la  caridad  no  hay  toda  aquella  exquisita  discreción  ne- 
cesaria para  obtener  de  ella  los  más  copiosos  y  sazonados,  frutos,  los 
mayores  rendimientos  posibles;  se  ejerce  de  ordinario  tomando  por 
guía  los  impulsos  ciegos  del  corazón,  en  vez  de  los  dictados  de  una 
razón  serena  e  ilustrada;  se  consulta  y  oye  a  personas  desconocedo- 
ras de  las  verdaderas  necesidades  sociales;  se  mira  mucho  a  lo  exter- 
no y  muy  poco  a  lo  interno,  mucho  a  los  efectos  y  muy  poco  a  las 
causas,  mucho  a  lo  aparatoso  y  muy  poco  a  lo  substancial:  así  se  ha 
derrochado  y  se  derrocha  hoy  dinero  para  la  fundación  de  asilos  de 
diversas  clases  donde  encuentran  amparo  y  protección  los  vencidos 
y  los  maltrechos  en  las  luchas  de  la  vida,  lo  cual  es  un  bien,  pero 
sería  mejor,  incomparablemente  mejor,  hacer  fundaciones  donde 
los  desheredados  se  armasen  adecuadamente  para  no  ser  vencidos  en 
el  rudo  batallar  de  la  existencia,  erigir  centros  donde  con  deteni- 
miento y  capacidad  se  estudien  las  causas  verdaderas,  íntimas  de  los 
males  que  aquejan  a  la  sociedad  presente,  cuáles  son  sus  verdaderos 
remedios,  cómo  deben  éstos  aplicarse  para  que  den  el  fruto  apeteci- 
do, con  otra  multitud  de  temas  cuyo  conocimiento  es  necesario  para 
realizar  con  prudencia  y  máximo  provecho  las  sumas  dedicadas  a 
pagar  el  tributo  que  la  riqueza  debe  a  la  sociedad,  donde  esa  rique- 
za se  ha  formado  y  vive,  y  que  el  rico  debe  al  Creador  y  dador  de 
todos  los  bienes  y  en  representación  de  El  a  los  desheredados  de  la 
fortuna  a  los  cuales  El  ha  transferido  sus  soberanos  derechos.  Mu- 
chos ricos  olvidan  que  son  administradores  del  patrimonio  recibido 
del  Creador  y  que  los  buenos  administradores  no  emplean  los  bie- 
nes que  administran  a  capricho  sino  con  la  solicitud,  prudencia  y 
estudio  necesarios  para  que  su  utilización  sea  acertada  y  en  confor- 
midad con  los  deseos  del  verdadero  dueño.  De  aquí  la  responsabili- 
dad de  los  ricos  respecto  del  uso  de  ese  gran  instrumento  para  el 
bien  que  Dios  ha  puesto  en  sus  manos,  no  para  enterrarlo  o  gozarlo 
egoistamente,  sino  para  utilizarlo  en  provecho  de  todos.  «Cui  multum 
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datum  est  multum  quaeretur  ab  eo>,  al  que  mucho  se  le  ha  dado 
mucho  se  le  exigirá.  No  cumple  bien  el  acaudalado  los  deberes  que 
las  riquezas  le  imponen,  si  las  emplea  de  cualquiera  manera,  sin 
atender  a  las  necesidades  y  conveniencias  sociales,  dadas  las  circuns- 
tancias de  tiempo  y  lugar,  sin  preocuparse  de  meditar,  estudiar  y 
aconsejarse  convenientemente,  cuando  sea  necesario,  de  personas  ca- 
paces de  dar  sabio  consejo  por  razón  de  ciencia,  rectitud  e  indepen- 
dencia, para  tener  el  mayor  número  posible  de  garantías  de  acierto 
al  disponer  de  lo  que  le  ha  sido  confiado  para  su  recta  administra- 
ción. No  se  puede  hacer  la  caridad  a  tontas  y  a  locas,  por  simpatías 
o  antipatías;  se  deben  estudiar  las  necesidades  sociales  para  reme- 
diarlas de  la  mejor  manera  posible:  las  riquezas  tienen  ese  fin  que  es 
preciso  cumplir. 

En  capitulo  aparte  vamos  a  concretar  algo  estas  ideas  generales,  por 
creer  que  se  han  cometido  y  siguen  cometiéndose  graves  errores  en 
la  materia  y  no  aparecen  vislumbres  de  más  elevadas  orientaciones 
en  el  empleo  de  las  riquezas.  En  todo  lo  que  vamos  a  decir  nos  re- 
feriremos a  los  católicos;  pues  ni  a  los  materialistas  como  Moleschot, 
Vogt,  Guyau,  Büchner...  ni  a  los  Comte,  Litré,  con  sus  discípulos  los 
positivistas,  ni  mucho  menos  a  los  evolucionistas  a  lo  Darwin,  que 
proclaman  la  supervivencia  de  los  más  fuertes  como  regla  y  norma 
de  progreso,  ni  muchísimo  menos  a  Nieztsche,  Stirner  y  demás  parti- 
darios del  superhomo,  verdaderos  demoledores  de  toda  moralidad, 
verdaderos  anarquistas  morales,  que  estiman  que  a  la  Humanidad  se 
la  debe  limpiar  de  todas  las  adherencias  que  la  afean  y  molestan.  Y 
en  general  no  nos  referimos  a  los  secuaces  de  ninguna  escuela  moral 
antigua  o  moderna  que  no  admita  como  base  de  su  doctrina  la  idea 
de  un  Dios  creador  de  todas  las  cosas.  ¿En  virtud  de  qué  principio 
se  les  podría  obligar  a  desprenderse  de  poco  ni  mucho  de  lo  con- 
quistado por  cada  uno  en  esa  lucha  formidable  por  la  existencia  que 
es,  según  ellos,  la  que  impulsa  a  la  Humanidad  hacia  su  progreso  in- 
definido? Si  todo  es  materia  o  movimiento  de  materia  y  el  hombre 
no  tiene  otro  destino  que  su  desenvolvimiento  y  felicidad  en  la  tie- 
rra: ¿en  virtud  de  qué  principio  se  podría  exigir  sacrificio  alguno  a 
los  individuos? 

Si,  el  lenguaje  aquí  usado  no  puede  ser  entendido  mas  que  por 
los  cristianos.  La  caridad  es  hija  del  cielo,  y  bajó  con  Cristo  a  la 
tierra. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

Agustino. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Instrucciones  de  Feiipe  II  para  la  fábrica  del  Monasterio  de  San  Lo* 

renzo  el  Real. 


Instrucción  para  el  Gobierno  y  prosecución  de  la  fábrica  y 
obra  del  Monasterio  de  Sanct  Lorenzo  el  Real.  [Dada  en 
Aranjuez  a  22  de  octubre  de  1572  años.] 


Entre  todas  la  órdenes  e  instrucciones  que  dio  Felipe  II  para  la 
fábrica  de  San  Lorenzo,  tiene  la  primacía  por  su  extensión  e  impor- 
tancia la  de  1572;  monumento  notable  de  previsión  y  estudio,  códi- 
go digno  de  examen  para  el  conocimiento  de  la  economía  con  que 
se  labró  la  magna  obra,  explicación  del  concierto  armonioso  de  tan- 
tos miles  de  obreros  de  diversas  profesiones  que  en  ella  trabajaron  y 
prueba  decisiva  de  una  reflexión  madura  y  sabia  y  de  una  prudencia 
muy  exquisita. 

Según  queda  dicho  en  otro  lugar,  esta  Instrucción  fué  publicada 
en  1829  por  Ceán-Bermúdez  en  las  adiciones  que  puso  al  libro  de 
Llaguno  y  Amírola  sobre  la  arquitectura  y  arquitectos  españoles,  y 
ha  sido  recientemente  comentada  por  el  entusiasta  apologista  de  Fe- 
lipe II,  D.  José  Fernández  Montaña.  Aunque  ya  impresa,  la  vuelvo  a 
reproducir  para  que  no  quede  incompleta  en  la  colección  de  esta 
Revista  la  serie  de  Instrucciones  que  en  ella  van  publicadas  y  en  ade- 
lante se  publicarán. 
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Para  esta  edición  he  tenido  presentes: 

1.°— El  original,  que  se  guarda  en  el  Archivo  del  Real  Palacio  de 
Madrid.  Procede  del  Archivo  de  San  Lorenzo.  Son  7  hojas  de  papel 
fuerte,  de  60  x  21  cm.,  escritas  de  buena  letra  española  del  tiempo  de 
Felipe  II.  No  tienen  sumario  los  capítulos. 

2.^— Una  copia  del  siglo  XVI,  autorizada  por  el  contador  de  la 
fábrica  de  San  Lorenzo,  Gonzalo  Ramírez.  14  hojas  de  papel,  de 
31  X  21  cm.  Tienen  sumario  los  capítulos  de  mano  de  Gonzalo  Ra- 
mírez. Estos  sumarios  son  los  que  yo  copio,  aunque  en  alguno  he 
introducido  leves  modificaciones.  En  el  mismo  Archivo  y  de  idéntica 
procedencia  que  el  anterior. 

3.°— Una  copia  autorizada,  de  buena  letra,  del  siglo  XVII,  con 
sumario  de  los  capítulos.  12  hojas  de  papel  de  31  x  21  cm.  Archivo 
de  Palacio. 

4.0 — La  edición  de  Ceán-Bermúdez.  En  esta  edición  los  capítu- 
los corren  iguales  con  el  original  hasta  el  20.  El  20  del  original  es 
el  20  y  21  de  Ceán,  y  así  sigue  la  numeración,  adelantando  un 
número  Ceán  hasta  el  capítulo  28  del  original,  que  es  el  29  y  30  de 
Ceán.  A  partir  del  número  30,  Ceán  cuenta  dos  de  adelanto  con 
relación  al  original. 

Antes  de  pasar  adelante,  debo  consignar  mi  más  cordial  gratitud 
y  reconocimiento  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Borja,  Intendente  de  la 
Real  Casa  y  Patrimonio,  que,  espléndidamente  y  con  amor,  ha  puesto 
a  mi  disposición  todo  cuanto  ha  estado  en  su  mano  para  que  esta 
publicación  siga  su  curso. 


El  Rey.  — Por  cuanto  por  una  nuestra  Instrucción,  firmada  de  nues- 
tra mano,  y  refrendada  de  Pedro  de  Hoyo,  nuestro  secretario  ya  di- 
funto, fecha  en  Madrid  a  diez  de  agosto  del  año  pasado  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  tres,  dimos  la  orden  que  entonces  paresció  se 
debía  guardar,  en  la  execución  y  gobierno  de  la  obra  del  Monaste- 
rio de  Sant  Lorenzo  el  Real  de  la  Orden  de  Sant  Hierónimo,  que  a 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  habemos  mandado  fundar  y  edificar 
a  nuestra  propia  costa  cerca  de  la  villa  del  Escurial,  en  cuya  prose- 
cución se  ha  visto  por  experiencia  que  para  quitar  confusión  y  que 
con  más  claridad  y  buena  orden  se  haga  lo  que  tenemos  mandado, 
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y  para  el  buen  recaudo,  cuenta  y  razón  de  nuestra  hacienda  y  excu- 
sar otros  inconvinientes  se  debe  dar  otra  orden  para  cuyo  efecto  ha- 
bernos acordado  que  de  aquí  adelante  entretanto  que  otra  cosa  no 
mandáremos  en  contrario  se  tenga  y  guarde  en  la  dicha  obra  y  en 
todo  lo  a  ella  tocante,  anexo  y  dependiente,  y  en  la  distribución  y 
gasto  del  dinero  que  para  ello  mandáremos  librar  y  consignar,  y  se 
librare  y  consignare  en  cualquier  manera,  la  orden  que  por  esta 
nuestra  Instrucción  irá  declarada,  en  la  manera  siguiente. 

1.— Primeramente:  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  de  aquí 
adelante  el  prior  de  dicho  Monasterio  sea  superior  y  cabeza  de  la 
dicha  fábrica  y  obra  y  tenga  la  superintendencia,  gobierno  y  admi- 
nistración de  todo  lo  a  ella  tocante  y  dependiente;  a  quien  todos  los 
nuestros  ministros  y  oficiales  y  gente  laborante  que  en  ella  residen 
y  residieren  acudan,  reconozcan  y  obedezcan  por  superior,  y  se  cum- 
pla y  execute  lo  que  por  él  fuese  resuelto,  acordado  y  determinado 
que  en  la  prosecución  de  la  dicha  obra  se  debe  hacer,  siguiendo  las 
trazas  generales  y  particulares  que  están  hechas  y  las  que  adelante 
mandáremos  hacer. 

2.— Y  para  que  mejor  y  con  más  acuerdo  y  consejo  se  acierte  lo 
que  en  todos  los  negocios  de  la  dicha  fábrica  y  lo  a  ello  tocante  y 
dependiente  en  cualquier  manera  que  sea  se  debieren  hacer,  quere- 
mos que  el  nuestro  veedor  y  contador  que  son  o  fueren  de  la  dicha 
fábrica,  concurran  y  asistan  juntamente  con  el  dicho  prior  en  todo 
lo  que  se  hubiere  de  hacer  y  tratar  para  que  con  su  intervención, 
acuerdo  y  parescer  el  dicho  prior  pueda  mejor  resolver  y  determinar 
los  negocios  y  cosas  que  se  ofrescieren;  y  por  ausencia  e  impedimen- 
to del  dicho  prior  asistirá  en  su  lugar  el  vicario  del  dicho  Monaste- 
rio, y  asimismo  las  demás  veces  que  paresciere  al  dicho  prior,  aun- 
que él  esté  presente  y  cuando  se  tratare  de  cosas  tocantes  al  edificio 
della,  harán  llamar  para  que  se  halle  presente  a  fray  Antonio  de  Vi- 
llacastín,  y  oirán  su  parescer  sobre  ello. 

3. — El  dicho  prior  terna  siempre  en  su  poder,  o  de  algún  reli- 
gioso a  quien  él  lo  encomendare,  una  copia  sacada  en  limpio  de 
todas  las  dichas  trazas  para  que  antes  de  ponerse  en  obra  ninguna 
de  las  cosas  generales  ni  particulares  que  conforme  a  ella  se  hubie- 
ren de  hacer  en  la  dicha  fábrica  se  comunique,  acuerde  y  concierte 
primero  por  él  y  el  dicho  veedor  y  contador,  oyendo  primero  las 


420  DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

razones  que  los  aparejadores  les  dieren  sobre  ello;  y  lo  que  allí  se 
acordare  lo  ha  de  declarar  y  ordenar  el  dicho  prior  y  aquello  se  po- 
drá executar  sin  consultar  Nos  lo  como  no  sea  mudar  algunas  de  las 
cosas  que  por  las  dichas  trazas  tenemos  ordenado  o  ordenaremos, 
que  en  tal  caso  queremos  que  primero  que  se  mude  se  Nos  consul- 
te y  entretanto  que  mandamos  responder,  porque  la  obra  no  pare 
se  podran  proseguir  las  en  que  no  hubiere  duda  y  estuvieren  con- 
formes los  dichos  prior,  veedor  y  contador;  pero  en  caso  que  haya 
algún  notable  inconviniente  en  la  dilación  de  consultar  Nos  lo 
queremos  que  se  ponga  en  obra  y  execute  lo  que  paresciere  al  di- 
cho prior. 
Libro  donde  se        4, — Y  para  quc  CU  todo  haya  buena  orden  y  se  proceda  como 

asiente  lo  resuelto 

en  Congregación,  convicnc,  mandamos  que  cuando  se  hubieren  de  tratar  cosas  y  ne- 
gocios tocantes  y  concernientes  a  la  dicha  fábrica  y  obra,  el  dicho 
prior,  y  en  su  ausencia  el  vicario,  haga  llamar  y  juntar  en  el  dicho 
Monasterio  a  los  dichos  veedor  y  contador  y  los  que  más  paresciere 
que  deben  concurrir  conforme  a  los  negocios  y  cosas  que  se  hubie- 
ren de  tratar  sin  que  el  dicho  prior  permita  ni  dé  lugar  que  los  ne- 
gocios que  fueren  de  sustancia  y  calidad  se  traten  y  resuelvan  con 
cada  uno  aparte  sino  estando  juntos  los  dichos  veedor  y  contador, 
como  quiera  que  en  los  negocios  de  poca  sustancia  lo  podrá  hacer 
como  le  paresciere.  La  cual  junta  se  hará  en  la  celda  o  aposento  que 
el  dicho  prior  para  ello  señalare  y  las  cosas  que  allí  se  resolvieren  y 
acordaren  se  asentarán  en  relación  con  día,  mes  y  año,  en  un  libro 
que  para  ello  mandamos  que  tenga  el  dicho  prior  en  su  poder  y  lo 
firmarán  él  y  los  dichos  veedor  y  contador  para  que  cada  y  cuando 
que  se  quiera  saber  lo  que  así  se  acordare,  se  pueda  hallar  allí,  y 
cuando  acaesciere  que  en  las  congregaciones  que  se  hicieren  no  se 
concordaren  en  las  cosas  que  se  hubieren  de  fabricar  o  en  otras  cua- 
lesquier  tocantes  al  gobierno  de  la  dicha  fábrica,  queremos  y  damos 
auctoridad  al  dicho  prior  para  que  sobre  los  paresceres  de  todos  pue- 
da resolver  y  determinar  lo  que  a  él  le  paresciere  que  más  conviene 
aunque  haya  habido  diversidad  de  pareceres  y  lo  que  se  Nos  hubie- 
re de  escrebir  y  consultar  y  relaciones  que  se  Nos  hubieren  de  en- 
viar de  las  dudas  que  se  ofrescieren,  o  del  estado  y  otros  negocios 
de  la  dicha  obra  queremos  que  después  de  haberse  tratado  por  todos 
lo  haya  de  hacer  y  haga  solo  el  dicho  prior,  o  en  su  ausencia  el  vi- 
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cario,  para  que  habiendo  se  Nos  hecho  relación  de  todo  ello  man- 
demos responder  lo  que  en  cada  cosa  se  hubiere  de  hacer  y  execu- 
tar,  y  el  dicho  prior  declare  nuestra  voluntad,  porque  así  conviene 
al  buen  gobierno  de  la  dicha  fábrica  y  correspondencia  de  los  ne- 
gocios, y  lo  que  el  prior  Nos  escribiere  y  le  respondiéremos  tocante 
a  las  obras  se  asentará  en  el  dicho  libro,  después  de  haber  comuni- 
cado la  respuesta  a  los  dichos  veedor  y  contador  para  que  allí  se 
pueda  ver  siempre  que  sea  menester. 

5.— Cuanto  a  la  correspondencia  que  se  ha  de  tener  en  lo  que 
toca  a  los  negocios  de  la  doctación,  hacienda,  anexiones,  ornamen- 
tos y  otras  cosas  del  dicho  Monasterio  y  Colegio  de  Párraces,  ésta 
queremos  que  la  tengan  solamente  el  prior  y  vicario  y  procurador, 
sin  que  en  ello  se  entremeta  ni  embarace  ninguno  de  nuestros  mi- 
nistros seglares  de  la  dicha  fábrica  sin  expresa  orden  nuestra. 

6. — Ha  de  haber  en  la  dicha  fábrica  cuatro  aparejadores:  dos  de 
cantería  y  uno  de  carpintería  y  otro  de  albañería,  y  estos  los  eligirá 
y  nombrará  el  dicho  prior,  y  antes  que  comiencen  a  servir  sus  ofi- 
cios les  tomará  juramento  en  forma  que  bien  y  fielmente  lo  harán,  y 
si  alguno  dellos  se  conosciere  que  no  tienen  o  les  falta  la  suficiencia 
que  se  requiere  o  fueren  remisos  y  negligentes  en  poner  en  execu- 
ción  la  obra  que  tuvieren  a  su  cargo  y  no  hicieren  cumplidamente 
su  deber  en  lo  que  cada  uno  dellos  fuere  obligado  y  en  hacer  traba- 
jar a  los  maestros  y  oficiales  de  cada  uno  de  sus  oficios  que  andu- 
vieren a  nuestro  jornal,  o  no  se  tuviere  buena  satisfacción  o  concep- 
to de  algunos  dellos,  o  se  desacataren  notablemente  a  alguna  de  las 
personas  a  quien  es  justo  que  tengan  respecto,  o  hicieren  otra  cosa 
indebida,  los  podrá  el  dicho  prior  despedir  y  no  dará  lugar  a  que 
asistan  más  en  la  dicha  fábrica  y  rescibirá  otros  cuales  convenga  en 
su  lugar.  Y  cada  uno  de  los  dichos  aparejadores  ha  de  ganar  a  razón 
de  veinte  y  cinco  mil  maravedís  de  salario  en  cada  un  año  de  los  que 
asistiere  y  sirviere  en  la  dicha  fábrica  por  sus  tercios  y  demás  y  allen- 
de dellos  siete  reales  por  cada  un  día  así  domingos  y  fiestas  como 
los  de  trabajo  que  trabajaren  y  asistieren  en  ella:  los  cinco  de  su 
jornal  y  los  dos  en  recompensa  del  de  un  discípulo  que  cada  uno 
dellos  se  les  solía  permitir  que  truxesen  en  la  dicha  obra  a  nuestro 
jornal  pagados  por  las  nóminas  de  cada  semana;  pero  no  se  les  ha 
de  pagar  los  dichos  siete  reales  los  días  que  estuvieren  enfermos; 


clores. 
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con  lo  cual  los  dichos  aparejadores  no  han  de  tener  ni  queremos 
que  tengan  a  nuestro  jornal,  ni  con  los  destajeros  ni  otros  oficiales 
ningún  discípulo  ni  criado  suyo  direte  ni  indirete,  so  pena  de  veinte 
mil  maravedís  y  privación  de  oficio, 
.íí*!''*'"*'''^"  '^'  Los  dichos  aparejadores  guardarán  y  cumplirán  lo  que  los 
dichos  prior,  veedor  y  contador  acordaren  tocante  a  la  dicha  fábrica 
y  obra  como  les  fuere  ordenado  y  declarado  por  el  dicho  prior,  y  en 
su  ausencia  por  el  vicario,  sin  réplica,  ni  exceder  della,  platicándolo 
y  tratándolo  siempre  los  dichos  aparejadores  con  el  dicho  fray  An- 
tonio por  la  experiencia  que  tiene  de  lo  que  en  todo  conviene.  Y 
porque  en  esto  haya  toda  buena  conformidad  y  mejor  se  execute  y 
acierte  lo  que  en  la  dicha  obra  se  debiere  hacer  queremos  y  manda- 
mos que  los  dichos  aparejadores  en  ninguna  manera  prosigan  ni 
pongan  en  obra  ninguna  cosa  que  les  parezca  que  en  la  dicha  fábri- 
ca se  debe  hacer,  aunque  digan  que  lo  han  tratado  y  comunicado 
con  Nos,  sin  que  primero  lo  comuniquen  y  consulten  con  el  dicho 
prior,  veedor  y  contador  como  está  dicho  y  allí  se  acuerde  y  resuel- 
va, y  se  les  ordene  lo  que  en  la  tal  obra  se  debiere  hacer,  y  lo  que 
así  se  acordare  y  el  dicho  prior  les  ordenare  se  cumpla  y  execute 
por  los  dichos  aparejadores  sin  poner  en  ello  largas  ni  dilación  nin- 
guna, porque  de  haberse  hecho  lo  contrario  se  han  seguido  muchos 
inconvinientes  y  ocasiones  que  impiden  a  la  buena  conformidad 
que  en  esta  obra  queremos  que  haya;  y  cada  uno  de  los  dichos  apa- 
rejadores hará  su  oficio  sin  embarazarse  ni  entremeterse  en  el  del 
otro,  sino  fuere  ordenándoselo  el  dicho  prior,  o  en  su  ausencia  el 
vicario,  como  está  dicho, 
ídem.  8.  — Los  dichos  aparejadores,  cada  uno  por  lo  que  toca  a  su  ofi- 
cio y  partida  ternán  particular  cuidado  de  avisar  con  tiempo  a  los 
dichos  prior,  veedor  y  contador  por  memoriales  firmados  de  sus 
nombres  de  los  materiales  de  todas  suertes  que  para  ello  serán  me- 
nester y  de  qué  calidad  y  cantidad  han  de  ser  y  en  qué  tiempo  se 
han  de  comprar  y  dónde  y  cómo  y  en  qué  parte  de  la  dicha  obra  se 
han  de  poner  y  descargar  para  que  estén  a  la  mano  de  la  parte 
donde  se  hubieren  de  gastar  y  consumir,  y  el  dicho  prior  y  veedor 
ternán  el  cuidado  y  vigilancia  que  dellos  confiamos  de  mirar  y  pro- 
veer que  los  dichos  materiales  sean  y  se  compren  y  traigan  de  la 
bondad  y  los  mejores  que  para  tal  obra  se  requiere  y  que  se  procu- 
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re  de  haberlos  y  comprarlos  con  la  mayor  ventaja  y  aprovechamien  - 
to  de  nuestra  hacienda  que  ser  pueda,  porque  esto  y  lo  del  quitar  la 
tierra  de  las  partes  donde  es  menester  quitarla  y  ponerla  donde  con- 
viniere sin  que  sea  necesario  tornarla  a  revolver  importa  mucho,  y 
así  encargamos  y  mandamos  al  dicho  prior,  veedor  y  contador  que 
desto  tengan  especial  cuidado  porque  se  evite  y  excuse  el  gasto  y 
costa  que  de  no  hacerse  así  se  podría  seguir. 

9.— Y  porque  somos  informado  que  la  cal  que  se  ha  hecho  y  be- 
neficiado en  las  caleras  que  se  han  hecho  por  cuenta  de  la  dicha  fá- 
brica sale  mucho  más  cara  que  la  que  personas  particulares  y  desta- 
jeros se  han  obligado  y  obligan  a  hacer  y  traer  de  fuera  parte,  y  por 
ser  este  material  tan  necesario  y  forzoso  y  el  gasto  que  dello  hay  tan 
grande  conviene  que  se  mire  mucho  de  dónde  y  cómo  se  podría 
proveer  que  sea  a  menos  costa,  advirtiendo  que  lo  que  estuviere  le- 
xos  se  traya  en  buen  tiempo  antes  del  invierno  por  la  dificultad  de 
los  caminos  y  del  tiempo,  los  dichos  prior,  veedor  y  contador,  ter- 
nán  particular  cuidado  que  se  procure  haberlo  y  que  se  traiga  por 
vía  de  conciertos,  o  destajos,  como  agora  se  hace. 

10. — Y  porque  la  experiencia  ha  mostrado  y  muestra  de  cada  día 
que  de  labrarse  y  trabajar  en  nuestras  obras  a  jornal  se  sigue  mucha 
más  costa  y  dilación  que  dándose  a  hacer  a  destajo,  queremos  y  es 
nuestra  voluntad  que  de  aquí  adelante  toda  la  obra  del  dicho  Mo- 
nasterio así  lo  que  toca  a  la  cantería  y  sacar  de  las  canteras  y  labrar 
y  asentar  las  piedras  y  el  hacer  y  traer  la  cal,  como  la  del  albañería 
y  carpintería  y  lo  que  más  se  ofresciere  y  hubiere  de  hacer  y  prose- 
guir en  la  dicha  obra  se  haya  de  dar  y  dé  a  destajo  por  público  re- 
mate a  las  personas  en  quien  con  más  baxa  y  menos  precio  lo  hi- 
ciere, y  para  ello  se  pornán  cédulas  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
comarcanos  que  paresciere  a  los  dichos  prior,  veedor  y  contador, 
según  la  calidad  de  las  obras  que  se  hubieren  de  dar  a  destajo  y  así 
se  pregonará  o  hará  la  diligencia  que  conviniere  sin  que  en  ninguna 
manera  los  dichos  prior,  veedor  y  contador  permitan  que  se  labre  a 
jornal  porque  así  conviene  a  nuestro  servicio  y  a  la  brevedad  de  la 
obra,  excepto  lo  que  toca  a  lo  de  los  cimientos  que  éstos  queremos 
que  hasta  sacallos  al  pavimento  y  superficie  de  la  tierra  se  hagan  a 
jornal  como  se  han  hecho  los  demás,  teniendo  los  dichos  prior,  vee- 
dor y  contador  por  su  parte,  y  los  aparejadores  cada  uno  en  su  par- 
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tida  y  oficio  muy  particular  cuidado  de  mirar  siempre  que  las  tales 
obras  que  se  dieren  a  destajo  se  hagan  y  cumplan  conforme  a  las 
condiciones  con  que  se  dieren  y  los  asientos  que  sobre  ello  se  toma- 
ren sin  que  haya  falta  ni  descuido  por  lo  mucho  que  esto  importa  a 
la  brevedad  y  perpetuidad  de  la  obra  que  se  hiciere.  Y  cuando  los  di- 
chos aparejadores  vieren  o  hallaren  que  la  obra  que  los  destajeros 
hicieren  va  errada  o  mal  fabricada,  avisarles  han  del  yerro  que  fuere 
para  que  sin  pasar  adelante  lo  remedien  con  apercebimiento  que  se 
les  derrocará  y  deshará  lo  que  fuere  mal  hecho,  no  remediándolo 
luego  que  se  les  dixere,  y  no  lo  queriendo  hacer  así,  los  dichos  apa- 
rejadores darán  aviso  al  dicho  prior  para  que  él  provea  lo  que  con- 
venga. Y  mandamos  que  las  obras  que  asi  se  hubieren  de  dar  a  des- 
tajo se  den  a  diferentes  personas  que  sean  hábiles  y  suficientes,  de 
manera  que  ningún  oficial  de  los  que  estuvieren  haciendo  un  destajo 
no  pueda  tomar  ni  se  le  dé  ni  pueda  tener  parte  en  otro  ninguno 
hasta  tanto  que  haya  acabado  el  que  tuviere,  excepto  sino  paresciere 
a  los  dichos  prior,  veedor  y  contador  otra  cosa,  teniendo  considera- 
ción a  la  calidad  del  tal  destajo  y  de  la  persona  que  pretendiere  to- 
marle. Y  cuando  se  ofresciere  y  conviniere  que  alguna  obra  se  haga 
a  jornal  o  tasación,  y  no  a  destajo  Nos  advertirá  dello  el  dicho  prior, 
o  en  su  ausencia  el  vicario,  para  que  visto  que  es  cosa  forzosa  y  que 
no  se  puede  excusar  les  ordenemos  lo  que  en  ello  se  debiere  hacer. 
Y  mandamos  a  los  dichos  aparejadores  que  siempre  den  al  dicHo 
prior  copia  sacada  en  limpio  de  todas  las  trazas  de  las  obras  que  se 
han  dado  y  dieren  a  destajo  para  que  las  tengan  en  su  poder  con 
las  demás  que  arriba  se  dice,  y  asimismo  de  los  tanteos  y  aprecios 
dellas,  y  de  las  condiciones  con  que  se  hubieren  de  rematar,  juradas 
y  firmadas  de  sus  nombres  quedando  a  los  dichos  aparejadores  tras- 
lados de  las  dichas  trazas,  tanteos  y  condiciones,  y  el  dicho  prior  les 
tomará  juramento  que  por  escripto  ni  por  palabra  ni  en  otra  mane- 
ra no  darán  aviso  a  ninguna  persona  de  la  tasación  que  hayan  hecho 
hasta  tanto  que  la  tal  obra  se  remate  so  pena  de  privación  de  oficio, 
y  a  las  personas  que  tomaren  a  destajo  las  dichas  obras  se  les  dará 
asimismo  el  traslado  de  las  trazas  de  las  obras  que  tomaren  a  des- 
tajo, así  en  planta  como  en  montea,  y  el  dicho  prior  proveerá  y  or- 
denará que  a  los  dichos  destajeros  se  les  haga  todo  buen  tratamiento 
y  acogimiento  sin  que  permita  ni  dé  lugar  que  los  dichos  apareja- 
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dores  ni  otro  ninguno  les  haga  agravio  ni  maltratamiento  de  palabra 
ni  otra  ninguna  sinrazón  y  les  den  buen  recaudo  y  se  les  diga  con 
tiempo  lo  que  han  de  hacer,  porque  por  este  respecto  no  se  distra- 
yan  de  la  obra,  y  porque  con  más  voluntad  hagan  los  dichos  desta- 
jos y  se  hallen  otros  que  los  tomen  y  haya  entre  ellos  toda  paz  y 
conformidad. 

11.— Y  es  nuestra  voluntad  y  permitimos  que  el  dicho  prior 
pueda  tener  entretenidos  de  respecto  y  dar  en  qué  trabajar  a  nues- 
tro jornal  en  la  dicha  obra  hasta  diez  buenos  oficiales  de  todos  los 
oficios,  o  dende  abaxo  como  mejor  le  paresciere,  que  sean  de  cré- 
dito y  de  caudal  para  que  haya  quien  pueda  tomar  las  dichas  obras 
a  destajo,  o  hacer  las  que  en  otra  manera  se  ofrescieren. 

12.— Y  porque  de  sacarse  la  piedra  que  es  menester  para  la 
dicha  obra  de  las  canteras  que  están  lexos  y  apartadas  della  se  sigue 
mucha  costa  por  lo  que  toca  al  acarreto  habiendo  otras  más  cerca- 
nas de  donde  se  podría  sacar;  y  asimismo  de  dar  los  aparejadores 
los  contramoldes  y  medidas  más  grandes  de  lo  que  son  menester  se 
sigue  hacerse  mucha  costa  y  gasto,  y  conviene  a  nuestro  servicio 
que  esto  se  remedie  de  manera  que  cese  este  inconviniente,  man- 
damos que  el  dicho  prior  y  en  su  ausencia  el  vicario,  ordene  de 
aquí  adelante  a  los  dichos  aparejadores  que  hagan  sacar  y  cortar  las 
dichas  piedras  de  las  canteras  más  cercanas  al  sitio  y  obra  del  dicho 
Monasterio  que  ser  pueda  siendo  aquéllas  a  propósito  y  cuales  con- 
viene conforme  a  la  calidad  de  lo  que  se  labrare  a  contentamiento 
y  satisfacción  de  los  dichos  aparejadores  de  cantería,  a  los  cuales 
mandamos  que  tengan  mucha  cuenta  con  lo  que  toca  a  esto,  por- 
que la  carretería  haga  más  caminos  y  excusar  el  trabajo  y  detri- 
mento que  de  traerse  de  más  lexos  reciben  los  bueyes,  y  para  esto 
adviertan  a  las  personas  a  cuyo  cargo  estuvieren  las  canteras  para 
qué  obra  y  parte  se  quiere  la  tal  piedra  que  se  hubiere  de  sacar 
para  que  ellos  digan  en  cuales  canteras  de  las  más  cercanas  se  ha- 
llará del  grandor,  grano,  blancura  y  bondad  que  fueren  menester  y 
que  den  siempre  el  contramolde  y  tamaño  de  las  piedras  que  se 
hubiesen  de  sacar  con  sola  la  ventaja  y  demasía  que  se  requiere  para 
que  mejor  y  con  menos  trabajo  y  costa  se  pueda  carretear  y  labrar. 
Y  los  dichos  aparejadores  recorran  las  dichas  canteras  y  pornán 
por  escripto  las  piezas  que  en  ellas  hubiere  sacadas,  y  consideren  y 
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tanteen  las  partes  en  que  hubieren  de  servir  y  no  se  saquen  más 
grandes  de  lo  que  conforme  a  esto  fuere  necesario,  ni  las  piedras 
que  se  sacaren  ni  labraren  para  una  cosa  se  conviertan  en  otra  con 
apercebimiento  que  no  lo  cumpliendo  asi  los  dichos  aparejadores, 
o  errando  ellos  por  su  falta  y  descuido  las  medidas  dellas  queremos 
que  sea  a  su  costa  el  gasto  de  sacar  y  carretear  la  tal  piedra  y  que  el 
dicho  prior  les  haga  luego  llevar -y  executar  la  dicha  pena  excepto 
cuando  acaesciere  romperse  alguna  dellas  que  en  tal  caso  se  podrá 
volver  a  sacar  o  pareciendo  que  se  debe  convertir  en  otra  cosa  de 
lo  para  que  se  sacaron,  y  mandamos  que  no  se  lleven  al  sitio  del 
dicho  Monasterio  ni  se  tengan  de  respecto  en  él  más  piezas  de  pie- 
dras de  las  que  fueren  necesarias,  de  manera  que  no  haya  falta 
dellas  sino  todo  cumplimiento  para  la  provisión  de  la  obra,  porque 
esté  más  desembarazado  el  sitio  y  excusar  que  no  se  rompan  ni  da- 
ñen las  piedras  después  de  labradas. 
Orden  del  dar  las        i^ — Y  para  quc  las  pcrsonas  que  tomaren  a  destajo  las  dichas 

obras  a  destajo. 

obras  tengan  más  cuidado  de  cumplir  lo  que  fueren  obligados, 
mandamos  que  en  las  condiciones  que  para  ello  se  hicieren  se 
ponga  el  tiempo  dentro  del  cual  las  han  de  acabar,  y  se  procure  que 
la  tercia  o  cuarta  parte  del  precio  del  tal  destajo,  o  la  cantidad  que 
a  los  dichos  prior,  veedor  y  contador  paresciere  se  retenga  y  dexe 
de  pagar  a  los  destajeros  hasta  tanto  que  las  obras  que  tomaren  a 
destajo  se  acaben  de  hacer  y  se  vean  por  los  dichos  prior,  veedor  y 
contador,  y  el  aparejador  en  cuya  partida  se  hiciere  el  tal  destajo,  y 
se  declare  por  ellos  que  están  bien  hechos  y  conforme  a  las  condi- 
ciones con  que  se  dieron,  y  firme  el  dicho  aparejador  de  su  nombre 
la  dicha  declaración;  y  hecha  esta  diligencia  se  podrá  acabar  de  pa- 
gar la  tal  obra  y  no  de  otra  manera. 
Sobre  recibir  y  14..— Los  macstros  oficialcs,  cantcros,  albañires  y  carpinteros  que 
ie"yVones°  "^^  fucseu  mcncstcr  para  trabajar  a  uucstro  jornal  en  la  dicha  fábrica, 
los  rescebirá  el  dicho  prior,  y  en  su  ausencia  el  vicario  con  asisten- 
cia del  dicho  veedor  y  de  fray  Antonio  y  del  aparejador  de  cuyo  ofi- 
cio y  partida  fuere,  mirando  mucho  que  sean  los  más  suficientes  y 
buenos  trabajadores  que  ser  pueda,  para  que  las  dichas  obras  se  ha- 
gan con  toda  bondad  y  perfección;  y  conforme  a  los  oficiales  que  en 
ella  anduvieren  el  dicho  prior,  por  su  persona  o  cometiéndolo  al 
veedor  y  al  dicho  fray  Antonio,  proveerán  los  peones  que  fueren 
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menester,  que  con  ellos  anden  y  sirvan  de  manera  que  no  sean  de- 
masiados ni  menos  de  los  necesarios,  porque  por  falta  de  servicio  los 
dichos  oficiales  no  dexen  de  trabajar  como  son  obligados  y  los  jor- 
nales que  cada  uno  dellos  hubiere  de  ganar  los  dichos  prior,  veedor 
y  contador  los  comuniquen  y  concierten  primero  para  que  por  todo 
se  vea,  según  la  calidad  de  los  tiempos,  lo  que  será  justo  darles,  y 
si  después  de  rescebidos  los  dichos  maestros  y  oficiales  paresciere  a 
los  dichos  prior,  veedor  y  contador  que  algunos  dellos  no  trabajan 
como  deben,  o  son  revoltosos,  o  tuvieren  otros  defectos  por  que  no 
convenga  que  trabajen  ni  estén  en  la  dicha  fábrica,  el  dicho  prior  lo 
comunicará  con  el  aparejador  de  cuya  partida  y  oficio  fuese  y  se  des- 
pedirán y  recibirán  otros  en  su  lugar  cuales  convenga,  y  no  permiti- 
rá ni  dará  lugar  en  ninguna  manera  a  que  ningún  oficial  ni  peón 
gane  jornal  nuestro  sin  merecello  bien,  ni  que  anden  en  las  dichas 
obras  gente  de  poco  provecho.  Y  es  nuestra  voluntad  que  cada  y 
cuando  que  cualquiera  de  los  dichos  maestros  y  oficiales  que  andu- 
vieren en  la  dicha  fábrica  se  desacataren  y  descomedieren  a  cual- 
quiera de  los  de  la  dicha  Congregación,  o  al  pagador,  religiosos  o 
aparejadores  que  asistieren  en  la  dicha  obra,  el  dicho  prior  pares- 
ciéndole  que  el  caso  lo  requiere  lo  despidirá  luego,  y  no  pueda  vol- 
ver a  trabajar  en  la  dicha  fábrica  sin  su  licencia  expresa. 
I  el  prior  re-         15.  — Otrosí:  el  dicho  prior,  y  en  su  ausencia  el  vicario,  rescibirá 

n  mayorales, 

•ros  y  otros  los  mayoralcs,  carreteros  y  mozos  de  bueyes  y  los  demás  oficiales 
'•*•  herreros  y  otros  desta  calidad  que  fueren  necesarios  para  la  dicha  fá- 

brica y  despedirlos  conforme  a  lo  que  se  declara  en  el  capitulo  antes 
I  deste. 

as  que  han  16.— Y  para  quc  la  dicha  obra  y  fábrica  ande  ordenada  como 
a  jornal.  convicnc  y  cada  uno  de  los  dichos  oficiales  y  peones  y  gente  que 
trabajaren  en  ella  a  nuestro  jornal  sepan  el  tiempo  y  horas  que  han 
de  trabajar  en  cada  un  día,  ordenamos  que  desde  el  día  de  Sancta 
Cruz  de  Mayo  hasta  Sancta  Cruz  de  Septiembre  de  cada  año  entren 
en  la  obra  a  las  seis  horas  de  la  mañana  y  trabajen  continuamente 
hasta  las  once,  y  desde  la  una  hora  después  del  mediodía  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  entonces  dexen  de  trabajar  media  hora  para 
que  en  este  espacio  puedan  descansar,  y  luego  a  las  cuatro  y  media 
inmed  lamente  tornen  a  trabajar  y  lo  continúen  hasta  puesto  el  sol 
y  lo  restante  del  año  entren  a  las  siete  horas  de  la  mañana  y  traba- 
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jarán  continuamente  hasta  las  doce  de  mediodía,  y  desde  la  una  si- 
guiente sin  darles  espacio  ninguno  hasta  puesto  el  sol,  y  esta  misma 
orden  mandamos  que  guarden  y  cumplan  los  oficiales  extranjeros 
que  con  salario  ordinario,  a  jornal  nuestro,  trabajan  y  trabajaren  en 
la  dicha  fábrica. 
•  Que  los  apareja-        17, — Y  porquc  CU  la  dicha  obra  no  se  pierda  tiempo  y  a  los  di- 

dores  tengan  tra- 

zada  y  señalada  chos  oficialcs,  pconcs  y  gcntc  uos  Ics  falte  que  hacer  y  lo  puedan 
obra  de  respecto,  continuar  sin  ninguna  dubda  e  impedimento,  mandamos  que  los 
dichos  aparejadores  así  de  cantería  como  de  albañeria  y  carpinte- 
ría, cada  uno  en  su  oficio  y  partida,  tengan  siempre  trazada  y  señala- 
da obra  de  respecto  a  los  destajeros  y  otros  oficiales  que  trabajaren 
en  la  dicha  fábrica  antes  que  se  acabe  de  hacer  lo  que  tuvieren  tra  • 
zado  y  señalado  de  manera  que  por  falta  de  los  dichos  aparejadores, 
no  se  dilate  la  dicha  obra  ni  huelguen  los  destajeros  ni  los  demás 
oficiales  que  en  ella  trabajaren  a  nuestro  jornal  y  salario  y  excusar 
el  daño  y  molestia  que  se  podría  ofrecer  a  los  dichos  destajeros  a 
causa  de  la  dilación.  Y  para  que  en  esto  no  pueda  haber  falta,  man- 
damos que  los  dichos  aparejadores  residan,  asistan  y  anden  visitan- 
do la  obra  y  oficiales  de  su  partida  las  horas  y  tiempo  que  ellos  y  los 
peones  trabajaren  en  ella  para  acudir  a  las  partes  que  más  convenga 
y  a  las  que  se  les  ordenare  así  de  verano  como  de  invierno,  so  pena 
que  no  lo  guardando  y  cumpliendo  así,  el  dicho  prior  les  pueda 
hacer  apuntar  y  descontar  de  su  jornal  las  faltas  que  hicieren,  y  si 
los  dichos  aparejadores  hicieren  ausencia  de  la  dicha  obra  dexarán 
trazado  y  ordenado  por  escripto  y  firmado  de  sus  nombres  lo  que 
durante  aquella  ausencia  hubieren  de  hacer  y  proseguir  los  dichos 
destajeros  y  oficiales  que  trabajaren  en  su  partida,  la  cual  dicha  au- 
sencia no  puedan  hacer  ni  hagan  sin  tener  para  ello  licencia  y  per- 
misión por  escripto  del  dicho  prior,  y  en  su  ausencia  del  vicario, 
tomando  la  razón  della  el  dicho  contador,  la  cual  no  se  ha  de  dar 
sino  por  causas  forzosas  y  por  días  limitados,  advirtiendo  que  a  los 
aparejadores  de  cantería  no  se  les  ha  de  dar  la  dicha  licencia  a  un 
tiempo  porque  la  obra  no  quede  sola  y  proveyendo  que  durante  la 
ausencia  del  que  saliere  con  licencia  el  que  quedare  tenga  cuidado 
de  visitar  y  mirar  la  obra  de  la  partida  del  que  así  estuviere  ausente, 
porque  así  conviene  a  nuestro  servicio  y  al  beneficio  de  la  dicha  fá- 
brica; y  si  por  causa  de  no  dar  los  dichos  aparejadores  la  dichas  tra- 
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zas  O  elecciones  conforme  a  lo  sobredicho  a  los  dichos  destajeros 
holgaren  sus  oficiales  queremos  que  esto  sea  a  costa  y  daño  del  apa- 
rejador, o  aparejadores  de  cuya  partida  fueren, 
ibrt  el  recebir        18.— Y  para  quc  los  díchos  oficiales  y  peones  que  trabajaren  a 

lobrestantes  y  .  ,  ,  ,      .  t       i-    i  i  i         i 

n  que  han  de  nuestro  jomal  cstcn  y  trabajen  en  la  dicha  obra  las  horas  y  con  la 
continuación  que  deben  y  son  obligados,  mandamos  que  el  dicho 
prior  provea  el  número  de  los  sobrestantes  que  fueren  menester  y 
no  más  como  del  lo  confiamos  para  que  asistan  con  ellos  a  hacer  los 
trabajos  y  darles  buen  recaudo  de  materiales,  los  cuales  serán  hábi- 
les y  suficientes  y  que  sepan  leer  y  escribir  sin  dar  lugar  a  que  para 
ello  se  tenga  consideración  a  ruegos  ni  otro  ningún  respecto  para 
que  dexen  de  preferirlos  que  fueren  más  hábiles  y  suficientes  y  en 
quien  concurran  las  calidades  necesarias  y  procurando  si  fuere  posi- 
ble que  los  de  aquí  adelante  se  hubieren  de  rescebir  sean  oficiales 
del  oficio  de  la  gente  que  truxere  a  su  cargo  para  que  mejor  entien- 
dan y  conozcan  de  la  manera  que  trabajan  y  en  recibiéndolos  el 
prior  les  tomará  juramento  que  harán  bien  y  fielmente  sus  oficios,  y 
paresciendo  a  los  dichos  prior,  veedor  y  contador  que  conviene  que 
se  muden  de  unas  cuadrillas  en  otras  lo  proveerán  y  acabadas  las 
obras  en  que  fueren  ocupados  y  no  siendo  menester  para  otra  parte, 
o  no  sirviendo  bien,  el  dicho  prior  los  despedirá  luego,  sin  que  en 
esto  haya  descuido,  ni  lo  dexe  de  hacer  por  ningún  respecto;  y  dár- 
seles ha  de  jornal  a  razón  de  tres  reales  al  día  de  los  de  labor  que 
sirvieren  en  las  dichas  obras  pagados  por  las  nóminas  de  cada  se- 
mana. 

19. — Y  porque  es  bien  que  haya  cuenta  y  razón  de  los  oficiales 
y  peones  que  trabajaren  a  nuestro  jornal  en  la  dicha  obra,  manda- 
mos que  el  dicho  prior,  y  en  su  ausencia  el  vicario,  ordene  a  los  di- 
chos sobrestantes  que  al  principio  de  cada  semana  hagan  lista  y  nó- 
mina en  pliego  agujerado  de  todos  los  oficiales  y  peones  que  cada 
uno  dellos  truxere  a  su  cargo  y  en  su  cuadrilla,  distinguiendo  los 
oficios  de  cada  uno  y  el  jornal  que  ganare,  apuntándoles  las  faltas 
que  hicieren  y  poniendo  a  cada  uno  en  partida  de  por  sí  los  días  y 
horas  que  hubiere  trabajado  por  letra  en  el  renglón  y  señalado  por 
rayas,  sacando  en  la  margen  de  cada  partida  la  suma  de  lo  que  tu- 
vieren escripto  que  a  cada  oficial  y  peón  se  ha  de  pagar  por  la  tal 
semana,  y  si  hubiere  algún  sobrepuesto  o  testado  lo  salvarán,  y  fir- 
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madas  de  sus  nombres  las  entregarán  al  dicho  fray  Antonio,  o  al  re- 
ligioso o  religiosos  que  el  dicho  prior  para  ello  nombrare,  los  cua- 
les, con  las  dichas  listas  en  la  mano,  reconoscerán  todos  los  oficiales 
y  peones  que  en  ellas  estuvieren  asentados,  y  firmándolas  también 
de  sus  nombres  las  entregarán  el  sábado  a  la  noche  de  cada  semana 
al  contador  de  la  dicha  fábrica  para  que  por  ellas  se  haga  la  paga  a 
la  dicha  gente,  y  mandamos  que  el  dicho  prior  ordene  y  dé  cargo  al 
dicho  fray  Antonio,  o  al  religioso  o  religiosos  que  por  las  listas  que 
así  hicieren  los  dichos  sobrestantes  visiten  cada  día  las  veces  y  a  las 
horas  que  se  acostumbra  y  paresciere  que  más  conviene  los  dichos 
oficiales  y  peones  y  reconozcan  si  son  los  mismos  que  los  sobres- 
tantes tienen  escriptos  en  las  dichas  sus  listas,  dando  y  declarando  a 
los  dichos  religiosos  la  superioridad  que  [han  de  tener  sobre  los 
dichos  sobrestantes,  oficiales  y  peones  y  tenedor  de  materiales  y  lo 
demás  en  que  han  de  entender  y  será  su  cargo  tocante  a  la  dicha 
fábrica  y  obra  para  que  todos  lo  tengan  entendido  y  los  dichos  so- 
brestantes ternán  cuenta  de  acudir  cada  noche  después  de  haberse 
tomado  la  reseña  de  los  peones  y  oficiales  que  tuvieren  a  su  cargo  a 
los  aparejadores  para  saber  adonde  han  de  destribuir  el  día  siguien- 
te la  gente  que  ha  de  andar  en  la  obra,  porque  haberse  de  esperar  a 
hacerse  por  la  mañana  se  perderá  tiempo. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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(conclusión) 

Los  biólogos  que  no  ven  en  los  cuerpos  organizados  más  que 
materia,  se  obstinan  en  explicar  todos  los  fenómenos  vitales  con 
solas  las  fuerzas  fisioquímicas  y  mecánicas.  Y  resulta,  por  desgracia, 
tan  general  esta  creencia  que  obliga  a  confesar  que  «la  tendencia 
actual  de  la  ciencia  es  referir  todos  los  fenómenos  biológicos  a  las 
leyes  que  rigen  la  materia  inorgánica»  (1).  No  faltan,  sin  embargo, 
autores  más  imparciales  y  sinceros  que  tienen  el  valor  de  dar  el 
nombre  de  «ciencia  al  revés  a  la  que  se  atreve  a  asegurar  que  sólo 
existe  la  materia  y  que  únicamente  sus  leyes  gobiernan  el  mun- 
do» (2).  Cierto  que  toda  materia  está  sujeta  a  las  leyes  naturales  de 
la  energía;  pero  no  lo  es  menos  que,  tratándose  de  los  organismos, 
el  principio  vital  utiliza  y  gobierna  las  fuerzas  materiales  para  el 
desempeño  de  las  funciones  nutritivas  y  sensibles.  Pues  no  hay  duda 
que  «la  dirección  no  es  función  de  la  energía»,  y  «la  materia  está 
dominada  por  el  espíritu  que  le  es  superior»  (3).  Si  prescindimos  de 
la  forma  natural  que  comunica  el  ser  y  el  principio  de  acción  a  la 
materia,  no  podemos  dar  una  explicación  satisfactoria  de  ningún  fe- 
nómeno corporal.  Por  esta  causa  llegó  a  decir  un  gran  sabio:  «yo 
podría  demostrar  fácilmente  que  en  fisiología  la  materia  no  conduce 
a  nada  ni  explica  nada>  (4).  Y  es  que  confesaba  que  «la  materia  no 


(1)  L.  Laloy:  La  théorie  des  tropismes  et  les  manifestations  vitales  des  orga- 
nismes  inferieurs   Rev.  Se,  20  de  Octubre  de  1906. 

(2)  A.  Gautier,  cit.  por  Dastre,  1.  c,  p.  34. 

(3)  Lodge,  1.  c,  págs.  96  y  98.  — «La  estructura  de  la  molécula  química  está 
dominada  por  la  de  la  substancia  viviente  que  representa  un  género  más  eleva- 
do de  organización.»  (O.  Hertwig,  cit.  por  Bechterew,  1.  c,  p.  116.) 

(4)  Cl.  Bernard:  La  science  experiméntale,  p.  36J. 
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produce  los  fenómenos  que  manifiesta,  porque  no  es  más  que  su 
substratum»  (1),  y  reconocía  de  buen  grado  que  «no  es  un  encuen- 
tro fortuito  de  fenómenos  fisicoquímicos  el  que  organiza  a  cada  ser 
conforme  a  un  plan  fijo  y  a  una  idea  determinada  y  prevista,  a  la 
par  que  produce  la  admirable  subordinación  y  el  concierto  armóni- 
co de  los  actos  vitales»  (2).  Este  hecho  naturalfsimo  y  general,  que 
está  al  alcance  de  todo  hombre  observador,  ha  dado  origen  al  vita- 
lismo antiguo  y  moderno,  representado  hoy  brillantemente  por 
biólogos  de  la  talla  de  Hans  Driesch,  J.  y  F.  Reinke,  Schneider, 
Moszowsky,  Wolff,  Pauly,  Vignon,  V.  Gregoire,  Oswald,  Fischer,  y 
algunos  más  (3).  Dicha  observación  ha  inspirado  a  los  naturalistas 
pensadores  la  necesidad  de  reconocer  en  los  organismos  un  «prin- 
cipio vital»,  una  «idea  de  dirección»  (Bernard),  una  «fuerza  domi- 
nante» (Reinke),  una  «entelequia»  (Driesch),  que,  según  Aristóteles, 
es  «el  primer  principio  del  cuerpo  físico  y  orgánico  que  tiene  la  vida 
en  potencia».  El  estudio  embriológico  y  analítico  le  ha  hecho  acep- 
tar a  Driesch  la  existencia  del  «alma  de  los  tejidos  vivientes.»  cEsa 
cosa— dice  —que  es  la  última  razón  del  desarrollo  embrionario,  y  de 
la  cual  depende  la  diferencia  proporcional  de  los  sistemas  equipon- 
tenciales,  no  tiene  partes  extensas  en  el  espacio,  sino  que  es  un  prin- 
cipio de  actividad;  es  decir,  algo  no  ya  cuantitativo,  sino  cualitativo, 
no  extensivo,  sino  intensivo,  que  presenta,  sin  embargo,  una  virtua- 
lidad compleja»  (4).  Ha  acertado  en  usar  la  misma  palabra  que  em- 
pleó el  gran  estagirita;  pero  no  ha  comprendido  todo  el  alcance  filo- 
sófico asignado  a  la  enteliquia  por  el  maestro  peripatético.  Reconoz- 
camos, con  todo,  que  esta  confesión  significa  un  gran  adelanto  para 
las  ciencias  biológicas,  y  es  dar  una  lección  a  tantos  finchados  natu- 
ralistas que  se  empeñan  en  rebajar  la  dignidad  humana.  Pero  no  se 
confunda  esa  fuerza,  llamada  así  por  analogía,  y  a  falta  de  un  término 
apropiado,  con  ninguna  física  ni  mecánica;  ya  que  «la  vida  no  es 
la  energía;  pues  la  muerte  de  un  animal  no  altera  nada  la  suma  de 
la  energía;  y,  en  cambio,  un  animal  vivo  ejerce  sobre  la  energía  una 


(1)  CI.  Bernard,  La  science  experiméntale,  p.  153. 

(2)  ídem,  cit.  por  Grasset,  1.  c,  p.  355. 

(3)  Cfr.  P.  A.  Gemelli,  ¿'enigma  delta  vita.  Florencia,  1914,  t.  1, 1.  II,  c.  1, 
página  147. 

(4)  Driesch,  cit.  por  Gemelli,  ibíd,  p.  163. 
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acción,  como  no  la  ejerce  estando  muerto.  La  vida  es,  por  tanto,  un 
principio  director  que  no  puede  clasificarse  entre  las  fuerzas,  ni  es- 
tudiarse en  la  física  (1).» 

Según  lo  dicho,  no  puede  sea  más  grande  la  distinción  que  hay 
entre  la  materia  mineral  y  la  organizada,  como  que  «la  vida  no  es 
una  materia,  sino  una  forma»  (2);  es  decir,  que  «todo  ser  viviente  no 
es  más  que  una  forma  in  acia,  la  cual  es  simple  e  indivisible»  (3). 
Razón  tiene  Becquerel  cuando  afirma  que  entre  el  mundo  mineral  y 
el  producto  vegetal  más  pequeño  hay  un  abismo  que  sólo  puede 
llenarse  por  los  misterios  de  la  potencia  creadora.  Y  a  este  propósi- 
to quiero  que  conste  el  pensamiento  de  Lamarck,  porque  parece 
que  le  ignoran  ciertos  evolucionistas,  como  Haeckel,  cSe  halla— es- 
cribe el  gran  naturalista— entre  las  materias  minerales  y  los  cuerpos 
vivientes  un  fiiaius  inmenso,  que  no  permite  colocar  en  la  misma 
línea  estas  dos  clases  de  cuerpos,  ni  mucho  menos  pretender  unir- 
los, mediante  algún  vínculo,  como  en  vano  se  ha  intentado  ha- 
cer» (4).  También  admite  una  separación  infranqueable  entre  el  ani- 
mal y  el  vegetal  (5).  Y  luego  confiesa  claramente  que  «se  cumple 
siempre  y  en  todas  partes  y  de  un  modo  invariable  la  voluntad  del 
sublime  Autor  de  la  Naturaleza  y  de  todo  lo  que  existe»  (6).  A  pesar 
de  todo  esto,  parece  que  los  monistas  tienen  ojos  y  no  ven  tan  grandes 
verdades  que  se  les  alcanzan  a  los  observadores  más  rústicos;  y  por 
eso,  nos  vienen  sin  duda  con  simplezas,  como  la  siguiente:  el  alma 
vegetal  «es  hija  de  las  fuerzas  que  removían  en  la  época  del  caos  a 
la  materia  en  confusión...;  es  hija  de  la  misma  substancia  que  engen- 
dró las  células  animales;  los  protofitos  y  los  protozoarios  son  diver- 
gencias de  un  mismo  padre,  el  proiisio,  que  a  su  vez  nació  de  la 
manera»  (7).  Y  dice  esto  como  para  mofarse  de  la  opinión  de  Nicati, 
cuyas  palabras  transcribe  al  principio  del  mismo  artículo.  Helas 


(1)  Lodge,  cit.  por  A.  de  Rochas:  La  science  fuiure.  Le  Cosmos,  t.  XXI, 
página  185. 

(2)  Gemelli,  1.  c,  t.  I,  p.  56. 

(3)  Farges,  La  vie  et  l'evolutíon  des  espéces,  p.  134. 

(4)  Lamarck,  Philosophie  zoologique,  1809,  p.  70. 

(5)  Ibíd,  p.  92. 

(6)  Ibíd,  p.  78. 

(7)  D.  Carbonell,  Por  los  señaros  de  la  biología.  París  y  Buenos  Aires,  s.  a  • 
páginas  152  y  153. 
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aqui:  «toda  célula  orgánica  es  el  foco  de  una  fuerza  interior  distinta 
de  su  materia,  un  foco  de  fuerza  que,  con  el  lenguaje  de  todo  el 
mundo,  podemos  llamar  alma>  (Nicati).  Ya  hemos  visto  que  las  mó- 
neras  sólo  existen  en  la  fantasía  de  Haeckel  y  de  sus  secuaces;  pero 
con  el  sistema  de  sentar  la  teoría  antes  de  comprobarla  con  hechos, 
es  muy  fácil  hacer  afirmaciones  gratuitas.  Primero  que  admitir  la 
existencia  del  alma  vegetal  y  animal,  reconocen  la  vida  en  los  cris- 
tales, incurriendo  en  la  flagrante  contradicción  de  sostener  por  una 
parte  que  el  primer  bosquejo  de  la  vida  fué  un  plasma  (1),  y  por 
otra,  afirmar  que  «todo  lo  que  constituye  los  mundos  vive  o  ha  vi- 
vido» (2).  ¿Dónde  está,  pues,  la  transformación  de  la  materia  uni- 
versal en  orgánica,  y  la  diferencia  entre  una  y  otra,  puesto  que  táci- 
tamente se  defiende  que  la  vida  va  unida  a  la  organización,  si  es  que 
no  la  sigue,  en  cuanto  que  se  busca  con  gran  solicitud  el  protoplas- 
ma  primitivo  que  ha  dado  nacimiento  a  las  plantas  y  a  los  anima- 
les? (3).  A  cualquiera  se  le  ocurre  que  hallar  la  famosa  protocélula 
donde  nació  la  vida,  es  tan  imposible  como  encontrar  la  primera 
gota  de  agua  de  los  mares  y  los  ríos.  Además,  supuesta  la  evolución 
universal,  propalada  por  los  monistas,  y  dado  que  la  nebulosa  pri- 
mitiva se  echara  a  girar  a  la  vez  por  el  espacio  con  toda  su  masa  in- 
conmensurable (4),  ¿por  qué  hay  materia  que  ha  llegado  a  la  meta 
de  la  organización,  como  es  la  humana,  y,  en  cambio,  cantidades 
inmensas  de  la  misma  materia  se  han  quedado  tan  atrás  en  su  cir- 
culación continua  y  progreso  indefinido,  que  permanecen  siendo 
nebulosas,  forman  astros  gaseosos,  cuando  no  se  difunden  en  éter 


(1)  «Hasta  ahora  se  denominaba  p/flsma  la  materia  inerte  que  constituye 
los  seres».  (Ibíd.) 

(2)  Von  Schrón,  cit.  por  Brazza  y  Pirenne,  1.  c,  p.  518. 

(3)  «Haeckel  ha  enseñado  (y  mejor,  inventado)  que  una  gota  de  protoplas- 
ma,  la  mónera,  apenas  diferenciada  del  mundo  inorgánico,  y  que  habla  tenido 
en  potencia  las  ramas  vigorosas  de  los  dos  reinos  vivientes,  permite  explicar 
el  origen  de  todos  sus  funcionamientos. >  (Fauré-Fremiet,  1.  c,  p.  315.)  jAhi  es 
nada  hallar  una  mónera  imaginaria,  y  que,  por  añadidura,  no  ha  existido  ja- 
más! Como  que  «cualesquiera  que  sean  las  reservas  hechas  por  Haeckel,  pa- 
rece que  la  cuestión  de  las  móneras  se  ha  desvanecido  hoy  en  sus  últimas 
trincheras».  (ídem,  ibíd,  p.  318.) 

(4)  Ya  se  sabe  que  la  nebulosa  primitiva,  siendo  inerte  por  su  naturaleza, 
tuvo  que  recibir  el  primer  impulso,  con  toda  la  cantidad  de  movimiento,  de  la 
Omnipotencia  creadora. 
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impalpable  o  se  disipan  en  radiaciones  misteriosas?  Y  si  la  materia 
es  homogénea  y  se  halla  sometida  a  las  mismas  leyes  inflexibles, 
¿por  qué  toda  ella  no  es  inerte,  ni  toda  organizada,  ni  toda  vegetal, 
ni  toda  animal? 

Los  plasmogenistas,  a  trueque  de  no  admitir  nada  que  suene  a 
metafísica  o  a  misticismo,  como  ellos  dicen,  para  investigar  una  vida 
sin  alma  y  descubrir  una  organización  sin  estructura  anatómica,  ago- 
tan los  recursos  del  análisis  y  síntesis,  emplean  todos  los  medios  de 
estudio  que  les  proporcionan  la  física  y  la  química,  y  se  desojan  mi- 
rando tagmas  o  micelas  al  través  del  ultramicroscopio.  Acuden  ade- 
más a  los  iones,  invocan  las  leyes  de  la  osmosis,  examinan  las  suspen- 
siones coloidales,  estudian  las  propiedades  de  los  fermentos  metáli- 
cos, citan  los  tropismos,  trasplantan  tejidos  anatómicos  y  cultivan 
células  vivientes  fuera  de  los  cuerpos  organizados.  La  presión  osmóti- 
ca es  una  fuerza  puramente  física,  puesto  que  sus  fenómenos  «están 
siempre  determinados  por  las  diferencias  de  tensiones  superficia- 
les» (1).  De  las  experiencias  hechas  por  varios  fisiólogos,  y  particu- 
larmente por  B.  Heidenhain,  «resulta  que  ni  la  absorción,  ni  las  se- 
creciones, ni  los  cambios  entre  la  sangre  y  la  linfa,  ni  la  respiración, 
se  pueden  explicar  solamente  por  las  leyes  físicas  de  la  difusión,  de  la 
diálisis  y  de  la  osmosis»  (2).  Y  «como  la  vida  no  es  funcionamiento 
exclusivo  de  los  iones,  tampoco  lo  es  de  la  tensión  osmótica»  (3).  Es- 
tudiando Grasset  la  osmosis  en  relación  con  las  funciones  fisiológi- 
cas, deduce  en  conclusión  que  «hay  un  equilibrio  osmótico  y  un 
equilibrio/ís/co  de  la  sangre,  como  hay  un  equilibrio  químico  e  his- 
tológico. Pero  hay  también  una  función  reguladora  del  equilibrio  os- 
mótico, la  cual  es  funcionamiento  único  y  sinérgico  de  muchos  ór- 
ganos y  aparatos»  (4).  Dícese  que  «la  materia  viviente,  el  protoplas- 
ma,  es  una  mezcla  de  coloides»  (5),  y  de  ahí  se  ha  llegado  a  decir  que 


(1)  A.  Batelli  y  A.  Stefanini,  Sur  la  nature  de  la  pression  osmotique,  p.  745. 
Rev.  se,  9  de  Diciembre  de  1905, 

(2)  E.  Gley,  Le  Neo-vitalisme  et  la  physiologie  genérale,  p.  258.  Rev.  Se,  4 
de  Marzo  de  1911.— V.  Uosmose,  principe  universel  d'explications  physiologi- 
ques,  p.  H.  Piéron.  Ibid.  26  de  Mayo  de  1906,  p.  666. 

(3)  P.  Gemelli,  1.  c.  t.  II,  p.  473. 

(4)  J.  Grasset,  L'équilibre  osmotique  de  Vorganisme,  p.  392.  Rev.  Se,  26  de 
Marzo  de  1904. 

(5)  G,  Stodel,  Les  Colloides  en  biologie,  p.  13.  Rev.  Se.,  7  de  Enero  de  1905. 


436  LA  PROTISTOGÉNESIS 

«la  vida  y  el  estado  coloidal  son  una  misma  cosa  (E.  Duclaux).  En 
primer  lugar,  se  ha  penetrado  tan  poco  en  los  coloides,  que  «no  se 
sabe  nunca  si  el  mismo  nombre  cubre  especies  químicas  diferentes, 
que  sólo  tienen  común  la  propiedad  que  hace  agruparlas  bajo  una 
denominación!  (1).  Además,  el  estado  coloideo  es  de  naturaleza  hsi- 
co-quimica,  y  él  solo  no  sirve  para  justificar  que  todas  las  substan- 
cias que  le  representen  son  de  la  misma  naturaleza;  así  vemos  que  el 
agua,  sin  cambiar  su  composición,  puede  ofrecer  tres  estados  físicos. 
Si  no  basta  conocer  los  elementos  que  entran  en  las  combinacio- 
nes para  saber  las  propiedades  de  los  compuestos  que  de  ellas  resul- 
tan, menos  bastará  conocer  la  agrupación  atómica  y  la  disposi- 
ción molecular.  Por  supuesto,  hay  coloides  orgánicos  e  inorgánicos? 
y  en  este  sentido  se  distinguen,  como  la  vida  y  la  muerte,  los  co- 
loides de  los  protoplasmas  y  las  suspensiones  artificiales  (2).  Ad- 
vierte Lavin  que,  si  bien  hay  relación  entre  la  vida  y  el  estado 
coloidal,  «faltan  en  realidad  datos  positivos  suficientes»  para  «llegar 
a  una  afirmación  tan  transcendental»  como  la  de  E.  Duclaux  (3). 
Bredig  ha  dado  el  nombre  de  fermentos  metálicos  a  las  suspensiones 
coloidales  de  los  metales  que  «participan  a  la  vez  de  las  propieda- 
des características  de  los  coloides,  de  los  catalizadores  (4)  y  de  los 
enzimas»  (5).  Mas,  aunque  tales  substancias  se  denominen  impropia- 
mente fermentos  metálicos  o  metenzimas,  por  tener  algunas  propie- 
dades idénticas  a  los  fermentos  orgánicos,  se  distinguen,  sin  embar- 
go, por  su  naturaleza  y  por  sus  respectivos  caracteres.  Lo  que  sucede 
es  que  ese  ha  querido  ir  muy  lejos  y  obtener  conclusiones  aplicables 


(1)  J.  Duclaux,  1.  c,  p.  272. 

(2)  Van't  Hoff  dice  que  las  disoluciones  coloidales  deben  llamarse  suspen- 
siones; pues  «hoy  todos  están  conformes  en  admitir  que  no  existen  las  solucio- 
nes coloidales,  sino  que  son  simples  suspensiones  de  partículas  ultramicroscó- 
picas.  Y  no  se  debe  conservar  una  palabra  que  expresa  exactamente  lo  contrario 
de  lo  que  se  quiere  decir*.  (H.  Chatelier.) 

(3)  R.  Lavín  y  A.  Pi  Suñer,  Fisiologia  general.  Barcelona.  G.  Gilí,  1909,  pá- 
gina 111. 

(4)  Catálisis  es  «la  aceleración  de  un  proceso  químico  por  la  presencia  de 
una  substancia  extraña*.  (Ostwald.) 

(5)  F.  Forchet,  Le  cuivre  excitant  des  reactions  chimiques  et  biologiques. 
Rev.  Se,  18  de  Febrero  de  1911,  p.  \97.—Enzyma  (Kühne),  zy masa  (Béchimp) 
o  diastasa  (E.  Duclaux),  son  nombres  sinónimos  con  que  se  designan  los  fer- 
mentos solubles. 
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a  la  fisiología  y  a  la  medicina,  antes  de  conocer  la  naturaleza  exacta 
de  los  coloides»  (1).  Hay  que  tener  presente,  además,  que  se  admite 
la  división  de  diastasas-substancias  y  diastasas-propiedades  y  de  fer- 
mentos figurados,  como  son  las  bacterias  que  producen  las  fermen- 
taciones, oxidando,  reduciendo  o  desdoblando  las  materias  fermen- 
tescibles.  Nótese,  por  otra  parte,  que  no  es  extraño  que  las  diastasas 
pierdan  la  vida  en  acto  que  poseían  en  los  organismos,  cuando  de 
éstos  se  las  desprende.  Y  después  de  todo,  hablando  con  propiedad, 
«no  se  conocen  otros  fermentos  que  los  segregados  por  ésta  (la  ma- 
teria organizada)...  Tampoco  se  ha  logrado  hasta  el  presente  recons- 
truir o  fabricar  artificialmente  fermento  alguno.  Todo  fermento  pro- 
cede, pues,  de  una  célula,  y  toda  célula  fabííca  fermentos^  (2).  Y  por 
lo  que  toca  a  la  potencia  catalítica  de  los  fermentos  inorgánicos  sé- 
pase que  «no  se  trata  de  una  forma  misteriosa  de  energía,  sino  más 
bien  de  la  acción  de  algunos  cuerpos  que  pueden  servir  sencillamen- 
te de  vectores  de  oxigeno  y  favorecer  a  lo  sumo  las  energías  quimio- 
táxicas  del  organismo  humano»  (3). 

Para  probar  que  la  materia  orgánica  puede  vivir  sometida  sola- 
mente a  fuerzas  fisicoquímicas,  algunos  experimentadores,  como 
Carrel,  se  han  dedicado  a  cultivar  células  y  tejidos  vivos,  separados 
del  organismo  y  puestos  en  medios  artificiales.  Pero  este  ensayo,  que 
parece  una  novedad  sorprendente,  es  un  hecho  tan  antiguo  como  las 
plantas  y  los  animales.  Pues,  ¿quién  no  ha  visto  ramas  desgajadas  de 
árboles  y  tendidas  en  el  suelo  brotar  y  echar  hojas?  Y  si  esas  mismas 
ramas,  introducidas  en  la  tierra,  conservan  su  vigor  hasta  que  echen 
raíces  y  así  puedan  nutrirse  y  hacerse  nuevos  árboles,  ¿no  tenemos 
el  caso  frecuentísimo  de  la  reproducción  ágama?  De  sobra  conoció 
este  fenómeno  Aristóteles,  y  para  explicarle  dejó  consignado  que  el 
alma  de  cada  planta  y  de  cada  animal,  por  ser  forma  material,  es 
una  en  acto  y  múltiple  en  potencia.  No  puede  decirse  lo  mismo  del 
alma  humana,  que  es  por  su  naturaleza  simple  y  espiritual,  y,  por 
tanto,  indivisible.  Ya  enseñó  Santo  Tomás  que  <todos  los  accidentes 


(1)  J.  Duclaux,  1.  c,  p.  252. 

(2)  R.  Lavín,  1.  c,  p.  186. 

(3)  A.  Robín  y  G.  Bardet,  Les  ferments  métalliques  en  thérapeutique.  Rev.  Se, 
11  de  Febrero  de  1905,  págs.  165  y  166. 
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siguen  necesariamente  la  suerte  y  los  destinos  de  la  forma>  (1),  y 
que  ésta  no  se  desarrolla  sino  cuando  encuentra  la  materia  dispuesta 
y  preparada.  Cuanto  más  se  desciende  en  la  escala  de  los  seres,  se 
observa  que  la  vida  es  menos  intensa  y  vigorosa;  pero,  en  cambio, 
se  muestra  reviviscente,  como  se  ve  en  los  microbios  y  algunos  rotí- 
feros, precisamente  porque  depende  en  gran  parte  de  causas  exterio- 
res y  de  las  propiedades  de  la  materia.  Por  la  misma  razón  reprodu- 
cen órganos  enteros  el  lagarto,  la  salamandra,  los  cangrejos,  las  es- 
trellas de  mar,  la  hidra  de  agua  dulce  y  los  planarios;  y,  sin  embargo, 
el  hombre,  con  toda  su  plétora  de  vida,  apenas  puede  reintegrar 
algunos  tejidos  lesionados.  Por  manera  que  las  células  trasplantadas 
en  medios  artificiales  de  cultivo  no  poseen  la  reviviscencia  propiamen- 
te dicha,  sino  algo  así  como  la  inercia  vital;  es  decir,  cierto  impulso 
recibido  del  ser  organizado,  de  donde  proceden.  Ch.  Champy  y 
F.  Coca  declaran  que  el  cultivo  de  células  y  tejidos  en  medios  hé- 
tero-específícos  no  han  dado  resultado  satisfactorio  (2).  «Las  células 
desprendidas  del  cuerpo  no  tardan  en  perecer;  pero  si  después  de  ha- 
berlas separado  del  organismo  se  las  coloca  en  condiciones  semejan- 
tes a  las  que  en  él  tenían,  como  sucede  en  los  casos  de  injerto,  pueden 
continuar  viviendo  adaptándose  a  la  nueva  asociación  y  contribuir  a 
la  conservación  del  conjunto»  (3).  Sépase  que,  según  los  patólogos,  la 
necrobiosis  o  muerte  de  los  tejidos,  puede  verificarse  por  atrofia  o 
por  degeneración.  Las  células  cultivadas  artificialmente,  aunque  se 
conserven  frescas  por  algún  tiempo,  siempre  corto,  y  crezcan  al  pa- 
recer, bien  se  puede  asegurar  que  no  asimilan  y  mucho  menos  se 
reproducen.  Pues  las  experiencias  de  merotomía  efectuadas  en  los 
protozoarios,  han  demostrado  que  ni  el  protoplasma  solo  ni  el  núcleo 
solo  pueden  por  sí  mismos  nutrirse  y  multiplicarse,  y  uno  y  otro  mue- 
ren sin  remedio.  «La  muerte  elemental,  confiesa  Le  Dantec,  sobre- 
viene fatalmente  en  el  merozoito  anucleado»  (4),  y  añade  Balbiani 
que  los  agregados  que  resultan  de  la  mesotomía  de  los  paramecios, 
«acaban  siempre  por  morirse  después  de  un  tiempo  más  o  menos 


(1)  D.  Th.  De  pluralitate  formarum.  Diff.  ex  phil.  a  5. 

(2)  C.  /?.  Soc.  de  Biologie,  ses.  del  27  de  Junio  de  1914. 

(3)  F.  Tourneaux,  Précis  d'histologie  humaine.  París,  1903,  p.  63. 

(4)  F.  Le  Dantec,  Traite  de  biologie.  París,  1906,  p.  107. 
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breve».  «En  1915  Merzbacher  observó  que  en  las  trasplantaciones 
auto  y  homoplásticas  el  injerto  sólo  degeneraba  siguiendo  una  for- 
ma típica,  mientras  que  en  la  trasplantación  heteroplástica  tenían 
lugar  diversos  procesos  regresivos  que  conducían  a  la  necrosis  del 
fragmento»  (1). 

Por  último,  los  dos  mencionados  plasmólogos  de  referencia 
vuelven  a  preguntar:  «¿Y  no  podemos  predecir,  sin  temeridad,  la 
síntesis  de  las  formas  más  elevadas  de  la  vida  orgánica,  cuando  se 
haya  hecho  más  profundo  el  conocimiento  de  la  mineralogía  celu- 
lar?» (2).  No  creo  que  este  sea  el  camino  más  conducente  para  al- 
canzar el  suspirado  fin  que  buscan.  Y  si  de  ese  modo  no  se  ha  logra- 
do construir  el  más  sencillo  y  rudimentario  protoplasma,  menos  aún 
se  conseguirá  fabricar  las  formas  elevadas  de  la  vida,  si  bien  en  los 
dos  casos  el  problema  es  el  mismo.  Los  químicos  y  biólogos  más 
eminentes  han  sido  los  primeros  en  reconocer  las  insuperables  difi- 
cultades que  presentan  esas  síntesis,  como  que  Loeb  dice,  y  lo  repite 
Giard,  que  «el  análisis,  tan  necesario  para  conocer  los  fenómenos  de 
la  vida,  es  el  que  nos  proporciona  la  base  más  segura  para  explicar- 
los» (3).  La  formación  de  substancias  químicas,  asegura  Berthelot, 
cuyo  conjunto  armonioso  constituye  los  cuerpos  organizados,  «no  es 
del  dominio  de  la  química;  y  jamás  el  químico  logrará  formar  en  su 
laboratorio  y  con  solos  los  instrnmentos  de  que  dispone,  una  hoja, 
un  fruto,  un  músculo,  un  órgano»  (4).  Y  «si  por  un  milagro  llegára- 
mos a  producir  con  materia  no  viviente  un  ser  vivo,  tan  sencillo 
como  se  pueda  imaginar,  este  nuevo  ser  de  cierto  sería  distinto  de 
todas  las  especies  actualmente  existentes...  Se  puede  también  afirmar 
que  las  móneras  hipotéticas,  cuya  formación  se  provocara  por  abio- 


(1)  F.  García  Hurtado  Ramírez,  Contribución  a  la  biología  de  los  nervios  pe- 
riféricos en  las  trasplantaciones,  por  Ragnvald  Ingebrigtsen.  M.  D.,  p.  456. 
Rev.  Ibero-Amer.  de  Cien.  Méd.,  Diciembre  de  1916. 

(2)  Mary,  1,  c. 

(3)  G.  Bohn,  La  biologie  genérale  et  la  psychologie  comparée.  Rev.  Se,  22  de 
Marzo  de  1912,  p.  362, 

(4)  M.  Berthelot,  St/cnce  et  philosophie.  París,  1886,  p.  50.— «Si  la  quími- 
ca se  propone  construir  moléculas  con  innumerables  combinaciones  de  varios 
átomos,  es  incapaz,  según  toda  la  fuerza  de  la  palabra,  para  desflorar  el  pro- 
blema de  la  vida;  porque  este  último  se  presenta  cabalmente  donde  terminan 
las  investigaciones  químicas...»  (O.  Hertwig,  cit.  por  Bechterew,  1.  c,  p.  116). 
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génesis,  diferirían  de  las  que  otras  veces  hubieran  nacido  por  el 
mismo  proceso>  (1).  Y  a  buen  seguro  que  si  no  era  por  un  milagro 
nunca  vivirían  las  células  así  fabricadas.  Pues  es  indudable  que  «los 
fenómenos  químicos  que  se  cumplen  en  los  seres  vivientes,  se  veri- 
fican con  medios  muy  diversos  de  los  que  emplean  los  químicos  en 
los  laboratorios»  (2).  Debe  de  ser  tan  fácil  hacer  móneras  artificiales, 
que  Jacquemin  da  la  receta  para  obtener  el  amibo  mercurial  de  Beils 
iein  (3).  «Por  eso,  a  dicho  de  Borodine,  algunos  anuncian  solemne- 
mente que  se  pueden  hacer  amibos  artificiales  con  sólo  triturar  una 
mezcla  de  aceite  y  potasa...  El  siglo  XVHl  había  intentado  dar  la  vida 
al  rey  de  la  creación  por  medio  de  la  mecánica;  nosotros,  en  el  si- 
glo XX,  comenzamos  con  más  discreción  por  lo  más  sencillo:  en 
lugar  del  hombre  artificial,  creamos  el  amibo  artificial»  (4).  Las  ex- 
periencias encaminadas  a  construir  células  artificiales,  «por  ingenio- 
sas que  parezcan,  son  más  a  propósito  para  demostrar  el  fenómeno 
físico  de  la  osmosis,  que  el  movimiento  vital  caracterizado  por  la 
asimilación  y  la  desasimilación»  (5).  Todas  estas  opiniones  citadas  y 
elegidas,  por  ser  de  sabios  nada  sospechosos,  a  la  vez  que  prueban 
que  ni  la  organización  ni  el  maquinismo  son  la  causa  de  la  vida,  con- 
firman la  distinción  innegable  entre  la  materia  mineral  y  la  organi- 
zada (6).  Ni  por  su  composición,  ni  por  su  estructura,  y  mucho  menos 
por  sus  funciones,  se  puede  confundir  una  célula  verdadera  con  una 
masa  emulsiva  que  la  remede  con  su  forma  y  movimiento  puramen- 
te mecánico.  No  es  posible  la  vida  corporal  sin  substancias  orgáni- 
cas y  especialmente  albuminoideas,  y  no  hay  protoplasma  vivo  que 


(1)  A,  Giard,  Les  tendances  aciuelles  de  la  mosphologie  et  ser  rapports  avec 
les  auíres  sciences,  p.  I7L  Rev.  Se,  11  de  Febrero  de  1905. 

(2)  G.  Stodel,  Les  Colloides  en  biologie,  p.  46.  Rev.  Se  ,  14  de  Enero  de  1905- 

(3)  A.  Jacquemin,  1.  c  ,  p.  185. 

(4)  Borodine,  cit.  por  Bechterew,  1.  c,  págs.  143  y  144. 

(5)  F.  Tourneux,  1.  c,  págs.  62  y  63. 

(6)  Asi  lo  reconoció  el  gran  materialista  y  autor  de  los  siete  enigmas  de  la 
ciencia,  du  Bois-Reymond,  cuando  escribió  estas  palabras  en  1894:  «Sorprende 
a  uno  ver  que  se  desconozca  universal  y  totalmente  la  diferencia  verdadera  y 
fundamental  que  separa  las  dos  clases  morfológicas,  la  de  los  seres  organiza- 
dos y  la  de  los  cuerpos  faltos  de  organización.  He  aqui  en  que  consiste:  en  los 
cristales  o  en  los  cuerpos  inanimados  en  general  la  materia  se  halla  en  estado 
de  equilibrio  estático,  indiferente  o  inestable;  y  en  los  seres  vivos  se  encuen 
tra  en  estado  de  equilibrio  móvil. >  (Cit.  por  Bechterew,  1.  c,  p.  115). 
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no  las  contenga  en  abundancia  (1);  pues  «los  proteidos  se  producen 
sólo  en  el  laboratorio  viviente  de  plantas  y  animales;  porque  el  me- 
tabolismo de  estas  substancias  es  el  principal  atributo  quimico  de  la 
materia  viviente;  como  que  la  materia  proteica  es  el  elemento  esen- 
cial del  protoplasma»  (2).  «El  organismo  toma  de  continuo  materia, 
la  transforma  en  una  substancia  semejante  a  él,  se  la  apropia,  se  la 
asimila,  para  modificada  de  nuevo  y  excretarla;...  y  la  existencia  del 
mineral,  por  el  contrario,  no  se  concibe  sino  por  la  falta  de  toda 
metamorfosis,  y  por  la  carencia  de  toda  suerte  de  cambios  entre  su 
substancia  y  las  substancias  del  medio»  (3). 

Ya  queda  consignado  al  principio  de  estas  líneas  que  A.  y 
A.  Mary  han  imitado  en  sus  experiencias  al  celebra  Bastián;  y  por 
la  misma  causa  es  necesario  que  conste  que  una  revista,  de  suyo 
tan  admiradora  de  la  materia,  como  la  Revue  Scientifique,  hace  a 
nuestro  propósito  la  confesión  siguiente:  «Hasta  la  fecha,  Bastián  es 
el  único  que  ha  obtenido  estos  sorprendentes  resultados>  (4).  Y  por 
si  esto  fuera  poco,  Macomus  hace  una  critica  amplia  y  bien  «docu- 
mentada» de  las  experiencias  del  plasmólogo  inglés  (5).  El  norte- 
americano Loeb,  tan  enamorado  de  las  fuerzas  de  la  materia,  para 
explicar  los  actos  de  la  vida,  y  autor  de  la  hipótesis  de  los  tropismos 
dirigida  al  mismo  fin,  con  la  cual  no  trazará,  de  seguro,  la  trayec- 
toria del  movimiento  nutritivo  y  espontáneo,  no  ya  de  los  animales, 
pero  ni  siquiera  de  las  plantas,  declara  francamente  «que  de  ningún 
modo  está  dispuesto  a  ver  en  las  imitaciones  morfológicas  de  las 
células  y  de  las  bacterias,  mediante  precipitados  inorgánicos,  orga- 
nismos artificiales»  (6).  Pues  «es  cierto  que  nadie  hasta  ahora  ha 
observado,  en  el  sentido  absoluto  de  la  palabra,  la  transformación 
de  una  substancia  muerta  en  substancia  viviente...;  y  no  basta  obte- 


(1)  «Las  substancias  albuminoideas  asociadas  a  las  materias  minerales, 
forman  siempre  la  trama  organizada  esencial  de  los  tejidos.»  (A.  Gautier, 
Chimie  biologique.  París,  1892,  pág.  82). 

(2)  W.  D.  Halliburton,  L'état  actuel  de  la  physiologie  chimique.  Rev.  Se,  13 
de  Diciembre  de  1902,  p.  739. 

(3)  Timiriazew,  cit.  por  Bechterew,  1.  c,  págs.  122  y  123. 

(4)  Encoré  l'hétérogenesis,  por  V.  p.  666.  Rev.  Se,  26  de  Mayo  de  1906. 

(5)  M.  Macomus,  U origine  de  la  vie  et  les  générations  spontanées  d'apres 
Bastían.  Ibid.  Agosto  de  1916,  p.  486. 

(6)  J.  Loeb,  La  fecondation  chimique,  París,  1911,  p.  339. 
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ner  sintéticamente  albúmina,  ni  hacer  que  aparezca  en  la  gelatina  o 
en  un  coloide  cualquiera  estructuras  que  tengan  semejanzas  morfo- 
lógicas con  los  coccus,  bacterias  u  otros  organismos.  Porque  el  carác- 
ter esencial  que  debe  especificar  y  distinguir  a  una  mezcla  de  tales 
substancias,  para  que  pueda  considerársela  como  viviente,  es  la 
existencia  de  procesos  automáticos  de  conservación,  de  crecimiento 
y  de  reproducción,  ya  que  la  forma  exterior  es  puramente  secunda  - 
ria»  (1).  «Se  comprende  muy  bien  que  no  se  puede  producir  jamás 
con  todos  sus  elementos  el  edificio  molecular  de  una  substancia 
viviente,  porque  el  germen  que  la  ha  heredado  de  sus  progenitores, 
la  transmite  a  sus  descendientes»  (2). 

♦  Ya  que  Víctor  Delfino  parece  que  anda  a  pesca  de  estudios  re- 
ferentes al  monismo  para  traducirlos  y  divulgarlos  en  la  hermosa 
lengua  castellana,  y,  por  lo  que  se  ve,  quiere  introducir  en  España 
ia  teoría  irracional  de  la  plasmogenia  (3),  me  complazco  en  citar  una 
autoridad  científica  española  que  se  opone  resueltamente  a  la  inva- 
sión de  semejante  hipótesis,  infundada  por  todos  los  conceptos.  «No 
incurro,  dice,  en  el  desvarío  de  sostener  que  la  obra  de  la  presión 
osmótica,  produciendo  las  células  de  Traube  y  de  Leduc,  engendre 
verdaderos  organismos  que  puedan  asemejarse  a  los  engendrados  en 
el  curso  de  un  proceso  vital»  (4).  En  la  última  edición  de  su  Tratado 
de  química  biológica,  el  sabio  rector  de  la  Universidad  Central  toma 
en  consideración  la  famosa  plasmogenia,  y,  como  es  natural,  de  tan 


(1)  ídem,  La  dynamique  des  phénoménes  de  la  vie.  París,  1908,  págs.  391 
y  392. 

(2)  P.  Mazé,  L' humus  et  l'alimentation  carbonee  de  la  cellule  végétale,  p.  214. 
Rev,  gen.  des  Se,  15  de  Marzo  de  1905. 

(3)  Cfr.  V.  Delfíno,  La  citada  versión  española  de  La  Protistogénesis,  de 
A.  y  A.  IAa.ry.— Biología.— Principios  de  clasificación,  p.  101.  Rev.  Ibero-Amer., 
de  C.  Méd.,  Febrero  de  1903.— £/  Universo,  ser  viviente.— Ensayo  de  Biología 
universal.  Ibid.,  Agosto  de  1915,  p.  93.  Cómo  concibe  la  vida  un  fisiólogo  italia- 
no. Ibid.,  Enero  de  1917,  p.  52. 

(4)  J.  R.  Carracido:  El  criterio  fisioquimico  en  la  Biología.  Gaceta  médica 
del  Sur  de  España.  Granada,  20  de  Enero  de  1911,  p.  29.  Y  Le  Criterium  physi- 
co  chimique  en  Biologie.  Rev  Se,  5  de  Agosto  de  111,  p.  172.  Siento  no  verle 
aqui  (p.  175)  muy  conforme  con  el  criterio  teleológico,  el  cual  es  precisamente 
necesario  en  absoluto  e  imprescindible  en  las  ciencias  químicas  y  biológicas. 
Así  lo  comprende  Richet  {L'effort  vers  la  vie  et  la  théorie  des  causes  finales, 
p.  1.  Rev.  Se,  2  de  Julio  de  1898)  y  también,  en  parte,  el  citado  Minot,  para 
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fantástica  teoría  se  muestra  decidido  adversario  (1).  Concluyamos  esta 
enojosa  cuestión  con  las  siguientes  palabras  del  gran  fisiólogo  Clau- 
dio Bernard:  «No  asistimos  a  la  síntesis  directa  del  plasma  primiti- 
vo, ni  tampoco  a  ninguna  otra  síntesis  primitiva  realizada  en  el  or- 
ganismo viviente.  Sólo  comprobamos  el  desarrollo  y  el  crecimiento 
de  la  materia  viva,  cuyo  origen  es  siempre,  necesariamente,  una  es- 
pecie de  levadura  o  germen  vital»  (2). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
o.  s.  A.  ^ 


quien  el  universo  consiste  en  materia  y  conciencia»  (I.  c,  p.  200),  cuando 
dice  que  «la  diferencia  más  sorprendente  entre  los  procesos  de  los  cuerpos 
animados  y  los  de  los  cuerpos  inanimados  es  que  los  primeros  tienen  un  fin, 
son  teleológicos»  (p.  195);  porque  «la  impresión  teleológica  está  grabada  en 
toda  clase  de  vida:  las  formaciones  vitales  tienen  un  fin,  y  este  fín  es  siempre 
la  conservación  del  individuo  o  de  la  raza  dentro  de  ciertos  limites»  (p.  198). 

(1)  Véase  el  mencionado  capítulo  con  el  epígrafe  de  Plasmogenia  en  La  Far- 
macia Española.  Madrid,  28  de  Diciembre  de  1916,  p.  817. 

(2)  Cit.,  por  Mazé,  Ibídem. 
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DE  LOS  CÓDICES  ESPAÑOLES  DE  H  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 


(conclusión) 

Un  libro  escrito  por  Felipe  II. — Hay  también  en  ese  Códice 
(foL  127)  una  Carta  de  Páez  a  Felipe  II,  sobre  cuya  importancia  ya 
Pérez  Bayer  fijó  su  erudita  atención,  pero  de  la  cual  no  se  ha  sacado 
aún  todo  el  jugo.  Se  trata,  al  parecer,  de  un  libro  que  Felipe  II  habla 
escrito  sobre  El  orden  de  las  criaturas  y  admirable  artificio  del  Crea- 
dor. Debió  de  enviárselo  a  Páez  para  su  examen,  y  éste  le  contestó 
con  la  carta  cuyo  borrador  comienza:  ^Leyendo  este  libro  de  V.  Mt. 
me  vino  al  pensamiento  la  encadenación  que  Dios  n.  s.  puso  en  to- 
das las  cosas,  y  cómo  han  venido,  desde  el  principio  del  mundo,  per- 
feccionándose las  cosas  de  los  hombres  hasta  estos  tiempos  de  V.  Mt. 
en  esta  nuestra  parte  habitable.  Porque  no  pudiendo  hacer  cosa  cor- 
pórea infinita,  uso  Dios  tanta  sabiduría  en  hacer  cómo  hubiese  tanta 
variedad  en  todas  que  pareciesen  ser  infinitas,  y  con  tan  gran  conti- 
nuación de  unas  con  otras,  que  consideradas  bien  pareciese  una  sola 
cosa...» 

Sigue  filosofando  acerca  de  la  unidad  dentro  de  la  variedad,  y  aña- 
de: «De  aquí  viene  tan  grandísima  variedad  como  hay  entre  las  cosas 
que  hay  en  las  Indias  de  V.  Mt.,  y  estas  que  en  esta  nuestra  parte  co- 
nocemos, que  hay  más  dificultad  en  saber  en  qué  conciertan,  que  no 
en  qué  difieren;  y  esto  universalmente  en  animales  de  tierra,  y  agua, 
y  aire,  y  en  yerbas  y  plantas,  y  en  las  estrellas,  y  vientos,  y  flujos  y 
reflujos  de  los  mares,  en  las  religiones,  en  las  artes,  en  los  lengua- 
jes...» &...  Tratada  la  variedad  de  las  cosas,  entra  a  considerar  la  va- 
riedad de  los  hombres  dentro  de  la  unidad  de  la  especie,  y  dice 
(fól.  129  r.):  «Se  hacen  grandes  imperios,  y  se  pasan  de  unas  gentes  a 
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otras.  Se  pierden  las  noblezas  y  linajes,  y  se  vencen  las  memorias  de 
los  hombres  con  diluvios,  pestilencias,  guerras  y  fuego  general,  cual 
cuentan  los  antiguos  el  de  Phaethon,  y  los  Indios,  en  este  libro  de 
V.  Mt.,  el  de  Vira-cocha...»  Siguen  otros  apuntes  intercalados  y  aca- 
ba (fol.  137  V.):  «Desta  manera  de  círculos  se  han  hecho  en  tiempo 
de  V.  Mt.  muchos,  porque  han  juntado  muchas  cosas  su  fin  con  su 
principio;  quiero  decir,  que  de  muchas  cosas  que  en  tiempo  de  V.  Mt. 
han  llegado  en  estas  partes  a  la  suma  perfección  (y  sabemos  de  qué 
principios  comenzaron  algunas  dellas,  y  de  otras  tenemos  dudas),  han 
descubierto  los  vasallos  de  V.  Mt.  regiones  donde  agora  comenzaban 
a  nacer,  y  las  dudosas  se  declararon  y  averiguaron.  Una  dellas  es  la 
navegación,  y  lo  que  navegar  se  puede.  Estas  naciones  no  tenían 
aquella  industria  de  vasos  tan  grandes,  ni  de  áncoras,  ni  agujas  que 
nosotros  habíamos  alcanzado,  pero  navegaban  con  canoas  que  eran 
como  barcas  de  pescadores,  no  osándose  engolfar  sino  para  algunos 
isleños  cercanos,  o  costeando...»  (1). 

¿Qué  se  habrá  hecho  de  ese  libro  que  Páez  atribuye  a  Felipe  II? 
Sería  curiosa  su  aparición. 

Por  el  pronto,  nos  contentamos  con  dar  la  noticia.  Del  extracto 
que  hace  Páez,  puede  conjeturarse  que  Felipe  II  se  mostró  filósofo 


(1)  Se  publicó  incompleta  esta  carta  en  La  Ciudad  de  Dios  (Agosto  de  1910) 
con  el  título  supuesto  y  completamente  equivocado  de  «Carta  del  Dr.  Juan 
Páez  de  Castro  a  Pedro  Cieza  de  León  autor  de  la  Crónica  del  Perü  acer- 
ca de  la  misma  (¡).— Cf.  «Noticias  de  los  Mss.  Escurialenses  relativos  a  la  His- 
toria y  costumbres  de  los  indios  americanos»,  pág.  67  passim. 

El  autor  de  esos  artículos,  dignos  de  estima  como  un  tanteo,  se  dejó  ilusio- 
nar por  la  frase  incidental  sobre  el  fuego  de  Vira-cocha  (frase  que  no  es  de 
Páez,  sino  de  Felipe  II),  y  pasó  a  creer  que  se  trataba  de  un  informe  sobre  la 
Crónica  del  Perú.  No  se  fijó  en  que  Páez  se  dirige  al  Rey  con  las  iniciales  ma- 
yúsculas, según  su  costumbre,  de  V.  Mt.  [Vuestra  Magestad]  y  no  v.  m.  (vues- 
tra merced);  que  dice  en  varios  pasajes  Indias  de  V.  Mt.,  vasallos  de  V.  Mt.,  etc., 
expresiones  que  no  encajarían  dirigiéndose  a  Pedro  de  Cieza.  Ni  tampoco  llegó 
a  ver  lo  que  textualmente  dice  Bayer  en  su  Catálogo  Ms.  de  la  B.  Escur tálense, 
t.  11,  pág.  122  v:  «38.  De  libro  quoddam  de  Ordine  Creaturarum  et  miro  Crea- 
toris  artificio  qui  a  Philippo  II  conscriptas  videtur  Faezii  judicium:  incipit:  Leyen- 
do este  libro  de  V.  Magestad  me  vino  al  pensamiento  &.  Chartis  quatuor  integris 
charactere  minutissimo,  mutilum  tamen».— Del  Catálogo  Ms.  de  Bayer  sólo 
se  conservan  en  esta  Biblioteca  dos  volúmenes  en  folio  mayor.  Los  demás 
(hasta  siete),  se  dice  que  perecieron  en  el  incendio  del  sitio  de  Valencia  por 
los  franceses.  De  estos  dos  se  había  sacado  copia  a  fines  del  siglo  XVIII. 
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y  naturalista  al  tratar  de  la  variedad  dentro  de  la  unidad  de  la  crea- 
ción; tema  fecundísimo  que  ha  ejercitado  la  inteligencia  de  los  más 
grandes  pensadores  desde  San  Agustín  hasta  Fr.  Luis  de  León,  y  en 
la  actualidad  Vázquez  de  Mella  (1).  Felipe  II  perteneció  a  esa  ca- 
tegoría. 

Es  de  creer  que  el  Dr.  Páez  en  la  carta  que  en  limpio  dirigiese  al 
Rey,  se  manifestase  más  explícito  que  en  este  borrador  sobre  los  de- 
talles del  libro  sometido  a  su  consulta.  Esperemos  a  descubrir  la  carta 
integra  para  formular  un  juicio  más  concreto.  La  fecha  aproximada 
del  libro  no  puede  pasar  del  año  1559  o  1560  a  que  alcanzan  estos 
apuntes  autógrafos  de  Páez.  No  le  llama  principe,  como  en  otras 
cartas,  sino  Majestad;  y  habla  de  sus  vasallos  y  dominios  en  ambos 
mundos,  sin  mencionar,  como  otras  veces,  a  su  padre  Carlos  V  que, 
sin  duda,  ya  había  muerto.  De  donde  se  deduce  que  Felipe  II  tendría 
poco  más  de  treinta  años,  cuando  sobre  ese  libro  suyo  emitió  infor- 
me el  Doctor  Páez.  Y  no  cabe  duda  que  las  maravillas  que  había 
leído  u  oído  contar  de  América,  influirían  mucho  en  la  composición 
de  esa  obra,  a  juzgar  por  el  extracto. 

Ambrosio  de  Morales.— Sin  las  universales  miras,  sin  los  am- 
plísimos y  variados  conocimientos,  sin  el  puritano  estilo  del  Dr.  Páez, 
fué  el  laborioso  Morales  más  cronista  que  todos  sus  antecesores. 
Como  Felipe  II  acertó  a  ser  la  encarnación  viya  del  carácter  genui- 
namente  español  y  un  Rey  en  todo  a  la  española,  así  su  predilecto 
cronista  fué  el  intérprete  de  las  aspiraciones  de  España.  Desde  prin- 
cipios del  siglo,  desde  los  arranques  patrióticos  de  los  Comuneros, 
en  casi  todas  las  Cortes  se  había  alzado  la  voz  en  tiempos  de 
Carlos  V,  reclamando  a  todo  trance  la  publicación  de  las  Leyes, 
Crónicas  e  Historias  del  reino.  En  las  Cortes  de  Toledo  de  1538  se 
volvió  a  la  carga  con  esta  petición:  «113.  Suplicamos  a  Vuestra  Ma- 
ge.stad  mande  a  personas  dotas  que  entiendan  a  recopilar  las  coro- 


(1)  Este  portentoso  orador  y  filósofo  genial  ha  desarrollado  luminosamente 
esa  teoría  en  varios  de  sus  Discursos,  principalmente  en  la  pág.  78  y  siguien- 
tes de  su  'Examen  del  nuevo  derecho  a  la  ignorancia  religiosa*,  conferencia  dada 
el  17  de  Mayo  de  1913  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Vázquez  de  Mella  en  la  Real 
Academia  de  Jurisprudencia. —Madrid,  Imprenta  Alemana,  1913.— Un  folleto, 
en  8.*»,  de  133  páginas. 
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nicas  viejas  y  antiguas  destos  reynos,  porque  no  se  olvide  la  memo- 
ria de  los  grandes  hechos  de  sus  predecesores  y  de  sus  súbditos>  (1). 
Esas  legítimas  como  constantes  aspiraciones  nunca  se  veían  satisfe- 
chas a  gusto  de  los  Procuradores.  Siempre  se  les  contestaba  que  se 
proveería,  pero  no  se  llegó  a  proveer  a  medida  de  la  demanda  y  la 
necesidad.  La  Crónica  de  Ocampo,  incompleta  además,  no  satisfizo. 
Busto  y  Páez  viajaban  más  por  el  Extranjero  que  por  España,  y  en 
sus  apuntes  y  Relaciones  veían  con  frecuencia  a  España  a  través  del 
prisma  de  lo  que  hacían  los  españoles  en  el  Extranjero;  mientras  la 
historia  interior  de  la  Península  quedaba  por  hacer.  Y  en  todo  suce- 
día lo  mismo;  por  atender  a  los  extraños  abandonábamos  lo  nuestro. 

Parece  que  Felipe  II  no  olvidó  nunca  la  lección  sangrienta  de 
españolismo  que  los  Comuneros  habían  dado  a  su  augusto  Padre. 
Quizás  a  eso,  en  parte,  se  debiera  que  tuviese  pocas  ganas  de  viajar 
fuera  de  la  nación.  Medida  acertada  de  gobierno  que  muchos  in 
justamente  le  han  censurado... 

Pues  Ambrosio  de  Morales  hizo  lo  propio.  A  ejemplo  del  Rey, 
procedió  su  cronista.  Desde  que  en  las  Cortés  de  Madrid  de  1563  se 
le  nombró  historiador  del  Reino  hasta  el  1591  en  que  murió,  su  con- 
cienzuda labor  de  veintiocho  años  demostró  que  Morales  fué  siem- 
pre un  historiador  exclusivamente  para  España.  Recorrió  gran  parte 
de  sus  reinos,  visitó  monumentos  y  ruinas,  archivos  y  Bibliotecas, 
compulsó  pergaminos,  desenterró  lápidas,  copió  inscripciones  y 
monedas,  asentando  las  bases  de  lo  que  había  de  ser  no  sólo  nuestra 
historia  civil  y  militar,  sino  también  la  religiosa;  todo  con  tal  tino  y 
acierto,  que  aún  hoy  mismo  es  difícil  rectificarle.  Su  memoria  es 
grata  e  inmortal.  Sólo  el  P.  Flórez  le  superó.  Ambrosio  de  Morales 
y  el  P.  Flórez  son  dos  columnas  miliarias,  o  más  bien  ejes  de  acero 
del  movimiento  circular  de  la  patria  historia. 

Pero  aquí  no  es  oportuno  ponderar  sus  méritos,  ni  hacer  la  re- 
seña minuciosa  de  sus  obras  impresas  harto  conocidas  de  los  erudi- 


(1)  Trae  la  lista  de  esas  súplicas  desde  el  año  1523  al  1538  Morel-Fatio  en 
su  Historiographie  de  Charles  V,  págs.  14  y  15,  tomándola  de  las  Cortes  de  los 
antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla,  publ.  por  la  A.  de  la  Historia,  t.  IV,  pági- 
nas 382,  415  y  466;  y  t.  V,  pág.  154.— Del  acuerdo  de  los  Comuneros  sobre  el 
mismo  particular  véase  la  Col.  de  Doc.  Inéd.,  í.  I,  pág.  280,  y  nuestro  Catálo- 
go pág.  251. 


448         INTRODUCCIÓN  AL  CATÁLOGO  DE  LOS  CÓDICES  ESPAÑOLES 

tos,  y  más  desde  que  el  P.  Flórez  les  dedicó  una  extensa  bibliografía 
con  la  publicación  del  Viaje  Santo  (1),  ampliada  por  el  P.  Cifuen- 
tes  (2)  y  recientemente  por  Enrique  Redel  (3).  En  este  punto  ha  sido 
Morales  un  autor  afortunado  por  los  excelentes  biógrafos^y  editores 
que  ha  tenido. 

Nuestra  labor  es  más  modesta.  Se  reduce  a  hacer  fijar  la  atención 
en  sus  colecciones  de  documentos  y  trabajos  ajenos.  El  Códi- 
ce 8t-II-17  (pág.  216)  es  tan  precioso,  que  bastaría  para  enriquecer 
este  Catálogo  por  los  autógrafos  que  contiene  de  su  tío  Hernán  Pérez 
de  Oliva,  Rector  y  Catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca,  de 
Lorenzo  Galindez  de  Carvajal,  del  Obispo  Acuña,  dos  cartas  origi- 
nales de  D.  Manuel  de  Portugal  al  Cardenal  Cisneros  escritas 
en  1506  sobre  la  conquista  de  Tierra  Santa,  de  García  de  Loaysa,  del 
Cardenal  Tavera,  de  Granvela,  del  Duque  de  Arcos,  de  Hernán 
Cortés,  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  primer  Virrey  de  Méjico,  y  de 
los  intrépidos  argonautas  Alonso  de  Saavedra,  Gonzalo  Martín,  Rui 
López  de  Villalobos,  Gonzalo  Dovalle,  Hernando  de  Alarcón,  y  la 
lista  auténtica  de  los  soldados  de  Hernán  Cortés  y  Panfilo  Narváez 
que  conquistaron  y  poblaron  Nueva  España,  con  la  relación  de  la 
mezquina  paga  que  se  dio  a  cada  uno  después  de  tan  estupendos  he- 
roísmos; pues  hasta  el  1545,  más  de  veinte  años  después  de  la  con- 
quista, no  percibieron  sus  soldadas;  y  éstas  se  reducían  en  total  a 
cien  pesos,  o  cuando  más  doscientos,  los  cuales  ya  no  ellos,  por  haber 
muerto  no  pocos,  sino  sus  familias  llegaron  a  cobrar  tras  de  incesan- 


(1)  Cf.  Viaje  de  Ambrosio  de  Morales  por  Orden  de  Phelipe  II  a  los  Reinos 
de  León  y  Galicia  y  Principado  de  Asturias...  Dale  a  luz  con  notas,  con  la  Vida 
del  autor  y  con  su  Retrato  el  Rmo.  P.  Fr.  Henrique  Florez  del  Orden  del 
Gran  P.  San  Agustín.  En  Madrid.  Por  Antonio  Marín,  Año  1765.  Fol.  may.— El 
P.  Florez,  para  esa  impresión,  se  sirvió  de  una  copia  que  hizo  su  amanuense 
del  Códice  <S:-III-9.  Y  esto  debió  de  estimular  al  P.  Cifuentes  a  publicar  los 
Opúsculos  castellanos  de  Morales. 

(2)  Cf .  Opúsculos  castellanos  de  Ambrosio  de  Morales  cuyos  originales  se  con- 
servan inéditos  en  la  R.  Biblioteca  del  Escorial.  Ahora  por  primera  vez  impresos, 
ordenados  y  anotados  con  varias  noticias  históricas  por  el  P.  Fr.  Francisco 
Valerio  Cifuentes,  Bibliotecario  del  dicho  Real  Monasterio  y  Catedrático  de 
lengua  Hebrea...  Tres  tomos  en  4.''. —Madrid,  1793. 

(3)  Cf.  Estudio  biográfico  de  Amb.  de  Morales,  por  Enrique  Redel.  Publica- 
do a  expensas  de  la  R.  A.  Española.— Córdoba,  1909. 
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tes  reclamaciones  y  demoras  que  ponen  de  relieve  nuestra  incurable 
administración  oficial.  (Pág.  245.) 

¿Qué  fin  se  propondría  Morales  al  reunir  en  ese  Códice  tantos 
documentos,  principalmente  de  Méjico?  Su  tío  el  Maestro  Pérez  de 
Oliva  había  dejado  algunos  cuadernos  sobre  la  conquista  de  aquel 
país  (pág.  236),  escritos  con  las  relaciones  de  los  primeros  conquista- 
dores, tal  vez  del  mismo  Hernán  Cortés  a  quien  debió  de  conocer 
de  estudiante  en  Salamanca.  Esos  cuadernos,  con  la  Década  Quinta 
de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  son  de  lo  más  antiguo  que  se  conoce 
respecto  a  la  historia  de  Nueva  España.  Ambrosio  de  Morales  tenía 
de  Obispo  en  Puebla  de  los  Angeles  a  su  sobrino  D.  Antonio  de 
Morales  (1)  con  quien  se  relacionaba.  ¿Será  aventurado  suponer  que 
el  cronista  de  Felipe  II  acariciase  la  idea  de  continuar  y  perfeccionar 
la  historia  de  Méjico  que  dejó  incompleta  Pérez  de  Oliva?  A  lo 
menos,  se  le  debe  la  transmisión  de  esos  preciosos  originales.  Y  no 
es  poco. 

Relaciones  americanas.— Todavía  siguen  en  auge  los  estudios 
americanos,  y  seguirán  hasta  que  se  haga  completa  luz  y  justicia 
cabal  sobre  nuestra  tan  discutida  civilización  en  el  Nuevo  Mundo. 
Pero  España,  triste  es  confesarlo,  ha  hecho  poco  por  vindicarse;  con 
frecuencia  ha  dejado  su  honra  entre  las  zarzas  de  las  opiniones  en- 
vidiosas ajenas,  como  encogiéndose  de  hombros  en  espera  de  tiem- 
pos mejores.  Estos  tiempos  van  llegando.  Se  advierte,  principalmen- 
te en  los  norteamericanos,  una  nueva  corriente  de  atracción  y  sim- 
patía a  estudiarnos  mejor  y  con  más  conocimiento  de  causa.  Han 


(1)  Cf.  Antigüedades  de  España,  ío\.Z.—L2i.'\g\Q?\2i  de  Puebla  llevó  desde 
el  principio  el  título  de  Tlascala,  como  la  llama  Ambrosio  de  Morales.  Su 
sobrino  fué  nombrado  Obispo  de  Michoacán  el  14  de  Enero  de  1566,  siendo 
promovido  al  Obispado  de  Puebla  el  30  de  Abril  de  1572,  época  aproximada  en 
que  Ambrosio  de  Morales  escribía  sus  Antigüedades  de  España.— Ct.  Teatro 
eclesiástico  de  la  primitiva  iglesia  de  las  Indias...  por  Gil  González  Dávila. 
Madrid,  1649;  1. 1.— El  año  1910  descubrimos  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de 
Puebla  las  Actas  capitulares  de  la  primitiva  iglesia  de  Tlascala,  encabezadas 
con  un  autógrafo  de  su  primer  Obispo  Garcés,  fechado  en  1526.— En  el  mismo 
Archivo,  por  cierto  muy  abandonado,  se  halla  el  proceso  de  beatificación  del 
Venerable  Palafox,  que  está  esperando  una  mano  cariñosa  que  le  quite  el  polvo 
y  lo  dé  a  conocer,  sin  apasionamientos.  Son  más  de  30  legajos. 
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pasado  de  moda  los  oprobios;  y  las  afirmaciones  rotundas  sobre 
nuestra  supuesta  barbarie  son  colocadas  ya,  con  buen  sentido,  en  la 
categoría  de  las  cosas  ridiculas  de  que  nadie  hace  caso. 

Los  hispanófilos  americanistas  en  lo  que  va  de  siglo,  desde  Gay- 
lord  Bourne,  Lowery,  Bradíord  y  Portier,  hasta  Bolton,  Nutall,  Hill, 
Cornish,  Teggart,  Priestley,  y  principalmente  Bandelier,  forman  una 
verdadera  falange  de  investigadores  eruditos  cuyas  opiniones  en 
gran  parte  han  sido  sintetizadas  en  el  libro  de  vulgarización  científica 
de  Charles  F.  Lummis:  <Los  exploradores  españoles  del  siglo  XVI {\). 
«No  hay  palabras  (dice  este  cálido  escritor  norteamericano,  pág.  61) 
con  que  expresar  la  enorme  preponderancia  de  España  sobre  todas 
las  demás  naciones  en  la  exploración  del  Nuevo  Mundo...  Aquel  tem- 
prano anhelo  español  de  explorar  era  verdaderamente  sobrehumano. 
¡Pensar  que  un  pobre  teniente  español  con  veinte  soldados  atravesó 
un  inefable  desierto  y  contempló  la  más  grande  maravilla  natural  de 
América  o  del  mundo — el  gran  Cañón  del  Colorado— nada  menos 
que  tres  centurias  antes  de  que  lo  viesen  ojos  norteamericanos!  Y  lo 
mismo  sucedía  desde  el  Colorado  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  El  heroi- 
co, intrépido  y  temerario  Balboa  realizó  aquella  terrible  caminata  a 
través  del  Istmo,  y  descubrió  el  Océano  Pacífico,  y  construyó  en  sus 
playas  los  primeros  buques  que  se  hicieron  en  América,  y  surcó  con 
ellos  aquel  mar  desconocido,  y  ¡había  muerto  más  de  medio  siglo 
antes  que  Drake  y  Hawkins  pusieran  en  él  los  ojos!...> 

«Lo  más  notable  (añade,  pág.  121)  de  todo,  y  que  demuestra  la 
actitud  educadora  de  los  españoles  en  los  nuevos  continentes,  fué  un 
resultado  enteramente  singular.  No  solamente  su  actividad  intelec- 
tual creó  entre  ellos  mismos  una  constelación  de  eminentes  escrito- 
res, sino  que  al  cabo  de  pocos  años,  había  una  escuela  de  impor- 
tantes autores  indios.  Sería  una  pérdida  irreparable  para  el  conoci- 
miento de  la  verdadera  historia  de  América,  la  de  las  crónicas  de 


(1)  Cf.  Los  exploradores  españoles  del  siglo  XVI .  Vindicación  de  la  acción 
colonizadora  española  en  América.  Obra  escrita  en  inglés  por  Charles  F.  Lum- 
mis. Versión  castellana  por  Arturo  Cuyas  y  prólogo  de  Rafael  Alíaraira,  2.»  edi- 
ción. Barcelona,  1916.— Es  inadmisible  el  criterio  de  Lummis  deprimiendo  a 
Hernán  Cortés  y  exaltando  demasiado  a  Francisco  Pizarro.  Sobre  las  dádi- 
vas de  su  hermano  Hernando  Pizarro  para  sobornar  al  Consejo  de  Indias, 
véase  el  documento  de  la  pág.  246  de  este  Catálogo. 
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escritores  indios,  tales  como  Tezozomok,  Camargo  y  Pomar,  en  Mé- 
jico; Juan  de  Santa  Cruz,  Pachacuti  Yamqui  Salcamayhua,  en  el  Perú, 
y  muchos  oíros...» 

Por  suerte,  no  se  han  perdido  todas  esas  relaciones  interesantí- 
simas, tanto  de  españoles  como  de  indios.  Tiene  la  historia  de  Amé- 
rica un  encanto  y  atractivo  tan  singulares,  que  quien  comienza  su 
estudio  por  curiosidad,  jamás  lo  abandona,  llevado  por  las  corrientes 
secretas  de  la  admiración,  del  pasmo,  ante  maravillas  tales  como  no 
las  soñaron  los  griegos  en  sus  geniales  poemas,  pues  la  realidad 
supera  a  cuanto  la  más  ardiente  fantasía  puede  imaginar  en  grandeza 
y  heroísmo.  Y  esa  fué  España  en  América,  cuando  no  se  mira  su 
historia  con  ojos  de  colibrí,  o  a  través  solamente  de  la  lupa  de  una 
biblioteca.  Los  modernos  historiadores  norteamericanos  lo  han  com- 
prendido mejor;  y  después  de  estudiar  mucho,  han  viajado  y  ex- 
plorado mucho  más,  siguiendo  el  rastro  de  luz  con  que  España  cir- 
cundó el  Nuevo  Mundo.  Ellos  son,  providencialmente,  los  encarga- 
dos de  hacernos  justicia  completa,  no  por  tardía  menos  de  agradecer. 

Para  ellos,  no  para  los.  españoles  espurios  de  aquende  y  allende 
los  mares,  se  ha  dado  mayor  extensión  descriptiva  a  ciertas  Relacio- 
nes americanas  que  se  conservan  aquí;  y  se  publican  como  muestra 
algunas  miniaturas  del  Códice  de  Michoacán  con  las  ceremonias  y 
ritos  de  aquellos  indios.  Y  para  facilitar  a  los  estudiosos  el  manejo  de 
este  volumen,  se  señalan  en  este  lugar  las  Relaciones  que  a  ese 
asunto  pertenecen: 

Páginas. 

Relación  de  un  viaje  al  Brasil,  por  Luis  Ramírez,  el  año  1536.  87 

Relación  del  terremoto  de  Guatemala,  en  1541 92 

Nuevas  del  Perú.  1545. 103 

Relación  del  gobierno  de  los  Incas,  por  Pedro  Cieza  de  León.  181 
Relación  de  como  los  españoles  entraron  en  el  Perú,  por  el 

inca  Titu  Cussi  Yupangui 182 

Suma  y  narración  de  los  Incas,  por  Juan  de  Betanzos 183 

Conquista  de  la  Nueva  España,  por  Francisco  de  Aguilar. . .  184 
Relación  autógrafa  de  Pedro  de  Santillán  sobre  el  modo  que 

ienian  de  tributar  los  indios  del  Perú  antes  de  la  conquista.  186 

Discurso  del  Conde  de  Lemas  sobre  asuntos  de  Indias 200 

Relación  de  Michoacán 206 

Calendario  (mal  llamado)  de  los  Tarascos 214 
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Páginas. 


Relación  de  la  conquista  de  Méjico,  por  Fernán  Pérez  de  Oliva.     236 

Relación  de  los  Señores  que  fueron  de  Méjico 237 

Relación  de  la  ruta  que  se  ha  de  llevar  de  España  a  las  In- 
dias, por  el  piloto  Gonzalo  Martín 237 

Términos  de  los  Obispados  de  Méjico.  1535 238 

Provisión  de  Carlos  V sobre  el  tratamiento  de  los  Indios.  1526.     239 
Viaje  de  Alonso  de  Saavedra  desde  Méjico  a  las  Malucas 

en  1527.. 239 

Instrucción  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  primer  Virrey  de  Mé- 
jico a  López  de  Zúñiga  en  su  viaje  al  Pacífico.  1541 240 

Instrucción  del  mismo  al  Capitán  Gonzalo  Dovalle  con  el 

mismo  fin 240 

Instrucción  del  mismo  al  Capitán  Hernando  de  Alarcón  en 

su  viaje  marítimo  al  Ancón 241 

Instrucción  del  mismo  a  Ruy  López  de  Villalobos  en  su  viaje 

por  las  costas  del  mar  del  Sur 241 

Avisos  del  mismo  a  Villalobos  para  la  expedición  de  éste. . .     243 
Certificación  notarial  sobre  el  nombramiento  de  Villalobos 

como  General  de  la  Armada  que  fué  al  Pacífico 243 

Nombramiento  de  Gonzalo  Davalas  como  tesorero  de  la  di- 
cha Armada 243 

Providencias  de  Carlos  V  sobre  los  viajes  al  Pacífico 243 

Certificación  notarial  del  juramento  que  hicieron  los  capita- 
nes y  soldados  ante  Villalobos 243 

Certificación  notarial  del  juramento  que  hicieron  ante  el  mis- 
mo Villalobos  los  pilotos  y  hombres  de  mar ,    244 

Relación  autógrafa  de  Villalobos  con  lo  que  mandó  cumplir 

a  sus  capitanes 244 

Lista  de  los  soldados  que  fueron  con  Hernán  Cortés  a  Méjico.     244 
Lista  de  los  soldados  de  Hernán  Cortés  y  Panfilo  Narváez 
que  conquistaron  a  Méjico,  y  familias  que  primeramente 

lo  poblaron  hasta  el  año  1542 244 

Memoria  de  los  conquistadores  y  pobladores  de  Nueva  Ga- 
licia  245 

Memoria  de  los  vecinos  de  Culiacán 245 

Relación  de  lo  que  se  dio  a  los  conquistadores  de  Méjico . . .     245 
Carta-Relación  sobre  los  reyes  y  ritos  antiguos  del  Perú —     245 
Avisos  reservados  a  Carlos  V  sobre  las  dádivas  de  Hernan- 
do Pizarra 246 
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Casi  todas  estas  Relaciones  son  originales.  Algunas  se  han  publi- 
cado ya,  mejor  o  peor.  De  otras  no  se  ha  podido  averiguar,  no  obs- 
tante haber  registrado  detenidamente  la  Colección  de  Documentos 
inéditos  para  la  Historia  de  España,  la  Colección  de  documentos  iné- 
ditos de  Indias,  la  Colección  de  libros  españoles  raros  y  curiosos  (1),  la 
¡ornada  a  Omagua  y  al  Dorado  de  Pedro  de  Orsúa  (2),  publicada 
por  el  Marqués  de  la  Fuensanta,  y  los  tomos  que  la  Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra  dedicó  a  los  historiadores  de  Indias. 

Aun  así,  tal  vez  algunas  más  de  las  que  se  indican  en  sus  respec- 
tivos lugares,  estén  publicadas.  ¿Quién  puede  averiguar  iodo  lo  que 
en  materia  histórica  se  ha  publicado  recientemente,  dado  el  afán 
meritorio  de  revolver  archivos  y  bibliotecas?  Por  otra  parte,  los  ame- 
ricanistas que  en  los  últimos  años  han  copiado  algunos  documentos 
del  Escorial,  si  los  han  publicado,  no  han  tenido  a  bien  remitirnos 
sus  publicaciones,  ni  siquiera  para  que  otros  no  reincidiesen  en  el 
mismo  trabajo. 

De  otras  Relaciones  americanas,  como  las  contenidas  en  ios  Códi- 
ces K-II/8 y  X-II-21,  se  dará  cuenta  en  el  segundo  volumen. 

Relaciones  histórico-geográficas  de  los  pueblos  de  Espa- 
ña.—Poner  en  orden  de  fácil  consulta,  y  dar  a  conocer  detallada- 
mente ese  monumento  estadístico,  el  primero  hecho  en  Europa,  que 
nos  legó  Felipe  II,  ha  sido  el  trabajo  más  arduo  de  este  tomo  de  Re- 
laciones. No  sólo  por  lo  embrollado  de  la  materia,  sino  principalmen- 
te por  lo  desesperante  de  los  caracteres  de  letras,  que  hacen  recordar 
a  cada  momento  la  frase  de  Don  Quijote  cuando  envió  a  Sancho  con 
la  carta  famosa  para  Dulcinea:  «y  no  se  la  des  a  trasladar  a  ningún 


(1)  Cf.  Tom.  XIII.  Varias  relaciones  del  Perú  y  Chile  y  conquista  de  la  isla  de 
Santa  Catalina.  1535  a  1658.  Madrid.  Imprenta  de  Miguel  Ginesta,  1879.-En 
el  tom.  XVI  de  la  misma  Colección  publicó  Jiménez  de  la  Espada  las  Memorias 
antiguas  Historiales  y  Políticas  del  Perú,  por  el  Lie.  D.  Fernando  Montesinos, 
seguidas  de  las  informaciones  acerca  del  Señorío  de  los  Incas,  hechas  por  manda- 
do de  D.  Francisco  de  Toledo,  Virrey  del  Perú.  Madrid,  1882,— Ocupan  esas 
Relaciones  desde  la  pág.  179  hasta  el  final  257,  y  fueron  hechas  en  1570-1572, 
por  orden  de  Felipe  II. 

(2)  Cf.  Relación  de  todo  lo  que  sucedió  en  la  Jornada  de  Omagua  y  Dorado, 
hecha  por  el  Gobernador  Pedro  de  Orsúa.  Publícala  la  Sociedad  de  Bibliófilos 
Españoles.— Madrid,  MDCCCLXXXI. 
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escribano,  que  hacen  letra  procesada,  que  no  la  entenderá  Satanás.* 
Pues  escribanos  fueron,  y  de  la  peor  calaña,  los  que  en  su  mayoría 
trasladaron  estas  Relaciones,  poniendo  a  prueba  de  tormento  la  pa- 
ciencia de  los  investigadores,  por  versados  que  estén  en  paleografía. 
Por  eso  sería  injusto  omitir  y  no  agradecer  el  concurso  eficaz  que  en 
este  sentido  ha  prestado  a  la  obra  el  práctico  y  eminente  paleógra- 
fo P.  Guillermo  Antolín.  No  es  extraño  que  las  copias  hechas  a  me- 
diados del  siglo  pasado  para  la  Academia  de  la  Historia,  resulten  defi- 
cientes y  mendosas.  Sépanlo  de  una  vez  cuantos  nos  piden  copias,  y 
no  fotográficas,  de  los  originales. 

A  los  datos  que  para  ilustrarlas  se  expusieron  en  su  lugar  (pági- 
na 251),  deben  añadirse  los  siguientes.  Cuando,  como  ya  se  ha  dicho, 
fué  Páez  de  Castro  nombrado  Cronista  en  Bruselas  el  año  1555,  se 
apresuró  a  dirigir  a  Carlos  V  un  Memorial  exponiéndole  el  plan  que 
había  de  seguir  en  la  Historia  que  escribiría.  En  ese  plan,  impropia- 
mente llamado  Prólogo  por  Ambrosio  de  Morales,  dice  Páez  al  César: 
«...Agora  será  bien  hacer  la  traza  de  la  obra,  que  con  ayuda  de  Dios 
y  favor  de  V.  M.  Cesárea,  pienso  comenzar  y  concluir;  pues  por  avi- 
sarme Guillelmo  Malineo,  que  V.  M.  le  había  preguntado  qué  orden 
pensaba  tener  en  escribir  la  historia,  he  dado  esta  molestia.» 

«Primeramente,  no  querría  que  mi  edificio  estuviese  pegado  a 
otro  ninguno  del  cual  pendiese.  Porque  podría  ser  que  cayéndose,  o 
hundiéndose,  llevase  el  mío  tras  sí.  Por  esto  querría  comenzar  histo- 
ria que  tuviese  pies  y  cabeza,  como  suele  decirse.  Después  de  esto, 
por  cuanto  qualquiera  cosa  que  haya  pasado  en  el  mundo  va  ence- 
rrada en  tiempo  y  lugar  (las  cuales  dos  cosas  quiere  luego  saber  el  en- 
tendimiento humano,  que  son  dónde  y  cuándo),  será  necesario,  ha- 
blando de  las  cosas  de  España,  hacer  una  descripción  de  toda  ella;  si- 
guiendo la  marina,  y  montes,  y  ríos,  y  lenguajes.  Después,  dividirla 
en  las  partes  principales  según  la  memoria  más  antigua  que  hallare- 
mos; y  así  de  mano  en  mano,  conforme  a  los  que  la  señorearon  y  la 
partieron  diversamente... > 

«Veremos  los  lenguajes  que  se  han  usado,  declarando  la  mudan- 
za de  los  hombres,  de  ciudades,  y  montes,  y  ríos,  y  juntamente  los 
trajes  y  leyes,  y  costumbres  y  religiones.  Trataremos  de  los  Reyes  y 
diversos  estados,  de  los  linajes  y  nobleza,  y  orden  de  caballería;  cuántos 
años  duraron  las  más  de  estas  cosas,  con  las  causas  de  sus  principios 
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y  fines;  qué  ciudades  se  han  perdido,  y  dónde  estaban,  cuáles  son  nue- 
vas, y  quién  las  hizo,  y  cuándo;  qué  cosas  lleva  la  tierra  de  frutos,  y 
animales,  y  minerales,  y  cosas  hechas  por  artificio,  con  más  las  perso- 
nas memorables  en  letras,  religión  y  armas,  y  con  los  hechos  dignos  de 
memoria  de  aquellas  ciudades  y  tierras;  qué  artes  son  antiguas,  y  cuáles 
nuevas  en  aquellos  Reinos;  qué  cosas,  así  de  costumbres,  como  de  tra- 
jes, y  lenguas  han  quedado  hasta  agora...*  (1). 

Por  donde  claramente  se  confirma  que  Páez  esbozó  el  proyecto 
primitivo  de  las  Relaciones  histórico-geográficas.  Y  ya  no  puede  caber 
la  menor  duda  de  que  a  él  se  debe  el  movimiento  inicial  de  los  In- 
terrogatorios que  pocos  años  después  de  la  muerte  del  cronista  man- 
dó remitir  Felipe  H  a  los  pueblos  de  España,  y  cuyas  respuestas 
habían  de  ser  la  base  indispensable  para  escribir  con  acierto  nuestra 
Historia,  dentro  de  la  traza  general  que  el  Dr.  Páez  expuso  tan  elo- 
cuentemente a  Carlos  V  en  Bruselas. 

En  ese  plan  entraban  también  las  Relaciones  de  Indias,  que  se 
mandaron  hacer  antes  que  las  españolas,  como  para  que  sirviesen  de 
ampliación  de  éstas  y  cuadro  perfecto  de  la  historia  de  Carlos  V, 
según  Páez  la  pensaba  escribir.  Porque  dice:  «Como  escribir  historia 
no  sea  cosa  de  invención,  ni  de  solo  ingenio,  sino  también  de  trabajo 
y  fatiga,  para  juntar  las  cosas  que  se  han  de  escribir  es  necesario  bus- 
carlas. Primeramente  ver  toda  España  con  curiosidad,  haciendo  me- 
moriales del  sitio  para  poder  pintar  los  lugares  donde  pasaron  las 
cosas  que  tratamos,  como  tenemos  dicho;  después,  para  las  cosas 
de  V.  M.  ver  muchas  partes  de  Italia  y  Alemania,  y  plugiese  a  Dios 
que  pudiese  ver  todas  las  partes  donde  han  llegado  las  banderas 
de  V.  M.,  para  dar  el  lustre  que  yo  deseo  a  esta  obra;  ir  tomando  rela- 
ciones de  personas  antiguas  y  diligentes...  Dilatarnos  hemos,  no  solo 
a  muchas  partes  de  nuestra  Europa,  y  Asia,  y  África,  donde  han  lle- 
gado las  armas  y  los  estandartes  de  V.  M.,  pero  a  los  Nuevos  Mundos 
descubiertos,  no  creídos  de  los  antiguos,  a  lo  menos  para  que  se  pu- 
diese pasar  a  ellos...  Pintaremos  nuevo  cielo  nunca  visto  de  nuestros 
pasados,  nueva  tierra  nunca  imaginada,  con  la  extrañeza  que  tiene, 
donde  no  hallaremos  cosa  que  parezca  a  las  nuestras;  nuevos  árboles, 


(1)    Cf .  «De  las  cosas  necesarias  para  escribir  Historia,  por  el  Dr.  Juan  Páéz 
de  Castro.»— Ciudad  de  Dios,  año  1892,  t.  XXIX,  págs.  32  y  33. 
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yerbas,  fieras,  aves  y  pescados;  nuevos  hombres,  costumbres  y  reli- 
gión; grandes  acontecimientos  en  la  conquista  y  la  posesión  de  lo 
conquistado...  > 

Ese  fué  Páez  de  Castro,  el  gran  proyectista  del  siglo  XVI,  el  sem- 
brador de  ideas  y  planes  que  nunca  realizó,  y  de  que  otros  se  apro- 
vecharon. Y  asi  se  explican  los  Apuntes  que  de  todo  eso  dejó. 

De  perlas  parecería  a  Carlos  V  tan  magno  cuadro;  pero  también 
es  posible  que  dijese:  ars  longa,  vita  brevis.  Y  quizás  el  Dr.  Páez,  lle- 
vado de  su  buen  deseo,  se  olvidó  de  estos  tan  conocidos  versos 

latinos: 

Sumite  materiam  vestris,  que  scribitis,  aequam 
Viribus,  et  vérsate  diu  quid  ferré  recusent, 
Quid  valeant  humeri. 

Si  las  Relaciones  de  Indias  se  iniciaron  formalmente  antes  de  mo- 
rir el  cronista,  el  año  1570,  no  así  las  peninsulares,  que  de  modo  im- 
perfecto empiezan  cuatro  años  después,  con  muchos  intervalos  y  de- 
moras por  incuria  y  suspicacias  de  los  pueblos,  que  en  algunos  casos 
creyeron  ver  en  los  Interrogatorios  el  origen  de  nuevas  contribucio- 
nes al  Erario  público.  Así  se  explica  la  falta  de  muchas  de  ellas, 
siendo  indicio  del  atraso  de  algunos  reinos.  Y  de  otras  que  consta 
haberse  escrito,  se  ignora  dónde  paran. 

En  cuanto  al  número  hoy  existente  de  las  mismas,  D.  Fermín 
Caballero,  que  tomó  este  asunto  como  tema  de  su  discurso  de  ingre- 
so en  la  Academia  de  la  Historia,  el  año  1866,  dijo  que  ascendía 
a  636.  Jiménez  de  la  Espada  y  los  Sres.  Catalina  y  Villamil,  sin  nuevo 
examen,  dieron  por  bien  hecha  esa  suma  y  cuanto  el  primero  expu- 
so. Pero  ahora  se  han  descubierto,  dentro  de  los  mismos  Códices, 
setenta  y  ocho  más;  resultando  un  total  de  714  relaciones,  como  puede 
verse  en  la  pág.  317  de  este  Catálogo. 


Tales  son  las  advertencias  que  se  ha  creído  necesario  hacer,  para 
que  los  eruditos  se  orienten  en  este  dédalo. 

No  se  nos  ocultan  las  deficiencias  que  esta  obra  tiene,  y  que  en  al- 
guno que  otro  punto  incidental  quizá  se  haga  necesaria  una  nueva 
revisión.  • 
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En  materia  bibliográfica  no  se  conoce  la  perfección  absoluta.  Y 
tratándose  de  una  Biblioteca  como  esta  de  El  Escorial,  donde  abun- 
dan más  los  materiales  antiguos  que  los  modernos  para  la  consulta, 
pretender  esa  perfección  sería  una  quimera.  Por  otra  parte,  los  ín- 
dices antiguos  son  tan  vagos  y  confusos,  que  es  preferible  prescin- 
dir de  ellos  para  entrarse  con  resolución  y  firmeza  en  el  laberinto 
de  cada  códice,  a  ver  lo  que  da  de  sí  por  medio  de  una  exploración 
directa,  inmediata,  y  luego  averiguar  lo  que  hayan  visto  en  él  otros 
investigadores  modernos,  aquilatando  las  observaciones  propias  con 
las  ajenas,  cuando  existen. 

Labor  ingrata  y  penosa  por  demás,  sólo  compensada  a  veces  por 
la  sorpresa  de  los  hallazgos. 

El  sistema  cerrado,  como  sus  falanges,  de  la  Metodología  alema- 
na que  algunos  procuran  implantar  en  España  con  celo  de  neófitos, 
no  siempre  resuelve  las  dificultades  que  saltan  a  cada  paso  en  la  ca- 
talogación. Las  Reglas  que  con  el  mismo  fin  publicó  oficialmente  la 
Biblioteca  Nacional  necesitan  ser  sometidas  a  un  examen  más  prácti- 
co y  científico.  Y,  en  todo  caso,  será  preciso  dejar  algo,  y  aun  algos,  a 
las  iniciativas  individuales  de  critica  interna,  como  un  medio  de  pro- 
greso y  salsai  ndispensable  que  ha  de  dar  sabor  a  lo  insubstancial  o 
desabrido  del  trabajo  mecánico  en  la,  de  suyo,  aridísima  bibliografía. 

Asunto  es  éste  en  que  no  puede  caber  uniformidad  de  método 
y  criterio,  como  tampoco  lo  habrá,  seguramente,  para  juzgar  este 
libro  escrito  sin  otro  estímulo  que  el  amor  patrio  ante  requisitorias, 
no  por  lo  amigables  menos  significativas  a  veces,  de  no  pocos  eru- 
ditos legítimamente  ansiosos  de  averiguar  lo  que  aquí  existía  de 
provecho  para  sus  diversas  disquisiciones.  Porque,  sin  duda  alguna, 
mejor  o  peor,  se  imponía  la  necesidad  de  descubrir  esta  Biblioteca 
tan  famosa  como  menos  conocida  de  lo  que  merece  serlo  por  falta  de 
una  analítica  catalogación.  Y  ya  que  otros  operarios  más  expertos 
no  se  habían  atrevido  a  bucear  en  este  fondo  histórico,  alguno  tendría 
que  arriesgarse  a  descender  hasta  él,  aun  con  peligro  y  riesgo  de  no 
salir  a  flote,  y  más  teniendo  en  cuenta  el  adagio  latino  non  omnes 
possumus  omnia  que  con  frecuencia  ha  entibiado  los  esfuerzos  de  este 
trabajo,  aumentado  con  dificultades  inesperadas  y  la  carencia  de 
medios  para  ejecutarlo  con  la  perfección  que  hoy  requiere  esta  clase 
de  estudios. 

30 


458         INTRODUCCIÓN  AL  CATÁLOGO  DE  LOS  CÓDICES  ESPAÑOLES 

No  a  todos  los  ánimos  se  puede  llevar  el  convencimiento  de  la 
importancia  que  tales  estudios  tienen.  Ya  se  lamentaba  de  ello  el 
eximio  Menéndez  y  Pelayo  en  estas  graves  palabras  escritas  poco 
antes  de  su  muerte:  «El  olvido  o  el  frivolo  menosprecio  con  que 
miramos  nuestra  antigua  labor  científica  es,  no  sólo  una  ingratitud  y 
una  injusticia,  sino  un  triste  sintoma  de  que  el  hilo  de  la  tradición  se 
ha  roto,  y  que  los  españoles  han  perdido  la  conciencia  de  sí  mis- 
mos.» (1).  Se  anhela,  sí,  teóricamente,  el  engrandecimiento  de  la 
patria,  el  esplendor  de  la  religión;  pero  son  pocos  los  que  prestan  su 
concurso,  cuando  no  ponen  obstáculos,  a  la  consecución  de  esos 
ideales.  Y  es  que  no  hay  ambiente  para  los  estudios  dih'ciles.  Mas  no 
por  eso  se  han  de  abandonar,  en  espera  de  tiempos  mejores  que 
quizá  se  acercan,  y  entonces  será  más  apreciada  la  constancia  de  los 
investigadores  que  hoy  se  mira  con  desdén. 

Testimonio  bien  patente  de  ello  nos  lo  ofrece  el  mismo  Menén- 
dez y  Pelayo,  no  solamente  en  lo  que  él  personalmente  hizo,  en  la 
magna  labor  que  realizó  para  asombro  de  las  futuras  edades,  sino 
también  en  lo  que  alentó  a  otros  con  su  palabra  de  apóstol  de  la  olvi- 
dada ciencia  española.  El  fué  el  maestro  de  los  maestros,  padre  inte- 
lectual de  dos  generaciones  de  investigadores,  que  durante  más  de 
treinta  años  sostuvo  casi  solo  el  prestigio  español  ante  el  mundo  ci- 
vilizado. 

Su  alma  de  luz  parece  que  ha  presidido  nuestras  tareas  de  investi- 
gación y  levantado  en  ocasiones  nuestros  desmayos  con  la  semblan- 
za admirable  que  hizo  del  eximio  P.  Flórez,  recordándonos  su  ejem- 
plo en  este  párrafo  que  debe  servirnos  de  acicate  más  que  de  des- 
canso en  los  antiguos  laureles:  «Antes  que  la  Historia  se  trocase  en 
arma  de  controversia  política,  la  escuela  del  siglo  XVIII  continuó  dan- 
do excelentes  frutos  dentro  del  ambiente  tibio  y  apacible  que  enton- 
ces se  respiraba,  y  que  era  muy  favorable  al  desarrollo  de  vocaciones 
serias  en  aquellos  estudios  que  piden  tranquilidad  de  ánimo  y  há. 
bitos  metódicos  de  vida  intelectual.  De  una  sola  Orden,  y  aun  puede 
decirse  que  de  un  solo  convento,  salieron  los  discípulos  del  P.  Fló- 
rez, que  forman  una  verdadera  escuela  agustiniana...»  En  la  actuali- 


(1)    Ci.  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles...  Segunda  edición  refundí- 
da,  tomo  I,  Madrid,  1911,  pág.  22. 
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dad,  «otros  Institutos  religiosos  han  renovado  dignamente  sus  tra- 
diciones de  cultura  histórica.  Antes  que  nadie,  los  agustinos,  que 
están  obligados  a  mucho  por  el  recuerdo  del  P.  Flórez.  El  saludable 
impulso  que  en  todas  las  disciplinas  intelectuales  manifiestan  la  Re- 
vista Agustiniana  y  La  Ciudad  de  Dios,  donde  se  han  publicado 
muy  buenos  artículos  de  crítica  y  de  erudición,  encontrará  digno 
empleo  en  la  Biblioteca  Escurialense,  que  está  hoy  confiada  a  su 
custodia,  y  prenda  de  ello  es  ya  el  primer  volumen  del  catálogo  de 
los  códices  latinos  de  aquel  insigne  depósito,  que  en  estos  días  sale 
de  las  prensas  por  la  diligencia  de  su  bibliotecario  P.  Guillermo  An- 
tolín.  Con  él  se  reanuda,  para  bien  y  honra  de  España,  un  género  de 
publicaciones  sabias,  que  parecía  interrumpido  desde  los  días  de 
Pérez  Bayer  Casiri  y  D.  Juan  de  Iriarte  (1).> 

Esa  serie  de  publicaciones,  que  Menéndez  y  Pelayo  apellidó  sa- 
bias, hoy  continúa,  y  confiamos  continuará  sin  interrupción  hasta  el 
cabal  conocimiento  y  análisis  de  este  insigne  depósito  escurialense, 
a  nuestra  custodia  confiado.  La  empresa  es,  sin  disputa,  ardua  y  dih'- 
cil,  más  de  lo  que  a  primera  vista  parece,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  la  penuria  de  medios  y  la  preparación  técnica  que  hoy  re- 
quiere este  género  de  trabajos,  llegado  a  la  quintaesencia  del  refina- 
miento analítico  y  ápice  de  la  perfección.  Es  de  esperar  que  los  que 
aqui  se  preparan  para  dar  a  conocer  otros  fondos,  con  más  amplios 
medios  obtengan  mayores  triunfos.  Pero  si  así  no  fuera,  tendrán 
también  que  evocar,  para  su  consuelo  y  aliento,  el  ejemplo  del  Padre 
Flórez,  que  a  los  cuarenta  y  dos  años  de  edad  empezó  su  labor  ci- 
clópea de  la  España  Sagrada,  siendo  maestro  de  sí  mismo,  y  some- 
tiéndose heroica  y  voluntariamente  a  un  aprendizaje  en  todas  las 
ramas  adyacentes  del  árbol  de  la  Historia,  donde  tantos  otros  luego 
se  cobijaron.  Verdad  es  que  los  genios  como  el  P.  Flórez  no  abun- 
dan; mas  por  lo  mismo,  a  los  que  no  lo  son,  hace  más  falta  alentar  y 
proteger. 

Y  ahora  que  juzgue  el  lector. 

Cuantas  observaciones  se  nos  hagan  serán  bien  recibidas;  y  si 
son  oportunas,  agradecidas.  Porque,  en  resumen,  ¿qué  otra  cosa  se 
pretende  sino  el  acierto,  por  el  bien  general? 


(1)    Cf.  Ob.  cit.,págs.  19y29. 
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Cuenta  D.  Luis  Zapata  en  su  célebre  Miscelánea  (pág.  33)  que 
cuando  Carlos  V  llegó  de  Argel  tan  enfadado  por  no  haberla  podido 
entonces  tomar,  salióle  al  encuentro  el  ancianísimo  D.  Juan  Manuel, 
que  había  sido  favorito  de  su  padre  Felipe  el  Hermoso.  Mandóle 
sentar  y  cubrir  el  Emperador,  y  por  toda  plática  le  dijo  aquél:  <Señor, 
quien  no  se  pone  a  nada  nunca  le  acaesce  nada. » 

Ambrosio  de  Morales  empieza  su  Apología  de  los  Anales  de  Zu- 
rita contra  las  impertinencias  del  célebre  Santa  Cruz,  con  estas  graves 
palabras:  «Antigua  querella  es  (y  por  larga  experiencia  de  muchos 
siglos  parece  ser  muy  justa)  la  de  Platón,  cuando  se  queja  de  la  mise- 
rable desventura  que  son  forzados  a  padecer  los  libros,  al  punto  que 
el  que  los  ha  escrito  los  suelta  de  su  mano  y  los  echa  a  volar  en  pú- 
blico, pues  al  mismo  tiempo  quedan  huérfanos  y  pierden  el  buen  am- 
paro de  su  padre  cuando  más  necesidad  tienen  de  valerse  de  él.» 

Pero  aplicada  al  caso  presente  de  los  defectos  anejos  a  este  libro, 
sería  más  oportuno  traer  a  la  memoria  la  frase  de  El  Alcalde  de  Za- 
lamea a  Felipe  II: 

Errar  lo  menos  no  importa, 
Si  acerté  lo  principal. 

P.  MiOUÉLEZ. 
o.  S,  A. 
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PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  FILOSOFÍA  MEDIOEVAL 

No  se  puede  negar  que  las  tendencias  modernas  de  crítica  e  investiga- 
ción han  invadido  también  el  campo  de  la  Filosofía,  produciendo  estudios 
más  concienzudos  y  más  exactos  acerca  de  las  doctrinas  filosóficas  de  al- 
gunas épocas  que  antes  habían  sido  mal  estudiadas.  A  este  espíritu  crítico 
tenemos  que  agradecer  no  pocas  excelentes  monografías  acerca  de  un  filó- 
sofo, o  de  un  sistema,  o  de  una  época  determinada,  que  en  estos  últimos 
tiempos  se  han  publicado.  No  siendo  posible  dar  una  idea  siquiera  apro- 
ximada de  todos  estos  trabajos,  hemos  preferido  fijarnos  en  unos  pocos,  a 
fin  de  poder  dar  alguna  noticia  de  ellos. 

Una  obra  de  grandes  alientos  y  muy  importante,  por  la  época  a  que  se 
refiere,  es  la  emprendida  y  llevada  a  cabo  en  Alemania  por  el  doctor  Ma- 
tías Baumgartner  al  refundir  por  completo  y  sacar  a  la  luz  pública  el  se- 
gundo tomo  de  la  Historia  de  la  filosofía  de  Federico  Ueberweg  (1),  co- 
rrespondiente a  la  época  patrística  y  escolástica.  Ha  sido,  indudablemente, 
un  acierto  de  la  Casa  editora  el  encargar  la  publicación  de  este  tomo  al 
doctor  Baumgartner,  profesor  en  Breslau,  eminente  ya  por  sus  excelentes 
monografías  sobre  San  Agustín  y  Santo  Tomás  y  otros  estudios  fundamen- 
tales sobre  la  escolástica.  Tampoco  es  pequeña  ventaja  la  que  le  da  el  ca- 
rácter de  teólogo  católico,  porque  la  experiencia  ha  demostrado  que  sola- 
mente uno  que  esté  bien  familiarizado  con  el  dogma  católico  y  las  ciencias 


(1)  Friedrich  Uberwegs,  Grundriss  der  Geschichte  der  Philosophie.  Zweiter 
Teil,  Die  mittlere  oder  die  patristische  und  scholastische  Zeii.  Edición  décima, 
completamente  reformada  y  aumentada;  con  un  registro  de  filósofos  y  otro  de 
escritores.  Publicada  por  el  doctor  Matías  Baumgartner.  Un  voK,  en  8.«  mayor, 
de  924  págs.  Berlín,  1915.— Precio:  15  marcos. 
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eclesiásticas  es  capaz  de  penetrar  el  espíritu  interno  y  toda  la  inagotable  ri- 
queza de  la  filosofía  patrística  y  escolástica.  El  dominio  completo  de  la 
materia  de  que  trata  le  ha  permitido  demostrar  con  evidencia  que  muchas 
de  las  apreciaciones  acerca  de  la  filosofía  escolástica,  que  pasan  como  mo- 
neda buena  y  corriente  no  sólo  entre  los  que  han  estudiado  por  encima  es- 
tas cuestiones,  sino  aun  entre  los  que  se  precian  de  haberlas  examinado 
ex  profeso,  son  completamente  erróneas  o  por  lo  menos  muy  exageradas 
Bástenos  hacer  referencia  a  los  dos  prejuicios,  muy  en  boga  y  que  se  admi- 
ten ya  sin  demostración:  es  el  primero  el  que  supone  a  la  Escolástica  un  sis- 
tema demasiado  respetuoso  para  con  la  autoridad,  eclesiástica  o  científica, 
y  de  una  adhesión  casi  ciega  al  magister  dixit,  renunciando  a  toda  perso- 
nalidad del  pensamiento  individual;  el  segundo  prejuicio,  no  menos  exten- 
dido, es  que  la  filosofía  medioeval  no  constituyó  nunca  un  cuerpo  de  doc- 
trina distinto  e  independiente  de  la  Teología,  como  ciencia  de  la  fc  y  de 
la  revelación,  no  habiendo  poseído  nunca  principios  ni  métodos  propios 
de  investigación.  Tampoco  es  raro  encontrar  en  los  más  afamados  histo- 
riadores de  la  Filosofía  indicaciones  acerca  del  horror  de  la  escolástica 
hacia  todo  aquello  que  signifique  observación  y  método  experimental.  En 
este  libro  se  encuentra  demostrado  con  testimonios  auténticos  el  gran  apre- 
cio y  estimación  en  que  tenían  a  las  Matemáticas  y  al  método  de  ellas  deri- 
vado, a  las  ciencias  naturales,  al  experimento  y  a  la  inducción,  no  solamente 
Alberto  el  Grande  y  Roger  Bacón,  sino  muchos  otros  amantes  de  la  Natu- 
raleza, y  hasta  escuelas  enteras,  como  la  de  Oxford,  en  el  siglo  XIII,  y  par- 
ticularmente la  de  Parí«,  en  los  siglos  XIV  y  XV. 

Ahora  bien;  basta  una  revista,  por  superficial  que  sea,  por  esta  magní- 
fica galería  de  hombres  tan  ilustres  como  Agustín,  Anselmo,  Alberto,  To- 
más, Escoto,  y  de  perfiles  tan  característicos  como  los  de  un  Orígenes,  Pe- 
dro Damián,  Roscelín,  Abelardo, Roger  Bacón,  Enrique  de  Gante,  Durando, 
Ockham;  es  suficiente  un  repaso  de  las  controversias  interminables  entre 
conservadores  y  progresistas,  realismo  y  nominalismo;  entre  el  clero  regu- 
lar y  secular,  tomistas  y  escotistas,  metafísicos  y  críticos,  agustinianismo  y 
aristotelismo;  las  teorías  opuestas  acerca  de  los  límites  entre  la  ciencia  y  la 
fe;  sobre  las  relaciones  del  alma  y  el  cuerpo;  conocimiento  sensitivo  e  in- 
telectual; los  límites  de  la  Metafisica,  etc.,  etc.,  para  convencerse  del  nin- 
gún fundamento  histórico  de  la  primera  inculpación  contra  la  época  cuyos 
sistemas  filosóficos  se  exponen.  El  profesor  Baumgartner  resume  así  los 
resultados  de  sus  investigaciones  acerca  del  particular:  «Todas  las  tenden- 
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cías  filosóficas  de  la  antigüedad  tienen  en  esta  obra  el  puesto  que  les  co- 
rresponde; de  aquí  se  puede  deducir  que  la  filosofía  medioeval  no  era  tan 
uniforme  como  ordinariamente  se  admite.»  Tampoco  falta  en  este  Com- 
pendio material  abundantísimo  y  bien  elegido  para  rebatir  el  otro  prejui- 
cio acerca  de  la  independencia  de  la  filosofía  escolástica  como  ciencia  ra- 
cional. Sin  duda,  el  pensador  cristiano  está  en  su  perfectísimo  derecho,  y 
hasta  tiene  estricta  obligación  de  respetar  y  acatar  el  contenido  de  la  fe 
como  norma  directiva  de  la  verdad,  contra  la  cual  no  ha  de  ir  temeraria- 
mente; es  verdad  que  muchos  problemas  eran  resueltos  con  la  ayuda  del 
Dogma  y  de  las  consecuencias  necesarias  de  él.  Pero,  en  general,  apoyaba 
siempre  sus  especulaciones  en  principios  racionales  e  interrogaba  a  la  ex- 
periencia para  establecer  sus  doctrinas.  El  reproche  que  se  hace  a  la  Esco- 
lástica respecto  a  su  dependencia  de  la  Teología  y  de  la  autoridad,  no  tiene 
razón  de  ser,  si  recordamos  el  axioma  famoso  en  toda  la  filosofía  medioe- 
val, y  aplicado  en  todos  los  casos  con  rara  escrupulosidad:  tanium  valet 
aucíoritas  quantum  valení  rationes.  Mientras  que  en  el  método  teológico 
basta  siempre  la  autoridad,  ya  sea  de  las  Santas  Escrituras,  o  de  los  Santos 
Padres,  o  la  definición  de  un  Concilio  para  fundamentar  toda  la  argumenta- 
ción, para  los  filósofos  no  vale  por  sí  absolutamente  nada.  ¿Qué  tienen  que 
ver,  por  ejemplo,  directamente  con  las  verdades  de  la  fe,  la  mayor  parte  de 
las  delicadas  disquisiciones  en  Lógica,  Metafísica,  Cosmología,  Psicología, 
Ética,  hasta  en  la  Teología  natural,  la  teoría  de  la  materia  y  la  forma,  acto 
y  potencia,  los  universales,  etc.?  El  que  un  filósofo  tuviese  más  simpatías 
por  el  escotismo  o  por  el  tomismo,  y  así  lo  dejase  ver  claramente  en  sus 
Comentarios  a  Aristóteles  o  en  sus  quodlibeta  y  quaesiiones  disputaiae, 
era  una  cosa  por  completo  indiferente  para  el  Dogma.  Aun  en  el  caso  en 
que  su  orientación  filosófica  le  abriese  el  camino  para  investigaciones  teo- 
lógicas, siempre  resultaba  que  sus  principios  epistemológicos  y  sus  proce- 
dimientos demostrativos  eran  estrictamente  racionales,  aun  en  el  caso  en 
que  la  Teología  le  hubiese  proporcionado  argumentos  fáciles  para  resolver 
el  problema.  Es  verdad  que  en  ocasiones  le  servía  de  norma  directiva  la 
autoridad  de  un  maestro,  como  Aristóteles,  Tomás  o  Agustín;  pero  el  que 
pretenda  negar  a  la  Escolástica  la  independencia  por  sola  esta  razón,  debe, 
para  ser  lógico,  negársela  también,  y  con  mejor  fundamento,  a  la  mayor 
parte  de  los  pensadores  modernos  de  los  siglos  XIX  y  XX,  porque  en  és- 
tos se  ve  todavía  más  marcada  la  influencia  de  Descartes,  Hume,  etc.,  y, 
sobre  todo,  de  Kant,  que  en  los  medioevales  la  de  Aristóteles. 
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Hay  otro  punto  en  el  cual  ha  corregido  el  profesor  Baumgartner  la 
edición  antigua,  y  que  merece  alguna  consideración  aparte.  Sabido  es  que, 
según  la  opinión  comúnmente  admitida  entre  historiadores  no  católicos,  la 
decadencia  y  descomposición  de  la  Escolástica  comienza  ya  con  Escoto, 
que  murió  el  año  1308.  Los  paralelos  que  se  han  intentado  entre  Escoto 
y  Kant  son  tan  comunes  ya,  que  han  llegado  a  ser  triviales;  si  creemos 
a  estos  críticos,  el  voluntarista  Escoto  aparece  en  la  Historia  de  la  Filosofía 
enfrente  del  intelectualista  Tomás,  algo  así  como  se  opone  Kant  a  Leib- 
nitz:  Escoto  y  Kant  son  los  críticos;  Tomás  y  Leibnitz,  los  dogmáticos. 
Todavía  en  la  edición  novena  de  esta  obra  se  puede  leer,  pág.  323: 
«Ambos  ponen  por  fundamento  de  aquellas  opiniones,  para  las  cuales  no 
les  suministra  prueba  alguna  la  razón  teórica,  la  voluntad.»  Además,  Es- 
coto tendría  muchos  puntos  de  contacto  por  su  indeterminismo  absoluto 
con  las  hipótesis  voluntaristas  modernas;  todas  estas  divergencias  induda- 
blemente atrevidas  tratarán  de  justificarlas  con  la  teoría,  común,  por  otra 
parte,  entre  los  escolásticos,  de  la  doble  verdad,  según  la  cual  una  cosa 
puede  muy  bien  ser  verdadera  filosóficamente  y  falsa  teológicamente,  y  vi- 
ceversa. No  cabe  duda  de  que  hace  ya  mucho  tiempo  que  historiadores 
serios  y  amantes  de  la  exactitud  no  se  atreven,  obligados  por  la  fuerza 
misma  de  los  hechos,  a  colgar  este  sambenito  ignominioso,  expresión  de 
una  monstruosidad  lógica,  a  la  Filosofía  cristiana.  El  franciscano  P.  Min- 
ges,  conocedor  profundo  de  la  filosofía  escotista,  se  tomó  el  trabajo  de 
examinar  una  por  una,  con  todo  detenimiento  y  a  la  luz  de  la  más  escru- 
pulosa crítica,  todas  esas  afirmaciones,  y  de  todos  esos  trabajos  ha  sacado 
el  profesor  Baumgartner  la  verdadera  figura  del  doctor  sutil.  Y,  ¡cosa  ex- 
traña!, a  pesar  de  toda  su  oposición  a  Santo  Tomás  en  cuestiones  particu- 
lares y  secundarias,  se  mantiene,  con  todo,  en  el  campo  escolástico;  por 
consiguiente,  no  parece  que  comenzase  allí  la  época  de  disolución  de  esta 
filosofía:  armonía  entre  la  fe  y  la  ciencia,  realidad  del  mundo  metafísico. 
Completamente  conforme  con  Santo  Tomás,  hace  hincapié  en  la  realidad 
de  los  universales,  concibe  las  relaciones  del  alma  con  el  cuerpo,  según 
la  teoría  de  la  forma  y  la  materia;  concede  al  objeto  percibido  una  influen- 
cia sobre  las  determinaciones  de  nuestra  voluntad.  Verdad  es  que  Escoto 
toma  una  posición  contraria  a  la  de  Santo  Tomás,  al  defender  con  energía 
el  primado  de  la  voluntad,  que  no  tiene,  sin  embargo,  nada  de  común 
con  el  primado  de  la  razón  práctica  de  Kant.  Este  defiende  un  primado 
que  tiene  un  alcance  más  bien  epistemológico  y  metafísico  que  puramente 
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psicológico,  que  es  la  significación  atribuida  por  Escoto.  También  es  muy 
distinta  de  la  teoría  escolástica  la  doctrina  moderna  de  una  preponderan- 
cia de  la  voluntad,  tomada  en  el  sentido  en  que  se  toma  hoy  de  que  el 
sentimiento  y  la  voluntad  sean,  en  el  orden  del  conocimiento  y  el  de  la 
realidad,  lo  primero  y  primitivo. 

El  fin  del  período  del  florecimiento  de  la  Escolástica  es  asignado  en 
esta  obra  al  año  1500.  M.  de  Wulf  le  alarga  en  su  excelente  Histoire  de  la 
philosophie  médioévale  hasta  la  mitad  del  siglo  XVII.  ¿Cuál  de  estas  dos 
concepciones  de  los  límites  de  la  Edad  Media  es  más  científica  y  cuál  más 
práctica?  La  historia  de  la  filosofía  moderna  más  leída  y  extendida,  la  de 
Falkenberg,  tiene  por  subtítulo:  desde  Nicolás  de  Casa  (f  1464)  hasta 
nuestros  días.  ¿Quién  se  atreverá  a  establecer  las  líneas  divisorias  entre  la 
Edad  Media  y  la  Moderna?  ¿No  podría  suceder  que  apareciese  algún  his- 
toriador que  negase  a  Descartes  el  título  de  fundador  de  la  filosofía  mo- 
derna, algo  parecido  a  lo  que  sucedió  con  Bacón  de  Verulam,  conside- 
rado hasta  la  mitad  del  siglo  pasado  como  el  padre  del  pensamiento  mo- 
derno? En  todo  caso,  la  división  actual  de  materias  en  el  segundo  y  tercero 
tomos  de  la  obra  de  Überwerg  tiene  algo  de  anticientífico  y  para  los  cató- 
licos desagradable,  esto  es,  el  no  encontrar  en  ellos  el  segundo  período 
del  florecimiento  de  la  filosofía  escolástica;  no  se  dice  allí  una  palabra,  o 
son  citados  nada  más  nombres  tan  ilustres  como  los  pertenecientes  a  las 
escuelas  españolas  de  aquel  tiempo;  y,  sin  embargo,  es  indudable  que  el 
siglo  XVI  de  la  neo-escolástica  no  cede  en  nada  al  Xlll  ni  en  el  número 
de  hombres  eminentes,  ni  en  la  fecundidad  de  los  trabajos,  ni  en  la  pro- 
fundidad y  claridad  de  las  especulaciones,  y  está  muy  por  encima  de  la 
época  posterior  por  su  interés  en  el  progreso  científico,  riqueza  en  los 
problemas  tratados  y  elegancia  de  la  exposición.  Mucho  más  podríamos 
aducir  en  alabanza  de  esta  obra;  pero  el  tener  que  decir  algo  acerca  de 
otras  también  importantes  nos  obliga  a  suspender  este  examen,  deseando 
verla  traducida  a  nuestra  lengua  de  manera  que  pueda  ser  de  utilidad 
a  todos  los  que  entre  nosotros  se  ocupan  de  cuestiones  filosóficas. 


Durante  los  años  de  1913-15  se  ha  publicado  en  París,  en  la  Librería 
Científica,  una  obra  de  gran  extensión,  debida  a  la  actividad  de  Fierre  Du- 
hen,  y  titulada  El  sistema  del  mundo:  historia  de  las  doctrinas  cosmológi- 
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cas  desde  Platón  a  Copérnico  (1).  Vasto  es  el  programa  que  se  propone 
realizar  M.  Duhen;  pues,  aunque  es  Platón  el  primer  filósofo,  cuyas  teo- 
rías cosmológicas  se  propone  estudiar,  por  ser  sus  obras  las  que  han  lle- 
gado íntegras  hasta  nosotros,  sin  embargo,  para  comprender  sus  doctrinas 
astronómicas,  es  necesario  estudiar  otras  anteriores  que  les  sirven  de  fun- 
damento. Lo  que  Platón  ha  escrito  tocante  a  los  movimientos  celestes  está 
constantemente  inspirado  en  las  enseñanzas  de  las  escuelas  pitagóricas,  y 
para  comprender  bien  la  Astronomía  académica  le  es  necesario  al  autor 
estudiar  también  la  itálica.  Lo  que  distingue  este  trabajo  de  tantos  otros 
del  mismo  género  es  que  el  autor  trata  en  él  de  todas  las  cuestiones  que 
tienen  alguna  relación  con  el  problema  cosmológico.  Así  es  que  encontra- 
mos capítulos  muy  largos  consagrados  a  la  Física  de  Aristóteles,  a  las  teo- 
rías del  tiempo,  del  lugar  y  del  vacío  según  el  mismo  filósofo  y  a  la  Diná- 
mica de  los  helenos.  Sobre  todo  en  la  parte  donde  se  halla  expuesta  la 
Astronomía  latina  en  la  Edad  Media,  la  abundancia  de  material  es  verda- 
deramente sorprendente,  puesto  que,  M.  Duhen  no  se  ha  contentado  con 
aprovechar  los  innumerables  textos  de  los  filósofos  árabes,  de  los  Padres 
de  la  Iglesia  y  de  los  Doctores  judíos,  sino  también  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional  y  los  de  la  Vaticana  que  se  refieren  a  este  asunto.  Las 
doctrinas  cosmológicas  resultan  de  esta  manera  singularmente  enriqueci- 
das e  iluminadas  con  nuevos  resplandores;  ofreciendo  un  interés  atrayente 
para  los  astrónomos,  para  los  filósofos  y  aún  para  los  teólogos.  Porque 
M.  Duhen,  en  tres  capítulos  titulados  la  Cosmología  de  los  Padres  de  la 
Iglesia,  la  Astronomía  de  los  Dominicos,  la  Astronomía  de  los  Francis- 
canos, ha  llevado  a  cabo  una  exposición  muy  clara  de  las  ideas  cosmoló- 
gicas que  tenían  aceptación  en  esta  época  entre  los  teólogos.  Es  del  todo 
imposible  en  una  nota  de  información  hacer  un  resumen  de  una  obra  de 
tan  vastas  dimensiones  como  la  presente;  por  eso  preferimos  recomendar 
su  lectura  a  todos  aquellos  que  tengan  algún  interés  en  conocer  esta  época 
de  la  Historia  de  la  Filosofía. 


De  importancia  más  restringida  es  la  publicación  de  una  tesis  presen- 
tada por  M.  Rousselot  a  la  Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  de  París, 


(1)  Fierre  Duhen.— ¿c  systéme  díi  Monde.  Histoire  des  doctrines  cosmologí- 
ques  de  Platón  a  Copernic. —Tres  volúmenes  en  8.**  mayor,  de  512,  522  y  649 
páginas.— Librairie  scientifíque.  A.  Hermán,  París.  1913-1915. 
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titulada  Para  la  historia  del  problema  del  amor  en  la  Edad  Media  (I).  El 
título  de  la  obra  es  demasiado  extenso:  en  primer  término  no  estudia  más 
que  el  Occidente  latino,  prescindiendo  por  completo  del  mundo  bizantino, 
árabe  y  judío.  Y  aún  para  el  Occidente  latino,  se  limitan  las  investigacio- 
nes a  un  pequeño  número  de  autores,  dejando  a  un  lado  la  literatura  pro- 
fana. Por  otra  parte,  el  problema  del  amor  se  planteó  durante  toda  la  Edad 
Media,  lo  mismo  que  en  tiempo  de  Plotino.  Hay  una  jerarquía,  donde  ca- 
ben muchísimos  grados,  que  descienden  desde  el  Uno  o  el  Bien,  la  per- 
fección suprema,  hasta  la  materia  que  realiza  el  mínimum  de  perfección. 
Cada  ser,  tomado  en  sí,  es  acreedor  al  amor  según  la  perfección  o  la  be- 
lleza que  presenta.  En  este  sentido  se  dirige  el  amor  de  diversas  maneras 
a  las  producciones  naturales,  a  los  cuerpos  y  a  las  almas  bellas,  a  los  seres 
superiores  en  perfección  al  hombre  y,  por  fin,  a  la  perfección  suprema.  El 
problema  del  amor,  en  el  sentido  general  de  la  palabra,  consistiría  en  sa- 
ber en  cada  época  y  para  cada  individuo,  lo  que  se  reparte  entre  las  criatu- 
ras y  lo  que  se  consagra  a  Dios.  La  lectura  de  las  Confesiones  de  San 
Agustín  haría  ver  palpablemente  cómo  un  hombre  engolfado  al  principio 
por  entero  en  el  amor  de  las  criaturas,  vino  después  a  no  amar  más  que  a 
Dios.  M.  Rousselot  limita  doblemente  el  problema:  «Lo  que  llamo  el  pro- 
blema del  amor,  dice,  podía  en  términos  abstractos  formularse  así:  ¿Es  po- 
sible un  amor  egoísta?  Y  si  es  posible,  ¿cuál  es  la  relación  de  este  amor 
puro  a  otros  con  el  amor  de  sí  mismo,  que  parece  constituir  el  fondo  de 
todas  las  tendencias  naturales.^»  Añade  después  el  autor:  «En  la  Edad  Me- 
dia, el  problema  del  amor  se  enuncia  generalmente  en  esta  forma:'  Utrum 
homo  nataraliier  diligat  Deum  plusqaam  semetipsum,  fórmula  muy  fe- 
liz, porque  ninguna  otra  hubiera  sido  al  mismo  tiempo  tan  concreta  y  pro- 
funda.» Desde  este  punto  de  vista  distingue  la  concepción  física  o  natural 
del  amor,  que  funda  todos  los  amores  reales  o  posibles  en  la  propensión 
necesaria  de  los  seres  de  la  Naturaleza  hacia  su  propio  bien,  y  la  concep- 
ción extática,  que  tiene  cuidado  de  cortar  todas  las  ligaduras  por  las  cuales 
parece  estar  unido  el  amor  altruista  a  las  inclinaciones  egoístas.  La  prime- 
ra concepción  fué  precisada  y  sistematizada  por  Santo  Tomás;  la  segunda 


(1)  Rousselot -Pour  VHistoire  du  Probléme  de  l'Amour  au  Mayen  Age—\}n 
volumen,  en  8.",  de  los  Beitráge  zur  geschichte  des  Mittelalters  (Contribucio- 
nes a  la  Historia  de  la  Edad  Medía),  publicadas  por  el  Dr.  Cl.  Baeumker  y 
J.  HertUng,  de  104  págs.  Münster. 
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lo  fué  par  los  místicos  excesivamente  dialécticos  del  siglo  XII.  Pero  esta 
separación,  dice  M.  Rousselot,  no  debe  ser  considerada  como  absoluta, 
porque  se  encontrará  a  los  mismos  autores  Hugo  y  San  Bernardo,  por 
ejemplo,  citados  sucesivamente  como  partidarios  de  la  concepción  física  y 
de  la  concepción  extática. 

La  primera  parte  del  trabajo  trata  de  la  concepción  física,  que  llama 
también  el  autor  grecotomista,  con  la  solución  tomista  del  problema  del 
amor,  observaciones  sobre  los  elementos  de  la  solución  tomista  en  el  pen- 
samiento griego  y  medioeval,  en  fin,  esbozos  medioevales  de  la  teoría  física 
en  Hugo  de  San  Víctor  y  en  San  Bernardo.  La  segunda  expone  la  concep- 
ción extática,  con  examen  de  cuatro  caracteres,  dualidad  del  amante  y  del 
amado,  violencia  del  amor,  amor  irracional,  el  amor  fin  último.  Dos  apén- 
dices nos  presentan:  1.°,  la  posición  del  problema  del  amor  entre  los  pri- 
meros escolásticos,  por  los  que  el  autor  entiende  Abelardo  y  los  Sentencia- 
rios de  su  escuela,  Pedro  Lombardo,  Roberto  Pulleyn,  Pedro  de  Poitiers, 
Ruperto  de  Deutz,  Guillermo  de  Auxerre,  Alejandro  de  Hales;  2.°,  la  iden- 
tificación formal  del  amor  y  de  la  intelección  en  Guillermo  de  San  Tierry. 


Debemos  consignar  aquí  por  lo  mucho  que  pueden  contribuir  al  escla- 
recimiento de  la  historia  de  la  filosofía  islámica  de  España,  la  aparición  de 
dos  traducciones  de  obras  de  Filosofía  árabes,  debidas  a  la  actividad  de 
D.  Miguel  Asín.  Es  una  la  Introducción  al  arte  de  la  Lógica  (1),  por  Aben- 
tomlús  de  Alcira  (fascículo  primero),  en  cuyo  prólogo  se  encuentran  datos 
preciosos  de  la  época  en  que  vivió  el  autor  (principios  del  siglo  XIII).  Del 
estudio  del  manuscrito,  saca  el  traductor  las  siguientes  conclusiones:  1." 
Lejos  de  ser  el  opúsculo  de  Abentomlús  un  simple  comentario  sobre  aque- 
llas dos  solas  partes  del  Organon,  de  Aristóteles  {Analytica  priora  y  Ana- 
lyiica  posteriora  y  De  Interpretatione),  es  un  tratado  de  toda  la  Lógica 
aristotélica,  redactado  con  cierto  orden  sistemático,  que  acusa  en  su  autor 
asimilación  perfecta  de  la  materia  y  propósito  deliberado  de  no  desempe- 
ñar el  papel  de  mero  comentarista.  2.*  El  prólogo,  verdadera  autobiogra- 


(1)  introducción  al  Arte  déla  Lógica,  por  Abentomlús  de  Alcira.  Texto  ára- 
be y  traducción  española,  por  Miguel  Asín.  -Fascículo  I.  Categorías,  Interpre- 
tación.—Madrid,  1916.  Centro  de  Estudios  históricos. 
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fía  cientíñca,  es  un  documento  muy  estimable  para  la  historia  de  la  Filoso- 
fía islámica  en  España,  pues  además  de  contener  interesantes  alusiones 
sobre  el  estado  de  los  estudios  en  su  época,  en  él  se  traza  a  grandes  rasgos 
el  cuadro  de  las  alteraciones  que  experimentó,  a  través  de  los  siglos,  el  es- 
trecho criterio  teológico  de  los  alfaquíes  españoles,  refractarios  siempre  a 
toda  novedad  científica;  pero  dispuestos  también  a  aceptarla  como  ortodo- 
xa cuando  con  el  transcurso  del  tiempo  se  habituaban  a  considerarla  como 
cosa  tradicional.  3.^  Abentomlús,  aunque  pasa  por  ser  un  discípulo  perso- 
nal de  Averroes,  ha  sabido  evitar  escrupulosamente  el  citar  a  su  maestro 
ni  una  sola  vez  en  todo  su  libro,  a  pesar  de  que  la  materia  le  invitaba  a 
ello  a  cada  paso,  principalmente  cuando  en  el  prólogo  se  lamenta  de  la  fal- 
ta de  libros  para  el  estudio  de  la  Lógica  y  cuando  enumera  las  varias  per- 
secuciones a  que  en  España  se  vieron  sometidos  todos  los  que  cultivaron 
los  estudios  especulativos.  4/  El  peripatetismo  averroista  de  Abentomlús 
fué  tan  vergonzante,  que  prefirió  utilizar  los  libros  de  Alfarabi,  en  materia 
de  Lógica,  para  interpretar  a  Aristóteles,  antes  que  recurrir  a  los  comenta- 
rios de  filósofos  españoles,  como  Avempace  y  Averroes,  su  maestro,  a 
quienes  jamás  cita,  quizás  porque  el  estigma  de  incredulidad  de  que  am- 
bos se  hicieron  reos,  estaba  más  vulgarizado  en  España  por  ser  más  re- 
cientes y  notorios  que  un  peripatético  oriental;  y  5.*  En  cambio  de  ese 
silencio,  Abentomlús  se  complace  en  confesarse  discípulo  de  Algacel,  a 
cuyos  libros  de  Lógica  atribuye  su  iniciación  en  la  materia,  deshaciéndose 
en  elogios  entusiastas,  no  sólo  sobre  el  arte  literario,  claridad  y  método  con 
que  están  redactados,  sino  sobre  la  ortodoxia  de  las  obras  de  Algacel,  cuya 
rehabilitación  en  España  atribuye  al  fundador  de  la  dinastía  almohade,  el 
Imam  Almahdí  Abentumart. 

El  segundo  opúsculo  es  la  traducción  del  libro  de  Abenhazam  de  Cór- 
doba titulado  Los  caracteres  y  la  conduela.  Tratado  de  Moral  práctica  (1). 
Acerca  de  su  autor  nos  dice  el  Sr.  Asín  en  las  primeras  páginas  del  prólo- 
go, que  fué  uno  de  los  más  fecundos  polígrafos  y  originales  pensadores 
de  la  España  musulmana  en  el  siglo  XI.  Fué  historiador,  poeta,  gramático, 
literato,  jurisconsulto,  teólogo,  exégeta,  moralista,  lógico,  escritor  de  polí- 
tica, psicólogo,  polemista  y  metafísico,  y  consagró  su  pasmosa  actividad  a 


(1)  Los  caracteres  y  la  conducta.  Tratado  de  Moral  práctica,  por  Abenhazam 
de  Córdoba.  Traducción  española,  por  Miguel  Asín.-  Madrid,  1916.  Centro 
de  Estudios  Históricos. 
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todas  las  ramas  de  la  enciclopedia  griega  y  musulmana,  excepto  a  las  ma- 
temáticas, en  que  se  confiesa  profano.  Su  criterio  sistemático  fué  la  nega- 
ción de  toda  autoridad  humana,  sustituyéndola  por  el  sentido  literal  de  los 
textos  sagrados,  en  materia  religiosa,  y  por  la  pura  razón  apodíctica,  exen- 
ta de  prejuicios  de  escuela,  en  cuestiones  profanas.  «Esta  unidad  de  pen- 
samiento, que  informa  su  sistema,  escribe  el  Sr.  Asín,  esta  originalidad  e 
independencia  en  el  examen  de  todos  los  problemas  de  la  ciencia  y  de  la 
vida  y  en  la  crítica  de  todas  las  escuelas,  sectas  y  religiones  (exceptuando 
el  Islam)  debiera  haber  colocado  a  tan  genial  pensador  en  el  primer  plano 
del  cuadro  histórico  del  pensamiento  medioeval  español,  al  mismo  nivel 
que  Averroes  y  Avempace,  Avicebrón  y  Maimónides.  Sin  embargo,  su 
nombre  falta  por  completo  en  las  historias  generales  de  la  Filosofía,  y,  hasta 
hace  muy  pocos  años,  apenas  si  se  le  consagraban  por  los  especialistas 
algunas  breves  líneas,  que  muy  vagamente  sugerían  la  transcendencia  de 
su  sistema  para  la  teología  y  derecho  del  Islam.» 

Celebraríamos  que  se  convirtiesen  pronto  en  realidad  las  promesas  que 
hace  el  Sr.  Asín  en  las  páginas  XV  y  XVI  del  prólogo,  de  publicar  un  tra- 
bajo extenso  y  fundamentado  en  el  estudio  de  todos  los  libros  que  del 
autor  existen  ya  publicados  y  aprovechando  los  datos  que  han  conservado 
sus  biógrafos,  sobre  la  vida,  carácter  e  ideas  filosóficas' de  Abenhazam. 

Debemos  también  hacer  constar  aquí  el  servicio  prestado  por  el  joven 
arabista  Sr.  Falencia  a  la  historia  de  la  filosofía  hispano-musulmana  con 
la  publicación  del  libro  Rectificación  de  la  mente.  Tratado  de  Lógica  (1), 
por  Abusalt  de  Denia,  escritor  árabe  contemporáneo  de  Algacel  y  de 
Avempace.  Pero  lo  que  más  avalora  la  publicación  de  este  manuscrito  iné- 
dito, son  los  estudios  de  introducción,  análisis,  glosario  de  términos  técni- 
cos y  la  ilustración  del  texto  con  notas  de  pasajes  paralelos  de  Aristóteles. 

P.  V.  Burgos. 

o.  S.  A. 


(1)  Rectificación  de  la  mente.  Tratado  de  Lógica,  por  Abusalt  de  Denia. 
Texto  árabe,  traducción  y  estudio  previo,  por  Ángel  González  Falencia. —Ma- 
drid, 1915.  Centro  de  Estudios  Históricos. 


REVISTA   científica 


1 .  Oscilaciones  de  los  polos  magnético  y  terrestre.— 2.  Perturbaciones  mag- 
néticas,—3.  Nuevos  procedimientos  para  la  obtención  del  carbón  y  del 
aceite  mineral. — 4.  Medida  de  las  radiaciones  solares  y  terrestres.— 5.  Con- 
curso para  1918  propuesto  por  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid. — 
M.  Muntz  y  el  Conde  de  Zeppelin. 

1.— Durante  mucho  tiempo  se  había  tenido  por  cierto  que  al  oscilar  li- 
bremente la  aguja  magnética  de  declinación,  su  dirección  señalaba  la  po- 
sición invariable  de  los  polos  de  la  tierra;  pero  tal  opinión  ha  sido  ya  des- 
echada por  la  ciencia,  puesto  que  está  plenamente  demostrada  la  no  coin- 
cidencia de  los  polos  magnético  y  terrestre.  Después  de  muchas  y  delicadas 
observaciones  se  ha  llegado  también  a  demostrar,  de  una  manera  que  no 
da  lugar  a  ningún  género  de  duda,  que  la  posición  del  polo  magnético  no 
permanece  invariable,  sino  que,  por  el  contrario,  está  sujeto  a  oscilaciones 
continuas,  y  describe  una  trayectoria,  pero  dentro  siempre  de  una  región 
limitada,  acercándose  unas  veces  al  polo  terrestre  para  volver  seguidamen- 
te a  apartarse  de  él. 

Emilio  Belot,  como  resultado  de  sus  observaciones,  se  ha  propuesto 
construir  la  curva  descrita  por  el  polo  magnético  en  su  continuo  movi- 
miento, valiéndose  para  ello  de  las  tangentes  halladas  para  las  curvas  de 
declinación.  De  esta  manera  ha  logrado  demostrar  que  contrariamente  a  la 
opinión  generalmente  seguida,  el  polo  magnético  no  gira  alrededor  del 
polo  terrestre,  y  además  que  aquél  verifica  una  oscilación  completa  en 
ochocientos  años  próximamente,  pero  sólo  en  la  región  boreal  que  mira 
al  Pacífico.  Actualmente,  dicho  polo  magnético  parece  que  describe  uu 
bucle,  cuyas  consecuencias  serán  reducir  en  gran  parle  la  superficie  limi- 
tada por  su  trayectoria. 

De  los  resultados  obtenidos  por  el  citado  sabio,  parece  deducirse  tam- 
bién que  la  velocidad  media  de  su  desplazamiento  ha  sido  de  unos  12  ki- 
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lómetros  por  año  desde  1580  a  1765,  en  tanto  que  después  de  un  siglo  de 
esa  fecha  su  velocidad  no  ha  sido  más  que  de  8  kilómetros  aproximada- 
mente. Podríamos  formarnos  una  idea  algo  aproximada  para  poder  com- 
prender esta  alteración  si  imaginamos  que  un  péndulo  en  su  movimiento 
oscilatorio  se  retrasa  algo  al  llegar  a  los  puntos  extremos  de  su  oscilación. 
El  polo  magnético  que  corresponde  al  polo  Sur  de  la  tierra,  debe  tener 
también,  aunque  hasta  la  fecha  no  ha  sido  posible  determinarlo  con  exac- 
titud, una  oscilación  semejante  a  la  del  polo  Norte  comprendida  en  la  rela- 
ción correspondiente  de  1,62  a  2,05,  números  que  representan  las  intensi- 
dades magnéticas  de  los  dos  polos. 

2.— Muchísimos  han  sido  los  sabios  que  con  verdadero  afán  se  han  de- 
dicado al  estudio  de  las  perturbaciones  magnéticas,  y  tratándose  de  una 
cuestión  tan  difícil,  es  natural  que  sean  también  muchas  las  opiniones  emi- 
tidas para  explicarla. 

Terby  ha  manifestado  que  dichas  perturbaciones  magnéticas  se  origi- 
naban siempre  que  había  una  aparición  y  frecuentemente  en  el  retorno  de 
una  mancha  en  el  meridiano  central  del  sol,  atribuyendo  a  esta  coinciden- 
cia la  causa  principal  de  dichos  desequilibrios  magnéticos.  Según  Veeder, 
la  causa  eficiente  de  las  citadas  perturbaciones  debe  buscarse  en  la  influen- 
cia predominante,  que,  sin  duda  alguna,  ejercen  las  conocidas  manchas  en 
el  momento  de  aparecer  por  el  borde  Este  del  disco  solar.  Ricco  cree  haber 
encontrado  una  explicación,  sencilla  y  satisfactoria  a  la  vez,  atribuyendo  la 
causa  de  dichos  desequilibrios  a  que  éstos  se  producen  siempre  que  las 
manchas  se  encuentran  a  la  menor  distancia  del  disco  solar.  Arrhenius, 
apartándose  mucho  de  las  opiniones  precedentes,  intenta  explicar  todos  los 
fenómenos  que  se  refieren  tanto  a  las  auroras  polares  como  a  las  perturba- 
ciones magnéticas  por  los,  efectos  que  producen  ciertas  partículas  que  car- 
gadas negativamente  son  lanzadas  de  la  atmósfera  solar  por  la  presión  de 
la  radiación. 

Teniendo  en  cuenta  los  trabajos  de  los  sabios  citados,  M,  Actowski  ha 
estudiado  de  nuevo  con  interés  esta  intrincada  cuestión,  y  ha  deducido, 
como  consecuencia  de  sus  muchas  investigaciones,  que  las  hipótesis  de 
Veeder  y  de  Terby  se  hallan  en  completa  oposición  con  todas  las  obser- 
vaciones realizadas  sobre  este  particular;  habiendo  podido  demostrar,  al 
mismo  tiempo,  que  la  teoría  sostenida  por  Ricco  no  está  en  absoluto  des- 
provista de  certeza,  pues  se  verifica  parcialmente.  Admite  también  Actows- 
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ki  una  correlación  entre  las  posiciones  de  las  manchas  solares  y  las  per< 
turbaciones  magnéticas,  añrmando  al  mismo  tiempo  que  las  radiaciones 
que  originan  dichos  desequilibrios  se  encuentran  algún  tanto  desviadas  de 
la  normal,  y,  además,  tienen  la  particularidad  de  que  la  velocidad  con  que 
se  propagan  difiere  muy  poco  de  la  velocidad  de  la  luz. 

3. — Con  el  fin  de  poder  atenuar  en  lo  posible  la  gran  crisis  del  carbón, 
que  en  los  tiempos  presentes  ha  llegado  a  su  grado  máximo,  como  conse- 
cuencia natural  de  la  paralización  que,  en  general,  han  sufrido  toda  clase 
de  transportes,  y  siendo  aquél  un  elemento  imprescindible  para  sostener 
la  vida  industrial  de  las  naciones,  en  todas  ellas  se  trabaja  sin  cesar,  ya 
para  buscar  otros  elementos  que  puedan  substituirle,  o  también  aprove- 
chando todo  género  de  materias  de  donde  pueda  obtenerse  económica- 
mente. Fundada  en  este  segundo  procedimiento  ha  tenido  origen  una  nueva 
industria,  que,  aprovechando  todos  los  residuos  de  la  fabricación  de  la  pulpa 
empleada  para  el  papel,  ha  visto  coronados  sus  trabajos  con  un  éxito  feliz. 

La  pasta  del  papel  no  contiene  más  que  un  45  por  100  del  peso  total 
de  la  madera  empleada  en  su  fabricación;  las  55  partes  restantes  se  apro- 
vechaban sometiendo  estos  residuos  a  la  destilación,  en  la  fabricación  del 
alcohol  de  madera,  y  en  la  obtención  del  ácido  acético.  Pero  M.  Streh- 
lenvs,  ha  tenido  la  feliz  idea  de  aprovechar  todas  las  materias  sobrantes  de 
la  fabricación  de  la  pasta  con  el  fin  de  transformarlas  en  carbón;  y,  al  efec- 
to, ha  conseguido  montar  toda  la  instalación  necesaria  para  verificar  dicha 
transformación,  habiendo  obtenido  resultados  maravillosos,  como  lo  de- 
muestra la  producción  que  actualmente  se  obtiene  en  Cristianía,  donde  se 
calcula  la  producción  del  nuevo  carbón  en  más  de  600  toneladas  al  año. 

— Según  noticias  trasmitidas  por  una  revista  alemana,  en  este  país  se 
han  puesto  actualmente  en  práctica  dos  procedimientos  para  extraer  direc- 
tamente de  la  hulla  distintas  clases  de  aceite  de  primera  calidad.  Uno  de 
los  sistemas  consiste  en  lavar  repetidas  ^veces  el  carbón  a  la  temperatura 
ordinaria  con  ácido  sulfúrico,  obteniéndose  de  este  modo  un  aceite  mine- 
ral algo  espeso,  amarillo,  de  olor  intenso  y  con  propiedades  completamen- 
te diferentes  de  las  que  poseen  ordinariamente  los  aceites  de  alquitrán.  Un 
segundo  procedimiento  aplica  el  vapor  de  agua  recalentado  para  destilar 
la  hulla,  resultando  de  este  modo  una  clase  de  alquitrán  que  en  nada  se 
asemeja  al  alquitrán  ordinario,  y  contiene,  además,  otros  aceites  muy  afines 
al  petróleo,  parafina  y  aceites  para  engrases.  Existe  otro  tercer  procedi- 
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miento,  que  consiste  en  disolver  directa  y  completamente  la  hulla  y  trans- 
formarla en  una  mezcla  soluble  en  el  agua.  Para  conseguir  este  resultado, 
se  ha  sometido  la  hulla  a  una  corriente  de  ozono;  y  después  de  varias 
transformaciones  se  ha  llegado  a  obtener  un  producto  ácido  que  contiene 
en  aceites,  como  mínimum,  un  92  por  100  del  carbón  empleado. 

4.— Los  sabios  C.  Abbot  y  B.  Aldrich  acaban  de  inventar  un  aparato 
con  el  que  pueden  medirse  con  toda  exactitud  toda  clase  de  radiaciones, 
tanto  solares  como  celestes  durante  el  día,  y  la  terrestre  durante  la  noche. 
Este  aparato,  llamado  piranómetro,  se  funda  en  un  principio  muy  seme- 
jante al  del  pirelíómetro  de  Augstróm;  pero  los  ensayos  realizados  con  el 
primero  han  proporcionado  resultados  mucho  más  precisos. 

El  pireliómetro  está  destinado  a  medir  solamente  el  calor  solar,  y  se 
compone  esencialmente  de  dos  barritas  de  manganina  negras  é  idénticas,  y 
mientras  que  una  se  expone  a  la  acción  de  los  rayos  solares,  se  conserva 
la  otra  en  la  obscuridad.  Esta  última  se  calienta  después  por  medio  de  una 
corriente  eléctrica  hasta  que  su  temperatura  sea  exactamente  igual  a  la  pri- 
mera, y  midiendo  por  medio  de  un  galvanómetro  esta  corriente,  se  puede 
establecer  una  relación  sencilla  entre  el  calor  absorbido  por  la  barrita  ex- 
puesta al  sol  y  la  energía  eléctrica  gastada  para  calentar  la  otra  que  perma- 
neció en  la  obscuridad. 

El  piranómetro  lleva  también,  como  su  similar  el  pireliómetro,  las  dos 
barritas  de  manganina,  pero  colocadas  en  condiciones  idénticas  a  fin  de 
que  las  dos  puedan  recibir  la  misma  intensidad  de  radiación,  procurando 
al  mismo  tiempo  que  tengan  el  más  perfecto  aislamiento  y  que  estén  pro- 
tegidas contra  toda  variación  de  temperatura  exterior,  lo  mismo  que  de  las 
corrientes  de  aire.  De  cada  una  de  las  piececitas  de  manganina  parte  un 
conductor,  en  cuyo  circuito  se  encuentra  un  galvanómetro  y  dos  elemen- 
tos termoeléctricos  montados  en  serie;  una  de  las  barritas  es  diez  veces 
más  delgada  que  la  otra,  y,  por  lo  tanto,  mejor  conductora,  pudiendo  apre- 
ciarse el  calor  recibido  por  las  corrientes  eléctricas  a  que  han  dado  lugar. 
Lleva  también  el  aparato,  cuya  descripción  completa  no  ponemos  por  ser 
algo  complicada,  distintos  sistemas  de  cristales  con  el  fin  de  interceptar, 
según  convenga,  ya  unas  u  otras  radiaciones. 

5.— La  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  que  con  tanto  desvelo 
trabaja  para  poner  nuestra  cultura  nacional  a  la  altura  de  las  naciones  más 
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adelantadas,  ha  publicado  el  anuncio  de  su  concurso  anual  correspondien- 
te a  1918,  ofreciendo  tres  premios  a  los  autores  de  las  Memorias  donde  con 
más  acierto  se  hallen  desarrollados  los  temas  siguientes: 

1.°  Estudio  razonado  de  los  procedimientos  propuestos  y  de  los  ensa- 
yados para  prevenir,  o  cuando  menos  para  amortiguar,  las  oscilaciones  de 
los  buques.  Medios  adecuados  para  perfeccionar  dichos  procedimientos  y 
exposición  de  alguno  original  que  con  ventaja,  pudiera  sustituirlos.  2.**  Ex- 
posición de  los  trabajos  referentes  a  la  fabricación  sintética  del  caucho 
y  especialmente  de  los  que  hayan  sido  objeto  de  investigaciones  del 
autor.  3.°  Significación  fisiológica  de  los  vasos  laticíferos  en  el  reino  ve- 
getal. 

Los  premios  consistirán  en:  una  medalla  de  oro,  una  retribución 
de  1.500  pesetas  e  impresión,  por  cuenta  de  la  Corporación,  de  la  Memoria 
premiada. 

—A  la  edad  de  setenta  y  un  años  ha  fallecido  el  eminente  químico 
alsaciano  Carlos  Muntz. 

Alemania  entera  llora  hoy  también  la  pérdida  de  uno  de  sus  más  escla- 
recidos hijos,  el  Conde  de  Zeppelin. 

Fernando  de  Zeppelin  nació  en  una  ciudad  situada  en  la  ribera  del 
lago  de  Constanza;  siguió  la  carrera  militar  y  tomó  parte  muy  activa  en  la 
guerra  de  Secesión,  en  la  campaña  contra  Austria  y  en  la  guerra  franco- 
alemana;  asistió  también  al  cerco  de  París  y  fué  nombrado  caballero  de 
Wurtemberg  y  condecorado  con  la  Cruz  de  Hierro  en  su  brillante  ca- 
rrera. 

Retiróse  de  las  armas  con  el  fin  de  poder  realizar  un  pensamiento  que 
durante  muchos  años  había  cristalizado  en  su  mente,  y  era  la  navegación 
aérea. 

Poseedor  de  grandes  riquezas,  empleó  en  la  empresa  toda  su  fortuna; 
y  si  bien  en  los  primeros  ensayos  no  le  acompañó  la  suerte,  no  cejó  en  su 
propósito;  hombre  de  voluntad  recia  y  de  una  tenacidad  sin  límites,  supo 
sobreponerse  a  la  contrariedad  que  le  produjeron  sus  primeros  fracasos, 
hasta  que,  después  de  ímprobos  trabajos,  pudo  ver  recompensados  con  el 
éxito  todos  sus  pasados  sinsabores.  Sus  trabajos  fueron  sometidos  al  estu- 
dio de  una  Comisión  de  sabios  alemanes,  cuyo  informe  influyó  eficaz- 
mente para  que  fueran  sancionados  por  las  Cámaras. 

El  I.*'  de  Julio  de  1908,  el  Conde  voló  en  veinte  minutos  la  distancia 


476  REVISTA  CIENTÍFICA 

desde  Wilhemsaveti  a  Constanza  y  se  mantuvo  doce  horas  sobre  las  cata* 
ratas  Schaffhausen,  lagos  de  los  Cuatro  Cantones  y  Zurich. 

Desde  este  momento,  el  Conde  gozó  de  la  mayor  popularidad  en  Ale- 
mania y  fué  la  admiración  del  mundo  entero,  pues  sus  sistemas  de  dirigi- 
bles han  revolucionado  la  navegación  aérea,  y  no  conocen  hoy  rival  en 
ninguna  de  las  naciones. 

Descansen  en  paz  los  ilustres  sabios. 

P.  A.  Seco. 


POST  NUBILA 


Cántico  lie  paz,  dedicado  al  excelentísimo  señor  Nuncio  de  So  Santidad  en  Espada, 

Monseñor  Ragonesi. 

¿Quién  fué  aquel  que  en  manos  de  hombre  puso  el  hierro  fratricida 
y  odios  de  reprobo  en  almas  que  espera  el  eterno  amor? 
¿Quién  tan  feroz  que  a  la  muerte  abre  una  senda  escondida 
en  secretos  que  ella  ignora,  volviendo  contra  la  vida 
la  luz  que  alcanzó  del  cielo  para  aplacar  al  dolor? 

¡Loca  ambición...!  Sobre  el  estruendo  de  fragores  estridentes 
vibran  roncos  alaridos  con  enconos  de  Luzbel; 
surgen  pueblos  contra  pueblos,  se  alzan  gentes  contra  gentes: 
raza  entregada  a  sus  iras,  que  en  las  manos  y  en  las  frentes, 
clamando  ante  Dios  venganza,  llevan  la  sangre  de  Abel. 

Y  agolpándose  en  tumultos,  reluchando  delirantes, 
con  rencores  sobrehumanos  ceban  su  cólera  en  sí: 
es  el  vértigo  de  un  odio  con  ímpetus  de  gigantes. 
¡La  justicia  de  un  Dios  fuerte  que  entre  escombros  humeantes 
venga  su  amor,  en  las  furias  con  que  ruge  el  frenesí...! 

¿Y  esto  es  gloria...?  Cuando  estallan  en  clamores  y  gemidos 
los  supremos  desconsuelos  y  la  angustia  universal, 
¿quién  alza  en  su  voz  el  canto  de  los  pueblos  redimidos? 
¿Dónde  están  los  vencedores?  ¿Quién  conduele  a  los  vencidos? 
Son  hermanos  en  el  crimen...  ¡Anatema  al  criminal! 

¡Anatema  al  fratricida!  Dios  maldiga  su  memoria, 
y  él  aparte  de  los  que  ama  el  rigor  de  la  victoria, 
que  nace  en  olas  de  sangre  y  engendra  angustias  sin  fin. 
¿Hasta  cuándo  la  locura  ha  de  alzar  templos  de  gloria 
con  las  bárbaras  tragedias  de  los  hijos  de  Caín? 

Vuelve,  ¡oh  Dios!,  la  paz  al  mundo;  vuelve  en  amor  sus  furores, 
muestra  tu  rostro  en  el  caos  y  salva  a  la  Humanidad; 
y  en  la  noche  de  las  almas,  ahuyentando  sus  terrores. 
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oigan  los  pueblos  al  ángel,  como  en  Belén  los  pastores: 
€¡Qlona  a  Dios  en  las  alturas  y  al  hombre  en  la  tierra  paz!...» 

Y  acallado  el  ronco  estruendo,  depongan  los  combatientes 
el  puñal  que  blande  el  odio  y  en  el  ánimo  el  rencor, 

y  sobre  cumbres  de  ruinas,  sobre  cóleras  rugientes, 
ante  los  cielos  y  tierra,  inmenso  clamor  de  gentes, 
uniéndose  en  firme  abrazo,  responda  en  gritos  de  amor: 

«¡Gloria  a  Dios  en  las  alturas!  ¡Gloria  al  Dios,  tres  veces  santo! 
>»Rey  inmortal  de  los  siglos  y  Rey  de  la  eternidad. 
»¡Gloria  a  Dios!,  Padre  de  todos,  que  a  todos  abre  su  manto, 
> siempre  Dios  y  siempre  Padre,  Sol  de  justicia  y  verdad. 

»Salve,  oh  Cristo;  tuyos  somos;  roto  el  hierro  fratricida, 
»hijos  de  Dios,  a  Dios  vamos,  por  sendas  de  amor  y  luz; 
»¡Rey  de  paz!  Reina  en  nosotros;  ¡Dios  de  amor!  Tuya  es  la  vida: 
»por  la  Cruz  lo  jura  el  mundo  a  Aquel  que  murió  en  la  Cruz...» 

Y  entre  cantos  y  alegrías  y  abrazos  y  bendiciones, 
volteando,  las  campanas  saluden  la  nueva  edad; 

y  ebria  de  gozo  la  tierra  y  de  amor  los  corazones, 
como  hostia  de  la  alianza,  sobre  Imperios  y  naciones 
surja,  en  la  aurora  de  gloria,  el  sol  que  alumbre  la  paz... 

¡Oh!  No  es  sueño.  Cual  sintiendo  cerca  la  visión  divina, 
gimió  de  gozo  el  profeta,  al  predecir  tanto  bien, 
trémula  presiente  el  alma  que  al  hombre  Dios  se  avecina; 
vieron  su  estrella  en  Oriente  ojos  que  la  fe  ilumina, 
guiando  a  reyes  y  pueblos  hacia  el  portal  de  Belén. 

¡Un  gran  prodigio  se  acerca!...  Late  en  el  seno  fecundo 
de  la  vida  algo  divino;  renace  la  alta  virtud 
y  huye  el  mal;  también  hoy  llegan  ecos  de  un  rumor  profundo; 
también,  vuelto  al  alba,  inquiere,  ardiendo  en  ansias  el  mundo, 
y  vibran  cielos  y  tierra  con  misteriosa  inquietud... 

Todo  habla;  todo  presagia  un  nuevo  orden  en  la  esfera 
de  los  siglos  y  en  las  gentes.  Todo  anuncia  salvación. 
Próximos  están  los  tiempos  que  inicien  la  feliz  era, 
cuando  verá  en  todo  el  orbe,  parando  el  sol  su  carrera, 
¡un  Dios,  una  ley  y  un  pueblo  de  un  alma  y  un  corazón! 

¡Oh,  gloria!  Llegue  el  momento...  ¡Rey  de  paz.  Rey  de  ventura! 
La  Humanidad  en  Ti  espera;  ya  a  tu  encuentro  se  apresura, 
y  con  palmas  en  las  manos  clama  un  cántico  triunfal: 
«Bendito  el  que  viene  en  nombre  del  Dios  que  reina  en  la  altura; 
hosanna.  Cristo,  Dios  santo.  Dios  fuerte.  Dios  inmortal  ..» 
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Ven,  Rey  de  paz,  a  tu  reino;  aneguen  nuestra  esperanza 
las  divinas  alegrías  y  la  luz  de  tu  esplendor: 
huya,  hermanados  los  hombres,  de  la  tierra  la  venganza; 
sellen  la  paz  y  justicia  con  un  beso  su  alianza, 
y  anuncíese  en  toda  lengua  un  evangelio  de  amor... 

¡Amor,  amor...!  ¡No  más  odios!  Tornad,  venturosos  días, 
en  que  desbordan  las  almas  la  plenitud  del  vivir; 
cuando  todo  reflorece  con  vírgenes  lozanías 
y  el  mundo  entero  es  trasunto  de  inmortales  harmonías, 
y  es  dulce  y  santa  la  vida,  santo  y  dichoso  el  morir. 

Y  a  un  padre  común  invocan  en  Dios  los  hombres  unidos; 
y  al  descender  de  los  cielos  la  bendición  paternal, 

es  rocío  en  los  sembrados,  sol  en  los  campos  floridos, 
gozo  y  dicha  en  los  hogares,  abundancia  en  los  ejidos 
y  luz  y  amor,  vida  y  gloria  sobre  la  paz  fraternal. 

¡Santa  paz!,  bendita  seas;  brille  tu  aurora  en  Oriente, 
abriendo  los  nuevos  tiempos  de  bienandanza  y  virtud; 
llueva  el  amor  en  las  almas  con  lenguas  de  fuego  ardiente, 
y  en  la  ciudad  y  en  el  campo,  sobre  el  surco  y  en  la  mente, 
esplenda  una  epifanía  de  ubérrima  juventud. 

Y,  engrandeciendo  los  triunfos  de  un  feliz  renacimiento, 
rija  con  imperio  al  orbe  el  cetro  de  la  honradez; 
bajo  la  oliva  sagrada  alcen  las  Gracias  su  acento, 
y  exhalando  olor  de  Mayo,  retorne  del  firmamento, 
diosa  de  los  siglos  de  oro,  la  divina  sencillez. 

Y  al  par  que  en  la  dulce  calma  de  hermosas  albas  serenas 
esparza  alegre  en  las  siembras  la  semilla  el  sembrador; 
entre  alborozo  de  apriscos,  manso  rumor  de  colmenas, 
runruneos  de  palomas  y  rústicas  cantilenas 

en  que  el  alma  de  los  campos  se  abre  a  la  voz  del  amor, 
crucen,  silbando  y  rugientes,  las  raudas  locomotoras; 

bandadas  de  aeroplanos,  cual  águilas  triunfadoras, 

hiendan  la  altura,  con  alas  tensas  en  sumo  anhelar...; 

prueben  la  paz  del  abismo  bajeles  de  esbeltas  proras, 

y  audaz  surque  el  submarino  los  hondos  senos  del  mar. 
Cantando  el  Tabor  glorioso  del  arte  y  del  pensamiento, 

prorrumpan  himnos  de  liras  en  llamas  de  inspiración; 

y  como  en  lenguaje  de  almas,  trocando  al  rayo  en  acento, 

desde  el  extremo  del  mástil,  vuele  en  las  ondas  del  viento, 

por  rutas  que  cruza  el  ángel,  de  la  paz  la  bendición... 
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Paz  de  grandes,  paz  de  fuertes;  que  hermane  amor  y  entereza, 
ímpetus  de  semidioses,  candor  de  vida  que  empieza, 
antigua  fe  y  nueva  ciencia,  firme  imperio  y  humildad; 
paz  que  endulce  toda  angustia,  que  alegre  toda  tristeza, 
que  abra  la  paz  de  los  cielos  a  los  hijos  de  la  paz. 

¡Salve,  Patria  de  las  almas!  Serena  región  luciente, 
cuyos  hábitos  inundan  luz  de  gloria  y  todo  bien; 
¡Salve,  templo  de  grandezas  que  ni  el  ánimo  presiente! 
Mansión  de  eternas  victorias,  morada  del  Dios  viviente, 
visión  de  paz,  ciudad  santa...  ¡oh,  inmortal  Jerusalén! 

A  ti,  con  ramos  de  oliva,  triunfante  Israel  avanza; 
tribus  de  pueblos  y  gentes  suben  de  tu  luz  en  pos; 
abre  tus  cielos  de  gloria,  y  oiga,  al  morir,  la  esperanza 
el  beso  de  amor  eterno  que  une  en  eterna  alianza 
la  paz  del  reino  del  hombre,  la  paz  del  reino  de  Dios... 

Restituid  del  Valle  Rujz, 

Agustino. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Marzo  de  1917. 

EXTRANJERO 

Son  escasas  las  noticias  militares  de  los  últimos  quince  días.  La  de  im- 
portancia excepcional  es  la  que  se  reñere  a  la  ocupación  de  Bagdad  por 
los  ingleses.  Si  esa  ocupación  fuera  definitiva,  daría  en  tierra  con  uno  de 
los  proyectos  más  acariciados  en  Alemania  en  los  últimos  treinta  años,  que 
es  el  de  constituir  el  ferrocarril  Berlín-Bagdad  en  vía  de  su  expansión  co- 
mercial hacia  el  Oriente.  En  los  frentes  de  Europa  ninguna  operación  de 
importancia  se  registra  en  estos  días,  y  en  cuanto  a  la  campaña  submarina, 
las  noticias  son  muy  incompletas  a  causa  de  la  decisión  de  los  Gobiernos 
británico  y  francés  de  no  publicar  listas  de  los  barcos  hundidos,  lo  cual 
es  un  indicio  para  creer  en  la  gravedad  de  la  situación  que  se  quiere 
ocultar. 

Estados  Unidos.— E\  ruido  durante  la  quincena  ha  venido  principal- 
mente de  la  República  norteamericana,  que  no  acaba  de  definir  su  actitud 
por  estorbos  que  ella  misma  se  crea,  dejando  a  su  presidente  Wilson  en  la 
desairada  situación  del  que  se  sienta  entre  dos  sillas  y  las  dos  le  ceden  el 
paso.  La  unanimidad  que  se  supuso  en  la  nación  apoyándole  en  su  nueva 
política  belicosa  fué,  por  lo  visto,  una  ilusión.  El  Senado  le  negó  los  ple- 
nos poderes  que  exigía,  y  aún  el  poder  limitado  de  armar  los  buques  mer- 
cantes no  pudo  ser  aprobado,  a  causa  de  la  obstrucción  ruidosísima  de 
algunos  senadores.  Después  se  desenterró  una  ley  de  1819,  según  la  cual 
los  buques  mercantes  norteamericanos  no  deben  atacar  en  ningún  caso  a 
los  barcos  de  una  potencia  con  la  que  no  están  en  guerra.  El  resultado  de 
todo  es  que  el  Presidente,  después  de  consultar  a  los  juristas  principales 
de  la  nación,  se  ha  decidido  a  obrar  por  sí  mismo,  determinando  el  ar- 
mamento de  los  buques  mercantes,  que  ahora  vendrán  dispuestos  para  el 
ataque  y  defensa. 
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Que  por  ahí  se  llegue  hasta  la  ruptura  de  hostilidades  no  puede  asegu- 
rarse todavía,  pues  si  bien  los  grandes  Bancos  de  Nueva  York  dícese  que 
han  avisado  al  Presidente  de  que  están  resueltos  a  poner  a  disposición  de 
los  aliados  5.000  millones  de  francos  sin  intereses,  y  algunos  periódicos  de 
la  República  piden  que  se  ayude  a  Francia  enviándole  algunos  hombres, 
aunque  no  sea  más  que  para  dar  una  significación  simbólica  a  la  simpatía 
entre  Norteamérica  y  la  Entente,  sin  embargo,  es  lo  cierto  que  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  no  ha  roto,  hasta  la  hora  presente,  las  relaciones 
diplomáticas  con  Bulgaria  ni  con  Austria-Hungría,  solidarias  con  Alema- 
nia del  bloqueo  submarino.  Quizás  aguarde  Wilson  la  respuesta  de  las 
Repúblicas  de  América  del  Sur  para  conocer  el  concurso  con  que  even- 
tualmente  podría  contar  en  caso  de  un  conflicto  armado. 

Por  lo  pronto  es  un  hecho  que  se  quiere  empujar  hacia  la  ruptura  con 
los  Imperios  centrales  a  las  Repúblicas  sudamericanas,  y  ha  corrido  la 
noticia  de  que  el  Gobierno  argentino  ha  invitado  para  una  conferencia,  en 
Buenos  Aires,  a  los  Gobiernos  del  Brasil,  Chile  y  Perú,  con  el  fin  de  pre- 
cisar su  actitud  frente  a  los  problemas  nacidos  de  la  guerra  europea.  Tam- 
bién se  está  ejerciendo  gran  presión  en  China,  según  nos  dice  un  telegra- 
ma de  Londres;  allí  los  diplomáticos  de  la  Entente  han  manifestado  al 
Gobierno  que  están  dispuestos  a  atender  sus  demandas  en  lo  que  concier- 
ne a  la  suspensión  del  pago  de  indemnizaciones  por  los  levantamientos 
de  los  boxers,  y  que  también  se  allanarían  a  revisar  las  tarifas  aduaneras  si 
China  se  uniese  a  los  aliados  después  de  su  ruptura  diplomática  con  Ale- 
mania. 

Méjico.— En  los  Estados  Unidos  ha  causado  profunda  alarma  el  cono- 
cimiento de  una  tentativa  de  alianza  entre  Méjico  y  el  Imperio  alemán,  con- 
siderándola como  una  perfidia  de  los  germanos,  a  quienes,  por  lo  visto,  no 
es  lícito  buscar  amistades  como  a  los  demás  Estados  del  mundo.  Los  dic- 
terios de  la  Prensa  norteamericana,  con  este  motivo,  indican  lo  que  signi- 
fica la  actitud  de  Méjico  para  el  caso  en  que  los  Estados  Unidos  se  lanza- 
ran a  la  guerra.  Aunque  el  miedo  abulta  las  cosas,  no  estará  demás  consig- 
nar un  telegrama  de  Washington,  que  dice: 

«La  Prensa  se  ocupa  con  gran  detenimiento  de  la  inquietante  concen- 
tración que  desde  hace  días  se  observa,  como  llevada  a  cabo  por  gran 
núcleo  de  alemanes,  sobre  los  puntos  más  próximos  de  la  frontera  améri- 
co-mejicana.  Sábese  que  han  llegado  a  Méjico  numerosos  subditos  germa- 
nos residentes  en  los  Estados  Unidos.  Los  informes  que  se  tienen  permi- 
ten asegurar  que  oficiales  de  la  reserva  alemanes  instruyen  a  las  tropas 
mejicanas  en  el  arte  de  la  guerra.  Los  oficiales  dictan  órdenes  y  adoptan 
medidas  conducentes  a  desarrollar  un  plan  preconcebido  de  agresión  con- 
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tra  los  Estados  Unidos.  También  se  asegura  que  oficiales  del  ejército  me- 
jicano se  adiestran  en  la  práctica  de  la  aviación.  También  se  ha  abierto  una 
escuela,  bajo  la  dirección  del  comandante  Salinas,  antiguo  agregado  militar 
de  Méjico  en  Berlín,  en  cuyo  centro  reciben  enseñanza  adecuada  al  ejerci- 
cio de  la  navegación  aérea.  Por  último,  se  informa  que  Carranza,  para  ase- 
gurar la  cooperación  de  las  Repúblicas  centroamericanas  al  movimiento 
mejicano-alemán,  ha  hecho  donación  de  aparatos  de  aviación  a  la  Repúbli- 
ca de  San  Salvador.» 

Alemania.— Después  de  la  ruptura  diplomática  con  los  Estados  Uni- 
dos, han  continuado  en  territorio  alemán  los  corresponsales  norteameri- 
canos, que  son,  en  esta  circunstancia,  los  que  mejor  pueden  retratar  la  si- 
tuación. Respecto  de  la  actitud  de  Alemania  frente  al  conflicto  yanqui,  dice 
Mr.  Hale  a  la  Agencia  Fabra,  de  Nueva  York:  «Por  lo  que  oigo  en  todas 
partes,  existen  pocas  probabilidades  de  evitar  la  guerra.  En  vano  trato  de 
descubrir  en  alguien  un  punto  de  vista  alejado  de  tal  augurio.  Me  veo  for- 
zado a  confesar  que  no  he  oído  en  labios  de  nadie  una  fórmula  salvadora. 
Nadie  tampoco  se  preocupa  de  una  conciliación  entre  los  dos  países.  Ayer 
expuso  el  canciller  la  opinión  unánime  del  Gobierno  y  del  pueblo  alema- 
nes. No  se  ha  de  modificar  en  nada  el  plan  trazado.  Alemania  se  ha  dado 
cuenta  de  que,  gracias  al  consentimiento  de  los  Estados  Unidos,  ha  podido 
Inglaterra  aislar  los  puertos  alemanes  durante  un  período  de  dos  años,  y 
eso  justifica  sobradamente  la  resolución  germánica  de  emplear  todos  los 
medios  posibles  para  el  bloqueo  de  los  puertos  ingleses.  Si  esos  medios 
dan  por  resultado  la  destrucción  de  buques  norteamericanos  que  se  aven- 
turen en  las  zonas  peligrosas,  no  obstante  las  advertencias  alemanas,  todo 
lo  más  que  podrá  decirse  será  que  la  misma  suerte  cabría  a  los  norteame- 
ricanos que,  por  gusto,  se  dirigiesen  a  Hamburgo.  De  haber  insistido  el 
Gobierno  de  Washington  en  su  derecho  de  enviar  buques  a  los  puertos 
alemanes,  el  Gabinete  de  Berlín  no  se  hubiera  visto  obligado  a  apelar  a 
ese  recurso  extremo.  Los  esfuerzos  realizados  por  el  presidente  Wilson 
para  obtener  la  adhesión  de  los  neutrales  de  Europa  a  su  programa  anti- 
germánico y  para  establecer  diferencias  entre  Alemania  y  Austria-Hungría, 
mediante  el  distinto  trato  a  los  embajadores  de  uno  y  otro  Imperio,  que 
habían  entregado  notas  idénticas,  todo  eso  ha  anulado  los  últimos  argu- 
mentos de  los  partidarios  de  la  paz,  quienes  no  perdían  ocasión  de  afirmar 
al  Gobierno  de  Berlín  que  era  correcto  el  proceder  de  los  Estados  Unidos.» 

De  la  decisión  alemana  para  continuar  la  guerra  y  afrontar  las  dificul- 
tades actuales,  son  testimonio  los  discursos  últimos  del  canciller  y  del  se- 
cretario de  Estado,  Sr.  Zimmermann,  pronunciados  en  el  Reichstag  entre 
los  aplausos  de  la  concurrencia.  El  canciller  expuso  la  situación  militar  y 
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la  confianza  en  el  feliz  término  de  la  guerra,  concluyendo  con  estas  pa- 
labras: 

€  Gracias  a  la  incomparable  bravura  de  nuestros  submarinos,  tenemos 
pleno  derecho  a  mirar  con  completa  certeza  el  curso  futuro  de  la  guerra 
marítima,  cuyos  éxitos  aumentarán  aún.  A  nuestra  espalda  hemos  dejado 
un  rudo  invierno,  duro  especialmente  para  las  clases  pobres.  Mujeres  y  ni- 
ños se  han  convertido  en  héroes.  Jamás  se  ha  puesto  a  prueba  de  tal  modo 
el  espíritu  del  amor  patrio  en  los  sufrimientos  y  privaciones.  CTesde  mi 
último  discurso,  apenas  si  se  ha  modificado  la  situación  militar;  en  todas 
partes  han  sido  reforzados  nuestros  frentes.  Nuestros  valientes  soldados 
miran  confiados  en  los  jefes  acreditados  en  la  victoria,  todos  fortalecidos 
moralmente  con  el  sarcástico  rehusamiento  de  nuestra  buena  disposición 
para  la  paz.  En  los  frentes  terrestres,  asegurados  por  el  genio  de  nuestro 
alto  mando  supremo,  y  por  una  inquebrantable  tenacidad  de  nuestras  tro- 
pas; en  el  mar,  victoriosos,  y  para  la  guerra  submarina,  mucho  más  pre- 
parados que  hace  un  año,  miramos  con  completa  confianza  los  meses  pró- 
ximos, a  los  que  seguirá,  probablemente,  un  feliz  término  de  la  guerra.» 

Todos  los  críticos  convienen  en  que  se  preparan  grandes  aconteci- 
mientos para  la  primavera.  La  Gaceta  de  Voss,  comentando  la  retirada 
alemana  del  Ancre,  dice:  «Todos  los  movimientos  importantes  mandados 
por  Hindenburg,  y  los  acontecimientos  que  los  han  seguido;  todas  las 
operaciones  gigantescas  realizadas,  no  han  sido  más  que  medios  para  lle- 
gar a  una  decisión  final  esta  misma  primavera;  son  los  preparativos  de  una 
concentración  decisiva.  A  la  guerra  de  trincheras  y  a  la  guerra  de  mate- 
rial, que  los  ingleses  creían  haber  dominado,  se  les  va  a  poner  término 
dentro  de  poco.  Gracias  a  las  experiencias  adquiridas  en  Rumania,  en  Ma- 
cedonia  y  en  otros  frentes,  las  tropas  alemanas  se  mostrarán  inmensamente 
superiores  a  las  tropas  británicas  cuando  la  guerra  de  trincheras  sea  reem- 
plazada por  la  guerra  a  campo  abierto.» 

La  muerte  del  conde  de  Zeppelin,  ocurrida  el  8  de  Marzo,  a  los  setenta 
y  ocho  años  de  edad  y  mientras  se  dedicaba  al  perfeccionan\iento  de  los 
dirigibles  que  llevan  su  nombre,  representa  para  Alemania  y  para  la  cien- 
cia de  la  navegación  aérea  una  pérdida  muy  sensible.  Digna  corona  a  sus 
méritos  es  el  telegrama  enviado  a  la  condesa  viuda  por  el  Emperador  de 
Alemania  que  dice  así: 

«Igual  que  yo  personalmente  siento  del  modo  más  vivo  el  fallecimienta 
de  este  hombre  dotado  de  dones  especiales,  de  espíritu  y  corazón,  así  está 
conmigo  el  pueblo  entero,  llorando  ante  la  tumba  de  uno  de  los  mayores 
hijos  de  la  patria  en  la  lucha  tenaz  e  infatigable.  En  el  dominio  de  los  aires 
consiguió  vivir  los  triunfos  que  han  hecho  inolvidable  su  nombre  más  allá 
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de  las  fronteras  del  Imperio  en  toda  la  superficie  de  la  tierra.  En  medio  de 
esta  gigantesca  guerra  ha  sido  llamado  por  el  Altísimo,  después  de  haber 
cooperadc  de  un  modo  tan  activo  y  con  éxito  en  combatir  a  los  enemigos, 
no  siéndole  dable  en  asistir  personalmente  al  término  de  la  lucha.» 

Los  restos  mortales  del  célebre  inventor  alemán  han  sido  inhumados 
en  Stuttgart,  en  el  panteón  de  familia. 

Inglaterra.— Uahla.  el  primer  lord  del  Almirantazgo  inglés,  sir  Edward 
Carson : 

«No  faltan  aficionados  a  estrategas  que  creen  que  se  debe  arriesgar  el 
todo  por  el  todo  en  un  gran  golpe  de  nuestra  flota.  No  podemos  permitir- 
nos ese  riesgo,  pues  si  fracasara,  supondría  el  fin  del  Imperio  británico. 

Creía  que  aún  serían  tomadas  medidas  más  enérgicas  para  acabar  con 
las  indiscrecciones;  pero  que  el  Gobierno  hacía  lo  menos  posible  por  cau- 
sar incomodidades  a  la  nación.  Si  conseguimos  disminuir  la  amenaza  será 
fácil  rebajar  las  restricciones;  pero  nunca  consentiría  en  que  se  aumentase 
la  naturaleza  de  los  asuntos,  con  lo  cual  de  repente  se  enteraría  el  público 
de  que  estábamos  en  una  situación  que  nunca  habíamos  previsto,  y  en 
esto  debemos  de  insistir,  cualquiera  que  sea  lo  que  puede  hacer  Ale- 
mania. 

Los  submarinos  no  son  sólo  la  única  dificultad;  pues,  a  su  modo  de 
ver,  la  misma  presentan  las  minas.  Antes  era  peligrosa  la  colocación  de 
minas;  pero  no  era  nada  comparado  con  la  actualidad,  porque  los  subma- 
rinos son  empleados  no  sólo  para  hundir  buques,  sino  también  para  colo- 
car minas,  y  pueden  seguir  a  los  barcos  limpiaminas,  y  a  medida  que  éstos 
las  van  quitando,  pueden  ir  colocando  otras,  sin  que  aquéllos  lo  conozcan 
o  lo  sospechen.  Han  sido  colocadas  minas  hasta  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, golfo  de  Aden  y  Colombo.» 

En  cuanto  a  los  trabajos  agrícolas  y  economías  impuestas  por  el  blo- 
queo submarino  dan  idea  de  ellos  los  telegramas  siguientes  de  la  Gran 
Bretaña:  «Londres,  3.— La  reglamentación  fijando  el  número  de  platos  que 
podían  ser  servidos  a  los  clientes  en  los  restaurants  y  hoteles  para  llegar  al 
racionamiento  voluntario  no  ha  logrado  el  éxito  que  se  buscaba.  En  su  con- 
secuencia, el  ministro  de  Provisiones  estudia  el  racionamiento  obligatorio 
en  los  hoteles  y  restaurants  sobre  la  misma  base  que  el  racionamiento  vo- 
luntario pedido  a  la  población  británica,  o  sea:  cuatro  libras  de  pan,  dos  y 
media  de  carne  y  tres  cuartos  de  kilo  de  azúcar  por  persona  y  por  semana. 
Los  detalles  del  proyecto  de  racionamiento  obligatorio  no  han  sido  publi- 
cados todavía.— Londres,  9.— Los  trabajos  agrícolas  continúan  activamen- 
te. El  75  por  100  de  las  tierras  se  emplean  en  el  cultivo  de  la  avena  y  las 
patatas.  En  un  gran  número  de  fábricas  de  municiones  se  han  tomado  me- 
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didas  especiales  para  permitir  a  los  obreros  que  se  dediquen  en  las  horas 
libres  al  cultivo  de  las  legumbres  para  las  cantinas  de  las  fábricas. — Lon- 
dres, 9.— Para  reducir  lo  más  posible  la  circulación  de  trenes  con  objeto 
de  economizar  carbón,  el  Gobierno  ha  decidido  suprimir  los  domingos  el 
•servicio  postal  en  todas  las  provincias  del  Reino  Unido.  Los  trenes  que 
salen  en  la  noche  del  sábado  al  domingo  con  los  correos  serán  suprimi- 
dos. Esta  medida  afectará  notablemente  a  los  periódicos  de  Londres  que 
se  publican  ese  día. — Londres,  Q.— La  población  de  Londres,  siguiendo 
los  consejos  del  ministro  de  Abastecimiento,  ha  reducido  considerable- 
mente el  consumo  de  carne.  Los  informes  del  Mercado  central,  compa- 
rando la  venta  en  Enero  y  en  Febrero,  señalan  una  disminución  de  4.415 
toneladas  de  carne  de  buey,  2.126  de  carne  de  carnero  y  757  toneladas  de 
carne  de  cerdo.  En  total,  la  economía  hecha  en  un  mes  representa  8.200 
toneladas,  o  sea  el  25  por  100  del  consumo  ordinario.» 

/ra/ic/fl.— También  la  crisis  alimenticia  se  agrava  en  la  vecina  Repú- 
blica, y  esto  ha  dado  lugar  últimamente  a  un  nuevo  ataque  de  la  oposición 
socialista  contra  el  Gobierno  en  la  Cámara  francesa.  Las  censuras  del  ex 
ministro  Klotz,  y  después  del  socialista  Varennes  motivaron  la  intervención 
de  Briand,  que  en  un  breve  y  enérgico  discurso  solicitó  de  la  Cámara  que 
votase  en  contra  de  él  y  de  sus  colaboradores  si  consideraban  a  otros  más 
aptos  para  soportar  la  carga  y  las  responsabilidades  del  Poder,  o  bien  que 
se  le  concediera  definitivamente  la  confianza  que  le  es  indispensable.  La 
prioridad  de  la  declaración  de  censura  fué  rechazada  por  256  votos  contra 
178.  Es  la  primera  vez  que  la  minoría  se  ha  mostrado  tan  fuerte.  En  el  se- 
gundo escrutinio  se  abstuvo  la  oposición  en  masa  y  no  se  obtuvo  el 
quorum.  Reanudada  la  sesión,  se  votó  de  nuevo  el  orden  del  día,  y  alcan- 
zó el  Gobierno  269  votos  contra  uno.  La  situación  del  Gabinete,  aunque 
no  quebrantada,  ha  quedado  insegura,  porque  la  oposición  no  tardará  en 
reanudar  sus  tentativas. 

Exposición  emocionante  de  la  situación  actual  ha  hecho  también  el  di- 
putado Mauricio  Long  en  la  Cámara  francesa.  Según  él,  antes  de  la  guerra, 
Francia  habia  llegado  a  producir  lo  que  consumía,  98  millones  de  quinta- 
les de  trigo.  En  1914,  primer  año  de  guerra,  la  cosecha  bajó  a  77  millo- 
nes; en  el  segundo,  bajó  a  61,  y  en  el  tercero,  a  58.  Para  el  próximo,  la 
evaluación  de  la  cosecha  tiene  que  sufrir  un  déficit  considerable.  Evaluan- 
do el  déficit  de  la  cosecha  del  próximo  verano  entre  35  y  40  millones  de 
quintales,  no  cree  M.  Long  ser  pesimista.  Y  aun  a  esto  habrá  que  añadir 
las  dificultades  financieras  y  de  transporte  marítimo.  Monsieur  Long  cen- 
sura el  optimismo  que  nos  presentaba  a  Alemania  hambrienta  el  año  1915, 
deplora  los  despilfarres  y  denuncia  que  no  poseemos  más  que  un  número 
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ridículo  de  máquinas  agrícolas  a  insuficientes  abonos  químicos.  Respecto 
a  los  abonos,  dice:  «Alemania  extrae  el  ázoe  del  aire;  si  nosotros  hubiése- 
mos hecho  lo  mismo  hace  quince  meses,  tendríamos  hoy  lo  que  necesita- 
mos.» Tampoco  entre  los  socialistas  reina  la  mejor  armonía.  Ante  la  acti- 
tud del  partido  obrero  inglés  y  de  los  socialistas  italianos,  y  a  causa  de 
otras  dificultades  que  se  han  presentado  recientemente,  la  conferencia 
socialista  internacional  aliada  que  debía  celebrarse  en  París  en  este  mes 
de  Marzo,  ha  sido  aplazada  para  otra  fecha  que  todavía  no  ha  podido  fijarse. 
lialia. — El  problema  de  los  aprovisionamientos,  y  sobre  todo  del  car- 
bón, del  trigo  y  de  los  fletes  constituye  desde  hace  tiempo  el  tema  elegido 
por  los  partidarios  de  la  paz  para  combatir  al  Gobierno  en  la  Cámara  ita- 
liana. Los  que  más  se  han  distinguido  en  esta  campaña  parlamentaria  a 
favor  de  la  paz,  son:  Eurico  Ferri,  Prampolini,  decano  de  los  socialistas,  y 
Dugoni  con  otros  muchos,  pertenecientes  a  la  antigua  mayoría  de  Qiolitti. 
«La  situación  es  grave  en  extremo — decía  en  su  discurso  el  diputado  Du- 
goni— ,  porque  faltan  primeras  materias,  sobre  todo  carbón.  El  ministro 
de  Agricultura  afirma  haber  comprado  cantidades  enormes  de  cereales  en 
América.  ¿Pero  para  qué  sirve  todo  eso,  si  los  submarinos  alemanes  no  lo 
dejan  entrar?  Y  lo  peor  es  que  Italia  va  camino  de  tiempos  cada  vez  más 
difíciles.»  En  cuanto  al  discurso  del  giolitista  Grosso  Campano,  debe  de- 
cirse que  soliviantó  no  poco  a  los  periódicos  belicosos  por  haber  lanzado 
las  más  graves  acusaciones  contra  Balandra,  Sonnino,  Bisolatti  y  D'Annun- 
zio.  A  este  último  lo  calificó  el  orador  de  charlatán,  que  explota  su  mina 
en  provecho  propio.  «Con  hombres  así— anadió— ha  ido  de  la  mano  Ba- 
landra para  precipitar  al  país  italiano  a  la  guerra  y  a  su  miseria  actual.» 

/?wsía.— Últimamente  se  conocen  noticias  muy  graves  acerca  de  la  si- 
tuación de  esta  nación.  Ha  abdicado  el  Zar  como  consecuencia  de  una  re- 
volución de  la  Duma,  secundada  por  el  pueblo  y  por  la  guarnición  mi- 
litar de  Petrogrado. 

ESPAÑA 

A  los  daños  que,  como  consecuencia  de  la  crisis  internacional,  afectan 
a  nuestro  país,  han  venido  a  juntarse  los  ocasionados  por  un  furioso  tem- 
poral que  en  el  día  8  de  este  mes  se  desencadenó  por  casi  toda  la  Penín- 
sula, especialmente  por  las  comarcas  de  Levante  y  del  Sur,  causando  mu- 
chas desgracias  y  destrozos  enormes  en  pueblos  y  campiñas  y  dejando  en 
la  miseria  a  familias  innumerables.  Con  ello  se  agrava  la  situación,  ya  tan 
difícil  por  el  encarecimiento  de  las  subsistencias  y  por  la  escasez  de  artícu- 
los de  primera  necesidad  para  la  vida  española. 

Para  resistir  los  efectos  de  semejante  situación,  se  nos  anuncia  por  el 
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Gobierno  medidas  restrictivas,  sobre  todo  en  el  uso  del  carbón  en  sus  di- 
versas aplicaciones,  como  en  el  alumbrado  del  gas  y  en  la  circulación  de 
trenes.  Respecto  del  problema  del  carbón,  ha  dicho  el  señor  Ministro  de 
Fomento  que,  aunque  en  la  actualidad  tiene  España  un  déficit  de  2  millo- 
nes de  toneladas,  sin  embargo,  si  las  minas  de  Puertollano  produjeran  lo 
que  ha  prometido  su  representante,  con  tal  de  que  le  faciliten  medios  de 
transporte,  y  si  en  la  de  Asturias  se  procurara  intensificar  la  producción, 
podríamos  tener  el  carbón  suficiente  para  atender  de  una  manera  muy  des- 
ahogada a  las  necesidades  del  país,  y,  a  la  vuelta  de  dos  a  tres  años,  como 
máximum,  convertirnos  en  nación  exportadora  de  carbón.  El  señor  Gasset 
dedica  al  asunto  toda  su  buena  voluntad. 

— Después  de  cerradas  las  Cortes,  el  señor  Presidente  de  ministros  pu- 
blicó una  nota  de  su  discurso  en  el  Consejo  celebrado  ante  S.  M.  el  Rey, 
relativo  a  la  labor  desarrollada  por  el  Gobierno,  y  que  ciertamente  detalla 
no  poco  en  las  cosas  a  que  ha  tenido  que  aplicar  su  atención.  Quizá  fuera 
para  justificar  al  Gobierno  de  los  frutos  escasos  habidos  en  la  temporada 
parlamentaria.  Más  alabanza  merecen  en  el  sentir  general  otras  disposicio- 
nes tomadas  últimamente,  como  la  de  emisión  del  empréstito  de  1.000  mi- 
llones, que  se  abrirá  al  público  el  día  31  del  mes  actual  y  que  facilitará  la 
solución  de  muchos  de  los  problemas  sociales  y  económicos  de  hoy.  Sien- 
do el  éxito  en  los  gnpréstitos  el  mejor  indicio  del  esfuerzo  de  los  ciudada- 
nos para  sacar  de  situaciones  apuradas  a  sus  respectivas  naciones,  de  es- 
perar es  que  en  esta  ocasión  en  que  ningún  pueblo  del  mundo  está  exento 
de  peligros,  los  capitalistas  españoles  demostrarán  sus  sentimientos  patrió- 
ticos tomando  los  nuevos  valores  que  el  Estado  lanza  al  mercado.  Tanto 
mejor  para  nuestro  prestigio  en  el  mundo  si  el  empréstito  se  cubriera,  no 
una,  sino  varias  veces. 

También  el  ministro  de  Instrucción  pública,  Sr.  Burell,  ha  publicado 
en  la  Gaceta  un  Real  decreto  con  la  supresión  de  reválidas,  y  que  por  la 
resonancia  que  seguramente  ha  de  tener  queremos  insertar  en  este  lugar: 
«Artículo  1.°  Todas  las  enseñanzas  que  se  estudian  en  los  estableci- 
mientos de  todo  género,  dependientes  del  Ministerio  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes,  se  considerarán  definitivamente  terminadas  con  la  aproba- 
ción de  las  asignaturas  correspondientes  establecidas  en  el  plan  por  el  cual 
hubiere  comenzado  o  seguido  el  alumno  sus  estudios.  No  se  exigirá  revá- 
lida ni  ejercicio  alguno  especial  para  la  obtención  del  título  que  corres- 
ponda a  cada  grado.  Aprobadas  las  asignaturas  del  plan,  será  expedido  el 
n'tulo  a  solicitud  del  alumno  o  de  sus  representantes  legales. 

»Art.  2.°    No  obstante  lo  que  queda  dispuesto,  y  mientras  no  se  modi- 
fique lo  establecido  en  materia  de  derechos  de  Hacienda,  para  la  obtención 
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del  título  se  satisfarán  las  cantidades  correspondientes  a  los  antiguos  ejer- 
cicios del  grado  o  de  reválida. 

>Art.  3.°  Mediante  las  delegaciones  que  sean  necesarias,  los  títulos  de 
bachiller  serán  expedidos  por  los  directores  de  los  Institutos. 

»Art.  4.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opongan  a  lo 
preceptuado  en  este  decreto,  y  facultado  el  Ministro  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes  para  dictar  todas  las  reglas  necesarias  para  la  ejecución  del 
mismo.» 

Ha  manifestado  el  Sr.  Burell  que,  a  pesar  del  anterior  decreto,  mante- 
nía los  ejercicios  de  reválida  para  quienes  voluntariamente  quieran  reali- 
zarlos con  el  fin  de  obtener  la  nota  de  sobresaliente  y  conseguir  el  título 
gratuito;  y  además  dijo  que  entraba  en  sus  planes  proponer  al  Consejo  de 
Instrucción  pública  la  disminución  de  años  en  las  carreras. 

— Otro  Real  decreto  digno  de  mención  es  el  referente  a  las  condiciones 
a  que  han  de  someterse  los  extranjeros  que  entren  en  España,  así  como  las 
reglas  a  que  se  ajustará  su  permanencia  en  nuestro  territorio.  Precede  al 
decreto  un  circunstanciado  preámbulo,  en  el  que  se  justifica  la  necesidad 
de  la  debida  información,  no  ya  en  atención  a  las  circunstancias  extraordi- 
narias porque  atravesamos,  sino  para  restablecer  el  respeto  que  todos  de- 
ben a  las  leyes  del  reino.  La  disposición  comprende  también  los  requisitos 
que  necesitan  todos  aquellos  nacionales  que  deseen  trasladarse  al  Ex- 
tranjero. 

— En  las  elecciones  para  diputados  provinciales  verificadas  el  día  12  de 
este  mes,  las  derechas  han  ganado  unos  veintinueve  puestos,  perdiendo, 
en  cambio,  no  pocos  los  republicanos. 

— Un  homenaje  hermosísimo  ha  tenido  lugar  en  Madrid,  ofrecido  por 
el  Consejo  diocesano  y  por  todas  las  Corporaciones  católicas  que  con  él 
tienen  relación,  al  nuevo  Arzobispo  de  Valencia,  Sr.  Salvador  y  Barrera, 
que  tan  admirable  labor  ha  realizado  al  frente  de  la  diócesis  de  Madrid- 
Alcalá,  de  la  que  hasta  su  traslado  es  Administrador  Apostólico.  El  acto 
consistió  en  entregar  un  mensaje  de  despedida  al  venerable  Prelado,  y  fué 
presidido  por  el  Marqués  de  Comillas,  quien  leyó  un  discurso,  haciéndose 
intérprete  de  la  gratitud  y  veneración  de  la  diócesis  por  tantas  obras  en 
que  el  ilustre  Prelado  ha  mostrado  su  celo  y  su  generosa  iniciativa  durante 
los  años  de  su  gobierno.  Asistieron  al  acto  numerosas  representaciones  de 
todas  las  entidades  católicas  de  Madrid,  resultando  una  manifestación  de 
las  más  vivas  simpatías  hacia  el  dignísimo  Prelado. 

B.  R. 
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